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GHÜRÜBUSCO. 

Conjunto  de  las  operaciones  de20  de  Agosto  posteriores 
á  la  acción  de  Vadiema. — Abandono  de  la  hacienda 
de  8an  Antonio, — Defensa  y  pérdida  del  puente  de 
Ckinrubuseo. — Combate  en  la  hacienda  de  Ji*crtales. 
— Defensa  y  pérdida  del  Convenio  de  Churubu^eo, — 
Recibimiento  hecho  en  la  Garita  de  San  Antonio  Abad 
al' enemigó. 

I 

Derrotada  la  dinsión  del  Norte  ea  Padler- 
na,  era  indudable  que  «i  inya«or  ayanzaría  so- 
bre la  capital  por  el  SHroeS'te  y  el  Sur.  No 
había  ya  ejército  nuestro  que  con  arreglo  al 
pilan  de  defensa  adoptado  pudiera  atacarle  d 
rettfguaxNlia  por  ei  primero  de  dichos  rumbos; 
y  la  división  de  caballería  d^  Alvarez,  que  coli 
sólo  liaberse  aproximado  en  masa  á  Tlalpa^ 
por  el  ^ur'  6  el  Oriente  de  tal  localidad,  ha- 
bría •  impedido  al  enemigo  disponer  de  casi  la 
totaUdad  de  sus  fuerzas  el  19  y  el  20  de  Agos-- 
to,  andaba  &  gran  distancia  úe  allí,  y  no  podio- 
estCHTlMur  ni)  inquietan  la  manaba  4%  Wortb  "poi 


la  calzada  4i»  San  Antonio.  (1)     El  ^^^ee^idc^^ 
la$i  tiémá»  divisiones  de  Scott  ^..l^adlérnj»  éé^  - 
.  níaj  ináíkiqí^ádoé.  lotf  ^ntooL  niliáatrbiB  deií:,^^»»-*  ^r 
vento  y  él  puente  de  Óhurnbusco  y  cam  toma- 
da la  retagnaadia  á  las  fortítfic&ci'onee  de  la  . 
hacienda  de  San  Antonio,  y  en  cuanto  &  las  de 
Mesjcal^cingo,  quedaban  en  inutilidad  y  aisla- 
miento completos.     AM  'pneB,  Santa-Anna,  eo 
lo8  momentos  de  rec!;blr  noticia  del  desa8tr6 
de  Valencia,  antes  de  ocuparse  en  reunir  en 
;San  Ángel  &  los  dispersos,  destacó  &  dos  ayu- 
dantes suyos  con  orden  $,  los  generales  Bravo 
y  Qaona  de  replegarse  de  los  expresados  pun- . 
tos  de  San  Antonio  y  Mexicalcingo,  á  los  de 
San  Antonio  Abaa  y  la  Candelaria,  limitando 
así  la  defensa  por  el  Sur  &  la  segunda  línea,  6, 
sea  &  las  garitas;  pues  el  puente  y  la  iglesia 
de  OhuTúfbusco  sólo  fueron  sotenidos  para  pto 
teger  y  cubrir  la  retirada  de  los  defensore>, 
d<*  la  hacienda  de  San  Antonio  y  de  las  tropai^ 
d<e  Santa-Anna  que  iiabía  en  San  Ángel  y  en 
el  mi»mó  Ghurubusco. 

La  realixaeión  de  esté  plan  de«  concentración 
de, las  fuerzas  mexicanas  y  el  doble  avance  de 
las  norte-americanas  por  el  Sur  y  el  Suroeste 
en  peraweución  de*  las  primeras,  prodújeroü  l09 
combates  y  escaramuzas  del  20  de  Agosto  de 
1,847,  en  que  Scott  ha  creído'  recoger  los  law- 
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(1)  La  expresada  división  deAlVarez.despué^r 
de  algunas  débiles  tentativas  óe  ataqué  á  la  re- 
tagaiffdia  del  eneipigo,  se  movía  entré  Buena- • 
vista  y  Texcoco,  hasta  el  24  dei  Agosto  que  se 
trasladó  &. Guadalupe  de  otáen  de  Santit-Asiimi. 


rel^s  d.^  cuatro  triunfos,  califlcajido  dé  tales» 
XO;  la  ocupación  úe  las  abandonadas  fortifl- 
cucioiiefl  úe  la  hacienda  de  iian  Autoaiio:  2o.  y 
8p.,  la  toma  del  puente  y  del  convento  de  Cbu- 
rulbosco,  sostenidos,  según  be  dicho,  para  dar 
tiempo  &  que  se  replegara  el  grueso  de  nues- 
tras fuerzas;  y  4o.,  la  refriega  habida  .en  la  ha- 
cienda de  Portales,  desde  la  cual  no  pudieron 
los  norte-ameneanos  impedir  el  paso  del  cita- 
do grueso  de  tropae  muestras  &  la  garita  de  San 
Anitonio  Abad.  Para  apreciar  militarmente  la 
importancia  de  las  operaciones  del  enemigo  el 
tiJO  de  Agosto,  hay  que  deecartar  de  oropelen 
y  hojarasca'  los  hechos,  sentando  que  su  formal 
y  veidadera  victoria  de  ese  día,  es  decir,  la 
toma  de  la  posición  de  Valencia  y  la  derrota 
de  la  división  del  Norte,  le  había  por  sí  sola 
obtenido  los  resultados  que  &  sus  esfuerzos 
subsiguientes  creyó  deber,  y  que  se  cond jn* 
san  en  la  pérdida  por  parte  nuestra  de  la  pri- 
mera' línea  defensiva  del  lado  Sur.  £hi  efec- 
to, su  abandono,  que  las  circunstancias  hacían 
in^spensable,  había  sido  resuelto  por  Santa- 
Auna  Á  la  prj^mera  noticia  de  la  derrota  de 
Valencia;  y  si  Scott  y  Worth  se  hubi^an  de- 
tenido descansando  sobre  lae  armas  en  el  pue- 
blo de  Ooyoacá.n  y  hadenda  de  San  JuGu  de 
Dios,  no  por  ello  habrían  dejado  de  cknipar 
pocas  horas  después,  sin  resistencia  alguna,  las 
trincheras  de  la  hacienda  de  San  Antonio  y 
el  puente  y  la  iglesia  de  Ohurubusco. 

•Sujpuesto  lo  dicho— -qne  es  incontrovertible— 
¿H  qué  se  redujeron  para  el  invasor  los  insul- 
tados positivos  de  sus  operaciones  de  20  d<» 


Agoet<H  posteriores  &  la  toma  dé  Fadi^ma?  A 
la  captuhi  do  algün  parque»  é^  do«  ^  tres  b&u^ 
detas,  de  unas  cuantas  piesas  de  artillería  s 
.  d<^'  los  defensores  del  con  vento  de  01iiiruibu&- 
co  que  no  pudieron  6  no  quisieron  retirarse; 
y  A  'U  Uonra.  y  el  brillo  de  baber  tomado  por 
la  fueiza  dos  6  tres  puntos  <|ue,  sin  emplearla, 
habrían  «ido  ocupados  con  sdlo  esperar  trts 
6  cuatro  horas.  (2)  £1.  «.imple  sentido  cofiífin 
está  diciendo  que  tales  ventajas  no  compensa!) 
'  lú  con  mucho,  los  sacrificios  de  arrojo  y  sangré 
in)i)endidos  por  el  ejército  •♦>nemigo  para  alcan- 
zerias;  que  sus  bajas,  considerabilísima«  ese 
día,  no  podían  ser  cubiertas  en  nraicbo  tiem^ 
po,  y  sí  pudieron  y  debieron  serle  funestas  en 
ol  curso  posterior  de  los  sucesos;  y  que  en  cuan- 
to al  efecto  moral  que,  segtún  Scott,  facilitó 
y  allanó  la  toma  de  Métíco,  posible  en  concep- 
to suyo  &  raíz  de  los  sucesos  del  20  de  -Agos- 
to, para  causar  tal  efecto  habría  bastado  la 
función  de  armas  de  Padiema;  pues  loé  ai 
mentes  que  haya  podido  darle  la  coma  de  los 
demils  pontos,  desaparecieron  ó  se  modiflca- 
ron  no  poco  ante  lo  obstinado  y  digno  de '  la 
defensa  del  convento  de  GhnrubUBCO,  y  ante 
el  pavoroso  recibimiento  que  el  Invasor,  vi- 
niendo en  persecución  de  nuestros  soldado<4, 
halló  esa  tarde  en  las  bocas  de  los  cafiones  de 
¿San  Antonio  Abad. 


(2)  ''Time  is  ínoney,"  dicen  los  ingleses,,  y 
eeto  tiene  aplicación,  m&s  ne  en  nada,  en 
la  guerra.  .  ¿.Sabía  el  invasor  si  en  esas  cuan- 
tas horas  recibiría  Santa-Anna  refuerzos  del 
Interior? 


Al  ;^9^j^r  esta  mgi^esl^  he  delineado,  a^i^iiq^ 
jj^x^  &  la,  lifSiepjBi,  ]o..  sja»t¿^ucial  úe  loe  eu^i^a 
QTje.coixfetituy^ii  la  i|ia,t^ria  del  prosent^  cí^irt- 
tulo-,  Aíites  úe  entrar  en  pormenores,  coQyie^ 
m.'  qu0  9I  lector;  comprenda  coiji,  toda  clarid^'l, 
que.  el,pl,a^  inmediatp  de  ^fint^^A^na^  4e«pués« 
de  la  deatFij!C!f/<>n  del,  eJéirp^ÍP  <íqJ  Nort^,.^  íi- 
mitó  4  la  Qoiicentraclón  d^^  sus  fiJserzfijS  del 
Sm  y  j^^l  Suroeste  0^  las  gairitas;  que  el  p^n 
de  Sqott  consii^tió  ^n  avanzar  de  esosk  mlsi?w>« 
v^e^tofi  ¡jen  peii^ucK^n  <^e,  las  ¡tropas .  iQ^:0ca' 
«í^f  q^?  *e  repfeg^ban;^q\ie  por  una  pai^e,  la 
ne^s^dafij . O, conyeniepcia.^e  cubrir  6  prpteger 
la  jet^^^íja,,  y.por  orta  parte/ el  intento  d^. im- 
pedirla ó.,entoppf^c^rla  y  de.  ir  ganpijdo  juntos 
con  cuya  adquisición  pacífica  no  gte  contaba, 
prQ^uiero|i  Jas , ^c^ífujjuzní^  ^j^,el,tra^o  e^tre 
.Ja^iiapi^ftd^.  ^e  San.,4^tgpi9  y 'el,.^<^b¿/T.de 
^  <p;tMirflf3USC9,  el  co|Wbftt«.eii  ia  haqi^da^íjíe^.^^r- 
^tajjefi.  y,^lr.ataqi:^e,.4efen^a  y  to:ma  .d^  »«^»te 
y,  deAjCpUfVento  del  expr^fi.adp.Ó^iurvibxifiKío^.por 
01tlpc^9w  .que  el  enemigo  que.  -cr^ía.  y.eoir  -p n  ae- 
guin^iento  4^  un  eJ¡frcUp,jfleí)eladc^  á  o«ipáf;lH 
pla»a  afif^di9jda,  ^r^gO  ííon^pu.  propia  sa^^gr^Jija«^ 
.pv^^pfas.  de  ^Ifa,  y,rptrQ<?edi6.ft  cobrar  pU,ei»í^o 
RBi;a,  rW^vq^  .  c.9mbatefL  .  .,  .  , 
,  .  Jfjjif^o  que,Sa^ntíK-fé.|ina  reuji^iáftlguno^^^ 
sq^ide  Paaifírna..,jí  en,yi6  ^  i^ravp  y  ^/^aog^a 
la.^rden.  ^e  replegarse  de  Sa^  A^tcwio  .y  He- 
xicalcingo,  s^}i(}  de  San  ,4i^n^l  cqu^^,  turl^" 
d«s  p^iez^.y.  ftangel,  y  la  cabajllertft  ry  ^tíue- 
ríft-.fiuje  la. tardi^j. anterior  ;habíi^  U^vado  A  ^^• 
.  cho  .punto,.. y  se,  dirigió  0,  Cí^urub.\isco:,ea.i4 
ptiente  de  Panzacola  n)an.dO  ,l^..la  brigada., d^ 


*  8 

'^  Rídigel  'i*egre«ar  él  la  Cindadela— <ioino'  lo  efec- 

'  ttró-^3)  y  á  8tf  paso  ^r' el  convento  de  Ohii- 

t^buiHéo  aYis6  el  génei^al  presideníte  al  gehefal 

RliK^n,  Jefe  del  punto,  lo  sucedido  en  Pádíer- 

'na,  d&)]doile  orden  de  sostenerse  &  todo  tran- 

ee.     Dídésé'iqitie'lba  Ináígüadíslmo  contra  Va- 

'  lefieia  y  qu6 '  protestaba'  fusilarle  donde  qule- 

'  rft  kfo»  lé  hHÚasé^.'    Del  expresado  <H>nvento  se 

'  tftírigié  ilanta-Ánná  aí  piiiénte  de  ChurubtMco, 

'  mtír  céti^ho  &  á<ltiei  edAcioy  tatnblén  a^n- 

cikerador;  f  situó  ullí  &  la  brij^áüa  Pérez  i  qu« 

t>rd^gffe]fá  la  retirada' de  trenes  y  trótía  cíe  la 

'  tmclendá  de  San  'Antonio,  pties  respectó  áe  1m 

gmáiiiíci'Óñ  dé  lyiericalcingo'  éupo.  qtie  ya  'ac 

taáblá  r¿plec^o  bada  la  Candelaria.     El  nso- 

I.     »;        .        ■    i.     '     ,  ■  '    •    .  >  •       '  )        . 


^  *(3)  ASÍ  lo  dice  él  mismita  Santa-Anná  ea  su 
'*T)e1»l!' de  las  óperáHones**  de  la  defensa  de 
IWxíéo:'  be^n  losi  "A-puntes  para  la  It!et6i4a 

''  dé  la  Ouerrá,**  la  brigada  RangelM^ontraUíár- 

'  (íh6  por  el  puente  de  I^nzacola  ft  lafl'drdétí'eü 
de  "Lómbardinl,  trayendo  consigo  algiítíós  ca- 
TÜóB  de'partiue,  y  entró  por  la  gatttri  det  Niño 
PeiídJdo.  La  bridada  Péí^z  y  Aras  ella  íííttnta- 
Áiüiá  con '  su  estado  mayor,  loi^  reglhiféritOA 
de  Húsares  y  Ligero  de  Vetachiss;  aitillérfá  y 
álgimoé  restos'de  la  caballería  *  dé  la '^i^Htión 

'del  ÑOTté  tuaudados  por  iw  generales  ^7Mre- 

¿u\  y'  Tórréjón,  se  retiraron  por  Coyoac&n  íl 

'  Churúbttsco;'  habiendo   Santá-Áun^  '  bécho   al 

to  eü  él  Tíendltlino  de  estos  irantos  hasta  tiu«í 

líe  lé  reunió  el  fíltimo  soldadb.    'Par  ef  tnfétno 

■*  cáinino  venta  el  'eneiínigó  batiendo  fl  ñtielílras 
fuerzaa  en  retirada. 
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flmieiito  de  las  fuereas  de  Santa- Auna  d€ 
San  Ángel  A  Ohurtrbnsco,  no  se  realizó  sin  qu^, 
las  diiisiones  de  Scott  procedentes  ^e  Pad^er- 
oa  vinieran  tiroteando  su  retaguardia. 

M  pnebk)  de  Ooyoacftn,  entre  San  Ángel  y 
ChuruMwco,  fué  el  punto  donde  Soott  concen- 
tró ias  tropas  con  <iue  había  derrotado  ft  Ya- 
,  loneta  y  donde  dictó  sus  órdenes  para  la«  ope- 
raciones del  resto  del  día.    Las  expresadas  tro- 
i        pas/ conisistentes  en  las  divisiones  de  Pillow  y 
!        de  l'wlggs  y  la  brigada  Shlelds^  primera  de 
\i  diTÍBió(n  'de  voluntario©,  venían  &  las  órde- 
nes del  general  Piliow,  &  quien  se  unió  Pierce 
qué,  de  resultas  de  un  ^olpe,  no  babfa  podido 
Hallarse  en  la  función  de  Padierna.    ^cott,  que 
^fibía  dictado  su»  primeras  disposiciones  en- 
tré ptásion^os  y  trofeos  en  el  campo  'mismo 
úAf  batalla,  mandó  llamar  ft  la  caballería  de 
Hamey  dejikda  en  Tlalpam,  y  se  lorasladó  enee- 
gaimiiento  de  sus  *  mencionadas  f  uerisas  de  in- 
fantería 6,  Ooyoacftn.    Eki  virtud  del  plan  con- 
certado con  Wortli,  €«te  general  con  toda  la 
primera  división  debía  atacar  de  frente  &  «San 
Antonio  luego  <jTre-  las  de  Pillow  y  Twlgg?5  se 
acercaran  á  retagnardla  del  mismo  punto.  *^o- 
msndQ  &  San  Antonio,  dice  Scott,  sabtamos  te 
ner  abierto  un  camino  m&s  corto  y  mejor  bacía 
la  capital  para  nuestros  trenes.''     Bn  los  mo- 
mentofií  de  su  llegada  t&CoyoacAn,' el  coman- 
ánte  en  jefe. enemigo  destacó  al  capitán  de 
iigenieros  tiCe  con  el  lo.  de  Dragones  del  ca- 
it&n  Keamay,  sostenido  por  el  regimiento  d^ 
'ifleros  á.  las  órdenes  del   mayor  Lorlng,    ;l 
le  reconociera  el  punto  atrincherado  de   !a 

Invasión  —Tomo  TI.  —2 
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tiaelefida  de  Saa  Antonio,  y  envió  á.  FiUow  con 
una  de  em  brigadas,  la.  de  Gadwalibder,  6,  Ata- 
car dicho  punto  por  retaguardia  combinada 
mente  con  Wórtb,  que  debería  embestirle  del 
la^P  opuesto.  A  continuación  y  por  otro  sen- 
dero &  su  izquierda,  despachó  al  teniente  de 
ingenieros  Stevens,  sostenido  .por  la  compafiía 
de  zapadores  del  teniente  Smitb,  (^  re<}onocer 
e!  convento  de  Churubusco,  que  Twiggs  con 
una  de  «us  brigauas— la  de  Simith .  menos  Jos 
Ei fieros— y  la  batería  de  campaña  de  Taylor, 
se  dirigió  Inmediatamente  A  asediar;  debiendc 
concertar  con  el  mayor  de  ingenieros  Smltb 
suMataQue,  y  ser  reforzado  por  la  brigada  Riley 
-de  ,9D  misma  división,  que  acudió  muy  lluego  fl 
«ostenerle.  Por  ultimo,  diez  minutos  de&pu^, 
envió  Scott  A  Pierce  con  su  brigada,  de  la  di- 
visión PiUow,  por  un  sendero  algo  más  &  ¡«u 
izquierda*  A  atacar  la  derecha,  y ¡Fetfiguardia 
de  las  fuerzas,  mexicanas  del  puente  de  Chi\- 
rubuae p,  A  ñn  de  favorecer  el  ataque  al  con- 
vente, é .  impedirles  .  la  retirada  .hacia  la  iCa- 
pHal.  Como  para  este  tiempo  la  fortifioaeión 
de  San  Antonio  i  había  sido  evacuada  por  Bu/^ñ- 
tras  tropas  y  la£t  disposiciones,  de  3cott  acer-  , 
ta  de. ella  carecían  ya  de  objeto»  el  ca^itAn  5e  I 
ii»^niero0  Lee  pudo  emplearse  en  dirigir  c\ 
movimiento  de  Pierce,  A  quien  ¡.S'hVelds  siguió 
con.  tu  brigada  de  voluntarios  de  Nueva  York 
y  Carolina  del  Sur,  tomando  este  último  i^te 
el  mando  de  toda  el  ala  izquierda  norte-ame- 
rlcana.  Habiéndose  visto  A  poco  el  mismo 
Shields  en  peligro  de  ser  flanqueado  y  envuel- 
to A  retaguardia,  de  Chur uibusco,  fué  reforzado 
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por  «1  mayor  Sumiier  con  «I  cuerpo  de  Riflei^os 
y  la  fracción  del  2o.  de  Dragones  del  capH&n 
jBibley.  Tomadas  por  Bcott  las  diteposteloties 
referidas,  y  habiendo  qnedado  661o<  oon  sus 
ayudantes  en  Coyoacán,  adonde  atlfiyén  6  de 
donde  paHen  varios  caminos  ó  senderos^  tuvo 
Que  avanzar,  x>or  iNcopla  seguridad,  con  la  re- 
taguardia de  Twiggs. 

He   dicho   incidentalmente  <^ue   la   fortiftoa- 
cHki  de  San  Antonio  había  sido  ya  ¡evacuada 
por  üuestias  tropas.     Así  era,  en  ef^cto^  y  lo 
vi6  tesde  el  campanario  de  Coyoaoán  ei  te- 
nient4    de  Ingenieros  Stevens,  dando  aviso  de 
ello  á  Seott  y  siendo  entonces  enviado  por  éste 
á  Teccaocer  el  terreno  de  la  retirada  de  aque- 
llas t'opas  y' las  posiciones  de  Churubosco,  S3- 
gún  ¿lüeda  también  dicho.    El  abandono-  de  la 
ex'p/esada  fortificación  de  San  Antcmio  fué  el 
pr'mer  suceso  de  la  serie  que  nos  ocupa,-  y 
í^4>n  relación  á.  él,  dOyConsiguente»  daré  prin- 
'  ¿ipio  &  la  consignación  de  las  noticias  m&s  por- 
menorizadas que  he  logrado  acopiar. 
La  hacienda  de   San  AntODio,  6  la  Izquier- 
f  da  de  la  calzada  de  México  ft  TSialpam,  era  'el 
;  punto  avanzado  de  nuestra  línea  al  Sur  de  la 
hcairitaL    Cubrióse  su  frente  con  una  cortaditra 
/  practicada  en  el  camino,  y  con  trincheras  'pro- 
^  tegidas  por' el  edificio  de  la  hacienda  y  por 
fortines  laterales,  que  cFUssando  en  varias  di- 
,  reccionces  sus  fuegos,  barrían  el  terreno  hasta 
!  Id  ibaciénda  de  Coaita.    iSu  izquiei*da  se  prolon- 
I  gaba-  hacia  Mexicalcingo,  y  en  el  espacio  en- 
tre ambos  puntos  se  construyó  el  fortín  Ua- 
'  mado  de  T)olores,  siendo  pantanoso  é  intransl- 


^ 
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table  el  pi«o  en  ca»i  todo  este  espacio.  Afuera 
del  ca^o  de  la  finca  había  tambito  dos  for- 
tines  llamados  del  Pedregal,  que  se  construí 
yeix>n  &  última  hora.  Las  piezas  .que  defen- 
dían la  f  ortiflcación  eran  doce,  algunas  de  ellas 
de  &  24.  (4)  El  rancho  de  Xotepingó,  como  & 
mil  varas  de  distancia'  de  San  Antonio  hacia 
México,  fué  también  fortificado  del  16  al  19  dt 
Agosto,  abriéndose  foso  en  tomo  de  la  casa, 
arpillando. y  rebajando  su  barda  &  la  altara 
de  los  tiradores,  y  empezando  &  levantar  nu 
parapeto  de  Sur  &  Norte  que  formaba  &ngui< 
con  el  sendero  de  Ooyoácán  á,  San  Antonio,  ] 
que  fué  abandonado  para  construir  otros  paro 
petos  sobre  dicho  sendero  y  sobre  la  carret.(*< 
ra,  dando  el  frente  á  México,  &  fin  de^  impf 
oír  que  la  obra  de  San  Antonio  fuese  tomadi 
por  la  gola,  en. caso  de  que  el  enemigo  ñ&r^ 
queara  el  camino.  Una.  baterCa  de  ocho  pie 
zas  dominaba  la  avenida  de  Coyoacftn  al  ei 
pi'esado  rancho  de  Xoteplngo<  (5) 


(4)  Con  feoha  16  de  Agosto  se  previno  al  d 
rector  general  de  artillería  que  repaitiera  &  S« 
Antonio  quince  piezae,  de  las  cuales  dos  e*ft 
de  á  24,  de  bronce;  dos  de  á  16,  cinco  de  & 
y  dos  obuses  y  cuatro  cañones  de  Á  4.  Una  d 
las  piezas  de  á  24  estaba  en  el  Pefión  y  cost 
mincho  trabajo  bajarla  del  cerro. 

(5)  "La    fortificación    de    San    Antonio— di 
el  coronel  Zerecero  en  su  parte-estaba  defej 
dlda  por  su  flanco  izquierdo  por  las  fortfflc 
cienes  del  puente  de  los  Dolores  y  el  puen) 
de  los  Toros;  pero  por  su  gola  estaba  úi 
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Bn  San  Antonio,  antes '  de  la  llegada  de  los 
•Cuerpos  de  guaridla  naeional  Hidalgo  y  Yic- 
toria,   hábfa  algunas  fuersae  yeteranas  6  ac- 
tivas procedentes  del  Sur,  al  mandó  del  <*oro- 
uel  D:  Florencio  ViUaTeal,  y  otras  de  guat*- 
dia  naeional  &  las  órdenes  de  loa  coroneles  D. 
Ajiastasio  Zerecero  y  D.  José  Gtiadalupe  Per 
fligón  Garay;  unas  y  otras  en  número  de  más  ' 
de  2,000  hombres.   (6)     ]>s  cuerí)ós   Hidalgo 
y  Victoria  constaban  de  uñas  1,200  piaras  y  se 
itrasladarón  con  lós  dem4s  de  la  brigada  Ana- ' 
ya,  al  mando  del  general  Rincón,  del  Peñón  = 
ft  Ohnrubnsco  el  18  de  Agosto,  avanzando  a^Urv 
üos  ¡el  19  &  San  Amonio.    Ya  be  dicho  que  e) 
primero  de  estos  <;uerpos,  de  que  era  jefe  oj 


bierta,  y  por  la  derecha  no  tenía  obra  ninguna 
Que  la  dei<»ndiera;  de  modo  que,  habiendo  tres 
•caminos  y  varias  veredas  de  San  An¿el  y  Oo- 
yoac&n  á  este  punto,  ño  había  en  todos  éstos 
i*i  una  cortadura  ni  un  parapeta  Así  es  que 
éBte  era  el  flanco  débil,  no. sólo  del  punto,. sino 
de  la  línea  de  fortificación  de  aUí  6  la  capi- 
ital."     Indudablemente  á  causa  de  ello  se  for- 

ificó  el  xanoho  de  Xot^ingo  y  se  construye- 
n  los  dos  fuertes  llamados  del  Pedregal. 

(6)  Formaban  la  sétima  brigada,  al  mande 
[del  general  €U>mez  Palomino,  y  salieron  dt 
Jléxico  el  15  de  Agosto;  componiéndose  de  Oa? 
sadores  de  Allende,  Ligero  de  Aldama  y  cotn- 
pcfilaa  de  cazadores  de  Galeaaa,  Jiménez,  Mo- 
i«loB  y  Bérduaeo,  la  sección  que  mandaba  Ze- 
ít<eceTo. 
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teniente  ooroneiL  D*  I^^lix  Galindo»  (7)  aé  «om: 
poulí^  de  exupleaflos,  y  agrergo  que  contaba  per- 
sonas tan  respetable. como  el  senador  D.  Jo- 
sé Bam^n  Malo,  qu9  concurrió  ¿  toda  la  cam- 
paña, de  cabo  de  la  es^^nadra  de. gastadores:, (8» 
ee  '  componífk  también  de  artesanos ;  acomoda- 
dosi,  y  &  sn  salida  para  el  PefiOn  se ,  le  habían 
incorporado  una  compañía  de  estudiantes  d<i 
der^bo,  de  la  cual  eran  capitán  el  Lie.  Ala- 
triste»  y  oficlaies  los  Lies.  D.  Sabino.  Flores.  7 
I>.  Felipe  ■S&nehez  SoUs,  y  otra  de  individuos 
de  la  Bsouela  de.  Medicina. á  las  <6i3den<es . d^l 
I>r.  D.  Miguel  JiméDee,  y  teniendo  de  oficia- 
les &I>.  Leopoldo  Efo  de  la  Loza,  O.  Francis- 
co y^rtiz  y  D.  Francisco, Ortega;  de  modo  que 
ascendió  &  700  tiombres  el  efectivo  de  tal  cuer- 


(7)  Fué  mucho  tiempo  Jefe  de  Sección  del 
Ministerio  de  Relaciones,  y  separado  de  e<j€ 
empleo  para*  que  quedara  una  vacante.— <N. 
del  B.) 

(8)  Ha  muerto  hace-  pocos  años  en  México,  y 
era.  sobrino  de  Iturbide,  á  quien  acompañaba 
cuando  éste  fué  aprehendido  y  fusilado  en  Pa 
dilla.— Félix  Galludo,  muy  joven  entonces,  ha- 
bía estado  en  las  batallas  de  la  Angostura  y 
Oerro-Grordo  en  r^resentación  de  su  regimien- 
to, y  fungió  en  ellas  de  ayudante.de  Santa- 
Anua:  días  después  de  los  sucesos  de  Churui 
busí^  fué  herido  eri  la  funcién  -de  armas  de 
Ghaí^ultepéc.  Tiene,  como  algunos  otros  je- 
fes. Oficiales  $<  soldiados  de«íHidalgo,  la  cruz  de 
honor  creada  por  decreto  de  23  de  Diciemb^- 
de  1,847. 


15 

po.  De  500  era  el  de  Victoria,  *  compuesto  de 
propletarttHs  y  comereiantes  y  mandado  pbr  el 
teniente  coronel  D.  Pedro  Jorrin.  (9)  TódSí'^'^ 
esta  gente  hacía  la  campaña  JEl  sus  proplásr  ex- 
pensas é  iba  provista  de  lo  necesario,  y  éá- 
pedalmente  de  parqne,  sieiid'o  su  ármatnentc"' 


(9)  La'  quinta  brigada  ft  que  pertenécíári*  ^s-'^'' 
loe  dos  cuerpos,  así  como  loé  de  Independe^-''* 
ela  y  Bravos,  quedados  en  el  convento  de  Chü-' 
rnbusco,  estaba  ¿  las  órdenes  del  general  An/t- 
y&i  quien  tenía,  do  segundo  al  teniente  covo-  '- 
nel  D.  Domingo  Ramírez  Arellaho,  de  rdayor" 
al  teniente  coronel  D.  Francisco  Romanos,  y* 
<¿o  ayudantes  ál*  coronel  D.  Bleuterlo'  Mérid^;^' 
al  teniente  coronel  D.  Joaquín  García  Grana- ' 
dos,  &  los  capitanes  D.  Nopolelin  Saborlo,'  D. 
Joaquín  Anzorena  y  D.  José  Gáray,  y  al  alfC-' 
lez  D.'  Ignacio  Méndez. 

Kn  el  cuerpo  de  Hidalgo  eran  oficiales,  en- 
tre otros',  D.  Mariano  Campos,  D.  Joisé  Marl'i  * 
González  de  la  Vega,  D.  Agustín  y  D.  Mann(4 
Tomel,  D.  José  Francisco  Rus,  D.  Sabás  Gar- 
cía, D.  Luis  de  Agtíllar  y  *MedÍna,  D.  Manm4 
[ls)í.naur rizar,  D.  José  María  Picazo,  D.  Andr/^s  ' 
ÍDavis  Bradbum,  D.  Maximinio  Zarate,  B.  Gui- 
llermo Rodé  y  D.  Francisco  Jiménez. 

En  Victoria  eran  teniente  coronel  D.  Mantit'f 
Rozas,  y.  cirujano  D.  Matías  B^istegúi;  y  ¿ri^' 
Itre  los  oticiales  se  hallaban  D;  .víanuel  Osio, 
i).  Pascual   y  D.   José  María  Oarballeda,   D. 
J/uis  y  D.  José  Veraza,  D.  Pedrb  de  Garay,  D. '  ' 

tartaño   Fürlong,    D.    Francisco   tfrq^idi;    p".     • 
anuel  Izitá  y  D.  Fran<ílsco  Sá^yago."  '*    ^ 


F 


16 

Ce\  calibre, de  c^tarc^  adarmes,  igual,  ^}  4^,lo« 
cuerpofii  de  lactependencia  y .  Bitavos  ^qiie  .per- 
manecían en  ObLurnbiisoo. 

El. general  B.  ^i^UU  fifravó  era  jete  ^e  toda 
la  primera  línea,  y  permaneció  ej^  Mexicalcin; 
go  hastü^  la  ocupaclói^  de  Tlalp^m  por  el  inva 
flor  el  17  de  Agosto,  dejando  entonces  enco- 
me9dA4o  aquel  punto  al  general  D.;,Ax^ton[^ 
Ga^na  y  trasladándose  A  la  hacienda  de^Saa, 
Antonio  ane  así  «luedó  bajo  su  mando  inme- 
diato.   T.UVO  el  de  la  tortlflcación  de  Xotepin 
go  el  general  X>.  Matías  de  la  Pena  t  Barra 
gftn»  y  era  ^egundo  spyo  el  coronel  Zerecero. 

^e  habido  ya  del .  reconocimiento  de.  estpii. 
puntos;, .  p;racticado  por  el  en^ipigjQ  el  18.  ^fn 
oía  y  el,  siguiente,  nuestra^,  piezas  d^ ,  nifi,^'» 
calibre  le  lucieron  algunos  disparos,  pocas  ye 
ees  contestados  de  la  baci^nd^  de  Ooapa,  don 
de  se  babía  situado  parte  de  las  fnerzas*.d<í. 
Scott  Las  nuestras,  que  e^  17  form^rop  en 
la  hacienc^a  dé  San  Juan,  d^  I>los  y  ,en.  otros 
puntos  muy,  cercanos  &  Tlalipam,  después  de 
practii^r  diversos  movimientos  .el  18  y  el  I'» 
sb  encerraron  en  laAtortificadones  de  San  An- 
tonio. Kn  la  tajür.  del  19  el  ^e^ieral  Santa 
Anna  bizp  retira^  ^s  de  las  ^piezas  de  Xot^ 
pingo  hacia  Churubusco,  y  dispuso  que  Pe&a 
y  BiM7ag;&n  f itera  &  ponerse  &  la  cabeza  de  la 
caballería  reunida  en  el  ultimo  de.  los  e^re- 
dados  puntos.  Casi  toda  la  noche  del  19,  con 
motivo  de  los  combates  de  Padi^rna,  estuvo  la 
tropa  sobr^  las  ^rma6  en' Xotsipiíigo.  B)l  20, 
&  eii>  de  las  siete  y  media  de  la  mafiana,.  el 
iiyi!>dante  de   Saata-Anna,   coronel.  P;  Bruno 
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OnIofieeE,  UevO»  la  noticia  úe  la  derrota  tie^Va- 
k'i^cia*  .y  l%^  oir^eiii  deltabaadimo'  dé  los  puntos 
y  de)  repliegue  ^  la  tropa.  BraTO>  diipiufo  la 
r«<^r^da  de  la  luensa  y  de  los  tsenes  fd<e"S<m 
Antt^n^o,  y  que  la  de  Xotepluigo  perananeeiera 
hasta  últíiBa  liora.en  sus  puestos.  Hubo  qae 
carenar  el  pasque  y  que  ponor  t(roa  -i  los  ca- 
iros <f  plecas  y  clavar  algunas  de  éstas*  qae 
liO  pudieron  ser  .llevadas,  I^a-  retinada  se  sm- 
prendld  luusta  laa  nueve  y  inedia  de  la  mafia- 
ifta^.  i^u..suma  lentitud >jpov  elina>.eBtado<  deila 
c&lzada  &  causa  de  la  lluvia  de  la  :noctie<'an- 
tearior,  y  por  el  estorbo  de  las  famittas  de  los 
Fnnebos  y  bacieudas  del  contom(>^  que  emi- 
graba .ll^Y^flo  en  carros;  sus  bagajes.- :  ISu 
€st;os.  momentos  se  rompió  la  cureña  de  una 
piíesar  de  las  grandes  y  quedó  en  tierra  ei  oa- 
nóUt  ddficuiftiinido  tambito  el  tr&nsito.  M  gea«- 
ral  Bravo  con  su  estado  ma/yMMTisr  parte  denlas 
fnereas  de.  Yillacreal,/  y  la  guarnición  de  Xo- 
tepiufijo,  cüíbrten  la.  retirada.  Bn  esto  avanaa 
*bft  ya  del  lado  del  Pedregal  «una  de  las  bri- 
gadas de  Wostb,  y  las  tropas  de  Zerecero  rom- 
pían sus  fuegos  sobre  ella.  Los.  cuerpos  Hi- 
dalgo y  yictoPia,  conservando  $u  formaeiión, 
llegaron  en  buen  orden  al  puente  de<  Oburu- 
busco,  en  el  que  Santa- Auna  organizaba  la  de- 
í^naa»  y  ^Uí  «^  l^s  maad6  seguir  en  marcha 
hacia  México:  aunque  sus  jefes  bicieron  vi- 
vas Instancias  pfra  que  se  les  permitiera  de- 
ten^se  eo.  el  puente  y  reforzar  el  convento, 
donde  habvlan  sido  utülaiinoe  sfuis  servicios  .y 
la  abundante  provisión  de  municiones  que  He- 
v&%>an  consigo.  El  general  en  jefe  repitió  su  tH> 

Iuva?ióa.— Cjmo  tí' 
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'den;  'y  l^s  repetidos  cue^rpos'  fueron  ft  '<íQbtíT 
lagurita  de  San  Antonio  Abad;  *  pasttndüy  defs- 
i.puds  Hidalgo  <ár  la  tdeia  Viga,  r  "Victoria  ft  la 
.fh^Sa^  Cosme.    Laa  fixenaa  de  Zereóeró  y  Per- 
.digón  Qaray,  qne  se  retiraban  de  Xofópingf; 
T  i  sus  inmediaciones  después  de  una  hoiir(>8a 
resistencia,  qnedaron  cortadas  por  el  enemigo; 
'7<  lo».earroi8,  j  probablemente  algnna  artille- 
tía,  procedentes  de  San  Antonio,  no  pudieron 
llegar  al  pocnte,  y,  abandonados  <te<  sos  con- 
.  ductores,  eayeix>u  en  poder  de  las  fuerzas  de 
wortíi.'  <10> 

Las  anearas  que  cubrían  ft  Xotepingo,  ama- 
gadas ^esde  las  ocho  de  la  mattana  por  las 
centrarlas  que,  del  lado  del  Pedregal  se  acérca- 
las ft  cincuenta  varas.  Contüvose  el  enemigo,  y 
hfista  se  retiró  y  se  ocultó  en  una  parteóle)  Pe- 
dregal y  entre  las  milpas;  mas  filando  h«kbo  pi- 
sado el  cuerpo  de  Perdigón  Garay  que  c^a  el 
ditimo  de  los  de  San  Antonio,  y  Zerecero  st* 
retirftba  con  los  suyos,  se  ytó  este  jefe  atacado 
de  cerca  y  en  grueso  número  i)or  los  norte-ame- 
ricanos, quienes  cortaron  su  columna,  dejándo- 
le fi  retaguardia  con  algunos  piquetes  de  Mo- 
reíos,  ■  Berdüssco  y  Allende.  Sin  parque,  pot 
haber  quedado  el^suyo  en  Xotepingo,  y  reci- 

(10)  Leo  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  ñe 
-l9  Guerra:"  "Bn  San  Antonio  quedaron  do^ 
piezas  de  artillería,  una  pot  falta  de  mulu)l, 
y. otra  por  estar  atascada:  también  cayó  en 
poder  de  los  americanos  una  gran  parte  del  ma- 
terial de  guerra,** 
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biendo  los  fuegos  de  eete  punto  j  del  de  Sa'j 
Antonio,  ocupados  ya  por  el  enemigo,  Zerece- 
ro  y  la  gente  que  había  á  su  lado  tuvieron  que 
huir,  y,  dejando  neridos  y  prisioneros  algunos 
<lc  sus  oficiales  y  soldados,  lograron  salváis 
QDas  zanjas  y  tomar  el  rumbo  del  Pefión,  pre- 
flenti&ndose  allí  en  la  tarde. 

Ségün  lois  partes  norte-americanos,  toda  ia 
división  de  Worth  quedó  acampada  desde  eí 
18  en  la  calzada  de  Tlalpam  hacia  México,  ft 
mil  qüienientas  yardas  de  San  Antonio.  '  La 
la.  brigada  se  situó  en  la  hacienda  dé  3an  Jaañ 
de  Dios,  y  en  la  mañana  del  20  avanzó  hasta 
media  milla  de  distancia  de  nuestras  fortifica- 
clones.  Mandaba  el  coronel  Garland  esta  bri- 
gada, compuesta  del  2o.  y  3o.  de  artillería  y 
4o.  de  infantería, ,  y  se  detuvo  en  algún  &ri- 
ftulo'de  la  calzada,  al  abrií^ó  de  los  fuegos 
le  San  Antonio  y  en  espera  de  la«  operacio- 
nes de  la  2a.  brigada,  colocándose  el  4o.  de 
infantería  &  ta  izquierda  del  camino,  para  íno- 

•  verse  de  flanco  en  apoyo  de  dicha  2a.  briga- 
•1a.  Esta,  al  mando  del  coronel  Clarke,  cons- 
taba del  5o.,  6o.  y  8o.  de  infantería;  llevaba 

I  consigo  el  batallón  Ligero  de  Smith,  forma- 
do de  compañías  de  diversos  cuerpos,  y  la  ba- 
tería ligera^  del  teniente  coronel  Duncan;  y, 
íDiada  por  los  oficiales  de  ingeniero©,  capitán 
Masón  y  teniente  Hardca^tle,  se  adelantó  .1 
la  izquierda  de  la  calzada,  por  el  terreno  que 
<*l  Drimero  de  dichos  oficiales  reconoció  des=- 
^Cf  el  18.  á,  fin  de  trazar  un  semicírculo  á,  irt*.- 
vfifc  del  malnaís.  sementeras  y  potreros,  y  de- 
•^""NKíar  en  la  calzada  misma,  detr&s  de  li* 
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posicito  de  San  Antonio,  envolviendo  asi  na 
derecha  y  cortando  é,  sus  defensores  la  reti- 
rada hada  la  capiftal.  Fueron  destacadas  de 
las  fortificaciones  mexicanas  algunas  tropas  & 
contener  el  avance  de  esta  columna,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  grueso  de  los  defensores  de 
San  Antonio  empezaba  á  evacuar  el  punto. 
Olarke»  detenido  nu  momento,  debió  empren- 
der un  nuevo  y  más  corto  rodeo  para,  venir 
i,  salir  t  la  calzada  &  mayor  distancia  de 
niiestras  fortificaciones  y  sobre  el  flanco  r/:' 
quierdo  de  nuestra  fuerza  en  retirada,  que 
atacaron  principalmente  el  <íoronel  Mackin- 
tosh  y  las  dos  compañías  deMorrillyMac-Phall 
del  6ó.  de  infantería  á  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  Martín  Scott,  y  cuya  fuerza  niiest''a 
fuó  cortada,  prosiguiendo  sú  vanguardia  &Chu- 
rubuscQ  y  retirándose  el  resto,  de  unos  2,000 
fiiombres  con  4  piezas,  ú  las  óixlenes  del  gen ?^ 'al 
Bravo,  hacia  él  fortín  de  Dolores.  En  la  ref ri»í- 
ga  cayó  prisionero,  entre  varios  oficiales  nues- 
tros, el  coronel  Perdigón  Garay.  (11)  Luego  que 


(11)  El  capitán  de  ingenieros  Masón  dice 
que  la  senda  recorrida  por  la  brigada  de  Cía/- 
ke  tenía  una,  exitensión  de  tres  millas  y  .atra- 
vesaba sementeras,  chaparrales  y  lava;  y  que 
al  ser  atacadas  la?  tropas  mexicanas  que  ?e 
retiraban,  una  parte  de  ellas  retrocedió  á  Sao 
Antonio,  pero  se  encontró  con  la  brigada  de 
Gaxland  que  avanzaba,  y  entonces  abandona 
aquella  la  calzada  y  se  dispersó.  Agrega '  quia^ 
6,  la  cabeza  de  a  columna  ó  brigada  de  CTlarks, 
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¡SL  columna  de  Olarke  rompió  eiis  fiiegos  &  la 
Izquierda,  la  brigada  de  Garland  avanzó  rá- 
pidamente por  la  calzada,  destacando  una  com- 
pañía (12)  á  qué  provocara  los  fuegos  de  la 
fortificación  de  San  Antonio  para  conocer  íi 
importancia  de  mus  bateríaFi;  per¿  el  punto  ha- 
bía sido  ya  evacuado  y  su«  cañones  llevados 
por  la  fuerza  que  se  retiró  á  tiempo.  Ast 
pues,  Garland  y  su  gente  se  acercaron  sin  ha- 
Lar  resistencia;  pasaron  apresuradamente  por 
la  hacienda  y  sus  obras  defensivas,  y  siguió- 
ron  por  la  calzada  hacia  Churubusco,  uniéu- 
óose  como  á  600  yardas  del  pun«to  de  S?.n  An- 
tunlo  con  la  2a.  brigada,  y  marchando  desdé 
allí  en  unión  de  ella  y  &  las  órdenes  del  Jefe 
de  toda  la  división,  general  Worth.  Garland 
eii  su  pSrte  dice  que  en  el  repetido  punto  dé 
San  Antonio  fueron  tomadas  varias  piezas  y 
municiones;  Scott  habla  4e  la  captura  de  6 
piezas  abandonadas,  muchas  municiones  y 
otros  efectos.  Si  bien  es  indudable  q^ie 
fué  dejado  algün  pt^rque  en  San  Antonio 
y  Xotepingo,  entiendo  que,  con  excepción  de 
una  ó  dos  piezas  de  artillería  clavadas,  las 
demAs  no  cayeron  en  poder  del  enemigo,  sino 


adem&s  de  los  Ingenieros,   iba  el  capltfln  de 
marma  Semmes,  (♦)  ayudante  de  Worth. 

(^)  Semmés  se  hizo  muy  notable  en  la  gue- 
rra civil   americana,   mandando  el  buque  de ' 
guerra  confederado  "Alabaana."~(N.  del  B.) 

(12)  Dicha  compañía  fué  una  de  las  del  3o.  ' 
de  artillería,  y  avanzó  á  las  ótdenes  del  te- 
niente Johnston. 
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en  el  camino  ó  en  el  puente  mism )  de  Ohum- 

busco. 

Del .  aitaque  y  toma  de  éste  voy  ahora  á  ha- 
blar. El  expresado  puente  se  halla  en  la  cai- 
zada  sobre  el  río  llamado  de  Chum  busco,  que 
corta  perpendicularmente  dicha,  calzada  f  que 
no  es  sino  el  álveo  arenoso  de  corrientes  só- 
lo vlslb-es  en  tiempo  de  aguas;  y  cuyos  al- 
tos bordes  artificiales,  que  se  extienden  &  de- 
recha é  izquierda  del  puent",  vinieron  &  for- 
mar parte  de  la  fortificación:  ésta  consistía 
pr/.ncripaUnente  en  parapetos  bastioinados  en 
los  flán<'08  y  el  frente  hacia  el  Sur,  con  uu 
foeo  en  torno,  que  no  carecía  de  asnia.  Bn  <^] 
plano  de  los  ingenieros  ñorte-americanos  Ma- 
són y  Hardcastle,  hay  la  sigaien1>e  nota:  *Xos 
dos  frentes  de.  ataque  de  la  cabeza  de  puen- 
te eataban  bastionados  en  la  proporción  que 
el.  arte .  requiere.  El  lado  exterior  del  frente 
meridional  tiene  75  yardas,  y  el  frente  ori-en- 
tal  100 ,  yaTdas.  El  "relieve",  ó  diferencia  de 
nivel  entre  el  fondo  de:I  foso  y  el  borde  inte- 
rior era  de  15  pies,  y  había  4  pies  de  agua  eTi 
los  fosos.  AJdemfis  del  canal  &  retaguardia  cíe 
la  cabeza  de  puente,  las  sem<^nteras  estaban 
cortadas  en  todas  direcciones  xm)?  zanjas  de 
coiV9ldeirable  profundidad,  etc."  La  forttfioa- 
clón^.  artillada  probablemente  con  las  eeis  pl?í- 
zas  retiradas  de  Xotí^pingo  el  19  en  la  tarde, 
todavía  &  las  siete  de  la  mañana  del  20  no 
estaba  ocupada  por  fuerzas  nuestras  especia- 
les, y  su  cuidado  era  de  la  incumbencia  lol 
general    Rlnicóo,    situado    en    el    convento,     Si 


uiiáfi  qtfinieii'taB  raras  ' sil   Suroe^^  del   piMii* 
t«.  (13)     •  .    .  .. 

Al  i^etirarse  áé  San  .Ingei  y  ^o^oacAn  e!- 
gecteral- Bantá^AuiDa  con  -  sus  tra^s.  Ai  tn  d« 
ref^egiárk»  por  Ghurubuscs  jt  8an'  Aiitonhi 
Abad  y  la    Candelaria,    adonde   también'  dé- 


(1^  Seifün 'oficio  del  general  Rincán,  queobr** 
€n  los-ardiiros  <i«a Ministerio  de  la  Giierra;  ♦ 
niny  temprano  en  la  mañana  del  20,  antes  de  > 
«aber  la  derrota*  de  >  Valen^^ta,   Satita^Aijna  le^' 
previno  alejara  en  Ohurubuseo  uña  üompafiía* 
de  Independencia  á,  cuidar  del  presidio  y  dM=^ 
conyiento,  á  las  órdenes  del  -  coronel  Moro  -dei  * 
Moral  í  y  que  con  el  restx»  del  expresado  ciier-  • 
vo  y  el  totaa  de  Braivos  se  transladam  á  Sai*  i 
Ángel,  llevando -la  pieza  de  á.  ^  ^ue  em  e»:'' 
perada  én  Ohurtibneco:   RlneifVn' dijo  <nie.'  te-* 
niendo'íQue  cubrir  Mom  "el  puente,"  el  depO- 
silla  de  municiones,   el  presidio  y  et  conTea-  • 
to,  té  dejaría  120  Ivombres,  y  con  el  resto  Ú& 
la   tueraa   emprendería  mk   mareha  dé*  alH  1/ 
una  bora  (eran  las  siete),  pues  aún  sio  llega-  ' 
ba  la  pieza  de  &  24  etc. 

Bu   los   apuntamientos,  que' me  da   perséna": 
entendida,  testigo  octrlar  de  los  sucesos,  leo:  - 
"La  fortificación  del  puente  sólo  consistía  enc- 
una borradura  apoyada  eu  los  >bordea  del  ^(o 
de  ObuTUbusoo,  y  en  los  boides  mismo*.  :q«e' 
habían  sido  reforzados  rpeiro  ni  dicho  puente 
ni  el  eonyento  formaban  parte  de  lítiea  aága- 
Ea,    siendo  el   uno  y   el   otro  puntos   aislajdos 
que  se  cubrieron  ft  última  hora,  coa' el  úbí<}0 
ob^to  de  detener  al:: enemigo." 
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bían  de  usniiat  lae  é«:Ia  hAcieada  de  Sut  AH" 
toaio  y  las  de  Mexicalcingo,  «e  úetuvo.  dioho 
jefe  .en  el  pfa-ent^.de'  Gh^ja-ubneear^supo  lili 
que  hablan  p^aado  gmlas  tropas  d&-.Gaona; 
hiBo  ocMQftinuar  en  retirada  él  casi  todas -la»  de 
Bnayo «  pioeediente» .  d^  San . :  Antonio;   puso  4 
las  compañías  de  San   Patricio  y  aJ  batafltón 
d^'.'Vlapft  ,6.  flofiAener  l«b.  batería  de.  la  cabe- 
za'  del.  puente;  y .  .yiendo  que  las   fuerzas  de 
TuriggS'  iban  á  embestir  et  conirmiito  y   que; 
las  de  Worth  ayanzalmii'  di  toda  prisa  po?  ha 
calaada  de  Xl»lpam»  mandó  d*  la.  bií^gada  Pe- 
nes;. coancHiesta'  del  lloL  de  Línea  y.  lo.,  »3o*  y  i 
4o.   Ligeros,  iQoe  habían  .pasado  ya  el   puenr  > 
te;  >aretrooedef  y  defend^erlo,    así    para    enbrlt' 
la  «cetlrada  de-  las.  dem&s  tropas,  -como,  para 
d|iT  apoyof.4  los  defensoires  del   connr^nto  -y 
procurar,  recoger. los  carros  que,  abandonados 
de  tus  <conda0Éores,'  obstruían ,  la  ealsada^  en- 
tre;  el  puente  ^y  el  casi^ríb  de  Obumbusoo.  La 
brlg^ada  Pérez^  ai  reeibic  la  orden  ue>  Santa- 
Anna,  retrocedió  ::€aa  tropel  é.  ocupar  el  pn«n^- 
te,,  confundiéndose  la  tropa  de  stis>  dlY^sos. 
cuerpos,  y  rompiendo  desde  loa  parapetos,  los 
bovdes  deü  'tío  y  la  línea -foraiíada  por  la. infan- 
tería á  dereobia  é  izquierda  del  punito,  tm  yíyI^ 
siíao  fiieg«><^de  fusilería,  mezoladocon  el  de  los 
cafionles  >  aü£  >  coiocados  y  j  que  en  los  i  planos'  del 
enemigo,  figuran  en  núnfeiNy«  de  tres  bacía  el 
cimáBo  de  'Tialpam  y  de-  <hiatvo  .en.<eL  frente  • 
opiex^feal.  <14)    i 

<1^  Si 'taAbo  este  Búméro  de  piezae  en  ^ 
puente,   posible  es  que  i  antes  de  perderse  él 
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Le»  «a  los  "Apiintef  para  la  Historia  de  U. 
Guerra''  que  el  tr&nsito  óñl  puente  eBtal)i^  obb- 
tnildo  por  úoe  oanos  de  municiones;  <|ue  por 
eaeima  .y.  debajo  pasaban  los  soldados;  que 
de  la  brigada  Pérez  el  lo.  LrigjBro  se  situó  en 
la  cabeza  del  puente,  y.  el  3o:  y  4o.  Ligeros  y. 
el  llOt  de  liínea  á  «nx  izquierda,  sirviéndoles 
de  fi^so  un  arroyo;  que  el  i\fes9  de  pv^tras 
tK^pas  inoendió  dos  de  los  carros  de  parque 
abandonadcis  frente  Á  la  batería,  causando  es- 
trago formidable  este  accidente;  que  el  ooroniul. 
GaycssOj,  del  lo.  Ligero,  mand6  tocar  dianas 
y  cayó  herido  eoi  tales  momentos;  que  el  con- 
vento era  ya  atacado  y  se.  defendía  vigoroísa-. 
mente;  que  sus  defensores  pedían  parque  y 
SantanAnna  les  envió  un  carro  de  los  que.  bi^- 
bíaA  quedado  embaraza^w^  el  paso,  y  las  com- 
pañías de  San  Patricio  y  Tlapa  como  refuer- 
zo; (15)  que  el  general  Alcorta  reconocía  to;>, 
da  la  línea  y  que  (16)  D.  Antonio  de  Haxo. 
D.  Agustín  Tomel,  D*  Juan  José  Baz,  D.  Vi- 


punto  fueran   retiradas  algufnas  hacia   Porta-, . 
tes  y  San  Antonio  Abad.  ^o|:t  dice  que  fu^-  . 
ron  3  las  tomadas  allí;  pero  ta^ibién  dijo  que  . 
habían  sido  5  las  tomadas  en  la  bacienda  do 
San  Antonio;  y  es   posible  que  en.  su  parte, 
liaya  trastrocado  las  locadidades. 

(15)  Las  de  San  Patricio  no  deben  haber  si- 
do- enviadas  en  su  toJbaJidad,  pues .  Worth  di- 
ce que  al  tomar  el  puente  hizo  prisioneros  ^  . 
17  individuos  de  ellas.  ' 

OQ)    D.    Ignaicio   Oomonfort.    después    Presl* 
dente  de  la  Bepública.-r-(N.  del  B.)  . 
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ceñté  García  Torres  y  olTroe  dignos  ciadada- 
nos.  transmltrao  órdenes  del  general  en  Jefe 
y  llevaban  mtintolones  &  los  combaMentes; 

Laé  doe  bilgiadas  de  GarlaM  y  Clarke  de 
la  división  de  Worth,   después  *de  pasar  per- 
las fortiñoaciones  de  San  Antonio  y  Xotepln- 
go  la  primera,  y  de  ata-car  y  cortar  la  degüa-¡ 
da  A  las  fuei*zas  de  Bravo  y  Zerecéro,  se  iiñie-- 
ron  y  avanzaron  por  la  calzada  haeia  Cburu- 
busco,  según  he  dlctoeí,  y  toeron  Ét  jkxío  engpc^ 
s&das  poír  la  brigtída  de  Oadwalader  de  la  di 
visión  de  Pillow,  conducida  por  este  gexieral/* 
á  quien  3cott,  poco  antes,  habfa  envli^do  con- 
tra la  retaguardia  del  punto  nuestro  de  San 
Antonio.  Como  la  batería  de  Duncau  por  lo 
escaso  de  su  calibre  no  podía  ser  favorable- 
mente opuesta  &  la  nioestra  del  puente,   fa4 
dejada  en  el  camino  á.  fin  de  acercarla  y  apro- 
vecharla m&s  tarde.  M  coronel  Garland  dice, 
después  de  hablar  de  las  fortificaciones  de  Ban 
Antonio:  "La  marcha  oontinuió  &  lo  largo  del  > 
camino    hacia    México,    hasta    el    convento   y 
el  puente  de  Ohurubusco.  Aquí  la  brigada  pe- 
netró en  una  sementera:  enfrente  y  ft  la  iz- 
quierda de  la  obra  del  puente  y  al  alcance 
de  la  fusilerfa,  hice  mo7er  el  8o.  de  artillería, 
coronel   Benrton,   al  abrigo  de  )os  sembi'adoB 
oblicuamenite   al  camino,   y   atacar  el   punto: 
y  ^  2o.  de  artillería,  mayor  Galt,  fué  envia- 
do &  la  derecha  á,  sostener  ^  los  aiMiltantes. 
Ambo?;   destacamentos   avanzaron   con   preste- 
za, y  &  esta  sazón  se  me  unió  el  4o.  de  Infan- 
tería,  y  el  mayor  Lee  fué  enviado  Él  ocupar 
Ca  extremidad  denecha  de  nuestra  línea.  Las 
fuerzas  nuestras,  &  pesar  del  vivo  fuego  de 
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cañ^n  y   fu^sil,   siguieron   avansíando  al  través 
de  sementeras  y  zanjas.  El  campo  de  batalla 
desde  lá  cabeza  del  puente  hasta  la  izquierda 
de  la   línea  eneini¿a    tué   ardientemente   dis- 
putado por  espacio  como  de  dos  horas,  ha^ta 
que  di<cha  extremidaa  izquierda  empezó  &  ce< 
der.     Yendo  hacia  el  puente  tuve  el  gusto  de 
ver  una  dé  las  oanaeras  de  nuestros  regimien- 
tos, en    los   paxapecos   enemigos."    El   general 
Worth   dice,   hablando   del  puelJlo  de   Churu- 
busco:    'Aproximándose  á  este  punto  situad  j 
íi  la  tzquieraa,y  cerca  del  camino,  se  vi6  que 
estaba  fuertemente  ocupado  con  tropas  y  pro- 
tegido por   Datenae  y  defensas  de  infantería. 
Avanzando    aun    mas,    se   descubrió    una   for- 
tificación  regm:ar,   artillada   con   piezas   grue- 
sas y  coronaioa  ae  iropas.  Entre  uno  y  otro 
punto   hablii  confloumadia   línea  de   infantes,  y 
sobre  la   Isgquieraa  y  retaguardia   de  la  obra 
('iete  du  ponr-j  uvm  uensa  línea  de  infante- 
ría hasta.  doEbae  alcanzaba  la  vista.   El  e/ie- 
migo '  roinipló   sus   fuegos   sobre   nuestro  ttata- 
llón  dé  vanguardia  luego  qre  se  puso  ú,  tiro. 
La  brigada   Gaiüand,   con   el   batallón   Ligero 
ft  su  derecha,  presto  se  col  có  &  la  del  cami- 
no, en  columnas  oblieuáa  &  é<^te  para  poder 
en  su  avance  y  despliegue  atacar  en  ángulo 
equivalente   la   linea    contraria.      La    brigada 
Olarke  tuvo  ordeii  "de  moverse  también  &  La 
derecha  (excepto  el  66.  de  lofantería)  y  para- 
lelamente aú  oaimino:   mientras  el   6o.   de  In- 
fantería fué  mandado  avanzar  por  el  camino 
mismo^   &   atacar   <3e    frente    la    posición.    El 
campo  de  la  derecha,  estaiba  lleno  de  semen- 
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tera«   que  cubrían   grandes   cuerpos  del  ene- 
migo,' de  cuy 06  fuegos,   de  conalgulente,   hu- 
bo mucho  que  sufrir  al  principio:  vináeiidio  «^n 
seguida  sobre  estos   cuerpee  la  brigada  Grar- 
land,  emx>ez6  &  batirse  con  sus  principales  lí' 
neas  y  masas;  baciendo  otro  tanto  la  briga- 
da de   Clarke   luego   que  estuvo  también   eñ 
posición.   El  6o.  de  infantería  se  movió  con 
presteza   á.   asaltar   la   obra   del    fren'te,   pero 
haillándoee   expuesto   al   combinado   fuego   d^ 
metralla  y  fusilería  que  barría  el  camino,  fué 
necesario  detenerle.  Entre  tanto  el  8o.  y  el  5o. 
de  lá  brigada  Clarke,  más  favorablemente  si- 
tuados, aunq'ue   Da  jo  terrible  fuego,  atraveea- 
roñ  el  foso  que  circundaba  la  fortificación  y 
la  tomaron  á  lá  bayoneta,  etc."  M&s  adelan- 
te dice  Wortih  en  su  mismo  parte:  **Una  frac- 
ción del  6o.  de  infantería  en  que  ejercía  man- 
do el  capitán  Hoffman,   hizo  cuanto  cabe  en 
poder  humano  para  tomar  la  cabeza  del  puen- 
te atacándola     oarectamente     por  la  calzada, 
mientras   el   resto  del     cuerjK)  con  el   mayor 
Bonnevllle  se  batta  sobre  la  derecha  del  ca- 
mmo.   El  8o.  de  infantería,  aunque  por  efec- 
to de  su  colocación  llegó  tarde,  por  el  celo  y 
energía  de  su  comandajite  el  mayor  Waite  y 
por  las   circunstancias  del   terreno  que  Impe- 
dían el  avance  de  otros  cuerpos  cercanos,  se 
halló  en  aptitud  de  prestar  buenos  servidos. 
Las   compañías   de  los   capitanea   BÓmford    y 
Smlth,    bajo  la  dirección   del   mayor   Wriglit, 
precedidas  del  ayudante  Longstreet  (17)  ban- 


(IT)   Longstreet  fné  general  de  la  Confede- 
ración del  ^ur.— (N.  del  E.) 


] 
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(tera  en  mano«  foeron  Ileyíudas  &  lo  más  te- 
níMe  del  asalto  dé  la  cabeza  del  puente:  atra- 
vesanAo  bajo  lin  vivo  fbego  de  fusilería  el 
ítíso,  i»Qbléron  &  los  parapetos  y  los  tomaron 
á  la  bayoneta,  sostentóas  de  cerca  por  el  5o. 
y  por  kw  destacamentos  de  otros  cuerpos.'* 

Scott  dice  en  su  jMirte  general:  "El  conven- 
to, vivamente  atacado  por  Twiggs,   se .  había 
ir.aDljenido  como  una  hora,   cuando  *Worth  y 
PUlow,   llevando  el   último  consigo  la  briga- 
da Oadwailatter,   empezaron   á.  obrar  muy   de 
cerca  contra  el  puente,  &  medio  tiro  de  ca- 
llón del   convento  hacia   la  derecha  de   6ste. 
Lft  brigada  Garland  (de  la  división  de  Worth) 
á  que  se  habla  agregado  el   batallan   Ligero 
del  coronel  Smith,  siguió  avanzando  de  fren- 
te y  bajó  el  ruego  de  una  extensa  línea  de 
infantería  coleteada  á  la  izquierda  del  puente; 
y  Clarke,  de  la  misma  división,  dirigió  su  bri- 
gada ft  lo  largo  del  camino  ó  junto  ft  él.'  Dos 
de  los   regimienifioB  de  Pillow   y   Cadwaíader, 
el  lio.  y  el  14o.,  sostuvieron  y  acompañaron 
este    movimiento     directo,    quedando    el    otro 
cuerpo  (CazadoiPee)  de  reserva.  La  mayor  par- 
te de  tales  cuerpos,  principalmente  la  brigada 
CJarke,   avanzando   perpendlcularmente,   tuvie- 
ron   muc^ho   que  sufrir  del   fireí?o   de   la  obra 
enemiga,    y    habrían    sufrido    mu<cho    mtás    de 
ios   de  flanco  del   convento,   si  no  fuera  por 
ei  vigor   con   que   Twiggs   atacaba    la    parta 
opuesta  del  edificio.  Tan  bien  combinado  mo- 
vimienfto   aicabó   por   obtener  el   fin  'principal 
del  ataque,  y  la  formidable  cabeza  del  puen- 
te fué  atentada  f  tomada  á  la  bayoneta,  atra- 
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yesanclo  su  fcNSo  profundo  j  con  a?i;ia  el  8o. 
y  el  5o.  de  infantería  á  leus  órdenes  del  major 
Wai'te  y,  úeA  coronel  ^ott,  seguido  de  ¡cerca 
por  0l  6o.  de  Infantería  <me  tan  coxnprometi- 
d(#  se  halló  en  la  cajlzad)a,  y  por  el  lio.  regi- 
miexito  del  teniente  coronel  Graham,  y  el  14o. 
del  coronel  Trousdale,  ambps  de  la  brigada 
Oadwalader  de  la  divi6f<^n  de  .  PiUow.  CaAl 
al  mismo  tiempo  el  enemigo  f reate  á  Garland, 
diespués  de  reñida  ludha  de  hora  y  media,  ce- 
dió el  terreno,  retirájiidoee  hacia.,  la  cs^it^J. 
Los  resrultados  inmediatOK  de  este  tercer  trluxi- 
ío  del  día,  fueron  3  piezas  de  batalla.  (18) 
192  prisioneros,  municiones  en  abundan)Cl<9>  y 
dos  banderas."  Una  de  ellae  toé  presentada 
4  Scott  por  Worth,  (19)  quien  recomienda^  el 
comportamiento  del  cax>ell&n  Mac-Carty  de  la 
2a.  brigada  de  su  división,  por  lo  mucho  que 
animaba  &  la  tropa.  El  mismo  Worth  dice  que 
tomó  en?tre  su^  prisioneros  &  17  desertores 
norte-americanos  (20)  con  el  uniforme  mexica- 
no y  que  servían  de  artilleros;  que,  herido  el 
coronel  Clarké,  él  mando  de  su  brigada  reea- 


(18)  Téngase  presenrt»  lo  ya  dicho  respecto 
de  cañones. 

(19)  La  otra  bandera  fué  tomada  i)or  uno 
de  los  cuerpos  de  Pillow.  Este  jefe  tuvo  que 
desmontarse  para  atravesar  con"  su  gente  pan- 
tanos, zanjas,  et.,  antes  de  reunirse  con  la  di- 
visión de  Worth.  El  mismo  Pillow  asienta 
que  hizo  prisioneros  &  algimos  individuos  de 
las  coanpaOIas  de  San   P¡atriclo. 

(20)  Eran  irlandeses.— (N.   del  E.)  . 
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y 6  en  el  teniente  coronel  Mmckint^h,  y  que 
«GD  el  ^Yeofce  Sl  San  Antonio,  ataque  <i«ft  puen- 
te de  *  Ohurubusco  y  seguimiento  de  las  tro- 
pas nuestras  que  se  retiraban,  tuvo  su  propia 
diTi«i6n  entre  muertos  y  heridos,  una  baja 
de  13  oficiales  y  336  soldados,  que,  según  creo, 
en  su  mayor  parte  han  de  haber  caído  en  el 
expresado  ataque  del  pélente.  A  esta'  función 
de  amuis-  asistió  como  ingeniero  el  capit&n 
Masón. 

Según  la  versión  mexicana,  los  carros  pro- 
cedentes de  San  Antonio  y  abandonados  &  in- 
mediackmee   del    puente,    sirvieron   de   mucho 
al  enemigo;  que  se  cubrió  con  ellos  en  su  avan- 
ce  y  ataque,  y  se  Interpuso  entre  el  expresa- 
do puente  y  el  convento,  extendiéndose  hacia 
la  hacienda  de  Portales  combinadamente  con 
las   fuerzas  que.  Scott   había  dirigido   al<lí,   A, 
retaguardia  de  nuestros  puntos  de  Churubus- 
co.    Santa- Auna,  viendo  este  n<iiievo  movimien- 
to  de  loe  nopte-ajnericanos,  llamó   fuerzas  de 
las    que  se  retiraban  á.  San  Autonio  Abad,  y 
acmdjó  eri  persona  á  Portales  empeñando  allí 
nuevo   combate,   en   tanto   que  los   defensores 
cel  piieete,,  acribillados  por  el  fuego  y  las  ba- 
yonetas de  los  asaltantes,  cedían  no  obstante 
ios   esfuerzos   del   general   Pérez,  y  se  retira- 
ban por  la  calzada  á  luchar  otra  vez  en  la  ex- 
TTBSfada  hax?ienda  de  Portales   ó  se  dis.per.sn- 
t>an   haclíi  Méxicalcingo  y  el  Peñón. 

r#a  fuerza  enemiga  aparecida  en  Portales 
se  componía  de  la  brigada  de  Pierce  (de  la 
división  de  Piüow)  reforzada  por  la  brigada 
ide   voluntarios  de  Shields,  y  este  último  jefe 
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había  tomando  el  mando  de  toda  la  inhéa  iz- 
quierda norte-ameri'cana,  siendo,  á  su  turno, 
reforzado  poi»  el  cuerpo  de  Rifleros  del  ma- 
^yor  Saimner,  y  un  destacamento  del  2o.  da 
ÍDragones.  Estajs  fuierzas,  según  Scott,  habfiau 
sido  destacadas  para  rodear  nuestras  poéicío- 
iies,  imi¿eclir  la  retirada  de  sus  defensores  y 
oponerse  á  que  4as  tropas  mexicanas  se  ex- 
tendieran diesde  su  propia  retaguardia  isobre 
la  izquieida  norte-americana.  Santa-Auna  di- 
ce, habílando  de  la  defensa  del  puente:  "En 
un  momento  en  que  cesó  el  fuego,  observé  que 
un  batallón,  enemigo,  por  nuestro  flanco  de- 
recho, se  dirigía  á  la  hacienda  de  los -Portales 
para  tomamos  la  retaguardia  y  cortarnos  la 
retirada.  Para  frustrar  su  intento,  ordené  ál 
coronel  del  batallóm  4o.  Ligero  que  fl  pfiso  ve- 
lo;5  se  posesionara  de  aquel   edifidó,   y   como 

»  • 

en  el  movimiento  viera  dilácirin,  fui  en  per- 
sona á  hacerlo  ejecutar  debidament?.  Recha- 
zado el  batallan  enemigo  con  grande  pérdida, 
se  aseguró  nuestra  retirada.'*  Agreda  el  nris- 
mo  Santa- Anna:  "En ^Portales  recibí  parte 
de  haberse  rendido  ©1  convento  de  Chiirubus- 
co,  y  esta  novedad  había  producido  desalíen- 
to  en  las  tropas  qué  defendían  ei  puente,  de 
manera  que  unas  se  retiraron  por  Mexicalcin- 
go  al  Peñón,  y  otras  venían  replegándose  por 
el  camino  recto.  Esta  otra  desgracia  nos  pro- 
dujo la  i)érdida  de  un  gran  material  y  me  hi- 
zo cpnocer  la  necesidad  de  replegarnos  cuan- 
to cuites  á  nuestra  segunda  línea,  como  lo  ve- 
rifiqué   qon    cuantas   fuerzas   pude   reunir   ^xk 
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Fontal^»  IJegrajado  á.  la  OaQ|delari,a  (m^ .  <í"tr*í 
cimco  y  aeis.  de .  Ju  tai;'€le."  Tai  ^  la.  relaidOn 
de  Santa- Alista»  ipexacta..^  el  qrden  4^  los 
suoefKMB,  pues  la  ];>^rdiQfi|,  <jbaL  p,ueiitie  precedió 
y,  no  siguió,  á,  la.^X,  c?9iiveotj9,  EiijJ.os  "Apun- 
ta» pai»  la  Hist<?tr|a  de  la,  <3)a.rra"  s<^  di<íe 
quQ  Saoüta-Apna  se  dirigió  4  P^rta-l'^t  cancel 
4o/Ligero  y  ona  ^^ar^edel  llp.  (fe  Lí^^Aí.Q!** 
fiitnó  algHuofi  infantes  en  la  azotea,  ^e  ia  oa»a 
,}\m>U>  á.  la  cadzada,  cUvi'undápdc|.  ^.u,  pie-  con  (,'1 
xeato.4e  la  fuer;za  y  rQ0ipi^»d<^.;B4;jí  el  fuego; 
que  en  es^tcNs  ;niomentos,  9e  pegedlo  /el  puent^, 
y, los  noDte-aapericaínos^  eajOione^ndo  4. iQS  fu- 
ífítivQfl  eofi  ^n^|wtralSMI?aáf^I^^  V}^^*  ..f7^^^' 
ron/ die^exiiándQSQ  len  tir,ado,i:e8,so^re^l^  ,l^^>i- 
ra;  qiie  el .  generad  Quijano  aci^^ló .  pon  -  la  ^  oa- 
beMería  oompuesta  de  Hüsfures,  Veraerujs  ■  y 
festOB  de  la»  divlisii()n  de  Valencia»  .y  quiso  lia- 
Cilla  )carga;rr,  i^in ,  lograrlp,  ^  pret^it^  d;e  obs- 
t^'ulocii  diel  tetreipio;  y  ,q}^e^  Santa- A^^i^at  ^Q^^ 
«u  estado  mayor^«y  Al^o^jta  &^  ir^tirarou  4^1 
punto  de  Poctales,  que.  atjn  .quedaban  l?i^tién- 
"íiBe»  ^ 

<Según^^pa^,4e^o#,  la.. di  visión  prorl^jp- 
.naJlmen|9&  foismada  y  puéata.  al  p^pdp  ,^ 
fttiieldfl,  ''tras  upa  niarciUa  ,de  ^«pdeo,  de  c^iiji 
<le  una^  ndlla,  se,jáal'lór(l,.la.,efctr4panida^  d^^una 
pxwlera  anegada,  cerca  del  camino  de  San  Jlh- 
Umio.ÁM  capital,  y, «en  {>;r^enql^  da.  unoB.^.()Qp 
infantes  del  enei»^go.(22i,un  .po.c(i|>,r^,taigi^ai;<ífs^ 

(21)  A  San  Aintonio  Abatf.- '      •       ' 

(22)  Scott  y  tockM»  los  ú^mújA  j^e«  noptewiáne- 

*  • .  >■ 

Inyasión.— Tomo  IL— ^ 
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do'OhurubUBco  éu  dicho  camino.    E8tabl€»cieA» 
do  Shiélds  su  derecha  en  iin  fuerte  edificio,  (23) 
extenidld  sd  i^uierda  paralelamente  úJt  cainino, 
tlañi^ueaiido  al  enemigó  háciá  la  iCttq^üt&V.  Pe- 
Jró  como  él  enemigo  étteñdlló  en'  la  izrtsnia'  di- 
'l?e6trlto  sti  der^chá^  éOfltenl4a  por  3,000  caba- 
llote, m&s^T&pÚiaanente  pbr  éerle  niá«  fayonable 
el  terreno,  Shiedds  concentró  eu  división  en.  tor- 
no dé  la  hacienda  y  determinó  atacarte  de  fren- 
te    La  batá&Iá  íüó  larga  y  feíSlda;  perd,  hl  ña, 
el  éxito  eofrbnó  ^l  a^o  y  bizarría  de  nuestras 
tropiaá.     Los  regimlenlfoié  9o;.'  12o.  f  15o.,   co- 
ronel Rameen, '  capitfin '  Wood  y '  coronel  Mor- 
gan, /de  la  brigada  Píerce,  dlVisióh  PiJIow,  y 
lo»  iregimientósMé  VbÜjuntarios  de'NüeVa  York 
y  Oardiiria  deü  Su¿,  corouelles  Bumett*  t  Bü- 
tler,  de  W  pro(p!ft  bagada  de  Shiélds  (idivlfiióh 
Quitman)  con  la  batería  de  obuses  dé  ihontn- 
fiá,  en  aquel  íñomento  Á  las  Órdenes  del  te- 
rJenite  íténo,  sé  hallaron  en  esta  áócióni-  ()tse 
fué  la  quinta  vlctórtá  dett  dfá."  (24)     Sefeün'í*! 
Uiismb  Scott,  &  cóUsectuenda  d€«l'  godpe  éntrí- 
do  la  víspem,  el  general  Pierce  se  dessHAy/t 
dwrante  la  acción;  y  péréderottem  etea  el  cápi- 
tián  '^Quatües  y  los  tenienteo  Adams,  WiHiama, 
Gbodaüad  y  ChandJer;  quedando  herldoerlos  có- 
roneftes  Morgan,  Buírnett  y  Butfer  y  ^  teniente 

rlcanoe  seguían  abultando  conBÍderabd«mente 
el  número  de  nuestraé  íuerzaá. 

(23)  La  hacienda  miema  de  Portales,  según 
el  parte  üe  Shiéldb; 

.(K4).  Antes  de  hablar  de  estocoool^atei  había 
hablado  Scott  de  la  toma  del  convento. 
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cGronel  Dickensan;  y  3S0  mexicanos  prisione- 
108  ^  podier  de  áiiieMs.  (25)     **Bfi  IndiMlable, 
agrega  Bcott,  qfae  esta  función  de  armas  &.re 
taguardia  áék  puente  y  convento,  infloy6  en 
ki  rendición  de  ambos  puntos."     M   general 
Shiéids  da,  acerca  del  compate  de  Portales»  las 
mismAs  noitScias  qne  Scott,  annique  algo  mus 
ponmenocisaidas.     Asienta  qne  al   eoilocffir  su^ 
fuerzas  siguió  las  recomendaciones  del.  capi- 
tán de  ingenieros  Lee,  aUí  presente  4  la  sazón; 
7  al  hablar  de  su  plan  de  atacar  de  fnente  &  las 
troicas   mexicanas    reunidas   en   aquel  -puntos 
dice:    *'Toda  mi  gente  se  mo^dó  bajo  i  un  fue- 
go terrible,  deeplegéoidi^  los  voluntarios  de . 
Nueva  York  y  el  12o.  y  el  15o.  sobDe  la  dere- 
cha y  el  9o.  sobre  la  izgiuierda,  y  siendo  el 
Palmetto  (volunítaorios  de  Oarolina  del  Sur).li 
base  de  nuestra  línea.     Bl  enemigo  coaíDens^ 
&  vaidlar,  y  cuando  di  la  oüden  de  cargarle, 
avanzó  mi  gente  y  rompió  y  di-sg[>er8ó  sus  ñ- 
las.-    Onando  lleg&bamos  al  camino  apareéis 
la  columna   de  Worth   arrojando '  del  .  puente 
al  enemigo:  tomé  el  mando  del  frente  ó  voji- 
goaidia,  y  seguí  en  persecución  de  aquel,  has- 
ta que  se  me  adelantaron  Harney  y  su  caba- 
llerea, etc."     Aigrega  Shields  que  en  loa  dos 
i^imienitos  de  su  brigada  (de  volutítarlos)  q9ie 
tendrían  600  hombres  en  el  campo,  sufrió  una 


.(25)  Morgan,  Bumett  y  Butler  mandabam  el 
I5o.  de  iníianteiría  y  los  regimientos  de  volun- 
tarios de  Nueva  York  y  OaroJina  del  Suaf. '  Pe 
eete  fUtimo  cuexpo  se  había  hecho  cargo  I>ic- 
kOBsoiL  antes  de  ser  tainbión  herid<Q.  ,.       .^ 
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baja  de  240  entre  «nuertos  y  heridoe,  en  Padie^ 
£a  y  Obnrubufico;  y  que  entre  los  360  prialo- 
naroa  que  hizo  en  el  segnodo  de  «eatoa  {luntos 
6,  mes  bien,  en  Poi:(tales,  había  42  deaectores 
norte-aoaieiricaQOfl  (26)  &  cuya  cabeza  eertaba 
O'Railly,  oue  venía  •cambatiendo  desde  Mon^ 
Ceney.  M.  oorcmel  Bumefct,  jefe  de  los  volun- 
tarios de  la  Garoima  del  Sur,  murió  deaus 
heridaa. 

JBn  loa  momentos  en  que.  tenía  lugar  el  com- 
baite  de  Pomles  y  poco  antes  de  la.aretiicadu 
definitiva  del  srnieso  de  nuestras  fueraaa- libela 
la  garita  de  San  Antonio  Abad,  caía  én  pod'^r 
del  enemigo  el  convento  de  CburubuaccK  da 
cayo  ataque  y  defensa  voy  ahora  á,>  ocupar- 
me. \ 

ODl  expresado  convieuito  es  n-n  vastó  y  aólkio 
edificio  caai  cuadrado,  á  máa  de  quinientas 
viaraa  al  Suroeste  del  puente,  dando  la  'puerta 
principoll  de  la  Iglesia  al  .Oeate,  sobre  el  carmi- 
no de  Coyoae&n;  quedando  la  habitación  con- 
v€4itiial  hacia  efl  Sur  y  el  Bate,  6  sea  &  la  iz- 
quierda y  &  la  espalda  del  templo,  y  cerrando 
el  todo  una  alta  barda  de  mampostería.  Co- 
rona la  iglesia,  cuyaa  bóvedas  son  asaz  fuer- 
tea,  una  torne  de  escasa  elevación,  y  «n  elln- 
trrior  deA  convento  hay  ampltoepaticie  y  a^a 
potable.  M  general  de  división  J>.  .Miannel 
Rincón  (27)  llegó  allí  el  18  de  Agosto  en  la 


f26)  Irlandeses. 

(27)  Sate  aefior  y  su  hermano  D.  Joaó  eran  de 
Iratailde  origen,  y  por  su  honradeay  mértk» 
Utgaron  4  oaupav  auto»  f^ueatos.    Aoriboa  w 
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tfldxfee,  oon  los  oaei^os  de  gusaúíA  naieional  Hi- 
dalgo, Victoria,  IndependéiKiia  y  Bravoft;  y  lui« 
bieodo  salido  el  19  los  dos  primeroii  &  ocupar 
)a  hacienda  de  «Saín  Antonio,  solaomente  loa  dos 
tiltfmos  quedaron  guarneciendo  ei  convento,  y 
íueion  A  la  hora  del  combai:e  lefors&ados  i)or 
nna  parte  de  las  compafiías  de  San  Patricio, 
7  los  picoletes  de  Tlapa,  Ohilfpanclngo  y  Óalea- 
na.  (28>  Hecho  cavgo  Rincón  del  mando  del 
pnnto  el  18,  empezó  á  aotiyar  las  fortificacio- 
nes, poniéndose  de  acuerdo  con  el  <5apltto  de 
iii^nied'os  PaAaíox  para  la  ejeoocióa  6  el  com- 
pleto de  las  obras  míis  inecesttrias.  La  parte 
M  Poniente  y  del  Sur  estaba  á.  descubierto. 


plearon  de  muy  jóvenes  en  la  consltruoción 
del  Puente  del  Rey,  hoy  Ntacioaal,  en  el  anti- 
^0  caznjmo  dé  Yeracruz  á  Méxi<oo. 

(2g)  £)n  la  lista  de  los  defensores  de  Churu* 
busco  formada  por  el  general  Rincón,  halta' 
mos,  entré  ptros  mochos  nombres,  loe  de  loa 
coroneles  Ramírez  Arellano,  Méndez,  Gorosti- 
za,  VlllarreaU  y  Moreno;  los  tenientes  corowe- 
les  Oaaonafio,  García  Granados,  Peñúfiíiri  y 
Bnenrostro;  los  '  comand antes  de  batallón  D. 
Juan  Arguelles  y  D.  José  Hidalgo;  los  capita- 
nes D.  Napoleón  Saborío,  D.  Luis  Martínez  de 
(í^wtro,  D.  Joaquün  Anzorena,  D.  José  Garay  y 
Tejada,  D.  E>pifanio  Padilla  y  D.  Luis  Vidal; 
eí  teniente  D.  José  Lacia  Gutiérrez;  y  los  sub- 
t«»iilentes  D,  Ignacio  Méndez,  D.  José  Bárce*- 
lia  y  D.  Anítonio  escalante.  Muchos  de  estos 
oficiales  lo  eran  de  los  batallones  de  Indepen- 
¿«»aciá  y  Bravos. 
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y  tse  foraiaroai  paraipetos  y  redientes  ojpnefltoft 
á  los  caminos  de  Cc^oacán  y  Tlalpam,  que  vte- 
i;^n  fomnando  un  ángulo  eqyo  vértiee  es  el 
pr.<^nte  de  Ohurubusco.  Segdn  los  '^Apuntes 
para  la  Historia,  de  la  Guerra/*  la  fortifícacite 
pasajera  levaAítada  en  el  conven^to  conaiatfa 
en  un  parapeto  de  ocho  y  medio  pies  de  ecq[>e- 
sor,  heciio  de  adobes,  4  veinte  pasos  de  la^ 
puerta  ocH^ventual,  y  defendido  con  fo«08  lie- 

~i.oe  dé  agoa  llovediaa  y  de  la  que  •mana  del 
teireno.  "La  premura  defl  tiempo,  ee  a^r^ega 
en  la  misma  obra,  y  la  precipitación  con  cgae 
se  había  trabajado  en  las  fortificaciooies,  nti 
hablasi  permjitldo  que  el  parapt^to  levantado  en 
el  frente  y  costado  izquitr^o  se  extendieran  ai 
flanco  idereoho  de  la  posición  ni  &  la  azotea 
del  convento,  ni  que  donde  existía  estuviera 
acabado."  .  No  había  allí  un  sólo  cafión;  pero 
«m  la  madrugada  del  20  »&  recibió  una  pieza  do 
&  4  con  su  corress>ondieQte  dotación  y  fué  co- 
locada en  el  rediente  sombre  el  caonino  de  Go- 
yoacftn;  y  dees^ués  de  las  ocho  de  la  mañana 
el  director  de  artilierla,  general  Oarrera,  lle- 
vó otras  seis  piezas  de  diversos  calibres  que 
Rincón  hizo  establecer  en  batería  sobre  el  ci- 
tado camino  de  Coyoacdn,  en  las  troneras  del 
centro  y  en  el  rediente  que  veía  al  camino  de 
San  Antonio  ó  de  Tlalpam.  El  jefe  de  la  pri- 
mera brigada  de  artilleros  &  caballo,  D.  Juan 
B.  ATgiielles,  dice  en  su  parte  relativo  &  la 

*  defensa  del  convento:  "Compuesta  la  batería 
de  mi  mando  al  retirarse  de  las  lomas  del  Oli- 
var, de  cfuatro  piezas  del  calibre  de  á  8,  fué  an- 
mentada  con  una  de  &  6  que  retiraba  de  la  di- 
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TísidQ  de  Valencia  el  teniente  D.  Mi^riano  Al-, 
rarez,  y  dos.  de  4  fine,  de  anteoxiaop  9e  iMilla- 
bao  €01  el  punto,  j  pu^  también  .^  mis  O^c- 
im  el  seOor .  qoinandante  general   del  arma. 
FneroQ  colocadas  en  el  fortín  de  la  der^ pha 
dos  de  &  8  &  ca^gq  4e!l  teniente  D.  José  dé  ia 
Coeata,  j  una  de  A  4  al  del  subteniente  ^éí 
tercer  bataIi6^  D.  Lilis  ArzamexidL    JB2^,  do» 
troAeras  deil  centro  se  colocaron  otras  tantas  _ 

plesas,  una  de  &  8  mandada,  por  el  alféies  D.. 
Manuel  BSstrada  y  oitra  4^  &  4  P^^  ^^  subtenien- 
te D.  Fücanci^co. Fernández.    S)n  ^1  fortín  d^  la , 
izQuieida  &  barbeta  obraba  ot;;a  de  ft  8  man- 
dada por  el ,  alférez  D.   Maviaino  Bspiíiosa».  y 
,   ea  una  tronera  <V^  defendía  el  flanco  izquier- 
do, la  pieza  resti^te  de  A  6."    Había,  pues^  en 
junto  siete  pj/ezas,  siendo  <rua;tro  de  e^laa  de 
i  8,  una  de  &  6  y  dos  da  &  4. 
En  las  pr^weras  ho^as  de.  la  mafjUipá  del  20» 
unos  150  bomibnes  d^Jl  bataU6n  de  ^(dependen- 
cia fueron  destacados,  al,  mando,  del  teniente 
eoronel  xwrtmer  ayudante  .D.  Francisco  Peñü- 
tnci,  &  ocupar  1^  iiglesia  de.  CoyoacéJi  en  ob- 
•erYscKVn  ,deii  enemigo,  y  como  á  las  si^  re*  \ 

•bid.  Rin<^5n  la.  orden  de  que^  anteriormente 
i^abl^,  de  dej^r  ^na  corta  fuerza  en  el  con-, 
rento  y  avanzar  hacia  la  línea  de  oatalla.  Pe- , 
ro,  al  saber  Santa-Anna  la  derrpta  de  Valenc^i,. 
•xpidió  contraorden,  se  retirO  d^  San  Ángel 
con  sus  tropas  según  se  h^  yistp,  m,andó  ^ro- 
veer  de  aittillería  el  repetido  convento  y  dlspu- 
)  q^  se  sostuviera  &  todp  trance.  £21  desta- 
nento  de  Pefiúfiuri,  después  de  sufrir  algiv 
s  bajas  en  miíertos^  heridos  y  prisioneros, 
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se 'retiro  ktiífe  éí  édeilaigt),  f  éste'dtanajO'pkrt"  ol 
cti'initto  de  Ooyóa¿An  soWe'Ohura'btisKio  al  ate - 
paró' de  ártíole»,  mílpaisí  y  oboisais.     ¿Inícidii  y 
su  á^gutuio,  el  general  lí>.  T^to  María  Atía- 
ya;  dfiispufiíerón*  (jue  el  bátáll6ttMe'Itidépéfiden-' 
cia  ^üWfefa '  iag  alturas  del  «dificio,  la  ¿efe- 
cha'  hacia  ér  puente,  (toda  la  parte  que  care- 
cía d^  ^fortificación,  •  y  deis  -éásrtaíf  de   adobe 
al'an^adas,  éii  que  *áe  abí^iieron  trotíetas  ^ktíi 
resistir  él  ataqnie^é  éste  iflanco;  y*  iq[tié^l' bata- 
litó  de  ÉíraToky  la«  comwpaíiías  de' Sáii' Patrí- 
ele oicuparaii  l6á' reaientes  "y  cortlliás  á4íV  ttiú-' 
tt'  é  izquleráá  íótííiflcáda^  ft  l^árbeta.   ^'^Bn  es- 
t¿  estado,  dice  RtiDcbn,  fultno^  atacedbi^  vi¿o- 
rcsairiente  por  dos 'dimisiones' €ínemlga«  con^  la 
fiiérssa  de   m^'de  6,000' hiam'brés  y   algunas 
piezas  dé  áttill&Ia,  mandadaí^*  póff  lo«' genera- 
les Worth.  Smith  y  íwtg^s.     Kl  sénof  genertil 
AÍnaya^  d^s'de  la  exipttánada:  del  rediente'"  dé-  lu 
i75dúierdá;  observó  (Jite  él  ¿iremigo  cacigkba  con 
imá'  colümtik  sotíffe  aquel  apunto;  y  'coii  eüs  clis- 
posiciones  logró  rectíazáríá;  aüíñq/ué  tiivianos  la 
desgracia  de  qué  se^iiiceíidiáróii  algünois  feartu- 
chóe  de   caflóií,   quemándose   el   mlf^nio  ^fior 
Ariaya^  uii  cápitiÉUi  iiij^és' adicto  y  tíes  •  iírtille- ' 
ros,    quedando   éstoí^   Imposíbilitadoe    Ate    tóii-^ 
t'nüar  én  lá  batería.     El  éneJmigó  í^edotaló  sus- 
efífut^izós  pkra  oeutwElr  el  ptintO;  pero  encoiftrO 
filtiiipre' urt   Valor  '  y    resiateYícia    ad(ÉQiráblé«f,'* 
sielido  rechazado?? ' cuántas  veces  cargó,  por  lo' 
que  dírigi'ó  sus  fuegos  por  el  firente  y  dere- 
cha." '  Poco  antes  ú4  ser  tomado  el  puente,  lle- 
gó ai  convenio  el  auxilio  de  los '  pi<(Ítuetes  de 
Tlápa,   Ohll|)a}nciu¿o  y  Galeana,   que  c6b4)era' 
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ron  &  la  defeása  de  la  parte  descubierta  a1 
Oeste;  pero  xxa^  vez  perdido  el  puente,  €A  ene- 
migo pudo  envolver  con  entera  libertad  el  con- 
vento por  .€^  lado  de»!  S]Uir,  si  blísn  lo«  defen- 
sores signierojji  batiéndose  con  denuedo.  "Por 
más  ,4^  tres  hora^, :  continua  el  general  Rincón, 
el  fiiefiTo  fu^  vivísimo,  por  cnya  ca/usa  el  ar- 
mameQtp  padeciO,  niucho,  inutilizándose  la  ma- 
yor parte,  especialmeoite  el  del  batallón  de  Jn- 
defpendeDcia.  Los  cartucbofi  de  quince  adar- 
mes, calibre  de  nuestros  fusiles,  se  consumie- 
ton  todos:  no.babía  nvá.s  piedras  de  obispa  qot: 
Uui  pueetafi,,  pues  las  de  reserva  se  babían  cod- 
sumido,  y  no  quedaban  más  que  unos  cuan- 
tos cajones  con  cartuchos  de  diecinueve  adEr 
mes  que  eran  inútiles. . . .  Dos  piesuts  de  ar- 
tillería 86:  d&sfogonaron,  una  se  desmontó^  ^* 
para  el  resto  sólo  quedaron  pocos  tiros,  pue»; 
el  pftr<iue  se  había  consumido,  y  cuantaa  per 
Bonas  se  mandaba^,  en  buaca  de  parque,  ó  n.v 
volvían,  ó.  avifiabaí^  que  esperásemos,  aunque 
no  Uegó^"  Oon  una  baja  de  136  m'Uert)S  y  0U 
herido^  entre  quienes  3e  contaljpain  casi  todos 
los;  arti\Ueros,  y  con  la  falta  absoluta  de  mu- 
n^cipnes, .  ^soninuyó  y  cesó  el  fuligo  del  cou- 
vento:,  alguna  nueva  carga  del  enemigo  fué 
todavía  rechazada  á  ln  bayoneta;  pero,,  al  fin, 
fué  preciso  replegaría ,  al ,  interior  del  edificio, 
como  lo  biso;,  ixm  orden  y.  s^ir^idad  la  tropa,. 
firmes  los  jefes  y  oficiales  on  ^us  puestos,  y 
resuelto»,  todos .  á  «ufrir .  Ja  s\ierte  que  les  to- 
eaiia^  antes  que  <  entrar  en  capitulación  alguna- 
"£!1  enenúfgo,  agrega  el  general  Rincj^n,  Ue^^ó , 
f^l  momento,  siendo  ei  primero  con  su  fueren 

Invasión.-  Tomo  U.-^ 
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€l  oapMn  del  3o.  de  Línea  de  la  la.  brigada 
de  la  2a.  división  J.  S.  Sanlíth',  quien  contuvo 
el  fuego  de  su  trapa  fima.nó/^  fijar  un  pañuelo 
hlancó  en  el  parapeto:  cuyo  hecho*  refiero  en 
honor' de  tan  túzarro  oficial.  Las  demás  fuer- 
?^  enemigas  llegaron  simultárieákriente  con  el 
genferal  Twiggs  y  varios  jefes,  distinguién- 
donos á  todos  coií  la  ñiayor  consid-^ración,  sin 
exi^mos  él  em(f>efío  dé  nuestra  palahra,  sin 
dési)oJamos  de  nuiestí^as  espadas  y  propieda- 
deá,  y  mancando  que  fuéremos  re»petad(^  por 
todos  los  aimericanoé,  como  en  efecto  se  ha 
verificado  basta  hoy;  y  si  ateriderntas  al  modo 
cotí  que  nos  hicieron  prisioneros,  és  necesario 
haééf le<í  justicia;  diciendo  que  •  son  generosos, 
pnés^  hasta' sus  soldados  respetan  4  los  def  en- 
eres de  Gl^ürubusco."  (29)  Entre  los  ofiéiales 
niiestros  peí^ecíó  allí  el  teniente  coronel  Peflü- ' 
tíuri' al  querer  organizar  una  carga,  y  quedó 
mortalmente  herido  el  cacpitán  D.  Luís  Mar- 
tínez:* d'é'"  Castro.  ($0)  RinoÓn  elogia  el  com- 
pcrtaimient6  dé  éstos  dos  oficiales  y  del  co- 
ronel D.  Eletfterió  Méndez,  y  hal>la  con  eñtii- 
siásino   del   generad   Anaya,'    *^uien,    sin*  ein- 


(^)  iTodo  éste  pílrrafb,  que  yo!  copio  del  "Bo- 
letín de  Noticias"  de  Toluca,  fué  suprimido 
eii  la  pwhliciáiciéin  bfl<*ial  del  parte. 

(30)  Era  un  joven  aprovechado  en  el  cultivo 
d«f^  iaá  héíliais' lete*atí,  y  hay  una  poesía  de  Car- 
pí© eií  "honor 'feüyo.' 

iíambíéii  fuérotñ  heridos  los  tenientes  coro- 
neles D.  Antonio  Rodríguez  y  D.  Miguel  Bnén- 
rofiftro  y  él* subteniente  D.  Luis  Vergara. 
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bargo,  dice,  de  estar  quemado  del  rostro  y  ma; 
noí^,  j  laetimado  de  una  eapiDilla,.  recorría  't)- 
(los  \os  puntos,  nresentandose  en  los  mayores 
paliaos,  y  reanlflntodonos  con  su  ejenMplo/ 
Con  exceipci&n  de  lo«  muertos  y  de  alguno  que, 
otro  disperso,  quedaron  prisioneros,  todos  íos 
jefes,  ofitqiaües  y  soldados  que  guarnecían  el 
punto.     . 

Rincón  hizo  acomipaQar  ^  su  parte'  él  del  je ' 
fo  de  la  artillería,  Arguelles,  quien,   despñ(^s[ 
de  hablar  de  la  coloca<cidn  de  las  piezas,  [  se 
expresa  así  respecto  <^el  ataqlie  y  la  defensa 
de^  convento:  .  "Favorecioo  el  enemte<>  Por  .las 
mllipas  que  lo  ocultaban,   se  presentó  &. mu^v' 
poca  dietaiu;ia  por  el  frente  y  ios  (jíos. flancos,* 
y  entonces  toda  la  batería  rompió  sus  fuegos;,* 
A. pocos  momentos  ocurrió  la  desgracia,  en  el 
fortín  de  la  izquierda,  de  que  se  Incendiaron 
imos  carttvclios  y  fueron  quemados  un  capitfiwi 
inglés  que  se  hallaba  agregado,  y  toda  lá  do- 
tación  de    artilleros.    Incluso    el    oficial'.      Re- 
gresaba yo  de  proveer  de  municiones  las  pié?Vs^ 
que  carecian.de  ellas,  cuando  me  hallé  con  es 
ta  desgracia,  que  produjp  el  abandono  de  la 
p»€3ía  de  &  8,  y  la  doté  con  algnños.  tronquls-^ 
tas,  quedándome    peraonalménte    á    dirigirla.' 
Muy  &  lo  último  del  combate  se  inutilizaron 
la»  dos  piezas  de  á.  8  del  fortín  de  la  der'e- 
cha,  la  uhí^  i>or  haberse  roto  completamente 
la  solera  y  ,no  poderse  remediar  en  aquéilo»^ 
momentos,  y  la  otra  que,,  después  de  rajada' 
una  guaMer^  por  .la  parte  de  la  muíionera,  sc* 
(^'^«montó  aü  siguiente  tiro.     La  pieza  de  á  6 
:    '  tenía  en  su  cajuela  mA§  que  di^'z  tiros,  que' 
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íiieroA  bien  aprovechados,  j  en  el  pai«(|n«  sé- 
nitral  no  existían  municiones  de  este  •calibre; 
así  es  <qiiie,  comió  V.  E.  palpó,  después  de  triéis 
horas  de  un  fuego  vivísimo  sólo  teníamos  ütl 
les' cuatro  cafiones,  siu  que  por  esto  dejarán 
de  ser  meiios  continuados  los  tiros  que  varias' 
veces  alejaron  al  enemigo;  pero,  desgraclada- 
n.ente,  el  parque  de  fusil  comenzó  &  faltar,  j, 
muy  á  su  pesar,  la  infantería,  no  pudiendo  son- 
tener  ya  la  aoitillería,  -se  retiraba  pidiendo  con 
ii^stasncia  el  parque  de  ñn  calibre  que  no  te- 
níamos. ]>ado  parte  &  V.  E.  de  que  efl  fortín^ 
dé  la  derecha  estaba  casi  desartillado,  y  que  el 
enemigo  cargaba  por  aquel  fIan«oo,  recibí  or- 
den de  V.  E.  de  reforzarlo  con  las  piezas  'd*;l 
frente;  infts,  aipenas  habían  sido  enganchadas 
cuando  vimos  con  horror  que  por  la  izquieirdn 
y  por  el  reducto  del  camino,  él  enemigo  salta 
ba  y  entraba  &  bandadas  sobre  nosotros."  Xjóí 
nante-aanericaAos,  ei^ectivamente,  penetraro*. 
por  €il  lado  del  Sur. 

JSn  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra"  se  lee  que   los  defenisores   a¿l   convente 
no  dispararon  sino  al  tener  á>  muy  corta  di8 
tanda  á  los  asaltaintes;  que  éstos,  de  prontbi 
se  detuvieron  ante  el   fuego,   aunque  &  poco 
siguieron  avanzando;  que  la  tropa  nfUés^a  m 
la  azotea  y  en  íos  andamies  levantados  par ' 
suplir  las  banquetas,  por  lo  bajo  de  sus  pun 
terías  cá\isó  algún  dafío  al  batalSóh  de  Brr«. 
vos  é  introdujo  en  éste  alguna  confusión,  qnc 
el  general  Rincón  hizo  q^ar  retirando  de  lar. 
alturas  A  los  tiradores  apostados  en  eilas:  que 
aouMiúe  A  la  hora  del  ataque  y  en  virtud  d%> 


r. 
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las ,  reitemda»  maxü£íMtatiione«  de  didíjko ,  Me 
envió  SíaxEta^Anna  al  convento  üo  <s«rxp  ^e  mn 
lUdoneB, '  reftultarofi  áel  oalUMre  ile  diecinueYi 
adaxoneB  y.  «dio  sirvieroB;  A  lo«  i^cAdaéos  de  la^ 
eompafiías  4^  Sau  Patricio,  quien^ss  ae  batieron 
ileseperad^mesite,  pefrecieiMlo  mucbos  de  ello» 
eii  la. refriega;  que,  al  cesar  nuestras  fuegoft. 
el  enesBígo,  recelando  alguna  estrategpia,  de}4 
pasar  varios  minutos  sin  ocupar  los  parape 
tos:  que,  dada  la  orden  para  que  la  tropa  «le 
retiraca  al  interior  del  edj^io,  algunos  vaAiexi- 
tes  pretendieron  romper  Ja  línea  ^n^niga,  ¿f 
en  esa  tentativa  cayeron  Pefiúñuri  y  Bí^rtíne^s 
de  Oai^tro;  que,  entre  los  vencedores,  penetr«> 
ik  contraguerrilla  de  Domínguez,  &  quien  ^1 
general   4^aya,^  indignado,   apostrofó  llamán- 
dole tiiaidor^  con  riesgo  de  su  piapía  vida:  que 
un  clamoreo   general   anunció   la  üegada   «le 
Twiggs,    q<u4en   saludó  cortés    y    masreialmen- 
te  ft  nuestros  j^e»  j  ofidalesn  y  arengó  A  los 
sayos  eneornáando  el  valor  de  lo»  defensores 
S  recomendando   á.   los    prisioneros.      **Bato9. 
agrega  el  articulista,  en  aquella  eofoirzada  de> 
f€csa  habíaai   acertado  veintidós  tirps  al  .pa- 
bellón americano  que  Ueval>a  Twig^p  «n  las 
manos,  dei^)e4azado.'*     En  la  misma^  obira  ci- 
tada se'  elogia  el  valeroso  cosnportasniento  .,4e 
los  oficiales  D.  Blig|o  VlUamar,  D.  Jo0é»MifrÍ¡a 
Bevüla  y   Pedreguéra  y   D.   Juan  AgulH^r  jr 
López.     Volviendo  4  MUar .  de  Ánaya*  coitr 
signo  aquí:  Ja  especie,  geneiratoente  sfpetiidf^ 
entonces,  4e  -que,  al  preguntarle  Twi^gs  por 
las  mmücioineB  existentes,  le  contestó,  que-  si 
^  Mblera  no  liaJiMja  entrado  al  'conréate  ^ 
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vkKíeHfóí/  T3bo  de  los  jefes  que  concurriepdn 
á  ^la  defensa  Fué  GoroBtiza,  el  insigne  aiij;or 
áé  '**Iiad  HíoÉftumtoreflr  de  taitafío,"  y  eñ  los  "Da- 
tos" Wógrftflcos  eu7o«,  i'eclentemente  imbllca- 
doB,  Temos  qw^  el  «orbtíel  de  Bravos  durante 
el"<íomt)ate  no  desmintió  la  energía  y  rivera 
dtp  6n  ca'PÉlcter,  alentando '  y  dirigiendo  &  Tji 
tk%í|>a,^'oponfétadose  iá/  que  el  mayor  D.  José  Hi- 
dalga (31)  tomara  paite  cotí  el  cuerpo  en  ,1r 
tent&tíva  de  PeMflttri  de  romper  la  línea  ro^- 
te-americana,  y  si^rtíendode  mucho  en  seguida 
&  los  pri'si  '>nerós  poi*  el  aprecio  •  y  distinción 
tillé  HóB' jéfea' ¿ntámígoB  le  dispensaron.  Ofre- 
«elÓ*  ¿m  prbfpia  •  garantía,  que  le  fu6  aceptada, 
poi'''tóda  la  ofielailidad  de  Bravos,  y  emprleó 
durante  alg*unois  día«  süís  recivlws  pecuniarios 
en  la  manutención  y  aBistencia  de  todos  lo^s 
firisüiherois  dé  su  iítierpo.  Según  los  erpresR- 
d'o«*  "Dátd*,''  n  los  tres  cuartos  para  las  on- 
cfé  de  la*  mañana  sé  dispararon  los  primeros 
tiros  en  el  convento,  (32)  y  ¿I  las  tres  y  media 


t31)  Ministro"  del   Imperáe  en   París. 

(S2y  "Ooi^ostlzarió' en  su  reloj  la  hora,  sacó 
de  sü  ípurera  un  habano,  pidió  lumbre  ft  so  áyu^ 
dante;  y  advlrtiendo  que  temblaba  &  óste  la 
TtíVLÚ&,''*éí}óíé  ál'gñn  '  chMf^  .adecuado  al  caso. 
A  *l)<>ccf  t'fifé-  había-  generalizado  él  combate,  sleii- 
do  él'füégo  tan  vivo  que  no  se  oían  &'vec9S 
íhH  toqaies  de  óíd^ies  ni  las  dianas  dé  las  ban- 
ak».  '"'^Habíase  colocado  el  coronel  frente  á  una 
ironé^si  sin  caítón,  y  como  sn  ayudante  le  sapll- 
cabá'  que  ainreñdara  un  poco  el  cftballo  hacia 
UK» '  lado  - 1>&»   quedar  menos  descubierto,    le 
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-le  la  tarde  todo  había  acabado  allí;  raucbos 
de  nu«Btro8  muertos  7  heridos  habían'  sido 
llevaidos  é,  la  iglesia,  estando  entre  ellos  Pefíá- 
finri  y  Martínez  de  Castro,  y  los  prisioneros 
todos  fueron  trasladados  &  San  Ángel  'j  21. 

Acudiendo  &  la  versión  norte-americana^  y  ire- 
pitieDdo  que  el  ataque  4lel  convento  ha;bíá  sí- 
ao    encomendado    princijpalmente    al    general 
TTviggs  con  su  divlsdón,  compuesta  de  las  'dos 
brigadas  de  Smitb  y  de  Riley,  y  con  la  batería 
de  campaña  de  Taylor,  agregaré  que  el  recono- 
cimiento fué  hecho  por  los  tenientes  de  inge- 
nieros Stevens  y  Mac-CleUand,  escoltados  por 
la  compañía  de  zapadores,  y  el  plan  de  ataque 
concertado  con  el  mayor  ^ith,  de  la  misma 
arma,   quien   hace  notar  que  la  posición   ele- 
gida  al  Sur  del  convento  lo  fué  con  la  mira 
de  hostilizar  al  mismo  tiempo  á  las  fuerzas 
nuestras  que  se  retiraban  de  San  Antonio;  y 
que  habría  sido  mucho  más  estratégico  colo- 
carse hada  el  lado  Norte  del  edificio.     La  bri 
l^da  (Smitth  (general  Persifor  Smith),  la  coiii- 
pafiía  de  zapadores  y  la  batería  de  Taylor  sé 
aproximaron  las  primeras  y  fueron  é,  poco  re- 
foizadas  por  la  brigada  Riley.     La  batería  se 
estableció  sobre  el  frente  y  el  lado  izquierdo 
6    Sur  del  convento,  atacados  por  la  brígátfh 
Smith.    La  de  Riley  tuvo  encargo  de  atacar  el 
lado  derecho  ó  Norte.    El  izquierdo  se  vi6  tam- 
bién  hostilizado  por  las  fuerzas  de  T*illow  y 
de  Worth  en  sü  avance  sobre  el  puente.  TJ¿á 


mtestó:  "Hijo  mío^  me  quedo  ©n  mí  puesto, 
nrqne  en  todas  partes  está  la  mueríe.'* 
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vea  tomado  éste,  sus  propios  cañones  fueron 
4tsde  luego  convertidos  contra  el  lado  derecho 
6  Norte,  que  tambi^^n  amagaba  la  divisi<5ii  pm 
viMónal  de  Shields  avanzada  hasta  Portales;  y 
Á  la  retaguardia  del  conveíito  y  contra  ella,  á 
doscientas  cincuenta  yardas  de  distancia,  se 
e«tal)leció,  desde  la  calzada  misma  de  Tlalpam 
la  batería  de  Duncan.  Tales  fueron  el  ord^i'i 
y  la  di  aposición  del  ataque,  al  cual  Se  puM^ 
decir  que  concurrió  casi  la  totalidad  de  las 
fuerzas  invasoras.  " 

Desciendo  é,  pormenores,  y  voy  á  haceí  al- 
gunos extractos  de  los  píirtes  oficiales  del  ene- 
migo. El  general  Persifor  Smíth.dicé  que  al 
venir  de  Ooyoacári  sobre  OJiiumbusco  se  <:?reyO 
que  había  un  cañón  al  través  del  camino;  que 
su  brigada,  compuesta  del  lo.  de  artillería  y 
3o.  de  infantería,  fué  destacada  á  flanquear 
la  pieza,  y  que  A  poco  la  batería  dé  Taylor  sé 
efirtableció  frente  á  algunas  de  lti«  obras  en 
tcrno  de  la  iglesia.  Hablando  de  la  pósidiOñ 
nuestra  se  expresa  así:  "El  frente  más  bajó 
hacia  nosotros  era  principalniei^te  un  muro 
cubierto  de  infantería;  &  poca  distancia  había 
una  construcción  más  alta,  igualmente  coroha 
da  de  infantería:  más  allft  la  iglesia  y  el  «cam- 
panario en  su  flanco  derecho,  también  lleno'  di 
aoldados:  en  la  parte  exterior  había  una  cor 
tina  relacionada  con  dos  ábgidos  salientes  qiie 
1a  flanqueaban  y  que  eontinuabah  detrás  tai- 
cía.  los  <muros  laterales  de  la  iglesia....  Le 
que  se  Iiabía  creído  batería  de  im  canto,  erí» 
el.  Ángulo  saliente  de  la  derecha,  que  enfilab.*, 
el  camiBo  de  Coyoacán;  de  modo  qué  cuand;. 
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^1  lo.  de  artfUefía  éd|>e^aba  flanquear*  se  íháir<(! 
etntñ  la  cortina  y  e!rim«8to  u'ibis  fuegos  ItídÓi 
do  ftisilería  dé  los  múra^  JEVente  á  él:  cótisétvÓ, 
sin    embargó,   su  ptie^tó,  '  aunctue  con  graves 
X>érdldaB,  cubriéndose'  hasta  ^onde  el  terreno 
lo  permitía,  y  aproTechanáo  las  -ocasiones  de 
hacer  fuego,    "Se  dijo  entonces  que  la  brigada 
Kiley  era  enviada  á  la  déreí'ha  del  edificio  V 
la  división  dé  Pllloif  &  su  lísqüiefda'j  y  en'con- 
secueilcia,  pi^evine  al  3b.  de  tñf antefía-  que  es- 
tTiviera  listo  para  avanzar,  luego  que '  oye^a 
el  fuego  de  aquellos  truerpós,  sobre  el  basfiíí» 
áe  la  derecha  y  asaltadle  después  de  apagai- 
los  fuegos  de  la  Infantería.    Entretanto,  lá  ba- 
tería de  l^aylor  •  hábíá  'continuado  ^1  «tíyo  ""sin 
tregua,  no  obstánrfcé  el  tony  vito  de  bala  de  <^- 
15ÓÍÍ,  riiétrálla,  gránaJdás  y  fusilerfa  é  muy- cor- 
ta distancia:  sus  piezas  fueton  sérvidaf^  ba^ia 
XK>t  recluta^;'  ñüf entras  que  los  tenientes  Wiv- 
tín  y  Boyton  y  20'  soldados  y  15  caballos  bért- 
dóí^    atestiguaban   él   peligro   dé  su '  poélcidñ. 
Oyendo  fKhora  el  fuego  de  las  otras  fuerzas 
mencionadas  y  notando  que  el  del  puiíto  efa 
menos  vivo,  mandé  al  capitftn  Alexande^,  Co- 
mandante del  3o.  -de  Infantería,  avanzar  ^n  la 
dirección  indicada  y  dar  prÍndx)lo-á  «u  obra. 
Bespfiéé  de  alejar  en  parte  &  la  gente  dé  la»? 
tiincheras,  dicho  cuerpo  «e  árroló-  sobre  el  bas- 
ti6n.  nevado  por  el  capitán  /toithy  él  tehieVi- 
ttí  Shepherd  y  sus  compañías;  y  una  fracción 
del  lo.  de  artillería  cargjó  sobre  la  cortina:  la 
guarnición  eiíatbóló  bandera  blancfa  y  sé'^'ñn- 
dló  al  capitán  Smith  que  tuvo  la  fortuna  de 
penetrar  él  primero. . . .  La  brigada  de  Rfley, 

Tnvaftidn.— Tomo  TT.— 7 
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8o^.tex)ida  por  la  de  p  Ca,dwala4«l^i,  pl^t<^,  sus 

bfii^eras  en  las  oleras, ¡pa^i.^  dii|.taiLtes."j.,  Biley 

.dice,  en  su9tan<^^,,.  que  recibió  ;0|\de;i  de  atacar 

coiji  su  brigada, el  flanco, j^erecbo  del,  opn.yento; 

,  que  toíVQ.  que  caipabiar  |de  ^oaicionf^s  A  jcau^,  de 

;que  los  fuegos  de  $;q[iitb^le^ñaban;,qi;Le.naan- 

tuvo  al^9  ^parcldasn  g^ú:,^y  ^.2^  de  ia- 

^  f II nterf a,  no  pudo  jfiji^taí^se  cpai  el  .r.ei^tp ,  áfi ,  ella 

sii^o,aI  fijij.del  pombatej  qj^e  $h|  ^r^ida  4^  ofi- 

;CÍal^jB.y..j[pl4ad98  iué.icre^id^;  .fK)r  último,  q,ue 

pl^üoitó  la.  l^andera.  ^el  e;^re^a<io  Sq.rde  ijafaii- 

.ttíía  en.  el.caminOvrli'  reto^uardia.  .df^í  jpiínto, 

al  misino  ti€impQ.  qu^- en .ej. frente  £^e. aiíu|iei9,ba 

Ift  ¡rendición. ,,     -.  .,    . 

Ya  hemos  vista  que  (po¡r-  la  cit^jia  reta,guardia , 
al  ser  tomado  el  puei^te,.  empezó  .&  re(?i,l?ir  el 
.  edificip  el  f u0gp  íJe  los  •c^^pijieíi^.del  mlsmí)  pweij- 
te  y  de.  la  batería  de  punjan  que. ; d.espu^s  4o 
avanzar  ;<*on  .la  brigada  .ClarJk;^,  d^.  Ja  dlvi&l^ 
de  Wort;h  y,  de  halíer.|)cjrTna.np.ei^p.¿  4»u^erto 
de  nuestra  artillerjia,  asentó,  si^s  piez?»  spbre 
.  el  convento,  soqrtejjj^da.pcir  dps  compa.ñíajS,  .(Ji^jl 
. 8q.  de  Infantería  ,7 ,lpi*. cansad o^-es  (Jj&l. coronel 
Andrew,  "h^^ciffltdo,  di(?e  Worth,  quei.lc^.^.rti- 
lleros.' mexicanos  .  se  retiraran  de.-^us  ca^bcm|!».s 
y  la  infanteria.de  sus  parapetos,  y  que  s^.  iré 
l^vgiara  el  grueso  de  ella  eñ.la  iglesia  y,.^  a^^iji 
;go  de  las- taplftS:  d^l  cenienieri^,"  i(3íí),Ep  cuan- 
to Ala  baíería  de  Taylor,  iio.^ólo  •^vo.i^uepu 


f^ '  > 


•  (33)  Apropósito  de,  la  r^taguard'*a-  del?  cpn 
v«^to/el  generol  PlUow.  djpe  qijfí  el  vegiml^- 
to  de  Cazadores  de  la  brigada  Cadwalad<»r,  al 
mando  «del  teniente  coronel  Johnstpne^  b^bta 
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frir  el  friego  de  los  cañones  del  convento»  «loo 
el  de  los  del  puente  antes  que  lo  perdiéramos.  "A 
lo  último,  dice  Taylor,  de^ués  de  hora  y  media 
de  fuego,  hallando  mi  pérdida  ya  muy  fuerte, 
y  habiendo  logrado  <iuc  el  enemigo  se  retirara 
do  bóvedas  y  muros  de  la  iglesia,  determine 
retirar  yo  mis  piezas,  lo  cual  fué  muy  difícil 
por  la  falta  d^  gente  y  caballos  y  lo  quebra 
(lo  del  terreno,  lleno  áo  zanjas.''     Agrega  qut 
turo  2  soldados  y  14  cabnlloe  muertos  y  2  ofi- 
ciales, 2  sargentos,  18  soldados  y  varios  anima- 
les heridos. 

El  general  Twigg--,  jefe  del  ataque,  dice: 
"El  enemigo  tenía  en  Ghurnhusco  un  sólido 
fuerte  con  siete  piezas  de  artillería  y  algunos 
ipiles  de  bayonetas :  Ain  gran  cue^'po  de  caba- 
llería guardaba  las  avenidas  de  la  derecha  d-í 
f*ii  fortificación,  que  era  incompleta.  El  te- 
niente de  Ingenieros  Steveps,  sostenido  por  In 
compañfa  de  zapadores,  se  adelantó  á  recono- 
cer y  Símalo  una  buena  posición  para  la  bate- 
ría de  Taylor,  á  la  izquierda  del  fuerte,  y  des- 
ale la  cual  se  podía  hner  retirar  de  la  bóveda 
y  los  muros  de  la  iglesia  á  l¿t  parte  de  sus  de- 
feíísores  que  por  lo  alto  de  su  colocación  po 
<iía  (ausar  daño  á  la  infantería  nuestra  qu6 

^sido  dirigido  sobre  nuestra  derecha  para  obrai 
con  la  división  de'Twiggs:  pero  que  al  avanzii 
fe  encontró  descubierto  ante  nuf s^^ros  fuegos  y 
tUTo  í|Ue  guarecerse  .á  j  etagruardia  del  conven- 
go londe  permaneció  hafta  moverse  nueva- 
^  to  erando  empezó  íl  funcionar  la  batería 
*<    tunean. 
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circundaba  la  Iglesia  para  ata<!!arla.    La  bate- 
ría rompió  «US  fueg9s  bajo  los  muy  terribles 
(1?  bala,  granadiis  y  metralla  durante  hora  y 
media,  al  cabo  de  cuyo  tiepipo,  habiendo  lle- 
nado su  «objeto,   fué  retirada  muy  maltrecha 
en   oficiales,    soldados   y    caballos.     Entretan- 
to, la  brigada  de  Smith  fué  enviada  en  la  mis- 
ma dirección  de  la  batería,  de  cerca  frente  al 
fuerte,  y  la  de  Riley  más  á  nuestra  Izquierda 
COI  la  mira  de  flanquear  y  de  ganar  entrada  á 
li  parte  abierta  de  los  atrincheramientos  &  la 
derecha  del  enemigo.    Después  de  vivo  y  con- 
tinuo fuego  por  ambas  parte  durante  dos  ho- 
ras, mis  tropas  penetraren  en  el  fuerte.    Todos 
loa  regimientos  estuvieron  reunidos  ¿  la  mano 
y  compartieron  peligros  y  honores.     El  gene- 
ral Rincón,  jefe  del  punto,  y  otros  dos  gene- 
rales (34)  con  104  oficiales  y  1,155  soldados  pri- 
sioneros, siete  piezas  de  artillería,  gran  núme- 
ro de  armas  de  mano  y  algunas  municionen, 
cayeron  en  nuestro  poder Mi  fuerza  efec- 
tiva en  la  mañana  del  20  era  de  111  oñciales  yj 
2.530  soldados:  de  este  numero  fueron  muer- 
tos y  heridos  21  oficiales  y  245  soldados."  (35V 
Aunque  .contengan  repeticiones,  inserto  aqnlj 
los  pasajes  del  parte  general  de  Scott,  relati- 

voíi  &  la  toma  del  punto.    '* Así,  dice,  comol 

el  ataque  simultáneo  al  convento  sirvió  ó  favo- 
reció al  ataque  del  puente,  así  también  la  caída 


(S4)  Anaya  y  Ramírez  Arellano,  que  tenía] 
el  grado  de  general. 

(35)  Se  refiere  aquí  también  al  ultimo  c^m-j 
bate  de  Padienvi. 
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de  éste  contribuyó  &  la  toma  úe  aqueU     Las 
di»  obras  sólo  distaban  entre  sí  unas  450  yac- 
das,  y  tan  luego  como  estuvimos  en  i>osesi6u 
úü  puente;  un  obús  de  ti  4,  de  los  capturados, 
fué  convertido  contra  el  convento  y  empezó 
A  hacerle  fuego.     Al  mismo  tiempo  el  corpnel 
Duncan,  de  la  división  Worth,  trajo  dos  de  sus 
piezas  á  corta  distancia  de  uno  de  los  frentes 
7  las  asesftó  contra  la  torre,  que  habfa  esta- 
do llena  de  algunos  de^  los  mejores  tiradores 
del  enemigo.     Por  último,  veinte  minutos  des- 
pué*  de  Ja  toma  del  puente  por  Worth  y  Pillow, 
7  al  cabo  de  un  desesperado  conflicto  de  dos 
horas  y  media,  el  convento  cedió  ante  la  divi- 
sión Twiggs  y  aparecieron  en  todos  sus  ladoí^ 
s^ales  de  rendición.     Las  banderas  blancas, 
sin  embargo,  no  fueron  exhibidas  basta  el  mo- 
mento en   que   el   3o.   de  infantería,    caplt&n 
Aíezander,  á  fuego  y  bayoneta  había  penetra- 
do en  el  fuerte.    El  capitán  Smith  y  el  tenien- 
te ^hepherd,  ambos  de  dicho  regimiento,  co'i 
sus  compañías  resi)ectivas,  tuvieron  la  glori.i 
de  guiar  al  asalto.  El  primero  aceptó  la  ren- 
dición, y  el  capitán  Alexander  en  el  mismo,  ins- 
tante enarboló  en  una  de  las  ventanas  la  ban- 
dera del  3o.     El  mayor  Dimick  con  una  parte 
del  lo.  de  artillería  entró  por  el  costado,  con 
las  trapas  que  hacían  cabeza.     La  batería-  de 
Taylor,  de  la  división  Twigg«,  había  antes  ro- 
to sus  fuegos  sobre  las  obras  exteriores  y  l-i 
*'>rpe  de  la  iglesia:  expuestos  «á  los  terribles 
«paros  del  enemigo,  el  capitán  'x'aylor  y  sa 
fute  ca^ttsaron  admiración;  pero,  al  cabo,  ha- 
dado ya  perdido  hombres  y  caballos,  la  bate- 
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TÍ»  fué  mandada  retirar  media  liora  antes  de  la 
rondieión  del  convente.  AquCilüs  cuerpos  (el 
3o.  de  infantería  y  el  lo.  de  artillería)  pertri- 
necían  á  la  brigada  de  Smith,  quien  dirigió 
todo  el  ataque  de  frente;  mientras  la  brigada 
de  Riley-r2o.  y  7o.  de  infantería,  capitán  Mo- 
rris y  teniente  coronel  Plympton— atacó  la  de- 
recha y  parte  de  la  retaguardia  del  punto.  Ea 
el  momento  necesario  los  Rifleros,  i)ertene- 
cientes  á  la  brigada  de  Smitíh,  babían  sido  des- 
tacados á  reforzar  la  de  Shlelds  en  nuestra  ex 
tremidad  izquierda;  y  el  4o.  de  artill<?ría,  ma- 
yor Gardner,  perteneciente  á  la  brigada  Ri- 
ley,  había  quedado  hecho  cargo  del  campo  de 
'Padiema:  así,  pues,  la  división  Twiggs  en  Ch.i- 
rubusco  se  ha^bJtu  yisío  privada  de  dos  de  sus 
principales  regimientos.  Los  inmediatos  resui- 
tr.dos  de  esta  victoria,  la  cuarta  del*  día,  (36) 
fi'eron  la  captura  de  7  piezas  de  campaña,  al- 
gunas municiones,  una  bandera,  3  generales 
y  1,261  prisioneros,  incl'ueive  algunos  otros  oll- 
ciales.  Allí  cayeron  los  capitanes  Capron,  Bur- 
ke  y  Aiiderson  y  los  tenientes  Hofifmann  y  Eat<- 
ley,"    Antes  había  caído  el  teniente  Irons  dt*l 

< 

lo.  de  artillería,  al  aproximarse»  Ti  las  obras  ex- 
teriores  del  convento. 

Sólo  me  falta  hablar  del  último  hecbo  nota- 
ble  del. día:  la  persecución  de  las  fuerzas  nues- 
tras que  se  replegaron  del  puente  y  de  Porta- 
les A  la  garita  de  San  Antonio  Abad,  por  los 


(36)Téngase  presente  que  Scott  habla  de  la      j 
toma  del  convento  antes  que  del  combate  de 
Portales.' 
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Wncedores,  y  el  recibiitíieflto  que  halíai^oií •  é:!' • 
,    tos  m?'laéxpttíiada  gaH%a.  '  '• 

Én  los-'"A,iiíáiite6'^l)ai'tí  rá  HI»tOíia  de  la  Gúé' 
rra"  se  dice  que  Santa-^AÍná,  al  retirarse^' '<lé 
Portales   con  Altortii,   dlO  de  latigazos  &  va- 
rios 6ftclales  que  hüfan':  qué>  en '  la  calzada  há 
híh  «n 'desardt*!!  iKJi'iíUe'en  '^üe  todos  ae  cotí- 
fuiídíáii  jt"*  athyp'ellabatí  t*  qUe  Ids  drugones  «He^ 
mlgofe'  álcánzarün'  a  nuestra  retág^uardia  y  bu' 
mentaron  el  espanto  acuchillando  6,  los*  tti6¿- 
gadosVqué -éh  itós*  d^  TSaiíta-Auña  üe^tU^tt  lia 
garita'  *<Aiestros  ré^t]«s  iiiezcladoB  <*on'  álgtittÓ€ 
dragones-  tkírte-aba arícanos  'ébrlói^   de  *sangf€. 
(nie'«e  la  gairtta  Se  M^  dl»íyapatoncá?Sóba«>s  1k 
metrallk,  y  fío  ihfáiités  que  ciibi-fen  sú  enti^- 
da  fotti^él*ott'fu^go  graneado^ 'sobre  el  camibc 
P6f  "Siíapósiciepn  •  dé  SAntá-ltiiía,  Alcortá  y  -éÁ&^- 
rm  •  *  qtte  mudhos  adldadois  líUestros  peréei^rrfli* 
ar^f^i'Cíátiíe  eoíifuiidi^s  coi  los  del  eñetüigo.*^ 
l'Of  dititorO^  'qué'^1  fue^  en  San  Antoiiio  Abad 
oesd  «  ká  cuati*^  d^  la  tai'depór  KaberSe  í^tl ' 
n»do  Cte  la  ^atíttda  lo^  íiivtti^oré».    Santa^Ánnt^ 
dice:  •    "La  'fetlíliicia  de'  algunas  dragotees '  eñe- 
migoí^  llegó  ál  éxti*étti6''fte'«tfáVeí»ar  á  esKíápe^ 
la  colüiüria  que  de  Pb^itá'.es  W^reti'raibá;  haWtft 
los''¿aiÁ^tés''A©^^ la  Oftttdeiária;  (3T)  tkmdé,  fel^éíáí.^ 
do  '  éoiioddos,  sfe»  ^és  hiíO '  íuejfó, '  resultando  tó- 
dos'  mti^rt^  íñeíiós^^'UBféñc^fal  íitie  cttyd  i)risi«y- 
n**'0;'  •'  'Bsté  délcláró  eA  a^iél  •  lüoiiiento  '■  con  ban- 
tí    te  <ié!áeint>ara;zol ""' que,  sabiendo*  pOrüné  d** 
n    «tros   prlsiOíiéíos '^ue  eritré  aquélla  tfópa' 
m    étHíontS^^ñ,"^t^ñ^a\   Sanl^-Aána,  ^abfa 

r>' Sari  Antonia  Abad.      ;    ' 


ofA/io  lii  Besoluclfiíi;  coui  iM  sol4adD»  hmí  le 
lislerou  aegnlr,  de  alc«iisar|«  y  quitadle  U 
4a.  Kaes  al  lo. Iqsralwii.  sdaniririfui-slora,  ¡ 
I  Jiq,.  morirían  «oa  liosor.  Cuando,  me  impoMr 
!  esta.'dec'arsctfiD,  odenS.^ne  tal  peIbímu- 
<  fu0Be  tratado  ocm.>toda,«wf('deEaii'6i)i  W^i<W^ 
im  de  oCeuden^  au  ^qdt^a,  iJ^buU^i^,  í  mi 
úa:  el  bomenaje 4^'4fl"  Picbo  i^<íW¡Iu£ 
uldo  6,  ptlttclo  por  el  ayudflntc  D.  .Agwtfi. 
LimeL  , 

Bl  gOlfitt  d^dlo  ea  la  garita  d« ,  San  A^toata 
l»4  &  wa  pacta  d«  los  jjLva«o<«s..,tu&,  m&í 
icrte  de  lo  qu«  aparece  de  U  reraMn^meiiCii 
i.  SefTAit  la.  del  enepiigio.  despags  M  ht  t» 
«del  vu^nte.  hw  do«  trlgatlas  de  la  dJyUltVi 
'ot^b  afraDaBron.bada'  la  ,Glud«4.,,ei|fl?;wwl)>'> 
ftMt  Caarxof  d^  PlUow  il«Gd«,l«efo,.9','poc  lai 
>  SltMda  despQA»  d^.^qqtnbalie.  de  PwtaleiL 
iilow  ^ce  qufi,"^8ui6  «oa  Worth  fotipotam^v- 
Su, de  loa  fugm^qe  del  puesta,  ,ba«^  Itotcac 
Ija  «laleance  da  loi  caSones.  me^caoos.'' 
orth.  dio»  que,  una,  vea  .tomftd,o  el  ^ conyento. 
f. tropas  norte-Amevlcana»^  Ingi^lataa  se  41' 
l4iecan,al  panto  «n  quft  utia,part¡e.ile,'lag,  bri- 
\4m  de  Gatlaad  y  Cta^e  uüj;i¡^|bfttífl,.coi' 
p«^tra«  aaatta  de  Infaiiterfa  :d„ia.jA4iuifi^^  > 
tagutirdla  del  pn^ute  ca^tni^ado.  "Pfiíq,  ailo- 
:,  bajo  la  tr.(ple  }nni>encla.4e  Aue^tca:  ^CuiU»- 
9v'4e  la  toma  del  pt^te  7  d«  iq  ceMtpi<te  d« 
1  luegos  del  oonvento.,  el,vci}t!ivff-  PTlnclP*^ 
«Bago  pleito  apareció  en  pl«BH  T  c(>n£a#a  r 
Máit.  .^cDlendo  en  j^eraecuoia?  9^Jf^...fí<x  1* 
.Izada,  se  me  Interpuso  la  brigada  de  Sblelds 
nlendo  dp  la  lzqitíe?da  oo#  el  i^eafo  devla*  < 
«rzoB  de  eate  Jefe,  y  tamblftii  lles^}  el  tenlen-  1 
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te  coronel  Graham  con  los  restos  de  su  bata- 
116n  <iel  lio.  regitmento'  de  infantería.  Bsto 
eosauna  parte  del  cuerpo  que  atacaba  el  lado 
opuesto  del  convento,  6  sea  la  derecha  y  ra- 
sorva  del  enemigo,  bajo  la  inmodiata  dirección 
del  genecal  en  jefe.  La  perseeuci^  ^^\  ene- 
luigo  por  la  primera  división  se  contlni^  l^ais* 
ta^  mijkla  y  media  de  la  garita  de  la  Candela- 
ria;: en  este  punto,  ignorando  la  importancia 
de  las  defensas  de  tal  garita  y  las  miras  ulte- 
riore»  del  general  en  jefe,  de  acuerdo  con  ,Pl- 
liow  y  abielda,  mandé  á  las  fuerzas  hacer  alto. 
Ai  coronel  Harney,  llegado  en  esto«  momen- 
to» con  dos  escuadrones  de  caballería,  se  le 
permitid  cargar  sobre  la  retaguardia  de  los  f  u- 
glitlvoe,  y  durante  la  persecución,  su  vanguari 
dia  6  cabeaa  de  coiumna,  habiendo,  avanzado 
demasiado,  ó  no  oyendo  el  toque  de  Harnt^^. 
B&pQSo  bajo  los  fuegos  de  la  batería  de  la  gari- 
ta y  sufrió  gravemente."  <38)  El  mayor  ge- 
val  Scott  dice:  "Luego  que  la  cabeza  dj&l  puen- 
te fpé  tomada,  la  mayor  parte  de  las  fuer9^.B 
de  Worth  y  Pillow  atravesaron  .dicho  puente 
en  x^rsecüciónr  del  >  enemigo  que  buía»  JLo^ 
ex^iesadce,  generales  se  reuniero]!  con  Shieldi^, 
ya  victorioso,  y  los  tres  continuaron  sobre  los 

(S8)  "El  terreno,  dice  Worth*  en  que  opera-. 
ban  &  los  lados  del  camino  las  troxms,.  abnoida 
e&  sementeras,  pantanos  y  zanjas  de  r^ego  ^e 
99toiiSf  qeho  pies  de  profundidad  y  otro  tai^to 
^  ane^izra,  con  tres  ó  cuatro. pies  de  agja^;  y, 
en  sus  oynestos  borden  se  alineaban  las  ;trop£^s 
Mgei^s  del  enemigo."' 

Invasión,— Tomo  IT.— 8 
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fugitivos  hasta  rrJlla.y  media  de  la  eapl'ta'i. 
Aquí  el  coronel  Harney  con  una  pequeña  píir^ 
te  de  su  brigada  de  caballería,  tom6  la  dél^fíi- 
Ura  y  cargó  sobre  el  eiie»migo  tiasta  la  máí^ 
próxima  garita.  La  <íarga  de  cabatüetía  fué 
mandada  por  el  capitátn  Kearnay  del  lo.  'le 
Dragones,  con  su  compañía  y  la  del  «apittltí 
Mtac-Reynods  del  3o.,  que  constituía  líabitual- 
mente  la  escolla  del  cuartel  general,  pero  que 
ese  día  temprano  fué  destinada  al  servido -co-' 
mún,  y  volvía  á  estar  á.  laa  órdenes  de  Harney; 
Ei  capitán  Ifearnay,  que  no  oyó  el  toque  de 
llamada,  llegó  haata  la  garita  de  San  Antonio 
s&bl^ando  gente.  (CO)  I>e  Ijs  sfete  ofl-' 
.  ciales  de  la.  sección,  Kearnay  i)erdió  el  braáro 
izquierdo;  el  capitán  Mac-Reynolds  y  el  tenie'ii- 
te  Graham  fueron  gravemente  heridos,  y  el  te- 
niente Bwell,  (40)  que  tomó  el  mando  de" lá 
escolta,  perdió  dos  cabHMos.  El  máyir  MilU, 
del  15o.  de  infantería,  fué  muerto  en  la  gari- 
ta." Esta  última  noticia  de  las  de  Scott  mfe 
induce  &  creci*  que  no  fué  la  caballería  de  titaN 
néy  la  sola  fuerza  invasora  rechazada  y  escar- 
mentada frente  íi  los  parapetos- de  Sati '  Antü- 

nic  Abad,  cuyo  teiTeno,  segün  todos  los  relíi- 

.  < 

(39)  Kearnay  sirvió  en  el  ejército  francés  y 
estuvo  en  las  guerras  de  Argel,  Crimea  y  de 
Italia.  Fué  condecorado  con  la  Legión  de  Ho- 
nor en  el  campo  de  batalla.  Al  estallar  la  gue-* 
rra  entre  el  Norte  y  el  Sur,  se  le  üió  el  i^bdo 
de  un  cuerpo  de  ejército  del  Norte:  murió  ei 
la  batalla  de  Chantilly.— (N.  del  B.) 

(40)  Ewell  fué  general  del  Sur.~(N.  del  B.) 
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tos  de  aquella  época,  quedó  sembrado  de  ca- 
dáveiHie. 

El  mismo  Soott  resume  en  estoa  términos 
sus  yeu tajas  y  pérdidas  deA  día,  abrazaüdo  la 
acción' de  Padi^rna:  "Derrotadce  32,000  liom- 
t)reB;  hechos  sobre  3,000  prlsioneroe  ini^ln- 
y€iido  ocho  generales,  dos  de  ellos  ex-presi- 
deiites,  (41)  y  otros  205  oficiales;  muertos  6 
heridos  4«000'hom/bires;  tomadas  37  piezáfi  de 
artilievía,  etc.  Nuestra  x>érdida  asciende  á 
3,053  hómibres  contando  139  muertos,  16  drí 
ellos  oficiales,  y  876  heridos  inclusive  60  ott 
cíales,  y  siendo  de  la  gente  má««  ameritada 
el  mayor  númei-o  de  muertos  y  heridos/*  (42) 
La  división  de  Worth,  según  esto  jefe,  eatre 
unos  y  otros  tuvo  ima  baja  de  13  oficiales  v 
i^i  soldados:  la  baja  de  la  división  de.Twlggs 
Itepaos  visto  que  consistió  en  2i  oflcialee  y 
-4r>  soldados:  la  dé  la#  división  Píllow  fué  de 
-11  hombres  entre  oficiale.s  y  soldados:  por 
último,  la  de  la  brigada  de  Shields,  do  la  di 
visión  de   Quitmah,   asíendir»   k  240  hombres. 


(41)  Salas  y  Anaya. 

(42)  En  el  estado  norte-americano'  de  muer- 
tos y  heridos  el  19  y  20  de  Agosto,  hallo  el 
siguiente    resumen: 

Muertos  14  oficiaies  y  123  sol-, 

dadas. 137 

[•yidos  65  oficiales  y  814  sol-   - 

aados.  ......  879 

Ispersos,  40  soldados.    ...       40 

Ba<)a  total 1,056  hombres. 
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'  Ya  be  advertido  que.  casi  todas  estas  noticias 
del  enemigo,  abrazan  los  combates  habidos 
en   Padierna  desde  la  víspera. 

liO  de  los  32,000  hombres  nuestros  derrota- 
doí?  ¿a  recibido  ya  anticipada  re^puesti^  en  la 
parte  final  de  mi  capítullo  relativo  á  Padler 
ra.  Sícot^,  aparte  de  lo  q^ue  antes  dijo,  alien- 
ta  que   en    Cburubusco  y    sus   inmediaciones 
teníamos  27,000  hombres.  (43)  Si  sp  reciíerda 
que  la  totalidad  de  nuestro  ejército  en  Méxi- 
co no  pasaba  de  20,000,  segtüsi  los  estadofii  ofi- 
ciales,   naturalmente    algo   abultado<s;    que   la 
división  de  caballería  Alvarez  estaba  por  Odiíal- 
cq;  que  ^e  había  perdido  casi  toda  la  división 
de.  yalencla  6  sea  de  3  á  4,000  hombree;  que 
¡a  mayor  parte  de  las  guarniciones  de  San  An- 
tonio y  Xotepingo  se  replegó  hasta  San  An- 
tonio Abad  Ó. se  dispersó;  y  que  había  la  gen- 
te  necesaria   en   la   ezoresada  garita,   en   las 
dt.'m*ítí3    del    Sur,    Oriente,    Poniente   y    Norte, 
ei^  la  Ciudadela.  en  el,  interior  de  la  capital, 
en  q1  Peñón  y  en  Ghapultepee,  se  convendríl 
en  que  no  ha  podido  pasar  de  9,000  la  fuer- 
zd  efectiva  nuestra  que  se  hatió  en  el  puente 
y  convento  de  Ohurubusco  y  hacienda  de  Por- 
tales.   EJn  cuanto  al  enemigo,  tenía  alií  todo 
su  ejército,   con  excepción  del  2o.   regimiento 


(43)  "Todas  las  fuerzas  disponibles  de  Mé- 
xico—unos 27,000  hombres— caballería,  artille 
ría  é  infantería,  estaban  ahora  allí,  eñ  )oi 
flancos  ó  al  alcance  de  aquellas  fortiflicaclo 
nes,  pareciendo  resuedtas  6  ipi  último  esfuer 
zp,  etc,." 


«1 

de  vbluirtaTlors  de  Fensylvania  y  el '  kestíaca- 
in€*nto  de  marinos  que  con  Qultúíán' '  quedk- 
ror.  cuidando  de  lo6  depósitos  y  enfermoei  y 
heridos  en  Tlalpam;  de  S50  hombres  de  la 
úlví^ón  Worth  que  cuidaban  de  tí'eoiés  y  'ba- 
gajes de  la  misma  A  inmediaciones  db  fá'ha- 
chenda  de  San  Juati  de  Dios;  y  del  4b.  'de  ar- 
tillería de  la  división  Twiggs  y  algún'  desta- 
ctunento  de.  la  de  Pillow,  destinados  desde 
temprano  á  guawiecer  el/canipo  de'PaddeWia. 
Por  lo  que  ablentan  los  mismos  citados  Jefes 
ert  sus  partes,  la'fueiza  norte-amfericañá  efec- 
tiva en  Churubusco  no  ha  debido '  bajar  de 
3.G00  (hombres;  (44)  de  modo  que,  &  pesar  dé 


(44)   La  división   de   Worth   tenía  állf '2,600 
aparte  de  los  350  que  cuida'ban  trenes  Jr  b^a- 
gajes:  la  de  Twiggs  constaba  ese  día  de  2,64^1, 
aunque  no  se  expMca  si  entraba  en  tal  nüníe- 
ro  el  4o.  de  artUlieríá  dejado  en  Pladíei-íiá,  en 
cayo  caso  habría  que  contar  de  400  á  500  ha  tV 
bres  menos:  la  de  Pfllow  tenía  en  Churubus- 
co,   fuera   de  sus   destacamentos,    1,800   hom- 
bres,  y  la  brigada  de  Shijelds  600.  Agregando 
ü   las  dotaciones   de   baterías,   las   compañías 
de    Zapadores,    la    brigada    de  '  caballería    de 
Hanmey,  etc,  no  me  parece  exagerado  el  gua- 
rismo de  8,000 .  hombres  que  doy  &  las  fuer- 
zas  dfe  Scott   en  Churubusco.   Dé  paso   hago 
uotar  que  sólo  las     divisiones  dé    ' Worth  y 
Twiggs  tenían  ún  efectivo 'de  5,591  hombrea, 
lo   cual  viene  en  apoyo  de  mi  'sufK>sicÍd(n'  dé 
qae  no  ha  debido  bajar  de  12,000  el  total  del 
ejército  Invasor. 


todas  la«  exa^€ráx:iones  d^l  enemigo,  resul- 
ti^i  caei. Iguales  allí  los  elementos  c'o.nteñ^ieu- 
tes- 

Como  si  no  fiberan  ya  bastantes  Ips  conju- 
rados  contra  México,  la  desconflanza  y  la  diíj- 
cord^a  aipudierüoi  á.  rebajar  el  mérito  d^  nues- 
tros defensores  y  t  indisponerlas  entre  sí.  Hi- 
ciéronse  osurgos  &  Santa-Anna  de  inconstancia 
en  el  plan  de  la  defensa;  de  baber  fatigado 
inútilmente  a,  las  trop?s  con  mai'ch^^  y  con- 
tramarchas de  unos  puntos  á  otros;  y,  sobre 
todo,  de  haber  querido  saeríticar  u  la  guá>rdla 
nacional  del  Distrito  destiná,^,d  )la  á  cubrir  la 
retirada  del  ejército  y  privándola  de  auxilios  de 
gente  y  municiones  durante  la~  lucha.  Con  pos- 
terioridad   se   notó,   que   en    las   publicaciones 
oíicii^lee  fué  suprimido  algí^n  pasaje  defl  par- 
te del  general  Rincón  y  que,  no  obstante  la 
satisfactoria    respuesta   dada   á   este   j<?fc,    el 
;íobierno   había,  dese-stimado.  los   servicios   de 
los  cuerpos  de  independencia  y  Bravos.,  I/os 
cargos    hechcs    á    Santa-Anna    se    desvanecen 
ca^i  en  pu  totalidad  y  si  advertimos,  que  las 
va/r'aciones  de  su  plpu  defensivo  y  las   mar- 
chas y   contramarchas  de  lo^  cuerpos  fueron 
efecto  forzoso  de  los  cambios  en  el  plan  :le 
ataque  del  enem'gp.  y  de  la  ii;isubordin»ación 
y  derrota  de  Valencia:  que  el  puesta  asigna- 
do k  nuestros  guardias  na<íionales  fué  el  pues- 
to de  confianza  y  honor  á  que  a?p:ran  siem- 
pre  los   ciud  adía  nos   armados:   que   eJ   cuartel 
geneiral  no  debía  comprometer  m&s  gente  en 
la  defensa  de  un  punto  (|ue  había  de  caer  fa 
talmente  en  poder  del  enemigo,  y  cuyo  obje* 
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to  no  era  otro  que  detenerle  mientras  el  grue- 
so de  Ism  tropas  se  replegaban  &  la  cludai, 
epmo  lo  hizo:  <[ue  la  falta  ó  el  desarreglo  de 
las'  muxUrioiies  son  mucho  m&s  imputables  á 
la  ijíiperfeeta  organización  del  servicio  mllitur 
que.  á.  mala'  voluntad  6  iudiferencia  del  gene- 
ral en  jefe,  en  momentos  en  que  atendía  al 
ataque   de   varios   puiitos  y   á.   la    concentra- 
e¡(m  áe  la  n^asa  principal,  de  sus  tropas;  final- 
ícente,  que   al  prodigar   RlncOn   elogios  é,  la 
jf^erosidad  del   V2i\cedor,   a<easo  no  tuvo  en 
mientes  ni  el  desfavorable  efecto  que  pudie- 
ran producir  en  la  resistencia  ulterior,  ni  la 
suerte  hotrriblé  y  cruel  que  aguardaba  &  los 
Beldados    de    San    Patricio,    subordiiuidos ,  su- 
yos  que   se    habían    heroicamente   batido.    Si 
entonces  la  nobjle  conducta  de  la  guardia  na- 
cional se  ensalzo  coq  la  mira  de  deprimir  al 
ejército  y .  esto ,  pudo  agriar  e4  ánimo  de  San- 
ta-Anna  y  moverle  ^  de^onocer  el  mérito  de 
aquella,,  el  tiempo,  qu'ft  en  su  curso  disipa  la 
nli^bla  de  pasiones  mezquinas  y  da  luz  cabal 
y  verdadera  á  los  hombres  y  á  los   hechos, 
lia  venido  á  mostrarnos  bajo  el  sol  de  la  glo- 
na  la  defensa  de  Ghurubusco.  Vairios  decretos 
oüciales,  fa  erecoén  jde  un  monumento  de  már- 
mol ^n  el  sitio  irismo  en  que  Peñúñuri  y  Mar- 
tínez  de  Castro   cayeron    al   tentar   el   último 
esfuerzo,  y  la  reunión  anual  aUí  de  las  aut> 
ridades  .y   del ,  pueblo,    recuerdan   la   jomad i 
saui^i^pta^  no  coronada  por  la  victoria,  pero 
sellada  cojí  el  valor,  la  abnegación  y  la  muér- 
U"  de  íion^res  qi^e.no  desanayarpn  ni  anjte  lo 
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estéril  del  lyropio  sacrificio  en  las  horas  de 
agonfa  de  su  patria.  (45) 

Kn  el  res'to  de  ía  tarde  y  noche  del  20  nada 
notable  ocurrió  ya.  Las  tropas  sé  j*ettraban 
á,  sus  cuarteles  y  re£orza;bíin  los  parapetos  de 
las  garitas.  Una  lluvia  torrencial  acrecentó 
la  tristeza  y  el  horror  de 'las  horas  que  siguen 


(45)  M  gobierno  de  Santa-Anna  contesté  al 
general  Rincón  su  parte  el  27  de  Agosto,  én 
téírihinos    honoríñ-cos    para    jefes,    oftctóles   y 
tropa,    ofreciendo     recompensáis  y  pensiones. 
En    23   de   Diciembre    siguiente,   el    ejecutivo 
expidió   en    Querétaro    un   decreto   declaárando 
que  merecieron   bien  de  la  patria  los  defen- 
sores del   convento  y  puente  de  Churubusco. 
así  como  los   que  se   batieron  en   Molino  del 
a&y  y  Ohapultepec,  y  otorgándoles  cruces  y 
distintivos?.   En  29  de   Enero  dé  1,856  la  ad- 
ra Inií^tTación  de  Comonfort  para  perpetuar  líi 
inemorla  de  las  jornadas  de  20  dé  Agosto  y 
S  de  Septiembre  de  1,847,  decretó  la  erección 
de  dos  monumeotoí  fúnebres;  uno  en  el  cam- 
po  de    Ohuhrubusco   en    que    se    depositarían 
los  restos  de  Penfiñuri  y  Martínez  de  Castro: 
y  otro  en  Molino  del  Rey,  que  contendría  16s 
Of-  iíeón  y  Baideros.  La  ejecución  de  este  'tfe- 
creto   fué   confiada   al   gobernador  del  Distri- 
to y  asociado  con  el  generajl  D.  José  María 
Gonzfljlez   Mendoza,   D.   Jos6  Ma<ría   Revllla  y 
Pedregueira,  D.  Antonio  Balderáé  y  D.  Anto- 
nio Escalante.  Los  dos  decretos  mencionados 
se  debieron  en  mucha  parte  &  las  gestíonés 
de  D.^  José  María  Lafiragua. 
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á.! la. derrota  ^  (fio  que*sel'|>e8(iii' lA^  GiDn«eciiéu»r 
om  de  ella.  Desde  las  eu»too  de  lai''mftiAna  < 
cl«i  21  estuvo,  sin  enibargov'  preparado  ¡tddo  «en  • 
la  ciudad « <  eas  -  ««peetativa  dft«  ¡un  miier^  cotfi- 
baite.  ''JLosidescaUbtosidQ  Padlcunauy  canTe.t^' 
to  de  'OhunitmscQ^  dice  Sánta-Aiima;.'  la  ¡pét^-/ - 
(jída'  de  una  mitad  dexiraestrai  mejior  artHle'" 
ría;  la  dé  tantea  .anlüle  y  fusSIies;  la-i  taja,  ea' 
"^^  de  mftfl  de:  la  terciara  l)ai:)te  del*  ettArdM; 
tia^blau  causado  ta^  dei^ietito,<ique^sLvelveDeinl'''^ 
Í70  repite  &ru  ataqtuei,  ooiui»  70  to  e^>rab«;  (M^ttt^ 
r&Bftente  ocupa  lia  capital  stn  aniiciía'^éslíáteiiüia  '** 
Scott  dice  (|oe  coa  1  alguna  ma^oc  pérdida^  d^:^ 
g»]i^  Jiabría  podido  entrar  esa:'mi9nia  tanle»; 
pero.iQue  aJBÍ  él  Cooaio  Mi\  Trist,  «-dievon  oldn  i 
d  ias*  refiexiondK  .de :  los>  mejcxres  áciigos   dr 
la  pfts.  ''neu:tral08  Intelifpentes  y  algnnos  ame^- 
rleanios  es^abl^eldos  en  el  pafs/''  sobre' la- clbÉ«'H 
yenieiiciá   de  no  obrar  >eOn   preei^taci6n  -Úa-i  i 
eiendo   emigpa^   al   gobierno,   disebiinliTBe  ^kííü. 
plenieittob  •de-,  la  pass,  aiBnentarse^la  eiatas^éra^'  • 
«lOn  naeioaal  y  aiKLaKasJBeifidéfiftíifiamente  «oé> 
^  e/io  toda  esperanza  dei  arrejí^.'  *'fia»'  cénsefeno»^^  < 
(*ia ,  agrega,-  biee  alto .  &  tías  puertas  de  •  ta^ciu>^ " 
dAnt,   y   acaí^toné  ii  tes  tropas  'ni  los  puel»Io«t*'. 
liiiiieAiatos."b  .   .  .I.-',   r  -   .:•»   .   .       • ,  j,  -    i-^i  >..•  '*L' 

Niieslira  pérdida  ide  blioiale«  <0n  <la  jornada;  > 
de  Clmnibuflco  debe- liyb^r  sido  utimerosa^pe-tfr 
ti^  en  la^  iveiaciones.  puMIi^adas  «^lamente  ha*^ 
lio  citados  entre  les  niueortoB,  adf^m&s  ée.-los  «. 
7a    loencionados;  &  U>s  eapitanes   I>,  ^Manuel  < 

luvaslón.-Tomo  II.— 9 


'l'oniel  y  .D.  t1eUp»<Flwect  T  >&  1p»'»U>1 
D.  Jm6  iSUiai  Blm,iD.  'Fi'Melaúo  FenM 

iBi I  en—BtgH'  r.eloglA  el  con^MirtsmlíBl 
nwatnM  soldados  y  gnaidlo*  i  nfteioDaléa 
mlnpdi>  lA  Intrepidex  y  conetwactaioou  ,_. 
«?-.UatleFo«ik'ir'  asectunuido  que  de  ningAú- mty 
d>  flepMrM  atribuir  &  MOi  d»  ncnrlil'  ni  do  - 
valor  '»a  detrottii  Ha  átmeaooclñ  tampoco-  a: 
mciertoyi  la. -opottuBldadi'j-  la  predalte  deis* 
dlBuOflícloDea  4«  Saota-Aana,  deejniei;  de  Iti 
pfirilda  de  padtotna,  ^la ;  ocncfistrwr  &  la  se- 
(uada  tttejt  la  d«#eiiaa  dci  la  plani. 

LiUicrltlaM  heetaas  IScott -«ii:  loa  BatadM 
Unidos  BcMoa  de  laa'.6p^naloDeB.'d«  PBdler- 
110.1' ae  j'i^ltleroM  y  aamentanHi  reelecto- de 
)a«  de  GtarutiQsca, -fandáJidcwia  €aBi  la  taita 
•bMtntai  d«  QD  ptan  , besado  «n  «ViMMámima- 
tt>  de  loa  saMns  que  'Ika  &  lUaoBii  a«  €{)ército: 
ta  la  Mta  de  eombiMiclAn  de  dtcBo  general 
COK  Wsrtli  liara  flflDguear  y  embestir -laB  for- 
tUcftiCMBM  de  la  baelenda -descaí)  Antonio,  no 
obstaM*  ■él  aocarto  del  prl-nlero.i  en  "^guao  do 
susj  partea  oUoialee;  en  la  Aocesldad.;«in  que 
M'iVJenm  hM  Jefes  de  colvmxBfl.  y  ide  cuerpos 
de  obrar  cada  cual  en  sa  puesto  a  imptflaoa' 
de  Ana  propias  Insplracloues,  segluí  \as  exi- 
gencias del  momento:  y  muy  prlncpalmente 
7  sobre  todo,  sn  Que,  dueño  el  grueso  del  eJ6r- 
c|M '  nwte-ameiicflDo  d'al  camino  dlcwto  de 
Bas" Ángel  ft  la  capital,  y  evacuada  pOT^noso- 
iroa<1a  baclenda  de '&an  Autoulo,  "<ion  lo  ona! 
qusdabtt  expedito  &  Worth  el  sendero  d«  elli 
&  Oarotmn,  en  veE  de  atAciw  mótt  &  ObWP 
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busco  tpara  ]iacer(»6  úe  la  vía  de  Xtelpaia  & 
México,  de  (g[UB  no  necesita-ba  ya  ea  lo  mé»' 
mínimo,  debió  avalizar  sus  fuerzas  por  la  cal- 
zada Que  viene  al  Niño  Perdido,   fianQuean- 
de  /  dejando  inutilizados  para  la  defensa  los: 
puntoe  de  Cliurubu-sco;  acereAudose  libre  y  :r& 
pidamente  &  la  expresada  capital  basta  «u  ga^*. 
^rits    menos   fortificada  y  guarnecida,   y   qoe* 
dando  en  «iptitud  de  penetrar  por  ella  6  de 
•lirigirse   sobre  Tacubaya  ó   Obapultefpec;   no 
sin  obligar  &  las  tropas  mexicanas  a  batirse 
fuera  de   sus   atrincheramientos  si  los  aban- 
donaba, para  oponerae  al  avance  del  invasoí 
eji  la  nue\^  vía  por  él  elegida,  y  ahoiyando, 
en  todo  caso,  la  gran  pérdida  de  \ió,si&  que 
sufrió  en  e\  innecesario  ataque  de  los  repeti- 
úoíf  puntos  de  Óhurubusco. 

Agregaré,  con  referencia  é,  las  noticias  dei 
enemigo,   que,   durante  las  contiendas   de   It^ 
y  20  de  Agosto,  la  división  de  Alvarez,  dej^a 
al   Sur  y   al   Oriente   en   observación  á   reta* 
grardia  y  á  gran  distancia  del  Invasor,  ama- 
gó    con'  algtsnos  destacamentos  á  las  fuerzas 
<1^    Quitman  que  había  quedado  en  Tlalpiain, 
aunque  sin  iaquietarlas  seriamente:  que  el  20 
en   la  tarde,  la  guarnición  nuestra  del  Peñón 
se   replegó  á  la  capital;  y  que  durante  la  no- 
cUe    fueron    actlva«nente    reorganízalos    algu- 
nos  de  los  cuerpos  derrotadas  en  el  puente  de 
Olinrabusco  y  la  hacienda  de  Portales,'  y  con- 
siderablemente  reforzadas   y   guarnecidas   las 
jgT  ritas  de  la   Candelaria,   San   Antonio  Abad 
y    '^íab  Perdido.  Del  ejercitó  enemigo;  la  dl- 
TkBiOÉi  Wbrth  y  la  brigada  Shields  pemo«ta-^ 
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rom  eti  Portales  y  Chumbusco;'  la  división 
Twi^gs  eii  C5oyoacán  y  San  Ángel,  y  la  de 
PlUow  en  la  hacienda  de  San  Antonio.  En  la 
mafiana  del  21  iá  división  Worth'  se  transía- 
dó  á  Tacubaya,  la  de  Pillow  á  Mixcoác  y  la 
ó*  Twiggs  á  San  An-gel;  x)ermaneciendo  lá  d^ 
Qultmam  en  Tlalpam,  de  donde  Scott  pasO  su 
erartel  general  &  Tacubaya. 


XXVI 

PBÍÍa ABAS  NíIGOCIACION  I^S  D£  PAZ . 

Celebración  de  nn  armisticio, — Nombramiento  ¡/'reu- 
nión de  comisionados  para  negociofl-  la  paz. — Pro- 
yectos, contraproyectos  y  discusiones^.— FretemUmen 
mutuas. — Rompimiento  déla  negociación.— Nota  im- 
portantísima de  Trisi  sobre  el  origen  y  los  fines  d<' 
ia>ffuerra.' — Comuni^utciottes  de  Scott  y  Sdnta-Amaa 
acerca  de  la  espiraciá^i  dM  armisticio. 

Aunque  Sañ^a-Amia,  si  bien  desconfiando  de 
la  resistencia  á  uu  nuevo  ataque,,  dictó  en  la 
noche  misma  del  20  de  Agosto  las  disposicio- 
nes conducentes  d.  la   defensa  de  la   capitaL 
desde  las  primeras  hoi-as  de  es^  noche  acia-. 
í?a,  en  junta  de  mimistros  y  de  variafs.  perso- 
tua»   notables   llamadas   á   palacio,    había   ex- 
i:«ueeto  la   urgente  necesidad   de   una  treiroa: 
y  se  habló  de  negociarla  por  medio  del  repr« 
Aemtante   español   Bermíídez   de   Castro   v  de' 
^>n6ul  Inglés  Miackintosh,  quienes  se  mostr# 
Wui  ^bl«n  dispuestos  &  desempeñar  tal  coxal- 
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ai6n.  E«D .  los .  pepi6dicos  de  entonces  se  dijo 
qnc  el  expresado  Maekintoeih  y  el  súbdko  in- 
icies. D.  Bafeel  Beraza  pasaron  al  campamen- 
to eaeoDQigo  cosa  el  objeto  indioado.  Scotc  di- 
ce en  su  pai*te  general:  "En  la  mafia ua  del 
.4^1,  .estando  Á  punto  de  asaltar  posiciones  que 
me  autorizaran  &  intimar  rendición  &  la  ciu- 
aad,  6  &  firmar  un  armisticio  con  él  compix>- 
miso  de  entrar  desde  lue^o  en  negociaciones 
ile  paz,,  llego  una  comisión  &  pd-oponerme  una 
tregua.  (46)  Rechazando  sus  términos,  despa- 
ché mi  adjunta  €on>unleaci6n  al  presidente 
iSanta-Anna»  omitiendo  la  intimación.  Bl  '22 
nombramos  comis'onados  los  jefes  de  ambos 
ejércitos;  el  armisticio  se  firmó  el  23,  y  sus 
ratificaciones .  se  canjearon  el  24.  Todo;  los 
puntos  en  cuestión  entre  los  dos  gobiernos  han 
sido  así«afortunada>mente  traídos  ante  sus  ple^ 
nipotenci arios,  quienes  han  .celebrado  ya  aU 
gunas  conferencias,  según  entiendo,  con  es- 
peranzas de  firmar  un  tratado  de  paz." 

La  <:omunicación  áe  Scott  recibida  poi*  San- 
t^-Anna  en  la  mañana  del  21  én  la  calzada 
de  laViga*  decía  textualmente:  "Demasiada 
sangre  se  ha  vertido  ya  en  esta  guerra  des- 
naturalizada entre  las  dos  grandes  repúbli- 
cas de  este  continente.  Bs  tiempo  de  que  las 
d'fereucia,s  'enitre  ellas  sean  amigable  y  hon- 
rosamente  arregtlajdas.   y   saibe   V,   K.    que   un 


(46)  Scott  no  hab'a  dictado  disposición  al- 
guna para  embestir  nueyos  puntos,  y  antes 
bleuy  había  diseminado  sus  fuerzas  conu  s^ 
dijo  al  terminar  mi  anterior  capítulo. 
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caiDi«ioiuiido  IKM7  pifte  de  lo»  EetftdM  TJnHIeS} 
uiy«atido  oen  plenos  poderes  para  e«te  fin)  es- 
tá eon  e^te  ejército.  Parar  facultar  que  las 
dos  repübiicas.  entren  en  negociaciones,  de- 
.su)  firmar  en  términos  razonables  nn^  corto  ar- 
mistk'io.<— Quedo  con  impaciencia  esperando 
basta  ■  mañana  por  la  ma&aaiia,  una  respuesta 
directa  &  esía  comunicaeidn;  pero,  en  tare  tan- 
to, tomaüé  y  ocuparé  aíoera  de  la  capiltal  las 
posiciones  qiOB  juzgue  necesarias  al  abrigo  y 
comodidad  ele  este  ejército.'*  Como  se  ve, 
Scott  ne  hacía  referencia  alguna,  ft  la*  gestión 
«le  ¡tregua  por  parte  de  México,  y  aparece  et 
su  comunicación  coono  iniciador  del  armlsti- 
wo. 

Acerca  del  comisicmado  Mr.  Triet,  que  por  se- 
gunda vez  aparece  aquf  en  escena,  <47)  bailo 
IOS  siguientes  pasajes  en  el  mensaje' der  pr«»- 
r^slde(nte  Polk  de  7  de  Diciembre  de  1,847:  *'Po- 
co  después  de  la  clausura  del  ultimo  ipeiíodo 
de  sesiones  del  ccmgresK^,  se  recibieron  satisfac- 
torias, noticias  de  la  victoria  de  Bueneyista  y 
de  la  calda  de  Yeracruz  y  del  fuerte  de  Ulü.i 
.que  defendía  é,  dicha  ciudad.  Creyendo  que 
después  de  estos  y  otros  sucesos  tan  honorfll- 
cos  &  nuestras  armas  cuanto  desastrosos  para 
Méxicp,  se.  presentaba  &  aquel  país  nueya  opor- 
tunidad de  entrar  en  negociaeldbes  de  paz, 
•se  nombré  y  envió  un  comisionado  al  cuar- 
tel general  de  nuestro  ejército,  con  plenos  po- 


•  (47)  Era  hom-bre  como  de  60  afios,  bien  Aper- 
sonado, instruido  y  vivo  y  de  afable  trato,  y 
coiiooía  bien  el  castellano. 


ti 

^r^  J^m  taJieii,  »09OcUM;toiie«i  y.  l^ftra  oottdvir 
^ . ÉpratA^o,  jjtM^^y  bi^irocKi.  Sin  lleYac  enobr- 
gQí.^€^  ime^fW  g^tí<»esr  ¿oé  ccmdiietor  4e  un 
deei^^x^o.  de  ,  Auec^ro .  r9?C4E0taKio  te  Bisti^o  al 
mii^istvpt/iw^x^c^Qo.te  BelacíQUiiea,  cooiett&ndQ^ 

^  ipjüppmfndojia-  del  7)i>mbiranüento  jdel  coUtá^ 

4()  fi)iQstro.^$ciQ|tQ«nj  úe  m»  pianos  p«larAii 
I^i^ra.  a^«tair;iio.  |:ra,ta43o^d.e.díifui  deflttitiYO  laiMH- 
pof)  qn^  ^  g{[)l)ier9o.iiQ^xk3aiio,  m^straarat  el  de- 
seo./^ «c^^lHra^^  ^  QPidó  d«.  na  dar  «A  oo- 
ntt8)^44o.  iQ#tir«b«i9lqpe9t.)<liie  -pudiexAii  «oté»- 
F!ECftr»  A^ei9«lii^s,.oiM¥r4cion««  iiiálitar««-6  selajBff 
ik^^tTA.  i^nei^i^ía  .m  ,U  .prp^^^cuclCii  de  la^gne- 
ira»  €¡ipr^ien4p  de, la ,4[]^enor  facultad  defiaoa- 
üssikr  Jtalea-  ^9pei%clon«a,  ;it>a  autorizado  A  moi»- 
tTMT  .a>U9  ij^s^iHKriansfi  Al  )g^i]#ral  en. Jefe  del 
^^ceito  y  .é  darle  natipOlli^  dcA  tnttafd» ;<ii^  se 
ajusta^  y^iratil^oara  de.  paTée  d*  Méxteo  «i  ea 
te  iK»c!bot4eaía  Imigar;  .«Dj  «uyo  <eaao  elr  esQiresa- 
do  general  eo^»  Jode,  «le^üiv  laa  toetrucf^tooes 
de  jia^aecn^l^irla  i^  0uerjra«  debería,  auapender 
lia-  operajciQní9a  railitaree  neU^m  hasta  )nii«iT^ 
ofdeoM. . .  Se  emcarvá  taaaJi4én  al  eomiflionfido 
quew  al<Uegiai^  al.«iiaArtel  señera!,  entregara:  a) 
comABdante>  6«v  jefe  el  deepaielM)  aue :  lleraba 
paia  el  mloistro^  de  Relaciones  de  México»p0r 
Que. '  diclM) .  loema^dante  en.  jefe^  aegün  la»  .ón- 
düQea.'de  .ni¿9«íA«t  eeciietadría  de  -Oaierra,  .d?MA 
trasmitir  al  .genaral  <en  ieite  de  las  tuefvas  mer 
xliea^iMis  para. /qj^e  éste  lo  ecmiunicantiatVgPbier* 
BQ  *¡de>.M&xkó.  .:B1>  eomásioaiado;  no  11^6  ai 
cuartel  fpeneral  idel  eJiSrcito:  sino  coaíndo  otea 
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V 

YUrillante!  viiQto^ia''babía  céirduádo  uüélfi^ad  ar- 
ma» 'en'-0€^r«M(3^ordOv '  'fia  d4H^aého  <lué  UeVa 

iba  ée  laiiíi^aretaría/  de  G'ttéh'^f^ pttra  él  tccfú^áA- 

idanteiestí  jeíe  d«^  tíiiestfo  ^léíi^ito,  fué  re<Hbidó 
pdr/11tc]ix>>ofidaA,  '6'  la  saüdn'  en^  Jálapis;  el' 7 
á^Ma^io  de>lJ84t,  ^nntaan^iite'  <^on  ^  dée^<^ü 
de  la  '  sk^retax^a  d«^ '  «Estado  paira  el  initiléti^^ 
4(i''  IMlacio»M»  idfr  ^Máxücor  !ii¿bieiid<y  sido  'eit- 

/^«dest  de>'¥éra(«Hiz  ámbofir'doétteentos  al  esf- 
preindo  ^[?éiaia&<láttte',  y  éin  ^uéUeg&ra  el'eo- 
ailslcmadK)  ^ai  «(^o^rtel  gi^ena  sin^»  poctuA'  <)fa^ 
<SesgMaé;«i'  S«i'  presentía  eü  el  «jéróito y  iki  c«:< 
fíá«<wr  dlpIomfttic<^'fueroli"liééhi9B  cwfe^'-fti^g  ^ 
Midtbo  •méxtMÜó  desde  f»llMb}a<66n  feefili'12 
dcí  ^«010^^6  1,847;  trasnltié&dóiHÉf  al'  mli&istra 
meálcaaió  'de  Rélacién^'el  déspaicho  ^  nucfi^ 
tra  «jecrétarJTa'  de;  SBtado.  ■  Muchas  seindf^^^ 
itikscffirrieren  «in  que  'se  3ii«iéra  gésClóir  aigtliiiv, 
ni  «i  «gol^jienio  Aé'Méxicé'  mdstrara  el  u^etíor 
áeséo  de  éiiftraf  en  ntogócitL^Ume^  de.  pft2." 
'  iScmia^áLiina;'  pcxr-.medfie  de  iso  ini&istio  de  la 
Ouerira,)  j^eskeral  i  AI<c09rta,  contestó  li  Se<ltt  ^l 
míiímo::!día'  21  de  Agostó;  aídmitletído  ia<  pro- 
^<Hik!l6ii '  de-  anuistiidio/  y:  avisaiifdo  que  ^esta- 
'bWD'  ñofiubvad«M9- i>apa  ajtfi^tarle  por  auestta 
pbPte  los  geneimles  D.  IgUíacio  Mom>  y  VlUaoilI 
«r  D.  Benito  Quljano;  y  (jue  se  coQ«eki€la'  eu 
líiue-  et  ejépctto  norteJamerícano  tomará'  ottar- 
t^leii(  "^6tt¥Odo8  y  provistos,  éni^ttodosé  que  ¡Stf 
tMUáiríím  fuera  de  1:11*0  de  ime^tiras  foFtifiíeaiGic^ 
iHMi.  Ifin  la  sícpresada  «centmta^áón  sé  decf&t 
"LamenrtjaMe  es,'  ciertameiite,  qaie  por  vlú  ha* 
lier  «ido  considerados  debidamente'  los  ^ene* 
efcos  dfe  la  Repriblica  Mexicitna,  -^haya  sido  itte- 
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vfteWe  el  detTamamiento  de  sangre  entre  la» 
primeras  reptlbHcaS  del  continentó  anderica-' 
m:  y  con  mucha  exactittid  califica  *  V.  E.  dd 
desnaturalizada  esta  gv^erra,  no  sólo  por  sus 
■ttotltos,  'sino  ipoT  loé  anteeedent^es  de  dos  piíe- 
fci'os  tan. identificados' 'en  relaciones  y  en  inte- 
reses.^ La  profposici<5n  de  un'  armisticio  para 
terminar  e^te  escándalo,  ha  sido  admitida  con 
agrado  por  'S.  B.  el  presidente  general  eh  js- 
^  fe,  pw^e  f  actoarft '<jT|e  puedan  ser  escucha 
éas  Im  proposiciones  ^ue'  irttra  el  término  d<i- 
cw'oe6;dteésta  gti«rrajhaga  el  señor  córiifsíoína- 
tk)  dei  pneísidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América.*^  '     •  s» 

i  'Bn-ia  iM*dpift  fecha  nuestro  ministro  de  Reía 
¡  eiones,  D.  José*iRatti(Jn  Pacheco,  se  dirigió  al 
'  %  fítesidente  del  coú^eeó,  av1s&ndole*<[ue  el  eje- 
(^i^tiro,  en  virtud  -de  sus  facultades  constltu- 
cicnaiée  y' *  ajustándose  al  acuerdo  del  misino 
congreso  '-tíomutífcado  el  16  de  Julio  ültinio, 
I»  hrthfa>  *üiS(ptiesto  oír  laí^  piToposiciones  dé  Trist 
j"  ^éstiomar  uña  sttópénsión  de  armas.  **Ca- 
tod  el  fíéigo^Ho,  agregaba,  es  ^1  m&s  grande  in- 
ti-ré^pafk  la  Bepüblica,  el  E.  Sr.  pré¿iiieñt¿ 
dtséa  (Jne'er  congreso  nacional  tome  en  él  lá 
pAtbb  qué' le'éorresponde;  y  al  efeóto  me  nían- 
dU  ei^íritáT  ft  V.  B:  cori  el  ftrí  deque  sé  Sirva 
diBjponcr  se  cite  con  el  tnaypr  eihi)efío  &  ío<; 
señores  diputados  para  que  se  reúnan  en  se- 
«i<Vn  á,  lalB^dóce  del*  día  de  hoy?*  El  presl 
á&ñte  del  congreso,  D.  Antonio  María^  Salch 
nio,  contestó  que  hasta  las  tres  de  la  tarde 
sólo  20  diputados  ^  habían  reunido  "por''  ha- 
llarse muchos  fuera  dé  lá  capil»!/*     íia  Jun 

Invasión  —Tomo  II.— lo 
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td  ^abfdá  «£or46  dtf^  á^  nuey<o  &  loe  «nMD- 
tt's,  y  eseltar  «I  ejecitíuvo  paia  que  por  me- 
dio de  ;lo9  gobernadores  de  lo«  Estados  pro- 
jCiirara  la.  reunión  del  congreso. 

JjOs  generales  J*  A.  Quitmao,  Pecslíor  Smilh 
y  j^ranklln  Pierce,  (48)  caiolfi[i<mados  por  Scott, 
;se  reunieron  con  nuestros  generales  Mora  y 
yuiamif  y  Quijano  el  2?  ^  Agosto  e»  Tacu- 
La^ra^  y,  celebraron  «ü  armist^io  en  cura  vli'- 
ti^.,  debían  cesar  las  bost^kl^des  en  wi  <radlo 
de  $0  leguas  de  MéxicQii  mientras  los  oovnisto^ 
nadof^  ,de  uno  y  otro  gobierno  se  ocuoaran  eo 
las  negocjiacianes  de  la  paz,  6  ha^ta  qiie  ü 
jefe  de  uno  de  los  dos  ejéncitos  üieír^  aülso 
dl«^  1^  pesación  del  mlacno  adto^sjkioio^  cojí  fcua- 
iTentii  y  oobo  horas  de  antií^aciüín  al  comp^- 
iiilento.  Bicbot^  e^^itp^  coneerY^rían  siis.U-^ 
ncas  respectivas,  sin  recibir  ceíueraos  ni  aa- 
i^.^ntar.  sus  medios  ^  ot^ensa  >  defensa,  ni 
ipipedirse  ii^iútuaniente  el  abasto.. de  yj(veres 
y  recursos.  Los  prisioneros  seríap  eanJiBados 
según  su  clase,  pudiendo  los  heridos,  1;r4^1ada^ 
S^  Pf^:^  su  curación  á  lugar  más  cómoido;  y  a 
los  .  ciudadanos  norte-americi^ios  ^pulaado* 
fip  l^  icdudad  de  México  se  les  permitiría  ^plyec 
&,  í^]as.,ca9i^  y  negocios.  Bjx  la^  poblaclottes 
ocupadas  por  los  norterameric^Mnos  no  se  em- 
brazaría la  administi  ación  de  justicia  y  se^ 
rían  respetadas  ipersonas  y  propiedades.  Ta- 
les fueron  los  artíenlos^  pclAcipales  jdel  .armls- 
tieio  que  ^cott  y  Santa- Auna  ratiflcaproi,  ái^ 


.  (48)  Sabido,  es  que  este  ülUmo  l^é  cfkn  pos- 
terioridad presidente  de  los  ¡Estadof^  Unldoa 
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i  cjtargDdo  €^1  /primero  que  la  palal»ra  f^«upi>]íe%*' 
.tradi|Gid|t  «por  **yívrecés"  ea  el  texto  mexiQMio, 
i^debía  .tomarse  en  él  /aigpiílcvdp  de  ''acmas,.  u^ia- 
naciones,  eqiiipos,  vívjeres  paira  bo^brsesi*  fo- 
rraje, diii$:ro  y,  en  general*  tjodo;  lo  .ql}^  ipue- 
.da  necesitar  mi  eiévcíto;"  y  sv^pnimi^ido  Him- 
tUrAjana  el  artículo  relativo  al  regreso  A  Mé- 
i'iico  de  lo6  expuisoe  norlie-aineificanoe,  y  eoo- 
LTuüeufdo  en  que  i^  paJatnra  'VnuppUes"  ae.jbra- 
44]era. por  "reculaos''  y  que  esfi  ella  ise  c<>ni- 
»prea^wa  "lo  «que  pueda  haber  meneftei:'  el 
ejército,  excepto  aireas  y  xaúnicloa^efi.'*  .Las 
^latificacioneB  fueronr  canjeadas;  el  ^.y  24  de 
[Agosto,  (m 

[  M  misnio  día  24,.  en  jupta>4e  miniatro^- fue- 
IPSQ  aprobadas,  las  bases  propuestas,  por  ^1  ^ 
K€ilaci(me»  .^ara  la  neg9ciacl6n  d^e  la  pa»,  y 


'^'f  ■' 


(49)t  £2n  la  junta  de  .«o^nieisoiíados,  iMUbían.si- 
r&ehazadas  por  los  nuestros  las  pretensio- 
de  que  se  diec^i  posesi^^  de  Cba^ultepe$)  ai 
ToaigQ,  6  de  que  s^  declai:ara  neutral  d4otio 
to;  y  la  de  que  nuestro,  gol^eimo  se  com< 
metiera  á.- hacer  cesar  las.  /operaid.oqe&  da 
giiierrillas  en  el  trayecto  de  MéxÍ4^o  4  Ve- 

X^a  fxretensi^^  relativa  &  Ohapult^ec  liSibía 
cas4  ImfKuesta  &  Scott  por  los  generare» 
ortiip.  y  Plllow.  .  A  propósito,  de  tal.  punto  nii- 
;  a^FTC^aré  que  su  com^iUrdante  ms^ifestó 
fae  no    i»em|itía   eü   alojamiento   de   fuerzas 
igas  en  Taeubay a,  .al.  alcance  de  los  fue- 
4e  Otia^ul^epec  sino  en  el  concepto. 'de  ba- 
ya  eouTe&4do  en  el- armisticio* 
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k  qué  deberían  áuj^tarse  los  ^omisfonadós  de] 
Méxieo/  Oomo  punto  previo  se  d^ía  en  eHaü 
qne,  antes  de  entrar  &  tratar,  el  oomiisibúado 
nbrte-amerioauo  de<bería  reconocer  &  México] 
el  derecho  de  deliberación,  "esto  es:  isi  el  in- 
tento de  los  Estados  Unidos  ha  sido  agran- 
dar su  territorio,  ¿por  qué  no  ee  *han  <itiedtdo| 
con  el  que  han  ocupado  de  hecho?  Si  lo  (|ue 
háki  renido  ft:  buscar  &  la  c»p'tál  es  la  í»ancián| 
del  derecho  por  el  Gomsentlmiento;  ^  se  debbj 
desistir  de  lo  que  no  sfe  quiera  c<>nceder:  <!*♦ 
otra  manera,  que  consumen,  sus  obras  de  hé-] 
cho  y  la' guerra  eontlmiarft.,"  '  Las  htísies  m\^ 
mas  consistían  principalmente  en  él  reconoce  { 
miento  de  la  independemcia  de'Texas  mediaB'^ 
te  indemnización  por  el  territorio,  •  y  en 
antiignos- límites  ó  sea  hasta  el  Nueces:*  en- qira 
para  tpatar  respecto  de  cesión  de  otro  territ( 
rio  cualquiera,  «ería  precisa  la  previa  d^socí 
pación  de  todo  el  ocupado  por  el  Invasor 
que  8é  ialzara  el  bloqueo  de  los  puertos:  qi 
de  ningüu  miodo'se  admiftiern  por  límite  el 
de  latttud'  que  uoe  haría  perder  en  totalii 
ft'  Goafatiflá,  Nuevo-México  y  Sonora,  en 
mayor  parte  á.  'Chihuahua,  Duran^  y  las 
lifornlas,  y  en  parte  á  Sinaloa:  que  se 
tra/tar  respecto  de  algún  puerto  de  la  Alt 
OÉlifomia,  concediéndole,  si  l^uere  San  Frai 
cisco,  liunca  como  límite,  sino'  en  calidad 
factoría  y  mediante  indemnización  por  el  puet 
to  mismo  y  por  el  camino  de  cQmunicadón 
Orégón:  la  Indemnización  abrazaría  taml 
los  dafioH,  perjuicios  y  gastos  extraordiaifarl^ 
k  causa  d^  la  guerra;  los  quebrantos  de  fansl* 
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li«t  y  proTEHedades,  y  las  depredaciones  de  la» 
tropas,  y  guecríllas  del  enemigo:  dándose  por 
saldadas^  asf  la  cuenta  vois  liquidar  come  la 
por  pa^^r  de  las  reclaaBaeieoes  que. tenían  he- 
chas los   Eistados    unidos:  reconooerían   éstos 
la.  legitimidad  de  los  titulo»  de  terrenos   en 
l^as  poi*  coneesiones  aniteriores  &  su  decla- 
ración   de    independeíacia,    y    se    compromete^ 
rian :&  no  consentir  la  esclavitud  en  el  terri- 
torio q^e  adquirieran  por  el  tratado:  se  fun- 
daría éste  en  la  base  de  rec^rocidad  en  lo- 
que reaJmente    pudiera    haberlai    se!-  fijaría, 
erando  menos,  un  afio  para  la  celebración  del 
tratado  d^nitivo:  la  garantía  de  su  observan- 
cia se  buscaría  de  coeotún  acuerdo  en  una  po-; 
tenda  europea  6  en  un  coíngreso  cQ]it^Q^iliai<;  i 
el  tratado  -so  podida  perjudicar  ai  principio. 
d<^  la  nación  más  favorecida  concedido  &  la», 
demfts  naciones:  por  ultimo,,  y  como  condición 
accidental,    se.  exigiría  la  devolución  de  bu-. 
qaes  y   trofeos  y  de  los   irlandeses  prislone^  < 
ros,    y    la   abstención   de   todo   individuo   del- 
ejército-  norte-americano  de  entrar  en  nuestra  ' 
capital.     Temiendo,  sin  duda,  el  autor  de  laa: 
buses  no  haber  procuorado  aún  sacar^  todo  el  ' 
partido  posible  en  favor  de, México,  no  vaciló: 
en  agregar  lo  .siguiente:   **Y,   como   base  ge- 
neral: tratar  ía  paz  como  sí  se  Irabieva. triun- 
fado, y  como  quien  puede  todtavla  Uevar  adiv . 
Isüte  la  guerra  con   ventaja."    iFlrmai^on  el 
acuerdo,  que  par  entonces  quedó  res^rvado^  ei 
presidente  Samta-Anna  y  los  mlnlstnM  Pacbe- 
00,  Itenero,  Aleorta  y  Bonderoj 
U  ídgulente  día,  25  d^  Agosto»  el  oomistor  i 
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nado  norte«iiievicaBo   Nlcoi&s   P.  Trtet»    dir^ 
gi6ijde04le  Tácubaya,  A  Baebéoo,  íona'  nata^  ma- 
Dife»tontlo  estar  diap«e«to  %i  tmtar  de  la  pas 
eon:  loa  €omiBiooaxlos  <de  ]Kíéxico,,y  ^dl^ado  «e 
di«ig&ara  día  j  lugar  para  la  reHiii6a.     Pa- 
checo le  contestó  el  26  que  iban  &  ser  nomlira- 
dos  los  «emislonadoe  ipara  ofr  sos  proposlclo- 
zies,'  y  qcie  eonenrrirían  &  las  cuatro  de  ia  tar- 
de, ded  27  ft  Attfcapotxaleo,  como  punto  Inter- 
med^  de  los  ocupados  por  las  íuerzas  de  ano 
y  6tro  paüs.    Tvlst  ex(pre«6  el  mismo  día  sa 
c<»itor<midad  *^eci  la  confiada  espeiraiisa  de  <qu«* 
está  primeva  entre viista  ser&  prontamente*  se- 
gulda  <  del   satisfactorio  arreglo  de  todas  \»s 
diferencias   entre   las    re|>ú>l>Uk!as    heüíaanaH.'* 
Desde  el  i22  y  por  acuerdo  presidencial  en  '^n- 
ta  de  'mlüil^tros,  él  nQmbramfiento  de  comtKlí>- 
nados'  nife^tvoe  recfly6  en  el  general  D.  Jos'^ 
JcMupiln  de  Herrera,  en  el  magistrada  D.  An- 
tonio KemAndes  Monjardín  y  en  D.  Antonio 
Garayj  &  quienes  se  citó  para  las  once  de  la 
nMrlIana  del  26  ór  recibir  lnstrue<$oncs.     Los 
tres  rennn^iarott   inmediatamente  el  enoargo, 
alegando  Herrera  que  bajo  su  presidencia  on 
1.B45  el 'goMemo  mexicano  se  mostró  dlspu«s* 
to  &  tratar  con  los  Bstados  Unido»;  que  ta) 
eircmnstaücia  sirvió  de  pretexto  á  In  reyolu- 
clótu  (jue'^lie  derrocó,  y  que  su  intervenolóii  per- 
sonal en  laÍB  negociaciones  que  iban  &  ^nta>- 
blar^  podría 'perjttdtóarlfts  en  el  conceptb  p<l- 
bltcow  »  liOs  otros  dos  nombrados  alegaroa  lo 
grave  y  dfSlicíÉÍdó  aei^>ca»o.  y  su  .falta  de  cftp«' 
cidad  para  el  desí^mpefib.     El  goHíemo  adí^'-" 
tió^la'^^enulicia.tt'lfiMijaidU  y  &  Gavety^é  inr 
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8iett6  e»  el  BOMb^ftíoalMto  4íe  fiétréra,  dfciéá- 
dole  que  la»  mlSDiías  Ta£ok)e0  en  ^cle  l'iiudftiya 
fiU  {«ünuicia  e&  tuviértm  presejartes '  p^*a  uotü- 
brale:  *^ee  ellas  aereditaai  ^ue  dois  tivlmlut^j- 
traeioaee  dlstintflHS,  «egün  atis  dlveroan  eirietrA<)- 
tuidas,  ban  valido  &  'eonctirrir  en  mi  t>uirt6 
esenoiai,  cual  e»  la  coñTenieiu^lfl  de  oír  la»  pro* 
poBlcioiies  que  0e  anmidbn  para  llegar  al  tét- 
mino  de  loe  m«lee  de  la  gtietfti."  Herrera  oé 
dl6  en  séigoiida,  j^,  nombradas  eitras  persona», 
la  comisión  tiaexlcana  el'  27  de  Agestó  quedo 
íormada  del  explreBftdo  general  de  dlviéión 
D.  Jdeé  Jcrftqtiln  de  Herrera,  del  Lie.  D.  J'¿s6 
Beniaodo  Oód>te^  del  general  D:  Xgnaeiio  Motú 
j  VlllaiiiU  y  del  Ue.  D.  Mtgnel  Atrietain;  d^ 
biendo  servitíea  de  secretario  ^  iñitérprete  0. 
Joflé  Miguel  Arvey^a;  Por  noble  y  respetable 
que  fuese  el  cai^ter  del  presideHAe  6  primar 
miembro  de  la  cosnisiOn,  era  visto  que  el  peso 
de  ella  iba  S;.reeaer  principalmente  en  Cotit<>, 
i]«s%ne  jnr>sc49nsulto,  de  profundo  saber  y  á2 
tac  íAwPk  litt^g^oia  cnanto  ^a  precisa,  fá 
cil  y  eloenenle  su  ^  palabra.  (5(^ 


(SO)  Oóuto  d^ecfa  al  aceptar  el  nombramien^ 
toí  '\...Pe»rafl4!do  de  que  en  la  desgracia- 
da sitnaelto  en  que  se  halla  la  Repúb^íear  niiih 
g(kn  mexieaoe'puede  ñutirse  &  tMrestar'lo6'8er>' 
▼icios  que  por  la  autoridad  pública  se  le-  exi- 
jan; acepto  la  ind$cia.dlBL  cotoilsi6n  y  me  preseif' 
taré  ahora  mismo  &  recibir  las  instruccioni^  - 
que  tJéngaá-'bien  dahne  el  supreáio^  gobier¿d; 
Bn  1«isuflc!lesu!ia  de  las  dignas  pérsontrs  cojI 
•""tees  ei  B.  ^.  presidente  se  ha  servido  aso^' 
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t«^  ,ea»  :saj|y|a«.  «^n^  ^  uotmibrMbiiüoBtot  j  de  «»tos 
c(>mi»jionaf[|p6»  ciQra  i'esf^etal^MJidad  y;  aiititud  el- 
gobierno  imrece  'Uo  Jj^aber  ijueiido  utidizar,  df' 
prpQto  iil :  men'09,  siao  <>ojno  realce  y  ostentR- 
c)<^Q  4e  8u  propio,  deeo^c-  De«ide  el>  momento 
eii  que  .fii^)x>i;L;exil)ii>í^d«a£V.F  p»l>U<ialte«»laa  cr&- 
aeO(Ciales  ;respe<etiY^s .  ¡i^Xh  se  aotó.  que*  ■  i  mien»' 
tras  ^l  <?oo?isionado  .nonte-amerJIeanO'.ve&la  iii» 
vee^tido  de  u^  podeü,  aa^i^imo,.  lia;  n^iaióii'  d«3 
lofi(  mexicano^  se  reduoía:  6v  pa^ar  al  pueblo- 
de   Ajfcssqapetza^co  ár  recibir  lasr   pmHtoaicieBe^ 
de  Tristipara  trausiuítirlers  á.'SantarjAaiiia.  0!ou. 
arreglo. 4  las  ^ngtrucciones  a^copdaidas  «fiot  jttorM 
til  .de  ministros  ei  25  de  AisTOsto^  y  queiCo^ 
rou   las   primecas'  >  q<ue  •  le»  ^utreg^  -  Paetaíeco. 
se  cefLlrían  ó,  recibir  del  eaEpzies«d&i:  Trist  »ei 
'"memorándum"'  que   contuyi€^a'  las  ^i^epo^^ 
eiones  de  los  B«tades  Unidos^  .  '*Si  nq  lo'pre->'. 
$<entare  por  emérito,  se  Umltar&ii¡iHreci«ameot<^ 
"y.  nada  más,"  i6  oír  las  que  baga^;  y,  seanv 
mucihaS'ó  pocas,  extenderán  tUft  memonsidum. 
que  las  contenga  por  'artículos»  clava», uprecli-- 
sas  y  eateg6ricas,  el  cual  será  firmado  por  el 
comimonailo  ameri<mno.  •   Sea  éste, .  extendül^ 
en  la.  pfimera  entrevista,  «eaieija^ie' ya  traiga, 
formulado    el    comisionado    ameiioaneM  -  «errl  • 
trasmino  al  gobierno  meadcaíEio  por.  loa/suyo^; . 

cianse,  libro  todíi  la  esperaoza  de  un.  f ella  re^ 
aultado."  .   ■>    . 

iSX\  La  de  ,Trist> estaba- firmada  por  Polk  el. 
15  de  Abril  «de  1,847,  y  la  de  los  ce^isSonados 
mexicanos  {kh:  Santa-AJ^na.  el  27  de  Agosto.    ' 


8115  ^Ti6  éstos  por  eátbncés  {)yetétidai{V  nijáguna. 
modifkíffcWñ,  'líi  %á¿á¡ñ,  hf ' añitócí^'u'' ef  dUeo 
d^  aufe'  de  'fragra  lá  irift»  íéVé  áít4kcr¿n'sofere 
tal   d<Mítiineiit6*     Hiy  <itle*  cotttenit'  eñ^  <](^e  ^ 
*'é!  pUtHúidmnó,  iltl«ttkcl6n''y  ¿í^íi^As  T^corSéú-^ 
daWeis'ülíciinstaiwíAaá'^'^^e  Adotídkbán  á  niíós-^ 
tros  <í«ñMtoliád(>s/no^  Wó'''eií''<^xt>i^¿<^n.d^^  an^ 
^redeh^cial;  áimo  reaíftié^tá,'  iban  ',ft  éerylrle^'ds 
miiy  iíocd  'en  el  eiMÍkr¿¿'  <[tié  de  tés  daíia¡  y  ^ue'' 
un  par  de  mérítóttoíl' íte  o'flcfea  'íiatírta  podido  V 
desemnefíar  8Ín'i6á3^6ífetí'dlhWiti¿d^       '^   ']''¡"' 
Üfl  Jp<?iaéfiité  'détilürtralble  eetñvo^'ft  'puúito  *d^^  ^ 
acf.Í5aí  édíí'el  awntótilílo  V^  de"  fantjiedlr  qi^^e  «iii»  ' 
pézara'A  líis  ^  hegbciácionéSí  'de  paz.    '  Por  él  ar- 
tk-tílo  7Ó.'  A^éí  éirprfesáHo '  ¿rmÍstl¿io' '  '*'*ias  ^'^nV** 
rida'dei»  rxieticesiikk  tifvlíés  6  mllfeares  naifa.lít'' 
rían  <|ue  ob&tnijrera  el  pa«a  de  víveres  de  la 
Ciudad  o  del  camipD,  qtie  necesitara  el  ejérci- 
to atiierteaílü:"  •   líid'édá.'blé  es  qtie'ño  ée' átfen/'^ 
dí6  &  enhipllr  '  ^étá  vaga  'e«tlt>tiia<?lj5ri  *  en  ^l^n^ 
t6>imniós  que  í as  drcibstá'n^^as ^  «xigtanl ' ni '  ie ' ' * 
pretiérofi  los '  reenttaítóri  Ae  tal' load vertepciá!*.'^ 
En  la  ■  lüaftaná  del  '27  ^d¿  Agosto,  'nÁJk  Íp6  ca-^* 
rros'dlál  énémiíco  fecolfedos'' por' algiinis  fuer- 
zas dé  caballería,  pén€ti*aron  aí  centro 'd¿"  ja*' 
ch'dád  á  sacardiúeto  ée  álgúriás  ckftas  extráW ' ' 
jeras  y  S!  tíácérsé 'd¿  vtVérés  "para' las  trocías/. 
Estando  ya  ló«  carros  eli  la  plaza  de  armas, 
el  iJneblo  bajo  *ée' íiidigné  ai  Verlos*,'  ¿oÍBétóV^' 
ft  gritar 'mtíetas  aJ'lríyáVor  y  á  '^anta-AnnKí^a* . 
quieh  caAflcaba  de  *  traidor',  j^ '  cerró '¿  pe4Írá-  ' 
dac  con  ios.  ¿arros  mlSmiis  y' ??tis  'conductores, 
cansando  la'  ••  nerte  y' heridas  m&s  6  xhetbs    '' 
graves  á  unos  coantos  carreteros  y  dragonea. 

Tnvaairtn  -  Tomo  II.— 11 
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Las     autoridades    mexicanas    inimediatamente 

^^y^.Ki'^^^^W}^^ ^^.\%P^^^  <^^^  »í^ctoa 
^í.  m^W  /?i'8fW^v«ffí?^ff^?.W'  dj^í  .:l?ifitritp,  8^ 

106  carros' eY?n  ;Q2:j,q);e^^pp.pj,wteft,<^,las,  ^t- 

^?r  4,Í  1?«..?«^,<?  ^\  media,.  cl;^oc<^,,á  Ja  p],eb^  ^Ui 
^<>?/  fP%P?F*  ArP»^  .^  M  t,-^rr(ít^ros  e^cf^ 

el  .a^rep;^,íiifi  ya  ]iií|i,9  formal,  slu.  qu^  PWÍVó  • 
ra,.po.^^en9rlje  l^^.e^(íjj5a;.  qup  eu.  J^  , plaza,  sü. 

dc^amb.í^'^  ^xp,s^^,que^,^e;í,^lg^f^P};im^r>a.  c^llf  dñ. 
Piatéro^^  p<^rec'i6  ,  \inf^  d^  lo^^pCpnduf'jtar^  Ir- 
laiy4^s^.^  .otros^^ueijon  lterWos;.^9iiei^    gl^^ner^^  . 

mand^  m^s   de  ^J^^OOo  (;:al)e]lt^  ea  Ja  pla;&ft  .T 
—        pRTtIendp  uno*  i,.'>00  larvi^roe  A  ciistpdiar  Jos  . 


i»<,  ••'■         w         t< 


& 


83 

carros.  Betos  «aUieroia  de  la  dudad  sin  provi- 
sioD'eé;  y,  en  ttsta  de  lo  aoaeddo,  m  pf <yve9V) ' 
ejt  térmlnoD  ptuía^^aAí^  9l  enmpllmietito  del-Ar- 
,  tícBlo  To.  dei-  aonnigitleló,  haiciendo  que  <lé.  no-  ■  - 
che  aaliei»!!  loe  víveres  para  el  e)én?Jltó  nor-r 
t^-^oneriieaiio.  Afl^^ima  Aoclie,  Bftn  eauíbttrgá,  vol- 
vió A  attK>ti(aaineie  la  lAete  por  las  cftlflei^  Aaehíi 
y  de  San  JoaíB  de  Letrin/'y  saq^oed'  lo?  défi^' 
sHos  QiQe  iMMa  en  eflais; 

Ln  ^méra  coaJe9*enc}4i  de  los  comkíkitfMidos 
tuvo  i«gar  el  27  ^die  Agosto  (1,847)  &  kts  cuflh- 
tro  4e  1*  tarde,  «ü  ed  pueblo  de  Ait^apotzaliso, 
IkTftnda  l^i^ist  de  ^edeetarío  al  mayor  Abra'' 
ham  Van-Bofen.     Canjeadas  las  credeoioliÉleii,  *• 
de  que  «e  dieron  copia  mú^tiaamecite^'Trist:' hi- 
zo notaÉ  lo  lUnkado  dei  poder  de  los  eomlsio- 
nados^'iBiex^aflK»  y  expresó  la  elspei^mEa  'de 
qu#  se  les  aimpliaria  en  lo  necesai^ió  potra  tara* 
tar,  <en  lo  cual -convinieron  éUos..(52)    Nuestra- 
comisiOii  dnd'  eapiieaclones  acerca  de  la  depAó^ 
raMe  oóurreniGlia  de  aquellb  <aiiifíiana  con  moti- 
vo de  la  entrada  de  los  carros,  maiaifestafudo 
que  no  pasO  de  vm.  aifeoroto  popular  ea'qUe'Qo 
tomó  parte  el  éLesnento  mi]14»r  mexi-qanO'  sino 
ppWL'iepriiDaiTie  como  lo  consi^^^  "sin   qu'í 
hiit)iera    resiidlaüdo    nlntgün    americaíno    herido 

L-^-'     -     ••     :í'     .  r.  /  »     ^   .         » 

(53^  Los  coanisiOQiadoR  dijeron  en  su  útümn 
comoht6a<ci^  al  gobierno:.  "Como  el  señor 
IVist  hubiese  hecho  alguna  obiaewacldn  sobre 
la  tlmHaelón  de  nmestros  poderes,  satisCaci- 
rnot  A  ella  manifestándole  que,  llegada  la  fstL- 
s<te  de  traítar»  se  pt^sentarín  una  autori«aid6]i 
citiiipl^da.?*     ••  ' 
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6  miiMtQ,  «ino  anoe  cuantoe  coolHwos."  Trist 
ac'e^tOMcamo  snficienitefii  lae .  expl^cacioneá*  y 
dijo.qioe  lo  m^mno  la«»  juzgaría  idgeoeraL  Scott 
ai  ger  infori^iifldo  4e  ellas.  En  scigiiiJda  espre-  « 
s6  0]^  dtMS^Q  de  que  la«  coofeoreucias  sulwd^uieu- 
tes ,  fle  efectniapaa  eii  Ingf^r  ini&»  piráximo  al 
caiQ|»anifiDto  4e  dicho  lele,;  con  qiilftii  era  de 
la  mayor  imipoTtancia  potd^  comimiearae  mfts 
proDta.BveQte:  é  liidi<*ó  la.  casa  ]laim«da  de^  Al- 
faro,  ,entare  Tacu^aya  y  Méxbeo,  ó  OhaipuKsepeo 
como  piuiftoe  c6modso)3  de  reúnan,  "p^es  atin- 
que < ambos ^pcmtx)fi  estaiban  deoltrode*  Im  línea.. 
del  ..ajéireiito  mexiieaoo^^i  «e  coneidexaba  .muy 
seguro- y  garaintisado  «pop  él/'  >Se  le  eonteBtd 
<vue  DO  h£bbía  lAkccnveoieníjev  y  que  en  la  y^^f*^ 
x<ma  .oonfev^nciaj  fijada  para  las  .oK^e.  de  la 
mañana -del  28,  ae  le  avlaaría  el  lugar  dispue«^ 
ti»  xmra  •  las  siguientes  entrevistas^ 

Hasta  las  dos  de  la  ^rde  se  reunierrotí  ei 
2S  en  tAttscaipotzafciQ  jlos.  t^t^miiisionados,  falta»-, 
do  entre  loa  nuestros,  por  l]]difiip''si<'i6n,  el  ge- 
neral B^reera.  Couto  abrtó  la  coffiferen-cia  en- 
trcigiAiodo  4  Trist  uma  comunieaieióQ  del  minia- 
tro  de  la  Goenra.  en  que  trasicTíbla  la  nela- 
ciándel  motín  del  27  con  mdtiTo  .de  la  eotra- 
<ia  de  loa  carros,  y  avisaba  las  di^^posidonea 
tomaJdas  por  el  gobierno  para  reprimir  y  castiT 
írar  taAee  eucesos.  Trist  repitiii  que  estaba 
plenaanente  sa/tisfeclio,  agregando  que  tenía 
el  gusto  de  asegurar  <qtie  tam^vlén  lo  eeitaba 
Sco!tt,¿á  quien,  siu  embargo,  llevaría  la  cocíud- 
niraci6n  de  Alcerta.  La  CMnteidin  mexicana 
a^iííó  &  IVIst  qne  oataba  ya  difli>uesta,.aeig4u 
su  deseo,  la  casa  de  Alfaro  para  la  próxima 
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•  - 
reouión.  ''Trifit  euüregó  6.  Isi  comisión  im  pro- 
yecto de  ti'atado  diciendo  <}iie  contendí  las 
pfrapo«ieion«s  qfue  sü  j^bféma  le  ^habfti  ántori- 
sado  &  hñceft:  que  ipedía  se  myi&etiei«ii  &''*a  con- 
sideración dei  gopbierno  mexicano  x>ara  que,  en 
ooiuaecoenicia,  ampliara  el  poder  y  las  Instruc- 
ciones &   stis'  oomisionados/'   (53)     Se  iUi^rdO 


'k  . 


•    (53)  Palabras*  teictaalt«R  del  Prótocolb  de  las 
conferencias,    qtie   entiendo   iiepmanece'  inédi- 
to,  y  cuyo  boi^nador  tengo  á  la  Vista.!    Se^nn 
la   t&Uma.  comunlcáicióli  de  nnestroé  ícomlsi<V- 
nados  al  gobierno,  la  entrega  del  proyectó' del 
titatádo  de  Trist  turo  logiar  en  la 'primera  con- 
ferencia,  eft  27  de  Ajgosto.     DespuésT  de  dei'ír 
ctitfe  ié  ofrecierob' que,  llegada,  la  «ássóndé  trá- 
taír/4e  presenítarfasi  una  aiUoirifisacióti  ctmliiHida, 
-BígregAiit  '  '^'InmeáiaitaimeBte    no»'  éoAíeégfi'    «*1 
ÍMyjyécto  de  trateido  que 'aqtiella  misma' nóclie 
^ra«f*mos  en-  manos  del  «efior  preístóesíite^."  '  Y 
liablafido  de  la>  reuuióa  del  dfa  2SÍ' dicen :^  ''La 
'coñfierenjcia  én  éí  se  redujo  &  ínaíüifestárte  (íl 
Tríst)  que  estábamos  de  aeueMb  en*  laíjuinta 
que  habla  elegido  (lá'  que  Ilssxiian  vtil^armen- 
tíe  del  Inquisidor  Alfaíro)   y   a ''citar  nt^e^ni 
tercera  reunión  para*  él  miértcolids  lo. '  del  *'co 
Vcfieñte  '(Septie»ibpe)  por  necesitar  el  g^tJierno 
lOB  días  mteilMHdiés  para'  éxamlüaír  coíi  la  ínf^- 
tiüreíí'debiíd'a  el' proyecto  piteéeiaíado,  fijar  so- 
bre éf  sti  |es6Kición;  y  dazmeb  las  Üoétniociookes 
ft  que  debíamoe  ajustamos."     Bn  el  Protocolo 
leo  que  el  lunes  30  de  A^oeto  *^otr  condtEcto 
del  Béeneitario  de  la  comielóií  iúé^ticánaf,  se  íiltii) 
saber  al  Sr.  Trist  qsae  la  próxitíia  reuniótt'  4é- 
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-qi|ie  ^  30.4e  Aw)»to  í^  haríft  saber  á  Trlftt  el 
'•día  .c^e  ,la  ,n|i«ya  Jr«4«3ti<^,  -qtie  deapnée  ge  €M 
para,  el  lo.  «¿e  Septiembre  ^»  la  casa  iie  Al 
faro..  ' 

El  profyeieto  áe  tratado  QUe  eatire^  Tmnz 
co^et^  <te  í>»ce  artícijilí»,  y  oíono  corre  Im- 
preso eiL  liYerBas  publicacion-ee  de  su  épjca, 
ine  l\mi^,  &'  d«.r  aquí  notifeia  en-  eictm<;tp  de  )^t 
"Wbái^-e^mMi  dfe  áhctxo  doeufm^^to. 

Í*<MP  811  artjCculo  4o.  *la  Uaea  diyiftoiria  entre 
las'dos  Repül>li<;as  comenzaría  ^n.  el.  golfo  de 
M^3^Í*co,  tiieR  leguas  de  la  tierra,  frente  ^e  Li 
bocii  del.Rfo  Grande  (efl  Bravo);  siga^endo  de 
'am  biacia  arriba  por  en;mied'b  de  dk}bo.rf^) 
liaata  elpi]«i4:o  dovMie  toca  laijUbiea.  mi^'idiovAi 
'de  i^iiiffvO'MésáieO';  de  allt  hacia  el  Ppalei^tt*, 
A  lo.  la^o  de,  }&  Ifoiea.  meridional'  de  NiieñL^^ 
México,  al  AoüTCilo  del  Sudoester  d^*!  ndemo; 
dee'eajUt' hacia  el  Notlte*  &  It^  largo  de  la  lfne« 
oocidento^  de  ?j^vo-Méxi^,  hasfta  doade  e^jt^ 
cortada  por .  e>1  prl»mer  brazo  del  río  Gila;  6 
'st  no  ee3.t&  cortada  por  ningún  brazo  de  ceitH 
TÍO,  ^etttonicea  h%9ta  el  punto  de  la  dkrba  Ifnei 
jnA»  oercano  sá  tal  brazo;  y  de  allí  en  unii.  línea 
T<Krta  al  miümo,  y  para  abajo  por  (vnweiAio  d^ 
dicho  brazo  y  deldioho  río  Gila  baata  mi  de- 
sagüe en  eü  río  Colorado:  de<.aiif  para  4M0. 
I>or  em  medUo  del  Colorado  y  por  ep  medlordel 
gcito  de  rQaiiforni«#,  ha^ta  eü  Océano  Faelfl* 
co,"  <54)  , 

n  I       1 1 1  / 1  Hii  ,• ,     '■  i  I-  f       .    '  '  ' 


Vís\  lel  lo.  de^eptienabneen  la  caisa  do  Aiftu*p 
74  ivienclaviaáSa.'' 

(54)  Textual  de  la  yeanMa  mexicana,  ratifi- 
cada por  Trlst. 
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4.    "i      'i    .j .  .  >(  f  .•♦!  'I'-  >.j.J  •  i*  *'  'ií''Ji>  <i  li  i  J 

Por,  f^%  ^^íc^MJa^,^,  ,«li  ga^eKDa.att«iliQa']ipicoiü- 
cedería  y,  gm^^XUmífii  WV^i'éi&níS^i  ad  got 
bi-erno  y  ciudaidaa^iiii  ^i^Kki^.'Ei^adOBüfiJa^^w.  c*) 
<leriei>l»oM]<e  tiappor^tnai  al^lirañl^.tiiBl  ^BtesxM^'úa 

les    m^io^f  .%  veai^tti^jf^aeiXS^i  r^qtjei^:exl«ítíc»0ii¿ 

^ravamíien,  todos  6  <QiM^iQkiUfir'<»rti<NI^  (Ba«#cte> 
d-e  ,pro4<uijtp  j>^lMQir£kil«  i6  .pro«lniQi:oB>i6  laashif aitfn- 
ras¡  ile,lofi)  Jtai^^da9.:U«0fMc».ó.d0iieimi«|tfi6eKdti|ft 
paíS;  .QxtTvi«»j$«rp»  pert|»mr|eii(tMS'  al  gofttetAo  -4» 
U    los   ciufdqjdanos   de  los  Itatad^i  rUcidtíii?  ')^ 
también  al ,  ideceiel^o.  4e ,  litire. ii^aa»^  p«(ri  >€&'  >istttlio 
á.;tod^  loe  £lu494aii^/.^il€is.iE^tados  .<lJiiUAir> 
Liü  cop^sif^üit  y'CiNrjin;Mia  id«liíatt>etxÉfwleraftTm|r 
4^reicfl^<>  .4^,  tPi^«ri4;p  jjmvn^^eriBDiMib  y  »MCcaft4 
olas  .2)^.  eualauier  f^&ewoowTÜ  6  icafeui  JtvÉtmt^l 
u  f«i]|it«  eonjytimldaf  ]¿or¿«lr|^;eiTQo  ^n^saEiduKl^é» 
con   .  su     nutojrizQC^n;  ■  ,paffan4oi :  llfAolsieiitiit 
ai|uello«»  pe^j^oqa^  Q(|uUAljliy«,  y/jiistarablsttf» 
eMiivIeraa  «¡^iMivlwto)  yj  cqo.  a&DDSr'anéaosuMdiMy^ 
ni  «^-colpira'ríaA.  otTOs  ipar.los'^Ptlciriosiyftfieel» 
c9»cUm  agg^^íí.  loieikeiQañúos,  nivpar  »l><|Mflo  étí 
lc¿  ^arte-a«|ier«?a!X¥>3.  poír  !q1  fedopaxrÜ!  ó.icaiiai,  < 
(lu^. ¡]0B  qae  m /eoilrranuii por-'anlíbi^aBt/niesisiui-a 
cíi^s  ■^t2>ensoifca8:  4»  Mteim  >6('ie':al]pe«[i4>afiMl 
exlTAuJefros^ ,  '^Niairuim  ^i^tos^WhoAi  arlkbloi;^* 
»e  .  ^Berresaba,,  sea ,  <  el  iqüia  <  ^f  ueoe;  /peiteiMteie»!  > 
tes,  al  gQ^wíio  éri<d'iMlaéaii%(  /deiloA  Bstacloi^' 
Unidos,  qm*  pasen  6<4raa«itea  poví  diehb  isffetnoii 
d€) » mi»r„|i^  (üMtr,  0a  una.  ^  tí  i  oÉra  4ifiecol6ii<ajyaí  Jttli 
I«or,  i^'WedioSr  qvi^  exüsjti^  /hQjrjijte  ^)4iiuiiii*a4í 
ic2]l(^iya  |Mir  alrOriíf^noioarnilió  :CA]i«a.fpa0>«kfi.s^ 
adelante  piueda   construirse,  con  el  objeto  de 


}^H 


^raap>itaa:¿e  &  euailguiera  puntQ  ée  loé  Estados 

ÍNsd  a  poffkw  áefreahQ  Bigñho^^^k^r  cilad '  tueiv,' 
<}e^teipM'«ae«lfB'<i^:-bJS>értkíi(^  '>(>'--  f.  '  ^ '•  >  < 
siPoiriiJiíi  MtlcH^ot'fft^i^  tdda»  1^  ttiér«C!dii;éfái^ 
eSrt]áDnj0ñl«ite.ti^u%l)(ias!'dut^  lfl>  giiéri*ft  'á 

pmHxíd^bciipiNlos  q^*tel<«tt'e^l)go;ikiTPé<lbi^íiin  If^ 

ébmíH  gi»d!érm>imíílktsttio.        "         :'>      ^"' 
'fAüMvtvi  i^^ágtíxítAi>*10bi,'iñ  trataao"éáitr¿ 
Mdba».>i8ii|iúblielis<>GOii«^ití<)p*'éKi  MéJCi^'^  'H 
A(raátttilo€kell,8841ti(  cjiMtilHa-  retVovaido  ''por  >1 

viBli^tcdinipefiisaHMa 'déiltoAo'  lo^  é:it]^míi\!é*(íird'f 
culéi8t:54».'yí«d;):(lo«*í£)eÉadt<y»  tndidOfi  Hésldtifl^ikil- 

kwii'^gMtofli  )ftdiut«i'>9u6fmi¡,  «^^  t^é^Vcnkrlá» 'ea 
pA«K»r&  Ilftek;6  lá'i'iiantld^td  '^'al)i<é!<ro'  \|1ie'>§v^ 

páii«>iictaKkAao(Di»<' nMHaimiEi.tite6^^d^  Vos 

ótMOanáwiy'CTiétítMifú^  pláeo  ve^i'd'do  ¿("tkn* 
T«nMÉi<«OBí:én«egK$^  &  la»  «oÍA>VMí«iich>rMi  dé^*:  1' 

tré    aittrtwi»  -palsets.  >  Ooti^éf|iMPfon^'fgfilaJ:tíÉl6ttii!^ 

pin|iiDai!nciodfldrBiios'!<eDiitra  (llM[éQcii?o"  íio  '"tíñsítí^- 
tyáB¡»*9iSíi^€rtornÉerñe,'  basta  t^a  '^tvmaiqa^ü  tte 

q«e(«i«Of  >'erédi1xxi>'!fiietfamL  anteHopéB  >'al  713^  d.> 

pocllkiadda  ieiv'  ios  aitíiíttloíj  ©ty.>  y  Toij»     •  • 
jJMiftfuénio'niag  anstán^ial  ugielt^yemái^^^ 

w^-entí^t^sSItm  ía.  •  mnttta  r^tfficaiGitíitt  HM  1]íí8éé<ío>' 
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1  -I' 

tratado;  la  cesación  de  la^  hositUMaidefi  por 
'éfebtd  áe  t«>l=  ratme^kÉiV  la  ls^ist^ii«i(^ií^tóV> 
-Hioéaí-die  mei^  ^r  €Fíí©cto''d6  ía'^olá•'íátifl^«l- 
(jióíf  d«  'got)i«!mo  toexi<»noT  tei  devod^üdlto  dé 

•lofr'iiléeirtMgí  lífttl*^'dé' lo^''E3*tAfldi^''TOtó'6is';  i)^^^ 
fi^lmb;..la  deVdlticito  d^'íílíiiítói/.dfe!  ftiéHJéte'  > 
4e  tcMio  t«rriti»rio  y'mafeWal'dé  gü^ra  octitíft'- 
dos  {k>r  ld-9  trapua  d«<'1fc^  Bi>iC^tíd<M3'Uhid^  afií«r- 
ra  dé '»uís  litíeVos  WtoitesrUé^úti  él  ti^táto*. 
•Fot  él,  í  <!omo  e^e  v)e,'  pfé^día  México,  'túáéáMúk  'dfe 
DMCEteíi  <toiAo-Niievo-Mé«i<?év  í^afete  •  dé"  TátoáW- 
ÍM»,  Ooíaíhwilai  ^feUittahüa  y'  Soéora;  y  "éaítffefás 
0liiif6rñiífc»  ien- su  totalidad;  yi  apáíte  dé  64to, 
fon '  el  i  déireK>b(y^  i^  ^to&iisiito '  ^tué'  p&i^  ^Teiiyitéktt^ 
pefó^deMa  oitoirgiar •*  los  Estadols  f)tú<Sékr¡i^ik■ 
daba'  táKEtbiéfDf/  eií^  cierto  ,ttiod<ol  áel  ttUi(>''«iir 
amando  del  éuetnigo  qjúJe'aiitee^isóld  tedia  al 

Norte/         :lf  ■•.'•..!       -f'   :,•>.-■   1-,.  .        •■•il;-    i.;;      •^•'^M 

no  el  mieino'  día; i28  de  Agostó'' y  •  eA  29,  eñ  'vfá- 
ta  dJé  ^tat  docuimGiilíO,  í^  aGorato^tí-ü'  éo^Í3*b«ta 
<te  iulBdsttois  'liu«r»9  ^il«triicetott-es  >¥)a¡M  Uok 
eoínl9lDriado»/:qirienes  áün'  né  t*^ibíáti 'iÉ(^>'iae 
24  del:  mteñió  isíes.'  Eib'<dlGiliaiÍ9  liiiiey^^ini^ttc-  : 
«toBesíee  prevenía  qtie  élcomibiottaxHt^déldsfe^-^ 
tMos  Ünidob  ddclarárt¿'íois  inotift*oe'yü«ies^e1i.i 
guerra;  si  sofljipi'eteiusloiié»  «lé  fundáfliFan^eili  <&1 
*^re€4io  •  "de  -  'íw  ¡fuerza,"!"  6  pHraimeiite  te©  1  n-ego- 
eiAlBion&»*  a<ntt3tcM^s;  ei  dibha  nacióík"''d)ébTa 
l^dqnirlr  ^ft.. *  Tebeaí-por  a-neístíto  '•é''»t)ot' 'té«íii*&'. 
-Bi  g^felernó'  mekiíeaawy  üío  reKíanoefa*  otrbiildtttid 
tiQe  él  de  *  né^oeiaiofóii.  >^l^  ho'«é  |]t<>día<  «aJ^krí* 

.1       ')        'üivael<$ii:~íomo'ÍT.¿-i2' '   í 
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..(      f"»i».:!  •  1' T '• -il      "fA      '•'►     II''      I".»*  •  »      5  1        .'íJ.'l 

por  ti:aQ^ai<^»il^)A^udift  Dq<,x)AH)H?i4«  IMW?  Mixteo 
7  W.dw»'ft«)PW4*m^teaawí;;r^<5(^jaQ(?eriy..p<>rrJtíi- 
QUí^ar- » .  i^P».  '^ . .  eí4tt€iftd^, .  ,pprj  i  -^pnastnoiie  •  el 

ter^eupíR  p^gar&u^los  Estados  ZI»)4o«',»l 'téroU^ 

nK)^  »|i;8U9  r<g||^>eiktf^.c)e  ¥e(ltaSi4eitijN!T»«r 

fajn  (}^  vedmtfi  l^uaei..  0;í«K^a.  4e  di«a;á;4it  it>5 
rpciha  y.  ptFa»!  tiijsij|;aa,4  Ji9t;iy»i^etnd«b><d€í>  la  •!(«»« 
'diy,tlso]:i%  ,fit  JXe;s(:as:.:coiif  Mésii^^ipatMi  evUuf 
cuestiQQ^s;.  Nqx^^^e»  otorgaría  re^^peoíkc  rdél'tf^ 
rdtoria  <}«. NitevcnMéxicoy  d^.laa  Caüfonaaif»^ 
peox)    niiesitros    comieionados    harfain    dedbr»^ 
Trf«t  cosí  > qu(  - der^n^u^'i^i jam  •  lytiéuialeiMdOii  tffl- 
cluy6   9d'  goblemp,  iW  't^us'jprettensioiies  -«mh 
£30tado9 .  nuestros^  i   Wn  .tMmo  oaso,    sóJd  se 
IK>dr|ai  aooed«ir  4^  <fksíbe  reapsoto  >.aI  efltabil<c«lr 
mieDtp  d^  lililí  laotDrla  buíBI,  P.^>ertjQ  de  .Saa 
fVai^ciBco,  /»j«.  dfiflTrrmivlHrse^de  (al't>u^^tí[>  *ú 
d^l  derecbo  de  dmnliDl^,  t  j<  ^potí  ipeilMoe  4e  <oelk« 
afios,"  pagando  iilos  ^ffistado»  mui4(m  «t  ^oadt 
páiTíodO'.u^acamtiidaid  que  nt>il»fi  jara  deon  mi- 
r«$in  de  ipeaoB.  r  JSi» . cnaiX'to  a¿.  !t33fime!tO(.|Kir  Te- 
huaotepec,  '^1  gobteirno  miQ^^lcaaM^tnia^at  aibHo- 
liitftniemte  .to^ajOOO^eiMá^  eui.el  |>arti>cialar4íijr 
.eii  tUtimo-  oaiaQ.«Wi'Ofietc)er4,  &  lo^iinfiA^  qiae'.tfit- 
4i4,en  csaB?id|«ra«ióa^'lafB  bueaaa  pelá-oiouBB  •qut' 
pudiere  'i];i,ai^;tmer.  el  «gpblenio  de  loa  Blstadoi 


I 
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UBJdOB  oca  la  B«0fúi)jii|ea  m&xJeanfi,  y  «con  «frer- 
£00  &  la  canfliüD^a  a^e  ie  iñopfraro  su  «oi]d>ae- 
<ta,  no  debe;  dmlafl*  de  Iti  r^K^ífirocIcted'.d^i los 
iB<exicaiios   «n   los   iiiisnK«   téBm>3ir>»'  qoe'das^ 
demi&B  naciones  y  imnea  cotnoi.|á63Elco."  :Ndes- 
trO' rgol>ien»>  se  n«st^  a  í^ltoeBJte  á^  estsulr 
d^l  pago  I  de  >  deoeobofl  las  - » In  (woancía»'  ^  lnl7o^ 
4uo)das  eB  numstiros-t^aeirtos  darainte  swxooa- 
pad.'n  por  el  encanijo.     Sisóte  deberfa*  retira  •- 
nm  fuerzas  die.  mar  y  tierra  y  deviotver 'tM0 
ei  matr^lBl  de  gueiroJí  luego  que  se  flrmimn 
lo^  pr€íU<JKiinar€«  de. paz.   no'  obMaoté  quéCUir 
sujetos  &  la  Ta4)i'fir«eiÓn  del*  con^^reFO  nróxiiclir 
n  .     Por  tSl  i'WO,  n^Mtrol^  ccHri*loi»adOfií>deb«í' 
rían  iiisiiir  por  la  {ndeniBteacftak  'detasfortii^ 
na«  de  l^s  mexicanos  arruinatdo»  por  las  ii^- 
I  as  de  l9f^  Es'  ados  Unid(  s. .  y  •  baa^f  ati  v^ '  coü* 
>^egu'r  que  aqiel  gobierno. ^ecomtproaBeitíeffw  á 
ofr  y  aatisfacsr  redafniaeioi  es  &  taü  respectOi 
Venían  k  corapi^ltar  estas  nuevas  Insl^rtiGCidneK 
el.  ^esasrollo  ¡del  plan   sintetl^sado-  fm  aqjiellri 
fraee  de  las  primeíaa'  "Tratar  la  paz  como,  .si 
se  Imbiei».  triunfado."     ¡P)lan<  excelente  pava 
un  poeiBia  épico  *«^  pero  que  en  elcttio  de  Migffit  s4» 
trada,  pridfa  li^^er  j!e«coTdar  la*  piTQfpo^iftnndel 
portugn^  aü  caf¥te1ila»o  para  qtte.<le  eaea'raiM 

pozo!  -  n:,  \   f  Mj,'. 

Oon  ¿echa  ao  ,de  AgoatO;  eü  prefMonte  ^m? 
ta^Anaia  expidió  nueva  ci?ed)eftciAl<4  nnsittref) 
GoiniGdionados  para  conferenicliar  .(y  tmtai*  •«en 
Tiist  sobre  el  coBftenldo  de  sus  propostcie«e^ 
".con  tal  «le  q»e  cuanto  «ov)ivli^«pen  j  trata^ 
Ten  quede  sujeto  &  la  aproba<9i<3!n  y  ratlfiiei|c*On 
cczMStJItucional.'      Al    enviarles    Pajobeco    esta 
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nui'va  credeDcial  y  las  iiistnicci<m€6  prtoierts 
7' iMigiuüda^  que  lie>xtniedaxlo;'le8  dijo  gue  de 
bían  sujelarae  6  lelku»  *'bajo  el  conoepíto  de  que 
aínda  i  Que*  exceda.  >')os  lfiM4)es  pre«>crltDé  en  ellas 
pcidvíííQ  ustedes  acordar  j  finmar  sin'  pr^yia 
ari]4x>ri^ac*i(Vn' •  ¡^ue  solicHaii&ii  del  flixpneimó  go- 
iüeomo  por  tTondtiiGto  de  «ate  minásterió,  dando 
9i«int>re  ^ueoita  ide-cuaBCó  se- pretlenda^'ó  exi- 
ja poff '  losr  iBstBiidoe'  ünidoe  «óntra  el  tenor>  de 
las  exppá^adai^  imstviiociocie»,  de  las  cuales  no 
ptMlrftn  iMedes  hacer  oso  osteiMi'Ue  en  ningüu 
caflND  ;pai'a  con  el  comisiottado  de  aqueSla  re 
pública/'  Nnestios  oooqlsionaidos'  conteataron 
ul  iniBmo>día  30:  ^*. .'.  :Creeino6  de  nuestro  de- 
ber :>nMini£estar  desdo  luego  al  suipremo  go- 
biérito,  Ht>n'la 'fran^iaeza  de  liombres  de  bien, 
iine  sobre- las  HlkifaájB  bases  é  inst^roeelones  iios 
es  ini|H>sdble  <*enoai^airnos  de  la  negociacidn, 
|K»tjüe  MMS'>eiK*ontTamos  sin  la  l^apacldad  ne- 
céjiarfa  para  ejecntaiúas  como  es  debido/*  El 
81-les''dlí(>'Paotoeoo  que  e»r  presidente.  desptíC*s 
^'  la*  i'<:*oiife]>¿o«ia  tenida  ksm  eddos;  lifl4>ía  re- 
suelto en  consejo'  dé  mlniétrbs  aiúpliar  la.^ 
i^vtn1«^ciónes>  **««  k\  senítido  de  gue  se  ajusten 
&  ettsu  en  cunoito  les  is^ea  pasable;  pero  ayinién- 
tíose':á  algtaAMHi  modlficaolcnues  qoe  Um  -cipeaos 
tsatodaii  del  pal^  exl^n,  y  &  las  facilidades  á 
que  abra  la  piieirta  la  misma  diseus4«6n."  "Bw  . 
uifr  ptIdtifMrai,  alegaba,  él  supremo  gobierno 
tan  OÉcogido  4  n8i<)fdes,  oonio  tabtaü  yecés  lo^ 
Ha  eí^cogfxlo  la  tiáici^n,  por  el  conoícftmfiento  q^ 
tfkiie  de  su  l!lu#trac46n  y  patriotismo,  y  pone 
em-  etts  Ynatiás  el  üonor  y  1^  ini(5Bre«é6  4e  nuei* 

tm-fainria."'^   '  ■  •        •  «• 

f  •>,•■.  'i  .  ■•  .i  •     ■ 
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La  teroef a  coiifiereíDiCi>«. .  tuyo  lugnc  e^  1^.  de , 

casa  de  Álfaro.     Se  ,revi«^  y  ratfe(k^  lA[,Yer-^> 
skJiD  casteldaiía  úél  ¡proyecto -úe  tm'to^O'  Ti;i0t;i 
k  eonod^ián  ipexbcana  .exhibió  su  nisieva.cre-  > 
dendali  y  .se  enítró  d-e  lleno  04, e),  examen  y 
discaisión  de  itiaíL  piíoyecto.    Respeo^o-ide  IO0  ar- 
.tlcTilos  ICK  ^  y  3o.  ^e  convino  en  qxiei  laa  Imw-  . 
tfiJdades  cfesaorían  loiego  qv^  »e  fiiini9a*a  el^tra^ 
ledo,,  .cedeibréndose  un  nuevo  annis^licií);  ifxt^nn' 
sivo  &  todo  el  pal?  y  en  que  sedeterpinfMríaHi. 
los  piuntOfi  qu^.  ed  iuTa^Hur  seguirla  ooupan^^r; 
r  hci»ta  la   ratí^<^a«ión.,deA  tratador  en  qu€i  en  .1 
I  el  mianio  convenio,  se  estípuüaría  l^tiCoi^iQeTiiiilei^M. 
I  te  &  prifldoneiroSj.pepmltiéDidoíEeliei^iyolisrer^  &.SIW, 
[casas  ba»jo,ipalabra  de  pre^ntaar«ft  pnef^afiiennn 
te  en  cat^  nacseeario;  y  ep  iqfue  lofif  iCneft-eíi,  e¡dV  j 
r  £c]os  y  maiteriaíl  de  guerra  de  México  aevíaii.  . 
i.df'^iieiFtoe  en  ^  estado  .  qiif^  g^^j^ij^rain  e0t  >d(a 
!  del  tratado.     A  est^  resj^eato  i^aanlfe^  T<^st> 
que  el   g^neraíl .  Scott  e^tsaX*^  ,^li3ipuie^o  &  d^-  :> 
volver   hasta,  eü  anmaaneQfto  y  Jos^  pértrectj^o^t - 
toinados   en  .el  civioipo  de  ¿bpttalla.. .  I^uie^tvo»;  < 
comifiionadp6'prog»iisi*^o^  la  ip^ipedlata  dovo^, , 
dOD,  de  las,  aduas^as  marítímiasH  é>  {¡¡9  <rual  Vvi^.^  < 
contentó  qíue  carecía  de  faicniltades.por  di^ew-  , 
der  dinectamemte  de  la  seci^t^ría  ^^  Hatcie^r.  < 
da  ese  ramo;  pero  ^lue  gesitlonaría  d^sde  lúe  .1 
go  %a¡L   devoüudión.     **Se  empeñó ]. la  :d{€»cnf|j|5nr' 
muy    largamente,  dice  el  Ppotf>colo,  ¡sobr^ /«I  ,; 
artíealo  4o.,  que  objetó  la  comisión  .mfx|<Qana  . 
^Azno   inadmisOible.     Q^nvino.í?!  Ss..  Tirisit   eyi 
hacerle  .alguna  modificaicióiD  redupjda.á*  aban*    , 
donar    la    Baja -California.      Después    de   uns^ 
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muy  d€tenid-a  dlsctnsK^ii,  propisso  la  ccnni$i6n 
Dfí^xkdná  céáér-héeítá;  ef  Wó.  <ííe  latitud- eaWAn- 
óo^  <^1  I}staíd<y  dé  liPoevó-Méxicd  sé^n  sus 
actiiíil'«é  íftQfiíí(«^;  Jr  (jiie  hi  frontera  Ae  Texaá 
ftiena'ei  ífó'die  las -Nueceis  y  no  el  Bravo  como 
s^  preteduétfa.  Se  ireeerrlJ'el  Sf.  ttlst  discutir 
y  reísa^ttet  eik  la  seflSón  d^  i^^fiaua,  ©tlb."  ' 

liacónftíTiefÉciá-d^  2  de  <Sep»tiémbT5fe/ cuam 
<  n  MtilteD0r4y,=  Be  aíbrté  á  las  Ottce  y  táédVsL  d^  la 
mafilLiki,  maíillfedtaiiidó'  Tri«t  que  sd  re^rvó 
SU"  T^^U€ií»tár  en  cuajnto  á  las  modtflica€loiie5? 
deV'iaittfa^o'  4o,  fttS  para  eonfertenclar  coia 
^(f6^  y  ver  has^tlt  ddndte-  ié  péí'nüWáii  «us  tns- 
trtWfcJoties  'cedfet":  b  si  le  era  posible  pedir  la 
ám^iliibf^Hi'  d^  eftlas;  x)ero  <iue  ^ntfa  decir 
qne^ef*  t^^^iUtáxItr  era' (poco  íairé>ral)íe.  M  'mis 
mo  üMírt;  phe&éMÓ  por  eeciito»  cóiuio  "^iílttoa- 
tnnk»^  !a  md^flica^Mn  «l^ú'ente  d^l  él^í^esado 
artículo  4ó.'/-"    ^  '       vt 

«l^usititay^e^nMló'laB  tlltlttias  palabras  "al  Océa- 
no P¿clflcO**  '<'án  lae  léigttiettt'és:  "A  wñ  puntD 
d;rcbtcRne*iité  eoirtreiüle  á  la  línea  divií?oria  en- 
tre" fe  AMh  T^a  Bá^a-Oalifórtiia'?  de  atií  r^c- 
tatn^íFté'ál  Oeste.  A' lo  largo  de  diidha  línea  que 
centra  al'  Norte  d^cfl'  paralieTo  S2k).  y- ai  Snr  d** 
Saín.''Ml¿uel;  ál  Océano  Pacífiío';  y  los  bwquéí 
y  dl<tídádános  de  los  Bstádoé  TJn'dos  tehdrA'i 
«n  todo  •  tiempo  la  •  Wyrm  y  no  intérruMnjptdá '  co- 
mun!ca<*k5in  al  Océano, -y  del  Océano,  por  me- 
dió 'd^  golfo  'de  California^:,  &  sus  posesionen 
al  T>í(írte  de  la  línea  diTieotifa  ya  dicha,  y  ds 
ffl  la»  ar  Océano." 

Hlxo"  la  céKhdéión  mexl'O'ana  observafcionex 
contra  la'cé»¡6n  del  Estado  de  Nu^vo-^Méxl<*o, 
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insistiendo  principalmieiite  en  lo  poco  honrosa 

Wf&i  HnV^i  ::  X^ai  cLi«eu0lte '  y.(itt6  cntcnúesl  so^ 
biiQ.Mr)dfiné^:lP4irte).4el><t¡efcaMteoiQ  ipciisflKlflU'  r, 
á;IIU7turi]i$l«  1^  cfüpigiii^  mexieaDaFtBñiiK^  4xnn<> 
c(fi^ifil^j»>JgU9Íimfig¡i^  ]tfefús^>'P6rd..aatpaE,  qve 
1(^  l^i^6#»i<^iTe9ftíEi,i»Qi^j«lfBit. en  él  Bínete  Ins 
^ W^i ,  ^  >'l<ra»  ctet^n j4o  tjt •  asámwlo  Reboté/ 1»¿ 
r^^f/^t,Rl^^  i^nfliefyEo  |>r4C^Mlt>   de  Jwfomiia  ^»5Í' 

kX^  l{]^9a  i a4<?ji«<Hf a;  ei^^ím- la^ i4«r  tReiMlítflies? 
ojof^pzM^ .^W  W' «puuio > «n  el  folíl6  de  Méxieo 
.  tpe«  *  letfpaih  tmrfki  ^  m tiei-mi;' '  en  frcnée  at  <  (me-  - 
d)(),  ,4^  f (ab9?a;  jí^.  >6qitra4a  <  nMrfdionaii  en  Iki  t  Ix»^ ' 
Yá^  <Jft(»Cf9K^i}P-(^p¡#tl;nd^  «*lí  por  « medio  ^dv<» 
d^cOH^  >pi:bp[ir.»6»K!iato^a  ^y^  Mr  aiii»di6  «de-  dixAift  . 
t>íW*willi*iW^<^  c|^'4a¡  bííiettride*íríe^Nufleeg?-d'í 
a^í^vPao^^ylvrMfba.ri^M  )#i^o/dfl  dlcití»  rte,  mi. 
la,^:ptj!ifí(mi4Ad(Ti«á«.ívíi?«i»>iílel  Ugo  ÍToáce  ó  la¿u»' 
na^d^  ,Ml^JY^^taa»l]dQad&^.dfollo  «río- se.sefml'H 
d€il  Bi^fi«eiopad^fl«so-i^^u4»de  |»9attr  por  rae 
dia.4^t^;td0  a^K.potnriiaA  üíaea  l^eota'al;  Oest^^. 
fll.  ii^«4io  4^  i<í«r.iPiietrc*Q|>yide  éklí  aKritia>'poTi 
medio  ^,  .^K^ms  :fño,  al  paralelo  de  laAitnd  Feís 
n]]fUaa.9eogiil|^ca94.al  IjíOFtiv  deL  Fueteen''  él 
Faso  die}  Itit^^-te^iea  el  ríoi^JKíTavo;  de  allí  eiii  \t 
iiea  ca^.ail.QaMe^ii  iQr-lam^ide  !diq|he<  perales 
b.  .al-jpiUBvto  d<?«i^>'toiQa'Ocm  Itsidiwm».:  dtvisoiria 
de  J^ueya^MéjEiee;  ^de^^Hi  liaeia  eS^  Norteóla  r  lo ' 
latg^  ^.-dk4K>  «Uioite  haflika^  dond^  9a<»dWM|aJ<?%' 
ron-imrbraao.M.río  GJila;.^(V^  no  tQica':DiB^rtt^ 
brazo   die  aquel  río»  entonces  aü   punto  en  el 
úk'ho  Ipntte  n)#3  ^roajiQ  al  ptiaier;  braz»  allí. 
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y.  4e.^««»te  pTirntá  4ni'  línea  n&cta  al  tbí  livt'ájeo);  4*' 

d«  dioho  tío  €^l?a,' haishn  »u  ^.éskgiié  ^n  él'  M)> 
OeloFÉMlo^  y  pana  alMjo  pprímcüo  déL''Obloi^.- 
do.'«l  paralelo  83o.  de  laititild;  y  éé  ñAí  di- 
rcKtauíeirte:  al^  OeslM&  A  lo  lafrgo*^  iSllclKy  iVbrá- 
'i«lo  testft  él  OcdinW:  Paefficó^  'i"!^  ^*4é^  dü 
CQiiT^eiie  <^  eétíiptika  qtie  él  tén^tort^^  cou^t^-' 
dMi»  entpet  fid  rfo  Sratt»  <y^  el  limité  d^nt^b 
arri1>a  desde  su  piüiclpioi  en 'vi  golt^  dé-MlV 
xi«o. piara  :bT^l>a>.fta)«tti  el  pt]iDt6 ' dooOé'  áfthi- 
vieéa*»! 'di<HliboTíó  Bravev,  <<peíftttattéoertl^-'^^a 
siempita  otHnoMen^eno»  neY^-ed'  Mtre  Ift^'  áa^  > 
Rfgpfáblíl.cai9,  je  no 'podrg,' t)<>blat«e:  p6^  liifa¿tiil& 
deFamlfafi¡paii^s;i  ai  se!  peiinfttTá  &>  per^oúá'  a1^" 
gudaien  lo  «títaaro  fljurse  d^<é€rt^Albilece]«^¥^ae«it^d" 
deifica  IfmHee'  dé,>}dl<iftf(»  ten^rrl¿l'  >^üsikiu!éi^' 
qifte  aea  el  tittj<etó' y 'baj#  ní»g:(if!''¿t*t*e*t»,  ¡sé^; " 
V»uai.i.f llore';  •  (jr »  toda  »iecm#aVen^<Vnr''dé''WdiKa!S 
pix>iiibleioiiefi  veoil  tjpa^da  p€Mr  loe  ^  goblel^o^ 
de  áftntiaa  Re^bUcaa  Keg^*  M  prc^^t^iMb^Ü*  l»ua 
kye8''pe*pecto'*á  ^as  peMKinas  (fne  jcf'eátableí-^' 
can  .>co&'  menoiprebio'  de  BU  áotátímd  d^tHS'o, 
dp  sa  propfloi  y5reíipet>tlTo  territorio."' '(5á)  ''^■ 

Reftt'RdMte  ■  en'  los  exjpresados '  ¿@Mtttl^oa  el " 
ardrulo  4o.,  en  la  lu^W^encia'de  (jdé  los  co-»  ^ 
miaiboaidoe  •  ipedirtan  -  A'  f?tfm  go¡tfkni(iód '  reépeéti-'  * 
vo«..la«:iri«tT«eclbnes  de  qtie  fcai^eeían  tMíra»p*o-  "  ' 
ponerlos» »y  atloéptarJo»;  ^ti  otij^  supuesto  yí'iíe-"" 
caBiÉ#/iMio«e  de  .rsuareata  y  Hn-ty»  1fa«'pai^a  T^*^' 
dbWlaa'ide  'Watóingt«n.í  i9é  prOi^a«^tt*'^feV*r'»^  ' 

(SSI'tTextiial  dci  lai  rer^ll^aí  que  ájMire^  eto  et 
Protooollo. 
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m^fliticio^  l)«>cien<lplje  ex»t€a)£i\i9  &.tada  la  BeiK:- 
bI|oa  j,   9,|ifl9t4iKloi^  nuevas. '.tístiipuili^iqihaM^s  t'u.. 
fsYQV  á^  Ifm  i^JfliipoeraBr  y.r^m^Q^o  ^e  .)a  i>er-  ,_ 

evHs^r.  cboque  ó  dis^^to  eiiixe  eila#},  .  í<t  -   '.; 
i        :Ji£(?OJ:^^do.  eslíe  pui^to,  epptin^  J»>.  dia^ofiiO!* 
I     ^oJUr^.  los  4eiip&&  axtt^ililQ». /d<A    nroisr^O^  ^. 
'     Xriait;»,  quiep  coi^yi^o  ei^  ^  :P&ce9if)Ad  .^^  «a^  . 
nafti«a^  eV  eJeí»iscio.y,v.laí.i>r!Wi«iía4».4e4  <«ulta», 
cttdlico  ^.  el.territpria  que  re^ujijbftra  c^Wm,.» 
CoaYÍoose  por  aanb^fi.. parte». <e&; que  Aíi^  mü,,  < 
,     tmiB,  «reclau^fH^ioiieK.  de  jiji^aímlfi^aici&dn  pe]341^t' 
t^,j  ya,  recoBodlidas,i,q]Uj^^*Saxi{  dje.bec^  f^h 
d«K^8   basta  eUdía   de  :l$i  4rma  .del  tpit^do. 
1^.  A^e^^a.  de  .^dwa^s  mair^ti'mfi^,  ,1&  copoii^iOn  i^u^ 
I     xicajgifi,   e:»fc^ía. ,  d^^e   lu^go,  s,ii ,  d^piuc^^,  .  y .,. 

m«iioa«p<;laif   1^   «(^ifei'^^iía   ent,ixi  kk8«  dereclu>a  . 
q^tt..de>l)ie|:<:iii  SjE)rtis.t>(e^r  «^j^ü^r^ue^ti^  IMrPik  ' 
(M^l^  y  lop  qiw  P4^ffcrw  A  l^s  ^q^tc«:||idaK}^8  ifprte-; . 
«fl^d^aiaas,,  siifiipep<}íéiíu(^o§ej  ^m  MrBfítq  I4.  io- ;. 
trodp^if^ip. .  qe  efi^tos.  prehiljldosi;   Tj^t^  j  í^í^ 
tl6;  qcte  tQdi^  ^st^.  m9>pB  deiieo'^ían:4^i.](^<8e^,  1 
eretariqi  de  Hac^Wi^*  4.  qui^  9e  >  baria,  ppe- 
acnte  ]jo   soAioit^o^,^  y   q^^ie,  jmsgab^  pisolmh^íí  , 
U3X ..  #rrefrJiC)  a^Mgjülii^to^p  /4e^  eik> ,  «^  ¡Uegia^  .  á, 
kalMpr  iicaerdp.eu  Iqi^iíif^,  d^li,pj;piyep<»  ijk. 

por  ;r^uftj0'tieipiec,,fu6  d^iícl^aMdí>..ppr  0(wp^tflu. 
IiMd^cAQ^o.  nijife^t^;  coin^|sió<p  él  deseo  ^e  .í(|i^«í|  ,' 
ln,  e«cll^vitT|d  no  se  r  P(  luultie^ra    i^  ^  ter^<(:oHp, 
iTiic9|a;fih  qioe  pa^axO'  d>  po^r  de  ^<He  j^sfjidqy,. . 
UnA^ft.  W#t  «ft  negó  üi.que  en  ei  tiyit«|<3¡o,,#^, , 
t    5ar^.,ea^tp  p^tq,  y,^ui>,.&r.(li»cii'tiBlo».  .,    ;.,j.,: 
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Has^^    a<i«í   el   j>rotcíctylo  en   lo  ipelattvo   íi' 
las  conftíreB^^ia^  '3a.  y  '4a./'e<eUftbt»éFaéf  él  'lo.* 
j  él  2  <de  (l^eptien^bre.  Hablando^  iSe  "^éttaW  nüéfi- 
tr<o«« 'Cooirls^^nftiios^  én  sü  ultima  c6iiiuñl<íá<?!i5h 
al  gobierno,  iíechaida  el  71  se  Umitaii  á  déHr: 
**BÍ'iitóWrcole3  exMtíiímos  íüíé'  pfetíoé  íiodíéi^fi 
qtjá  fl€f''lllíVl6  cdiifertróbs  él  sti^éAo  ^bíéf 
no,  y  ent^Htóoé  coÉi  «1  Sf.  'PiiW  éh  Úkrt^  a^riu^* 
q«é'  feóséíMík'  fetf«í\i*i<in*  s6bí^  Mo«  f^toto»  '-éajil*^ 
taléfli'dél  l^roj^tó,  la  cuar^e'cóntiiiüfi  .i«)r''1í¿t' 
do  é!  jueves' isignlen te.  De  sti«  )poníienóre»  lié- 
mo« '  ál^^trufdo  af '  «rtíprémo   goblértío;'  el  pun- 
ió feü  ';^üe  (poif' féstiltkdb  d^  elíá  <(tiétt6^1k  4ié^-'' 
goclttci6Q,    ftté    éste»:    él   <Sr.   Trik   sfe'&io^(J' 
reisnelto  A  aibftiidonar  sti  prinüérá'   préteitófótí'' 
«obre;' Ha -Baja  Oálifbrtíia  y   sobré*  tnltf  itt^í'' 
de  la  Alta,  i^j^rá' que  aquélla  í)dédá'¿aiú[\iní*-'' 
c&fíd'^tír  tíé*rá  éóii   Sóiib^'.  Ofréci6*"(iÍte  ^ 
Bo'  qftfedalba  =^étr6"«ptmtó'  de   itótereíwáift-  pai^': 
conélttlt-li  ÍJá*'  *ltie  él  nelaftlyb"  SLV'témtbTiir 
qu«'  sé^  iM-6!on¿a  'febtíe  ^  Bi^^ito^  y  el  ''Í^Üéé^; ' 
cotfétiltarta -eobre  SI  ft  su  gobleTnO'ctíW' 'árt^ü-*''^ 
na  esl>eíttii2á  <ae  bueff-'^títo,'»!  t)i(&tt'*^éfetíé^'i^a*- 
po  «ébfa  ocaStoIíéL^'  tíná^  ééñidfú'  \áe  '4*xiéítéhtÁ' 
y  táíftSds'^íáS  éñ  la  liitegociaidllfe:  'Más  *Ai 'b^^'^ 

coBfelió!5n  de  que  no  podía  ^'separtit^r^  Itttií ' 
sotó^Wtfk  ft  Auev^á  «omfeltá' éta  Wai»Mií^bi¿:"^* 
pof'l¿"i^!feoa  <?ertteá*  ijiíé  tiéhía  á'é:  qüfe  ;írtí  ^8- " 
biertio  lk  e^n^idefta  ¡éoiño  <íondWfóñ'**Éfr¿íé'xitiit' 
notí"' de '  la  t>a55.  Los  otros  puntbs '^tíé''6é'tí>-^" 
casi 'étí  el  iiroye¡cto  nos  paréeleróh  íttltaíáWtes 
acPíJiptfto^oise  ternalnos  <Je  '  ttctí-mddaiMtlito-' "¿¿^ 
ambas  partes:  tal,  <l  lo' ííiéñoé;  'ftié  Ü'  j^tfii" 
oue  íormáitn<M'exi-  ')fts  conferencias." 
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Aceftta  de  la  tiabida   el  2  de  £^tíembre, 
l'rM  ^iiPlgió  €(H>  if&olia  4  al  seei^taHo  ñ^  D»^ 
tado  BncbasMiB  una  nota  que  JtMfvteíA,  mtá^  ^ 
^   tni^  con  valias  lagttQas,  hallo  entre  los  pape*' 
1««  QBe  teii|^>  á,  la  vistan  y  «cuya  jM^ta/éntién-' 
da  ^ue  no  «es  oonoeAda  en  «México.  Se  refi«rei. 
priBdpakneftte   al   proyecto  de   límites'  abor- 
dado por   ambas  comisiones   en   la  Mpótesi^''' 
tíe  recibir  rea^ecti&yamente  nuevas  facultades, 
para  lo  cual  se  prorrogaría  el  armisticio.'  Trlst 
asienta  qne^  los  comisionados  mexicáttes  per- 
tenecían al  partido  de  la  paz:  habla  de  la  res^ 
i>etal>ilédad  de  Herrera  y  de  CVMito*!  de  la  ven- 
taja de  qne  ei  gobfemo  los  nombrara  (^ani 
esta  «idmisién  y  de  qué  la  aceptaran   ellos  r 
de  la  sinceridad  con  MO[ue  la  expresada"  .'comí- " 
sidn  méxieana  procura  hacer  la  paz;  y  dé^la  ' 
impoidbilddad  en  que  se  encuentran,  ella  -^cr- 
io llmitatdo-  de  sus  facultades  y  •  e<l  goblehio 
de-  Oawti  ilnna  por  la  presión  que  >  en  la  opi'- 
niOa  plVbllea  ejerce  el  partido  de  la  guerra, 
de  pasar  por  otras  c^nidli^Bés  de  Itmlteer  que  < 
las    redactadas   en  el  proyecto   hipotético  d^! 
Ttoe  se  ^ata.  Hace  notar  que  ni  una  solaí  vex 
en  las  conferencias  hasta  aiií  habida á  quisie- 
ron   nuestros  cottiisionados   informarse  de  lA 
cantidad  6  que  debería  asceiKler  la'indémnt: 
zaeiñn   pecuniaria,    ni    él  pudo    hablarles    áo 
ello,  temiendo  que  su  orgullo  nacional" se  las* 
timara,  pues  todo  su,  ahinco  era  la  salvación 
del    territorio.   Entra  en  poi^menores  curiof^o*)* 
resfpefcto  de  la  óiecusidn  de  los '  demáa  *  pun^ 
tos   del  prvi^eeto  y  muy  especialmente  de  *o 
relativo  A  Nuevo  México:  reoóMenda, '  tal  oó*  ' 
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ino  lo  ofredó;  la  IniB^diata  deyolución  de  las 
adqanaa  muafUmoB,.  j  consigna  con  toda  cla- 
ridad 8U  opbM)6n  de  que  por  entonces  no  se^ 
ría  posible  negociar  la  p^z  bajo  condiciones 
xnüs  favorables  &  los  íOstados  Unidos  que  las 
propuesta»  en  su  nota  y  que  eran  las  mismas 
del  proyecto  'hipotético  á  qutí  vengo  reflrién 
dome.   (56)  ^  ■:' 


(5^  Hay  eü  üia  nota  de  Trist  á  Buchana'*! 
el  aiguieate  pasaje,  de  positivo  interés  bis- 
t6rlco: 

**BIntre  los*  pantos  que  se  discutieron  en- 
tré el  de  la  exolusién  de  «la  esclavitivd  en  to- 
do el  territoiio  que  México  cediera:  En  rl 
curso  de  eus  observaciones  sobre  el  asunto, 
me  dijeron  que  si  se  propuB>iera  al  imeblo  dé 
los  Estados  Unidos  el  ced^r  una  parte  de  su 
territorio  para  establecer  en  él  la  IniqtuiSicióu, 
tal  propuesta  no  causaría  mayor  i^mpresKVn 
de  borror  que  la  que  ociasionaría  en  México 
la  perspe^iva  d'^  la  introducción  de  |la-  «eela- 
vittid  en  el  territorio  de  que  se  desprendle- 
rOv  Nuestra  conversación  acerca  de  este  pun- 
to fué  del  todo  franca  y  noúmenos  amistosa. 
é  hizo  tanto-  m4s.  efecto  en  ellos  cuanto  qne 
pude  decirles  con  «toda  8eguridad«>  qué  aun- 
que no  tenia  duda  de  que  sus  ideas  acerca 
de  la  ''pi^^cti^^A'*  de  la  esclav^tud^  tal  como 
existía  en  los  Estados  Unidos  eran  entera- 
nfente  equivocadas,  con  todo,  no  habría .  pro- 
bablemente ninguna  diferencia  entte  mis  opi 
xiáones  particulares  y  las  suyas  acerca  de-  la 
esclavitud  ceniHAerada  en  sí  miflma.  Condul 
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lEDn  los  "Ajpimtes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra" ae  ha'bla  de  tina  junta  numerosa  habida 
<*!n  palacio  cuando  los  comisionados  fueron  k 
ánt  cuenta  del  estado  del  negocio  al  gobier- 
no, 7  en  la  cual  se  dividían  y  atroipellaban  las 
omisiones.  ''El  <Br.  Oouto— ee  dice  en  tal  obva— 
«^deBignó  con  calma  cu&l  era  la  línea  dlviso- 
ria  propuesta  por  Mr.  Trist,  y  manifestó  que 
este  comisionado  proponía  la  prorrogación  del 
armisticio  x>oi^  cuarenta  y  cinco  días,  puesto 
que  tenía  que  consultar  sobre  el  punto  indi- 
cndo  á  su  gobierno;  pero  que  tanto  él  como 
'<ú  general  Scott  apoyarían  la  admisión  de  la 
flfnea  propuesta.  La  idea  de  ampliar  el  armis- 
ticio llani({  la  atención  del  ministro  de  Rela- 


aBegur&ndoles  que  la' «libple  mención  de  es- 
te punto  en  un  tratado  en  que  Uigurasen  los 
Bastados '  Unidos,  era  Imposible:  que  ningún 
pr€«idente  se  atrevería  &  presentar  ai  senado 
un  tratado  semejante,  y  que  si  en  manos  de 
ellos  estuviera  el.  ofrecerme  todos  los  terre- 
nos señalados  en  nuestro  proyecto  con  un  va* 
l«>r  diess  veces  mayor,  y  por  añadidura  cubier- 
tos en  toda  su  extensión  de  una  tercia  de-  oro 
pr.TO,  bajo  la  sola  cMusula  de  que  se  exclu- 
yese de  ello»  la  esclavitud,  yo  no  podría  si- 
quiera tomar  la  propuesta  en  consideració j 
por  un  moüíento,  ni  atrñ  pensar  en  transmi- 
tirla A  Washington.  Terminó  este  dncidenta 
por  quedar  ellos  del  todo  satisfechos  de  qu¿ 
tai  materia  no  podía  tocíarse,  y  doblamos  la 
hoja'  con  la  mejor  armonía  por  ambas  par- 
tes." 
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cJ^ooeB,  i;^p^\^tai^(|Q  «er  esa  un?'  red  tpaora  aco- 
piar duraiDte . esos  e^arei^ta  y.oiipco  días  inAs 
fuerzas»  sivpue^ita  la  iQsuficl^^cia  de. las,  qjue 
tenía  el  enemigo:  maBifestó.  que  era  nebesa- 
rio  escarm^eutar  el  prgi^lo  ainerlcaao:  ^ne 
c(x|;i  UA  esfuepB9  patr|<^tipo  UBi^oi-me  y  gene- 
ral se  Jorraría  }Ui  tripnfo  que  ocuparía  ojia 
^l>i:^laQte  jpli^Uia  eii,  la  ^listoria  de  nuestro 
•Xiaíi^;  y  concliüyó  aseguraado  que  él  jama»,  ftr- 
,  marl[a  la^  paz  que  se  proponía."  ^  agrega  ^en 
1/i  ^iao)^  obra,  que  estas  iideas  liaiagal^a 
al  presi^eptio  ^^ntfip4^n&;  qoe^  ot^as  p^rso- 
lias  oi{)|fial)^n  por  la  prOrroga  del  i^misticio 
que  nuestras  tropas  podrían  tai^biém  utili- 
zar; que  se  propusot,  por  último,  la  convoca- 
ción de  otra  junta  de  personas  de  saber,  en- 
^re  .^as  Ailam&a,  6<ym,ez  Pedca;^..y.  itodrl- 
guez  Pueibla,  y  que.  la  idea  f u6  giepeiwlJiíente 
bien  acogida  y  apoyada  por  el  gfoeirftl  He- 
rrera T  'inas  no  se  reaü^  por  desgrat^ia.  (&7) 


(57)  Ighoro  si  en  la  junta  babi^A  de  qae 
aquí  se  'baWa,  tuvo  lugar  el  in^deut^  Vine  la 
B(^ailedJcencia  en  aquellas; días  atrlly^yó  &  uno 
.^ti  .nuestros  toncLonarlpe  públicos,  tan  <¡elo8o 
de  los  intereses  uacioíuales,  como  ^ignorante 
dj^  ,las  m48  sií^iplb^  nociones  geogrftficaa^  y 
de  quien  se  dijo  qi^e«  al  oir  que  Trist  pret^n- 
^ía  terilt^i^ios  jpiuestros  basta  como  por  el  W¿ 
gfados  de  latitud  Norte,  aconsejaba  &  la  co- 
niisión  mexicana  q^e  empezara,  por  ceder  los 
expropiados  t^rritoxáos  úi^icameTite  basta  el 
10  gradqs  para  ir  ensanchando  en  lo, muy  pre- 
ciso la  concesión.* 
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Como  resultadp  del  inlorme  verbal  aue  d? 
las  dos  <;onféreQcia8  Últimamente  hablaa^  die- 
ron 'al  gobierno  iiuestr^xs  comisionados^  éí/ini- 
liistro  Pacheco  les  dirigió' el  5  de  Septiembre 
una  nota  avisándoles  haber  resuelto  el  pro- 
sidente,  en  junta  de  máiijlstros,  /'que  no  /no- 
di  fí(^n<Í'o^e'' esa  proposición  (la  r^ati^i  a  eé- 
sión'  -áe  territorio)  bajo  el  derecho  reconócl- 
do  ÉL  México  de  deliberar,  y  el  carácter  .'e 
negocio  en  las  gpr^tensioíies ,  de  los^  Estados 
Unidor,  hq  deja  su  comisionado  otro  arbitrio' 
al  gal>iemo  /  mexif  apo  que  el  que .  sugiere ,  ^ 
hühor,  y,  él.  es  el  que  cierra  lá  puerta  A  tCHia 
posibüddjad  de  hacer  la  pa^*'  Consigni^  que 
el  gobierno  accedía  a  ceder  &  Texas  y  una 
parte,  de  lá  Alta  California  hasta  las  fronte- 
ras  del  Oregón^  y  que  ni  aun  con  la  .reserva 
de, que,  lo  , aprobara,  el  xíongreso^se^pre^tafía 
á  ceder  m&s.,Bntra  en  consideraciones  8obr>í 
lOjinjusta^^  deshonrosa  que  sería  p^ra., Méxi- 
co la  cesión  de  .Nuevo  México,  j  hablando 
de  sus  habitantes,  distinguidos , por  su  patdó- 
tica  .r^pis ten cia  ad  invasor,  exclama:  *'¿ Y  & 
e&tos.,nie2yica^Qs  ijíajuij  gobierno  ,&  venderlpfi 
como|,  rebafioj^  ¡JanJAs!  y  jyerezca  por  ellos  la 
nacio;nallíiad  del  resto  de  la  R¿)ública;  pé- 
receremos.  Juntos."  Bn  ciuanto  Á  Jos  terrlto- 
riM  ^ntr,^  ,1091  ríos  Nuecep  y  Bravo,  si.  el  .oi^- 
rr.ijsjonadp^  Joc^rte-americano  íi o,,  podía  por  sus 
actuales  ín^t;;yccionea  prescindir  de  éi, ,  "tam- 
pocp  el  ,gí>bi€rno  mexicano  puede  convenir 
enj  jjuí>  .1^^  .prolongue'  por  cuarenta  7'  pincp 
dí^sei  ítymistiiqio  pa^va  consultar  al,  golpierno 
de .  Washington."  ,   No   comprende  el   i^uestrp 
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que,'  debienido  ser  Texae  el  s6Ío  puoto  en 
cüefítíón  y  á  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se  pu- 
diera  alegar  ed  derecho  de  la  guerra,  se  le 
.  exi^áií  tan  ¿íuinillantes  sacrificios  para  hacer 
la  paz,  después  dé  tantas  ^roiestas  dé  que 
serla 'equitativa  y  honrosa,  "¿n '  pl'e)sen<üa  de 
estas  consideraciones,  no  fee  detiene  el  gobier- 
no'á  calcular' los  elementos  d^  la  nación  para 
cónfiiiuár  l^a*  guerra:  síi  deíber'es  hacerla  con 
los  que  tenga.'Wi  Nuevo  México  y  en' las  po- 
cas leguas' que '  niedían  entre  lá  ¿ereeha  del 
i^ueéés'*  y'  la  izquierda  del  Bravo,  esté,  la*  phz 
ó' ia  g^uerra,  -Si  él  copáis' Onado  de  Ips  íJsta- 
cló's  tlnidos  ¿o  d(^'jíí  áV  gobierno  inéxicáno  es- 
coger  niAs  que  entre  esta  cesión  y.  su  muer- 
to,  en  vano  le  mandó  su  gobierno:  dééde  an- 
tés  pudo  asegurarse  cuál  había  de  ser  la  res- 
puesta. '  'Si ' "  tambÜSn  los  É¿ tados  Ünüdos  '  han 
he  chp  su  elección  y  prefieren  lá  vtolen<ria  ó 
nuestra  ^htimillaeió;i¡'  ellos  ^sérÉln  los  qué  déii 
(cuenta  a  Óios  y  al  mundo." 
*  Í>^sde '  a<iú^Ílos  días  sé  hizo  notar  que  nues- 
tro ¿obiernó/  siendo  como  eran  líniversaltñen 
te  reconocidas  la  justicia  de  Méxiico  y  la'ihi-' 
quidád  de  su,  coutr^rio,  daba  dénaasiado"  va- 
lor ¿uña  cuestión  de  mera  'fóraia  y  ¿reten- 
día*  casi*^  un 'impó^ítiie  en  la' deélaráciÓri  exi- 
gida'dei  comisionado  norte-amertcaiio  y  que 
éi  presidente  "Polk  hizo  xmK'os'  in^e^'  déspi^.«^s 
éxi  su  ineiiisaje,  díciéñcío*' en  sustancia  que; 
adem&s  *  de  Téias, '  M(^xico  debería'  perder  el 
territorio  qiie  ^e  W  exigía,  por  convenir  á  lo*? 
Estados  Uñidos  su  aidquisií^on,  'y '  éú  <;alídaa 
de  indemnización  de  los  gastos  dé  lli  guerra, 
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flíb^e  notar  .gúkiliriéti té  qité  las  mismas  ra- 
zones de'^dtriotíáni'ó'y  decoro '  que  habla  pi- 
rá  lio  *  cédela  4  Nuevo*  México,  militaban  píí- 
rtl  la'dótíWerfacdi5n''de  ía  parte  de  la  Alta' Ca- 
lifornia "de  4ute  sé*  estuvo'  dispit«^sto  a  pres- 
'<í!ttdir.  Pt€lg}Mib8é,'p6r  ñltlmo,  <[ué  inconve- 
niente éVafe  ípcdíá 'existir  para  la  prólóíiga- 

ciéli  dfel  át'itílstí'Ciói 't  éi,^po'P  noble  y  gen^ro- 
«a  %ie '  'infera'  1á '  'resdlií<!Íón  de  haceir  períé^r 
U  naeiéiialídad  dé  iro^lti  *  la  Hepúbíícíi  antes 
que  tecWticár  á '  Nnevo  Méidco,  cabía  é*n  la 
<s)rdnríá  y- eñ  I¿tá  facultades  de  im  gobterri6 
t  erflos-  pfrinciipios  dé  una  sana  política,  Ááap- 
tar  semej^Bíté  résbltíciótí.'  "  ' 
'En'  Virtud 'de  la  cotntinlbacióñ  á¡é  Pactóio, 
lá'^fltóifiíídti  'ittóxiiíátiá'  éittétt-diid '  un  contra  pro- 
.téfctt)'d{>'  ttaí^idó,  ^úe,' cotí  aiíí^obacten  del'' ga- 
ííín^e  létí '  cóni^if ó  dé  mintstn)s,''eñtreg6  ft  Trist 
^^»Ma'6a.  y  'últlitiá  cónfétencl a" habida  el  6  «e 
SéptiéBhíbt'éf,  •y-pai'a' la  cual  ^ '  h'ábía  '  cftádó 
déÉde  'él"'4."''""''''*'^"'"  '  "  ''  '  "•  '  '• 
'  IM  *  el  cótitrátÍToyéc  to*  '  sé  ^  c'onser  vabaii '  todas 
las  parte*  del  t)róye(?to  de  Triét  y  de  Irs  vá- 
,  Kantes  y  adi<3oiife^'  'c6h  "éíf  estipíiladas,  que 
favorecían  á'^ítfé3¿fco>  '  ■' 

'El  arttétilo  4b.' 'éstaBa' concebido  a^:^' 
'^'^Lá  lírica 'diviSóWa  '^ñt^  las  dó^  Réptíbíi- 
cás'cótóéñzate  'ék^éí'ghXto'ú^  Méjico  tres  lé- 
¿uá^'ftiéira  dh'Üierhl;  éttfi-éhfe  de  laeraabOca- 
dtíra  atótraíl  dSe  ía  baliííi'de  Cbrpuíi  Cttrlát'l; 
córiíéiiÉl  en  lírié^  fétta'  por  detítro  dé  dicha 
MWá'^aáta  lá  e¿r'bocádurá^  del  río  de  las  Nné^ 
(is;  'se^ti^t^"lué¿o-'por' la  mitad  dé  éste  río 
^ü  todo  su  curso'  basta  su  nácitoiénto;  desífe 

T^A-^asión.— Tomo  11,-14 
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íjl^  nq,<;fíp.ientp,  d^il  río  ,^^  .}^»  Nu^^e»  sie.  tnt 
^í<r¿  i^a  lÍAea  tj^Xb^  hast^  í»¿pntyfir  Ui  íjroa- 
tera  ff.ctual  del  Nuevo  México  pqr,  la  pai^ 
F^te^Sureste;  se  segulnfi,  luegQ  la  frontera  ac- 
tiijí^^  del  Nuevo  México  por  el  Oriente,  NQ^ 
tci,.;^,.  PoDiexjte,  liasta  tocaxMK)if,.ei;ifrte  tdtíifUf 
Yjiff^j^^^.^  ^ra4o  37,  el  cual  sc^rvir^  de  límite 
^,,^«i¿aa  Repúblicas  ¡ de«d^,  el  puüto  taa  qn^ 
tí?(?a  la  4icJbta  frontera  de  Ponl^nta  del..Nae- 
v(2  .^éx(co,  hBLBtSL  el  Mar  Pacífico.  £U  gobiQ^ 
^o  .4^  México  «e  compiüomete  ft  no.  .fundar 
jc^^yas<.pQl3tlaciones  nf  e^tableceír  cola^^f,,jeu 
^l,  espacio  de  tierrii  que  q^ueda  ei^xe  e^.xlo  de 
las  Nueces  y  el  río  Bravo  del  Norte.!',. , 
.^jcré^a^je  la.  pu^r;^a  en  los  .artículos  60.:  y 
79... 5»  tc|4^  reclw¡a<ci6;i  Qiecunia^ia  .<^9ft^a  ^f 
^ÍQo  ,por,,,hecíio»  aí^teriore»  $,,,}&,.  f^éi^r^uiíí 
deí  .tr^t^o.  Por. el  .9o.  9,u^dajp|aJ^,,garftntij^^o$ 
.^  el  territorio  cedido  el,  culto  .católico^  au9 
propledadeis  y  la  relacién  y  comuuipacléa  4^ 
los  católicos  con  ous  autoridades  ef^esMMitl' 
cae  respectivas,  .^un.  cT;iando  j[^eai41eran.,eE^  jfce- 
rrltorio  ^exicano^  Por  ^1  lOp.  se  g^i^antiasa- 
tDa  &  los  me:^lcanQs  r.e9idenf:e|3  en  el  tenito- 
Tío  cedido,  su  libertad  de  translación,  la  .con- 
«ervaciéQ.y.  el  Ubre  u^p  y^.dlsposl^JjftB.de  sjus 
bíí»^^  .y  el  dereol|Ord^  con^rvi^r.su  ai^tl^ua 
ti^€lo^^lidad  6  de  caoiiblarla  por  la  Jic^^eraii^e' 
ricfma,.  P^r  el  XU>,  .s^  deiclíii^aban  v^lld^^n  y 
sul>aist^ntes  las  eonceslones  de  te,rrenos  he- 
cbas .  antes  i^pr  auípridad-es  mexicanas,  e».,  el 
nMi^Q  terri4;orio.  Por  el  %2p.  se  cpnpi>^^m% 
tian.  los  £}9t^os  IJoido^  &  no  adiapitir.  en  V> 
sucesivo   la  agregación  de  ningún  distrito  4 
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tonitorlo  xvQfistíc.  "Eati»,  i^^oJoiaine  coiwi*vni|K> 
ü^ne  el  caiiftcter  de  con^^ctOa  4e  las  o^eio- 
nes  territprialeis  que  ahora  ha^e .  México  4  la 
Scpüblica  de  ,  Norte-Aim^ica."  Finf^lmenH 
por  «1  14q.  el  gobierno  de  los  JEkitado^^ .  XJAidaa 
satiitf^rla  en  témünoa  de  j^ticia,  las  rwtU- 
ina<;ionj^  ,de  .  lo^  eludMAiios  mezIca^ilQS .  ppr 
l<^  perjuicios  4Qe  de  parte  de  la^/ tropas  9(iH:te 
americanas  lüubieran  reci^ntido  /en  ^w  Í9tene- 

j[i%.nota  de  obfterracione^  <;pn  <}ue  tU(6^tf^o^ 
IMfiaMlo  el  co{ii|ra|»rognecto,  l^onra  6  Jia  cpoftl* 
8i6n  9ie;Eftc^a,  y  «ispecialm^te  &  Oouto-  que 
rj^aqtó.  ^ieb^  nota»  y  bonra  ;&  Mléxlco  por  la 
templaQSMi.  c^ida^  y  preclsiój^  con  qu/^,  en 
p^c^s  palabras  , se  plantea  la.  cneptH^n  c|f ^  IfL 
Sierra  y  se  prQiK>nen  loe  í^niooe  medios ;  po- 
sibles 4e  la  paz.  >       * 

VLa^j;^erra.qna  boy  existe— diper-se  ba  eni- 
IHiñado  t!Uii?aanente .  por  razó^  del  terri<torip 
4el  JEQstadp  ftjle  Texas,  sobre  el  cual  la,JR^pv^ 
bíllca  de  Norte-América,  presienta  como  tít\^o 
IfL  acta  del  miamo  Estado  en  que.  se  ag^egí^ 
&  la  C!onfederaci6n  Dorte-a<mericaqa«  después 
cfe  baber  p^rpclaonado.  su  independen^a  ,de 
Méxic^.  PresttlAdoee  la  República  Mej^kr^a 
(coxnpi  beonos  mai^ifeatado  é.  V.  E.  q'ote  se. pres- 
to, &  «99isentir,  \xnediante  la  debida  Jad^mni- 
uicién»  en .  las  pretensiome»  del  gobiei^^o  de 
Washington  sobre  el  territorio  de  Texas,  ^a 
ciesapareci4o  la  causa  de.  la  guerra,  y  ésta 
<lebe  ceitar*  .puesto  que  falta  tQdo  t;ltulp  pa- 
ra  continuarla^    Sobre    los   demí^    teri^it^riq* 

tnprenictidos  en,  el  artículo  4o.  d^  proyecto 
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do  V.  B.,  ningún  derecho  se  ha  alegado  hasta 
ahora  por  la  It©públ;ica  de  Norte-América,  ni 
cTeemos  x>osible  que  se  alegne  alguno.  Ella, 
pues,  no  podría  adquirirlos  sino  por  título 
de  eongulsta,  6  por  el  que  resultara  de  la  cé- 
n^lAn  y  venta  que  ahora  le  hice  á  México. 
Más  como  estamos  persuadidos  de  que  la  Re- 
pública de  Wasrhlngrton,  no  661o  repelanfi  áb- 
sóhitaimente,  sino  que  tendrá  en  odio  el  pri- 
mero de  estos  títulos;  y  cormo,  por  otra  par- 
te,'' fuera  cosa  nueva  y.  contraria  &  todo  es- 
píritu de  justicia  el  que  se  hiciese  guerra  & 
un  pueblo  ipor  la  sola  razón  de  negarse  61  a 
vender  el  territorio  que  un  vecino  áuyo'  pre- 
tende comprarle;  nosotros  esperatntNS  de  la 
justicia  del  gobierno  y  pueblo  dé  Norte- Amé- 
nea;  que  las  amplias  modificaciones  que  te- 
nemos que  proponer  &  las  cesiones  de  terri- 
torio (fuera  de  el  del  Estado  de  1?exas>  'que 
se  pretenden  en  el  citado  ái-tículo  4o.,  'uó  se- 
rftn  motivo  para  que  se  Insista  éú  tma  guerra 
que  el  digno  general  de  las  tropító  nóVte-ame- 
ricanas  justamente  ha  calificado  ya  de  "des- 
naturalizada." 

Entra  aquí  la  nota  de  la  explicación  de  las 
ra  sones  qué  asisten  para  no  ceder  el  territorio 
entre  él  Bravo  y  el  Nueces,  que  james  há  pev- 
tettecido  al  Estado  de  Texas /y  que  fotma  pa- 
ra México  sUi  natural  frontera  que  nln^n 
ptieblo  tniede  consentir  en  abandonar.  Res- 
pecto de  Nuevo  México,  sentimientos  de  ho- 
nor y  delicadeza  mú-s  todavía  que  un  cálcu- 
lo de  intereses,  impedían  acceder  &  su  des- 
pe  jqbración.  En  cuanto  á  las  Californias,   ai 
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quedaba  á  M:é:(ico  la  Baja,  le  era  indispen-. 
pable .  e(XQaeL*Yar  una  parte  de  la  Alta,  pues 
de  otra  manera  aquella  península  quedaría 
m  comunicación .  por  tierra  con  el  resto  de.  la 
Reptüiblica.  Acerca  de  la  conceaión  del  paso 
libre  po^  el  istono  de  Teibuantepec,  decía  la 
nota:  '^Verbalmente  hemos  manifestado  &  Y. 
K.  que  hace  algunos  aflos  está  otorgado  por 
el  gobierno  de  la  República  &  un  empresario 
particular,  un  privilegio  sobre  eata  materia, 
el  cual  fué  luego  enajenado  con  autorización 
del  mismo  gobóemo  á  «úbditoe  ingtoeeai,  . 
de  ^nyos  dereohos  no  pu^e  disponer  M^)lii- 
oo.'*  I>e6ipuéa  de.  hacer  notar  que  la  negativa 
parcial  de  ce6i6n  de  territorio  no  proce- 
día 'de  aentiopientos  de  aversiOn  por  causA 
de  la  guerra,  a^ino  que  descansaba  en  consi-  . 
deraciones' díctalas  por  la  razOn  y  la  justicia, 
se  .decían.  **l^  paz.eDtre  ambos  países  qued:i^> 
:á  m^s  sólidamente  estaplecida  si  una  potens 
cia  smii'ga- (la  Ijiglater;ra)  que  tan  nobleineni 
te  ha,  ofreíoldo  sus  buenos  oücios  &  Méxie^v 
y  los  Sstados  unidos  en  la  presente  contlen- 
üa,  se  prestara  ahora  4  otorgar  su  garantía 
para- la.  fiel  guarda  del»  tratado  que  se  ajuste. 
£21  gobierno  de  México  entiende,  que  sería 
muy  coipreniczite  solicitar  esa  garantía.*'.  La 
Tiota  termina  dtolendo: 

"La  obra  buena  y  saludable  de  la  pa^z.  no 
podn&,  en  nuestro  juicio,  lleyara^  á  felU  tér- 
mino si  cada  una  de  las  partes  contendientes 
lAo  se  resuelve  4  abandonar  algunas  de  wm 
Ketenaionas  originales.  Siempre  ha  sucedido. 
^0,  y  las  naciones  todas  i>o  han  dudado  en. 
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taie»  casos  l^acer  gt^andes  sactifleios  pcnf  ag^a- 
garcía  llama  ¿isoladora  de'  la  guerra.  Mé£feo 
y  l»ft>>Si»tado«' Unilos  tienféa  rass'e&^s  eai^ei^»- 
lefl'para  obi^rasí.  No  »in  mbor  del^mofi  con- 
fesar que  eetamoft  daiado  á  la  hiimaMdkid  el 
escándalo  de  dos  pneiblos'  ci*l6ti&iiios,  ^  dos 
Iiet>(>blicas  que  al  "f recité  de  todias  las  monar- 
qüías  «k  kacen  -tíHHuasttéBte  tüdd  él  mal  que 
ptiéden;  ^p&t  dis|)!utas  sobre  límites;  ctiáttiAo 
DOS  >8<>bra  tierra  que  pablar  y  -tmltivaar  en  el 
hermoso  heitflsferio  en  que  nos  hizo  nacüér  la 
Providencia.  Nosotros  no»  atrévémdS^  &  teco- 
meiídair  estas  conslderacloiiee  A  V.  •  E.,  antes 
de  ijue  tomé  utia  *reso4u<?Wn  déílnltlvár  'é6bre 
nuestras  proposi-eioties/' 

Nota  y  contraproyecto  "fuieron  presetítadM  Ü 
Trlst  en  la  5a.  y  ultima  conferencia,  él  6  do' 
Segpttetiybre.  "Béüfó}da£(  atabas  comisiones,  di' 
ee  el  Protocolo,  á  la  hora  señalada,  (58)'*kw 
comisionados  mexicanos  máutfes^aron  '  qüe, 
en  ▼i'rtud' de  sus  nuevas  instrueieibifefl',  pnh 
sentaban  con  na  >eorr<»s|M)ítidiieiite  cbtnualcacidii 
un  '<;oiirtttpr¿yecto  que  deseabiáh  tomata  él  Be- 
cor  Ttí^t  en  bofiáideráci^n.  Leído  que  fué. 
el  comisionado  norte-americano  maniféstf^  ser 
inadmisible,  y  que,  en  coÉtsecueíícia,  tenfá  eí 
sentimiento^  de  deeif  que  consilértiba  rota»  Ta< 
negociaciones  y  aquella  la  úttlíBia  reuíftlOn;  y 
que  remitirla  oportunamente  su  conteátaciCu 
por  escrito  &  la  'comunicaclóií '  con  qué  se  1<» 


(m)  Bi  s&'ba'do  4  se'ávHsft  &  Trist  q^ae  la  5a' 
conirerencia  tendría  lugar  el^lnüefe  eft^laiiiSS* 
ce-dtel'iMá.-'         *'  ■'" 
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Mbía  ^re^enitado  el  contraprayecto.**  lios  co- 
misiGgilbdt^  mexicanos  dijera  al  gobleisio  én 
sn  últiina  cotoTmicacióü,  techú,  T  de  Septlem- 
tre,  <}ue.  el  6  habían  «ntre^ádo  ft  Trtet  cott- 
traproye(*tí>  y  nota,  y  agregaron:  **Sm  iiuéfrla 
disfciisión,  ofreció  contestar  para  hoi^,  ^  lo  ha 
béchof,  en  efecto,  6ori  el  oficio  de  *  4^*  es  cd- 
pía  el  taúniero  3.  3B31 -pone  ténttliío  ¿'  Itt  comí-  ' 
8i6n  ^n  que  se  sírrid  hanrai'riós  el  snprettib" 
gobiémd,  «i  bléñ  de  uíi  ínodo  cdñtrarío  al  i(iie  " 
sinceraíméntte  deseábamos  y  hemo6  proctírado  ' 
en  toda  la  négocdaeÍ6n."  -i 

Entiendo  <itie  nó  M^^  á  pti'bliéarsé  lít  réí^-  ' 
puesta  de  Trtst  de  ig[ue  áqnl  se  había;  perb  ' 
tengo  &  la  vista  el* bori'ador  dé  bu  tradueciCh:i*' 
caBtellana'heeha  por  él  secíetai^ió  de  nnéstíá' 
cojüislón;   y  diré  "dos  ííalabirab'  acetca  'db  táí 
aoctimetito:  '  '  "         ,^'  ' 

Oti^cütíátTitalíi  lá^  ififecultades  del   cortídsrótíá- 
do'  ílórté^améficátto,  réápécto  de  rílnite¿í,"á'  lo 
qu€^ ¿tofniso  fcomo  fef otma 'del  artículo  4fó\  en' 
caüdad  dé  '"ultímátnjfm,"  repetía  '<iue  éstafeán 
teríninddais .  las  ^  <ioñf erencias  y   que  la  coiicí- 
lia¿!6ií'éra'  Inipbsíblé  por  entondee/  Pero,   ín-' 
coníbriné  í^e^cto  de  Ips  tértíáiííóis  éñ  (iüé  l'á ' 
cómih'ídn   iñexicana  había  plafiíteado  li'^ctíeá- 
tióih;' ¿toiíédía  á  fijarla  á  tíú  mañera.'  "  ' 

liá'  guerra,  dice  en  Sustancia,  comenzó*  con 
mOflvb  del  territorio  de  Texas,  parte  Integran- 
te yjtt  de  los  Estados  Unidos,  eñ  virtud  del 
actá'üTé  anexión  dél  mi4«no  Texas  y  del  áctá 
Ce  adfiíiisíAn  d^r  congreso  úorte-amerlcáüio: 
líera  dé  aquf  no  se  deduce  que  desistiendo 
ele  iPexá^  M-éxico  tediante  fndétíiüización;  ce- 
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se  la  guerra.  <J  desiaparezqa  tpdo  rijjp^iyo  4e 
cojxtiuijiarki,  ni  que  1q«  4eim;á,s  ^^em^^qs  q^ 
cuestión  sólo  pudiei'9.u  s^r-  adq\4ridos  x^x*  cqd,- 
quista  6  rppr  coanpra.   ,      <  . ,   , .         . .     •  . 

,Ija  paW^'ióu  de  Texas,  se;  qompusQ  priucl- 
palmente  4^  edúigrados  de  ]Iob   Est94^^   ^^^' 
dos.  invitados  pqr  Mé^^icq  ,]t).ajQ  Jas,  gai*ai;ifíits 
de  la  cpns]titució!fi  de.  1,824.,    Dtirrocí^a  ésija 
p<>cos  años  después,  4^j  p,93t)^aciójj,  ^Qmo.:de  v^- 
asa.., inglesa,.  celqs^<?j^,§us  d^^i^eql^os  y  lií^rt?«-, 
des,  ae  re.belO  á.  cai;is8t*de.,ellQ  y  triuof^r  »% 
ciendo  de  aquí  la  repúbj)fj^,.d^  X^xas.  p. .  Des- 
pués de  reconocida  por:  í^  pi^ncipali^  poten- 
cias, solicitó  y, obtuvo  su  ad^is^ón  emi.rla  Con- 
federación de  lo^.  listadpis ,  üijfdps,  y  .C!oatr;aJf^- 
roiu  éstpe  la  pfbUgjación.de  defenderla-,,  Ms^i>, 
par^  ^ef^nder  U9.  .t^rrit^rip  se,íi^e9it^.,sal)fyr 
cuáles  son  sus  límites.    Texas  había  üj^^p.jp^oi 
si  misma  los  sifyos^basta  ej  ^jcfivp..    "^^,|(J,^r«í>- 
cho  ^ara  in-sl^tir  en  estos  lím,it^s'es  igu^ipf^fía,-.. 
te  bueno  é  idóqtiq^.ep  .todp?.  i;^^p^t^j.al.4pr^- 
fibode  México  pam  rpsiejür,  en  ,^fialquifira.ojl;r(j, 
línea  divisoiria;  y  tal  dereQ]||io,  ^xi^te  ,9^(in  \^  • 
priincipip    de   la   l,ey,  iojitenjiaeioíial .  den^a^Ji^^;.; 
biep  estableeldo  para  4(íanj^tir^dispu,í;i^  ó.du4í* 
indep^ndieivteniente  de  jla.,eu^stión  d€|  quftl  ^l\p>, . 
sido  -ó  podido  ser  el  yer<Jadpro  .lii;oite»4^  .Xex^? 
cuandq  formaba .  parte  de  la  Rep,úblican.ineiíáf 
cana.    Con  ref érenmela,  &  aquella  época,. 4o<l?.^- 
misipttiado^  ^m,exicanos.  afirman,. que  ,el  É^nfito* 
rio  comprendido  qntre  el  Nueces,  y., el  ftC^^P» 
nunca,  ha  formai^o  parte  del,E«jl;9i(JOjj?íe  Te^»,, . 
Pero,  a  un  supqiiiendo  -  q.^  €«.to, . ^b^.j^slí^^  ^q,^ 
ninguna   r^aner^'  afocta^i^í-*,  ,}(^^.,.  devfichííS,.  .<Jel.|. 
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püet)lo  de  T&xás  ál  cdiicluirse  la  guerra  ft 
qu-fe  se  ha  visto  forzado,  **á  Insistir  en  aquéllos 
límites  que  pueda  considerar  índlspensaiMe»  4 . 
su  seguridad  futura."  En  resumen,  Te:xa6  r 
México  han  estando  varios  años  en  guerra,  'y 
para  la  cesación  de  ella  tienen  igual  dercíio  á 
exigir  la  fijación  de  los  límites  ft  su  Juicio 
(Q^s  Justos  y  adecuados.  Si  México  sostiene 
qU€|  ningún  pueb'o  puede  consentir  en  aban- 
donar su  frontera,  y  de  aquí  deduce  su¿  dere- 
chos al  territorio  entne  el  Nueces  y  el  Bravo, 
cousiderando  insuficiente  á  su  seguridad  el 
segundo ,  de  dichos  ríos  por  sí  solo,  **Texar?. 
por  su  parte,  tiene  igual  derecho  para  apelar 
al  mismo  principio."  Si  es  insuficiente  para 
Ih  seguridad  de  Méxitco  un  ancho  y  caudaló 
so  ríp  como  el  Bravo,  ¿cómo  se  prestende  que 
sea ,  sui^ciente  para  Texas  el  pobre  río  de  la^ 
Nueces? 

Tal  ejra,  sobre  límitee,  la  situiación  de  la  re- 
p¿bil<;a  de  Texas  al  ser  admitida  en  la  Ucrfón. 
"La  línea  de  demarcación  entre  las  dos  reiíf?- 
blicas  (México  y  Texae)  ha  sido  borrada  por 
la  guerra,  y  ^s  necesaria  la  concurrencia  de 
amhas  para  su  restab'ecimeno,  Ó  para  él  es- 
tablecimiento de  otra  línea  que  señalé  sus  ínú- 
tuos  límites."  El  congreso  norte-americano,  al 
admitii:  á  Texas  con  los  límites  qué  ella  mis- 
ma se  asignó,  reservó  á  los  Estados  ITnidós  dé-  ^ 
tennin^iílos  por  medio  de  una  negociación 
amistosa  con  MJóxico,  "siendo  éste  él  único  me- 
dio por  el  cual  se  debe  fijar  un  límite  inter- 
nacional en  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra."   "Porqü^í,  aun  cuando  una  de  las  nacl6- 
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nes  contendientes  pudiera  señalar  por  sí  mis- 
ma y  mantener  por  la  fuerza  la  línea  que  ha 
^  de  separarla  de  otro  su  territorio,  nunca  se  po- 
úrUi  diluir  que  existía  un  límite  entre  ellas,  í: 
no  ser  en  virtud  del  reconocimiento  de  en 
ti'^mbas.  Sin  tal  acuerdo  entre  sí,  ninguna  tí» 
las  dos  naciones  cuyos  territorios  se  tocaí 
XK>d'r&  decir  que  tiene  línea  divisoria." 

La  cuestión   entre   México  y   Texás   ha    vé^ 
nido  á  serio  entre  México  y  los  Estados  TJn'- 
dos.      "Ningün    arreglo   6    avenimiento    se    h.-i 
efectuado    aún    eatre    estas    repúhlicas."       El 
ejecutivo  de  la  Uni6n,  para  llenar  su  obliga 
Ción   de  proteger  y  defender  el  territorio   de 
Texas,  que  era  ya  el  de  la  Unión  misma.  íí» 
veía  en  la  necesidad  de  entrar  en  arreglos  con 
México  (para  la  fijación  de  línjites,  "no  pulien- 
do poT   sí   sólo   señalarlos    sin    infracción    def 
derecho  internacional"  y  de  la  resoluición   ex- 
i:resa  del  congreso  norte-americano.  México  se 
ni'gó  á  reconocer  la  independencia  de  Texas: 
declaró  caso   de    guerra    su    admisión   en    los 
listados  Unidos;  laprestó  un   ejército,  lo   hizo 
avanzar  ostensible  mente  á  la   reconquista   d- 
Texas,    "y   las   tropas   de   los   Bstiidos  Unidos 
fueron  atacadas  y  corrió  la  sanéí*^  norte-ame- 
ricana dentro  del   niiRmo  territorio  que  nada 
«inc   un   arreglo   amistoso  podía   dispensar   al 
eiecutivo  de  la  necesidad  de  defender  de  liiv.-i- 
sión-'*     Aun- s'n  esto,  y  aun  cuando  el  ejército 
mexicano  se  hul^iera  mantenido  ¿I  la  defensiva, 
la  guerra  de  parte  de  los  Estados  Unidos  s»^ 
habría  podido  motivar  on  la  repulsa  del   fro- 
bleruo  de  México  á,  tratar  sobre  límites.    Aerro- 
íTíido  a  esta  repulsa,   "(»1  acto  de  atravesar    c ' 
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Bravo  y  trasponer  él  límite  fijado  por  Texa^ 
coustítuía  una  invasión;"  6sta  fué  rei)elidat  y 
)a  gnerra  así  comenzada  "por  México,"  vino  á 
ser  de  ii|yasi6n  por  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  con  fines  de  agregación,  sino  con  el  de 
.'«iustar  la  paz  A  <|ue  M<^xico  se  resistía. 

Oc  padas  por  el  invasor  la  capital,  las  pla- 
íM^  fipjtes  y  una  parte  considerable  del  tern- 
torlo    :p^xicano,   los    Estados   Unidos    ofrecen 
lá  paz    .\i^rin  los  términos  del  tratado,  y  no  se 
presentí!  n    como   compradores   que    pretenden 
obligar  á  ia  venta  de  territorio,  "sino  A  título 
de  conquista,"  no  en  el  sentido  odioso  de  la 
palabra,  y   sí  de  conformidad  con  las  reglas 
m4s  conocidas  de  moralidad  internacional.  ^  s: 
se  ha  d^  entender  por  conquista  arrancar  uu 
territorio   siii   causa  justa  á  su  dueño  y  por 
sOlo  poseerle,  el  gobierno  de  México  no  hace 
sino  justicia  al  de  los  ESstados  Unidos  al  su- 
priner  que  está  muy  lejos  de  sostener  tal  de- 
recho.'  Pero  9i  por  conquista  se  entiende  la 
retenci(>n    del    territorio    que    un    vecino    for- 
zado por  otro  é,  la  guerra  y  después  de  agotar 
les  ¡medios  de  conservar  la  paz,  se  ha  visto  en 
la  nec«:^^idad  de  ocupar,  entonces  el  título  de 
í   conquista  es  título  á  que  puede  apelar  cual- 
qnler  ii  dividuo  de  la  gran  familia  de  las  na- 
ciones con  V\  certidumbre  de  que  sei^  consi- 
derado bueno  por  el  tribunal  á  que  todas  es- 
tán  igualmente  sometidas.     Con  el   tiempo  y 
calmadas  las  pasioueF,  los  Estados  Unidos  apa- 
recerán con  el  carácter  de  un  conquistador  ge- 
neroso  que    libremente   ofrece    devolver  pose- 
«Iones  valiosas,  á  costa  de  sangre  y  áip^"^^ 
qiiirldas  en  la  prosecución  de  una  g\ 
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que  entró  con  suma  repugnancia,  y  que  al  in- 
sistir em  su  derecho  reíspecto  de  una  parte  &'> 
fcus  conquistas  para  retenerla,  procilró  conci- 
liar tal  derecho  cpn  los  intereses  de  su  contra- 
rio, haciéndole  menos  sensi4)le  la  pérdida  con 
la  oferta  de  una  ayuda  pecuniaria  de  que  tan- 
to necesitaba  su  exhausto  erario,  y  que  era 
inucho  má£  imiportante  &  s^u  bienestar  que  el 
recobro  de  lejanos  y  despoblados  territorio? 
minal. 

Tales  son  la  sustancia  y  los  principales  pa- 
sajes de  la  nota  de  Trist,  de  que  es  raro 
que  nuestros  publicistas  no  se  hayan  ocupado 
con  la  atención  y  el  empeño  debidos  á  un  do- 
( amento  oficial  que  resume  y  expone  con  to- 
ffa  claridad  lo  que  los  Estados  Unidos  juzgarou 
y  pro<ilamaron  razón  suya  para  la  guerra  ;y  que 
patentiza  al  mismo  tiemi>o  la  justicia  de  W 
xico  y  fundará  un  día  el  fallo  de  la  Histor'a 
en  esta  cuestión,  sólo  de  hecho  resuelta  por  el 
triunfo  del  fuerte  sobre  el  débil.  Si  antes  de 
recibir  la  expresada  nota  no  hubiera  ya  ce 
srdo  de  hecho  la  comisión  mexicana,  el  saber 
y  la  lógica  de  Couto  habrían  dejado  maltrecho 
al  negociador  enemigo  con  sólo  fundar,  desa- 
rrollar y  contestar  razonadamente  estas  pre- 
gimtas:  Primera:  si  en  el  pacto  entre  México 
y  sus  colonos  de  Tcxíis  medió  la  cláusula  de  \t 
l»erpetuldad  de  la  constitución  de  1,824  para 
que  su  caída  pudiera  ser  causa  legítima  de 
rebellón;  (59)  ó  si  la  raza  anglo-sajona  por  sü 

(SO)  Principio  análogo  al  de  Trist  Invocaroa 
en  el  país  vecino  los  Estados  del  Snr  al  ah<^- 
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apego  6  laB  institucloiDes  libres  se  Jialla  fuera 
de  las  xegl»a  que  rigen  &  la  comimidad  hu- 
mana.  Se^ruBda:  cuál  era  el  principip  de  la 
Ie3'  iuteislaoianal  que  autorizaba  A  Texas  ti. 
ensanchar  sus  antiguos  límites  liasta  el  punto 
€iue  pudo  considerar  indispensable  &  su  segu- 
ridad fuítura  y  á  costa  de  la  propiedad  ajena. 
Tercera:  qué  analogía  cabe  entre  la  resoluciOii 
de  México  de  "mantener  sus  antiguos  límites'* 
por  el  derecho  y  el  deber  de  la  pro:^ia  conser- 
vación, y  la  resolución  de  Texas  de  "ensanohar 
los  suyos  á  su  capricho"  invocando  el  mismo 
deréi^o.  Cuarta:  si  el  estado  de  guerra  entro 
México  y  Texas  había  borrado  su  línea  diviso- 
ria; si  la  Unión  admitió  lá,  Texas'con  los  Itmi- 
t66/  que  éste  se  había  ajsignado,  á.  reserva  de 
determinar,  aquella  de  acuerdo  con  México  su 
verdadera  demarcación,  que  no  podía  sin  tal 
acuerdo  ser  v&lida;  si  el  acuerdo  no  se  había 
realizado  y,  de  consiguiente,  segón  el  criterio 
de  Trist,  no  existía  línea  divisoria  «itre  Mé- 
xico y  los  Estados  Unidos  cuanao  nuestras 
tropas  atraves¡aron  el  Bravo,  ¿cómo  pudo  ol 
gc^bierno  norte-americano  dar  por  invadido  su 
territorio?  ¿En  qué  se  fundó  para  sentar  quo 
temaba  la  ofeoQslva  nuestro  ejército,  cuando  no 
habla  salido  de  terrenos  que  siempre  habían 
estado  mAs  acé,  de  Texas  y  que  cualquier  tri- 
bunal internacional  habría  declarado  todavía 
pertenecientes  &  México?  Quinta  y  última: 
la  atenuación  en  las  explicaciones  dadas  acer- 

hrse  la  institución  de  la  esclavitud,  y  ya  he- 
mos visto  el  caso  que  If^  Unión  hizo  de  ello. 
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ca  de  la  acepofón  en  que  se  toman  por  Trist 
el  acto  de  la  conquista  y  el  ear&eter  de  con- 
qnMador:  esa  atenuación  que  se  reduce»  ea 
«ruma,  &  que  la  conquista  era  parcial  y  á  que 
con  ella  se  nos  haría  bien  y  buena  obra  ¿pue- 
do alterar  en  sustauda  el  hecho  por  ei  reco- 
nocido y  proclamado  de  que  los  Estados  Uni- 
dos **A  título  de  conquista"  se  apoderaban  de 
una  parte  de  nuestro  país?  M^ios  malo  y  más 
digno  habría  sido  decir  lisa  y  llanamente  qu^'. 
despojado  México  de  su  Estado  de  Texas  y 
negfiiiidose  6  consentir  en  tal  despojo,  sé  tra- 
jo la  í^uerra  para  obliparnos  Á  sancionarle; 
y  que  habiéndonos  sido  adversa  la  fortuna  en 
tal  guerra,  los  Estados  TTnidos  resolvían  uti- 
lizar su  triunfo  ensaní^-hando  sus  propios  lí- 
mites y  tomando.  A  título  de  indemnización 
de  los  gastos  de  esa  misma  guerra,  mayor  te- 
rritorio del  que  al  principio  codiciaron. 

Para  terminar  lo  relativo  &  estas  negocia- 
ciones, sólo  me  falta  consignar  que  la  estíjna- 
ción  que  mutuamente  adquirieron  y  se  demos- 
traron los  comisionados  norte-amérlcano  y  me 
xicfluos  en  sus  entrevistas  y  en  sus  notas,  de- 
be haber  facilitado  mucho  la  apertura  ae  nue- 
vas platicas  y  la  celebración  del  tratado  de 
paz  algunos  meses  más  tarde.  (60)     Respecto 


(60)  Trist,  así  en  su  nota  á  nuestros  comisio- 
nados como  rn  la  re-'jervada  que  dirigió  &  Bu- 
cbaman,  no  les  escaseeiba  elogios  indudable- 
mente sinceros,  aquellos,  por  su  parte,  ee  expre- 
saban así,  en  su  última  comunicación  al  Gobier- 
no: '^Réstanos  sólo  decir  que  en  nuestros  ^rela- 
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dt  la  couducta  ele  nuestro  ;íobieruo  eu  talen  üe^ 
gociaeiooes,  iusto  es  agregar  «yue,  ííí  sa  pr^tí» 
grandemente  &  la  <;rítica  bajo. el  aspecto  di- 
piomfttieo,  ni  por  un  momento  di6  laaügen  ai 
eargo--que  no  dejó^  sin  embargo,  de  liacéfHse- 
li-de  poco  celo  en  favor  de  los  intereses.  Por 
el  contcario,  l^mos^visto  que  el  gobfcemo  haH- 
ta  le  ultimo  permaneció  fiel  d.  au  programa 
do  "negociar  como  si  se  bubit;¿^  triunfado  y 
como  quien  puede  todavía  llevar  adelante  la 
guerra  con  ventaja:"  y  dentro  de  poco  vere- 
mo8  que  la  parte  de  ridículo  que  eeto  podio* 
ra  reportarle»  desapareció  dos  ó  tres  días  4^' 
pnés  en  los  campos  del  Molino  del  Rey,  dou< 
de  el  ejército  invasor  debfó  haber  sido  derro- 
tado. 

Él  término  de  las  negoeiacioues  era  sufi- 
ciente causa  para  la  ce>;aci5n  del'  armisticio, 
'que  Scott  prefirió  fundar  eu  otros  motivos, 
diciendo  con  fecha  7  de  Septiembre  &  Santa- 
Anna  que  los  artículí  s  7o.  y  12o.  y  el  3o.,  re- 
lativos al  abasto  de  víveres  y  á.  que  no  se  au- 
mesfttaran  los  elementox  ofensivos,  y  defensi- 
vos, -habían  sido  viol.ndos  de  parte  nuestra. 
"Estos  ataques  directos  ü  la  buena^  fe»  agri- 
paba, dan  A  este  ejército  pleno .  derecho  de 
romper    las    hostilidades    contra    México    sin 


cienes  con  el  Sr.  Trist  no  hemos  hallado  sino 
motlTOs  para  apreciar  sn  noble  car&cter:  y 
que,  fid  alji^na  v/ez  llega  á  consumarse  la  obr,<A 
de  la  pas,  seré  por  medio  de  negociadores,  Biófuf- 
nados  de  l&^  estimables  prendas  que,  en  nuei- 
tro  juicio*  distin^en  6  este  ministro.' 
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ap.uncífti^lo;  pero  concedo  el  tiempo^  Jieoesario 
para  una  explicación,  una  satisfaccidii  y  una 
reparación,  si  es  posible;  pues  de  1<^  conttrarij, 
écclaro  desde  luego  formalmente,  que  si  no 
recibo  una  satisfacción  completa  ae  todos  es 
tas  cargos  antes  de  las  doce  d^  día  de  maña 
na,-  consideraré  el  expres^^do  armisttisio  como 
tot^^inado  después  de  esa  bora."  <3áínta-Aii- 
na  contestó  el  mismo  día,  negando  el  cai^o  de 
vtolaeión  de  los  citados  articuk>s  de  parte  -del 
gobierno  mejicano.  Las  difitmltades  respec- 
to de  vítetes  para  el  ejércilo  ccMitrario  se  ha- 
Uítíñ  debido  A  la  imprudencia  Ó  el  capricho  (i 3 
sus  agentes;  y  Scott,  pbr  su  parte,  había  pro 
hibxdo  A  los  dueños  ó  admlnistradares  de  loi» 
molinos  inmediatos  la  importación  de  harinas 
eírla  ciudad.  "Es  falso,  decía,  que  alguna  obra 
nueva  de  fortificación  se  haya  emprendido, 
porgue  uno  ú  otro  repara  ha  servido  para  re^- 
tablééerias  en  el  estado  que  tenían  el  día  del 
armisticio,  x^orque  casualidades  ó  convenien- 
cias del  momento  hahían  h^cho  destruir,  la» 
otras  preexistentes.  Mtiy  anticipada»  iK^ieias 
había  yo  adquirido  del  establecimiento  de  una 
batería  cubierta  con  la  tapia  de  la  casa  Uamn- 
da  de  Garay'en  esa  ?^illa  (Tacubaya>  y  no  ha- 
bla reclamado,  porque  la  paí^  de  dos  grandes 
repúblicas  no  podía  hacerse  depender  de  cosas 
graves  en  sí  mismas,'  pero  que  valen  poco  res- 
ípecto  del  resultado  en  que  se  interesan  taóu. 
lo^í' amigos  de  la  bumanidád  y  de  la  feiicidaí 
del  Continente  americano."  Hablaba  en  se^u' 
da  de  la  violación  de  templos  y  de  mulereev  re 
bo  de  vasos  sagrados,  profanación  de  imágenes 


y  fiaqtiQO  ^e  pueblos  oca{)ados  por  las  tropas 
i^nemigaji^  «cérea  dé  cuyos  hechos  también-  ha- 
bía guardado  •silencio  por  no  entorpecer  la  ne- 
g<K;iad.ón.  '*MaB  no  insistiré  en  ofrecer  «polo- 
gfBn,  parque  no  se  me  oculta  que  la  verdadera, 
la  iadisimulable  causa  de  las  amenaaas  d«  rom-* 
pimiento  de  las  liostilidades  que  contiene  la 
nota  de  Y.  E.,  ^es  que  no  ine  he  prestado  &  sus- 
cribir un  tratado  que  menoscarbaría  eonaklera- 
Uemente  no  sólo  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, sino  también  esa  dignidad  y  decoro  que 
las  naciones  defienden  á  todo  trance.  Y  si  es- 
tas conaider aciones  no  tienen  igual  peso  en 
el  Animo  de  Y.  S.^  suya  sen&  la  responsabili- 
datí  ante  el  mundo,  qtie  bien  pene':ra  de  parte 
de  quién  está  la  moderación  y  la  justicia. " 
Con  -esth  otro  p&rrafo  terminaba  la  nota  de 
8a2ita^Anna:  **Yo  me  lisonjeo  de  que  Y.  B.  se 
6>nYencer&  en  medio  de  la  calma;  del  funda- 
mento de  estad  razones.  Mas  si,  por  desifra- 
cia,  no  se  buscase  mAs  que  un  p-^texto  pan 
privar  A  la  primera  ciudad  del  continente  ame- 
ricano de  un  recurso  para  la  parte  Inernie  do 
su  poMaeiOn,  dé  librarse  de  los  hoifrores  de  la 
guerra,  no  kne  restará  otro  medio  de  calvarla 
que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  con  la  de* 
cisión  y  energía  que  mts  altaos  obligaciones  me 
prescribe^/* 

Tales  fueron  las  últimas  comunicaciones 
cambiadas  antes  de  renovarse  la  lucha.  Acer* 
ca  del  contenido  de  ellas,  bueno  es  recordar 
que*  Seott  se  había  dado  por  satisfecho  co¡t 
las  explicaciones  de  nuestros  cornial onados 
acerca  del  tumulto  de  27  de  Agosto,  y  que  las 

Invasión.— ToHlo  11.-10" 
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autoiridades  imexicanas  sigaieron  lurote^ien^:) 
el  eavío  de  víveres  al  champa  menta  (norte-aime- 
ricaao.  £n  mi  opinidxiv  er  artícttlo  ¿^o.-del  ar- 
iiiisti<:io  había  sido  infringido  por  ambas  par- 
tes,'(61)  lo  cual  «e  explica  sabiendD  <iiie' el 
^n  princix^al  6  inmediato  de  Santa- Anna  al  pro: 
curar  la  tregua,  fué  el  de  la,  reonganií ación  de 
sus  :  tropas  y  elementos  d^ftíiisivQs;  y  calen- 
laudo  que  un  ñn  anédogo  no  habría  podido  séf 


(61)  Lo  del  establecimiento  de  baterías  nor- 
te-americanas  por  el  rumbo  de  Tacubaja  con- 
tra Oha/pultepeic,  se  tenía  -por  indudable. 

Por  nuestra  .parte,  el  22»  de.  Agosto  se  mand6 
reforzar  la  línea  de  fortifica  ciones  desde  1«  ga- 
rita del  Niño  Perdido,  por  ei  Poniente,  hasta  la 
de  Feralvillo.  El  24  y  el  28  fuferon  reforzadoí^ 
con  tropas  los  puntos  de  Santo  Tomds  y  Oha* 
pultepec.  El  29  se  previno  á  D.  Juan  Alvares 
que  enviara  un  destacamento  de  caballería  á 
C^uautitl<íln  á  recoger  á  los  dispersos  de  Pa- 
dierña  que  allí  re  habían  reunido...  El  30  una 
pieza  dfe  &  16  que  había -en  Ohapialíepec  se  trafi- 
lado &  la  garita  de  Santo  TomAs.  El  3  de  Sep- 
tiem.bre  se  envió  Á.  Ohapulterec  considerable 
cantidad  de  madera  paira  blindajes. y  banque- 
tas, y  100  operarios  que  el  día  4  empegaron  % 
colocar  la  banqueta  de  vigas  en  toda  la  mu- 
ralla 6  recinto  del  bosque.  Por  último,  el  6,  un 
día  antes  de  la  nota  de  Scott,  era  situada  la 
'brigada  do  León  en  ChapuVtepee,  y  se  jMrevenífl 
(ft  D.  Juan  Alvaa'ez  que  con  su  dittrisi/On  de  ca» 
ballerta  «e  trasladara  de  Onadalupe  ftiTacuba. 
iheóho  innegable  de  que  su  ejército,   no   ob? 
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ajeno  de  Scott  después  de  lo  mucho  que  su 
frió  también  su  ejército  en  Tas  jornadas  de  lí* 
y  20  de  Agosto. 


XXVII 

LA  OPINIÓN  RESPECTO  DE  LA  PAZ. 

El  partido  de  la  guerra  y  una  nota  de  Otero. — Bl  Justa- 
do de  México. — Acusación  de  Gamboa  contra  Santa- 
Anna. — Disposiciones  y  preparativos  militares. 

0 

La  suma  extensión  de  mi  anterior  eapftalo 
me  impidió  abrazar  en  él  varios  puntos  que  na- 
turalmente ee  relacionaB  con  las  negrociaciohes 
de  paz  entabladas  durante  el  primer  artuis- 
ticio;  así  como  algunos  sucesos  públicos  de 
aquellos  días,  y  las  principales  disposiciores 
df»  ntiestro  general  en  jefe  en  prerisión  del 
rompimiento  del  armisticio  y  que  precedieron 
A  las  nuevas  operaciones  de  guerra.  Voy,  pnes, 
&  consignar  a<)uí  brevemente  lo  itidicado,  para 
quedar  expedito  en  la  relación  de  los  coraba - 
tef;  de  Molino  del  Rey  y  Chapul tepec  y  de  la 
entrada  del  enemigo  el  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

No  obstante  la  larga  y  dolorosa  serie  de  ñd'- 
calabros  sufridos  por  nuestro  ejército  desde 
Palo  Alto  y  la  Resaca  hasta  Padiema  y  Chu- 
rubusco,  y  prescindiendo  del  falso  patriotismo 
'qtie  por  ignorancia  de  lo»  elementos  respectl- 
^'^  ó  por  Internases  «personales  de  mala  ley. 
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clamaba  en  favor  de  la  conitinuación  de  la  gue- 
rra, había  en  el  ^ntido  de  ella  un  partido  fuer- 
te y  resx>etable  compuesto  no  sólo  del  elemento 
militar  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  mismo 
6anta-Anna,  sino  de  hombres  verdaderamen- 
te patriotas  de  todos  los  calores  políticos,  y  de 
la  masa  de  las  poblaciones  que  6  no  habían  ex- 
perimentado todavía  lo6  males  de  la  invasión 
y  de  la  dominación  extranjera,  6  que,  hostiga- 
das, por,  ellos,  astP^rabán  ^  vengar  sus  propios 
agravios.  Tendencia  tal  en  nuestros  días  de 
mayor  infortunio,  acusa!) a  cierta  virilidad  que 
honra  á  México,  pomo  le  honrará  siempre  el 
hecho  innegable  de  que  su  ejército,  no  obs- 
tanite  ^«efectos  4e  organizacidn  pat^itíslmos, 
ú,  otro  día  de  cada  derrota. suya  se  presentó 
de  huevo  ante  el  enemigo  sin  que  le  acobatda- 
ra  la  probabiUd^  de  nuevos  reveses. 

Las  ideas  y  aspiraciones  del  verdadero  par- 
tido de  la  guerra  fueron  resumidas  y  oxpues- 
ta-s  en  aquellos  días  por  el  Lie.  D.  Mariano 
Otero,  represeíntante  del  Estado  de  Jalisco  <m 
el  congreso  general,  en  comunicación  di  rígi- 
da el  16  de  'Septiembre  desde  Toluca  al  go- 
tx^rnador  de  dicho  Sstado.  Era  Otero  uno  de 
los  muchos  diputados  que»  opuestos  en  princi- 
pio á  las  negociaciones  de  pas  que  &  raíz  d« 
las  victorias  del  invasor  (no  podían,  en  oo(iiioe5>to 
suyo,  conducir  á  arreglo  alguno  honroso,  ha- 
bían abandonado  sus  asientos  en  la  c&mara 
temtero8os.de  la  presión  moral  y  material  qn? 
una  elndad  .popiüosa  ccnno  México,  amenazada 
de  los  estragos  de  un  asalto^  puctiei^a  ejercer 
«lobre  el  congreso  óbligílndole  &  ratifljcar  bajo 
el  callón  enemigo  una  paz  vergonzosa.    Opina- 
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t»  el  ejjprésado  representante  por  la  reunión 
tic  los  diputados  eá  Querétaro,  y  en  presencia 
de  la  gravedad  y  premura  dé  las  circunstan- 
cía«  y  del  carttcter  de  las  negociaciones  fraca- 
sadas, creyó  necesario  dar  la  voz  de  alarma  y. 
pieparar  el  voto  de  las  legislaturas  en  sentido 
reprobatOiTlo  de  las  concesiones  que  el  ejecuti- 
vo se  había  mostrado  difípuesto  A  hacer  á  los 
Estados  Unidos,  y  en  favor  de  la  continuación 
de  la  guerra  hasta  que  las  ventajas  que  en 
ella  logn&ramos,  ó  el  cansancio  y  disgusto  del 
pueblo  norte-americano  íl  causa  de  sus  pro- 
pios sacrificios,  obligaran  al  gobierno  enemigo 
á  tratar  en  términos  equitativos  y  convenien- 
tes para  nosotros. 

Planteaba  Otero  la  cuestión  de  la  guerra  en 
términos  aniálogos  h  los  de  la  comisión  mexi- 
cana.   Texas  era  la  sola  causa  del  conflicto: 
nuestro   gobierno   estiá   y á   dispuesto   á,   ceder 
aquel  territorio,   y,   sin  embargo,   contlnfia  la 
srtierra  por  las  pretensiones  respecto  de  Ñuevo- 
México,   etc.     "Así,  dice,   ha   quedado  patente 
ante  el   mundo  todo,   que   la   guerra   que  los 
Estados  Unidos  nos  hacen  es  ya  una  **gn  erra 
de  conquista,"'  por  más  que  eéfo  repugne  ál  es- 
píritu del  siglo  y  á  los  antecedentes  de  un  pue- 
blo cristiano,  de  una  república  fundada  por  el 
más  grande  y  virtuoso  de  los  legisladores."  Se 
había  sentado  cómo  basfe  que  México  no  oiría 
proposiciones  hasta  que  nuestras  armas  arro- 
jaran ft  los  nprte-amerlcanos  más  allá  del  Sa- 
bina, de  San  Juan  de  Ulüa  y  de  la  Al^-a  Cali- 
fornia, y  él  gobierno  á  los  &oce  días  de  asegu- 
rar qne  no  trataría  sino  después  de  la  victo- 
ria, ha  consentido  en  lá  pérdida  de  Texas,  en 
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su  agregación  &  lo«  Estados  Ünid03,  y  en  la 
venta  de  un  territorio  (California)  todavía  más 
extenso  y  precioso.*  Í3n  las  negociaciones  de 
AtzcaiKytzalco  "se  lia  eouaetido  un  error  inay 
grave  al  consentir  en  que  la  cuestiito  se  ex- 
travíe versá/Udose  tales  negociaciones,  no  sobre 
eUa  en  su  extensión  legítima,  sino  en  la  de 
una  verdadera  conquista  que  es  como  la  puáo 
el  proyecto  de^Mr.  Trist"  En  su  concepto, 
no  se  debió  consentir  en  Xa  venta  de  parte 
alguna  del  territorio;  la  pendida  .  de  la  Alta 
California  era  todavía  má,s  importante  y  de- 
plorable que  la  de  Texas,  y  temía  que .  antes 
de  veinte  años  nuestros  hijos  fuesen  extra/i 
jeros  en  Mazatlán  y  San  Blas.  A,l  ver  lo  que 
nuestro  gobierno  estuvo  dispuesto  á  ceder,  ha- 
bía temblado  y  no  hallaba  i*eme<lio  sino  en 
que  el  condeso  reprobara  cuanto  antes  los 
términos  del  tratado  ofrecido,  y  manifestara 
la  voluntad  de  México  de  llevar  adelante  la 
guerra.  "El  pri  «^er  día.  agregaba,  que  se  lo- 
gre ima  sesión  del  cougrcíso  general,  haré  for- 
mal proposición  para  que  una  ley  prohiba  al 
ejecutivo  ha/cer  ni  admitir  proiposiciones  de 
paz  en  que  se  enajene  ninguna,  parte  del  te- 
rritorio nacional  que  esto,  fuera  de  disputa; 
en  el  concepto  de  que  la  nación  no  reconoce 
otra  cuestión  pendiente  más  que  la  rela/tiv;i 
al  dominio  del  territorio  de  Texas  en  sus  lí- 
miites  legales." 

Entnaba  aiquí  Otero  en  consideraciones  que 
abandono  íl  los  versados  en  la  nueva  metafí- 
sica  del  derecho  constitucional.  Era  obvio  pa- 
ra él  que  reside  en  los  Estados  la  facultad  de 
cfKnsentir  la  separación  del  que,  rompiendo  el 
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pacto,  fie  segregó  ú^  hecho;  pero  no  veía  "cómo 
los  mis>mo»  Estados  soberanos  tengan  derecho, 
BO  ya  de  excluir  del  lazo  federal  aquella  par- 
te integranite  que  por  el  pacto  primitivo  están 
todos  obligados  á  defender  contra   una  agr^»- 
slón  extraña,  sino  también  &  obligarlos  (á,  obli- 
garla) á  que  ipeptenezcan  á  otro  pueblo,  ven- 
diéndolos como  á  uñ  rebaño,  para  valer  me  de 
la  expresión  misma  del  ministro,  y  aplicaiDdo 
éi  fruto  de  su  venta  á  los  demias.    Este  proce- 
der^ es  contrario  á  la  naturalieza  del  sistema, 
y  si  los  Estados  no  alzan  la  voz  en  contra,  ha- 
brán admitido  que  remide  en  el  poder  central 
el  derecho  de  venderlos  oontra  su  voluntad  á 
una  potencia  extraña.'*    El  autor  dé  estas  con- 
sideraciones olvidó  que  él  gobierno,  rei^resen- 
tanté  de  la  nación,  en  el  caso  piresente  ni  ena- 
jenaba territorios   ó  Estados,  ni  los  obligaba 
á  pertenecer  á  otro  pueblo;  sino  que,  obrando 
«nte  la 'presión  de  fuerza  mayor,  pasaba  por  la 
pérdida  de  tei*ritor;os  ó'  Estados  conquistados 
ya  íwp  el  eiiemigo  y  que  la  nación  se  halla im 
en  la  imposibilidad 'de  recobrar,  para  salvar  por 
este  mf  dio  el  resto  del  pafs.    Si  ni  elgobiernr) 
ni  los  Bstftd )»  mrwnos  tuvierírn  el  derecho  de 
olirar  así,  ó  í«ea  el  derecho  de  la  propia  con- 
ses^acióB,  qwe  nadie  disputa  al  'individuio,  los 
^Tieblds  regidos  por  el  sistema  federal  serían 
de  peor  condición  que  el  obrero  que  para  sal- 
var su  vida  se  corta  el  brazo  que  le  ha  cogido 
la  méquina  en  qne  trabaja.  (62) 

(62)  Los  tratadistas  de  derecho  natural  que 
exigen  en  los  gobiernos  facultades  6  autori- 
zaciones especiales  para  la  cesión  de  territo- 
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Debe  hacerse  la  guerra,  alegaba  Otero, 
hasta  obtener  una  paz  conveniente.  Hay  que 
destniir  el  ejército  enemigo:  y  "si  esto  fue- 
fc^  itnposi4)le,   si  la   nación   confesara,  que   oa 
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Wov  no  las  juzgan  indispensables  cuando  sj 
trata  de  territorio  ya  ocupa4o  ptir  el.  enemi- 
go, 6  sea  ya  perdido  de  üeetio.  Perreau  dice; 
("Elementos  de  *legislaci<hi  natural,"  parte 
4a.,  sección  3a.»  capítulo  XI.)  ^*%u  todp9  lo« 
casos,  cualesquieía  qüi^  i^aü  Ibs  dewoho^  de 
un  príncipe,  no  pueden  extenderse  hasta  el 
de  enajenar  »iiti|^\ina  de  las  propiíedad^  pó- 
blicasi  Se  dfebe  exceiptuar  uu  caso  |de  aecesl- 
dad>  tal  icovm<?  aqufeí  en  que  »e  viese  oblig^- 
^^  ^^  ceder  una  .parte  de  esto»  dominios  pa- 
>a  selvar  el  reato  tratando  de  la  paz,  sin  que 
fuese  po^'^ible  por  el  mamento  «olidí^  .«el  con- 
sentimiento de. una  nación:  eiiitoscea  9^, supo- 
ne, y  con  razón,  que  ella  lo  aut(M*iza  -coa  aa 
t/jcito  consentimiento.  También  es  preciso 
observar  que  eete"  consentimiento  no  ae  mira 
cumo  neseesario  sino  cuaBdo  se  trata  de  do- 
intnios  que  no  estfiji  bajo  el  poder  del  eamski- 
■go;  de  otro  modo  el  jefe  sólo  <por  ai  miw»») 
puede  tratar  legalmente  y  con  seguridad,  d*í 
la  enajenación  de  todos  aquellos  de  que  se 
ha  apoderado  el  enemigo." 

Hablando   Vattel   ("Dereciso   de   genteg," 
bro  I,  caipítulo  II)  de  la  obligación  de  una  u 
ción  de  conservarse  á  sí  misoía  y  de'  con«< 
vaf  todo«  sus   miemfbros,   dice   textualmen' 
"El  cuerpo  de  la  nación  no  pttiede,  por  co 
,  guíente,    abandonar   nna   provinci»,    una 
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tenía  .  recursos^  para   vencer  10,000  .e;CitrAnje- 

ilk  que  se  'encúentraa    aisladas   en   un  ps^ís 

dotde  no  bailan  iiná  sola  simpatía  ^  sin  ha- 

l)er  dejado  tras  sí  un  camino  militar  suflcieu- 

teménte  cubierto,  no  sería  la  paz,  sino. la  pói'; 

dida  de  la  indeipendencia,  la  vuelta  al  estado 

coiimlal,  ó  la  adopición  de  la  maner.a  f^ft  po- 

aernoé   bajo  la  protección   tle   un  poder,. mápi 

fuerte,    la   consecuencia   que   de   ello   debiera 

¿educirse  y  la  confesión  tácita  que  el  mua- 

do  t^o  vería  en  esos  J:ratados  ue  paz.*'  Por 

dolorosa  que  suela  ser  la  realidad  de  las  cOr 
^        .  ,       •  ■      •  '  .  .li- 

sas, en  el  presente  caso  se  redujo  ,á  qae  la  na- , 

ción  no  pudo  6  no  quiso  destruir  ese  pufia¿0 
de  extranjeros.  Los  hombres  del  mismo  par- 
tido político  de  Otero  qué. no  compartían  su 
aspiración  á.  la  guerra,  atuvieron  que  moeftrar, 
pc»cos  meses  después,  en  Querétaro,  no  la  tA- 
nica  ensangrentada,  .sino  .el.  cadáver  miamp 
de  César, '  el  cadáver  de  la  nación,  para  ce- 
lebrar la  paz  .posible,  que  si  no«^  Infligió .  úii 
golpe  mor  al.  y  material  i-uidísímo,  no  tuvp,  sin 
'  embaríTo,  todas  ías  funestas .  consecuencia 
^-q'v*  anunciaba  el  digno  representante  de  ^j^- 
S    lisco.     ,  '  •  í 

\  Eeobázó,  ,ci>n   inidlgjnaclón   el   aserto   dtei  Jiof 
<^  explicaban  el  desastre  naciomal  por  m^ 
'    ^' ip.de  una  coiu^ión  con  el  extranjero.,^  PPF 
'    ia  degeneraoióp   del  país.,  "Ni,  merece  ..cr^iir 
tó.  asentaba,  la  sospecha  de  una  traicijSp^^qii^ 


dad  ni  un  particular  que  pompongii.  parte  df 
él,  '*t3i  no  le  obliga  á  ello  la  nec^idad^  0,1^ 
exige  ía  .conservación   pública.**-     ^.     ,^   .  ,  ^ 

Invasión-— 'Tomo  IT.— 17 


130 


no'  tendría   ana  sola   causa  áe  tentación,  ni 
puede  exigirse  del  hombre  que  ha  sido  obja- 
tü  de  ella  otra  prueba  en  contra  que  su.  ppj- 
seincia  en  los  Jugare»  donde  la  muerte  segaba 
fi.  nuestros  defensores.   Y  la  nación  ¿qué  no 
ha'bcho   por  esta  guerra?   En   menos  (ie^ua 
afíp  40,000  hombres  han  ido  &  los  campos  d¿ 
batalla:   desde   el  proletario  infeliz  que  ape- 
nas tiene  idea  de  la  patria,  hasta  el  hombre 
estudioso  y  el  projjiietario  cuyos  hábitos  eran 
los  menos  conformes  con  la49  operaciones  mi- 
Jitárea   túdos  han  ido  e^ipontáneamente  &  Ter-  . 
ter'  su  fi»i:*>firre  en  la  lucha.  Batallones  enteros 
han  qtkedaa\>    ^'i  el  lugar  del  combate,  y  un 
numero  ya  demasiado  largo  dé  víctimas,  aun- 
que estériles,  heroicas,  prueban^  que  no  es  el 
valor  ni   la  decisión  lo  que  ha  faltado  en  la 
defensa  de  nuestro  país.  "La  impunidad  otor- 
gada fi,  muchos  Jefes  militares  y  la  falta  de 
un  plan  acertado,"  fenóroenoe  propios  de  una 
situación  como  la  nuestra,  son  laé  causas  que 
nos  llevaron  al  estado  en  que  hoy  estamos,  y 
Cfeto  es  tan  patente,  que  para  conocerlo  bas- 
tan los  >iechos  mws  públicos." 

En  comprobación  de  la  falta  de  plani  re- 
cuerda que,  desde  fines  de  Enero  de  1,847,  se 
supo  de  la  expouición  norte-americana  pro- 
ye<ctada  contra  Veracruz,  y  que,  sj  todas  nues- 
tras fuerzas  disponibles  ibáñ  hacia  el  ííorte 
al  emcuentro  de  Taylor,  quedarían  el  Orlen- 
te  y  el.  centro  sin  defensa.  En  sesión  secre- 
ta'lo  expuso  entonces  el  mismo  Otero,  y  «l 
gobierno  manifestó  que  todo  estaba  dispne 
to  para  la   defensa   de  Yeracruz.    Allí   y   « 
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Ultia  0e  perúi6  considerable  material  de  g\k^ 
rra .  que  deapiite  hizo  suma  falta.  El  verda- 
dero  plan    h^rla   cotnfii«tido   en   destinar    al 
Ortante  im^  parte  áeí  ejéneito,  desartillando 
y  abandonando  &  Veracruz,  y  defendiendo  las 
entradas  d«  la  tieira  fría  que,  después  de  los 
revieses  de  la  Angostura  y  Veracruz,  no  pu- 
dieron ser  disputad  as  sino  con  un  ejército  im- 
provisado y  que  perdió  &  Cerro  Gordo.  Al  én- 
c»r^AT9e  Anaya  del  poder,  el  go>bxemo  había 
adoptado  el  plan  propuesto  en  junta  de  gue- 
rra por  los  -generales  Rin-cdn  y  Fili«ola,  y  on 
cuya   virtud   debían   acumularse  sobre  el   ca- 
mlnu  de  Veracruz  a  México  nuestras  fuerzas, 
defendiendo   los   principales   puntos   fortifica- 
bles,    cortando  las   comunicaciones   al  enemi- 
gó,   atacando  sius  des>tacamentos   y   convoyes 
con   tropas  que  pudieran  obrar  aisladamente 
como  guerrillas,  y  reunirse  para  presentar  ac- 
ción   cuajido  conviniera.   Enceste  proyecto  la 
capital  debía  fortificarse  únicamente  para  evi- 
tai-  un  gc4(pe  de  mano.  Sin  recibir  refuerzos. 
el  anemilgo  no  habría  i>oidido  avanzar  sobre 
Mézieo^  Pero  se  quiso  que  en  un  solo  golpe 
SQ   decidiera  la  suerte  de   la  República:   du- 
rante  cuatro   meses   se   acumularon   aquí  las 
tcnensas  y  los  recursos  de  la  nación,  y  el  ene- 
miira   tuvo   entera>mente   expedito    el    camino 
h&eta  Tlalpam  y  pudo  escoger  los  puntos  en 
que  había  de  batirnos.   Respecto  de  impuni- 
dá<dl,   rec<»Mlato.  Otero  que  en   los  pairtes  ofi- 
ciales se  cM6  por  causa  de  la  derrota  de  Ce- 
r*ÍO   Gordo  la   mala   conducta  de   valos  .lefe.^: 
eix   sesiKSiu  pública  pidi6  que   se  abriera 
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tiil  pi*oc6S<)  ¿iara  qué  fueíátn  'ÍDkéitI¿a^(M9^''l'ÓB 
cfuJpablée,  y  <iue  el'  ministerio  16  ofHécKV* y 
liada' se  hlzd.  "EJa  un  hedlio''iíínegá!ttle  qü» 
en  eérta  guerra'  él  gobierna  ha  pedido' profn- 
«aínente  ptemios  ptira  Jefes  «uyá  ootidúct'a 
tmterlor  ha  deeacredttado  después,'  *  y  qiie  ití ü- 
chas  de  las  desgracias  de  xa  capital  "se  atri- 
buyen íl  los  mismos  qtte^e^b)aji'  wcyisBÍñw 
desde  Palo  Alto  y  la  HesÉtóa.»'  •  • 
'  Hay  que  conveuii*  en  ^tib  lee- cargue  -i^ela- 
tlvoe  al  plan  de  deferirá  áidoírtádo  y  á  Ife^Wn- 
dücta  débil  del  írobiíárnio'' '  ifespíéctí)  dé  Jefes 
culpables,  eran  Justos;  pot*tílfi/i^  que  se  alegra- 
ra el  conjunto  de  cireuústriií'oia's  deírfatt>ra- 
bies  opuefl'.as  &  la  adopción  de  un  j^lah' bueno 
y  al  riguro^^o  cumplimiento  de  lá  "disciplina. 
Pero  de  que  la  conducta  del  goblétt[i(> 'huMe- 
Tíi  sido»  diesaoertada  y  punible;  no  'áe  podía 
deducir  sai  falta  de  aptitud  para  entrar  éü 
4Tatados  con  el  enemigo;  cotíio  tanipocd-  de 
ia  verídica  enumeración  de  los  esfuerzos'  y 
sacrificios  ya  impendidos  eran  dedtioibles  !& 
voluntad  y  el  vigor  necesarios  'tín  tel  pAfti  pa- 
Yft  llerar  adelautie.  la  guerra;  ni  ía  (MMÍlú 
de  la  Justicia  de  nuestra  causa  y  dé  lo' injus- 
to de  las  pretensiones  de^  invasor'  deírttilfa 
el  hecho  brutal  de  sus  viotoriais,  de  ía  'con- 
quista de  gran  parte.de  nuestro  territorio;  y 
idel  resultado  final  y  forzoso  de  quj&  el  ViMiel- 
do  sufra  la  ley  del  vencedor.  "^^ 

Esta    realidad    Indeetructíble    Iqué    sale    a 

frente  &  los  mils  hábiles  sistemas  y  rUítíila 

¿lientos    del    teiJrico,    conáí-Ittiía   la   ímpugláa 

'clQH  r.  refutaciiyk.  de  Ik  nota  d«'Oterd,  uÉéó^' 
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dejsvirtu.adf  ya  x>o^  $1  «miflimo  cuaiiclQ  decía: 
''Lo|S,int€!re8efi  pajaiterial^ee  tienen  «a.  las  nacio^ 
D^  jnodeiraiaÍB  «una  pTe!po>Q4er ancla  declsiya,  y 
de.  ello  tenemos  en  nuestro  siglo  una  l)uena 
prjQi^ba,  cuando  tales  intereses  impidlerpn  en 
l.éi4  la  d^feu:sa  ae  la  capit£Ll  de  Francia  y 
soTnetieron  á  aquella  nación  grande  y  glorio- 
sa ¿  ri^b'ir^la  l€y  de  ]¡06  ex1a*aiij«ros  qfue  .tan- 
tas veces  iial)ía ,  yeoci-do."  Y  ante^  se  había 
dirigido  &  sí  plfin^o  esta  pregunta:  "¿Qi^d  va- 
len el  de^ech¿  y  los  tratados  cuando  se  po- 
Ticn  die  por  medio  el  initerés  y  la  amblcKSoí  de 
loe  pueblos?" 

Be  ye  por  lo  expuesto»  que  el  el  gobleruQ 
se  loos^o  iluso  al.  dictar  reglas  á  sus  nego- 
ciadorefB,  le  dejaba  muy  atrás  en  taü  punto 
e)i. partido  de  la  guerra,  ^^piresentado  aquí  por 
un,  hombre  cuya  inteligencia  y  probidad  na- 
die, puso  james  en  duda.  Por  lo  demá.s,  los 
trospi^zos  y  difícnii^des .  con  que  el  miamo  gor 
biemo  y  Sant2|.-Anna  personalanente  tupieron 
que  lachar  en  aquellos  días,  no  se  limitaban 
&. la. nota  da  Qtero  ni  &  las  comunicaciones 
de  ]^j<^  y  de  otros  diputados  m4s  6  menos 
'ai).(ertamen't<e  o^pueatos  á  las  me^odaciones.  y 
&^  la  reunión  aquí,  del  congreso,  .que  había 
quedado  en  cuadiro  en  la  capital  y  que  se  es- 
forzaban .  en  .transladar  á  Querétaro.  (63)  Mu? 
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(63)  En  junta  celelptrada  en  H0xico  el  23  d^ 
A^^tiQ,.:  por.  ,1q^  representantes  que  habían 
pefrpma^ne^^o  .aquí,  se  did  lectura,  &  una  co- 
n;i|mica^(lin  r  £e(^ada  el  22  en  Tolnca  por  los 
diptrtaldos  Gómez  Fardas,  I^cunza,  Rosa,  Ooür 
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chm  de  loB  representaiutes  se  habían  refu- 
giado en  Toluca,  centro  del  Botado  de  Méxi- 
co, de  que  era  gobernador  D.  Francisco  Mo- 
desto de  Olaguíbel,  y  en  la  prensa  y  en  los 
cónsejoe  y  reuniones  lamentaban  la^  derro- 
tas y  repio4>aban  la  dirección  dada  &  las  co- 
sa» públi-cas.  Debido  en  parte,  acaeo,  ft  esta 
iüfluenicia,  é  indudablemente  &  la  iirltacidn 
%le  ánimo  que  •  sieanipre  /oausian  las  desgracias 
ü^aclOnale^,  las  autoridadles  del  Bstado  díe  M^ 
xieo  llegaron  á  ponerse  en  abierta  pugna  con 
el  ejecutivo. 

Qlagufbel  dlügid  el  26  de  Agosto  al  minis- 
terio de  Belacáones  Interiores  y  exteriores  ima 
exposición  en  que  se  quejaba  amargamente 
de  qiuie  Santa-Anua  no  hubiera  auxilie  do  á 
Yalenicla  en  la  función  de  Padiefna,  K  cuyas 
inmediaciones  estuvo  dicho  goberundor  con 
las  fuerzas  que  traía  de  su  Estado  y  que  ayu- 
tdaron  &  recoger  dispersos.  El  "Boletín  del  go- 
^biemo"  (de  Méxiiico)  aseguró  que  Olagulbel  fro 
.ixabía  permitido  iiusultaír  al  jefe  de  la  nacido 
y  reprender  al  ministro  en  aquel  documen- 
to, que  Pacheco  le  devolvió  sin  respuesta.  El 
mlismo  "BoJetfin,"  volviendo  injurta  por  inju- 
ria, decía  con  fecha  4  de  Septiembre:  "A  una 


29ftlez  Fuentes,  Oteox),  Torres,  Robredo  y  No- 
riega,  expresando  los  inconvenientes  de  In 
reunión  del  congreso  en  esta  capital  bajo 
írqueHas  circunstancias,  y  mostrándose  dis- 
puestos á  concurrir  á  Querétaro.  Otrois  mu- 
rlios  diputadas  dirígieron  posterlomente  fnv 
muriicaciones  en  igual  sentido. 
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comni^aciÓQ  del  s^eneral  Scott  eo  qofí  r«i4U«r 
Tía  al  ^bieitQo  le  manidasie  vívezies,  aoB^' 
t6  el  EL  Sr.  miuiairo  4e  la  Guenra  que  se  píXH 
tfjgería»  en  obseryanicla  del  an&i8ti<:io,  la  se* 
guri4ad  de  lais  personas  que  los  vinleiranA 
comprar;  pesso  que  el  gobierno  mexicano  ,uo 
^s  proveedor  del  ej^cito  enemigo.  SI  gor 
bieiTio  .general  se  niega;  el  gobernadOi*  del 
Estado  de  Mézico.  no  sólo  ee  presta,  sino  que 
ñ  los  patriotas  baoendadoe  y  administrado 
res  de  las  biaeiendas  del  ,yalLs  de  Toluca  que 
se  retsiisten, .  les  manda  por  la  fuerza  que  los 
«Dtregueii . . . . "  Se  barcia  en  estlas  palaboras  re* 
íeqi^ncla  ¿.  lo  siguienfte:  £n  la  nodie  del  29 
de.  Agosto  0Uppo  Olagulbel  que  20^  draii;(m«i 
y  100  carros  del  ejército  enemigo,  se  habían 
diirUldo  de  l^oubaya  &  Toluca,  debiendo  perr 
nocitaa:  en  Jajalpa;  y  con  motivo  de  ello,  aquel 
(unelonorlo  salió  de  Toluica  con  fuorzas  en  Ja 
mafi^na  del  30,  hacia  Lerma,  donde  se  encon- 
tró con  parte-  del  deBtaoaonjento  norte^am^ri- 
cano,  que  Ueraha  40  carros  para  proTeerse 
do  maíz.  "Salí  ae  la  fortíficajQlón  de  Lerma-i 
dice  Ola^puíbel— 7,  despuds  die  hab^r  conferen- 
iciado  con  el  .eomandante  ide  la  fuerza,  prppu* 
se  pasaran  dos  oficiales  amerloanosi  c<«i  dos 
del  Estado  con  sus  resipectivos  asií0.teiat:ee,:  ^ 
la  hacieiida  de  San  .  Niool&s  .  Peralta,  con  el 
objeto  de  ver  el  maíz  que  pudiera  conveínir- 
lee  coma^ar.  Se  aceptó  mi  prapo«ición,  y  bftn 
imaiscbado  eatos  comisionadoe  &  I4  retferlda 
tacienda;  y  esb&  convenido,  ademáfi,  qufi.cpn 
Ima  escolta  de  rurales  del  Estado  pasf^u 
d  la  hacienda  sólo  los  .parres  que  puedan^  .car> 
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^mé;  quedando  la  tropa:  en  ^te  ptmto  pai'd 
^viytyeapfie  een  ellos  cargados  á,  su  campo.' 
'Agcegaré»  que  el  dueño  de  San  Nlcotófl  Peral- 
'  itíft  D.  Gregorio  de  :Mler  y  TerAn,*  pensona 
itan  ieono3Ída'  por-  sus  Tikjuezais  y  patrifittco 
ti«fipi*énd-íiDiento/  cnanto  por  '6u  ire«tx)  criteí^ó 
y  4a  ftltivefe'y  energía  kie  su  carftcüer,  "se  ne 
^6*  redozud&menfte '&•  yehdei*  n.i  uoi  grano  dé 
itnflÍK  al' eatemlgo. 

•  A  consecTieiicla  de  la  exposfcite  de  'Olagaí- 
<l»el  de  qne  se  ha  hablado,  el  gobierno  gene- 
ral oeirtd'con  él  relaciones,  y  sus*  notas  al  Es- 
tado de  '^México  eran  dirigidas  ai  teniente 
'góberiíador  D.  Diego  Pérez  ij'epiéindez.  .(64) 
Oon^eBtt/balds  Olagufbel  recüaimando  axtñ  pre- 
rrogativae  dé  gobier^adior,  cuyo  caníLcter— atin- 
iqué  estaba  a^u^sa^o,  según  dijo  el  ministro 
dé  4a  Guerra  en  conranlcacito  de  8  de  Étep- 
tlembre— no  »e  le  debía  dieac^oceír  mientras 
t\o  se  declaraora  que  haibía  iugiar  &  la  forma 
€Í6h  de  oanfia.  No  obstante  estos  disgustos, 
ei\^  eomuñicá^^f^  fecbada  en  Río  Hondo  él  7 
de  Seiptiecnbfe,  el  expreisado  gobernador,  des- 
tines de  asentar  que  oon  '  los  generales  'Q«-' 
tiéxres,  Basadre  y '  NOriega '  habSa  retnirtido  ;al 
^?(^iemo  genferal  cuantas  troipas  y-  aannas  te- 
tilsL  dlsponlbleB  el  Ebtado  dei  México,  -  ofre- 
ela  seguir  defendiendo  con  las  que  nueyameii' 


(64)  Bste  seíSor  mandaba  '^na  guerrilla  que 
so  baitlé  oon  los  norte-americanos  A  la  lle|?a- 
da-de  Scott  íl  'nalpaiñ.  Ya  se  ha  v!«to  qa^ 
t«mnt>lén  hubo  fueraas  del  •  Estado'  de  Mérle 
e!'  20  de  Agosto  &  inme(llaci<mes  de  PadleUii 
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te  retmiara  «os  pvoptoa  terrenoSt  y.  subMIs- 
trando  recursoB  flpyEXMmiario»  para  cobriv  el  icoa- 
táigetite  áéi  mtsmo  Estado.  Por  último,  (Ha^al-. 
bel  Thio  aúia  otJtBM  ftierisas  ^n  aux'jUo  de  M^*> 
xíeo  el .  11  de  Sieptiembre  hasta  Um  lomas,  de. 
Santa  Fe,  donde  se  le  mandó  permanecer. 
«oTtaiudo  víveres  y  recunsos'al  enemilgo»  y  y$> 
con  tal  motlTo  e»  roanudaTOB  sua  lalaciones 
con  el  gobiesno  federal.  Agregaré  aq«I  que. 
6  fines  de  Agosto,  legielatnra  y'  «pobemador 
del  Etetajdo  <de  México  se  decidierooi.  por  \'i 
FeízDión  del  congreso  en  QiierétaiTo,  expidien:> 
do  la  prl(m«ra  un  docreto  y  el  segundo  tinn 
circulaa'  &  tal  respeeto^  Mes  tarde,  01agiifl>eL 
DO  .dló  «Torso  á  otro  decreto'  de  la  iegislatu- 
ra,  en  cuya  virtud,  id  obla  el^  Estado  reasumir 
su  soberanía  y  separarse  de  la  Federadóa 
mexicana. 

Uno  de  los  incidientes  que  en  el  período  A> 
que  me  refiero  llamaTon  m4&  la  atencUtai  y. 
vinieron  6  deMlItar  mes.  hondamente  la  fuer- 
za moral  del  gobierno,  fué  la  «rostucidn  es- 
crita, dirigidla'  «ooitra  Stauta^Amna  al  conip:^ 
^,  el  27  de  Agosto,  por  efl  diputado  D.  Baaaón 
Gamboa,  y  que,  tras  una  breve  infarodusciói*. 
se  eoaéenfi&ba  en  estos  tdrnoinois: 

*' Acuso,  pues,  •  en .  primer  lugar  al  general 
-Santa- Auna  por  so  traicI6n  en  la-  batalla  de 
la  Angostura. ' 

**Jjo  acuso  por  su  traición  en  Cerro  Gordov 

'*'Por  el  -abandono  que  hizo  de  la  ciudad  ds 
Puebla.  .        J       ■- 

"Por  haber  dejado  expedito  el-  camine»  deS' 
d<»  Puebla  hasta  Venta  de  Cóndoba.  •.  • 

Invaaión.—Tomo  II.— n18 
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"Bor  su  traicMn  deltodoles  libre  alÉiolvta- 
menté  el  camino  de  A^oxioig^  it  ^lal^asm, 
fililí  «mbarsp  de  que  se  lo  maiidé  aidTertir  p^c 
cotidiieto  jdel  señor  diputado  D.  Benkaidino 
Alcalde,  y  por  Dxedio  de  un  'papel  que  yo  mis- 
mo puse  en  Santa  Cruz  d«  las  Bscobas  «I  17 
del  pirefieiite.' 

'*Por  no  haber  atacado  *&  la  partmera  dÍTi- 
niún  del  em^migo  en  el  aren.ál  de  Tlal^am  / 
pBeblo  de  Tepefw. 

"Por  no  habedr  auxiliado  al  geoerai  YadeQ' 
cía  «n  la  batalla  del  19. 

^*Por  el  abandofio  que  hizo  del  fuerte  de 
San  Antonio,'  dejándose  flanqnesu:.    ~ 

'^Porsii  traición  dejando  flanquear  el  puen- 
te de  Churubtidco  y  no  dair  el  míls  mínimo 
auxilio. 

'  "Por  el  infame  amnistíelo  que  ha  cetebra- 
do  cuando  sabe  que  el  enetmi^  no  tiene^  arri- 
ba de  7,000  homibree  titiles,  que  carece  de 
muchíaimos  aitículos.sieoeearioe,  que  6U  tceü 
e«  voluminoso  y  lüeno  de  eistorbo«»  y  que  es* 
'peT».  auxilio  por.Vierfücruz  y  aun  por  San  Luis: 
y- -cuando,  por  otrja  paarte,"  en  la  capital  hay 
mfe  de  15,0ü0  hombres  y  «es  püblioo  el  aidoí 
<de  Yienganza  en  que  estáin  loe  mexicanos. 

**Vor  svL  perversidad,  pues  no  contento  «on 
entregar  ft  eu  patria,  se  ha  coiuplacido  ^i  em- 
pobrecerla y  arruinarla  con  contribuciones, 
gabelas  é  impuestoe  de  diferenteB  nombres, 
bajo  los  pretextos  de  lierautar  tropa-s  que'  ha- 
bían de  ser  entregadas  á  la  muierte  ó  al  re 
sultado  de  la  fuga,  y  de  levantar  parai«t»« 
que  de  nada  habían  de  servir. 
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lie  fleotfo,  por  ttltítmo,  de  que  iK>r  «n  cau- 
ta se  ha'pevdiéo  el  t^rrtftoilo»  la  naiclotiallclail 
de  Méiáeo,  el  bo&or  y  la  £floFl&  de  eate  pueblo 
ú^BgnxitíáOt  7  «que  ha  coauítltaiüo  en  la  de^^ 
yenitura   &  todas   las  cla&e>9  dé   la  díociédad. 
Fot  abúma,  no  noás  exitíeñdo  estos  oapítntlos, 
y  me  reservo  ampliarlos  para  otxa  rez  en  que 
me  halle  <sxí  algún  «osiego." 
Tal  fué  la  acusación,  qtie  Gamboa  entregó 
,  al  presidente  dei   congreso  para  que  la  pre- 
sentara el  primer  día   qiie  hubiese  n Amero, 
agregando  al  atrtor  que  él  probablemente  no 
'  Tohrerta  al  locial  de  la<3  tseslon-ee,  **fk  poó^que 
!  el  pun<to   sefiaJado   es   Querétaro,   ya   porque 
j  tepio  oitra  nueva  traición  de  SaAita-AutLa  con 
respecto  A  este  miamo  cuerpo  eobeíano/* 

Antes  de  pa^ar  adelante,  diré  que  Gam.f>ó.i 
ttmiüió  el  5  d>e  Noviembie,  en  Querétaro  su 
;  acusación,  abraasando  los  .últimos  combates  y 
la  pérdida  de  la  capital;  qu«  el  expediento 
instruido  fué  patsado  Ú  Santa- Aun  a  por  la  sec 
ción  del  gran  jurado  de  la  cAmara  el  26  del 
inknno  Novlenybire,  previ<hiéndole  que  infor- 
mara; que  dl«(ho  general,  habiendo  tenWo  qtie 
salir  del  pafe  ú  principios  de  Abrid  de  1,849. 
lenvló  hasta  Febretto  de  1,849  su  informe  des- 
de Kingstown,   en  Jamaica;  (65)  por  últimoi 


(65)  Existe  Imip'reso  con  diveraos  áocu- 
miento»  históricas  de  imporrtancia,  bajo  'el  tí- 
tulo ñe  "Informe  dirigido  &  la  seodón  del 
gran  jurado  de' la  ofinnara  de  diputados  al  con- 
i^teeo  nacional,  por  el  señor  genei^  D.  An 
ionio  Lopes  de  Santa-Anna,  sobte^  Uto  aieustt- 
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t|i:^.c^];i  yMaidie  tul  iníoisne,  Oao^KM  sostu- 
To  fi^ta  la  fteoción  del  gran  jiira4ode..la'<H- 
tnnrii  el  i^  diQ  j;ul^  dUe  1,840.  «ua  «ucusaeiáiDet» 
primer^  y.  aegmq^,  ^xteodléfSClo)a9 .4«a€le.  U 
oai|i2>a0a  d^e  Santa  ^íphul  en  X^fui  ..en  ;^,8^ 
I^aata  #14%  0fpera«cime6  milit;j|<jnes  «rn  X^iiepU  .jp 
£(aainaatl<i^,  po^torlotrepi  6  la  ¿éi«U<d|UK4e  Mé-, 
xk)o,  7  aipojAndolaa  ^  citas  ,$  íhs^uIquas  fo 
8u  fnñyca:  >pai1if&.  de  pasajes  4^  lo  eserjjti^  yr  pp- 
bliicadq  en  aque^Uos  díja»  ^onti»  Sottta*4dan% 
en  Jií^xlco  y  em.  el  entran j.evo*  (06)     /      :i.  -. 

Segt^Q  las  explúeácion-es  4el  aciHMi4or«.  -It 
tra|ci<^  .de  Santa^Ainna.eii  la  ^s^xM^tiVA,  coa- 
«latió  en  baibeor  retrocedido  decrpiiés  de  la  ba- 
ta^, por  la  falta,  d^  yíyeírea,  eor  vez  de  avan- 
zar haata  <el,.S#lt)iUpf.dond^  existían  coa  abijar 
dancIa;  y  en  Oen-o  OordQ  ^tribó  en  babe^ 
desatendido  ,las  indica^cio'n-es  qnie  9e  'le'  bidé- 
ron  respiecto  del  camjoio .  Que  podía  elegir,  j 
qoe  efectivamente  eligió  él  enemigo  im.  su 
avance.  Beto  tltimo,  <?omo  lo  relativio.al.abaa: 
dono  de  PAeibla  y  deü  camino'  ibasta  Mézkio 
y  &  la  taVta  de  auxilio  &  ValieqfCia,  acqsari 
cmqiridbo^  ignorancia,  ervor,  y.  beata.  cenc<ff  y. 
envidia;  pero >  no  tr,8!ici6n.  Jjq  de  la  Angostar 
ra  ge  apriectair&.  en  lo  goe  vale  con^  a6l4>  reeo^• 


Piones   del  señor  diplomado   D.    Raonón    GaiiQ- 
1t>oap" 

<<t6)  "IfnpugxuaciOn  al  infon^e  del-  lü.  Sr.  ¡re- 
i^^al  IX  Antonio  h^i^esf  de  Saata-Ami^  J 
coíoatanclaa  eii  que  se  apoyan  las  ampliado 
Des  de  la  acusación,  del  sefiot  diputado  Di 
Gíunflxia." 
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dar  iiué  el  Battillo  estadMt  locuiftado  f  Zúttfi- 
eadoi  pov  el'  étmemigo,  t  Q^i®-  Bnnta^^Antia  stim* 
zaasiQ  ect'xqtifél^  dir^Mació&  •  j  dejando'  ft  Tay^ 
\cm  ré»'  sus  «epaidas,  .«e.  habría;  'hallado  «atxf^ 
do» «Juegos. 4  De  Vos  eari^d»  que -se  «xéfle^'si 
lo4r;^tníto9  «de.  Saai  Antonio  y  OhinmiyMeo  ^• 
dea j juzgar' todo,  ed  Que  ha:faieldo  esta  telfi** 
pa  mía*  y  a^a  i^rt^  la  péordlda  de  ellos  fué  xíovh 
seoi*e9ieia«:forsosa  de  nue^otii»  deacalabnr  éo 
Ptfdieorna.  .^n  «1  anmistiGio^  |>or  má»  que  ad 
djgid!^  él  f uneat»'  dcíneiilaoe'  d»l  drama 'do  <ln 
capital- -á  "DQL'edládos  de  30ptí»iBibrer'babrfa  te^ 
nido-logai^  anítes'de  térmixtansíie  Atíaebiy  y  «tri 
la-  glorioaa: jornada  de  MoiIbo*  d^  Rey.  'Lo 
dem^'de .  la  acuaaeiito'  no'  parece  'fimdarse 
tanto  eB>  Ift  maldad' Intrfiieieca'  de  kis  aictiici 
del  •  acosado^  cfnainto  en  no  haber  adoptado  y 
seguido  el  plan  del  acmador,  y  en  el  éxito 
desgraciado -de  loe  eaftierzoe  d(e  Santa^Anna: 
asi,.  pcueK,  los  Impoestos^^.y  gabelas  pasa  Ity 
▼aivtar-'feroipas  y  parat>eito6  lesoltaB  condcnfi^ 
btee ;  poár  rháber  rpeoroeldo  6  fngédosie'  jias  tro^^ 
paa  y  no  haber  servido  de<  nadA^lbs-'pataipi*<L 


(  BamU:der  Ins  á  esta  Untema  .es'  preciso  atm- 
^ir'4;lar  snlfdlaicidii  de  Gamtioa  q.«  1&  de  Jú- 
VUo  :de  1,849^^  y  -ver  que*  el  (nurgo  óé  triütéldiki 
dMf^ldo  &  (SKBEta^Aima  en  cai»i  todoa -tea  a^é- 
toB-.ide  an  defetoa  del  teri4t»rio  nadoiud;  di* 
■Bvana  'de'^dos' héchofe  «isenelalé»:  loi.  loé  con* 
ireoios  -que  oelebré  'C(m  .40»  >  irebeládM  de  Té- 
xaé  en  1;836  dizFaivte<  su  piislé»  después  de 
4a 'derrota  de  San' jíaelnto;  2o.  lél  habierte  por- 
tmltido  el  gobiamo  '^sSos  Batadoa  Ufitdoa  la 
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Toeftta  al  imiís  daoMOte  las  luMtiUdAdef,  en 
l.aA6i.  Dtooiinie  Qamboa  qoe  goften  fina6  ta- 
ik»  ¡coDYidiiio»  podía  haber  oe^brado  poeto- 
Tionaente  otros  an^ogos,  y  que  al  el  eneml- 
100  le,  dejó  volver  al  país  estana&e.  e»  gvecra 
con  aoaotroa,  tvA  {wwiiue  al|^  tayerablé  ei^e- 
rate  4e  ísu  recrrefto.  Loe  oooireoioe  da.JU886 
le  único  ^ne  prueban  ee  que  Santa-Amia, 
iriándoee  «a  poder  de  un  enemAgo  irritado, 
fBip  aooba«16  y  comprometió  su  propio  deooro 
«ositrayeDdo  compraanleoe  que  no  oblispeban 
A  Ixinacito^  niioiquieitti  &  an  ejército.  Bn  <nian 
to  ft  su  cegr'eBe  en  1,846,  ya  be  demostrado 
que  lo  máe  que  "podría  eigmifiícax  sería  que 
había,  engafiado  al  enemigo.  "Ni  meijeoe  eré-' 
dUo— dijo  Oeero--la  sospecha  de  una  tonüclÓQ 
que  no  tendría  una  sola  causa  die  -  tentación, 
ni  puede  exigirse,  del  bomlxte  que  ha  sido  ob- 
^tx>  de  ella,  oitra  praeba  en  contra  Que  su  pee» 
iBnticia  en  los  lue^ares  donde,  la  w^rte  sefpaba 
ift  nuestros  defensores."  aefm4>oA  replica  qae 
ino  le  consta  que  Santa-Aní^  se  liul^tea  ex- 
puesto U  las  balae:  lo  cnoil  no  es  de  extni- 
fi&rse  en  el  acnaador,  puesto  que  confien 
qvie  no.  tomó  las  armas  per  dos  coosidefedo 
tiQi:  "la  una,  que*  Bobmban  hombres  qile  ae 
perdten  |de  vista  por  su  Viaientía  y  audacia. 
de  modo  Que  onel  que  mi  pcosoua  era  inútil 
én  toda  la  ertensión  de  la  palabra;  la  siegas- 
da  >fué'que,  siendo  yo  el  único  que  sostke 
A  m\  familia  y  no  teniendo  &  quióa  eneouM 
iteriLe  su  leusto^a  y  subsistencia;  me  faó  I 
posible  dejuiAa .  abandonaba  á.  sí  pcspie;  y 
su  besna  ó  tsaám  suetts." 
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Si  la. nota  de  Otexo  resiimlifi  1a.  aictitod-del 
tpartv&a  linwtrado  áe  la  guerra  respecte  del 
^jbcpXíyo,  la  acuaaclóo  <de  Gamboa  nesnmii) 
la  «ctitiid  del  Tal>go^  tamiUéa  .patr&ota,  xmto 
ininteílgente,  reepecto  4^  ^asita>-AiSDA;  y»  ^es- 
l>aés  de  lo  Ineerto,  no  parecerá  ^eta^rarlb  cía* 
i^car  al  aeiig.ador  en  la  escuela  crítloa  die 
noestro  D.  Carlos  María  Bfntamante,  ¡en  ca- 
yo aserto  se  apoya  pveeisamejDite  para  indi- 
icar  qu^  el  ultimo  oaflonazo  diaparado  po/r 
^tmt&'Áxíntb  en  TMxico  la  iumíw  )del  14  d-e 
^SÉf>tl«anl)ine«  pueAe  baber  eiido  de  avleo  § 
^Scott  áe  que  la  capital  quedaba  ya  &  meiced 
v»iiy!a.  (67)  SI  todas  estae  cosas  \pa£ieoen  de 
ibioma  y  jAcara  después  de  m&s  de  treinta 
af&OB,  no  por  ello  ^gaUftcaron  menos  em  su  épo- 
iea  lel  aJÉraTlo  y  él  descrédito  del  Jefa  de  la 
macióii,  y  la  deficonfiansa  y  ei  'desalierto  del 
^iiíeblo  y  del  ejército  en  'presencia  del  inva- 
iBor. 

*  Vinienido  A  loe'dem&s  sucesos  y  1  los  pxe»* 
Ipaimtivos   y   dispoeJiclones   militares    qt|e   tu- 


i  (67)  lEt^esren  lAmt»én  en  lM>nor  de  S.  E.  que 
•fué  el  ú^t'imo  qtie'  tív6  <an  caf&úoMBo  «en  con- 
Ira  de  los  amiecicanoB.  Dios  quieca,  'sefioiws. 
que  no  hajra  sido,  como  dijo  el  cronista  me^ 
ixfcano  D.  Carlos  María  Buatamante,  quien 
aseguKié  que  m  las  otmce  de  la  *náK?he  y  ^n  mie» 
tÉIo  1^  mayer  ellanclo,  mandó  el  Sr.  Santa- 
l&iaa  disQ^arkr  nn  oafiooiafloi  que  >retumb6-  «p 
Hod-a  la  ciudad,  lo  cual  fué  g;>ara  advertir  .qm» 
^  qneMba  desq<9qpada."  Impugn«ci6n,  iwig» 
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(referen:  lugar  en  Bote  <>apital  «n  los  úiMs  áéi 
ktmlmtieU^  úoef^néB  de  coneigstaar.  que.  bvbofen 
palaoáa  i^eiAetidaB  jtmtfts  de-  guerra  .  en  '  al^u- 
toa?'  de  'la«  ieuated  Saoita^Aniíiia  babl6  n^oera* 
ándate  de  iTeaiígiiiar  loft  manidos  •  político 'y  del 
^éroito,  (68)'  voy  6  lusertax  alg<ano6  apottta* 
^Hient^M'  extraetadoa  principaJimeDte  .díe  Mb 
«cuéEiliioiB  -preflidj&AciíaleB  (09)  y  de  los  peciOdi* 
VüiooíB  de  aquella  é^ioca.    <  /  v  >> 

^  Agbáto  2&:~Eil  |i;e!Qeral  Al  Va  lez,.  >qiie.  deade 
el  17  había' T<)íciipado  >&  Cbalco,  se  le  masult^ 
%1  i1íl  que,  totnando  el  camiao  dte  •IstapcAar 
|>ain,'<Tii!kiera'  4  situarse  ¡én  Ouadalupe.  la  22 
tefitaba  ea  Milpa  Alta  y  podía  «ctgaxxoe  para 
'ia  tropia j . .   •.  .» ■ 

'  QiQgtai  parte  oñ^Hal  del  $ea^i-al-  •VanicleíAia- 
Vien^  dlítectér  del  i  ctterpo-médico'  .súUiar,  en 
laísi   acciones' de^l  19  y  20  tuvlmoe  473  beri- 

'   Los  dispetnsos  de  la  divisidm  'd«6l  Norte  fue- 

«ron  agregados  á.  la  brigada  "Pérez.  '   - 

"  £l'«pusiito  del  Benéa  es  eraK^uaido,  de  oi^eo 


'  '<68)  <i:h22  de  Agosto  eu  la'BDcber  <flHi8ünf<;eir- 
•cular  de '  FUfaleco  teetCai  ?  ^d  ift  lo» :  gobernado- 
f««),  reuBil6  Santa-Asma  ■*«  los  gemieimleB  pa- 
^sL  expi^nerleis  loé  ledios  dom  «Que.  todairia 
looñtaba:  jpara  prdkyD^r '  ia  re«ás>tei)icia^ .  al«il* 
t&ndoloe  &  éUa  en  tel  ^oasp  de  <}ue  ísle  «tcatftffa 
Vie  bumiHai'noé,  y  ofrecieoodo  -i<9l>'  «mando  f 
q«]ien-  quisiera,  esüefliígaiínse  láe  éív'j  t  €Q(ya^ 
'órdenes  nüUtarfa. 

>:  (40)  Mé  refiero  &  los  qtir  existe»  wi  los  ai 
chkTOs  del  ministerio  de  la  Guierra.  v 
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eiTperior,  por  el  gen'Mral  Herrera,  cutáis  fuet- 
izas «e  traiysladaii  a  la*  garita  de  San  lAsá- 
ro.  La  fortifícacl6ii  de  aquel  punto  Ía6  man- 
dada coDfifervajT.  '  *     ' 

Los  generales  D.  Casimiro  Llceaga  y  DI  Luis 
Tola  estaban  encargados  de  las  obras  ^e  for- 
tificación.. Desde  el  17  Sabta-Anna  había  pre- 
venrldo  A  Lombardini  que  se  situara  en  í?t 
Cindadela  y  Ohapultepec'y  activara  las  obrris 
df-  la  línea  entre  el  segundo  de  dichos  puntos 
y  Nonoalco.  Otro  tanto  debía  hacer  en  la  lí- 
nea del  general  Rangel,  de  la  Candelaria  á  la 
Piedad. 

Habiendo  el  invasor  ocupado  ft  Tacftíbaya  y 
puntos  njiá48  ai  Norte,  se  «¡previene  hoy,  22,  al 
mismo  gieneral  Lombardini,  que  todas  las  for- 
tificaciones de  aquel  rumbo,  desde  el  Niño  Per- 
dido hasta  Peralvillo,  se  refuercen  y  cubran 
con  fuertes  destacamentos  de  trapa.  '  'f 

Los  trenes  y'  línea  principal  del  enemigo  ocu- 
pan desde  la  hacienda  de  la  Condesa,  &  inme- 
diaciones de  T&cubaya,  hasta  Tlaíipam,  por 
Mizcoac,  San  Ángel  y  Coyoacán.  La  entrada 
deJ  Invasor  en  Tacubaya  se  efectuó  con  alglln 
diesorden:  fueron  ocupadas  las  casas  particu- 
lares, y  la  tropa  soltó  los  caballos  en  algiiha^ 
huertas  y  «ementeraa,  y  emplea  como  leffa 
las  puertas  y  demás  maderas  de  las  habita- 
ciones. '  ' 

Agosto  24.— Estuvieron  cerrado  el  comercio 
6  interrumpido  el  tr&nsito  de  coches.       '  '. 

Bl  GraL  Alvarez  con  su  división  de  csbafie- 
ría  eetaba  ya  en  Guadalupe.  '■■ 

Se  previno  que  no  se  disminuyera  la  guarní- 

Inyasión.— Tomo  II.— 19 
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«H)il  4»ia  Oittdadela,  y  que  la  brigada  del  Sur. 
ii^;pia44o  del  general  B.  Mariano  Palacios,  st- 
.0|it;iiara  en  isanto  Tomi&s. 

8e  enviaron  raciones  de  víveres  y  mil  pesos 
6  los. prisioneros  mexicanos  en  Tlalpam  y  Sao 
AngeL 

.-|Baiita*Aima  di6  él  23  un  ananiflesto  relativo 
á  (las  operaciones   militares   de   Padiema  y 
.  Ghnrubiisco  y  &  la  celebración  del  armisticio. 

>A.g06to  25.— 6e  acordó  nombrar  al  gaieral  D. 
.Antonio  León  jefe  de  las  fuerzas  reunidas  oii 
'Més;ÍjCO.  La  2a.  brigada,  que  mandaba,  debe- 
rla quedar  &  cargo  de  su  «egundo.  La  5a.  lí- 
nea, que  tamibién  mandaba.  Le5n,  sería  enco- 
mendada al  general  Vizcaino. 

;9e  nomJbra  al  general  de  división  D.  José  J. 
de'Henera  comandante  general  de  Móxico,  y 
al.a^eneral  D.  Benito  Quijano  jefe  del  estado 
mayor. 

^Ac1l^rdase  remitir  :&  Scott  sin  condiciones  to- 
dos- los  prls>ioneros  norte-americanos,  imclusive 
e)  que  quiso  matar  &  Santa-Anna.  Scott  pone 
«A  libertad  á  Perdigón  Garay  y  algunos  de  sus 
e0c9lafles.  Antes,  ó  entonces,  quedaron  también 
^bres  Anaya  y  otros  generales. 

Bl  ministro  de  Prusia,  SeiflPar,  ditige  una  no 
ta  al  ministro  de  Relaciones,  expresando  sus 
simpatías  en  favor  de  México  y  ofreciendo  sus 
buenos  oficios  con  motivo  de  las  neíroclaeionei? 
entabladas. 

A^^wto  28.— El  10o.  batallón  pasa  &  reforzí 
el  f>nnto  de  Ohapultepec,  cuyo  mando  se  cpnf  1 
al  general  Bravo,  siendo  nombrado  segun^T 
•UTO  el  general  D.  Nlcol&s  Saldaña. 
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Un  saldado  Nnorte-amerlcaiLo  extraviado  fa<^ 
lazado,  arrastado  y  maerto  el  26  por  doB  6 
tres  hombree  A  caballo,  &  inmcdiaclocnes  de 
Tacnba. 

Agosto  30.— Es  nombrado  el  general  Lomba  c- 
dlni,  jefe  de  la  3a.  línea  de  defensa. 

Una  pieza  de  artillería  de  &  16  existente  en 
Chapultepec,  es  mandada  lleyar  &  la  garita  de 
Santo   Tom6s. 

No  obstante  el  armisticio,  se  previene  & 
J>.  Juan  AÜTaxez  <ixie,  con  toda  reserva,  envíe 
un  destacamento  &  recoger  los  disipersos  de 
la  división  dei  Norte,  qne  se  habían  reunido 
en  CnautitMn.  Alvarez  y  sn  división  perma- 
necían en  Gnadalnp>e. 

Septiembre  lo.— El  director  interino  de  In- 
genieros, general  Licéaga,  avisa  haber  enviado 
íl  Chapnltepec  al  teniente  coronel  D.  Juan  Ca- 
no y  &  los  ca(pitane<s  D.  Juan  B.  Eepejo,  D. 
Joaquín  Colombres  (70)  y  D.  Genaro  Noris  pa- 
TH  el  desempeño  de  las  comisiones  del  servicio 
que  puedan  ofrecerse. 

Las  líneas  de  defensa  de  la  ciudad  quedan 
constituidas   así: 

la.,  de' Peral vi'llo  inclusive,  á  VaMejo  Ídem: 
jefes,  general  G6mez  Palomino,  y  Jefe  de  es- 
cuadra D.  Francisco  de  P.  Lipez. 

2a.,  de  Vallejo  exclusive,  á  Nonoalco  inclu- 
«i ve:  general  D.  Mariano  Mirtínez  y  coronel 
D.  Agustín  Alcérreoa. 


(70)  Colombres,  que  aún  vive  en  Puebla,  se 
distinguió  en  la  defensa  de  Monterrey,  y  t)0  4 
teriormente  prestó  buenos  servicios  en  Molino 
del  Rey  y  Ohapultepec. 
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3a.,  de  Ndnoallco  ezolusive  &  Obapultepec 
ídem:  general  Lombardinl ;  general  D.  Bsté- 
ban  Balsero. 

4a.,  de  Ohapulteipec  exolusiye,  &  Beieni  y  la 
Piedad  inclusive:  general  D.  Mariano  Pérez; 
teniente  coronel  D.  Joaquín  Barreiro. 

5a.,  de  la  Piedad  exclnslve,  &  la  Candelaria 
y  la  Visra  inclnslve;  general  D.  Antonio  Lie6ii; 
general  D.  Juan  N.  Pérez. 

6a.,  de  la  Viga  exclusive,  á  PeralvlUo  ideni: 
coronel  D.  José  María-  Carrasco;  teniente  í.-o- 
ronel   D.   Agustín   Solórzano. 

Ohapultepec  quedó  independiente  de  Ihs  lí- 
neas y  al  mando  de  los  generales  Bravo  y  Sal- 
dafia. 

El  general  Herrera,  comandante  general  de 
México  y  no(m>brado  ya  en  jefe  de  todas  las 
fuerzas  aqiit  reunidas,  hace  publicar  dos  bao 
des.  E>1  primero  pone  fin  &  la  franca  comuni- 
cación por  las  garitas,  x)ermitlda  durante  tres 
días,  y  sólo  exceptúa  del  requisito  de  salvo- 
conducto á  los  introductores  de  víveres  y  fo- 
n'ajes.  Bl  segundo  prohibe  que  los  extranj»*- 
rofi  particulares  enarbolen  sobre  sus,  casas  el 
pabellón  de  la  nación  á  que  pertenecen. 

Septiembre  4.— El  enemigo  ha  reunido  en 
Tscubaya  todas  \as  fuerzas  y  la  artllería  exiR- 
tí-ntes  en  Mixcoac,  Coyoacán  y  San  Ángel. 

De  México  se  llevaron  ayer  á  Ohapínltepec 
500  vigas  para  blindajes,  600  morillos  que  h 
bía  en  Mexicalcingo,  100  trabajadores,  y  alg 
ñas  tiendas  de  campaña  para  la  tropa.  Se  ac< 
dó  que  hoy  mismo  empiece  &  colocarse  en  \ 
da  la  muralla  ó  recinto  del  bosque  la  banqi 
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ta  de  vigas  prevenida  é,  Gano,  de  fluodo  que 
todo  el  cuadro  quede  listo  para  defenderla 
con  infantería. 

SeptlesDibre  6.— El  general  D.  Antonio  León 
es  nomt>rado  segundo  de  Bravo  en  el  punto  de 
Ohapulteipec.  Se  mandó  &  la  brigada  de  León 
marchar  &  las  cinco  de  la  maianá  de  hoy  & 
dicho  punto,  y  se  remitieron  20  tiendas  de 
campafía  para  que  se  alojara  en  el  bosqme. 

Previénese  &  D.  Juan  Alvarez,  situado  en 
Guadalupe,  que  se  traslade  inmediataonento 
oox:  su  división  á  Tacwba. 

Septiembre  7.— Anoche  recibió  Santa- Anna 
la  comunicalón  de  Scott  declarando  la  termi- 
nación del  armisticio  que,  de  hecho,  habían  ya 
violado  con  sus  preparativos  miltares  ambas 
pantes.  Alguna  de  Jas  disposiciones  publdca- 
das  por  bando  el  7,  había  sido  dictada  el  O 
por  Snnta-Anna  antes  de  ecibir  la  comunica- 
ción de  Scott,  y  se  futndaba  en  que  "el  enemigo 
dt^bía  romper  el  armisticio  según  se  había 
l>odido  advertir  por  sus  movimiento^  de  tro- 
pas y  artillería  y  dem-ás  aprestos  de  guerra.'* 
Scott,  en  su  parte  de  11  de  Septiembre  &  sa 
gobierno,  asegura  que  del  4  al  5,  Santa-An- 
na,  luego  que  en  junta  de  ministros  rechazó  el 
•*nltlmatum"  del  comisionado  norte-americano, 
empezó  &  reforzar  las  defensas  de  la  ciudad. 

Los  toques  de  generala  frente  a  palacio,  y 
de  diana  con  música,  á  las  cinco  de  la  maña- 
na, hiceron  saber  á  la  población  de  México  el 
próximo  rompimiento  de  las  nuevas  hostilida- 
des. San+a-Anna  salió  á,  las  seis  á  situarse  en 
^hapultepec,  y  las  tropas  han  acudido  prln- 


150 

cipalm^tte  &  las  garitas  d«  San  Cosme,  Nlfij 
li'erdldo  y  Belem.  La  dlriLl^n  de  caballería  ds 
Alvarez  eatA  ..endlda  de  In  liacieDda  de  loa 
Moralea  &  Atzcapotzaico.  Ijox  telégrafos  Ai 
las  torres  han  anunciado  "e';em;gi>  &  la  derí- 
cba,"  rumbo  al  Suroeste,  haciéndose  visible 
eu  las  lomas  dtl  Rer- 

Hasta  las  doce  del  dfa  iban  publlcndoe  td- 
ríos  bandos.  Uno  de  ellos  anunciaba  que  ?l 
trique  de  In  canjipnna  mayor  <Ip  Catedral  serla 
de  rebato,  para  que  el  pueblo  se  defendiera  en 
niasa.  Otro  de  los  bandos  permitía  salir  sin 
neceslded  de  pasaporte,  A  las  mujeres,  los  ni- 
fios  y  los  extranjeros,  poi-  las  íraritas  que  no 
obstruyeran  las  fuerzas  «nranlgas.  Se  bao  sa- 
bido piedras  &  las  azofv»  de  muchas  casas 
particulares. 

El  ministro  de  Justicia  y  Kpgoclos  eclesiásti- 
cos. Romero,  escita  al  a'zoblipo  A  qne  provea 
i  la  seguridaí  de  la  iniasen  de  Nupstra  Seilr- 
ra.  de  Guadalupe,  y  fi  qne  mai:de  consumir  al 
nngrado  depósito  en  todas  laH  iglesias. 

A  las  doe  de  la  tarde,  e«cril)Iaii  de  Santa  Fe  S 
Toluca:  "Toda  !a  niailana  hn  estado  en  mo- 
vimiento el  ej&rcilo  enemlao,  de  sufrte  que  «e 
esj>era  por  momentos  el  rompimiento  del  fu"- 
)!«.  El  resto  de  artillería  y  muniMones  que  es- 
taban en  Mixcoac,  ha  subido  fl  Tacubaya.  Han 
colocado  ba  norte-ameiicnnos  íus  morteros  y 
baterías  detrfis  del  Molbio  de  Taldés  y  del  A.-- 
zi'biapado,  y  otra  bíiterln  en  la  era  de  la  ha- 
cienda de  la  Condesa.  Ni  MÉxlco  ni  ellos  d.'- 
ían  ya  pasar  &  persona  alguna,  ni  ann  &  los 
mozos  de  las  tiendas  que  han  ido  por  el  pan  e° 
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toA  días.  Nu«stra8  tropas  cubren  hasta  el  Mo- 
lino llamado  del  Rey,  y  ^también  e6t&a  ya  IM*¿»- 
venidas.  To<io  anuncia  el  'próximo  rompi- 
miento. 

Bntretanto,  la  ca^npana  mayor  de  Catedral 
tocaba  ya  &  rebato,  y  la  inquietud  y  la  aglta^ 
ción  eran  graindes  ec  la  ciudad. 


XXVIII 


MOLINO  DEL  REY. 


Formación  y  modificación  ele  nuestra  Hnea  ññ  baUMa* 
—Plan,  fuersas  y  ataque  del  enemigo. — Defensa  éM 
Molino  del  Rey  y  Casa-Mata. — Perdida  de  estos  fnm- 
tos,  -Reflexiones. — Cargos  hechos  á  Scott  por  sus 
compañeros  de  armas. 


El  movlmáetuto  de  eoni-enti  ación,  en  Tacubv 
yd,  de  las  pfri'ucipialefii  fuerza»  entemi^a»,  en  liu» 
lloras  que  antecedieron  y  siguieron  &  la  d*»* 
i  cluraeión  de  *  romipimiento  del  armisticio,   in- 
',  dlcaba  quo  el  ataque  á  la  capital  nos  vendría 
I  de  aquel  rumbo.     Santa- An na,  en  consecuen- 
cia, se  d^idló,  <el  7  de  Septiembre,  (1,847)  ft 
prevenir  6  rechazar  tal  ataque  en  las  lomas 
mismas  de  Tacubaya  6  del  Rey,  formando  al- 
Oeste  y  al  amparo  del  fuerte  de  Ohapultepec 
y  al  Norfe  de  Tacnbaya  la  Hura  ^.e  la  batalli 
que  había  resuelto  presentar  á  Seott^  y  q'ue* 
dando  el  frente,  como  era  natiiral,  Á  las  fuer- 
zas contrarias   situadas  en   la   expresada   vi- 
lla, tenía  ^  su  derecha  en  la  Casa-Mata  y  su  is- 
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quiera  en  lod  ediflcioft  de  Molino  del  Rey. 
JLa  división  de  caballería  del  general  D.  Juan 
Airarez,  ys.  apostada  en  la  hacienda  de  los 
Morales,  como  una  legua  al  Poniente  de  Clia- 
púltépec,  deWa  proteger  nuestra  línea  y  rom- 
per en.  er  momento  oportuno  el  flaneo  izquier- 
do del  enemigo. 

Los  edificios  oel  Molino  del  Rey  forman 
dos  secciones  ligadas  por  medio  de  un  aene- 
ducto,  y  consistentes  la  una  en  el  molino  de 
trigo  del  Salvador,  que  es  el  más  elevado  é 
inclinado  hacia  el  Sur,  y  la  otra  en  el  antiguo 
molino  de  pólvora  6  del  Rey,  local  ya  por  en- 
tonces destinado  á  la  fundición  de  artillería. 
Son  esipaciosoe  y  de  muy  sólida  construecKJn 
ufe  tezontle  estos  edificios,  y  del  lado  que  ve 
fi.  Tacubaya  están  algo  protegidos  i)or  la«  la- 
mas. Igualmente  sólida  la  <^asa-Mata,  al  No 
roeste  y  á  tiro  de  fusil  de  ellos,  es  de  forma 
Cuadrada  y  tenía  un  foso  pooo  profundo  y 
algunas  obras  de  fortificación  aumentadas  en 
áqwellos  días.  Inmediata  á  los  Molinos,  del  la- 
ao  de  Tacubaya,  había  una  era  descubierta, 
y'á  espaldas  de  la  Ca^a-Mata  y  de  ellos,  y 
por  él  flanco  senitentriónal  de  Chaiptútepee, 
corre  la  calísada  de  Anzuros  que  viene  á  íor- 
n^air  ángulo  con  la  de  la  Verónica.  La  ex- 
tremidad oriental  de  Irs  Molinos  linda  con  el 
magnífico  bosque  de  Ohapultepec  y  queda  á 
medio  tiro  de  cañón  de  la  fortaleza. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  Santa-An 
na,  ocuparon  la  Casa-Mats,  ó  sea  la  derecha 
de  la  litnea,  *  los  cuerpos  de  «infantería  4o.  Li- 
gera y  lio.  de  Línea,  que  formnban  parte  de 
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ifl  brigacla  del  general  D.  Francisco  Pére^,  Je- 
fe de  dichc)  punto.  (71)  El  centro,  6  sea  el  e3- 
PfcCiO  abiertO  entre  Casa-Mata  y  los  Molinos, 
fué  ocupado  por  la  bridada  del  general  D.  Si- 
meón Ramírtfz,  comipuesta  de  los  batallones 
Fijo  de  México,  2a.  Ligero  y  lo.  y  12o.  de  Lí- 
nea. En  los  Molinos,  ó  sea  la  izquierda,  se 
sitQÓ  la  brigada  de^l  general  León,  for^iada 
tíe  los  batallones  de  guardia  nacional  Libe>> 
tad,  Unión,  Querétaro  y  Mina;  y  fué  este  pun- 
to  reforza>ao  en  la  misma  mauana  del  7  por  la 
brigada  del  general  D.  Joaquín  Rangel,  ó  se^u 
los  batallones  Granaderos  de  la  Quardla,  Ac- 
tivo de  San  Blas^.  Mixto  de  Santa-Anna  y  Mo- 
relia.  La  brigada  León  tenía  3  p;ezas  de  ar- 
tillería, y  generalmente  ,se  dijo  que  babía  al- 
gunas otras  ef^  üasa-Maía:  Santa-Anua  en  bu, 
"Detall  de  las  operac.ones*'  asienta  que  hA- 
i)ia.  ea  la  línea  (5  piezas  bien  dotadas.  (72)  El 
3o.  Ligero  de  infantería,  pecteneoiente  &  la 
brigada  Pérez  y   que  constaba  de   unos   700 


(71)  La  bridada  Pérez  verdaderamente  ha- 
bía dejado  de  existir,  pues  sus  diversos  cuer- 
pos ya  dependían  di  rectamente  del  cuartel  ge- 
neral. 

(72)  Mfts  adelante  veremos  que  en  Casa-Ma- 
ta no  resultó  artillería  alguna.  Este,  punto, 
según  Santa- Anna,  rué  ocupado  en  la  tard?, 
mucho  des.pués  que  los  Molinos.  El  mismo 
j'-^Te  dice:  "La  Casa-Mata  conservaba  su  for;- 
tilicacón  antigua  que  la  hacía  imponente:  si- 
tué, pues,  en  ella  un  repuesto  de  municiones 
y  otro  en  Molino  del  Rey." 
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hombres  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel María  de  Boheagaray,  se  hallaba  forma- 
do en  la  parte  exterior  de  los  Moliaos.  soste- 
niendo la  'artiHerfa  de  la  br'gada  León.  Por 
último,  d  lo.  Ijigero  se  hallaba  de  reserva  en 
el  bosque  de  Qhapultefpec.  (73)  La  divlsMhi  de 
caballería  de  Alvarez  recibió  en  la  tarde  del 
7  orden  de  venir  á  situarse  á  poco  más  de  ti- 
ro de  fusil  de  la  Oasa-Mata,.y  hablando  de  tal 
fuerza,  dice  Santa- Anna:  **Yo  mismo  marqué 
el  terreno  donde  quedó  acampada,  y  ordené  & 
dicho  general  (Aüvarez)  que  cuando  observara 
atacados  los  «puntos  inmediatos,  obrara  con 
toda  aquella  caballería  decisivamente,  pues  el 
terreno  era  A  propósito." 

El  general  presidente  había  colocado  por  sí 
mismo  á  los  cuerpos  de  Infantería  en  sos 
respectivos  puntos  y,  sin  nombrar  segunda 
suyo,  se  reservó  el  tnando  en  jefe  de  la  Mnea, 
que  recorrió  en  la  tarde  con  sn  estado  mayo'*, 
siendo  objeto  de  aclamacioties  entusiastas.  Re- 
putaba muy  ventajosas  sus  posiciones  que, 
amparadas,  como  he  dicho,  por  el  fuerte  de 
Chapultepec  á  su  izquierda,  y  reforzadas  &  su 
derecha  por  lá  división  de  caballería  dé  Alva- 
rez, dominaban  x>or  su  altura  una  buena  par- 
t'í  del  terreno  que  el  enemigo  tenifa  que  reco- 
rrer para  atacarlas:  y,  deciclfdos  el  caudillo  y 
sn  gente  íl  una  lucha  á  muerte,  esiperaban  im- 


(73)  Santa- Anna  dice  que  los  batallones  lo. 
y  3o.  Ligeros  estaban  de  roserva;  pero  el  3o 
no  estaba  sino  en  línea  de  batalla  éñ  el  'luga: 
QÜe  he  dicho. 
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pacientes  el  avance  de  su  ádyersárió.  Pero 
Santa-Anna  había  desperdiciado  en  Padiema 
su  última  ocasión  de  dirigir  una  batalla  cam- 
pal que  debiera  cubrirle  de  gloria  y  salvar  a 
México:  y  la  Providencia  le  reservaba,  en  vea 
de  lauros,  los  afanes  y  angustfftü  del 'Jefe  de. 
una  plaza  extensísima,  careciendo  de  Jas  tro- 
pas y  artillería  necesarias  para  cubrir  t5do8 
sw  puntos;  teniendo  que  debilit  r  unos  por 
atender  á  otros  en  la  ignorancfk  de  las  verda- 
deras intenciones  del  enemigo,  y  perdiéndolos 
STieeáivament»  todos  por  no  haber  podido  aglo- 
merar 6  no  haberse  nesuelto  é,  concentrar  sus 
fnetzas  defensivas  en  algunos  ó  alguno  de  los 
puntos*  atacados.  Espiró  el  día  7  sin  que  Scott 
hubiera  recogid  el  guante,  y  Santa-Anna,  te- 
meroso de  las  tentativas  de  su  contrario  res- 
pecto de  las  garitas  al  'Sur  de  la  ciudad,  des- 
barató la  íínea  de  batalla!  tan  hábilmente  for- 
mada, disponiendo  de  m^  de  la  mitad  de  los 
cuerpos  de  la  izquierda,  y  entiendo  que  casi  en 
su  totalidad  de  ilos  del  centro,  (74)  para  situár- 
loí?  en  otras  localidades,  y  retirándose  él  mis- 
mo á  México  para  quedar,  en  concepto  suyo,  en 
aptitud  de  atender  lá  todo.  Dice  que  en  la  tar- 
do empegó  á  recibir  partes  de  que  el  enemigo 
amagaba  con  fuerzas  lespetables  el  punto  de 
la  Candedaria,  y  que  fué  preciso  atenderla». 
"I*ara  poder,   agrega,   verificarlo  conveniente- 


(74)  De  la  brigada  Ramírez,  que  ocupaba  el 
centro,  no  veo  figurar  miás  de  dos  compañías 
del  2o.  Ligero  en  la  función  de  armas  del  día 
8    dente. 
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mente,  dispuse  que  la  brigada  Bangel  pernoc- 
tara esa  noche  en  la  Cindadela;  que  el  lo.  regi- 
miento Ligero  lo  hiciera  en  la  Casa  Colora- 
da de  Alfaro  situada  entre  Chapnltepec  y  la 
gf^rita  de  Beiem,  y  que  varias  piezas  de  arti- 
llería quitadas  de  otros  puntos  por  la  escasez 
que  de  ellas  teníamos,  reforzaran  la  Candela- 
Tisú"     En  cuanto  al  3o.   Ligero,   formado    co- 
mo he  dicho,  en  la  parte  exterior  de  los  Moli- 
nos, verbalmente  había  ordenado  Santa-Aoina 
&.  Echeagaray  que  le  llevara  é,  pernoctar  en 
la  cim^  de  Chapnltepec,  y  aunque  dicho   te- 
Jiiente  coronel  pidió  que  se  le  permitiera  per- 
manecer en  su  posición  por  creer  muy  próximo 
el  ataque,  el  general  en  jefe  insistió  en  so  or- 
den, previniéndole  que   al   amanecer  estuvie- 
ra  dispuesto  4   reocupar  dicha  posición   lue- 
go, que  se  le  avisara  que  debía  hacerlo.    Rota, 
pues,  y  desbaratada  quedó  la  línea  de  batalla, 
careciendo  ya  ae  centro;  y  en  Casa-Mata  y  loa 
Molinos,  puntos,  aislados  de  consiguiente  de^- 
do  ei;itonces,  sólo  permanecier<>n  el  4o.  Ligero 
y  el  lio.  de  Línea  en  el  primero,  y  la  brigada 
Lfón  en  el  segundo. 

En  los  ''Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra*' se  dice  que  seis  piezas  de  artillería  del 
centro  de  la  línea  colocadas  en  un  magueyal 
frente  á  los  Molinos,  y  que  en  tal  obra  se  asig- 
nan &  la  brigada  de  Ramírez,  fueron  dejadas 
durante  la  noche  sin  custodia,  6  pesar  de  la 
diligencia'^,  6  instancias  del  general  Carreri 
Según  los   recuerdos  do  persona  presente  e 
el.  campo  y.  que  desempeñó  papel  Importante,  * 
S,  las  piezas    le  la  noche  del  7  quedaron  € 
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el  «zterior  de  los  Molinos,  eran  las  tres  de  la 
bügada  León,  sostenidas  durante  el 'expresa- 
do día  7  XM>r  ei  3o.  Ligero,  y  que,  al  retirarse 
este  cuerpo  é,  Ohaipultepec,  debieron  seguir  cus- 
todiadas naturalmente  por  dicha  brigada  Leóií, 
como,  ademi&s,  de  un  modo  expreso  lo  reco- 
mendó (Santa- Anna.  Que  tal  custodia,  al  me- 
nos, no  fué  suficientemente  eficaz,  lo  indica 
la  prontitud  ccn  que  cayeron  en  poder  del  ene- 
migo en  la  mafiana  del  8. 

Antes  de  pasar  adelante,   advertiré  que  ds 
Ja  función  ae  armas  de  que  voy  á  ocuparme, ; 
nti  hay  partes,  (75)  ni  otro  documento  oflcinl 
nuestro  que  el  "Detall  de  las  operaciones"  de 
Santa-Anna  en  las  poquísimas  lineas  que  íe 
consagra.     Necesario  es,  pues,  acudir,  por  ^o 
que  resi)ecta  &  la  versión  mexicana,  ft  noticiáis 
y  recuerdos  particulares;  y  empezando  á  va- 
lerme  de  unas  y  otros,  diré  que  el  cálculo  apro- 
ximado de  las  fuerzas  nuestras  qne  en  la  no- 
che del  7  cubrieron  los  puntos  restantes  de 
la  línea  desabaratada,  y  que  en  ^a  mafiana  del 
8  se  batieron  en  detall  sin  centro  alguno  de 
dirección,  es  el  siguiente: 
La  brigada  León,  compuesta  de  los  ba- 
tallones Libertad,  Unión,  Querétaroy 
Mina,    suponiéndolos    de   350   plazas, 

ascendería  ft 1,400 

Lofe  batallones  del  general  D.  Francis- 
co Pérez,  ó  sea  el  4o.  Ligero,  de  600 


A  la  vuelta 1,400 


(75)  Con  excep   ón  del  de  Alvarez,  que  sólo 
ce  refiere  ft  la  caballería. 
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De  ia  vuelta 1,400 

^  700  plazas,  y  el  lio.  ^e  Líaea,  de 

900  A  1,000,  ascenderían  á,  io  sumo  á     1,7C0 

]^  3o.  Li4jrero. tenía.       700 

I>os    compañías    del    2o.    .Ligero,    de 

150  A.    ..... 100 

Artilleros  al  servicio  de  tres  piezas,  A 
lo  sumo.    . 40 

\  ■     

Total,  hombres 4,000 

Tad  fué,  A  lo  sumo,  el  total  de  la  infantería 
que  con  tres  piezas  de  batalla,  «in  contar  la 
batería  de  Ohapultepec,  sostuvo  la  acción  del 
8.     &n  cuanto  A  la  división  üe  caballería  de 
Alvarez,  que  Santa- Auna  hace  subir  A  4,000 
hombres    y    que    entiendo     no     pasaría     de 
3,000,  (76)  no  tomó  parte  actlra  alguna  en  la 
función  de  armas,  como  muy  presto  se  verA. 
Respecto  de  las  fuerzas  de  infantería,  el  an- 
terior cAlculo  es  más  bien  exagerado  que  cor- 
to.    Los  cuerpos  de'  guardia  nacional  de  se- 
gundo orden  tenían  muy  pocas  plazas:  los  vete- 
ranos del  general  D.   Francisco  Pérez  cuatro 
ó  cinco  días  antes  habían  r'^cibido  unos  400  re- 
clutas que  debían  estrenarse , allí,  y  que  están 
incluidos  en  el  cálculo;  y  era  ff**%l  el  estada 
del   armamento,   todo  de  piedra  de  chispa  y 
antiquísimo.  %(77)     Las  piezas  de  artillería  de 
U  brigada  León  eran  del  calibre  ae  á  8. 

(76)  Constaba  de  2,762  plazas  en  Julio  ante- 
rior, y  se  le  habían  agregado  algunos  restos 
de  la  división  de  Valencia. 

(77)  Según  notas  de  persona  perita,  nuestras 
armas  de  fuego  de  infantería,  procedentes  ac<r 


r 


159 


Hemos  visto  Us  causas  expuestas  por  Santa- 
Anna  para   exipiicar  la 'retirada  A  Méxioo  'úe 
una  gran  parte  de  las  fuerzas  formadas  en  lí 
nea  de  batalla  el  día  7.     Aun  'concediendo  ft 
todo  lo  alegado  el  valor  que  dicho  jefe  le  da. 
queda  viva  su  responsabilidad  por  el  hecho  de 
ii&b&rse  ausentado  él  mismo,  sin  dejar  militar- 
mente ligados  entre  sí  y  con  Ohapultepec  los 
pnntos  de  Casa-Mata  y  Molino  del  Rey»  y  «iu 
haberles  nombrado    Jefe    sui)er4or,    que.  biei) 
pr;do  serlo  en  todo  caso  el  de  la  expresada  for- 
taleza de  Ohapultepec,  generaií  de  división  V 
Nicolás  Bravo,  tíe  quien  el  general  Lepn  era 
segundo.     Es  tanto  más  grave  la  responsabili- 
dad de  que  se  habla,  cuanto  que  ios  reconoci- 
mientos de  nuestras  iTOsK'iones  por  el  enemi- 
go en  el  curso  del  día  7  fueron  visibles  é  ine- 
quívocos, y  hacían  muy  probable  que  su  ata- 
que se  efectuara  á  la  madrugada  siguiente. 

Veamos  ahora  ©1  plan  y  los  medios  del  ata- 
que del  enemigo. 


80  en  gran  parte  de  los  desechos  comprados 
en  Inglaterra  á  poco  de  efectuada  la  indepen- 
dencia, carecían  de  bayoneta  muchas  veces,  y 
los  cañones  de  los  fusiles,  adelgazadas  sus  pa- 
redes por.  el  uso  y  por  el  modo  de  limpiarlo^? 
cor  marmaja  6  polvo  d^  ladrillo,  pe  torcían  ó 
reventaban:  solían,  además,  estar  unidos  fl 
la»  cajas  por  medio  de  cnerdas  6  correas,  y 
quedar  enteramente  gastados  y  flojos  los  tor- 
nillos y  pasadores  de  las  llaves:  á  todo  lo  cual 
tenía  que  atender  el  soldado  en  los  momentosi 
del  combate. 
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En  sn  parte  oficial  fechado  en  Tacnbaya  el 
11  de  Septiembre,  Scott  dice  qne,  'después  de 
dos  semanas  cíe  Inacción  á,  cansa  del  armisti- 
cio, hasta  el  7  puilo  empezar  á  reconocer  Ins 
cercanías  de  la  cindad  que  estaban  á  sn  alcan- 
ce, antes  de  que  le  fuera  dado  adoptar  plan 
alguno  definitivo  de  ataque:  que  en  la  tardo 
dei  7  88  dejó  ver  una  gran  masa  de  tropas 
nuestras  por  los  Molinos  del  Hey,  &  poco  >más 
di  una  milla  de  Tacubaya,  donde  estaba  acuar- 
telado con  su  estado  mayor  y  irf  división  d*> 
Worth:   que  pudo  haber  supuesto  qu¿  se  in- 
tentaba atacarle;  pero,  sabiendo  \n  importan- 
cia qu*;  para  nosotros  tenían  los  Molinos  por 
•cntener    una    fundición    de    cañones    con    v  » 
gran  depósito  de  pdlvora  en  la  Casa-^ata,  y 
habiendo  oído  decir  dos  días  antes  que  muchas 
campanas  eran  enviadas  allí  para   convertir- 
las  en  piezas  de  artillería,  comprendió  fftcü 
mente   el    movimiento    de   nuestras    tropas   y 
resolvió  desalojarlas  á  otro  día  muy  tempra- 
no, y  al  mismo  tiempo  acoderarse  de  la  pólvo- 
ra y  destruir  la  funaición.    D?cidi^le  tambi(^n 
á  ello— aplazando  la  adopción  del  plan  de  ata- 
que general  á  la  ciudad  hasta  completar  sus 
reconocimientos — el  saber  que,  por  resultado  de 
los  recientes  hechos  de  armas,  no  quedaba  á 
St»nta-Anña  ni  la  cuarta  parte  ue  la  artillería 
necesaria  para  cubrir  simultáneamente  las  for- 
tificaciones de  las  ocho  garitas;  y  "no  pod: 
mos — dice — cortar  la  -iomunicación  entre  la  ft 
dioión  y  la  capital  sin  tomar  primero  el  f< 
midable  castillo  de  Chapul tepec  que  se  alza  < 
tre  ellas  y  las  domina:  no  estábamos  en  c 
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pieta  disposición  de  emprender  operación  tan 
didcilt  y  adem&s»  podíam^^s  deaaníend^nos  del 
castillo  si,  como  lo  ei^^ré.ba>ipo8^  xii^i^tros  re-  - 
conocimientos  demostraba  a  que  las:  ayenidas 
meridionales  de  la  ciudad  eran  preferibl^a  á 
las  del  iSuroeste  para  obrar  contra  ella."  Se. 
ve,  pues,  que  ei  plan  de.  Seott  respecto  de  las 
oi>eraciones  del  8  se  limitó  al  desalctj  amiento 
de  nuestras  tropas;  6  la  capt¿^ra  de  Ja  pólvora, 
^ae  tuTióramos  en  Casa-Mata,  y.  á.  }a.  destrue-r 
don  de  la  fundición  militar  de  MioUno  del 
Rey. 

Encomendó  >Scott  .la  ejecueión  de  este  plan 
al  mayor  general  Warth  y  su  dlTlsión  de  re> 
guiares,  la.  del  ejército,  reforzada  con  tres  es- 
cuadrones  de  Dragones  .y— una  compafiía  ;de<. 
Rifleros  á.  caballo,  ai  mando  del  mayor  ¡Smn- 
ner;  con  la  brigada  Gadwalader  (de  la  Sai  di- 
visión  de  r^ulares  que  mandaib^-  PiUow)  «00»-  . 
puesta  de  los  tres  regimientos  de  Cazi^doreff,  y 
1X0.  y  14o.  de  infantería;  con  3  piezas  de  ai^l- 
Hería  de  caropafia  &  las  .órdenes  del.  capit&n. 
Drum,  y  2  piezas  de  sii;lo  (boml^ro»  d#  ^  24) 
ft  las  6rdenes  del  capitáa . ij[uger..    AdemAs-  de. 
estas  5  piezas,  el  cuerpo  de  ataque^, opntó»  114- 
twalmente,  con  la  batería  ligera  .anexa  6  lA 
dlTl8!Ón  de  Worth  y  que  mandaba  el  coronel 
Duncan,  quien  tuvo  é,  sus  órdenes  toda  la  artl- 
lleifá  empleada,  ó  sea  de  O  A  10  piezas.    S^: 
gón  el  parte  ofldal  de  Worth,  el  total  de  las 
fuerzas  6.  sus  Órdenes  sólo  ascendió  é,  3,100, 
hombres  de  1x>das  armas,  componiéndose  de 
270  la  caballead  de  Sumner  y  .de  784  la  brlfpb- 

da  Gadwalader;  p^ro  en  alguno  d6  IO0  aatadoa 

InTasKSti.  -Tomo  n.-^l 
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Qüé^' acompasan  el  parte  tse  ve  qtie  dicha  t6tái - 
tu&Úé  S,447  hombres,  ofitiiales  indusiveí  "Hay  j 
qué  adyertir, '  sin  embargo,   que  estas  tropai^ 
fueron  á  última  hora  reforzadas  con  todo '  el  ^ 
retotb  de  la  división  dé  Pillow  y  con  una  br^ 
gsdá  de  la  de  Twlggs';'  aiiibas  de  re^ulares^  co- 
mo- lo  asienta^Scott  eoi  este  pasaje  de  s^  pártei 
**Hab!endoi  el  enemigo  ri^oirzado  varíate  veees 
sn  Ifhea,  y  i^eneralieftiidose  désdo  Itiego  la  ac^  / 
ci^  mucho*  más-  de  lo  que  yo  había  calculado;- 
hice  venir  de  una  distancia  de  tres  millas,  pri-  * 
méi^ménte  al  maydr  gen«rdl\  Pillow  con  ga 
brrgfadá*  restante,  la  dé  í^ierc^,  y  en  sego^  A 
la  brigada  rj ley,  de  la'divtsi'Sn  de  ÜTwiggs; 
quedando  la  otra  brigada  (Smlíh*)  de  esta  mis- 
ma dlvfsi6tf,  dé  observación    en    8an    Angel.^ 
^q[iíell6s  ^cu©iT>ds  avanzaron  cob  celo^  y  'rapl- 
áeti' petó  la  'batalla  se  ganaba  i^recisamente^ 
cimddó'  el'  general  PiercO'  llegaba  al  easnpo  y 
había  colocado   sus   tropas  entre   la  ^brigada  ' 
Garland  dé  la  división  de  Worth,  y  el  enemigo: 
en' retlrtíiaa'."    Sé  vé  poi^^ese  final'  que  no  fa*' 
tái4»pa&fvá'ia  misiOa- díé  loa  últimos  refuerzos; i 
V^é  aun  sin  <íolíti^rld8,  con  lo  éxpuestJo  queda 
déáiflTsttiEidb  '  qtie   las  ^tropas   uorte^amérioaDas 
y  •tóeiicanas  -^^cjue  'Combatieron"  el  día  8  «ésta- 
baií'^ari  eqtñlibtíadaff,  (78)  pwes^nuestJraíBabaJ' 
Hería  ní-tomó  parte *éii' la  acción,  ¿ti  sirvió  sftio!' 
dé'fcltincó  ft  uno» -cuanto»  tiros- de  «afíÓBf*  delü 
eíjíéinigo.  (<9)        ^ 

<T8)'  tJI  ei4eml¿ó  téhltt  unros^eoo  iüonibres'nií*- 
iM^f  "doble  tthiíleífli'  qUé  1ó?í<  nuestros,  inclu* 
yendoi  la  batería  c^e  Ohapultepec. 

(79)  Worth    dice    que    tuvimos    allí    14,000 
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He.  841111  füiora  lo  qae  acerca  de  recoiip<3Ír  . 
miento»  y  plan  de  ataque  de  nuestra  Unea  l^a- 
llo^  en  el  parte  ae  Worth: 

**Habiendo.  en  el  curso  del  día  'i  acompaflado 
a)  general  en  jef^  6  reconocer  las  formida- 
bles posiciones  del  en.migo  cerca  y  en  tomo  . 
del  castillo  de  0]iapaltex>ec,  bailamos  que  'ex- 
bibían  un^.  extensa  línea  de  cabaUería  ^  ln« 
fantería,  sostenida  de  una  batería  de^  4  pier. 
zttít  ae  campaña  (30)  y^  forms^ndo  6  apoyando 
nur  sistema  de  defensa  lateral  á  la  cumbre  y 
el  castillo.  Este  examen  di6  idea  exacta  de 
la  configuración  de  los  terrenos  y  de  la  fuerza 
del  enemigo;  pero  inexacta,  como  después  so 
vio,  de  la  naturaleza  de  sus  defensas,  h<abil  y 
compleamente  cubiertas.  El  general  ^i  jefe 
ordenó  < que  -mi  división,  reforzada  como  se 
ha-.dicbo,  atacara  y  tomara  esas  líneas,  y  de- 
fensas; capturara  la  artillería  y  destruyera  H 
maquinaria  y  el  material  que  se  suponía  ba:. 
ber.eñ  la  tundición;  pero  limitando  &  esto  las 
operadoneSi  después  de  las  cuales  mis  fuer- 
zan deberían  inmediatamente  retirarse  é,  sus* 
po8l<áone$( .  en  Tacubaya..    Cercano  x  atreyidq 


iiombres'  y  que  Santa- Anna  dirigió  personalr 
mentedla  acción.     Ni  Santa- Aijna  estuvo,  ep/; 
ella;  pttea  Hegó  al  campo  después  de  terml--  h 
nada,   ni  tuvimos  allí  más  de  7,000  hpm^rejSi, 
incluyendo  los  3,000  caballos  que  no  se  batie?. 
ron.  (♦)      í  I  :■•■!. 

(•>.No;fué;  culpa  de  los  invasores  ^  que  Iqs.v 
8,000  caballos  no'Se 'batieran:  allí*  estaban.   ,    .:  ^ 

^y  No'  eran  sioo  trea  las  ^piezas. 
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reconocimento  hecho  por  el  capitfiü  de  inge- 
nieros Masón  en  la  mañana  del  7,  di6  esta  idea 
de  las  líneas  del  enemigo  laterales  A  Chapul- 
tepee:  su  izquieraa  ocupaba  un  grupo  de  só- 
lidas construcciones  de  mauíjpostería  llamadas 
Moa  no  d¿l  Rey,  contri  guas  al  basque,  al  pi¿ 
de  la  cumbre  y  bajo  los  cañones  que  la  coro- 
nan i  la  derecha  de  su  línea  fincaba  en  otro 
edificio  de  mampostería  llamado  Casa-Mata, 
al  pie  de  la  loma  que .  desciende  gradualmen- 
te de  las  alturas  detrás  de  Tacubaya  &  la  pla- 
njeie  de  abajo:  entre  estos  edificios  estaba  la 
batería  de  campaña  del  enemigo,  sostenida  * 
de  ambos  lados  por  su  infantería.  Dicho  reco- 
nocimiento fué  ratificado  en  la  tarde  por  el  ca- 
pitán Mnson  y  el  c.->ronel  Duncan.  Su  resal- 
tado a^ni  )stró  que  el  centfo  era  el  punto  de- 
bí! «I ti  la  posición  enemiga,  y  que  los  más  fuer- 
tes Tan  sus  flancos,  principalmente  el  de  la 
SzqnUMíia."  . 

Al  llegar  aquí,  recordará  el  lector  que,  déíbil 
como  era  ol  centro  de  nuestra  línea,  desapa- 
reció por  completo  en  la  noche,  quedando  des- 
hecha tal  imea  y  aislados  sus  antiguos  flan- 
cos. Así,  pues,  por  más  que  asiente  Wortli 
que  nuestraid  defensas  resultaron  superiores 
á  lo  que  se  creyó  en  el  reconocimiento,  es  In- 
dudable que  las  disposiciones  y  los  elementos 
del  afaque  dispuesto  sobre  toda  la  línea  tal 
como  existía  el  7,  vinieron  á  resultar  sobradí- 
simos á  la  hora  de  la  ejecución,  y  cuando,  en 
vez  dé  un  4stema  completo  de  defensas,  el 
enemigo  sól«.  tuvo  que  embestir  dos  fosiciones 
«nteramentf  aisladas  una  de  otra.    Dielio  ewto^ 
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Sigamos  con  el  parte  de  Worth  en  lo  relatlv^o 
&  sus  medios  de  ataque. 
-**Oomo  el  sistema  defensivo  del  enemigo  m- 
t&ba  relacionado  con  el  cerro  y  el  castillo  de 
Cbapultepec,  y  mis  operaciones  debían  limitar- 
se é,  UQ  objeto  especial,  fué  preciso  aislar  del 
castillo  y«-de  sus  defensas  inmediatas  lo  que  se 
había  de  ejecutar,  y  para  ello  se  dictaron  las 
siguientes  disposiciones.  La  brigada  del  coro- 
nel Garland  se  situaría  &  la  derecha,  sostenida 
XK>r  2  piezas  de  la  batería  del  capit&n  Drum, 
haciendo  frente  al  Molino  del  Rey  y  &  cual- 
ciuler  auxilio  que  á  dicbo  punto  pudiera  pres- 
tar Ohapultepec,  y  á  distancia  conveniente  pa- 
ra apoyar  la  columna  de  asalto,  así  como  los 
oaiíones  de  sitio  que  al  mando  del  capitán 
B.uger  se  colocarían  en  la  loma  á  quinientas 
ó  seiscientas  yardas  del  Molino  del  Bey  para 
batir  esta  posición  y  aislarla  de  Chapuliepec. 
Una  columna  de  asalto  compuesta  de  5()0  sol- 
dados y  oficiales  escogidos,  &  las  órdenes  <3ol 
mayor  Jorge  Wright,  del  8o.  de  infantería,  se 
apostaría  también  en  la  loma,  &  la  izquierfla 
cíe  los  cañones  de  sitio,  para  forzar  el  centro 
enemigo.  La  brigada  de  Clarke,  cuyo  mando 
por  enfermedad  de  este  jefe,  tenía  el  coronel 
Mackintosh,  .debía  situarse  con  la  batería  de 
Bunean  &  mayor  distancia,  en  la  loma  frente 
6  la  derecha  del  eneáaigo,  viendo  &  naestro 
flanco  izquierdo,  ^para  sostener  la  columna  de 
asalto  en  caso  necesario,  ó,  siendo  el  terreno 
favorable,  para  derrotar  al  contrario,  según 
pudieran  requerirlo  las  circunstancias.  I<a 
brigada  Cadwalader  se  mantendría  en  reserva 
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•  e^  tm  punto  de  la*  loma  entre  los  cafiSone»  de 
sttio  y  la  brigada  de  Macklatoi61ii  de  modo  que 
ambas  se  apoyaran  mutuamente.  La  caballe- 
118  ft  laa  órdensfi  del  mayor  'Sumner,  cubriría 

^nuestra  extremidad  Ixqnierda  y  obraría  «98»ün 
las,  circunstancias,  reciiuLando  6  atacando  en 

vvfrtud'  de  las  6rdenes  del  comandante  «en  jete. 
Las  tropas  serían  colocadas  en  eus  posiciones 
&  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  y  e^r.pe- 
zsrlan  a  obrar  ^  luego  que,  amaneciendo,-  pu- 
diera ser  dirigida  la-  artillería,  cuya  diaposl- 

'  cidn  general  fué  encomendada  al  coronel  I>un- 
can."  :     .1  ;    s 

'  A  las  tres  de  la  madrugada  del  8  empeza- 
ron é.  moverse  las  fuerzas  del  enemigo  *  hacia 
isue  diversas  posiciones,  que  ocuparon  segundo 
prevenido;  y  al  rayar  el  alba  dieron  la  sefial 
de  combate  las  2  piezas  de  sitio  delcapit&n 
Huger  rompiendo  sus  fuegos  sobre  Molino  del 
Rey  y  continuándolos  hasta  que  dicho  imntb 
fué  embestido  por  la  columna  de  asaltOi  del 
mayor  Wrlgth,  dirigida  por  los  oficiales  de  in- 
genieros capitán  Masón  «y  teniente;  Foster;— 
Hablando  del  ataque  de  esta  posición  nuestra, 
y  de*  la  expresada  columna,  dice  W.orthí  ''Sin 
ceder  ante  la  lluvia  de  fuego  de  fusilerítir  y 
metralla  que  recibía,  avanz6  la,  columtia  arro- 
llando a  punta  de  bayoneta  &  la  infantería  v 
ft  los  artlleros.  La  batería  de  campa&i  del 
enemigo:  fué  tomada  y  spci  cañones  fueron  con- 
vertidos sobré  las  masas  que  se  retiraban;  pe- 
ro; antes  de  que  pudieran  ser  descarg&dos;  so- 
ltando el  enemigo  qué  había  sido  •  despojado 
fué  su 'fuerte  posición   comparatiramente- por 
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^        un  puñado  de  hombres,  hizo  desesperado  <#s- 

•  faensohpafa  recobrarlas)  HuSffuer^aa  niosia^.qiid 
'ncjg  jrBtíraban.se  reunierodi  y  f oprnaron  ooii  tal 

(obj|eítO|  y.  ajudadas  por  ilalnfanteiría  auttoqii- 

'Vpaba*  los  teebo».6  i^artes  altas  de  lasted|Ae^s 

r    ,  .(&  euyo '^alcaoee  ^habíar  sido  colocada;  lai  bate- 

I     citíSL^ durante:  la  noclie>,(  todit » la  i líne^  del  «oe- 

mlgo  rompi6  sobre  la  columna  de  ataque  .Qn 

r.  fuego   terrible  defusUería   que  bíjio .  cA9r  a 

.'  r^n^ee^de  los.  oatocoe  ofiolalea  que  lleraban  man- 

yídsn^  7«  á.  Qfieialefl  «uelt^sy'  SQtdados  en  propor- 

[    r' ¿Idn^  Gcmt&ndose  en^e  loa  L oficialas  eVmajfor 

.i'Wrlght, ;:  comandante,   y  los   Ingeniaros  ^  eapi- 

tfln  Masón  y  teniente  Foster,  los  tres  gr^ye- 

<  melite'laierldos.    -Tan  reclO' choque  bizotviacilar 

ini' niom^ito  &>  la; biaarra/ columna.     £31  bata- 

[.     .MÜte' Ligero  4estinado  ■&  'cubrir  ¿ia.ba1;erfa.4ál 

í       capitán  Huger«  y  que  estaba. aV  mando  del-  ^a- 

pitán^  Kirl^  Smitb  por  enfermedad  d^  tei^i^n- 

:ite  coronel  Siflith,'  7  el-  ala  ctereeba  ide  la-  bri- 

f.     gfida  .CadwAlader,  inmediatamente  reicible^on 

I       ^Tdeñ  de^ayanzaren  apoyo  de  la  columna,  lo 

:•    •»'<!"aal' ejecutarwi^desfde  luego/  ^1  ^neiaigo  fué 

i    '■  otra  •  vez  -  derrocado  jf  este  punto  de  •  pu  lí^ea  t  jto- 

-   mado/  quedando  por  completo    en    s>oder.   de 

•  fiiiesib*as7tropias.''''  '"•  ■  '  »         /    >  -•%  o-'f' :: 

.  •  .Hasta'  aquí  lo  dicho  por  elm^yor  general 
I    rl  Worttí'sobfe  el  ataque  y-  toma  dei^  MoUiie^  del 

•  Hés,  y  en  ello  omite  parte,  de  la  verdad  cuapdo 
calla- qtiér  la  columna  de  asalto,  ^esp^i^a  d^.;to- 

•  ii>ar  nuestra  caai  abandonada  batería,  la  i;>er- 
cBÓ, 'y  no  s(5lo  vaciló,  sino  que  tuvo. que.  retro- 
ceder en '  desorden,  bizarramente  atacad^  .  fior 

V  e^tSo*  Ligero,.,  que  fué,  quien  reqqbrfi»  las  ple- 


^ 


168 


(  aas,  hasta  <t^ie  apójrada  y  secundada  dicha  to- 
Itimna  |K)r 'el  batalldii  lilgero  de  iSmith,  por 
toda' la  t)rlgada  Garland  y  par>  gran  parte  d^ 
■U  de  Oadwalader  qáe  ^taba  <<e  reserva,  vol-' 
-vid  é,  la  carga  y  todas  las  <>xpre8adas  fu«rxas, 
reunidas,  tomaton  el  punto  nuestro  de  Molino 
del  Bey. 

^lA  columna  de  asalto,  encomendada  al  ma- 
yor Wright  del  8o.  de  infantería,  se  comi^iso 
de  cinco  compañías'  de  á  100  h(>mbres,  Í;o>madas, 
lo  primera^  del'  2o.  y  3o.  de  artillería  con  los 
tendentes  Shakerfórd.  y  Daniels;  la  segunda, 
del  lo.  de  6if antería  <ion  el  capitán  Walktir 
y  el  teíiiénte  Haller;  la  tercera,  del  5b.  iú,  «on 
el  capitán  MbtííI  y  el  teniente  Parry;  la  cuar- 
ta,' del  Oo.  id.  cdn  el  capitán  Oardy  y  el  tenien- 
t?  Maloney;  y  la  quinta,  del  So.  id.  con  el  capi- 
tán Bomford' y  ei  teniente  Snelling.  Loa  ofi 
dales  Ae  ingeiífóros  capitán  Masón  y  teniente 
Foster  iban,  cómo  se  ha  dicho,  con  al  colum- 
na, que,  luegd  que  hubo  luz,  desplega  á  la  ii- 
qulerda  de  la  batería  de  sitio  y,  despute  de 
unoé  cuantos  disparos  de  las  piezas,  avanzó 
en  IJDiea  hasta  llegar  á  dosdentas  yardas  de 
Molino  del  Bey,  á  cuya  distanda  el»pez6ll  sn- 
'trirMos  'Rectos  de  nuestra  fuego  'de  cafióa. 
**Mándé  redoblar  el  paso^-^dice  Wrighít,— y  la 
'  '  columba  avanzó  i*ápidamente  y  entr6  al  alc^»- 
'ce  inmediato  de  la  fusilería:  Haüé  al  & 
migo  segurísima  y  fuertemente  apostado  éi 
tro  de  sus  dbras  y  en  uno  y  otro  flancp  en 
neas  que  sé  perdían  de  vista.  Había  abaar 
nado  su  artillería,-  colocada  algo  adelante 
con  su  injnensa  superioridad  numérica  y  r 
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{Miratiyameate:  de  «ei^iítridad,  podía  can^cen- 
rrar  sus  fuegos  sobre  nuestras  filas/  ya  muy 
reducidlas  en  numero.  Yo  mismo  caí  herido 
y.  me  incapacité  para  ver  el  estado  de  la  con 
tienda  por  algunos  momentos,  siendo  poco 
ti(>spués  obligr^do  A;  dejar  el  campo..'  no,  sin 
embaa$;o,'Slfli  preseaioiair  el  oaovimienio  del  bi« 
zarro  batallón  Ligero  ft  sostener  el.  avauce. 
Lia  columna  de  asalto  siguió  el  combate  en 
unión  de  los  otros  cueii>os  de  la  diyisión, 
haota  que  las  posiciones  del  enemigo  fueron 
toibadas  y  permanecimos  en  posesión  del  ca^- 
po;  después  de  lo  cuaV  no  habiendo  quedado 
más»  de  tees  oficiales  y  estando  muy  reduci- 
da la  tropa,  se  reunió-  ésta  con  sus  cuerpos 
reii9»ectiTos."'  Habían  sido  muertos  el  capitán 
MerÜl  y  el  teniente  Farry,  y  heridos  el  ma- 
yor Wright,  los  oficiales  de  ingenieros  Ma- 
s:o^  y  Fost^,  los  dem&s  tenientes  ya  mencio- 
nados, coü  excepción  de  dos  ó  tres,  y  varios 
Oficiales  sueltos:  en  cuanto  &  los  soldados 
Dinertos  y  heridos  üe  esta  columna,  formabaa 
mils  de  la  tercera  parte  de  la  fuerza. 

Nótase  desde  luego,  que  el  mayor  Wright 
nd  halda  de  la  captura,  lia  pérdida  y  eil  re- 
eobro  de  la  batería  nuestra  por  el  .enemi^. 
Bu  momexiténea  falta  de  sentido  le  autorizó 
a  callar  tales  hechos,  así  como  el  retroceso 
y  el  desorden  de  su  columna,  de  los  cuales 
^a  idea  en  su  parte  el  jefe  accidental  del  ba- 
tallen Ligero,  eapit&n  Beeve,  q1  decir  que  es- 
te-cuerpo, que  sostenía  las  piezas  de  sitip  d3 
Huger,  dejando  una  compañía  con  ellas,  avaa- 
zó.y  llegó  á  la  altura  de  "las  filas  de  la  co- 
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lumna  de  asalto,  naturalmente  en  mucho  de- 

'  íoídén    i^r '  lo    latoso    del    fuego  •  qa»'^  Md- 

't>ftin,'í  y-,  pbsflt^do  entre  ellas,  se  Üirigió  Aia 

'i^:^uierda  denlos  Molinos*.  T' el  mismo  Recree 

agirla;- ai!  tepm^ai^  jsu  paike:     ^*X<as=  cisemis 

tafaciái^  en  que  efctuó  el  büt?all<3n   Lig^ero  so 

car]^   fueron   extremadamente:  desfavorables, 

'Viiíndó^e   obligado  &  pas^r  entre-  "la?  deser- 

'déíi^das'  filad"  ele  tma  fuetza  mayor  ^cp»  1h 

'su^á,  pAra  fttaear  &  la'  fuerza  miiBmli  que. lia- 

*  litó '  hecho  a  aquella  vacHar  «6  faltar." 
■'Cuando  el  batallón»  &  que  me  reflero,-Hy-  <t^i 
'ft&bfa   defado   otra   de   sus   cKimpaflíad,':  ft^las 

'  'ótd^hes  'del  teniente  Peck,  aptetada:  y  batifn 

dóse  &  cien  yardas  de  nueétra^Unaa-^aaé^n* 

'''  tré'  las  filas  desordenadas  de  la  ooluirinaj  do 

^ '  acvalto   y   se   dirigido   sobre  nuestra   leqBieFda, 

^'ípenetrd  en*  laS  defensas  de  Molino/  del:  iley. 

•  "i.a«  dos  compañías  reetantes, '  dice'Reeye, 
:  llevadas' por* -el*  capitón  Kirby  ^mltíii  ft.cifrgaT 
'  stvbre  laissqu^rda  enemiga,  rampieranvati  prl- 

"  ntiera  lín^a  de  defensas^  x^asaron :  &  «dttínt»  li 
'   ochenta   yardas  de*  su  batería,  *  y   rompAeron 
también  su  segfunda  l^ea,  penetrando  xKMf.ima 
arquería  bajo  íoA  edificios  y  poniendo  hsU  fu- 
'  Ipa^á,  'gran  núitiero  de  gente.  El'  tenient»  Dent 
"^r   él  >cápit%n'  S^tnith    inmediatamente  <diti0le- 
'^ron  algonoe  soldados  4  la  XMorte  iailt»  del  f relu- 
ció, y-  ottos  se-  subieron  &  loa  teíchm^ide  ra- 
-rios  cobertizos  y  desalojaron  de  a^qilél]»  pfur* 
'=  te-'  de  la^  Construcciones  al' 0nemiiga.*'rii«ettn- 
"  -dolé  retirar  &  la  que  con  mayor  fuevaél' tbn- 
'Serraba.' Lue^o"  qué  feíítrd  por  la 'apqueríat el 
"batallón  Ugero,  tíe  le  unió'  tpda    la  •tprim^-n 
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^  resto  de  la  apddn.  Eix  ^tosi  mooi^eQtpa  .e¡n 
Imponible  i^yanzar  sobi»  la  batería  <  ^^t  «i^^- 
^•go,  como  que  todo  el  espacio  en  que  se  ha- 
liaba  urente  &  los  edificios  era  bar^do  ,por  .ei 
ÍBego  de  fusilería.  EU  conflicto,  allí  vino,  &' 
ser  desesjierado;  pero  la  batería. ligera  ^1  ca- 
P^t&n  Drum  avanzó,  y  con  jbu  ayuda.  fu$  apa- 
|ado  el  fuego  de  ..la  batería,  enemigí^  y.  de  las 
liltvras  de  los  ediQcios  que  la.  protegían^,  pu- 
l^dndose  entonces  dar  una  carga  y  tpmar  la 
gatería.  Aquí  fueron  heridos  e\  .ca,pitdji  E^r- 
^  Smith  que  mandaba  el  cuerpo,  y  el  t^nic^n- 
U  Dent"  £1  partid  de  Reeve  agrega,  que  ^el 
batallón  Ligero,  fué  el  primero  en,  posec^o- 
|»arse  de  los .  Molinos,  y  .  que  entre  muertos,  y 
li^jridos .  perdió  míls  de  la  tercera  ..parte  de  ííu 
fuerza.        .  •>    .., 

|,0omo  ee  ve,  todas  la^  operaciones,  de ^ ¿lite 
fl^eirpof  aquí  ^spresadias,  fueron  poeteriocetB  |al 
ordenamiento  de  la  columna  de  asalto,. cpo 
é  lo  que  motivó  el  avance  del  bataÜOn^  ¿ji- 
ro, lya  capturando  la  barería.nuesta^a^^^e^a^e 
(quise  hablan,  sólo  ];^ía.  haber  £fido  la  si^gi^n- 
la -y  definitiva  de  parte  del  eneniigo,  (81).pi;es 
^^  la  columna  de. asalto  había  tpmado  y  i>^r- 
Iflo  nuestrai^  piezas,  de  lo  cual  h^cen. punto 

|1¡81)  Aun  así,  resultaría  ine^iicta  la  ^rejaci^n, 
pes,  eiL  rigor,  como  se  ver&  m^s  adelante, 
9  fueron  quitabas  dichas  piezas^  aino  aban- 
¡onadas  por  falta  de  armones, y,  tiros*  cuap^o 
jjBeatras  fuerzas  evacuaron  el  MolLno.del.Riey 
¡^0^  jnetifftban  A  OhapultepeOt  .    . 
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03)180  todos  los  partes  norte-amerioanos. 
To  dem&s,  según  dichas  piartes  y  con  yistaj 
plano  de  la  «batalla,  trazado  por  él  tani 
ingenieros   Hardcastle,   el   curso  de  los 
'sos  &  que  hasta  aquí  me  he  referido,  fué 
al  avanzar  y  desordenarse  la  columna  de 
to  del  mayor  Wrlght,  se  movieron  y  avaí 
en  auxilio  y  apoyo  suyo,  á  la  derecha  de 
el  bataUOn  Ligero  y  toda  la  brigada  Gari^ 
que  de  antemano  se  había  dirigido  sobre) 
Molinos;  y  á  la  izquierda  el  lio.,  reí 
A   las   Órdenes   del   coronel   Oraham,   peí 
cifnte  á  la  brigada  Oadvralader;  haciendo 
dt'spués  otro  tanto  cuatro  compañías  del 
al  mando  del  teniente  coronel  Herbert, 
misma  brigada  de  reserva.    Cuando  todaí 
tns  fuerzas  habían  tomado  nuestras  po^d^ 
de.  Molino  del  Rey,  todavía  fueron  enj 
por  otros   cuerpos   de  las   brigadas  Glarl 
Cadwalader  que  se  batían  frente  á  la 
Mata. 

Tiempo  es  ya  de  acudir  &  la  versión 
na  de  estos  mismos  sucesos,  descritos  en 
obra   conteMpor&nea,    presenciados    por 
titud  de  gente  desde  Chapultepec  y  la 
o<*cidental  de  la  ciudad,  y  que  los  reci 
é  informes  de  algunos  Jefes  me  confirmí 

Según  los  ''Apuntes  para  la  Historia 
Guerra,"  que  es  la  obra  á  que  acabo  de 
rlrme,  A  la  columna  de  asalto  segufa  á 
distancia  el  batallón  Ligero,  y  ambas 
marchaban  de  frentoe  sobre  los  Molinos, 
guarnición  ocupaba  las  azoteas  y  el  acw 
y  rompió  vivo  fuego  de  fusilería  eobr*^  M ' 
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itigo.     Este  se  apoderó  de  3  piezas  nuestras 
ie,   sin   infantería   que  las  sostuviera,   esta; 
en  un  magueyal  adelante  le  los  Molinos, 
'"se.  retiraba  en  tropel  con  sus  trofeos,  sin  du- 
la para  embestir  de  nuevo,  pues  tenía  orden 
pe  tomar  Sk  viva  fuerza  las  i>oslciones,"  cuan- 
el  3o.  regimiento  Liígero  al  mando  del  te- 
lente  coronel  D.  Miguel  María  de  Kclieagaray, 
rooedente  de  Obfapultex>ec,  donde  había  per- 
if^tado,  se  presenta,  en  el  lugar  del  conflicto 
arengado  y  animado  por  su  valiente  jefe, 
mete   á   la   columna  norte-americana,    que 
bada   un  momento   con  este  ataque,   huy^ 
Ipitadamente.     £1   citado   cuerpo   nuestio 
persig-ue  liajciéndc^e  yivo  fuego.     *'Lo«  ene^ 
ligos  abandonan  las  piezas:  nuestros  solda- 
I,  emtuslíasEmados,  dejan  ]a  artíllería  recobra- 
la  en  medio  de  las  lomas  y  continúan  hacien- 
un  estrago  horroroso  en  los  asaltantes  y 
precisamente  hasta  tiro  de  fusil  de  la, 
de  batalla  enemiga.    Pero  esta  tropa  que 
brillante  comportamiento  había  tenido,  ¿ie 
uentra  sin  apoyo.     La  ala  derecna  (Casa- 
ita)   batida  por  la  artillería  de  Duncan  y 
agada  por  una  formidable  columna,  no  puo- 
prestar  ningún  auxilia:  la  fuerza  de  reser- 
no  axiarece  en  el  campo  de  batalla;  y  \^ 
iumerosa  caballería,  fría  espectadora  del  cou- 
íieto,  iurtenilia,  pero  no  verifica,  movimiento  aj- 
ino sobre  el  enemigo Echeagaray,   que 

isservaba  bastante  sangre  fría  para  calcular 

acontecimientos,    se    ve   comprometido    A. 

gran  distancia  de  nuestras  posiciones:  **o- 

ido  de  numwoeas  faenas  •nemigas,  cesa  ie 
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pcfraegiitr  &  la  columna  y  se  retira  reccigieiidi 
luir  piésas  de  artillerfa,  y  )a  tropa  moltitiié  Af^j 
di^pojoá."    En  esta  retirada  él  3o:  Ligero  ^^ 
ú[&  algrnna  gente  por  lo  bajo  tle  la  punterft 
d^  los '  soldados  que  ocupaban  el  acnedocto/"^ 
Entonces^  se  organizaron  y  avanzaron  las  no^*^ 
vas  columnas  norte-americanas  de  ataque  80« 
bre  los  Molinos,  al  mismo  tiempo  que  era  fe 
nialmeñte  embestida  la  Casa-Mata.     Aquell 
fueron  recibldais  con  terrible  fuego  de  fu^fr^ 
ría.    "Las  tropas  estaban  colocadas  &i  él  acac 
ducto  y  las  az3teas:  adem&s,  en  la  era  x>ermf>{ 
nccfan  aígimas  fuerzas  del  3o.  Ligero,  con  ni 
pieza  de  af  tillería,  (82)  y  detrás  de  una  peqi 
ñu  zanja,  en  cuya  orilla  todavía  existen  pU 
tados   algunos   magueyes,   colocó   BcheasarayJ 
algtiüds  ■  tii-adórefs   que  ofendían   considerable» | 
mente  al  enemigo."    Los  norte-americanos  toU 
vieron  á;  vacilar  en  su  tentativa,  (83)  y  eua»' 
do  hadíaU  un  tercer  formidable  esfuerzo,  api^j 
recio  alM  el  batallón  de  Mina  llevado  por  su  t9^ 
ronel  D.  Lúeas  Balderas.     En  ia  nueva  luehü'í 
fueron  mortálmente  heridos  este  jefe  y  el  ge-i 
neral'  León,  y  pereció  el  capitiAxi  Méndez. 


(S2)  Toda  la  fuerza  del  3o,  Ligero  estaba: 
artí,  cotí  d6s  compañías  del  2o.  Llgeiro  y  la*^ 
tr^'s  pfez&s  de  artillería  recobradas. 

<&)'  "Las  americanos— se  dice  textualmente 
— ;ycílvieron  en  esta  vez,  si  no  á  retirarse,  al' 
menos  &  vacilar  en  su  tentativa." 

(84)  El  general  León  había  sido  herido  cuaa- 
di. el  3ó.  Liiííero  a^cababa  de  replegarse  coo 
cíínofi^Ü  qtittadoi^ül'eniemigo.  -     «   i* 
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Mina  fian  Alanaán,.' Blas  y.otrqs  ofiolalea,  se-, 
gvian^.hardendo.j  desesperado   eaf aereo.     "Bn; 
n?edia  de  esa  iHcba  QiiQaritisadA«  ^qs  enemigos.  1 
negaron,  ár  la  puertfi  áa^  MoUnowc  Desalfljadois ;; 
íes  tiradores  que  estaban  en  el  acueducto,  una  1 
pa^e  ide.  las  rtuersas. .eiM^iigas  pa9^..del.  ptr^ 
tbáo  de  'la  oerea,  y,  al  abrigo  de  l^a^i  inl^>eü»  P^i: 
actiFO>  por  detrá.s..dí^  lo^  edificloa»  jtenlendo' qiie!.^ 
rQXkp«r..ti^  pueiirta  y  i9est»ner>iatln  otra  ;lu$)b$^, . 
contrat.. algunos,  soldados  qae-  la-^^fe^dile^oQ/.^. 
|b^  .ooronel;  Bkloieagaray,  en  «1.  ultimo :  extre-...! 
f&O;  pmj»3i6  la.  fuerza  que:  ba^^a  quedado  en.i 
^le  >  ;empDendi6  >s\i  retir^Hl^.  (85)     Los.  soji^Viu 
loí».jdeitMina  se  retiraron  igQalpieQte.x>pr  li^s  .. 
iBilpas  >  hacia,  el  >b<>9que,  «In 'dejar  >  de  liacer^ne', , 
f^*  Ja  dent&a  inerva  que  /d^endía  ,las  azoteas,  v 
^«osada  po?  frente  y<  retaguardia,  cayó  pr^slor-  -. 
lar^i (86)1 . * .  la  po8^íón  ,de  los, Molinos  .eayó,, 
jbbatoente*:  en.po^er  del  enemigo."     Hay  que; 
^s^egar  que  ■>  una  baterífi  de,  dps  O  tires  ^piezas  en 
^apoltepee  íiabía^. estado,  ba^endq  fuego  sobr^, 
06  norte-americanos  casi  desdé  el  principio  de  , 
li)«a"col6n^;.- [?•.-.;  -    '     ,  .•'•;;  :.  ;, 

|^>  ;No  f Dé  íoste,  jeíe  eJ  primero  en  retlrarr, , 
ftkf;pues  ya.  lo,  bjabía  beebo  un  oficial  cop  algn'í. 
la^-gentei  ;  ..:.••!•• 

•086).  JBxjtre-  H>s  •prisK>neros.  que^ó  el  coronel.. 
líHQfíl)*  «jsaveiuentet  l^ri4o.  ,Bn,la  obra,j|L  qvki:, 
iSTffedeiTQ,  selee:i.*^9>.uazo,.o4<ííal.do  ]Vtl?%  <w^-  . 
i<o<»sl|9kitndfKrsailt<^  la  bandera  4e  su  batajM^.i 
^teOtodosela  en; -la.  (pintura  y  ,prepeRliíwi49l^x 
lespués  á  los  que  hablan  escapado  del  desas- 
re,  cubierta  con  la  sangre  de  sus  heridas.' 
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Tal  es  en  extracto,  en  la  parte  que  atafie 
loft  Molinos,  lá  relación,  de  loe  '*ApnifteB< 
la  Historia  de  la  Guerra."  Yo  he  pbdlií|o,  con] 
viflta  de  apuntamientos  privados  fidedignos,! 
formar  este  otro  resumen  de  sucesos  que  se  re-^ 
déte  principalmente  &  las  operaciones  del  3o.^ 
lignito,  ^ 

Dicho  cuerpo  había  pisriioetado  el  7  en  la  pU^ 
tafotma  de  Ohapultepec,  formandoen  coluí 
cerrada'  por  compafiías,  y  cuya  cabeea  qu< 
cérea  de  la  puerta  dé  salida  para  la^  rampsj 
sentada  la  tropa  con  las  armas  en  la  mano, 
la  ofi<clalidad  en  sus  puestos.  Antes  deamaj 
nece^  estaba  hsta  la-  fuerea^  aguardando 
orden  der  volver  &  su  posición  de  la  espera 
y  al  oír  los  primeros  disparos  de  «paflón,  d< 
condio  &  la  carrea  por  la  rompa  del  lado  Su^ 
y  se'  dirigió  por  el  bosque  al  Molino  del  Be] 
en  cuyo  terreno  descubierto'  sólo  tío  unos  «uat 
tos  cadáveres  y  lieridos,  de  los '  artilleros  qi 
sirvieror  nuestras  piezas.  Sntre  los  mi 
tos  se  hallaba  el  coronel  D.  Gregorio  Gelai 
No  habla  allí  quien  diera  rasón  de  lo 
cidó.  . 

Al  salir  el  3o.  Ligero,  que  constaba  de 
plazas,  por  la  puerta  de  campo  del  Molino, 
enemigo  se  retiraba  hacia '  su  base,  Ueyl 
se  las  tres  piezas  de  nuestra  batería,  sin 
sea  fácil  explicarse  tal  retirada  sino  como 
dída  precautoria'  suya,  al  ver  y  ofr  el  golpe 
^  gente  que  con  suma  precipitación  descendía 
ChtfpUltepfc  victoreando  á  México.     Bel 
ray  Aló  la  voz  de  "A  ellos,**  y  la  cohxjBon»,  a^ 
zó  6  carrera   abierta.    '  El  enemigo, 


ni 

persegTiidO|miiy  de  cerca,  hizo  alto  dando  fren- 
te á,^ retaguardia,  y  rompió  vivo  fuego  de  ca- 
noa y  fusil  sljQ  rechazar  ni  detener  Á  sus  per* 
seguidores,  qij 'enes  abordaran  su  propia  línea' 
trabando  allí  sangriento  combate  que  le  obli- 
gó á  retirarse  yiolentamente,  sin  las  tres  pie- 
zas de  ^rtilleríi  que  se  llevaba  y  le  fueron 
quitadas,.  Nuestro  cuerpo,  viénclose  á  larga 
fiistánc'a  de  su  línea  y  sín  refuer^p,  se  retiró 
Cl  su  pa?lci6n  trayendo  los  cañones  recpibrá 
dog  ;s  \^P  muertos  yheridos  su^os  (;;^/pudo 
robo^er;  á,  tiempo  flue  tiuevas  fuerzas  se  des 
tacaban  de  la  base  del  ^i^emjigo  en  auxilio,  j 
ap^yo  d^  ia  columna  derrotada,  y.  al  llegar  & 
clfvrt^^^^^^^^^^^  desplegaj^on  en  batalla  y  ^oin- 
p:^j;Q^~  sus  fuegos  sobre  el  Si,  Ligero^.  ..Una 
vez^  ¿e^ado  éste  á  su  posición  de  lá  víspera, 
6  sea  eí  terreno  descubierto  al  pie  de  los  Mor 
i  x^ps,  di6  frente  al  enemigo,  y  defSplegando  s^ 
t  a  talla  rompió  sus  fuegos  de  fu^U  y  cafíítn 
con  las  piezas  recobradas,  servidas,  por  ofi- 
ciales,y  tropa  del  mismo  cuerpo.  EÍ.fuegb  de 
uijia  .y  otra  parte  se  mantuvo  vivo  por  algún 
tiempo,  empleando  la  nuestra  saquetes' y  pro- 
yectiles que  habían  quedado  en  cajas  en  la 
línea  al  ser  quitadas  las  piezas,  y  otros  ca- 
jones de,pa¡rque  de  fusil  y  de  cañón  qué  halla- 
ron lo^  oficíales  cerca  de  alguno  ..de  los  ed'fl- 
c'os  del  Molino.  En  cuan'^o  á.  los  armones  coh 
Tos  Qpfres  y  tiros  dé  muías  de  las  piezas,  )lia- 
bían  sido  retirados  hacia  México  por  loa  capa- 
taces,,  como  había  sucedido  ya  en  otros  cani- 
pos,  por  conveniencia  de  los  contrátlsitas. 
Al  trabarse  la  nueva  lucha  de  que  se  habla, 
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salieron  del  Molino  dos  compañías  del  2o.  Li- 
bero con  fuerza  de  ciento  y  pico  de  hóflabres, 
mandados  por  los  capitanes  Bustamanté  y  Gq- 
t'é'rrez,  y  formaron  en  la  línea,  de  baéáUa.  Los 
generales  I).  Antonio  León  y  D.  Juan  N.  Pé- 
rez, segando  éste  de  aquél,  se  presentaron  & 
pie  en  lo  m&s  vivo  del  fuego  y  el  primero  pre- 
gunté ft  BJeheagaray  si  le  reconocía  por  supe- 
rior y  obedecería  sus  érdenes.  Al  oír  respues- 
ta afirmativa,  León,  que  se  había  baostrado 
irritado  y  violento,  se  calmó  y  envío  ft  Péírejs  i 
CliapuTtepec  en  solicilyd  de  auxilio  de  tropas 
y  de  parque  de.  fusilería,  advlrtlendo  que  de- 
bía ser  del  calibre  necesario,  pues  la  cartuche- 
ría existente  no  llenaba  este  requlsite.  Ape- 
r»as.  había  partido  Pérez,  cuandp  el  general 
León  füó/'mprtalmente  herido:  se  résisiíYa  á 
que  le.  sacaran  de  la  línea;  pero  no  podía  ya 
tenerse  en  pie,  y  al  despedirse  de  iCchea^arty 
le  excitó  ¿  **hacer  lo  que  pudiera  por  nuestra 
desgraciada  patria,  que  sabría  recompensar 
sus  servl-cios.*' 

Después  de  media  hora  de  fuego,  las  fuerzas 
enemigas  retrocedieron  hacia  su  base,  y'  las 
nuestras  en  el  exterior  de  los  Molinos  aprove- 
charon el  tiempo  en  retirar  á  los  heridos,  reco- 
ger el  armamento  menos  deteriorado  para  cam- 
biar el 'peor  de  la  tropa,  y  repartir  "el  poco 
parque  de  fusil  que  había  quedado:. el  de  ca- 
fión  estaba  agotado  por  completo. 

Habrían  transcurrido  irnos  treinta"  minutos, 
cuando  nuevamente  se  destacaron  fuerzas  de 
la  base  y  del  cuartel  general  enemigo  sobre  los 
dos  puntos  nuestros  de  Molino  del  Rey  y  Ca- 
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8a*Hata.    Obraba  «obre  «lias  con  buen  éxito  la 
batería  de  Chapultepec;  pero  no  se  detenían, 
y  lo«  defensores  d€i  Molino,  sin  poder  abrí-* 
gar  ilusiones  respecto  del  resultado,  sólo  pro- 
curaron,   haciendo   el    Dltimo    esfuerzo,    dejar 
b)en  puesta  la  Lonra  del  país.    Formóse,  pues, 
con  la  tropa  restante  una  columna  de  ataque 
liara  salir  al  encuentro  del  enemigo.     En  es- 
tas momentos  se  presentaron   allí  el  coman- 
dante de  batallón  Hpsas  Lauda  y  los  capitanes 
Navarrete  y  Gallo,  pertenecientes  á  la  guar- 
nición de  Casa-Mata  que  salió  de  sus  fortifica- 
ciones al  encuentro  de  la  brigada  de  Mackin- 
tosh,  y  cuyos  oficiales  no  habían  podido  rein-  ' 
corporarse  H  su  gente.     En  los  mismos  terri- 
bles momentos  se  presentaba  oficiosamente  el 
coronel  D.  Lticas  Balderas  con  su  pequefío  ba- 
tallón de  artillería  de  Miua,   ^87)  victoreando 
todos  &  México;  é  impuesto  dteho  Jefe  de  lo 
Que  se  iba  &  hacer,  formó  con  su  cuerpo  otra 
colnmna  de  ataque  á.  la  derecha  de  la  primera, 
avanzando  paraleamente  ambas.    Balderas  ca- 
yó. >nio(Fta<lmeiD{te  herido,  ^  en  una  manta  fué  re- 
tirado por  cuatro  de  sus  artilleros.    Corrió  en- 
tre la  tropa  la  voz  de  que  el  enemigo  había 
flanqueado  nuestra  izquierda  y  ocupado  la  re- 
tagtiardia:  si  así  no  fué,  por  lo  menos  los  fue- 
gos de  las  tapias  del  Molino  herían  por  la  es- 
palda á  nuestra  gente.    Algún  oficial  nuestro, 
sin  orden  del  superior,  encabezó  la  retirada  de 
la  tropa,  dejando  atrás  las  piezas  de  artille- 


(87)  Perteneda  &  la  brigada  León  que  guar- 
necía los  molinos. 
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ría  que  Bcheagaray  y  algunos  oficiales  y  sol- 
dados conducían  á  cabeza  de  silla  y  á  brazo 
por  la  calzada,  iliasta  -que  el  fuego  del  enemigo 
á.  quemarropa  las  obligó  á  dejarlas.  ^  Cerra- 
ron la  retirada  el  expresado  teniente  coronel 
Echeagaray,  los  comandantes  Díaz  y  Salcedo 
y  algunos  otros  oficiales. 

El  lector  ha  visto  ya  las  dos  versiones,  la 
nuestra  y  la  del  contrario,  acerca  de  ataque  de 
defensa  y  toma  del  Molino  del  Rey.   No  intento 
expücar  las  diferencias  entre  uno  y  otro  re- 
lato,  ni  fallar  sobre  la  verdad  6  inexactitud 
de  .cada  cual:  no  escribo  historia  ni  hago  otra 
cosa   que   acopiar   materiales   para    que   otros 
la   escriban:   me   basta,   de   consiguieníe,   con- 
sisrnar  que,  por  confesión   de  líos   mismos   in- 
vasores,  la  primera  columna  suya  dirigida  con- 
tra a-quella  posición  nuestra,  fué  rechazada  y 
casi   destruida;  y   que  por  los  informes  y  <4 
testimonio  acordes  de  los  numerosos  mexica- 
los  que  tomaron  parte  en  la  acción  y  la  vie- 
ron,   se    sabe   indudablemente^   qu?   la   batería 
nuestra  apostada  en  el  ^x^erl(  r  de  los  Molinos 
y  tomada  por  el  enemií?o.  al  principio  de  la  ac- 
ción, le  fié  quitada  por  Echcagaray  y  su  cuer- 
po, y  r»o  se  perdió  sino  de^pu^s  que  dichas*  po- 
siciones y  ya  terminado  el  combate  en  «lias. 

Solvamos  ahora  á  los  pirtef?  oficiales  del 
enemigo,  raía  imponernos  de  lo  relativo  &  la 
toma  de  Casa-Mata  y  á  las  demAs  operacio- 
nes de  la  batalla. 

De«}pné8  de  hablar  el  general  Worth  de  la 
tema  del  Molino  del  Rey,  dice:  "Mientras  se 
adelantaba  en   el  ataque  de  este  punto      or 
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nuestro  centro  y  derecñu,  laa  tropas  nuestras 
do  la  izquierda  no  estaban  ociosas.  La  bata- 
ría  de  Duncan  rompía  sus  fuegos  sobre  la  de- 
recha de  la  l.nea  euemiga,  liasta  ahora  ataca- 
da: y  la  2a.  brigada  al  mando  del  coronel  Mac- 
kinstosli,  recibió  orden  de  asaltar  la  extremi- 
dad derecha  de  tal  línea.  Presto  impidió  los 
fuegos  de  la  batería  el  rápido  avance  de  dicha 
brigada  sobre  la  Casn-Mata,  que,  en  vez  de  un 
campo  ati'incherado  común,  como  se  hibía 
supuesto,  resultó  ser  una  fuerte  cindadela  de 
raampostería,  antigua  construcción  española 
rv  cientemente  reparada  y  agi'andada.  Cuan- 
do estuvieron  al  alcance  de  la  fusilería,  el  ene- 
migo rompió  sobre  las  tropas  nuestras  «^lue 
py-iinzaba  1,  un  fuego  mortífero,  sostenido  sin 
intermisión  hasta  que  llegaron  al  pie  mismo 
del  parape  o  que  circundaba  la  cindadela.  A 
esta  sazón  ya  habíamos  perdido  una  gran  par- 
te de  la  gene,  inclusive  los  tres  oficiales  su- 
periores coronel  Mackintosh,  teniente  coronc-l 
Martín^  Scott,  del  5o.  de  -  infantería,*  y  mayor 
Walte,  del  8o.  de  infantería;  muerto  el  segundo 
y  mortalmeñte  heridos  el  primero  y  el  último. 
IGl  fuego  de  la  cindadela  no  cesaba,  y  en  fes- 
ta  crisis  del  ataque  "la  fuerza  entró  momen- 
táneamente en  desorden  y  retrocedió  hacia  la 
izquierda  de  la  batería  de  Duncan,  donde  Síí 
reorganizó.*'  Cuando  la  2a.  brigada  Iba  al 
fl^alto,  se  vio  un  gran  cuerpo  de  caballería  6 
infantería  (88)  que  se  aproximaba  rílpi lamente 


(88)  No  había  infantería  alguna  con  la  caba- 
llería de  Alvarez. 
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¿I  Buestro   flanco   izquierdo   para   reforzar  la 
derecha  del  enemigo;  y  la  batería  de  Düncan, 
luegp  que  tuvo  que  suspender  sus  fuegos  so- 
bre la  Casa-Ii^ata  como  se  ha  dicho,  se  mo- 
vió prontameQte,  sostenida  por  los  Cazadores 
de  Andrew,  de  la  brigada  Oadwalader,  hacia  la 
extremidad  de  nuestra  línea  para  co-ntener  el 
^taa¿o  que  nos  venía    por   dicho    punto.     Al 
avanzar  la  caballería  enemiga  hasta  ponerse 
al  alcance  de  la  metralla,  toda  la  batería  le 
hizo  un  fuego  certero  que  presto  desconcertó 
sus  escuadrones  y  la  obligó  á  retirarse  en  de- 
sorden.    Entretanto,  la  caballería  nuestra  al 
mando  del  mayor  Sumner,  se  movía  de  frente 
y  cambiaba  de  dirección  bajo  los  fuegos  de 
Casa«Mata  para  atravesar  el  desfiladero  ó  ba- 
rranca Inmediata  á  la  izquierda  de  Ifl  bate- 
ría de  Dimcan,   donde   permaneció  prestando 
útil  servicio  hasta  el  fin  de  la  batalla.    En  loí} 
momentos  misnios  en  que  era  rech-azad^i  la  ca- 
ballería enemiga,  nuestras  tropas  retrocedían 
del  frente  de  Casa-Mata  y  permitían  &  las  pie- 
zas de  Duncan  volver  á  disparar  sobre  dicha 
posición,  que,  después  de  un  corto  y  bien  dl- 
'  rígido  cañoneo,  abandonó  el  enemigo.     Queda- 
ba éste  desalojado  ya  de  todos  sus  puntos,  y 
sus  fuertes  líneas,  que  ciertamente  habían  si- 
do  bien  defendidas,   estaban   en  poder  nues- 
tro.   En  cumplimiento  de  las  instrucciones  del 
general  en  jefe,  la  Casa-Mata  fué  desmantela- 
da, y  se  destruyeron  las  municiones  que  nos 
eran  inútiles,  así  como  los  moldes  ^e  artille- 
ría hallados  en  el  Molino  del  Rey;  después  de 
io  cual  mis  fuerzas,  en  virtud  de  las  reitera 
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das  drdLanes  del  general  en  jefe,  volvieron  &  sus. 
cuarteles  en  Tacubaya.  <'on  tres  de  los  cuatro 
cafione0  d^  enemigo,  estando  el  otro  clavado 
é  inservible,  (89)  y  gran  acopio  de  armas  do 
mano  y  municiones  de  infantería  y  artillería,^  y 
máe.  de  800  prisioneros  inclusive  52  oficiales." 

£1  i^oronel  Mackintosb,,  jefe  .acidentia,i'|de  la 
brigada  dji»  Olarke  (2a.  ^de  la  divislO^  de  Worth) 
qoe  ajsaitó  la  Casar^ata,  dice  que  nuestra  pri- 
mera. po»ici6n  rompió  sobre .  tal  bridada  na 
fuego  mortífero  la.  distancia  de  cien  y^pdá,s; 
que .  ^,  brigada  avanzó  después  de  hacer  su 
primera  descarga,  y  entone^  [nuestros  sol- 
dados'fie  retiraron  á  su  segunda  y  md/S  fuerte 
poaici4n  y  desde  los  n^iiros  siguieron  ^  dispa- 
rando sob^e  los  asaltantes,  detenidos  &  treintr^ 
yardas  del  edificio,  hasta  que  gran  parte  de  lo«« 
fusiles  de  éstos  se  inutilizaron  por  sucios  y 
quedai^ffn  agotbadas  las  municiones.    "Antes  de 


(99)  iSe  ve  por  este  parte  y  por  los  de.  los  je- 
fes  de  cuerpos,  que  solamente  <?uatro  ^fueron 
Isis  piezas,  nuestras  de.  artillería  tomadas  por 
^\  enen^go  en  la  acción  de  8  de  •Septieii^bre. 
Tres  tle  diehas  piezas  formaban  la  batería 
frente,  á  los  Molinos  perdida  y  r^^'^b^^a  aí 
principio  d^  la  batalla  y  abandonada  Á  lo  ul- 
timo por  falta*  de  armones  y  tiros;  y  según  el 
parte  ^«tl  teniente  coronel  Belton,  ,del  So.  de 
ivrtiUéría,  la  pieza  restante,  de  mayor  calibre 
que. las  o^apas,  parece  haber  sido  clavada  y  de- 
ja/da por  alguna*  fuerza  nuestra  que  del  lado 
de  Ohapultepec  avanzaba  hacia  los  Molinos 
después  de  perdidos. 
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esto— agrega— había  yo  recibido  doe  graves 
iierldas,  quedaüdo  inhábil  para  ei  mandó';  el  te¿ 
miente  coronel  Scott,  comandante  del  5o.  .le 
in'tantería,  fué  ínuerto  &  veinte  yarda»  del  ení»- 
migo  éuándo  excitaba  &  jsu  g^nte  ft  salvar  el 
foso;  y  el  mayor  Walte,  *  comandante  del  íu, 
de  infantería,  íné  también  gra veniente  '  her*- 
do.  '^Habiendo  sido  muertes  6  heridos  taiitoti 
de  los'prihóípales  oficiales  y  parecienilo  impo- 
sible tóina^  la 'línea  enemiga  sin  uüa  accY6n 
Cüñcéítada,  la  fuerza  de  mi  mando  retrocedfí» 
lentamente  y  formó  á  la  izquierda  dé  la'  ba- 
tería de  Durican ;  jyero  no  lo  hizo  sino  '"én&ttñd' 
una  tercera  parte  de  la  brigada  quedaba  muer- 
ta "Ó'  herida, '  inclusive  la  mitad  de' loíT  oflMn- 
les;"'  El  coronel  MTabfriuto^h  tuvo  qtie  ser  ví*» 
tirado  eíi  hombros,  bajo' 'un  fuego  vlvlSsimO:  '• ' 
Aunque  algunoe  ñy  los  ciierptis  de  esta  2aí 
brigada  de'Worth,  así  cómo  la  parte  de  las  tro- 
pas'^dé  Cadwaláder  que  lá  auxilió,  diques  fle 
ocupada  la  Casa-Mata  se  dirigieron  al  Mohno 
del  Rí'y  ayúdáádo  íl  conséíi^ar  e.Mjé  puntó' j^  ^ 
perseguir  Ti  íás  guarnicloní's  (iue''4ó"utib  y  otro 
seWtlt'ában  {I  Chapúltepe^,' y  áui^q^Tf* 'd$"hb4 
c'jerpos  habían  dado  su  c(inflíi¿ÍBti'*e-%'^líi  cíí' 
lurnha  de'  asalto  del  Molino,  "el  hyimí'íb  'fúÚ 
considerable  de  muertos  f  herM«>s'de  la^'lWéí'- 
zás  11  que  me  contraigo,'  se  nroln.jfj  eít  él  atíl* 
que  ala  Óasa-Mata,  y  para  que  se  forme  idea 
de  lo  iefí!do  y  sangriento  de  tal  episodio,  dft^* 
que  solamente  la  bridada  de  Má¿klnto»h,  f* 
sean  los  regimientos  5o.,  6o.  y  80.  dé  infant?^- 
ría,  además  ¡de  sus  bajas  en  Icfe  jefes ^Jr 'oñéi^- 
les  ya  mencionados,  ttivo  '72  muertos! '  i6  (fé 
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elJoe  ofícdales,  y  263  heridos  inclusive  22  ofl- 
ci^esv'  coeáémúomí  entre-  los   muertos  los  te* 
itieutes' Bourweí  yj^tconig  y  ©otare  , loe  heridos. 
43l 'Cirujano  "Robért,  lofi  caplt^aesiOMly  y  Wai-. 
k^ir,  y"  los:  tenientes  HafuUtDu^  >  Sma,.  Burbanic, 
IBeéxúBly,  M0Fri$t,   Clark»   WMmrrisht.  y  3uer. 
i'Üitg.  t^)    El  mayov:  MiiMQtgomeiyr  «^man^aute 
d€l^'8o.'  d«''iníaiitería' después  de.-herido  el  ma- 
yo* Walte,'  dide  qué 'este  ouer^  fué  el,  que  se^ 
batl^ '  *tDi^  idi&  •  «erea ;  que  entapa  en  acción  poi^ 
425']it6id%yr€ís,'  y  que- «alió  «en  SíSCn- habiendo. te< 
iriab '7  «oficiales  y  20  soldados  muerto»  y   10. 
atibllfles   y'^:112  moldados    heridos.      Según    vi 
«miáttivy'jefei  tres  abaíndera4os  de  dicho :  ¡cu^^,s>o 
ffeei1Mti'*tírtiéíto<s  ien  pocos  instantes,  y  el  .cuarto » 
qn«M*he(rt4ié:'>  Jifí.  fuersaide  caball^ffía  :de  J3|in\-. 
nfe*^t*lfo''6'«eWados  muertos,  5  ofidaleS'.y  M 
soMafdoditbeildos  y  27.  calmlloe  ntijieirtos  y  77 
hetidóisJ^'  Vt&tí  ültíitno,  la  bateíta  .de»Dujncau;;tur: 
To '16  4»ril^<»/ entre  oficiales  y  soldíidoe  y'.per-. 
dW  10  «atíalloe. 

liS/ •t'etslén  meslcana  que  tengo  d^  s^taqu^r 
d€:fei¿sá'  ^J/tMba-de  OasarMata,  es  (Hiioaaa;^|itt(> 
la'''^üe^<^di(n  los  '^Apuntes  para  larHistor^ 
<*ff^T«'€Hiíietta,^*  y  q<e<en  lo  esencial  pp<jo  difiere 
dé  l%}'eákMgatí >  Al.  aTanadajr  la  bagada  de  Ma^^.- 
IdMo^diV'los  defesMsorée  de  aquél  imqtp,  i^n  pe-' 
der  cónt^ier  su  entusiasmó,  •  saltaren  de  sus 
párát^oí?;  *lornraron  suj  linea^*  ay alzaron  so< 
lít^'lt*  ccteti*a?tOíB  y  empezaron  fiÁíbacerles  fi?.**- 

(9Ó)  "ímér'  tíWjxbo '  fué :  herido  en .  la  columna 
6%'  ¿«Altó,- ^^^  t¥6B  pereció  el  ctípitíVn  Merpll. 
tk-mW^n  def'ettta^-brtgádaii      '  ,     ^       -. 

'  **/nt^.--Tomo6li  II.— ai*    ' 
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gK»  ú,  distancia  de  veiiitíciuca  vaxtí».     El  Je- 
te y  loti  iprincil^ales  oficiales  norte^americano«^ 
que  coQdtic]ia& '  esta  columna  de  asalto,   caei> 
heridos  ó  mueptos;  los  soldados  quedan  «in  di- 
rección, y  a^o^lados  con  las  descargas  de  tn- 
silería,  huyen  •precipitadamente  yü61o  se  i39Mt 
uen  después  Junto  &  ia  batería  de  Duncan.  Gau:- 
ga  de  nuevo  el  enemigo  aobre  elpuntK).  y  to- 
mado€f  ya  los  Molinos  por  sus  dem&s  íuersuis. 
establece  en  ellos  batería  contra  la  Oasa-Ad^tav 
que  vuelve  &  recibir  con  nutrido  fu^go  ú.  Ia3 
ti  opas  de  asalto,  trabándose  alU  nueva  Iticha 
refiidísima.     '*6ln   que  ocurriera   la   reserva—, 
dice  la  obra  citada— ^n  que  la  caballería,  ¿ 
pesaf  del  clamor  general  de  los  lejaaos  espec- 
tadores, ejecutara  su  carga;  dispersas tüais  tro- 
pas del  centro  y  forzada  absolutainente  la  ala 
Izquierda  de  la  línea  y  atacada  poiTi  el.  fp^ito 
y  flancos  XK>r  la  artillería,  la  OasarMa^  cayó 
en  x>odor  del  enemigo,  y  el  general  Peres,  que 
la  defendió  con  honor,  efectuó  Igualmente  su 
retirada  por  las  milpas  situadas  detr&s  del  'edi- 
ficio y  logrando  llegar  é.  la  calzada  de  la  Viar6-. 
íiica."     Digno  es  de  notacse  que  el  eneniígo 
no  dice  haber  recibido  fuego  de  artillería  ni 
haber  capturado  pieza  alguna  én  XDasa^-Mata; 
lo  cual  ine  hace  creer  fíinnemente  que  no  hubo 
a71í  callones,  puesto  que  no  era.  fácil  qn^  el 
contrario  omlltiera  hablar  de  su  efecto,  ni-  qjoe 
-^1  general  Pérez  y  sus  fuerzas  al  evacuar  el 
punto  y  retirarse  los  llevaran  consigo;    .'^ 

De  la  versión  mei^lcana  que  aeabo  de  ex 
tractar  resulta  que  la  OaBa-rMata  cayó  e^  po- 
der  del  contrario  coi^ .  posterioridad  á  los  Mo- 
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liu^oe;  y  los  partes  de  Worth,  Mackintosh,  Cad- 
walader,  Garland  y  .  truncan  indican  6  exprt»^ 
fian  lo  nlismo.  Das  secciones  ú^  la  2a.  braga- 
da que  después  de  la  toma  de  Casa-^Mata  f^t- 
dirigieron  á.  su  propia  derecha  &  reforaar  H 
brigada  de  Oarland,  Ib  hicieron  para  ayudar  á 
contener  á,  las  tropas  mexicanas  que,  ya  per- 
didas nuestras  posiciones,  aparecieron  d«9'  la- 
do de  Chapultepec  como  en  actitud  dé  querer 
recobrarlas;  y  cuyas  tropas  no  dfeben  haber  si- 
do otras  que  la  brigada  Rangel  con  que  San- 
ta-Auna l\eg6  ^  inmediaciones  del  campo  á 
ipoco  de  terminada  la  batalla.  Indudable  és, 
por  lo  démíls,  que  eü  Caea-Mata,  como  «tt  lo» 
Molinos,  el  enemigó  sufrió  fuerte  descalabro 
antee  de  triunfar;  y  que  el  general  Péreé  fcon 
el  4Ó.  'Iilgero  y  ei  lio.  de  Línea  en  el  primero 
de  tales  puntos,  y  el  teniente  coronel  Bicheaga- 
ray  con  el  3o.  Ligero  y  dos  compañías  del  2o. 
Ligetio  en  la  parte  exterior  de  nuestra  Isqtfler 
da,  se  cubrieron  de  gloria  y  fueron  los  héroes 
do. esta  jomada  que  sellaron  la  sangre'  de 
Gelatl,  León,  Balderas,  Méndez  y  otros  mu- 
chos valientes,  y  la  abnegación  patriótica  éon 
que  el  batallón  de  guardia  nacional  dé  Mina 
fie  lanz/^  al  combate  cuando  era  ya  Imposible  la 
victoriic.' 

Abites  de  adelantar  más  en  mi  narración,  roy 
&  extractar  de  los  partes  del  enemigo  algmios 
pormenores  relativos  &  la  batalla. 

Recuérdese  que  la  artillería,  á  las  órdenes 
<l€!  coronel  Duncan,  se  componía  de  3  piezas 
<?€  cami^áfía  del  capitán  Drum,  de  2  de  sitio 
del  capflitftn  Huger,  y  de  4  ligeras  del  mismo 
Dnncan^    Al  empezar  el  combate,  ima  de  la^ 
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tres  piezas  de  Drum  fué  enviada  &  un  desta- 
caaienta  de  iafajitería  apostado  en  el  camino 
'Je  .Tacul)aya  4  Ciiapultepec,  y  las  dos  restan 
lofli  avanzaron  con  ]&  biúgada  Garland  sobre 
los  MioUncs,  perdiendo  5  ho-n^bres  y  todos*  suü 
Ciaballos;  Las  dos  piezas  de  sitio  de  Hager^ 
c|i*sp3iiés  del  avance  de  toda^  las  columnas  de 
iivfantería  sobre  loa  Molinos,  se  dirigieron  á  la 
i/^QUlerdá  de  la  línea  niojrte-americaua,  y  alU 
flLi2icÍqnaron.  La  batería  ligera  de  Duncan  es- 
ti*vo  ien  la  misma  izquierda  con  la  brigaia 
Oiarke  é  Mackintosb,  cañoneó  la  Casa-Mata 
V  contuvo  el  avance  de  nuestra  caballería. 

En  los  partes  de  la  brl.srada  Gartand  vemos 
Que  algunas  fuerasas  de  eU»,  después  de  toma- 
doff  los  Molinos,  cooperaron  ,  al  ataque  de  C  i 
f^a^Mata  y  persiguieron  &  los  defensores  de  es 
te  plinto  cuñndo  se  retiraban:' que  el  3o.  de  ar- 
t^l^ía,  después  de  penetrar  por  puertas  y  ven- 
tfinaj9  en.  la  Drianera  de. dichas  posiciones,  fué 
dtíealpjando  de  pieza  en  pieza  &  sus  contra- 
rios, defendiendo  é^tps  palmo  &  palmo  el  te- 
rreno y.  no  perdiéndole  sino  sembrado  ya  ili3 
nv\vertos  y  heridos:-  que  se  hicieron   estériles 
tenta4iya8  de  quemar  la  parte  con^buetible  de 
los  edificios;  y  que  al  retirarse  estas  fuerzas  & 
l^icubaya,  llevaron  los  soldados   en  hombros 
el   cadáver  del  capitán  Ayres.     Eran  tenien- 
tes a»}.  4o.  de  infantería,  perteneciente  &»di- 
ch^  jbrlgada.  U.  S.  Grant  y  A.  B.  Lincoln,  an» 
bos  con  posterioridad  presidentes  de  los  E.< 
tados  Unidos.  (91). 


ifdj)  ^rant  estuvo,  en  México  el  «lio  de  l,88i 
-t(N;   d^l.  Bu) 
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I. 

En  los  partes  de  «a  brigada  Glafke  6  Maü- 
ktntosh  veo  que  el  capStán  Obampan»  coman- 
dante del  5o.  de  infantería  deepv4e  de  muer- 
to el  teniente  coronel  Sooit,  caMflcó'  de  itnpro 
pia  é  ilegal  la  orden  de  retix>;^eder  dada  &  su 
rc'gimiento  junto  al  foso  de  la  Casa-Mata;  y 
asfenta  que  "todos  los  esfuerzos  de  los  oftcl*i- 
l4?s  fueron  ineñcaces  para  impedir  que  los  sol- 
dkdos  la  obedecieran. ''•  El  6o:  de»  infantería 
se  ocupó  en  detsmantelar  la  fundición-  del  Mo- 
lino del  Bey,  y  el  mayor  BonnévÜle  dice  que 
ocho  moldes  ó  formns  de  cañones,  las  maderas 
del  edificio,  y  él  liorno,  quedaron  destruidos. 

En  los  partes  de  la  brigada  Oadwalader  nio 
fundé  para  aregurar  que,  adeinás  del  lio.  re- 
gimient'>,  cuatro  comr  afilan  del  Nto.  á.  üam  ór- 
denes del  teniente- coronel  Herbert,  fueiron  des- 
tacadas de  tal  brigada  en  apoyo  de  las  colum- 
nas que  atacapon  los  Molinus..  Oítaseeñtr3 
los  muertos  de  la  mdsma  brigada  al  oorontl 
Qraham,  jefe  del  lio.,  y  al  teniente  Jobnetoín, 
y  entre  los  heridos  al  mayor  Taloott,  á;  los.  ca- 
X/itane»  Irwing  y  Gruthrie  y  alr>teiwente.  Le>í. 
Oadwalader  dice  que  se  tomó  gran  cantidad 
de'  triíro  y  de  harina  en  los  Molinos.  Bl  ex- 
presado teniente  coronel  Herbert  asumió  »»l 
mando  de  toda«  las  fuérzaos  norte»americanari 
en  el  interior  de  estos  edificios,  que  moñ^ñtos 
después  quedaron  guarnecidos  por  la.  brigada 
Pierce  de  la  división  ^e  Pillow. 

Caatí'  todos  Ib  s  «partes  de  los.iefés  de.  brierfl- 
da  y  ccnnari(lante«  dé  cuerpos  hablan, de?  ü;tía 
tentativa  formnl  de  recobrar  lf>s  Mótisio»,  fhiv 
cha  &  última  hora  por  las  tropas  mexlcanaf? 
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avanzando  de  la  base  de  Chapultepec  por  el 
boftque  y  fuera  de  él,  y  cuya  tentativa,  dloeft, 
tué  recbasada  por  diyersoa  regimientos  de  am- 
bais  brigadas  de  la  -divisK^  de  Wortdi  y  aun 
por  las  tropaía  de  refuenso.  M  el  parte  »1e 
•£»cott  ni  el  de  Worth  bacen  men<dd^  de  tal  in- 
cidente, de.  que  sí  babla  Santa- Anna  en  su  "pe- 
taU'*  y  que,  mi  mi  concepto,  ^se  redujoj  á  qup, 
&  la  llegada  de  dicho  jefe  coii  la  brigada  Raii- 
gel  y  el  lo.  Ligero  &  Cbapultepec,  después  de 
perdidos  los  pantos  nuestros  del  Molino  del 
Iley  y  Casa-Mata,  estas  niievas  fuerzas  reco- 
nocieron el  bosque  y  los  demás  contomos  de  la 
fín'taloEa  de  Ohapultepecque  siguió  cafioineau- 
do  aquellos  puntos,  evacuados  mdjs  tarde  por 
^1  enemifco.  El ,  campo  fué  reocupado  por  las 
íoerzás  de  SantarAnnar  que,  á  su  turno,  se  re- 
tiraron en  la  tarde.  (92) 


(92)  Según  nuevos  apuntamAentos  partícula* 
re>¿  que  á  últíma  bora  me  ban  sido  comunica^ 
doB,  de  la  línea  de  \}atalla  nuestra  del  7  de 
Septiembre,  fué  retirado  el  lo.  Ligero,  al  mait^ 
do  del  comandante  de  bataillén  D.  Leonardo 
Márquez,  y  apostado  de  orden  de  Sasta-Aniui 
(comunicada ,  por  su  ayudante  el  general  *Ze- 
nea)  en  una  calzada  pequeña,  A  la  derecha  de 
la  línea,  para  que,  formado  en  columna,  al 
liegar  el  momento  oportuno  &  juicio  del  co- 
mandante, cargara  ft  la  bayoneta  sobre  el  ene> 
migo  envoMendo  su  ^Iji  izquierda.  No  ha- 
biendo tenido  lugar  el  ataque,  &  las  Cinco  de  la 
taide  fué  traído  el  lo.  Ligero  &  la  Casa  Colo- 
rada; de  donde,  ft  las  doce  de  la  noche,  se  tras- 


r 
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La  pérdida  total  del  enemigo  consistió,  se- 
¿(m  el  parte  'de  Worth,  en  9  o&d&l^  muertos 
y  49  heridos,  y  7¿9  soldados  entre  mtH^ttdñ  y 
beridoS;   total  787  *liombi^,   que   l^asaroii '  d»; 


ládó,  por  nueva  dís'posicióh  de  Santa^Anna,  á 
la  garita  de  San  Antonio  Abad.     Sánta-Anua 
60  presentó  en  este  ultimo  punto  en^  la  madru- 
gada del  8  y  dispuso  que  Márquez  y  su  cuer- 
po cubrieran  alguno  de  los  parax^etos  lat^a-^ 
les.     Ál  ver  "y  oír  desde  aHÍ  el  cafioneb  sobre 
MbJino  del  Rey,  Santa-Anna  ée  dirigió  Inmé^ 
dVatamente  á  estfe  rumbo  corf  MáriiútMS  y  el  lo. 
Ligero,  atravesando  potreros  cortados  de  «ah- 
jas,  entrapdo  á.  la  capital  por  el  Salto  del  Agua 
y  dirigiéndose  á  Chapultepec.    'Antes  de  llegar 
ai  fuerte,  supieron  por  los  dÍgi)ersoB,  la  pérdi- 
da de  Mollino  del  Rey  y  Casa-Mata.    Al  apro 
ximarse  Sánta-Anna  á  la  entrada  d^  íu^bi 
y  cuándo  mandaba  reponer  ó  acabar  un  para- 
X>eto  que  había  en  la  calzada  de  Anzures,.  9s 
\i6 '  que   venía   por  ella,    con    artillería,    una 
fuerte  columna  enemiga,  y  el  general  presiden 
te  dispuso  que  M)á,lv)uez  y  su  batallón  saliera  a 
á   detenerla.      El    comandante   Má-rquez,    que 
por  su  valor  y  pericia  se  había  ya  distinguido 
en  la  Angostura,  prestó  el  8  de  Septiembre  un 
strvdcio  cuya  mención  no  se  podría  omitir  sin 
aj^riavio  de  la  Justicia.     Mandó   armar  hayo- 
n*rtia,  se  pufso  á  la  cabeza  del:  lo.  Ligero  eiti- 
pi;ñando  stj  bandera,  y  avanzó  contra  el  etiernt- 
go,  no  obstante  que  el  primer  cafíotiazo  de  és- 
te abrió  calle  en  la  columna  mexicana:     L* 
xxmtrariá  fué,  no  sólo  deteplda,  sino  rechaza- 
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800  con  loa  ..(l^w^rsos.  Mu^^os.cLe  los  oficia)£^ 
jr  sol^ik^s.  heridos,  m^ri^^roii  con  xKhst^ioridad 
á  la  fwto  áel  exp;:.e^íidQ''i^Ft¿,  Eu  toda  lá 
campaña  no.  había  habido  lunción  de  armas 
en  qji}c^  sa  causara. á  los  inyasoi?es  ];>érdlda  tau 
jgV8Te,;Como  ésta.  De  la  n:^e&tra  no  hallo  data 
algunp  dlgfip  de  fe..  Xos,  prisioneros  que  nos 

ti.* 

hizo  el  '>i;ieanggo,  segíip  sps. partes,  íueKon  800, 
íLígIusívo  5^,oficialep,  y  fl|ih^n,  haber  .pertene- 
cido en  su,]^$iyoria^  la  bi^gada  pLreón  q^e  ocu- 
paba los  jiíolinos.  ..^n  c^ant9  &  jeí,es  y  od- 
chales,  adjí^míLS,  de  los  que  ya  he  i^encioAadp. 
üturieron  e^e  día  el  teniente,  coronel  O. .  Jua^j 
Aguayo^;  ,el  comandante  P»  Manuel  Vá^zqüez; 
los  capUanes,  Gervasio  Cárdenas,.  ,Tosé  Jtf^ría 
01 7caa,  llbur,cio .  GQpzfi,;iez  ;^,  Mí\p uel j .V^^ela ; 
los  tenientes  JuaA  í>eJgadUlo,  ,Rafpeíj^^i}ch<^, 
Manuel .  Ibáfiez.. J(Sni*íqijí*z,.  José  Muiría  .Ú,i:ibe, 
Mariano  Martínez.  JNIÍguel  Gaycía  j  ITra^qiscti 
HernJULdez;  y  loe  subtenientes  jtj^pli o  ^copta. 
Macario  Macías,  Luis  .Jkíartínejf ,  y  Luis!  Arfja- 
ga..  (93)  Entrfi  ^s  oficiales  heridos  se. ^Qpjit?i- 
ba  el  ^lumn,o  .del  Colegio.  .Mili.tar,  D.  ^^lejf^níjro 
AigArdar,  que .  acababa  de  íugresar  ^^^  spbta- 
niente  en  ^1  ^o,  lr»igero, .  y  que,  ^  ^^9>t}i^  pi^.a 
ese  día.    •     . 


d¿«n  fóruja,  y  ya  se  ha  visto  cómp  la.s  iuer- 
iffts  norteamericanas  se  replegaron.  á^Tacubr. 
ya  y  fueroii  reocupados  por  la^,  nuea^as  Iqf 
e<íificips  de  Molino  del  íley.   .       ^  .,, 

(93>.  Sogúu  lista  formada  per, el  g^eral  D 
Alejo  Barreiro,  de  los  oficiales  mexipapos  muej 
tos  en  la  campaña. 
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Hemos  visto  que  la  numerosa  división  de  ca- 
ballería presente  en  el  campo  de  oatalla*  nada 
li!zo  de  provecho,   uo  obstante   que  su   cárg:a 
«obre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  en  los 
momentos  en  que  atacaba  éste  los  Molinos  y' 
<Ju8a-Mata,   pudo  y  debió  ser  decisiva  'en   e!' 
sentido  de  damoe  la  victoria.    La  confianza  de 
Santa- Anna  en  el  desempeño  del  papel  confiado 
á.  la  caballería,  disminuye  en  parte  d'e  la  res^' 
ponsabilidad  de  dicho  jefe  por  el  desbarata-' 
miento  y  abandono  de  la  línea  formada  el  7/ 
pues  casi  seguro  es,  por  lo  menos,  que  con  po- 
co esfuerzo  de  tal  división,  las  posiciones  güai*^ 
necldas  por  nuestra  infantería  se  habrían  po* 
dido  sostener  el  día  8  hasta  la  llegada  del  mis- 
mo (Santa- Anua  con  la  reserva.     La  Indigna- 
cJún  y  el  clamor  popular  con  motivo  de"  la  coii- 
dr.cta  de  la  caballería  no  conocieron  límite,  y 
su  jefe,  el  general  Alvarez,  dló  tres  días  des-' 
puéis   un   parte   oficial   (94)    culpando   formal- 
mente al  general  D.   Manuel  Andradé  dé  ln 
Inacción  de  las  fuerzas  ft  que  me  refiero. 

iSegtln  el  expresado  parte,  la  caballería  cons-, 
taba  de  las  divisiones  de  D.  ^uan  Alvarez  y 
do  D.  Manuel  Andrade,  á  las  órdenes  del  pri- 
mero de  estos  generales.  Al  tra'^ladahié  de 
Tacuba  íl  la  hacienda  de  los  Morales,  venía  A 
vanguardia  Ift  división  de  Andrade,  que  dia- 
blo formar  en  el  campo  y  se  metió  en  ht  ha* 
cienda  contra  la  orden  exi)refa  de  Alvarez 
teniendo  que  pernoctar  la  otra  división  él  T 


(94)  Obra  entre  los  documentos  presentados 
T'Oi   Santa- Anna  en  su  "Informé.'* 

Invaclón.-— Tomo  II- — ^26 
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€ii  el  campo.    Al  romiperse  los  fuegos  el  8,  dis- 
puso Alvarez  que  las  dos  brigadas  de  bu  pro- ' 
pia  díTlsión  avanzaran  de  frente  hacia,  él  lla- 
no para  qoe  Ja  segunda  división  pudiera  igual- 
inaente  avanzar.     ''Desocupado  ya  el  terreno^- 
dipe  Alyarez—mandé^  prevenir  al  señor  geno- 
ral  D.  Manuel  Andrade  que  avanzase  con   la 
suya,  ínterin'  otros  ayudantes  daban  órdenes 
á  loe  sefiores  generales  Juvera  y  Guzmán  qu-i 
ya  tenían  ordenadas  sus  coluí  ñas  sobre  la  lo- 
ana  contigua  &  la  en  que  estaba  el  enemigo^ 
para  que  cargasen  por  su  flanco  en  ios  momen* 
tos  que  la  segunda  lo  haría  por  el  frente:  prác-' 
ticaron   su   movimiento   aquellos  jef^s,   y   mi 
coiíazón  palpitó  de  júbilo  cuando  observó  los 
vivas  de  entusiasmo  que  dirigían  al  supreufic 
gobierno  y  á  la  patria  sus  ordenadas  columnas; 
pero,  po<c  m&s  que  mandaba  avivar  el ,  naovi- 
liJe¿to.  ^el  señor  general  Andrade  con  su.  di- 
violón,   tenía  tíl  sefutlmiento  de  no  verlo  lie- 
gar  y. de  qu^  por  su  demora  se  escapaban  los 
momentos  que  debíamos   aprovechar  para  la 
c&rga.     iil  s^or  general  D.  Tom&s.  Moreno  y 
otros  jefes  de  mi  estadQ  mayor  se  multipli- 
crban  en  comunicar  mis  órdenes  al  expresado 
e^or  Andrade  para  que  avanzase;  pero  no.lleí 
gó  &  verificarlo  sino  ^asta  que  el  enemigo,,  pa^^tK 
es^caparse  de  la  carga  que  le  amenazaba,  <^o- 
menz6  con  sus  fuegos  de  caQón  ¿  desorgani- 
zi|r  1^  columnas  que  conducían  los  stores 
J.uvera  y  Guzml^n,  las  que  no  encontrando  apo- 
yo en  su  flanco  izquierdo,  se  emx>ezaron  á  des- 
bfSjdar,  sin  que  fuese  ya  posdble  ordeparlas, 
no   obstante   el,  valeroso    comportamiento   de 
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los  señores  generales  Torrejón  ^  Guzmán,  que 
sit?mpre  estaban  al  frente  de  algunas  masas 
X>aTa  dirigir  la  carga."  Agrega  Alvares  qiw 
cuando  empezó  á.  entrar  la  cabeza  de  la  divi- 
sión, de  Andrade  al  punto  adonde  se  le  llama- 
ba, una  bala  de  c^añón  caída  entre  el  regimieh- 
to  de  Húsares  le  desordenó  ó  hizo  retroceder,' 
ocasionando  esto  que  la  brigada  del  general  D. 
Ángel  P^rez  Palacdos  que  marchaba  al  trote, 
Sf.  encontrara  sin  terreno  para  entrar:  que  to- 
davía qui?o  el  mismo  Alvarez,  perdida  la  oca- 
sión de  dar  la  carga,  que  la  caballería  se  mdíi- 
tuviera  á  la  vista  del  enemigo  para  distraerle 
de  sus  operaciones  sobre  Chapul tei)ec,  y  fu6 
nuevamente  desobedecido  por  Andrade,  que  <?e 
retiró  hasta  el  olivar  de  la  hacienda  de  los  Mo- 
rales; por  último,  que  cuando,  al  terminar  casi 
1p  acción,  dispuso  Alvarez  que  las  brigadas 
di'  su  propí-a  división  (la  la.)  ocuparan  la  reta- ' 
isruardia  de  las  lomas  en  que  e«taba  el  enemi- 
go, T  <V^^  ^a  2a.  división,  formando  dos  se> 
eioñes,  ocupara  con  una  de  éstas  el  flanco  de 
I21  misma  loma,  y  con  la  otra  el  camino,  todo 
COI*,  el  fln  de  emprender  una  carga  combinad.» 
6i  era  posible,  puso  el  expresado  Alvarez  al 
general  Torrejón  k  la  cabeza  de  las  fueraas  da 
APdrade,  á  quien  en  la  tarde  despojó  formaT- 
mente  del  mando  de  ellas,  ordenándole  que  S3 
presentara  á  la  comandancia  general. 

SI  4«  este  parte  resulta  grave  responsabili- 
dad al  general  Andrade,  tamhií^n  se  despren- 
de que  el  jefe  superiot*  pudo  disponer  d%  la  di- 
visión de  aquel  en  los  momentos  crítl-cos,  un.i 
yez  que  la  puso  transitoriamente  &  las  órde^ 
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p.es  de  Torre j6ii;  y  que  la  destitución  que  hi- 
zo en  la  tarde  x>odía  haberla  hecho  en  la  ma- 
ñana si  la  hubiera  conceptuado  necesaria. 
.Aparte.  (!e  esto,  es  indudable  que  aun  cuando 
no  «se  contara  con  m&s  fuerzas  que  las  de  la 
la.  división,  eran  bastantes  por  sí  solas,  pan 
cargar  sobre  él  fianco  izquierdo  del  enemigo 
en  los  momentos  de  .su  ataque  &  los-  Molinos  y 
Casa-Mata;  y  que  si  un  s61o  cañonazo  desor- 
denó 6  hizo  Retroceder  &  unp  de  los  cuerix)s  d<7 
"Li  2a.  división,  ya  los  primeros  fuegos  de  la 
artillería  de  Duncan  habían  causado  an&logo 
efecto  en  dos  brigadas  ó  columnas  de  la  la. 
división,  como  lo  asienta  el  mismo  Alvare^i 
En  concepto  de  personas  impardales»  para  ex. 
pilcar  la  inacción  6  inutilidad  de  nuestra  ca- 
ballería, que  en  la  Angostura  no  pudo  apare- 
cerse en  Buena- Vista,  que  en  Cerro?Oordo  se 
retiró  sin  haber  combatido,  (95)  y  que  en  la 
batalla  &  que  ahora  me  refiero  se  desbandó  ó 
alejó  á.  los  primeros  cañonazos,  mfts  bien  que 
culpar  &  sus  Jefes,  hay  que  atender  &  la  de- 
fectuosísima organización  de  una  amia  "cu- 
yos ataques— dice  Alvarez-^-son  muy  precisos  ó 


(95)  En  Amozoc  se  expuso  inútilmente  &  las 
balas  norte-americanas,  y  según  el  "Diario" 
de*  D.  Juan  Alvarez  que  obra  entre  los  doco- 
imentos  del  "Informe"  de  Santa-Anna,  esttf 
mlsma^  caballería  de  Alvarez  ha  estado  cons- 
tantemente &  la  espalda  ó  sobre  .loe  flancoa 
del  enemigo  desde  la  salida  de  Scott  de  Pue- 
bla hasta  el  día  de  la  batalla  de  Padierna,  slo 
poder  fttacaito. 
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instantáneos  y  sólo  deben  practicarse  cuando 
la  fuerza  á  guien  se  ataca  se  desbanda  6  de- 
eorganlza,  &  no  ser  en  aquellos  casos  en  giie 
todo  debe  aventurarse/'  Bsas  masas  de  indí- 
genas que  no  dominan  el  caballo  y  que,  eon- 
veríidos  en  verdaderas  x>añoplias  por  la  diver-' 
sldad  de  suis  amas,  llevan  consigo  el  mayor 
peligro,  son  más  inútiles  cuanto  más  nume- 
rosas; y  también  en  esta  parte  nos  sacaba  su- 
ma ventaja  el  enemigo,  que  ci^al  no  utilizaba 
los  caballos  sino  <;omo  trasx)ortes  de  su  in- 
fantería, haciendo  ft  los  cuerpos  desmontar  en 
H  momentos  del  combate,  y  que  no  obraran 
como  caballería  sino  fuerzas  pocas  y  expedi- 
tas. En  el  presente  caso  es  muy  probable  que 
uros  mil  hombres  de  la  gente  de  Alvares,  des- 
montados y  cubriendo  entre  Casa-Mata  y  los 
Molinos  el  centro  que  la  víspera  ocupaba  la 
brigada  de  Ramírez,  habrían  sido  mucho  más 
'útiles  que  el  pomposo  aparato  de  las  dos  divi- 
siones á  que  me  contraigo  y  que  de  nada  sir- 
vieron realmcínte  como  se  ha  visto. 

He  aquí  ahora  la  relación  que  de  los  suce- 
sos de  aquel  día  hace  Santa- Anna:  (96) 

**  El  día  8  á  la  madrugada,  el  enemigo  ata- 
có el  Molino  del  Rey  y  la  Casa-Mata  con  grau 
parte  de  sus  fuerzas:  efi  fuego  vivo  que  hi- 
cieron nuestras  tropas  y  la  ventaja  de  nues- 
tras posiciones  le  hlcierooi  sufrir  una  pérdi- 
da de  1,000  hombres,  como  es  notorio,  ha- 
biendo sidq  rechazada  su  primera  *  carga; 
mas  la  casualidad,  que  siempre  estuvo  á  su 
favor,   lo  libertó  de  una  derrota,   porque"  la 


^  (99  Página  100  de  en  "Informe. 
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cabaBería  no  operó  como  debía  hacerlo,  se- 
gún testifica  el  adjunto  parte  de  S.  B.  el  ge- 
neral Alvarez,  á  la  vez  que  las  tropas  que 
di*sde  el  Molino  del  Rey  y  Gcisa-Mata  habían 

.  rechazado  las  columnas  ííu  migas,  salieron  en- 
tusiasmadas é.  perse Iquillas  siu  el  apoyo  de 
la  caballería:  y  cuando  las  reservas  del  en»í- 
migo  les  cargaron,  no  atinaron  Á  volver  á  sus 
posiciones,  resultando  la  pérdida  de  éstas  y 
ae  las  seis  piezas  de  artillería  por  la  disper- 
sión consiguiente,  quedando  así  ilusoriadas  mis 
C\«mbinaciones  y  mis  órdenes;  y  fi.  no  presen- 
tarme en  estos  momentos  con  la  columna  que 
conducía  dQsde  la  Candelaria,  se  hubiera  tal 
ve?;  perdido  ese   día  á   Chapultepec." 

Expüica  Santa- Anna  su  presencia  en  la  Can 
delaria  al  amanecer  el  8  con  motivo  de  los 
psrtes  que  desde  la  tarde  anterior  había  es- 
tado recibiendo,  de  que  el  enemigo  amaga- 
ba dicho  punto.  "Aqnellos  partes— agrega^se^ 
robusitecieax>n  con  el  que  me  dio  de  viva. voz. 
6  las  cuatro  de  la  mañana,  en  mi  Ihabitacl6n, 
el  general  D.  Antonio  Vizcaíno,  Á  quden  ha- 
bía mandado  que  observara  al  enemigo.  Co- 
mo me  expuso  '^que  no  cabía  duda  haUars-3 
aquel  d.  la  vista  de  la  Candelaria,  pues  .áe 
advertía  bien  su  campamento  y  las  luces  qu»» 
toda  la  noche  habían  estada  en  movimiento/' 
ordené  en  el  acto  que  la  brigada  Rangel,  que 
debía  amanecer  en   Chapultepec  para   ocuípar 

,  la  posición  del  día  anterior,  marchase  &.  l:i 
Candelaria;  que  el  lo.,  regimiento  Ligerp  si- 
guiera su  movimiento,  y  yó  también  me  pn- 
se  en  camino  con  mi  est^4P  mayor.  AI.  lle- 
gar &  dicho  punto,   su   comandante  el  gene- 
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ral  D.  Mariano  Martínez  me  participó  "qiio 
.según  los  reconocimientos  que  sug  descu- 
biertas acababan  de  hacer,  el  campo  estaba  " 
libre  de  enemigos."  Disgustado  por  este  clias- 
co.  vino  á  llamar  mi  atención  la  luz  de  unos 
cañonazos  que  advertí  por  Chapultepec,  y  no 
cabiéndome  duda  de  que  por  allí  era  el  ata- 
que, como  ya  lo  había  presumido,  destaqué 
uiio  de  mis  ayudantes  para  que  hiciera  con- 
tra marchar  á .  paso  veloz  la  brigada  del  ge- 
neral Rangel  y  ed  lo.  Ligero,  é  incorporando- 
ipe  &  esta  fuerza,  formé  la  column^i  de  que 
he  hecho  mención  y  con  que  llegué  al  punto 
Qel    combate." 

.    t)espués  de  decir  que  cerca  de  Chapultepec 
encontró  los  armones  de  las  piezas  y  al  go- 
neral   León   v   al   coronel  Balderas,   que   eran 
traídos  4  Me^^ico,.  y  supo  que  la  caballería  se 
retiraba  por  los  Morales,  habla  de  lo  que  él 
hizo    al    llegaj"   á   Ghapultepec.      "Incontinenti 
reforcé  las  fortificaciones  establecidas  en  los 
dos   caminos  que  van  para  Tacubaya  y  á  la 
Casa-Mata  y  que  formaban  los  flancos  de  de- 
recha  é   izquierda   de   Chapultepec,   é   intentí; 
recobrar  los  puntos  del  Molino  del  Rey  y  de 
la   Casa-Mata; .  y  aunque  fueron  Inútiles  inls 
primeros  e'Sfuerzoe,  conseguí,  ooimo  &  las  tres 
do  Jiai  tarde,  que  el  enemigo  6e  (replegaría  6  Ta- 
'cuíl^^aya,  quedando  el  campo  por  nuestras  tro- 
pas.   A    esta    operación    contribuyeron    mucho 
;;os   fuegos  certeros  de  la  batería  de'Chapul- 
tei^es.  (97}  En  el  resto  de  la  tarde  los  cuerpos 


(97)   Se  dice  que  alguna  bomba  6  granada 
hizo  volar  la  pólvora  que  había  en  Casa-Ma- 
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disperso^  acabaron  de  reunirse,  y  por  el  mal 
estado  en  que  los  obse  vé,  desistí  de  que  per- 
manecieran en  los  puntos  que    ntes  de  laae- 
ci6ii   ocupaban,   y    los    mandé   ¿   pernoctar   á 
sus  euartele«,  dejando  en  Chapultepec  los  res- 
toe' de  la  brigada  del  general  León,  que  que- 
dó mandando  su  segundo  el  general  gradua- 
do D.  Juan  Pérez  de  Castro,  cuyo  número  se 
había  reducido  á,  menos  de  400  hombres  por 
los   muertos,   heridos   y   dispersos   que   tuvo.* 
.  Acerca  de  esta  relación  de  Santa- Auna  hay 
que  advertir  que  si  alguna  .parte  de  la  guar- 
nición de  Casa-Mata  salida  al  encuentro  del 
enemigo  no  pudo  volver  á  sus  posi<íiones,  co- 
mo aquí  se  indica 'y  como  parece  comprobar- 
lo  la   aparición    del    comandante    Rosas    Lau- 
da y  de  otros  oficiales  en  Molino  del  Bey,  el 
grueso  de   dicha  guarnición   siguió  ocupando 
jas  hasta  el  fin  de  la  acción.  Los  defensores 
de  Molino   del   Rey   no  salieron   de  sus   edifi- 
cios &  atacar  exterionmente  &  los  norte-ame- 
ricanos, 1()  cual  fué  hecho  por  el  3o.   Ligero, 
ayudado    más    tarde   por    dos   compañías   del 
i!o.  Ligero,  y  á  última  hora  por  el  cuerpo  do 
guardia   nacional   de    Mina.    No   puede,   puesi 
asignarse  &  la  pérdida  de  uno  y   otro  punto 
ii|  causa  indicada  por  Santa-Anna.  En  cuan- 
lo  &  la  alalina' habnla  en  la  garita  de  la  Can- 
d  ciar  i  a  6  í^an   Antonio   Abad,  no  fué  del  to- 


ta, pereciendo  allí  el  teniente  de  artillería 
Armstrong,  de  la  brigada  Garland.  Este  ofi- 
cial figUTa  en  el  estado  de  muertofe  del  ene- 
migo* 
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(3o  infundada,  y  la  caus6  el  reconocimiento 
que  el  teniente  de  ingenieros  Beauregard  fu6 
enviado  el  7  á  hacer  en  el  curso  de  la  tarde 
y  de  la  noche,  de  las  fortiflcaciones  nuestras 
en  las  calzadas  y  garitas  del  Nlfio  Perdido  y 
San  Antonio  Abad,  según  consta  en  el  parte 
del  mayor  de  ingenieros  Smitli,  fechado  ol 
26  de  Septiembre;  y  aquí  puede  verse  por  la 
millonésima  vez,  de  qué  causas  tan  fútiles 
^ncle  depender  la  pérdida  de  una  batalla,  pues 
si  Santa- Anua  y  su  reserva  se.  dirigen  al  ama- 
necer el  8  &  Ohapultepec  en  vez  de  ir  hasta 
San  Antonio  Abad  ó  la  Candelaria  y  tener 
que  desandar  más  de  dos  leguas,  habrían  lle- 
gado en  oportunidad  de  asegurar  el  triunfo. 
Respecto  de  que  el  general  presidente  y  su 
columna  evitaran  ese  día  la  pérdida  de  Cha- 
pultepec  y  obligaran  al  enemigo  &  evacuar- las 
posiciones  nuestras  que  había  tomado,  se  ve 
en  los  partes  todos  del  invasor  que  el  plau 
de  Scott  se  limitó  á  desmantelar  la  Gasa-Ma- 
ta y  los  Molinos  sin  atacar  A  Ohapultepec,  y 
que  la  retirada  de  sus  fuerzas  &  Tacubaya 
después  de  lograrlo,  fué  consecuencia  del  plan 
mismo;  si  bien  es  innegable  que  les  habría 
cabido  más  honra  en  conservar  los  puntos  ga- 
nados, (98)  para  embestir  desde,  ellos  mes  de 
cerca  á  Ohapultepec.  Por  lo  demás,  no  es  Im- 
l)cslble  que  el  enemigo  al  extender'  sus  par- 


({^  Mny  costoso  habría  sido  esto  al  Inva- 
sor, á  causa  de  lo  dominante  del  fuerte  de 
Gbapultepec  respecto  de  la  Oasa-Mata  y  los 
Moünoe. 

Invasión.— Tomo  Jf.— 
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tés 'haya  hecho  aparecer  en  ellos  fiu  plan  de 
átiaque  bajo  el  aspecto  que  m&s  le  convenía 
después  de  los  "eucesos;  aunque,  en  obsequio 
de  la  Verdad. .  nada  hay  que  autorice  &  supo- 
ner  que   así  haya   obrado. 

A'ntee  (de  i>oner  punto  á  -este  papítnilo,  y  í;io 
obstante  algunas  repeticiones,  debo  insistir  en 
aigo  de  lo  dicho  sobre  fuerzas  y  operaciones 
dé  uno  y  otro  beligetante,  d,  fin  de  resumir 
los  hechos  y  ajpreciar,  en  lo  posible,  en  con- 
junto, la  batalla  dé  que  he ,  procurado  dar 
Ictea. 

íSe  hia  visito  que  eoi  éUJia,  de  parte  nuestra, 
sólo  con? batieron  unos  4,000  hombres  con  tres 
piezas  de  artillería,  fuera  de  la  batería  de 
.Chapultei)ec;  compuesta  dicha  fuerza  ^e  los 
.  Cuerpos  de .  infantería  4o.  Ligero  y  lio.  de 
liínea  en  Casa-Mata  con  él  general  Pérez;  de 
la  brigada  de  León  eJi  los  Molinos,  y  del  3o. 
hijgero  y  dos  compañías,  del  2o.  Ligero  con 
Echeagaray  en. el  exterior  de  los;citad,os  Mo- 
linos. La  caballería  no  tomó  parte  activa,  y 
¿lanta-Anna  y  su  reserva  han  llegado  ..'al  cauí- 
j^q.  después  de  terminada  la  acción.  (99)  De 
la  brigada.  Ramírez  que  ocupaba  eí  día  7  el 
C'ífntro  de  la  línea,  no  hay  más  indicio  el  8 
Q\ie.  la  pequeña  fuerza  del  2o,  Ligero,  que  se 


(99)  Después  de  ella,  sólo  hay  que  mencio- 
nar el  rechazo .  de  alguna  columna  de  ínf an- 
.  tería..  enemiga  por  el   lo.  Ligero  á  laa  órde- 
^res  del  comandante  D.  Leonardo  Márquez,  eb 

•  <  • 

la  calzada   de   Anzures,   según   nota    anterior 

• »' 

en  este  mismo  capítulo. 
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piesentd  á,  engrosar  la  de  Behed^aray.  No  di- 
ce Santa- Auna  si  dispuso  de  tal  brigada  en 
lu  noche  del  7,  y  acaso  una  parte  de  ella,  re- 
forzara la  Casa-Mata  y  los  Molino^:  lo  cier- 
to es  que  él  8  careK^ía  nuestra  antigua,  líuea 
do  centro,  y  que  el  ataque  sobre  él  dispuesto 
por  el  enemigo  vino  á  refluir,  natural !:a^i)t?, 
sobre  nuestra  x>osici6n  de.  la  izquierda  ppr  tai- 
ta absoluta  del  repetido  centro.  Bespecto  d(? 
artillería,  aunque  Santa-Anna  dice  que  había 
6  piezas  en  nuestra  línea,  aqaso  dispuso  de 
la  mitad  el  7  en  la  noche  para  reforzar  las 
g&rltas,  pues  el  enemigo  recodo  soIamei\t!¿  4 
cañones,  y  expresa  que  uno  de  ellos  habí^  si- 
do clavado  y  abandonado  por  fuerzas  que  del 
lado  de  ühapultepec  .avanzaron  sobre  los  Mo- 
linos después  de  perdidos;  es  decir,  por  fuer- 
zas que  probablemente  pertenecían  á  la  re- 
serva llegada  fuera  de  tiempo. 

'Se  ha  vieto  lgtialmen<te  que,  aunque  estima 
el  ¡enemigo  en  3.500  hombres  escaeos  la^  fuer- 
za suya  'de  combate,  compuesta  ae  la  divisién 
de  Worth,  la  brigada  Cí>dwalader  (la,  de  la 
división  de  Pillow)  y  la  caballería  de  Sum- 
ner,  con  un  total  de  9  &  10  piezas  de  artille- 
ria,  acudieron  como  reservas  Pillow  con  su 
brigada  restante  6  sea  la  de  Pierce,^,  Riley 
con  su  brigada  (2a.  de  la  división,  de  Twiggs». 
quedando  todavía  la  brigada  Smitái  .(la.  de 
la  misma  división  de  Twlggs)  de  observación 
€11  San  Ángel.  Así,  pues,  el  enemigo  contó 
tn  el  campo  con  unos  5,000  homares  de  exce- 
lente infanterí»,  siendo  veterana  toda  su  fuer- 
"":  y  el  haber  relevado  la  brigada  Pierce  mo- 
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mentos  después  de  la  toma  de  los  Molinos  4 
la«  tropas  que  los  conquistaron  j  ocupaban 
y  que  pudieron  así  emplearle  en  perseguir  k 
las  nuestras  de  allí  desalojadas,  demuestra 
que  no  fué  tan  x^i^ii^o,  como  lo  indica  el  In- 
\asor  en  sus  partes,  el  papel  de  las  tropas  su- 
^as  llegadas  á  última  hora  al  teatro  de  la  lu- 
cha. 

Generalmente  «e  ha  criticado  entre  nosotros 
que  la  brigada  León,  que  guarnecía  los  Mo- 
linos, no  saliera  de  ellos  á  sostener  al  30^  Li- 
gero en  su  combate  en  el  exterior  de  dichos 
edificios;  pero  si  se  recuerda  que  tenía  or- 
aen  exipresa  de  no  moverse  de  sus  x>osÍciones, 
ro8Ultar&  que  en  su  cpndncta  se  atuvo  al  cum- 
pli miento  de  su  deber.  Por  lo  demás,  no  cejó 
un  punto  en  sus  fuegos  desde  los  techos,  mu- 
ros y  ventanas,  y  su  defensa  del  interior  de 
los  'Molinos,  hecha  de  pieza  en  pieza  y  pal- 
mo &  palmo  hasta  quedar  cubierto  de  muer- 
tos y  heridos  el  terreno,  fué  verdaderamen- 
te esforzada,  por  más  que  no  tenga  el  brillo 
militar  de  la  salida  espontánea  de  Balderas 
con  su  batallen  de  Mina,  del  atasque  y  resis- 
tencia de  Bcheagaray  y  el  3o.  Ligero,  (100)  y 
del  comportamiento  de  los  defensores  de  Ca- 


(100)  B«[  teniente  coronel  D.  Miguel  María  de 
liCheagaray,  llegó  después  al  rango  de  gene- 
ral de  dlviisión,  y  atin  vive;  pero  hace  afios 
que.  la  Ingratitud  de  sus  compatriotas  conse^ 
va  ocioso  el  brazo  que  tan  alta  y  glorio  • 
monte  sostuvo  la  bandera  de  México  en  1  •- 
lino  del  Rey. 


i 
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8A-Hata  que.  antes  de  sucumbir,  destrozaron 
y  pusieron  en  fuga  &  ios  asaltantes.  No  fue- 
ion,  ciertamente,  menos  notables  el  valor  j 
la  persistencia  del  enemigo  al  atacar  reitera- 
damente nuestras  posiciones,  tomadas  6.  eos- 
tH  de  m&s  de  una  tercera  parte  de  sus  tro* 
pás  de  asalto;  y  por  m&s  que  la  fortuna  lia- 
ya  nuevamente  coronado  ese  día  su  esfuerzo, 
bay  que  convenir  en. que  otras  dos  O  tres  vic- 
torias como  ésta  le  habrían  reducido  &  la 
tondici<6D  de  una  patrulla. 

Examinados  los  elementos  y  resultados  de 
la  función  de  armas,  ocurre  desde  luego,  que 
SÜ8  ventajas  paira  el  enemigo,  limitadac^  ver- 
daderamente al  efecto  moral  del  triunfo,  pues- 
to  que  ni  capturó  el  material  de  guerra  que 
se  figuraba,  ni  siquiera  conservó  los  puntos 
conquistados,  no  compensaron  su  pérdida  do- 
sitiva  de  gente,  ni  el  peligro  en  que  estuvo 
de  sufrir  un  descalabro  que  le  habría  obli- 
gado &  suspender  sus  operaciones  en  el 
Valle  de  México  y  &  atrincherarse  «¿u 
espera  de  refuerzos,  y  que  habría  venido  ¿ 
justificar  la  arrogancia  de  Santa- Auna  y  de 
su  ministro  Pacheco  en  las  negociaciones  ro- 
tas tres  ó  cuatro  días  antes.  M  lector  ha  vis- 
to que,  no  obstante  la  inacción  de  nuestra  ca- 
ballería, la  suerte  de  la  batalla  sólo  ha  de- 
pendido, racioniülmente  al  menos,  de  la  alar- 
ma causajda  por  el  reconocimiento  que  de 
nuestras  garitas  del  Sur  practicó  la  víspera 
el  enemigo:  y  puí*de  calcular  los  efectos  del 
desenlace  natural  que  los  sucesps  habrían  te- 
nido sin  la  intervención  de  la  voluntad  so- 


206 

berana  que  humilla  6  exalta  á  los  pueblos  co- 
mo" &  lo&  individuos: 

€ld6rioea,  auu/que  adversa,  fué  para  Méxi<ío 
ia  jornada  deíl  8  de  Septiembre  de  1,847;  (101) 
y  si,  antes  queden  las  lomas  de  Tacubaya, 
no  hubiesen  álbeadó .  ü  centenares  en  las  de 
la '  Angostura,  Cerro  Gordo  y  Padiema  los 
cad&verés  enemigos,  la  historia  de  esta  sola 
jomada  refutaría  el  aserto  atribuido  al  ge- 
neral Grant— teniente  en  ella  y  con  posterio- 
ridad^ vencedor  de  la  (Confederación  del  Sur 
y  presidente  de  los  Estrados  Unidos— ^e  que 
nuestros  sdld^os  línían  al  v  simple  aspecto  de 
las  bayonetas  norteamericanas,  fel  tal  aser- 
to, que  el  sentido  común  redia^,  hubiera 
sídó  expresado,  las  sombras  de  Martín  Scott 
y  tantos  otros  Veteranos  en  cuya  diestra  fría 
qued6  inmóvil  la  espada  aquella  mañana,  sur- 
glirían  en  ía  Conciencia  del  autor  protestando 
contra  su  dicho. 

* 

El  único  objeto  de  Scott  en  las  operaciones, 
de  este  día,  fué  destruir  la  fundición  de  ca- 
ñones de'  Molino  del  Rey,  y  todo  lo  que  logró 
fué  '  apoderarse  de  algunos  moldes  y  forma.s. 
El  t>la^  primitivo  se  reducía  á  asaltar  en  la 


(101)  lía  conmemora  un  monumento  de  mar- 
mol erigido  por  la  administración  del  gene- 
ral Conionfort  en  la  pnrte  exterior  de  los  Mo- 
linos, '  én  el  lugar  mismo  en  que  sucumbió 
él  coi^ónél  Balderas. 
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madrugada  el  ediftcio  y,  conseguido  el  expre- 
sará *  bbjetov  restirarse  aiités  del  día  A  'Pácú^* 
baya  con  tiÁa  baja  de  20  ft- 30  honíbres.  LoS 
reconoclaníeaitos  efectuados  el  t  hicieran  ver 
que  nuestra  línea  era  m&s  fuerte  de  lo^  quB* 
se  suponía,  y,  &  cau»a  de  ello,  WorttiV  étliear- 
gado  del  asalto,  consiguió  de  Scott  qtie  nó  se ' 
diera  de  noche,  sino  al  alba,  y  que  se  emplea- ' 
rán  fuerzas  más  numeitosae  eu  tal  operaciCñ. 
Rl  mf smcí '  Worth  p^^tendía  qtie,  una  vezto^' 
mado  el  punto,  el  ataque  se  hiciera  extensl- ' 
vo'  &  Chaiptiltepec;  pero  á  esto  se  opuso  íor-^ 
ntalmente  él  general  en  jefe.  .     .».     . 

La  operación,  eá  vl&tá  de  sus  •inclüent'es'y  * 
resultados,  fué  muy  criticada  por  casi  todos 
los  dem^  generales,  á  quienes  no  se  oculü^ 
que  el  ejército  invasor  estuvo  á.  punto  dé  ser 
derrotado;  que  sus  bajas  fueron  considerabi- 

* 

lísimas;  y^  que  el  ^ber.  abandonado  pocas 
boras  después,  ante  él  cañoneo  de  nuestras 
baterías  en  Chapul tepec,  lus  posiciones  cuya 
adquisición  fué  tan  costosa,  tuvo,  no  sólo  & 
juicio  nuestro,  sino'  para  las  mij^inás  tropas 
norte-aiziericanae,  la  apariencia  y  los  efectos 
morales  dé  una  derrota;       » 

Hízose  notar  en  contra  de  Sc^tt  que  párk 
íLUtilizar  la  fundición  de  artillería,  dado  ca- 
&0  que  estuviera  en  acción,  habría  bastado 
cortarle  el  agua;  que  había  aceptado,  contra 
todas  las  reglas  militares,  el  sitio  de  comba- 
to elegido  por  su  enemigo;  que  había  cóni- 
prometido  el  lance  dejando  considerables  JFuer- 
zas  suyas  de  Infantería  eñ  ^an  Ángel  y  iMal- 
Pam;  y  que  si  una  parte  de  las  de  Plllow  Ue- 
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gó  taa  oportunameate  al  camxK)  para  soete- 
nes  y  reforzar  &  la  división  de  Wortb  é  Im- 
pedir su  dierrotfi,  se  debió  &  que  el  expresado 
Pi^low  había  moyido  sus  tropas  por  propia - 
inspiración,  antes  de  recibir  la  orden  de  Scott 
de  que  se  dirigieran  al  teatro  de  las  opera- 
ciones. 

Tales  fueron  las  principales  observaciones 
hecbas  en  el  campo  enemigo  acerca  de  los  su- 
cesos de  8  de  Septiembre,  j  que  más  tarde 
so  repitieron  y  patentizaron  con  moüvo  de 
la  contienda  de  que  hablaré  en  su  oportuni- 
dad, entre  Sqott  y  algunos  de  losdem&s  ge- 
nerales. 


XXIX 

CHAPÜLTEPEO. 

Becanocimientos  del  enemigo  al  Sur  de  la  ciudad, — 
Besuelve  Scott  atacar  á  Chapultepec.—Elpunto  y 
8H8  elementos  defensivos. — Las  bqteriíu  enemigas. — 
BombardeOy  asalto  y  pérdida  d0  Ckapultepec, — Be- 
flexiones. 


Aunque  ell  general  presidente  no  se  'desani- 
mó con  el  resultado  de  las  operaciones  de  8 
de  Septiembre,  y  antes  bien  como  triuiífo 
puestro  las  hizo  aparecer  por  medio  de  repi- 
ques &  vuelo  y  de  circulares  &  los  Bstados,  la 
conciencia  de  nuestra  debilidad  y  la  previsión 
del  desenlace  de  la  guerra,  unidas  &  la  aflic- 
ción y  él  luto  XK>r  los  heridos  y  muertos  e: 
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Fadierna,  Churubusco  y  Molino  del  Rey,  y 
á  la  falta  de  gei\te  por  la  emigraoidn  dB-^iunl- 
titud  de  familias  hacia  los  puntos  fuera  del 
radio  de. la  lucha,  extendían  «obre  la  ea|»ital 
uua  nube  m&s  triste  y  .Óbrega  qne  las  qvne 
anunciaban  eü  ya  próxima;  otoño.  IQl  desaso- 
siego y  el  terror  qne  en  las  horas  críttciis  de 
la  vida  asaltan  &•  lafl  sociedades  como  á  los 
individuos/  apeúa»  eran  aquí  >BiodtAcadoB  por 
la  sobreexcitación  de  sucesos  locales  de  'mAs 
A  menos  escasa  importancias  Las  seffnie»  t^ 
legr&fícas  de  las  torres,  el  movimiento  de  las 
tiopas,  la  foittiQoación  de  las  garitas,  la?  pre- 
venciones y  los  pasos  de  la  autoridad  miHii- 
cipal,  el  déercubri  miento  y^.  caiittura  de  idepó^- 
sltoe  de^"  enemigo  y  las  noticias  de  nallda  y 
aproximación  de  fuerzas^  nuestras,  apehas  di- 
vertían los  ánimos,  conturba'hos  ante  la  gran 
palamldad  que  sobre  nosotros  avsnzab^'^  coh 
mo  el  buitre  sobre  su  presa. 

Vino  ft  anmeatár  la  tristeza  y  el  hoiror  de 
aquellas  horíts  inolvidables,  la  ejeeucióa  ^de 
los  desertores  del  enemigo  que  formaron  nues- 
tra Compafiía  de  San  Patricio,  qim  se  batie- 
ron como  .leones,  y  que  en  ntkmero  de  >ino8 
59  fueron  hechos  prisioneros  en  las  aosiones, 
de  20  de  Agosto.  (102)  La  corte  marcial  reu- 
nida en  Tacubaya  el  8  de  Septiembíe  juzgó 
11  los  2^  primeros,  condenándonos  Á  ser  ahor-^ 
ca^os.  Por  circunstanciáis  atentantes,  el  ge- 
neral en  jefe  conmutó  á.  9  de  ellos  la  pena 


(102)   Todos  eran  irlandeses  •  y  .  habfiúi  sido 

« 

soldados  rasos  en  las  filas  dsl  enemigo. 

1  Invaslrtn.  -Tom'>  íf.-^Yt 
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Ae  muerte  en'  la  de  ''cincuenta  azotes  con  ua 
látigo  de  cuero,  bien  aplióados  sobre  las  es- 
paldas desnudas  de  cada  uno/'  (103).  y  marca 
de  la  letra  D  con  hierro  candiente  en  el  ros- 
;bra:  los  otros  20  fueron  ahorcados  en  San  .\n- 
gel  el  10  de  Septiembre.  La  misma  corte  ma^ 
ciad  conden<6  á  la  pena  de  horca  &  los  30  pri- 
aiaueroe  reistantes,  ejecutados  en  ISCixcoac  el 
13  de  Septiembre.  Hubo  gran  empeño  de  nar- 
;te  de  los  individuos  del  gobierno  mexicano, 
de  aOigunos  extrainjeros  respetables,  del  arvAy- 
bispo  y  de  diversos  eclesiftsticos,  y  hasta  de 
las  señoras  áe  San  Ángel  y  Tacub^ya,  en  6&.  • 
rar  á  estos  desgraciados.'  No  sólo  no  tom6 
Scott  en  considerfMión  tal  emipefío— en  lo  cual 
obr5  deotro  de  su  derecho-Hsino  que  en  al- 
guna de  sus  pu1>lÍicaciones  quiso  hacer  apa- 
K«ér  &  nuestro  gobierno  como  único  y  verda- 
dero verdu^  de  aquellos  hombres,  por  ha- 
bei'  provocado  y  favorecido  su  deserción,  lo 
cfnal  se  catificaba  de  atentatorio  é  indigno  de 
ias  leyes  de  la  .guerra;  como  si  en  aquellas 
circunstancias  pudieran  tocar  decorosaanente 
«H^te  punto  quienes  acababan  de  organizar-  la 
Contraguerrilla  poblana.  Bn  cuanto  á  as  pe- 
nas de  azotes  Pl  raíz  v  de  marca  con  hierro 
hecho  ascua,  figúrese  el  lector  la  apoplegía  de 
indignación  que  habrían  caucado  al .  género 
htimano— representado,  naturalmente,  por  la 
prensa  periódica— si  en  materias  hujoianlta- 
rías  y  progresistas  no  hubiera  estado  tan  bien 
•sentada  la  ortodoxia  del  verdugo. 


(108)  "The  American  Star."— México,  núrae- 
ro  4,  de  28  de  Septiembre  de  1,847. 
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Ajioto  a.q\ií  al  vuelo  algunos  otros'  hechos 
en  el  breve  espacio  del  8  al  13  de  Septiem- 
bre de  1,847. 

JBjH  la  primera  de  estas  flechas,  el  goberna- 
dor de  Jall^o  D.  Joaquín  Gonzá/lez  Ángulo, 
avisó  quie  saAian  de  aquel  Estado  hacia  Mé- 
xico varios  cueiipos  de  guardia,  nacional  U, 
las  órdenes  del  coronel  D.  Florencio  Azpei- 
tia. 

Septiembre  10.~En  alguna  escaramuza  ha- 
bida hoy  en  las  lomas  de  Oasa-Mata,  pere- 
cieron el  capdtJán  defil  5o.  de  caballería  D.  Ma- 
riano Martínez  y  2  6  3  soldados. 

'Seíptiembre  12.— H(^  se  ha  descubierto  v 
ocupado  en  la  casa  numero  13  de  la  calle  del 
Refugio,  un  depósito  de  vestuario  del  ene- 
migo. 

S-anta-Anna  recorre  diariamente  las  garitas 
y  todos  los  puntos  fortificados.  Multitud  de 
paisanos  se  han  presentado  á  trabajar  en  las 
fortificaciones:  los  munícipes  sunainistran  ma- 
terlalies  y  gente,  y  no  descansan  en  el  cum- 
I>li  miento  de  sus  deberes. 

Se  pasó  revista  ayer  á  una  parte  de  las 
tropas  ea  los  llanos,  entre  las  calzadas  de  la 
Viga  y  San  Antonio,  en  celebridad  del  ani- 
vensaxdo  de  «la  victoria  de  Tampico.  Después 
cíe  la  revista,  Santa-Anna  acudió  con  algu- 
na fuerza  á  la  garita  del  Niño  Perdido,  cre- 
yendo que  era  atacada. 

Hoy  ha  habido  "cañoneo  muy  fuerte  entre 
laF  expresadas  garitas  de  San  Antonio  y  Ni- 
ño Perdido  y  la  batería  norte-americana  en 
na.  calzada  de  la  Pledd;  y  entre  Chapultepeo 
y   Tacubaya.  i  ^  ,  j 
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Ayer .  llegó  11  Santa  Fe  «1  gobernador  del 
Estado  de  México,  D.  Fraiídsco  ÍVÍodesto  d¿ 
Olagulbel,  con  una  sección  de  60O  á  700  hom- 
bres del  mismo  Estado,  y  se  puso  &  las  órde- 
nes de  Santa-Ajinsu  A  última  hora  se  ha  si- 
tuado en  la  haiclenda  de  lofi  Moraks,  y  la  ca- 
ballería de  Allvarez,  que  ocupaba  dicho  puu 
10,  ha  entraido  ü  México  en  la  tarde.  Ambas 
fuerzas  se  han  tiroteado  con  la  enemiga,  qu2 
recui>eró  en  la  mafíuiia  de  ^  hoy  loe  edificios 
de  Molino  del  Rey. 

La  fortificación  de  México,  aparte  de  la  de 
Chaipiútepec,  se  reducía  á  la  de  las  garitas 
y  ái  algunas  obras  avanzadas  en  los  caminos 
que  de  ellas  parten  al  sur  y  al  Oriente.  En 
i  a  garita  de  San  Antonio,  que-  man>daba  el 
fxeneral  D.  Mariano  Martínez,  había  10  pie- 
zas de  artillería,  6  de  e'las  de  grueso  calibre. 
En  la  garita  del  Niño  Perdido,  enlazadíi  coai 
la  de  San  Antonio  y  cubierta  con  cuerpos  de 
guardia  nacional  había  2  piezas  de  campa- 
ña. En  la  garita  die  la  Viga,  sostenida  ó  apo- 
j-ada  por  la  de  San  Antonio,  se  construían 
trinchera  í5.  En  la  de  Belem  había  3  piezas  de 
los  calibres  de  Ti  H  y  de  á  <*,  y  estaba  este 
punto  íl  las  órdeaies  del  gen -í^ ral  Terrés.  Las 
garitas  de  San  Cosme  y  Tlaxpana,  cubiertas 
á  ultima  liora  el  13  por  las  fuiefzas  de  Ran- 
^el,  quedaban  dentro  de  la  línea  casi  Imaffi- 
naria,  de  Nonoalco  á  Chapúltepec,  *y  en  i?l 
aegundo  de  aquellos  dos  puntos  había  el  re- 
ducto sin  caQones  de  Santo  Tomiás.  En  las 
garitas  de  San  L&zaro,  Guadalupe  y  Vallp 
jo,   quedaban   de*ítacamentos  pequeños  de  ít 
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fantería,  6in  cañones,  dn  la  línea  del  Paseo 
de  Bucareli,  había  1  pieza  de  artillería  en  la 
fuente  de  la  Victoria,  y  otra  en  la  calzada 
(hoy  calle  de  Rosales)  hacia  san  Fernajido 
£1  plano  de  la  Tivisión  de  Qultman  señala 
un  parapeto  sin  cañones  en  la  calzada  de  la 
Piedad;  otro  con  2  piezas  en  la  calzada  á^ 
Bucareli  á  San  Fernando;  y.  otros  2  parape- 
tos, con  4  piezas  el  priimero,  íunto  á  la  Ca- 
sa de  Alfaro,  y  sin  piezas  el  -segundo,  al 
Norte  de  dicha  Csi^a:  probablemente,  el  con- 
tiguo á  la  misma  uo  lavo  piezas  sino  al  de^ 
tí  nf  rse  en  este  pumto  el  12  y  el  13  las  tropas 
de  reserva.  El  expresado  plano  señala  el  re- 
ducto sin  piezas  de  Santo  Tomás,  en  el  án- 
gulo de  las  calzadas  de  San  Cosme  y  la  Ve- 
Fónica,  frente  al  Cementerio  de  los  Ingleses, 
y  asigna  15  cañones  á  la  Cindadela. 

Inmediatamente  después  de  la  batalla  de 
S  de  Septiembre,  Scott  hizo  efectuar  nuevos 
reconocimientos,  dirigidos  principalmente  al 
Sur,  hacia  las  garitas  del  Niño  Perdido,  San 
Antonio  y  la  Viga;  empleándose  en  ellos  el 
mayor  de  ingenieros  igmith,  los  capitanes  Leo 
y.  Masón  y  los  tenientes  Beauregard,  Steven-?  • 
y  Tower.  Desde  la  misma  tarde  del  8  el  pri- 
mero y  el  último  de  los  expresados  tenientes 
acompañaron  al  capitán  Lee  en  la  vista  de 
ojos  intentada  respecto  de  las  calzadas  de  la 
Piedad,'  Niño  Perdido  y  (San  Antonio  Abad, 
y  de  los  terrenos  intermedios,  á  ñn  de  saber 
si  eran  transitables  para  ía  artillería  y  tro- 
pas de  combate.  Mas,  como  de  antemano  ha- 
blan  ocupado   fuerzas  nuestras  las   dos  ültf- 
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mas  calzadas,  didhos  oficiales  se  limitaron  ¿ 
avauzar  por  la  de  la  Piedad,  hasta  ver  &  muy 
Itrrga  distancia  que  nuestra  gente     construía 
obras  defensivas  en   la  gamita  de  -San   Anto- 
r.lo,  y  que  alguna  trinchera  aparenteanente  sé 
extendía   de  dicha   garita   hacia   la  del   Niuj 
Perdido,  contándose  cinco  ó   seis  cañones  en 
tales  obras.  Algo  más  de  cerca  las  reconocie- 
ron Scótt  y  el  m'ismo  capitán  Lee  en  la  ma- 
fiana  del  9;  y  el  10  fueron  enviados  Beaure 
gard  y  los  otros  dos  tenientes  á  examinar  si 
la   galota  de  San  Antonio  podría  ser  envuel: 
ta   por   la   derecha,    pasando    entre   ella   y    lu 
de  la  Viga,  comunicada  con   la  primera  cal- 
zuda  transitable  para  artillerra;  ó  si  sería  po- 
sible   posesionarse    de   la    garita   de    la    Viara 
yendo   directamente    sobre   ella,    6    moviéado- 
so  hacia  Mexicalcingo,  y  de  aquí  á  aquel  pun- 
to. Los  ingenieros  llegaron  como  á  1,200  yar 
tías  de  la  garita  de  San  Antonio,  y  vieron  qu»? 
«US    fortificaciones    habían    sido    aumentadas, 
T  que  multitud  de  gente  se  empleaba  en  cons- 
tiuir  defensas  en  la  garita  de  la '  Viga  y  so- 
bre el  camino  de  ella  á  la  de  San   Antonio. 
En  todas  las  mencionadas  obras  contaron  11 
cañones;  x>ero  podían  ser  cojocados     muchos 
más.  A  causa  de  las  numerosas  fuei^zas  que' 
había  en  las  garitas  y  de  un  destacamento  apa- 
recido por  Ixtacalco,  no  pudieron  pesar  la  po- 
sibilidad de  tomar  la  Viga  por  medio  de  mo- 
vimiento  directo   ti   oblicuo:   el   terreno   á  su 
vista  se  conservaba  seco  en  partes  y  panta- 
noso cerca  del  canal  y  de  la  garita;  y  segúri 
las  noticias  del  guía,  era  dudoso  que  perml 
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ti  era  la  maroha  úe  infantería  y  caballos,  y 
resueltamente  no  serviría  para  cañones.  £»ü 
la  mañana  del  11  examinaron  Lee  y  Tow.v 
las  defensas  de  la  garita  del  Mño  Perdido, 
avanzando  por  la  calzada  hasta  el  punto  don-, 
de  podría  establecerse  una  batería^  que  enti- 
lara las  de  la  garita  de  »San  Auitonio  y  las  dt*! 
caiuino  que  la  ligaba  <con  la  garita  de  la  Vi- 
ga. Comunicaron  sus  obeervaciones  al  gene- 
ral en  jefe,  en  el  paeblo  de  la  Piedad,  adon- 
de había  ido  6,  conferenciar  con  los  ingenie- 
ros, y  parece  que  allí  tomó  <Scott  la  resolu- 
ción de  desliar  del  ataque  por  el  Sur,  y  de 
emt>estlr   desde   luego   é,   Ohapultepec. 

El  expresado  caudillo,'  en  «u  parte  oñciai 
de  18  de  Septiembre,  habla  de  la  conftguni- 
Q\6n  de  la  dudad,  situada  casi  en  el  centro 
del  Valle,  y  de  la  poca  solidéis  de  «us  terre- 
nos, guarnecidos  •  en  su  mayor  extensión  de 
zanja  6  canal  navegable  de  gran  profundidad 
y  anchura,  que  dificulta  el  paso  de  las  tro- 
pas y  el  establecimiento  de  puentes  en  pre- 
sencia defl  adversario,  y  que  sirve  &  un  tiem- 
po mismo  de  desagüe,  barrera  aduanal  y  de- 
fensa militar;  dejando  odlio  entradas  6  gari-' 
ta^  defendidas  por  .  fóiftíficaciones  que,  .  cou 
algunos  hombres  y  cañones,  pudieraii  ser  Inex- 
pugnables. En  el  exterior  y  al  alcance  de  lo» 
fuegos  cruzados  de  las  garitas,  halló  Scott 
al  Sur  otros  obstáculos  poco  menos  insupe* 
rtibles.  **Todas  las  avenidas  hacia  la  ciudad- 
dice— consisten  en  calzadas  altas,  cortadas  eu 
muchos  lugares  para  detenernos,  y  flanquea- 
das de  ambos  lados  por  zanjas  también  de 
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grandes  dimenaipnes.  Las.  numerosas  sendas 
transversales  e&tÁu  flanqueadas  de  Igual  mo- 
do, teni^ndp  en  sus  puntos  de  Intersección 
puentes  recién  destruidos.  Los  llanos  ó  potr> 
ros  M intermedios  están/  además,'  anegaéps,  ó 
«K)n  ptantanosos  en  muclias  partes,  pues  se  re- 
cord^irá  que  reina  'la  estación  de  lluvias,  aun- 
que liap  sido  menos  cop^o^as  que  de  costum- 
bre; y  iUQ  podíamos  aguardar  la  baja  de  ni- 
vel de,  los  lagos  vecinos  y  el  consiguiente  de- 
sagua de  los  terrenos  firmes. en  la  extremi- 
dad de  la  ciudad,  lo  má.s  bajo  de  todo  el  Va- 
lle." 
JECecba  esta  reseña  d^las  dificultades  que 
/     opoinia  el  lado  Sur,  signe  diciendo '  Scott:^ 

''Después  de  recpuocer  iiunediata  y  perso- 
nalmente las  gatítas  del  Sur— amagadas  por 
la  división  de  Pillow  y  la  brigada  Riley  «la 
^.  división  de  Twiggs,  contra  un  enemigo  cua- 
tro veces  mayor  en  número  y  concentrado 
frente  á  nosotros — determiné  el  día  11  evitar 
todo  este  cúmulo  de  obstáculos  y  buscar,  por 
n.^io  de  una  repentina  conversión  al  Suroes- 
te, .y  al  Oeste,  avenidas  'menos  desfavorables. 
Para  economizar  vidas  y  asegurar  el  buen 
éxito,  se  biso  indispensable  qué  tal  resolu- 
ción quedara  largo  tiemjpo  oculta  al  enemi- 
go, y.  que  cuando  éste  conociera  el  nuevo  mo- 
vimiento, aun  fuese  engañado  por  medio  de 
otío  fingido  Que  indicara  en  concepto  suyo 
nuestro  verdaaero  y  último  punto  dé  ataque. 
A  «sttí  fin,  dispuse  que  la  división  de  Quit- 
maii  saliera  dé  Goyoacán  á  unirse  "de  día* 
á  lii  de  Pillow  frente  á  las  garitas  db.  Sur, 
y  que  ambos  mayores  generales  con  sus  di- 
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visiones  acudieraB  *'de  noche"  é,  reunírseme 
en  Taciibaya,  donde  egit^ba  yo  acuartelado 
COA  la  división  de  Worth.  Kl  general  Twiggs 
con  la  brigada  Riley  y  las  baterías  de  cam- 
paña de  los  capitanes  Ta^ylor  y  Steptoe,  fi^é 
dejado  ante,  dichas  garitas  (104)  amagándo- 
las 6  simulando  ataques  para  ocupar  y  en- 
gallar al  enemigo.  La  otra  bi^igada  (jSmith) 
de  la  división  de  Twiggs,  fué  dejada  &  conr 
veniente  distancia  de.  la  retaguardia,  en  San 
Ángel,  hasta  la  mañana  del  13,.  y  tf^mbién  pa- 
ra so^en^r  nuestro  depi^sitq  general  en  Mix- 
\ccac.  La  estratageina  contra  el  <Sur  fué  ad- 
Djírablemente  ejecutada  durante  ei  12,  y  no. 
88  descubrió  sino  en  la  mañana  del  13,  cuan^ 
do  ya  era  tarde  para  que  ,e}  enemigo  evitara 
los  efectoa  de  su  engaño.  »E1  prijner  paso  en 
el  nuevo  movimiento  era  tomar  &  Ohapulte- 
I>ec,  cerro  natural,  aisladq  y  de  gran  ele^va- 
clon,  y  e^tremadam^nt^  fortlltca(^o  eii  su  ba- 
se, pendiente  y.  altura.  Además  de  una  guar- 
nicióin.  numerosa,  existía  allL  el  Colegio  Mi- 
litar con  gr^n  número  de  subtenientes  y  otrqs 
alumnos,  picho  fuerte  y  ^us  obras  quedaban 
rectamente  á  tiro  de  cañón  de  Tacubay^í  y 
hasta  que  fuera  tomado  el  punto,  podríamofi 
acercamos  &  la  ciudad  por  el  Oeste  sin  un 
rodeo  tan  extenso  como  peligroso." 


(104)  Desde  el  9  por  la  mañana  la  l^rigads^ 
Blley  se  había  situado  6,  la  derecha  del  «pue- 
blo de.  la  Piedad,  en  observación  de  j^uestras 
fortificaciones  sobre  las  calzadas  de  San  An- 
tonio  7  iSan  Ángel. 

Invaaión.— Tomo  11.-28 
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Tales  fuerou  los  motivos  que  (le(;idieron  ai 
invasor  Sl  fijarse  defínltivadneiite  ^n  el  ata- 
que &  la  capital  por  el  Oeste,  y  -que  determi- 
na ron  el  bomibardeo  y  asalto  de  <Jllapultepé4N 
de  que  voy  &  ocuparme  en  este  ca-pltulo. 

Ohapulttpec,  uno  de  los  sitios  más  hermo- 
sos de  México  y  acaso  del  mundo,  íes  un  ce- 
rro alto  y  rocalloso,  desde  el  cual  «e  domina 
con  la  vista  el  Valle  todo,  y  «que  está  circun- 
(ft|do  de  un  bosque  de  sabinos  6  aibuehueteti 
anteriores  6  la  conquista.  En  su  cumbre  hay 
un  edificio  malamente  llaimado  castillo,  quí* 
empe296  &  construir  en  1,785  el  virrey  D.  Ber- 
nardo de  OAlvez  <105)  y  que  sirvió  Ae  recreo 
A  los  virreyes  subsiguientes,  estableciéndose 
»11I  más  tarde  el  Colegio  Militar  y  un  Obser- 
vatorio astronómico.  Del  cerro  brotan  algii- 
r.os  de  los  manantiales  que  abastecen  de  agua 


(105)  Antes  había  en  la  cumbre  una  erjui- 
ta  dedicada  &  San  Francisco  Javier,  en  el  mis- 
mo sitio  en  qu^  existió  un  adoratorlo  de  ído- 
los. Al  pie  del  cerro  híttíía  una  casa  peque- 
fifc  en  que  los  virreyes  se  alojaban  &  su  lle- 
gada, antes  de  efectuar  su  entrada  solemne 
en  la  ciudad.  La  persona  que  cuidaba  de  di- 
cha casa  se  decía  "Alcaide  de  la  real  casa  y 
castillo  de  Chapul tepec;'*  y  de  esto  y  de  la 
forma  aparente  del  nuevo  edificio  se  origina- 
ría, tal  vez,  la  denominación  de  castillo  á\ 
da  al  punto  de  que  hablo.  I 

Hay  curiosas  noticias  acerca  de  Chapulté- 
pec  en  las  notas  &  los  "Di&k>gos  de  Cervan- 
ttsí*  por  D.  Joaquín  Gareía  Icazbalceta. 
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&  la  ciudad;  y  otros  veneros  forman  vistoso 
lago  én  medio  del  boaque,  más  espeso  y  pro- 
longado hacia  el  Oeste.  La  entrada  del  sitio 
da  al  Oriente,  y  en  la  época  &  que  me  refie- 
ro sólo  faabía  dos  caminos  de  Ohapultex>ec  & 
México;  siendo  el  más  directo  la  qalzada  que 
al  Sur  y  procedente  de  Tacubaya  viene  &  la 
garita  de  Belem,  y  el  restante,  al  Norte,  las 
calzadas  de  la  Verónica  y  San  Cosme.  Acue- 
•ductos  ó  bardas  limitan  y  amparan  el  circui- 
to de  Ohapultepec  al  Norte,  Orienté  y  Sur,  y 
al  Poniente  se  extiende  el  bosque  hasta  la 
Fundición  de  Artillería,  ó  sea  el  antiguo  Mo 
Imo  del  Rey.  En  el  exterior  y  del  lado  orien- 
tal, hacia  México,  est&  el  pueblo  ó  caserío  que 
Meya  el  mismo  nombre  de  Ohapultepec. 

El  punto  &  que  me  contraigo,  y  que  sólo  pu- 
do ser  considerado  militar  &  causa  de  su  ele- 
vación y  de  «dominar  las  dos  principales  cal- 
zadas occidentales  de  Belem  y  San  Oosm<?, 
eu  el  plan  de  defensa  de  México  no  quedó 
hcluído  én  la  línea  de  las  garitas,  sino  aisla- 
do y  dei)endiendo  directamente  del  cuart<4 
general.  (106)  (En  alguno  de  mis  capítulos  au- 
terrores  se  ha  visto  que  &  fines  de  Agosrto,  se 
nombró  Jefe  de  dicho  punto  al  general^de  di- 
visión D.  Nicolás  Bravo,  y  segundo  suyo  al 
general  D.  Nicolás  Saldaña;  que  por  los  mis- 
mos días  fueron  nvlados  allí  el  lOo.  batallón 
y  los  ingenieros  teniente  coronel  D.  Juan  Ca- 
no y  capitanes  Espejo,  Colombres  y  Norls  pa- 


(106)  Formaba  parte  de  la  línea  primera  6 
exterior  de  fortificaclcmefl. 
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la  las  obras  necesarias;  que  &  principios  de 
Septiembre  se  remitieron  vigas  y  morillos. 
100  operarios  y  algunas  tiendas  de  campaña 
para  la  tropa:  se  ha  yisto  igualmente  que  se 
mandó  colocar  en  la  muralla  6  barda  una 
banqueta  de  vigas  para  que  el  cua.dro  del  re- 
cinto pudiera  ser  defendido  ^  con  infantería. 

En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra" se  asienta  que  la  víspera  del  asalto,  las  . 
fortificaciones  exteriores  de  Obapultepec  eran 
un  hornabeque  sobre  el  camino  de  Tacubaya. 
un  parapeto  en  la  puerta  de  la  entrada,  y  en 
la  bard^a  meridional  del  bosque  una  flecha  y 
un  foso  de  oche  varas  de  anchura  y  tres  de 
profundidad,  qae  debió  haber  rodeado  dicho 
bosque,  pero  que  no  hubo*  tiempo  de  prose- 
guir; y  que  en  lo  interior  las  fortiflcaciones, 
incompletas  en  mucha  parte,  consistían  en 
una  bf^nqueta  apoyada  en  la  pared  que  ser- 
vía de  parapeto  en  el  perímetro  del  Jardín 
Bot&nico;  en  cosa  de  250  varas  de  un  anda- 
mio que  debería  seguir  paralelamente  la  cer- 
ca del  bosque  y  proporcionar  que  &  cubierto 
pudieran  hacer  fuego  los  soldados;  en  una 
flecha  ^al  Sur  enfilando  la  entrada,  otra  r.i 
Oeste,  y  una  tercera  en  la  glorieta  al  pie  del 
cerro.  $e  agrega  que  por  el  punto  donde  se 
svponía  que  debería  pasar  el  enemigo  (i\ 
pendiente  occidental)  se  hicieron  seis  fogatas, 
de  las  cuales  sólo  tres  se  cargaron:  que  en  la 
primera  rampa  hacia  el  Sur  se  construyó  un 
parapeto,  y  otro  <»n  la  glorieta  entre  las  dos 
rampas;  por  último,  que  arriba,  el  edificio 
estaba  blindado  en  la  parte  de  los  dormito- 
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nos  y  tenía  én  todo  sn  perímetro  un  parape- 
to de   sacos  de  tierra.  Respecto  de  artillería 
j  gnarnici<^,  se  dice  en  la  misma  obra  qu^ 
ta  primera,  en  el  interior,  eoistaba  de  7  pie- 
zas, 6  sean  dos  de  &  24,  nna  de  ft  8,  tres  de 
campaña  de  &  4  y  nn  obús  de  &  68:  que  la 
tropa    que   había   allí  el   12   se   componía  de 
unos  200  hombreiá  al  pie  del  cerro,  distribuí- 
dos  en  grupos,  y  de  loe  alumnos  del  Colegio 
Militar  y  algunas  otras  fuei-zas,  o  sea  en  to- 
talidad unos  800  hombres,  en  la  cumbre:  que 
el  general   Monterde  era   segundo   de  Bravo, 
e«    teniente   coronel   Cano  jefe   dé  la   sección 
de    ingenieros,    y    el    comandante    D.    Manuel 
Gamboa  Jefe  de  la  artillerín. 

S^anta-Anna,  en*  su  VDetall  de  las  operacio- 
nes,**  dice   que   la   dirección   de   las   fortifica- 
ciones de  Chapultepec  había  sido  encargada 
a!    general   D.   Mariano  Monterde;   que   se  le 
noúibró   comandante  militar  del  punto,  y  se 
mandó  que.  se  le  proveyera  de  todos  los  mn- 
tc ríales   necesarios;   que  él  general   León   fu6 
después   nombrado    comandante    principal  de 
la  línea  de  Chapultepec;  (107)   que  Monterde 
se  ausentó  por  enfermedad,  y  entonces  dióse 
A,  Bravo  el  mando  de  la  fortaleza.  "Al  apro- 
ximarse  el   enemigo   fl   la   capital— dice-^ha 
pultex)ec  tenía  establecidas  tres  líneas  de  de- 
fensa en  buen  estado,  pudíendo  muy  bifen  sos- 
tenerse ventajosaniente  ron  ira  quíntuple  fuer- 


(107)  Con  fecha  6  de  Septiembre  el  general 
Lt-ón  fué  nombrado  segundo  de  Bravo.  La  lí- 
nea de  Chapultepec  ha  debido  componerse  de 
este  punto,  los  Molinos  y  Casa-Mata. 
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za,  con  10  piezas  de  artillería,  que  en  ellas  se 
colocaron,  y  1,000  Infantes."  M4s  adelante  si- 
gne diciendo   acerca  de  la   misma   fortaleza: 
''JiStaba  provista  de  10  piezas  de   artillería 
con   dotaciones  dobles   de   municiones   y    coi 
oíiciales  y  tropa  d<&  esta  arma,  escogidos;   de 
sobradas  municiones  de  fusil,  de  1,000  infan- 
tes» de  los  batallones  10o.  de  Línea  y  Tolnca, 
y  de  alumnos  del  Colegio  Militar,  y,  en   fin, 
de  víveres  para  ocho  días."  A^grega  que    así 
permaneció  durante   el   armisticio:   que  el    S 
do  Septiembre  en  la  tarde  quedaron  allí  los 
restos  de  la  brigada  Le6n  (m^ios  de  400  hom- 
bres) á  las  óróenes  del  general  D.  Juan  Pé- 
rez de  Castro:   que  el  10  previno  á  Cano   la 
mejora  y   el   aumento  de   las   fortificaciones; 
por  úWimo,  que  el  día  12  hizo  él  mismo  re 
forzar   los   atrincheramientos   de   los   flancos, 
quedando     bien     artillados  y  stificientemente 
guarnecidos.    **Considerando   conveniente— aña- 
de— asegurar  con  algunas  obras  y  lina  pieza 
de   artillería   la  puerta   principal    del    bosque 
por  la  parte  interior,  encargué,  de  ellas  á  los 
tenientes   coroneles   de  ingenieros  D.   Manuel 
y  D.  Luis  Robles,  quienes  las  concluyeron  en 
el  resto  del  día,   así.ccuno  algunas  otras  que 

por  la  parte   exterior  juzgué  necesarias 

Lafe  obras  de  la  puerta  del  rastrillo  por  la  par- 
to interior  del  bosque,  quedaron  guarnecidas 
con, 500  hombres  y  una  pieza  de  á  o  bien  át- 
•tsda."  ESstas  tiltimas  noticias  de  Santa-Anna 
se  refieren  al  12  de  Septiembre. 

TJn  día  antes,  el  general  Bravo,  á  quien  se 
había  dado  orden  de  devolver  al  general  D. 
Sime6n  Ramírez  los  cuerpos  pertenecientes  & 
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su  bridada,  que  habría  en  Obapultepec,  de- 
cía al.  ministro  de  la  Gruerra:  ''Con  la  falta 
de  «fios  onerpos,  Agte  punto  queda  con  sólo 
los  de  Toluca  y  10o.,  y  una  pequeña  fuerza 
de  Qnerétaro,  apenas  suficientes  para  cubrir 
sue  guardias,  y  por  lo  'mi$jmo,  no  ser&  posible 
que  se  separe  lünguna  fuerza  de  ellos  en  adi> 
lante,  lo  que  creo  de  mi  deber  advertir  opor- 
tunamente &  V.  E/'  (108)  El  día  12  Santa- 
Anna  pidió  A  Bravo  un  estado  de  su  fuerza 
'^ra  proceder  &  su  aumento  si  fuere  nece- 
sario." El  mismo  Bravo  en  su  parte  de  la 
defensa  de  Ohapinltepec,  dice  que  '*la  fortiQ- 
cación  del  edificio  estaba  apenas  comenzadn, 
y  la  parte  eubiertti  de  blindajes  fué  dema- 
siado débil  para  resistir  la  artillería  enemi- 
ga;*' y  se  esi)reiia  así  en  cuanto  &  la  guarni- 
ción: "La  fuerza  que  estaba  A  mis  órdenes 
ascendía  el  12  por  la  mañana,  según  el  esti- 
do  adj<anto,  (lOÓ)  &  832  hombres,  distribuidos 


(IOS)  Oomunicaión  que  obra   en  el  archivo 

del  Ministerio  de  la  Guerra. 
(100)  Es  el  siguiente: 

Estado  que  manifiesta  las  fuerzas  que  defen- 
dían el  fuerte  de  Chapnltepec  en  la  maña- 
na del  12  de  Septiembre  de  1,847,  y  sU  dis- 
tribución en  la  nocbe  del  mismo  día,  víspe- 
ra del  asalto. 

C5uerpos.  hombres. 

Batallón  10o.  de  Infantería 250 

l<lem  de  Querétaro 115 


• 


A  la  vuelta 365 
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áe  la  inanera  que  en  él  consta»  y  de  10  piezas 
'de  artllIéWa,  tres  de  grueso  <  alibre,  cinüo  dtí 
méM  corto,  y  dos  abuses  dé  montaña,  todas 

De  la  vuelta.   ....    .    .'  365 

Ideiü  de  Mina.  ......;.....•  277 

lilieiü  de  la  Uhióu.'.    ........  121 

Ídem  de  Tólutíá .    :   .   .  27 

Ídem  de  la  Patria J  .  42- 

Total 832 

Difltribucl6n. 

líln  la  fledha  de  la!  barda  del 
bósqiué  para  su  defensa  y  la 
del  propio  bosque.    .    .    .    .      215 

En  el  fortín  que  defendía' el 
caminó  de  Tacmbaya.    .    .    .     '  160 

"En  el  punto  del  Norte,  que  cu- 
bría la  barda  del  bosque 
por  dioho  viento 80 

15n  la  glorieta  del  fttigulo  de  . 
las  rampas  que  Conducen  al 
edificio 92 

En  el  punto  de  la  derecha  de 
la  misma  glorieta,  -con  vis- 
'     ta  al  bosque.    ......    .         42 

í?n  io  principal  .de  la  forta- 
leza.        243  SÍ32 

Igual.   .   .   .   ...  000 

Nota.  -El  fuerte,  ade!?>ás,  estaba  cubierto 
con  dos  piezas  de  artillería  de  á.  24,  un  obfis 
.'del  mismo  calibre,  uno  idem  de  ft  68,  un  ca- 
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con  su  competente  dotación  de  artilleros.  De 

úkfhu.  fuerza  sé  hallaban  3^7  hombres  sostp- 

nienda  todos  los  puntos  bajofe  y  avenlila^  ñaV 

'"cerro,  y  el  resto  guarnecía  la  altiira."  Slg(i»'í* 

diciendo  que  en  la  noche  del  "12,  por  no  hn- 

♦  .    -^    ^       •  ■ 

ter  enyiado  Santa-Anna   refuerzos   qué   ofre- 
ciój  hubo  que  desanembrar  la  tropa  de  iW  al-' 
tura  para  aumentar  con  lOCT  hombres  la  d^íl 
bo^ue  y  con  162  la  de  lá's  obras 'exteriores, 
con  orden  estas  fuerzas  de  replegarse'  al  ed"!-' 
ficio  de  arriba  en  caso  de  ser  arrolladas.  **I)e 
esta   manera— (ofilintín— la   fuerfea    del    boisíjue 
«e  ca(ihi>onía  de  215  hombues,  de  S74  la  de  lá  glo- ' 
r'eta   y   demáá  puntos   bajos  ir  avanzados,   y 
df»   ;¿43   la    de   la    fortaleza."    Agrega   todáví.i 
•que  A  causa  de  la  deserción  habl<iá   .n  ía  no- 
che, no  se  contaba  el  13  en  lá  parte  superior 
de  la  fortaleza  sino  con  poco  más  de  200  hóm- ' 
bres  para  resistir  el  asalto. 

Completaré  estas  noticias  respecto  del  pun- 
to, diciendo  que  en  el  plano  formado,  por  ei 
CiipitAn  Pemberton,  (110)  de  las  operácioínes 
Kie  la  división  Wortih,  están  seüalados  eí 
ho»na/beque  establecido  en  el'  Arigulo  exterior 
&1  Sureste  del'  cerro,  sobre  el  caminó  <ie  Ta- 
CTfbaya  fi  Ohapultepec,  y  otra  obra  &é  fórfifi-  * 


ñon  de  A  8,  tres  dé  á  4,  y  dos  Óbuses  de'món-' 
tnña,  dotadas  todas  las   piezas   con   su  com- 
petente número  de  artilleros. 
Tacubaya,  Septiembre  14  de  1,847. 
Es   copia.-^NlCOLAS   BltAVO.    '  '  .!,' 

(110)   Pemberton  fué  general  de  los  cóílrf- 
derados  y  defensor  de  Vicksbuirg,       ^ 

Invasión.— Tomo  ll.—* 19 


226 

ca^dóu  eu   la  calzada  de   Anzures,   6   sea   el. 
flanco  septeojti^ional  de  la  fortaleza;  j  que  on 
«1  plano  de  laa  operaciones  de  la.  di  visión  de 
(juitmau,   aparecen   el  expresado   hornabequ*?  * 
COR  3  piezas  de  artillaría,  y  dos  flechas  sin. 
cnñonef^  en   los  flancos  Norte,  y   Sur  del  ro- 
cinto,  sobre  la  barda  ó  muralla  desuno  y  otro. 
i;al  era  lo   qu9  Scott   llama   repetidamente 
en  sus  partes  el  *'formidabIe  castillo"  de  C^- 
pultepec. ,  y    que,    empezando  por  carecer  en 
6U,ediñcio  principal  de   1^  «lolidez   necesaria 
para  resistir  unas  cuautas  horas  de  bombar- 
deo,  carecía  también  de^  las  piezas  de  sitio  in- 
dispensables para   contrarrestar  el   fuego   de 
las   baterías   enmigas;   y»,  no   obsltinte   todas 
sus    defetísás    bajas    y    extei;Íores,    dejaba   al 
asaltante   abierta   su  espalda,   sólo   protegida 
naturalmente  por  los.  edificios  de  Molino  del 
Rey,  abandonados  al  invasor.  Toda  la  resls-. 
tfucia  que  la^  columnas  ,4«  éste  compuestas 
áa  miles  de  hombres,  iban  é,  hallar  en  la  en- 
trada  al*  boíique  del  lado  de  la  Fundición  de  , 
Artillería,  ae  .reducía  á  pelotones  de  infantes 
QUi; .  apenas  excedían  de  20Q  en  su  totalidad 
Y  ^^y  que.  advertir  que,  aunque  rianta-Anna 
en  Íqs  d^a^  12  y  13  situó  numerosas  fuerza» 
de  reserva  en  el  exterior  oriental  del  punto 
y  resistió  con  iBllas  el  ftaque  del  gruesa  de 
las  de  Quitman,  la'  falta  en  dicho^punto  áfí 
verdaderas  fortificaciones  qu^  hubieran,  podi- 
do proteger  4  nuestra  gente  contra  los  pr<^ 
yectiles  del  enemigo,  hizo  que  las  expresadas 
tropas  de  reserva  no  engrosaran,  á  tiempo  la 
*   guarnición,  y   que  la   entrada  al-  bosque  del 
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lado  de  los  Molinos  quedara  sin  defensa  al- 
^n^a  eficaz. 

Bl  plan  de  Scott  contra  Chapultepec  conci- 
taba de  dos  partes  principales:  el  bombardeo 
por  medio  de  baterías  establecidas  en  su  pro- 
pio campo,  y  el  ataque  de  su  infantería  por 
e;  Oeste  y  por  el  Sur,  en  dos  columnas  com- 
pnestas  principalmente  de  las  divisiones  de 
Pillow  y  Quitman,  y  cuyo  avance  sobre  el 
centro  de  nuestra  posición  debía  ser  simultá- 
neo. Habiendo  aumentado  mucho  sus  pi^/jas 
de  sitio  con  la  captura  de  las  nuesitras  en  las 
jomadas  de  19  y  20  do  Agosto,  se  propuso 
■Scott  economizar  las  vidas  de  sus  soldados 
prolongando  .el  bombardeo  hasta  dejar  c^aal 
destruidas  nuestras  fortificaciones  y  desmo- 
ralizados &  sus  defensores,  y  no  poniendo  en 
movimiento  sus  propias  fuerzas  de  asalto  si- 
no para  ocupar  posiciones  que  pudiera  con- 
siderar ya   su>stancialmente  ganadas. 

Dispuso, .  pues,  Scott  la  ereccitin  de  cuatro 
baterías  de  sitio:  dos  de  ellas  sobre  el  cami- 
no de  Tacubaya  &  Chapultepec,  sostenidas  por 
la  división  de  Quitman.  que  de-bería  atacar 
por  esté  lado;  y  las  otras  dos  íl  su  izquierda^ 
en  el  caimpo  mismo  de  la  batalla  del  8,  soste- 
nidas por  la  división  de  Pillow. 

En  la  noche  dei  11  fueron  construidas  por 
los  ingenieros  Tower,  Smith  y  Mac-Clellan  y 
una  seoción  de  zapadores,  bajo  la  dirección 
del  capitán  I^ee,  las  obras  de  las  dos  primp- 

18  baterías  números  1  y  2.  (111)  La  número 


(111)  **La8  baterías— dic«  Scott  hablando  de 
I  totalidad— fueron  trasadas  por  lo«|  c«pit»- 


r 
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1  quedaba  sobre  el  camino .  m}smo  úe  Tacii- 
baya"  é,  Chapuítepec,  4  unas  800  yardas  de 
€ste  punto;  y  &  las  siete  de  la  mañana  del  V2 
fué  montada  con  dos  cañones  de  á '  16  y  un 
obús  de  8  pulgadas  (inglesas)  y  puesta  al 
mando  del  capitán  Drum,  del  4o.  de  artilL- 
Tía,  acompañado  de  sus  tenientes  Benjamiii 
y  Porter.  La  batería  número  2  fué  erigidn 
cerca  del  expresado  camino,  á  alguna  distan- 
cia &  la  izquierda  de  la  primo -a,  en  la  loma 
af  Sur  del  Molino  del  Rey  y  frente  al  ángu- 
lo Suroeste  del  castillo:  le  ibió  un  cañón  de 
á  24  y  un  obús  de  8  pulgadas,  servidos  por 
un  destacamento  de  artilleros  ¡x  las  órdenes 
úel  teniente  Hagner.  Otra  pitza  de  á  24  des- 
tinada á  esta  batería,  se  de.^compuso  al  ve 
nlr  de  Mixcoac — de  donde  fueron  tniídos  los 
cañones  en  la  noche  del  11— y  no  hubo  tiem- 

■ 

po  de  repararla  para  las  operaciones  del  dí.i 
12.  I.ias  posiciones  de  estas  do-;  baterías,  qu ' 
rompieron  sus  fuegos  en  las  primeras  horas 
dfc  la  mañana  del  12,  habían  permanecido 
bien  cubiertas  con   ramas  y  arbustos. 

La  batería  número  3.  itoui puesta  de  un  ca- 
ñón de  á  16  y  un  obús  de  8  pulgadas,  á  can- 
ea del  vivo  fuego  de  Chapuítepec  no  pudo 
ser  colocada  en  la  mañana  del  12  en  el  s'.tio 
elegido,  al  Sur  y  ú  inmediaciones  de  los  Mo- 
linos, á  unas  300  yardas  hacia  el  Norte  de  la 
batería   número   2.    Sus   piezas,    servidas    po.* 

nes  Huger  y  Lee,  y  construidas  por  ellos,  con 
ayuda  de  los  oficiales  jóvenes  de  su  arma  y 
de  la  tropa  de  artillería." 
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el  capitUn  Brooks  y  su  compañía,  del  2o.  de 
artillería,  fueron  llevadas  al  Norte  de  dichos 
Molinos,,  ya  ocupados  por  la  división  de  P!- 
iiow;  estuvieron  disparanáv>  esa  mañana  so- 
bre las  fuerzas  mexicanas  aparecidas  por 
aqu^eí  rumbo,  y  en  la  tarde  fueron  montadas 
poi  el  capitán  Lee  detrás  del  acueducto  del 
Aíolino  del  Rey,  y  romipieron  sus  fuegos  so- 
bre el  castillo:  Por  último,  la  batería  níhne- 
ro  4,  compuesta  de  s61o  un  mortero  de  10  pul- 
viudas,  quedó  establecida  también  en  los  Mo- 
linos, al  abrigo  del  acueducto,  y,  servida  por 
e'  teniente  »6^dne  y  un  destacamento  de  ar- 
tilleros, empezó  el  mismo  día  12^&  arrojar 
bombas  sobre  Chapultepec. 

La  cureña  del  cañón  de  &  16  de  la  batería 
nfiroero  3  quedó  inutilizaí^a.  y  sólo  siguió  fUL- 
ci&nando  en  tal  batería  el  obt5s  la  tarde  del 
12. — Los  teniei  tes  Andérscn  y  Russell  releva- 
ron ees:  tarde  al  capitíin  Brooks  en  el  serví- 
cío  de  di<?ha  batería  número  3,  y  el  teniente 
Ahdrews  sustituyo  al  capitán  Drum  en  la  nú- 
mero 1.  Esta  última,  el  día  13,  volvió  á  ser 
mandada  por  Drum,  y  las  números  2,  3  y  4 
continuaron  servidas  por  los  ismos  oficia- 
les y  tropa  de  la  tarde  del  12.  El  capitán  Hu- 
ger  tuvo  el  mando  en  jefe  de  las  cuatro  ba- 
terías de  sitio.  Los  fueííos  de  estas  ocho  pie- 
zas casi  habían  apagado  'el  12  en  la  tarde  los 
do  Chapultepec,  donde,  como  so  ha  dicho,  no 
existían  más  de  tres  i^tezas  de  grueso  cali- 
bre. (112) 


(112)  De  las  baterías;  del  enemigo,  según  el 
parte  de  Quitman,  la  número  2  estuvo  espe- 
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,  Desde  el  11  en  la  tarde  las  dos  brigadas 
íWley  y  Smith  de  la  división  Twiggs,  y  laá 
balerías  de  Taylor  y  Steptoe,  quedaran  ama- 
gando las  garitas  del  Nifío  Perdido  y  San  An- 
tonio Abad.  La  batería  de  piezas  de  á  12  de 
Steptoe  fué  establecida  esa  noche  en  la  Er- 
mita, y  al  amanecer  el  12  rompió  sus  fuegos 
sobre  las  baterías  muestras  de  la  garita  y 
calzada  de  San  Antonio,  que  los  contestaro'i 
durante  el  día.  En'  la  tarde  la  brigada  Smitb 
recibió  orden  de  transladarse  á,  T^cubaya  pa- 
re engrosar  las  fuerzas  de  ataque  del  gr^ne- 
ral  Quitman,  y  la .  brigada  Riley  suministró 
7  oficiales  y  125  soldados  para  la  columna  de 
asalto  dada  por  la  división  Twiggs  y  que  de- 
bía obrar  con  las  fuerzas  del  citado  Quitman. 
En  virtud  de  la  estratagema  ideada  por  Scott 
la  división  de  voluntarios  del  mismo  Qult- 
man,  el  12  en  la  tarde  vino  de  Coyoac&n  y 
Tá'cubaya  ni  p/iebJo  de  la  Piedad,  y  se  volvió 
A  Tacubaya  esa  noohe.  Habiendo  ^ido  desde 
antes  destacadas  la  batería  de  Steptoe  y  la 
caballería  de  Gaither  á  depender  de  Twiggs. 
las  fuerzas  de  Quitman  que  ejecutaron  este 
dcble  movimiento  se  componían  del  batallón 


cialmente  confiada  al  general  Shields.  Dice 
el  mismo  jefe  que  en  la  noel  e  del  12  fueron 
reparadas  las  plataformas  de  la  batería  nú- 
mero 1,  y  que  se  estableció  delante  de  ella, 
A.  corta  distancia,  otra  bator'á  para  una  so- 
la pieza.  Agrega  que  en  la  mañaníi  del  13  que- 
dó inutilizado  uno  de  los  cañones  de  la  ba- 
tería número  1. 
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de  Má)rino8  j  los  regimientos  de  Nueva  York 
y  Carolina  del  Sur  &  las  órdenes  de)  generfii 
fcfhi^lds,  y  del  2o.  de  Pennsylvanla  á  las  del 
teniente  coronel  Geary.  Ya  dije  que  está?» 
fuerzas  sostuvieron  las  ¿aterías  dé'  sitio  úií- 
meros  1  y  2  contra  CThapültepec.  '         ;       T 

A  las  tres  de  la  mañana  del  12,  e)  mayor  gci- 
neral  Pillow,  que  había  dejado  uno  dtí  sus 
roglmienios,  el  Í2o.,  foí^nando  parte  de  li 
¿u;arnici6n  de  Mixcoáf,  avanzó  de  Tácubajra 
éon  lo  demás  d^e  su  división,  ó  áean  Ipe  regí- 
iriiéntos  de  Cazado  es„  O,  11,  14  y  15  de  l^fáq- 
taríá,  la  batería  de  can.(pafíá  dé  Mágruder  y 
la  de  obüses  de  montana  y  para  cabetes  A  la 
Congreve  del  teniente  Heno,  al  campo  de  ba- 
talla del  8,  y  allí  tomó  sus  dispoBÜcioñ^  parJi 
oc*inpar  los  Mriitio-;  á>  cuyo  ñn  dcstíjcó, á  lai 
órdenes  del  teniente  coronel  Herbert  una  fuer- 
'  ¿a  que  al  amanecer  entró,  bajo  los  fnégp^  de 
C'hapultepec,  en  los  expresados  edificios,  no  d '- 
ffii ¿idos  por  tropa  alguna  nuestra.  ,  Hizo  Pi- 
llow que  la  brigada  Cadwaladet  se  ?ituára  en 
ellos  defendi^^'ndolos  contra  cualquiera  ataque 
de  los  rumb-^s  de  México  y  Santa  FeVy  aqyel 
jefe  edil  la  brigada  P'erce,  la  batería  de  JNÍa- 
gnider  y  la  sección  de  Dragones  del  mayoi^ 
Sumner  que  le  había  sídoaerreorada,  se  dispiv 
so  á,  recibdr  algunas  masas  de  caballería  é  iu: 
fímtería  que  apsareciero  i  en  los  llanos  al  Nor- 
te, cerca  del  alcance  de  las  piezas  de  campa- 
5 a.  iío  pasó  adelante  .el  ámago  de  está'geii; 
re  nuestra,  acaso, de  la  dlvii^i<^T  de  Alvarez, 
que  entró  esa  tarde  en  México,  ó  de  lá  sección 
de  Olaguíbel  que  vino  de  Santa  Fe  ft  situar»'.> 
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€11  3a  hacienda  de  los  Morirles.  Pillow  hizo 
.0U3  todas  siis^  íi  erzas  pernoctaran  sobre  l.s 
aVaias'ii  Í2  en  los  Molinos.  Sus  instruccioiH'S 
ftt*  reducían  á  conservarlos  y  á  s  )Stener  las  ba- 
tcrías  de  sitio  números  3  y  4,  sin  provocar  com- 
bate  alguno  general. 

En  la  tarde  del  12,  el  mayor  generar  Wortli 
recibió  orden  verbal  de  iScott  de  suministra i* 
•A,  Pillow  una  columna  de  asalto  de  10  oficiales 
y  l60  soldador  de  la  la.  división,  voluntaria- 
mente presentadas,  y  que  á  las  órdenes  del  ea- 
pítá,n  Macicen  zie,  del  2o.  de  artillera,  debía  es- 
tar lista  á.  das  cinco  de  la  mañana  del  13  en  e! 
punto  que  se  le  designó.  Se  entresacó  dicha 
ccjumna  dfe  los  cuerpos  Ligero,  3o.  y  4o.  de  a?> 
tUlería  y  5o.,  (Jo.  y  So.  de  infantería,  con  el  ca- 
pi^án  Ruggles  y  los  tenientes  .Tohnston,  Simp- 
fton.  Rodgers,  Mac-Ooiinell,  Sinith,  Armistead. 
Morrow  y  Silden.  y  f^e-  le  agregaron  unos  20 
áitilíeros  y  zapadcres  llevando  picos,  barras 
y.  escalas.  Recibió  también  Worth  la  orden 
de  ocupar  posiciones  con  el  grueso  de  su  di- 
visión cerca  de  Ins  Molinos,  para  f»ostener  y 
apoyar  las  operaciones  de  Pillow. 

I^  columna  de  asalto  suministrada  por  úi 
división  Twiggs  ¡113)  ^  las  fuerzas  de  Quit- 
n»au,  se  componía  de  13  oficiales  y  250  soldados 
de  los  cuerpos  de  rifleros,  lo.  y  4o.  de  arti- 
llería y  2,  3  y  7  de  infantería:  fuó  puesta  d 


(113)  Ya  se  dijo  que  la  brigada  Riley,  una  de 
Ia«  dos  de  la  división 'de  Twig;gs.  conti'ibuyó 
con  7  oficiales  y  125  soldados  íl  la  formación 
íU"  la  exipn'sada  colnnina. 
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Ins  6rd«3i«s  del  capitán  Casey,  del  2o.  de  Infan- 
brSa,  é  iban  tn  ella  entre  los  oficiales  los  ca- 
pitanes Paul,  Roberts  y  Dobbings,  y  los  tenien- 
tes Ricíhaídsoii,  Westcott,  Hill,  Bee,  iSteele, 
Stwart  y  Russy.  La  misma  división  Quitman 
eiitresacó  de  su-s  nías  otra  columna  de  asalto 
tJp  120  hombres  al  mando  del  mayor  Twlggs, 
de  «marina,  llevando  anexa  una  sección  de  asa- 
padofres  con  el  capitán  Reynolds,  también  de 
marina,  y  á  la  cual  se  dieron  eacalas  y  otros 
titiles.  Bstas  dos  columnas  de  asalto  debían 
obrar  unidas  en  el  ataque  por  el  Sur  encomen- 
dado á  las  fuerza»  todas  de  Quitman.  La  co- 
lumna de  asalto  suministrada  p » -  Worth  ft 
Pillow,  debía  obrar  unida  ó  en  combinación 
coD  las  fuerzas  del  mismo  Pillow. 

Scott  dice  en  su  parte:  *'EÍ  cañoneo  y  bom- 
bardeo bajo  la  dirección  del  caípitS,n   Huger, 
comenzó  temprano  en  la  mañana  del  12.     An- 
tes de  la  caída  de  la  noche,  que  naturalmente 
hizo  cesar  el  fuego,  habíamos  notado  sus  bue- 
iios  efectos  en  el  castillo  y  sus  obras  exterio- 
res, y  -que  un  gran  cuerpo  del  enemigo  había 
permanecido    afuera,    hacia   la   ciudad,   desde 
muy  temprano,  para  librarse  de  nuestros  fue- 
gos y,  S,  la  cesac'ón  de  ellos,  estar  listo  á.  re- 
forjar la  guarnición  contra  un  asalto."     Quit- 
man atribuye  ií   la  vigilancia  iie  sus  propias 
fuerzas  el  día  12  y  líl  los  tiros  de  metralte  que 
el  capitán  Paul  hizo  disparar  en  la  nochi  hii- 
ia  el  lado   oriental  exterior  de   Ohaptiltepec, 
'  que  su  guarnición  no  Ifubiera  sido  reforzada 
•or  las  reservas  inmediatas.     Pronto  veremos 
lue  no  lea  falto  posibilidad  de  entrar  en  el 
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paintó.  7  que  sólo  se  mantuvievon  fuerA  de  61 
para  evitar  la  pérdida  inútil  de  vidas  h  cau- 
s>  dej  bjpímbardeo. 

En  los  días  10  y  11,  por  los  movimientos  del 
t^nemigo   hacia  las   garitas   del   Nifío    Perdido 
y  San  Antonio,  entendió  Santa- Anña  qu^  iban 
a  ser  atacados  estos  puntos,  y  mandó  refor- 
abarlos,,  estableciendo,    además,    fuertes    reser- 
vas  en  las  dos  calzadas  de  San  Antonio  v  la 
Viga.    Nuestra  artillería  del  Niño  Perdido  es- 
tuvo disparando  ^sobre  ia  del  enemigo  sitaadít 
eii  la  Ermita.*    Por  un  reconocimiento  que  el 
cuerpo  de  Húsares  practicó  el  11  en  la  lard*;, 
se  supo  que  Scott  paantenía  baqia  el  Sur  gran 
parte  de  sus  fuer^ias.     A  las  seis  ó  siete  de  la 
mañana  del  12  resonaban  á  un  tie  ■  po  los  fue- 
^os  ^fl  invasor  sobre  las  garitas  de  San  Au- 
topio y  Niño  Perdido  y  sobre  Chapultepec,  y 
una  hora  después  faupo  Santa-AUna  que  Scott 
reconcentraba  sus  tropas  en  Taculjaya.     "En 
ei'  instante— dice— volví  á  fijar  toda   mi  aten- 
clon  sobre  Oliapultépec,  y  me  trasladé  á  este 
jftimtó  para  provecí:  á  su  mejor  defensa.     Ob- 
servé ^  mi  llegada  que  el  enemigo  había  es- 
tablecido ei?  Tacubaya  y  en  la  hacienda  de  la 
Condesa  grandes  baterías  con  que  sostenía  un 
vivo  fuego  sobre  nuestros  puntos,  y  que  había 
OQupado.  el  Molino  del  Rey,  y  ya  no  dudé  de 
su¿  verdadems  intenciones.'*     Después  de  ha- 
blar de  sus  providencias  relat.vas  H  reforzar 
los  atrinchera m.ien'oa  de  los  flancos  y  fi  forti- 
ficar el  interiov  de  la  puerta,  sigue  diciendo: 
í*lódas  las  fuerzas  disponibles  las  hice  situar 
en  la  Inmediación  de  Chapultex)ec,  donde  per- 
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Taan««i«roB,    no  obstante   el,  fuego  >  liac^ftfanj^f 
mué  llovía  «obre  ellajB,  y  de  los,  m\\^xtof  Xi^i^- 
ridos   que .  experiontíJitabáxi  lá.   cada,  m^s^^l^t^ 
eu  cujo.  recinto  me  mantuve '¿I  cal>^ll9  .d^i^pcy- 
nieudo  todo,  lo  conyenlente.^  por  .loque^ml  yi^á 
estuvo  ^n  peligiro  muchas  ocí^sijOojí^,.  co^np.  I9 
yierou  cuentos  me  rodeab^u.    l^n  ujafi.  v^.,qi}^ 
traté  de  sltpar  en  la  falda  del  cegfjq^^ej  jOh^: 
puLtepec  la  brigada  del  general  R  imff efSt ,  n^;^ 
boni'ba  puso  .  en   tierra  delante  ^^  ,  m¿ ,  ,eQf re 
muertos  y.  heridos,  á  30  hoipbres  de  ejl,att;¡;;f 
la  sangre  *de  un  soldado  salpicó  mis,V|e^tidQ4; 
suceso   que  .me.  ponyenció   d^  UQ  ser  ^pcj^á})!^ 
mantenerla,  eji  acjuel  lugar  sin,  que.  to^a  peror 
ci^ra»  y  la  hice,  remirar,  adonde  tuviera  algjjíi 
atrigo."  ..  Las, fuerzas  .disponibles  de  <iu^  ^^^^^ 
ta-Auna  habla  aquí,   se  componíais  ¡prJn»cipjU7 
ipente  de  las  brigadas  ílamí>rez  y ,  R^^i^í. , ,  Se- 
gún el  parte  del  general  Rangel,  su  brigada, 
qu-e  al  amanecer,  el,  12  se  había  situado  en.  ^la 
Ylga,  retroceda  ^  la,  Ciuda^^a  y  pa^Í3»  íjCh^^j 
ppltepec;  ¿olp^rándose  á,  la,  dei-etíh^  d€|V,gV*..^?>T 
tracla^  en  ^  puente  ,(|el  misma,jioujlS>re,  f^ip^-; 
tsli6n  (Je  if^ata  pio^ros  .  .de  Mor  alia,   3^  á, ,  l^ .  jj^r 
quierda  el  de, San  Blas;  encarg^ftnd^se  el  njLJis^ijgi,Q 
Rangel  del  piando  de  la  línea  de  la,  derech^,  y 
quedando  de  reserva  el  resto  de  la  brigada. 
Habiendo    pretendido    el    enemipco    .establec^^^' 
una  batería  en  el  rancho  avanzado  de.  la  Oop-, 
dfsa,  ft  x)ooo  m^s  de  200  varas  del  horn^bequei, 
avanz'^  &  impedirlo  la  compajiía  de. cazadores 
del  batallón  de  S^n  Blas,  y  se  bicíerqn  .fl^spa- 
ros  con  la  piezi  de  ft  4, que  había  á  barbeta 
•11  el  expresado  hornabeque.     Dirigió  Rangel 
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lo6  fuegos  de  otra  pieza  tle  á  12  <eolocada  en 
ío'm&a  alto  del  pxient^,  contra  la  batería  nu- 
meró 1  del  enemigo,  cuyos  proyectiles  venía-i 
taihbién  sobire  agüella  parte  de  nuestro  campo; 
f  al  aproximarse  la  noche,  los  cuerpos  de  Ci- 
ta brigada,  excepto  el  batalK^n  de  Matamoros 
y  la  compaflla  de  cazadores  del  de  San  Bla^, 
ftíeroii  relevados  por  la  brigada  Ramírez  .t 
se  i^etiraton  k  perncctaa*  en  la  Casa  de  Alfa- 
ro   (114) 

Bravo  dice  en  su  parte  al  ministro  de  la 
Guerra,  (refiriéndose  á  las  operaciones  del  ene- 
migo el  día  12:  **Sus  diversos  proyectiles,  su- 
periores á  los  nuestros,  no  cansaron  grande  e.s* 
trago  al  principio,  por  lo  incierto  de  lo«  tiros; 
ma«,  rectificadas  después  .las  punterías,  el  edi- 
ficio sufrió  notablemente,  y  la  gurfmición  tuvo 
una  (baja  consideable  entre  muertos,  heridos 
7  contusos,  contándose  en  el  ntrmero  de  estos 


(114)  El  general  Quitman  dice  respecto  de 
las  operaciones  del  dlU  12:  **Durante  el  día," 
reconocí  los  terrenos  y  obras  de  la  base  del 
castillo.  Descubrimos  2  baterías  del  enemigo; 
una  de  ellas  sobre  el  camino  á  nutestro  frente, 
con  4  piezas,  y  la  otra,  de  sólo  una  pieza,  en 
uno  de  loa  flancos;  pudlend©  tales  baterías 
barrer  los  terrenos  bajos  entre  el  camino  misi- 
mo  y  la  base  de  la  altura.  El  reconocimiento 
se  hizo  con  el  apoyo  de  la  escoljta  del  mayo/ 
T^ggs»  y  fti6  muy  contrariado  con  fuego  de 
cañón  y  fusilería  por  el  enemigo,  que  sali5 
do  sus  parapetos  en  seguimiento  de  los  explo- 
radores, rosnltílndonos  7  heridos." 
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últimos  el  cuan^lido  y  honrado  general  Doa 
JNicoli&s  Saldaña.  lEsfos  tiros  sólo  eran  cqntés- 
tados  por  los  de  3  piezas  nuestras  de  batir, 
porque  la  otra  se  había  Inutilizado  desde  el 
principio,  y,  aunque  o^rtunamente  se  pidió 
una  cureña  á  la  duda  déla,  no  me  fué  remi- 
tida. Durante  este  mismo  díü,  doe  ayudan- 
rey  del  B.  iSr.  presiden U'  y  uno  de  V.  E.  se  me 
1. recentaron  á.  i)reguntarme  las  novedades  que 
hubiesen  ocurrido  en  el  fuerte,  y  á  saber  lo  que 
yo  t)udiera  neees'tar  para  s^u  de 'enea  y  con- 
servación. Mi  contestación  única  fué,  tanto 
A  S.  E.  el  presidente  como  á  "V.  E.,  que  se  me  re- 
mitieran uno  ó  dos  batallones  para  situarlos  en 
el  bosque  y  reforzar  con  f»ll(is  la  corta  guarni- 
ción que  en  él  había  distribuida.  Fué,  efec- 
tiA;amente,  el  batallón  activo  de  San  Blas  ai 
mando  de  sn  coronel  Xicotencatl;  pero  en  la 
tirde  fué  mandado  retirar  por  el  E.  Sr.  presi- 
dente, sin  previo  conocimiento  mió  ni  del.  jefe . 
fi.  quien  yo  había  encargado  aquel  punto.  t3n- 
"tvfi  seis  y  siete  de  la  noche,  un  nuevo  recado 
del  presidente  me  hizo  bajar  á  la  puerta  lla- 
mada del  Rastrillo,  donde  S.  E.  .«e  hallaba,  y 
allí  me  comunicó  que  ya  había  hecho  retirar 
del  bosque  al  expresado  batallón  de  San  Blas, 
y  me  diÓ  orden  de  hacer  otro  tanto  con  la  pe- 
anefia  fuerza  que  en  él  quedaba;  pues  estaba 
resuelto  S.  B.  &  abandonarlo  y  reducir  la  de- 
íerfsa  á  sólo  la  parte  alta  de  la  fortaleza.  V. 
*E.  mismo  es  testigo  de  las  observaciones  qué 
hice  é.  esta  resolución  y  cómo,  en  fuerza  de 
ellas,  convino  conmigo  el  E.  Sr.  presidenta 
en  la  necesidad  de  conservar  é,  todo  tranca  el 
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reíeirido  bosque,  ofreciéndome,  en  consecveu- 
cia,  que  volvería  á  situar  en*  él  un  batallón 
aqüéílá  misma  noche,  sin  perjuicio  de  aumen- 
tar 'ésta  fuerza  y  de  reforzar  &  la  hora  ojkv- 
tiina  la  guarnición  de  la  fortaleza.  Yo  insis- 
tt  eu  la  urgencia  de  que  el  auxilio  fuese  pron- 
to, exponiendo  al  E.  Sr.  presidente  que  con  la 
tropa  que  me  quedaba  era  imposible  hacer  h 
defensa,  en  razón  de  que  el  batallón  de  Tolu- 
ca  había  desertado  casi  todo,  y  de  qué  la  jo- 
quena fuerza  restante  había  perdido  com|)l^ 
tamente  .la  moral  &  causa  de  los  fuegos  d.' 
aquel  día;  mas  S.  B.  el  presidente  concluyó  con 
manifestarme  que  no  lo  verificaba  en  el  acto 
por  no  aglomerar  muchas  tropas  en  la  forta- 
Aeaa  y  poresentatr  m¿8  objetivo  4,  loe  estragos  de 
los  proyectiles  enemigos,  reitei^&ndome  siempre 
<qae,  llegada  la  hora,  sería  yo  suñóientementí 
auxiliado./*  Signe  Bravo  exponiendo  que  ei 
batallón  ofrecido  no  fué  al .  bosque,  en  cuya 
virtud  hubo  que  disminuir  la  fuerza  de  lá  al- 
tura &  fin  de  aumentar  la  de  abajo.  Ya  se,' 
dijo  que  en  la  noche  del  12  sólo  había  215 
hombres  en  el  bosque,  374  en  la  glorieta  j 
demAs  puntos  bajos  y  avanzados,  y  243  en 
la  forta Itia. 

Santa- Anna  refiere  así  las  cosas:  "A  las  ora 
ciones  oonourr:»^  el  E.  Sr.  general  Bravo  d  b 
cita  que  le  hice,  y  le  manifesté  los  trabajoi 
ai. ajo  aun:er-taaos.  l.*i  pieza  y  fuerzas  que  Iw 
eubrtan.  la  s€^ur:iJsd  en  qje  quedaban  los  dos 
r»:r.:r.v\<  exTe^:c»T^es  de  l.>s  flancos,  y  la  faerte 
r^í^orva  que  en  la  Casa  Colorada  de  Alfa» 
•l,^s•:^t:r!a  <«  !a  Tio^he:  teniendo  Órdenes  to^ 
daa  las   trv^pAs   disponildeB  pam  estar  &  1» 
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cuatro  de  la  ma&ana  en  aquel  sitio;  y,  ](íltima-, 
mente,  que  yo  estaría  también.    El  señor  Bra- 
yo  me  exí)Uso  entoi;ices,  por  primera  veíj;  "que» 
la  guarnición  que  tenía  en  el  fuerte  de  arriba, 
estaba  espantada  con  el  horroroso  ,  fuego  qqt^\ 
había  sufrido  tpdo  el  día,  y  que  celebraría^  st», 
le  relevase  con  otra  clase  de  tropa."     Le  con- 
testé "que  el  mal  de  espautp  había  cundido. 
6,  la  ^ue  estaba  abajo,  y  que,  siendo  toda  de . 
una  misma  calidad,  excusado  era  el  cambio 
que  ma  proponía;  pero  que  al  amanecer,  si  el 
enemigo  atacaba,  yo  le  (reforzaría  con  oportu- 
nidad."    Me  reprodujo  "que,  al  menos,  le  pu-, 
síera  en  el  bosque  un  batallón:"  y  para  hacerle 
ver  lo  inútil  de  su  solicitud,  le  relaté  muy  bre- . 
ve  lo  qué  había  a<5ontecido  en  la  tarde  con  la 
brigada  del  general  Ramírez,  y  Ip  añadí:  "que 
si  arriba  aglomerábamos  más  fuerzas  durau- 
t»  el   bombardeo,   sacrificaríamos   inútilmei;it'> ; 
las  pocas  que  ya  nos  queidiban,  pues  con  más 
de  1,000  hombres  que  tan  pequeño  recinto  guq.r-: 
necían,  estaban  bien  cubiertas  todas  s§s  obras. 
Nmguna  otra  razón  me  dio  en  esta  ei^trevista."... 
Terrible  había  sido  el  fuego  de  las  batf-.i-íjias.. 
norte-americanas   que,   según  se   dice,    mantu-^,. 

r vieron  un  proyectil  en  el  aire,  aprovecharon  ^ 
«asi  todos  sus  tiros,  y  no  callaron., hasta  l^s  , 
siete  de  la  noche.  (115)  ,  Ocupados  .en  el  ser-^, 

(115)i.Era.  tan  intenso  el,  fuego  ,á  las  ,|lppe„, 
ílel  día,  que  seg\in  los  "Apuntes  para  la  Sfis-  , 
toria  de  la\  Guerra,"  al  entrar  Santa-|újna.  4.. 
Clia!pul]t;eipfíic,  ^  mandó  que  ninguno  da  sus  íty u-  . 
üai^tes  le  acompañara,  y  s61o  le  si^fuieron  i).,, 
Antonio  de  Haro  y  el  coronel  Carrasco. 
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vicio  de  nuestros  cañones  únicaméiitft  los  ar- 
tilleros, casi  la  totalidad  de  la  gua!iiL:6)i  de 
Chapultepec  tuvo  que  sufrir  en  actitud  pasiva 
€•1  bombardeo,  en  los  puntos  que  cnbría.  Las 
piezas  del  edificio  de  arriba  destinadas  á  lios- 
pltal  de  sangre,  estaban  en  la  nocbe  llowas  de 
cadáveres  y  beridos.  A  la  cesación  üííI  caño- 
neo, el  general  Monterde  trabajó  con  sumo  ojn- 
p(?fio  en  reponer  los  blindajes  y  reparar  (n 
lo  posible  el'dano  causado  en  las  fortiíica clo- 
nes. 

Por  lo  ya   dicho  se  verá   que  el   amaüro    ue 
•Scott  á,  las  garitas   deJ   Sur,   si   no   engañO    íi 
Santa-Anna  hasta  última  'hora,'Ie  hiíso,  cuan- 
do menos,  permanecer  inactivo  en  la  provisión 
de  los   únicos  medios   eficaces  de   defensa    úo 
Chapultepec,  que  habrían  consistido  en  la  rec.- 
cttpación  de  los  Molinos  por  tropas  nuestrfis, 
y  en  la  traslación  á  esta  línea  de  toda  la  ar- 
tillería gruesa  colocada  en  las  exípresadas  ga 
ritas  del   Sur   ó   que   hubiera   quedado  en   la 
OiudadeláP.      Una    vez    establecidas    las    bate- 
rías de  sitio  del  enemigo,   no  quedaban  más 
recursos    efectivos    que    contrarrestarlas     con 
otras  de  igual  potencia,   ó  ir  á  tomarlas  con 
la  'nf antoría,   anticipando   el   combate  rué  se 
habla  de  efectuar   al  ser   asaltado  Chapulte- 
pec.    No  era  ya  tiempo  de  lo  primero,  y    3s- 
pecto  de  lo  segundo,  se  comprende  que  en  el 
«Sitado  de  desimoralización  de  nuestras  tropas 
de  reserva  no  se  atreviera  Santa- Aqbr  &  ha- 
cerlas invadir  al  campo  enemigo  con  la  casi 
plena  seguridad  de  que   serían  derrotadas  y 
<le«hecha6.     Por  lo  mismo,  y  ho  cohduciendo 
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tampoco  &  otra  cosa  que  &  la  luütil  pérdida 
de  vidas  el  reforzar;  la  giji^nlpi^n  .pt^^iis 
no  ceeara.  el  bombardeo,  se  Um^it^,  el  ^e^Lef^al 
presidente  é.  cons^'var  inactiva  .casi] t^^,,^u 
Teserva  el  día  12,  para  ^icudir.con  éua,&  d^fe»-, 
der  ^1  punto  t  19  bora  del  asalta,,  .Ha3ta,,afljal 
fué  natural  y  lógico  *u  proced^jr;  perp^  ej^  ,o¿i- 
n\6r  de  las  -persopÉ^s  inteligen'te9,„.fij^,  no  ,()bif6 
con  imprudencia  al.-retir^f  haííta.U  9!^a,,j^e 
Alfaro  su  reserva,. incurría,, en  gravee i^alt^^o 
aumentando  desde  esa  nochi?,  aun,A  riesgo, ^e 
estéril  pérdl49.  d^  vidas,  Ib.  pequ.^fíísiiQft  ^  y 
•dei^morallzada  guarnlciói^  4el  punto»  cuy;BL  piM"- 
t^.  occidental  quedaba  sin  iresguarrdo  alj^unq.i^li- 
caz,  &  merced,  de  la  división  de  Pillo-^,  como  lo 
comprendía  .y  explicaba  el  general  3ravp.  ,^n 
restimeiji,  iScott  :veía  ya  realizadp^  la  ^priíneica 
parte  de  «u  plaíi;  y  1«  mayop  6  meuop  rfjslp- 
tencia  del  punto,  cuya^toona.  era,  casi ^infajtibj^, 
iba  $,  depender  de  la  op ortunidad, y  entidad. flo 
los  auxilios  que  iSanta-Anna  con.  sus  tjw?»^*^  de 
Tesepva  le  pre^raj^4  otro  día,     ,.     .     .  •  {^  rt  r 

Ca;iio  jhe  dicho,  el  analto  d^1>ía  «er  giniul^- 
nep  mente  e3ecut,^dor  por,;las  fujer^as  ^el  7na;^or 
general.  Pillo w  al  Ponieji:^t;er.p'arti^n<Ja.<le,  l(js 
Mollinos,  sostenidas  por  todas  las  fuerz^  4^ 
la  división  de  Wortii;  y  por.  la  4lvisi0p.  ^l 
general  Quitman,  ref <3rzadí^, ,  ,coi^  la  l>rl^ft(|a 
Smith  de  la  división  Tv^iggn^ /por,  el  .gu.^;  v^- 
njen do  estas  últimas,  fuerzas;  <lesde  las  l?at^ 
rías  números  1  y  2,.  por  .9I  camjuo  de  Tacu- 
baya  $>  Qbapultepecj  La  señal  de  at^qu^  cqi^f- 
sistía  ,en  la  íCesaclón-mopentápea  4^.íop^..fx|^- 
gos  de  las  í^aterías  de  sitio,  ,qu^  ITunclc^pA^n 

lBvaei<)D.7T{Toitto  U  ./TTál    /. 
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¿ffsde  el  alba  íleM3.  *'0omo  Á  las  6c|io  de  la 
•  üikfíana-Miicé  iScott— ju¿¿ándo  llegada  la  opor- 
tunidad,   por    el    efecto    que    habían    causado 
ncéstroá^' proyectiles,  envié  utn  ayíidante  á  Pi- 
Üów  y  otro   á   Quitmán,   avisándoles   que   la 
'¿¿ñál'  iba  á  sé?r  dada,  cimbas  coluhinas  avan- 
¿ároh    expeditamente.     Las   baterías,    aproví*- 
éhándo  oportunidades,  lanzaron  balas,   grana- 
ttaíí  y '  bÓTibas  contra,  el  enemigo  por  encima 
■Me  ñueí^ti'a  gente,   con  buen  efecto,   espeeial- 
n^¿ttte  en  'óada  tentativa  del  c<>ntra«rio  de  re- 
forz'ar  ía»  obras'  extéribíes  que  ibaní  á  sufrir 
buéstrb  asalto.**     *^      ' 
'  ]  La  columna  de  asalto  del  cai)itán  Mackeii- 
^'íle  sé  tml¿. desde  tetnprano  &  Ptllow,   quien 
ai  hablar   de'  sus  disposiciones  para   e-l*  ata- 
que,   hace   meñcibn   de   bardas,  'tíinchera«    y 
jwirápetos   nuestros   en   el   bosíque   occidental 
4Íiie  no  sietnpre  se  eonipadecéii  ni  cóñ  las  no- 
ticias de  lá' versión  mexicana  respecto  de  for 
tJficaciones,    ni  con   la    eamnciá   efectiva    casi 
xotaí  de  oftsficui'os  naturales  6  artificiales  pa- 
Va   (Jiiieríes  vfetiíaií  de  loí^   Molinos   á,   invadir 
á  (í;Iiaií)uTtepeC."  iScíit^  .  está  en  lo  cierto  cuan- 
do'íílce  qiíe   Pihow   avanzó   *'por  un   teiTetio 
'ábiei*to,"   arrollando   íl  loé'  tiradores   que   de- 
fendían el  bosque;  y  lo  más  que  habría,  apar- 
t'^  dfé  aigún  Jíarapeto  al  frente,  consistiría  en 
Mtos  en  l^s  i>artes  más  cercanas  de  las  bar- 
dafe  6  muros  de  Norte  y  Sur,  desde  los  cua- 
tés  se  disparara  sobre  los   invasores   del  es- 
padó abierto  al  Oé'íte.  Plllow  asietita,  sin  em- 
batgp,   qué  estableció  2  pfrz"^  de  la  batería 
óe  campaña  de  Magruder  en  el  interior  de  los 
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Molinos,    "contra   un  parapeto  nuestro   en   el 
exterior  de  la  barda  que  circunda  á  Ohapul- 
tepec  y  para  abrir  brecha  en  la  mi  ama  ba^-- 
da;"  que  hizo  pasar  per  las  casas  y  paredes 
de  los  Molinos  su  batería  de  pbuses  de  mon- 
tuna, y  la  colocó  para  que  le  ayudara  á,  des- 
alojar á,  la  tropa  de  una  fuerte  trinjohera  ex- 
tciKlida  al  travos  del  nosque  y  que  barría  su 
tínico  camino;  que  mienttas  estas  baterías  fun- 
cionaban, situó  al  mando  del  teniente  coronel 
Jobnston  cuatro  compaíiías  del  regimiento  de 
Cazadores  con  orden  de  que,  al  cesar  el  fue- 
go  de   las   baterías,    avanzaran      rí^pidamen^e 
por  fuera  y  al  amparó  de  la  barda,  para  en- 
trar por  la  brecha;  y  que  puso  las  otra§  cua- 
tro compañías  de  Cazadores  al  mando  del  co- 
ronel del  cuerpo,  Andrew,  e#  •  un  portillo,  con 
orden  de  avanzar  de  frente,  unirse  á;  la  sec- 
ción JohuFton,   desplegar  ambas   secciones  en 
tiradores  y,  por  medio  de  un  movimiento  si- 
nultáneo  sobre  el  flanco  y  el  frente  del  con- 
trario, desalojarle  de  las  trincheras  y  del  bos- 
que. Los  regimientos  9o.  y  15o.  de  infantería 
«staban  ya  listos  para  avanzar  sosteniendo  á 
"Ui  columna  de  asalto  y  aun  engrosándola  en 
<;aso  necesario.  Previno  Pillow  al  coronel  An- 
drew  que,    luego    que  todo    el    regimiento   de 
Cazadores  desalojara  á  la  gente  de  trinchera 
y  bosque,  formara'  también  á  retaguardia  de 
>v  columna  de  asalto  sirviéndole  de  apoyq.  La 
expresada  columna,  al  principio,  entraría  por 
la  brecha  detrás  de  las  cuatro  compañías  di 
Cazadores  de  Johhston,  y,  luego  que  todo  el 
íuerpo  de    Cazadores     despejara  el     bosque. 


244 


ayanzaría  é  atacar  y  tomar  el  fiierté,  llevan- 
do zapadoires  con  «sciilas  y  demás  útiles,  y 
la  batería  de  obuses  de  man  taña  y  parva  co- 
hetes ÉL  la  Congréve,  del  teniente  Reno. '  Por 
último,  hizo  Pillow  colocar  al  coronel  Trouá- 
dale  con  loe  regimientos  lio.  y  14o.,  y  una 
sección  de  la  batería  de  Magruder,  al  mando 
del  teniente  Jackson,  en  el  flanco  septentrio- 
nal de  Chapultepec  (calzada  de  Ánzures),  en 
observación  de  algún  parapeto  nuestro,  y  pa- 
ra impedir  que  de  este  lado  acudieran  tropas 
en  auxilio  del  punto/    . 

El  general  C'adwa-lader  vigiló  el  cumplimien-* 
to   de   las   disposiciones   preparatorias,   y,   da- 
da la  señal  general,  del' ataque,  avanzaron  las 
fuerzas  de  Pillow  con  los  ingenieros  caipit&n 
Lee  y  tenientes  Beauregard  y  Stevens.* 

El  regimiento  %e  Cazadores  en  dos  alas,  al 
mando  de  su  coronel  Andrew  una  de  ellas,  y 
con  el 'teniente  coronel  Johnston  la  otra,  •*- 
salo  jó  á  la  poca  fuerza  mexiean/i  del  bosque 
y  la  persiguió  hasta  hacerla  retiírar  á  las  for- 
tifijcaciones  interiores:  después  de  lo  cual, 
avanzaron  dicho  regimiento  y  el  9o.  y  el  15o., 
ocupando  las  oh  ras  bajas  on  torno  d*»  la  cum- 
bre, y  allí  se  detuvieixm.  ó  porque  aún  no  lle- 
gaba íl  tal  sitio  la  columna  de  asalto  de  Mat!- 
kenzie,  ó  parque  faltaban  las  escalas  y  hubo 
que  acudir  á  buscarla?.  Los  expresados  regi- 
mientos permanecieron  algunos  instantes  ba- 
jo un  fuego  terrible  de  metralla  y  fusilería, 
hasta  que,  llegadas  las  escalsis,  avanzó  toda 
Üa  fuerza  por  la  pendiente,  no  dejó  &  loe  de- 
fensores  de  ella  tiempo  dé  dar  fuego  6  las 
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iLliia«,  y  tomó  el  castillo,  cuya  bandera  fué 
quitada  por  el  mayor  Seymour,  del  9o.  regi- 
uiUnto,   enarbol-áudose  la  norte-americana  en 
seguida.   La  del  regimiento  de  Cazadores  ha- 
bla  sido  la  primera  pdaniada  en  el  parapeto 
de  arriba,  por  el  capitán  Bernárd,  que  le  es- 
caló con  ella  en  la  mano  y  fué  dos  veces  he- 
rido. Pillow  agrega  que  la  reserva  de  Worth 
había  difundido  can   su  presencia  la  confian- 
za en  los  demás  cuerpos,  y  que  algunas  tro- 
pas de  ella  eoncurri-eron  al  asalto  de  la  for- 
taleza: que  la  batería  de  obuses  de  montaña 
avanzó  hasta  el  pie  de  la  ^cumbre,  y   casi  á 
l)oca  de  jarro  ip^e  los  cañones  mexicanos  hizo 
fu«go,    mientras   el    avance  de   la   Infantería 
por   lai    pendiente    no    lo    impidió:     116)    que 
&    la    imitad    de    dicha    pendiente    había    un 
reducto   que   fué    flanqueado   por  el    capitán 
Chase,  dd  15o.  de  infantería,  obligando  á  los 
mexicanos  lá  evacuarlo:  que  al  ascendeír  fué 
muerto  de  un  balazo  en  la  frente  el  coronel 
Ramson,    del   9o.   de   infantería,    cuyo   mando 
quedó  al  mayor  Seymoii^,  oji  mismo  que  escaló 
el  pa!rai>eto  y  quitó  la  bandera  del  castillo:  que 
al  Bubtr  por  las  escalas  perecieron  muchos  Ofi- 
cíales y  soldados:   por   ultimo,   que  herido  el 
mismo  Pillow  al  principio  de  la  acción,"  se  hi- 
io  Hevar  cargado  á  la  cumbre  al  ser  tomada 
la  fortaleza. 
Intercalo  aquí  la  relación  del  capitán  Mac- 


(316)  Herido  allí  el  teniente  Reno,  le  suplió 
«1  de  ingenieros  Beautegard  en  el  mando  de 
la  baterl^EL. 
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kenzie,  jefe  <ie  ia  columna  de  asalto,  sumlniÉh 
trada  á  Pillovv  por  la  división  de  Worth.  "Se 
me  había  diciho  que  el  cerro  presentaba  un 
declive  continuado  y  «uave,  y  el  terreno  resul- 
tó quebrado  y  pedr^goáo.  Mi  columna,  hacien- 
do  uso  de   la   bayoneta  solamente,  avanzó  y 
formó  en  línea  de  batalla  aí  píe  de  la  altura, 
y  empezó,  á  subir  en  buen  orden  hasta  donde 
^l  teríeno  lo  permitía.  Xas  tropas  ligeras  que 
nos   habían   precedido,   no   habían   dejado   es- 
pacio  á  las  nuestras  en  el  punto   convenido, 
sino  que  avanzaron  hasta  la  base  del  cerro  y, 
escudadas  por  las  partes  salientes  del  decli- 
ve, ascendieron  como  hasta  la  mitad  del  sen- 
dero  hacia  el   fuerte;   hallándose   allí   mi   co- 
lumna con  grupos   co  •  pactos  de  tales  tropas 
que    hacían    continuo    fuego.    Difícil    era   pa- 
saiT  entre  estas  masas,  y  mi  columna,  no  que- 
riendo avansMir  por  delante  de  su  fuego,  mos- 
tró  tendencia   á   cubrirse   con   dichas   tropas: 
los  oficiales,  sin  embargo,   con  gran  esfuerzo 
hicieron    avanzar    A.    muchos    de   los    soldados 
y.    al   mismo  tiempo,    Ti  algura  parte   de  las 
ti  opas  ligeras.  Así  ^  llegó  al  foso,  siendo  p*1 
ifcenlenfte  Armistead  el  prlmeix)  en  salvarlo  ba- 
jo el  fue¿o  de  artillería,  fuslería  y  granadaá 
de   mano  del  enemigo.    Fueron    aplicadas   lea 
escalas  y  tomada  una  de  las  partes ,  salientes 
del  castillo;  y  el  enemigo,   vencido  y  huyen- 
do de   este  punto,   no   ofreció   ya   resistencii 
digna  de  mención."  Agrega  Mackenzie  que 'su 
columna   tuvo  6   muertos  y   24   heridos,   con- 
tándose entre  los  primeros  los  tenientes  Rod- 
gers  y  SmUh,  y  entre  los  segundos  el  tenien- 
te Seld«n. 
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Oadwaladei*  di<íe  que  él   tomó  el  luaudo  tic 
la»  ¿ueniás  üe  Pillo w  al  sir  herido  este  j€< 
íe:  <iue  el  asalto  ^  deii^oió  po^  falta  de  i^: 
calas,  liedidas  per  el  misuio  CadwaUídevV:  Q^o, 
el  destiacamenta   ó'  sección   de  .  Qa9sa4^res.  de   , 
Jpliuston  y  la  batería  de  Aeoo  ^abl^n  j^rev^a* 
líente   avanzado  «hacia  la   entrada:,  pri^c^pal, 
del  recinto,  para  atacar  <|e  ;^t^<«^ldp,.é  in^^. 
dir  la  salida  de  ia  guaiulción;  fQH^i^.alU  «uCrie^.-, 
ion  los  fuegos  de^  parapeto  del  ter^rado.  orien- 
tal y  de  la  latería  de  la.  hase,  c^ya«  plu^í^i^, ; 
presto  fueron  tom|^9::^ue  alU  túí^  gray^fn^n  . 
te  herido  B«no«  en  el  señde;ro.  d^,  la  i]|\ieBt!V;i 
al  cerro:   que  lel   subteniente  ,de   Yplui^tivrio&t. 
de  Nueva   York,  ^C-ar los :  3ro wer,  pres;^>itó. -^1 , 
g«n^*al   Bravo,  quieii  e«treg$  &   Cadwalfidf^h  r 
&u  espada   y    quedó   con   guardia   en   calidi|i>,|: 
de  p»$;|c>neíro  de  guiara:  «que  tel  ;S0lda4Q  Orj^i 
de  Caladores,    dé8cubri€(,».el.  {n*iDa^];<^,  Ia^.ml-,,> 
ñas,  y  que.  el  -mismo  Ca<Jwala4er  remitió  a),;T 
cuarti^  .geu€9!^  la  bandera  m1^xk#«na  ^e.iff^tj^cui 
pult^piec.  '  ....  ,1       ..    ■: » 

Re8pev^'«de  las  demUs  faersia«  de  ataque,.  » 
díoe  PHlow:  .  ,  •       /•..>• 

''La  vanguai'dla  de  la  división  4^  Qu^tman,  ^ 
que  debkó  haber  asaltado  por  la,  i9quier4a,:de  r 
la  posición,  ihabiendo  .caldo  bg^iio  Ioa  fu9g3Q4  i 
de  rime  bateiría  en  el  exterior.  <te,ia'  otra-»li|w:-;,. 
da  y  no  pudlendo  «a«lvar  didiab^rdaiAO^  ÍH- ^  > 
ta  de  escalas,  vióse  obligada  Jl  •j?0ecffiHur  AXsSiSk*  u 

os  centenares  de  yardas  al  ¡Sur,  -y  ft  enSrVi.i 

or.  la  missaa  broeha  poít.  dosi4^.iMirwaf^  <^fí<^ 
';€iies  de  mi  gente  habían  penetrado  al  ^rln- 

pío  de  1».  acción.  A,',eoipíí?f*Que»ela  4ft  .eU«>r^V 
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mandó 'dfe  Qiiitíiíali  no  estuvo  en  proslciones 
oporturiariíénte  ¿íkira  lííestkrme  ayuda  material 
tu'  ^l  á»áU<y;'=átitKiü^,  délD^ídó  á  la  dilación  (fiie 
ia' taita  tíé  >eís(*alal8  o^casionó  en  la  pendiente 
de  'lá  altfírav 'Algunas  partes  del  mando  ríe 
Quifttáít  nue^^afaron  pcir  la  brecha  de  1¿  otru 
barda;  ámy'ÍÁr^ptá  VÍHtá,  tuvi<e*ron  tiempo*  de  ^ 
a^f^éiKl^  if'eÉÉttíar'én  Ja»  obra^  «entradee  éa- 
si  al  pai' óóñ' iñi6  pmpiad'fuerzfas,  <iue  de  an- 
tomató<y  habían  cercado  poo*  «completo  la  prln- 
ciim\^f6í^tmcB!éybú  y  éíEiealádola/  Bl  teniente 
Réld,  'líiüe'  con?  nnfa  dompañfa  cíe  Volantarkw 
de"Ñtífe^'á''Y6rk''y  o'tra'  dé  Maitines,  avanzó  á 
la  '^Vaínfenatídiia'  de"fe5t&s  fü-^riaa  de'  Qnitmén, 
tonlé^'i^fti'té'en  ¿1  asalto*  y  fné  'gra-veínente  h«- 
ridd:*'-^^-'"     '■•    '  =  ''■•' 

EMt^  tftritó,  segUn  M  úarfemo  Pillow,  la  »«?- 
eióü'tl^  x?oré»tí  Tróüsdale  (lio.  y  14o.  de  tn- 
fatfteríi  y  parte'  de  la  bateKa  de '  Magruder) 
ato?diliaMnn'  parapeto  'y  á^  utia  fuetiza  nuestra 
en  la  calzada  de  Anzures.  "tía  sección-HMce— 
de  Itf  'batería  de  'Magruder  á  las  (Vrdenes  del 
teniente  Jackson,  fu6  terriblemente  maltrata- 
da 'y* 'cáW  destruida.  Aunque  la  fuerza  áo 
Tíou8fáde  aufriéi  gl»a ve  pérdida  y  el  edrttnel 
•recWVW  do«  balados  én' el  brazo  lerecho,' man- 
tuvieron' firwietóente  su  po-loIOn,  desalojaron 
de  »u  parapfetc) 'aíl  enemigo,  y  conviftieá'on!  su« 
mlfitBQfto  'caKonéB  ¡contra  lais  tropas  que  se  Te- 
tíríEít)áA.  ^  (117)      '  -f  '  .  . 

PHIotT  tewiiilna'  íH>  ,pa¥té  asegurando  que  fué 


(1177 '^odb  eéto  lo  híeleron  con  ayuda  ^3  lo 
brigada  Garland  de  la  divi8Í6n  de  Wortb. 
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muy  grande  la  pérdida  de  vidas  d<e.  lo»  me» 
xlcaii03,  pues  el  terreno  en  torno  de  las  obras 
deíensivas  de  la  cumbre  y  en  todas  sus  i^ve-  ■ 
nldas,  •  quedó  literalmente  cubierto  de  c^4i- 
veres,  cont&ndose  hasta  50  en  un  ipolo  grupa 
y  siendo  recogidos  y  quem^^dps  vfirlos  oeQl^er 
nares  de  cuerpos;  que  los  Jlerldos i ;casl  llenH-  • 
roA  las*  habí tacionefi  de$tia8das.>éi  hospital  d^,, 
sangre  "en  el  castillo:  que  entre  los  *  mneírto^, 
se  contaron  el  general  Pérez  y  el  teuieute  cq-  . 
ronel  Cano,  y  entre  los  heridos  el  general  Salí. 
dafia:  qi^e  el  invasor  hizo  sobre  800  prisione- 
ros, inclusive  los  generales  .Bravo,  Montmle, 
Nonega,  Dosajaiantes  V  Siaildiaña/ 3  cooro^^eles, 
7  tenientes  coroneles,  40  capiianes^  24'.te;q^eQ^ 
tes  y  27,  subtenientes:  que  la  guarní dl^n  no^ 
debió  bajar  de  6,000  hombres:  que  3ravo, di- 
jo haber  este  numero  de  gente  en  las  forti-* 
iicaciones  y  en  los  terrenos  contiguos:  qiue 
muchos  de  los  individuos  de, la  guarnición / se, 
escaparon  por  la  barda  Naroeste;  y  que.  la 
fuerza  de  PlHow  inmediatamente-  emplead] ft 
en  el  ataque  no  excedió  de  1^000  homhres.  ¥3i 
lector  lecordarár  en  parte,  y  eu  parte  verá.m6« 
adelante,  que  no  había  arriba  de  900  homlffes. 
de  guamieión,  sólo  á  última  hora  reforzada  ¡ 
con  el  batallón  de -San  Blas.  El  total  de  las 
tnipas  mexicanas  en  .  Chapultepec :  y  sus  in-  . 
mediaciones  no  llegaba  &  4,5000  homlnres,  pues- 
to que  hOí  excedería  de  3,500 .  la  reserva  todfi 
de  J^nta-Aona.  En  cuanto  d  las  fuerzas, 4e 
Pillow  empleadas  en  el  ataque  al  centro,  iban, 
de  su  misma  división  tres  cuerpos. >de  inj^au-, 
tería  oon  un  efectivo  de  1,200  hombres  cuan- 
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ü5  menos,  y  t(xia  la  brigada  Olarke  de  la  la. 
división,  qiie  había  acudido  en  auxilio  suyo. 
l>el  capitulo  d«  las  inexactitudes,  debo  pa- 
sar »1  de  las  omisiones.  Nada  dice  Plilow  del 
coníilcto  en  q\ie  se  vieron  sus  tropas  en  la 
ba«e  5-  en  la  peiHt lente  del  cerro,  ni  de  sus 
propios  temores  del  indultado,  ni  de  su  apre- 
mlftiite  i>edÍdo  de  auxilio  AWorth;  pero  este 
jefe  y  Scott  van  £1  darnos  algtina  lúe.  Bl  co- 
mandante en  jefe  dice:  "DI  avmoce  de  PiU<wr, 
ael  lado  occidental,  se  efectuó  por  un  terre- 
no-abierto  lleno  de  tiradores  que  fneron  j^ron 
tómente  desalojados.  AI  salir  &' escampado  & 
la  cabeza  de  la  columna,  dicho  bravo  jefe  re- 
c'blói  'una  herida  mortal,  y  el  mando  recay/V 
eu' Gádwalader. . . .  EJn  virtud  de  pedido  an- 
terior de  PIllow,  le  enviaba  Wortb  de  refuer- 
zo en  estos  momentos  la,  brigada  del  .coronel 
Ciarke."  Y  más  adelante  agrega:  Temprano* 
en  ia  mañana  del  13,  repetí  al  mayor  gene- 
ra! Worth  mis  6r(Tenes  <le  estar  á  la  mano  con 
80  división  para  sostener  el  movimiento  de 
PWlow  por  nuestra  izquierda.  Pillow  presto 
creyó  deber  llamar  "A  to-ia  la  división,"  que 
estaba  de  i-eserva  por  el  momento,  y  Worth 
le  envió  la  bfigada  del  coronel  Clarke.  El  lla- 
mado, si  no  fué  innecesario,  al  menos  fuéme 
desconocido  en  aquellas  cliTUnstaneias,  etc." 
Efectivamente,  Scott  a  la  sazón  disponía  que 
toda  la  división  de  Wortb  ocupara  el*  flanco 
septentrional  de  Ch'Sipultepec,  y  su  orden  só- 
lo pudo  ser  cumplida  por  la  brigada' Qarla^d. 
pues  la  de  Clarke  había  ya  marchado  en  auxi* 
lio  dé  Pillow.  Un  cuanto  ft  Worth,  dice  gue 
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«11  vio  á  «u  ayu<ia>nte  el  teniente  Semmes,  á  avi- 
i  sar  á  PiUow  qxte  la  la.  división  estaT)a  lista 
!  para  sostenerle,  y  ¿grega  textualmente:  "Sem- 

I 

mes  halló  &  Pillow,  poco  después  de  comen- 

:  zar  el  ataque,  herido  al  pie  de  la  altura.   El 

i  general  Pillow  quiso  que  Semmes  regresara  *% 

pedirme  que*  Mévara  toda   mi  división,  y   cou 

gran  priesa,  pues  de  lo  contrario  temta  que 

l'egara  demasiado  tarde.*'  Inmediatamente  W- 

[  ce  avanzar  la  brigada  Clark<?,  que  .se  m(2H?ló 

i  con'  las  fuerzas  de  ataque  y  entró  con  ellas 

en  la*  obra  atacada.'" 

De  las  operaciones  de  Qültman  no  heimos 
visto  todavía  sino  lo  que  Pillow  menciona,  uo 
'  «in  agregaT  adelante  que  toda  la  ¿loria  del 
<lía  sé  debe  á  sus  oropias  fuerzas.  Déínos  yn 
una  ojeada  al  parte  del  expresado  general 
QuItman,  ácüya  división  de  voluntarlos  se 
'habían  agregado  el  12  la  brigada  Smdth  de 
la  división  de  Twlggs  y  la  columna  de  asal- 
to suministrada  por  ésta  misma  división  y 
puesta  al  mando  del  capitfln  Casey. 

I>estacó  el  13  Quitmah  á  la  brigada  Smltli, 
A  su  derecha,  para  que  cubriera  contra  t'ra^ 
dores  6  ataque  más     formal  este  flanco  del 
grueso  de  las  fuerzas  dirigidas  contra  el  Sur  * 
y  el  Oriente  de  Ctoapultepec,  y  para  que.  Si 
fuese  posible,   al  darse  el   asalto,   atravesar.! 
aA  acueducto   que.  viene   hacia   México,    flan-  ^ 
iKjueara  nuestra  reserva 'y  le  cortara  la  reti'adyi. 
El.expresado  grueso  de  Qultman,  con  el  te- 
niente de  ingenieros  Totrer  y  una  sección  de 
M  batería  de  Dunean  al' mando  del  teniento 
Flíimt   avanzó  por  el   camino  de  Tacubaya  A 
[  Cbapultepec,  al  abrigo  dé  alglÜnas   chozas  y 

I  f  ,-■  ,  .  ^     ;  .       ,         . 
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ruinas,  llegadas  á  cierta  distancia  las  fuer- 
zas, el  geiieial  SÍiields  recibió  orden  de  mo- 
v<?rse  oblicuamente  Á  la  izquieida  con  los  re- 
giinientos  de  Carolina  dtl  Sur  y  Nueva  York, 
al  través  de  ía  p.ader^  baja  delante  de  la,  bar- 
da' del  ^ur,*^  y  sobre  la  misma  barda.  No  ob«- 
tante  nuestros  fuegos  y  las  zanjas  que  corta- 
ban dicha  pradera,  ejecutaron  a-quellos  cuel- 
los'el  movimiento,  y  so  apoderaron  de  la  ba- 
da, haciendo  otro  tanto  el  2o.  de  Pennsylna 
nie  con  su  jefe  el  teniSite  córon^'l  Greary.*Eu 
está  oparacIOn  ,  fueron  heridos  el  gener¿il 
Slíieílds '  ^;j^  los ,  tenientes  coroneles  Baxter  j 
Geapr,  y  muerto  el  capitán  Van-Ollnda. 
Entre  taj^to,  Smith,  hacia  la  derecha,,  ponía 

eu  retirada, lá  nuestros  tiradorí's:   en  la   reta- 
Mi-  *  i  -,..':■  t 

guardia,  la  secc.ón  de  la  batería  Duücan  arro- 
jab^  ^ríinada,s  á  nuestro  camiw;  al  frente,  el 
nr.i^yor  Qladden  con  su  regimiento  de  Caroli- 
na del  Sur  .atravesaba  la  barda  por  uua  bre- 
<'ha  abierta  eu  ella;  los  Voluntarios  de  NUv^- 
va.  YQpk  y  Penngylvania  ocu,paban  un  para- 
peto  ab^p donado  A  su, izquierda,  y  el  batallón 
de,  Jifají^iuct:^,  estaba  ya  en  actitud  de  sostener 
¿  la$  pliimnas  de  asaito.,  Qu'tman  dice: 

"Las.  fuerzas  de  .asalto  avanzaron  como  an 
torreut»^  Ja>s  .mexicanos  se  mantuvleron.cn 
fiVLK  baterías  y  .pa,ríipetos  con  rara  firmeza.  Por 
breye  espacio  de  tiemiK)  se  luchó  brazo  ft  bra- 
zo, cruzándose,  espadas  y  bayonetas  y  ayudan- 
do lo,^  ríflee.j  Pero  fu^  inútil  la  resistencia: 
las  batería^  ;(Í1S;.  y  denaó^.  fuertes  obras  tv^ 


^118)  E?l  horn^beque  sobre  el  camino  de  Ta- 
cubaya  lá  C&iapultepec,  y  la  trhnoh^ra     coiis- 
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ron  tomadlas,  j  el  ascenso  á  Ohapultepec  poT 
6ste  lado  quedó  libre.  Bn  dichas  Cfbtáa'^kyh' 
ron  7  piezas  de  artillería,  1,0C0  fusititt  ^. ''^ 
pT^eioneros,  100  de  ellos  oficiales,  y  eíiti«' és- 
tos un  general  y  10  coroneles,  (llfl^ 

'*Herido  frente  &  las  baterías  el  eapltftn  Ca- 
6ey,  «1  mando  de  la  columna  de  asalto  de*  re- 
blares recayó  en  el  capit&n  Panl,  del  7o.  df 
infantería.  De  Iguaíl  uiodo  el  náfando'  de  la 
«ección  de  asalto  de  voluntarios  recayO'  en  H 
ctpdtfin  Miller,  del  2o.  de  Pénngylvanitt;  por 
mnerte  del  mayor  Twiggs,  del  cneri)o'de  Ma- 
rinos, y  qne  cayó  al  principio  de  Ift  acci6n. 
/*A11  par  con  estos  movimientos  sobré  niies- 
tra  deredha,  los  regimiento*  de  Volañtariós 
empezairon  6,  subir  ft  la  cniílbre  por  el  lado 
Sur,  y,  venciendo  todo  obstáculo;  lle^rii*on  fi 
eilas  mezclados  con  las  fuerssae  de  Píllo^.  La- 
do &  lado  en  el  asalto,  las  banderas  dé  unas 
y  otras  fuerzas  ascendieron  á  Ta  altura,  /po- 
netraron  en  el  fuerte  y  llegaton  al  edificio  dt^l 
Colegio  Militar  que  corona  dicha  émiiñen^á. 
Rnbo  aquí  una  corta  pausa;  i)ero  presto "l/i 
bandera  de  México  fué  abatida,  y  las  esti^ 
lias  y  barras  de  nuestro  país  ondearbtí'  eb^  lo 

!      alto  de  Ohapultepec  sobre  los '  vatterites  qiiv 

allí  .las  enarbolaTon.  W  regimiento  dé  Nüé^á 

.York   reclama  para  su   bandera  'el   hiondr  A^ 

j     'haber  sido  plantada   antes   que   otfa.  'Bl   j^e- 

truídá  de  orden  de  Santa^AnnA  él  12,   cerca 

|<fe  la  entrada  principal  del  castillo.  ' 
(119)<  Estos  prisioneros  est&n  Ihcluíddis  en  el 
[     niimero  de  lo«  déL  parte  de  Pillow. 
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floral  .Bravo  con  muchos  oficiales  y  soldados 
c«y(^  priptioneiro  en.  el  cintillo»,  en. poder  del 
Uniente  Brower  (del  regiimento  dje  Nueva 
York),  quien  me  liizo  entrega  de  sus  perso- 
r«as.  La  pérdida  del  enemigo  fué  grande,  es- 
"pecialmente  en  el  1(^  oriental  anexo  á.  Has 
baterías  tomadas.  Debo- .también  decir  qu» 
en  el  .ataque  &  las  obras,  el  teniente  Steele, 
del  .2o.  de  infantería,  con  una  parte  de  la 
columna  de  asalto,  avanzó  frente  i  las  bate- 
rías de  Ifi  i29quierda,  espaA.6  la  ^arda  exte- 
rior por  una  brecha  abierta  &'  ca&onazos,  su- 
bió directamente  &  la  cumbre  y  estuvo  de  los 
.primeros  en  el  analto  de  ella:  de  esti  parti- 
da fué  €l  teniente  Gantt,  del  7o.  de  infante- 
riiit  piuer^o  en  la  acción. 

"Después  de  dur  las  instrucciones  necesa- 
rias &  la  seguridad  de  los  prisioneros  hechos 
por  mi  ♦fuerza,  y  de  mandar  qne  los  div€rpor- 
cuerpos  formaran  cerca  del  acueducto,  (120) 
subí  apre3uradamente  á  la  alturí^  pa/ra  reco- 
nocfer  las  posiciones  del  enemigo  y  avanzar 
hacia  la  ciudad." 

Bl  lector  combinará  como  pueda-  lo?  parte > 
T  a  as.  pretal  sienes   respectivas  .  de    Piliow   y 
Quitnan,    acerca  de   la   importancia  y  efica- 
cia, de  las  operaciones  de  las  fuerzas  que  ca- 
da cual  manda]ba.   Entiendo  que  lo  cierto  es 
que  sin  la  cooperación  simul^^Anea  de  amba.< 
no   hubiera    podido    ser   tomado   el    punto,   y 
<5ue   Srott  en   su   parte  general  hace  justicií 
&  los  dos  jefes.  •  . 


(120)  El  que  viene  de  Chapul tepec  á  la  ^v 
rita  de  Belem.  . 
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Dicho  parte  general  viene  4  ser,  raspéelo 
del  íít&qne  y  toma  de  Obapultepec,  la  repf- 
titKkn  eij  extracto  <ie  16  que  refieren  Pillow  y 
Quitman.  « 

Hablando   de   las   operaciones ,  del .  primero, 
dke:    '*La   i>endiente   principal   6  mAs   r&plda 
faltaba  que  pecorrer,  y  había  que  tomar  ua 
fuerte  reditcto  &  la  mitad  del   caminó  itantes 
de  Uiegar  á  las  alturas^  del  ea»tillo...Blj aran- 
ce  de  nuestros  valientes;  coilducldoá  por  díg- 
itos oficiales,   aijnque     necesariamente     lento, 
fra  resuelto,  sobre  rocas,  matorrales  y  mln?s 
y  bajo  un  fuego  terrible  de  cañón  y  fusile- 
ría.   El    reducto    cedió    á,    nuestro   irresistible 
valor,  y  los  vivas  y  aclamaciones  con  tal  rao- 
I    tl\o,   antinciaron   al  castillo  la  suerte  que*   Ti 
['   «u  vez,   le   aguardaba.   El   enemigo   fué   apre- 
[    v«orada  y  sucesivamente     desalojado  de     s^is 
puntos,    no    dándole   su    retirada      tiempo    de 
prender  una  sola  mina  sin  exponerse  á  hac^r 
volar  jtüi amigos  y  contrarios:  los  que  á  cier- 
ta distaneia  querían   aplicar  la   m«Rha   á   los 
írrandes   cebos, '  fueron   muertos  por  nuestr-:  s 
balas.   Al  fin,   se  llegó  A  foso  y  parapeto  d*» 
líi  parte  principal  del  punto,  se  aplicaran  las 
efecaias  por  las  columnas  de  a^alto^  y  los  pri- 
nieroe  atrevidos   cayeron:  pero  luego  se  hizo 
pie,    ríó«;    de   héroes    ascendieron,    toda   oposi- 
ción fué  vencida,  y  varias  banderas  de  regí 
n»ietitos  opdearon  sobro  los  más  altos  muren 
^entre   proloriigados     vivas    que   sembraban    el 
desaliento  en  la  capital." 
^Respecto   de   Quitman    dice   Soott:    "El   ma- 
yor generall  Qultman,   sostenido  por  lo»  bri« 
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gaúieres   Sihlelds   y   Smitli  y  por  sus   €lem64i 
oüofales  y  soldados,  avanzó  por  el  rumbo  que 
ii^  había  sido  asignado.  Simultáneamente  con 
el  movimiento  por  el  Oeste,  se  apgroximó  al 
Sureste  de'  la   posición   por  una  calzada  con 
•  baterías  y  cortaduras  y  defendida     por    ua 
ejército*  fuertemente  apostado  «n  el  exterloi 
al   Bstef  de  Chapuütepec.   Quitman   tenía   qno 
entontar  eisos  formidables  obst&culoe  casi  sin. 
abrigo  para  sus  tropas  ni  espa<íio  en  qué  mo- 
vierlas;  Profundas  zanjas  flanqueaban^  la  cal- 
zada dificultando  salir  de  ella  Á  las  prade 
ras  adyaeent€8,  cortadas     también  por  otra? 
¿anjas.    Smith  y  su  brigada  fueron   destaca- 
dos* á.  efectuar  un  rcdeo  &  la  derecha  para 
baeer^  frente  á  la  linea  exterior  enemiga,  en- 
volTer-dos   baterías   intermedias  casi   al  pió 
de/  Ctoapultepec,  y  sostener  al  mismo  tiempo 
fíií  la' -  calzada  6  las  columnas  de  asalto...- 
lia  primera  de  eülas,  al  mando  ya'  del  capitUn 
Petil,   secundado  por  el  capit&n  .  Boberts^   d^ 
Riflero»,  ^1   teniente   Stewart  y  ot||s  oficia- 
les-del   mismo     regimiento   (de   la     brigada 
Smith)  tomó  la«  dos  hateras  Bobre  el  camino 
óon  algunos  'Ca Sones,  haciendo  muchos  prisio- 
neros y  arrollando  al  enemigo  apestado- inte- 
riormente para  sostener  dichas  baterías.  Los 
Voluntarios^ de  Nueva     York  y  <5arolina  del 
Swr  (de'  la  brigada  Shields)  y  el  2o.  d»  Penn- 
«ylvania-^todos  R  la  izquierda  de  la  línea     6 
Quitman— júntamete   con   algunas   fraccia    ^s 
de  la»   columnas   de   asalto,    atravesaron      «S; 
prados  al  frente,  bajo  vivísimo  fuego,  y      i- 
netraron  por  la  barda  á  tiempo  de  treno    « 
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cijfi'  é\is  eoínpáñercs  *  de  anuas  eil  "úl  aftalt'j| 
tinal  por  el  Oeste.**  Xg'rega  *§cou  íue,'  cohcll-* 
rfiérón  prlnpfpaíménte  A  die¿o  aífaíto'  \ln  Se»  ' 
taéamentó  éoiüpuéstó  áé  Voluntarios  do  'S\^.-' 
m  tóiÚ\:^  de  Marinos,  *á  las 'órdeues'  deí  \4^ 
ri^ii^t^  ,^^i^»  y  <^trd  destácáhieuto  dé  lá'  có- 
lutnlia  <íe  likalto's^ituihistráda  por  íá  ¿lyiSíóñ 
<le  TwJCgg^sVV  ¿1  t\ia^  quedó 'ál  mandó*  AA,  ti»-' 
lü^níe  'áfefele   des.pués'  Üé  1nüei-fd   el   teniente 

Gáiítt.  ^.;\  ;  J     _;^  |^  ;^^'^;  _'"  '■■•;;•'*; 

tótt  ciíajito  á  iHs  demias  operacioíies 'del  oA*. 
dcett  alienta  <ii\e  al  Novíé  j^  al  pié  del  cerro,' 
la  •eccl6n  de  las  f nefzai  de  pillow  compúes- 
XA  del  lio.  y  l4o.  de  infantería"  íl'  las  8rdené- 
del  coronel '  Trors' a dó  y'  d:I  ^tenletwte'  coron!  I;. 
Mérbert,  y  de  una  parte  de  lá  batería  Aé'  MagriJ:' 
der,  atacaba  &  conti^aiios  su¿eilórf s  éií  nSm'tí- ' 
pó:  y  que,  Ignorante  el  mismo  Scott'  del  apfe  * 
mlante  pedido  dé  aiixiíto  de  PílloW,  envi¿»  ol*« 
den  &  WortJi  de  que  por  detrás  de"6hapúltepe  • 
avaniíara  con  su  divisi6p  ha^^ta  eallr  al  'la(lQ~ 
orientul  di  punto;  para' amagar  o  atacai'  por. 
retaguardia  &  nueistrá  reserva.   "Prestó— ágfí> 
ga— avanzó   el    mayor  "general   Wortü   ¿oíi^  mt" 
brigada   H^stánt^  (la  de   GJarlán'd),'  el /f¿kj;iil6tí*' 
Ligero'  dé   Smith,   y   prMe   de  í a  batería  'de  ' 
campaña  de  BunCan— fuerza»*  todas  aé'BÜ  ^í  " 
viMón— y    tres   escuadronea   dé     tíra^ttnes'  ¿í.  1 
máudo  del  mayor  Stimner;  que  v^>  babta  -¿¿n 
.daJdo   se   le     agregarán    en  Vi  ?  tííóvlmlínl^^ 
Flanquear  do  el  bosque  por  eH  Oes  ;e  y  el  ííor   ' 
té  y  llegando  frente  ¿1   c'éiitró  dt>  <(7h¿i>olfe»- ' 
péc  pdiT  su  latfo  éeptentrlonal.  yinp  Wc¿m' i  ' 

jQntane  <*oüci  la*  faenas  que 'bá'tita  ábv'bc^á^  ' 

lBvaiió«.— Tomo  il. 
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nel  Trousdade  e^  aquella  calzada»  ayud&ndo- 
las  la  brli^ada  Qarlaud  can  algún  movimleu- 

¡.■'ti'  ¡T       i       ■«    .  .• .   "   '      •.     ..        .  .    i 

to  de  flanco,  á  tomar  ^1  parapeto  de  un  ca- 
tión .  qué  ki  sección  del  teniente  'Ja«ksou  de 
la  batería  de  camiuwa  de  Magruder  atacaba. 
Unidas  ambas'  fuerzas,  avanzaron  djBÍ  Nor- 
te al  Noreste  y  atacaron  li^  derecha  dfé  la  lí 
nea  enemiga  sobre  el  camino,  en  los  moineu 
tos  de  la  retlmdá  general  determinada  por  la 
cíiptura  del  castillo  j  de  sus  defensas  exte 
riores,  jilegando  yo  momentos  después  y  su 
( biendo  á  la  cumbre,  pu-de  examinar  todo  v- 
terreno  hacia' el  Oriente,  etc."  (121) 

Al  ser  ocupaJo  el  castillo,  disputn)  Scótt 
que  eV  15o,  de  infantería  dé  la  división  dé 
PilloTv* .  qijiedara .  guarneciendo  el  piunto  y  be^ , 
oho  '(jar^o  de  los  prisioneros  y  el,  maferial  de  ^ 
guerra;  y  que  las  demá«  fuei^zas  dé  dicha  di- 
vlsí(^n  se  agTjegaran  &  las  ^plumnas  de  Wortb 
y  de  Qnltma4n  en  su  avímcé^bacia  la  capital,..^ 

(,121)  Worth  dice  en  su  parte; 
•  **I)espués ,  de  avaníiar  i|nas  400  yardas,  lie- 
gamo^  á  una  )^aterf%.  que  había  sido  atacad^ . 
por  Ja.  sección  del  teniente  Jackson  de  la  ba- 
ter^a  dé  JJÍagruder;  cuya  sección,  aunqu^  i^*".» 
blf.   perdido  niuchós  de  sus  firtiueros  y .  pasi 
tcaos^  sus  caballos,  permanecía  en.su  puesto. 
Una  parte  de  la  brigada  Garla.nd,  que*  habt;,a  ^ 
sidi^X^reYianyehte  destacada,   avanzó  y  dérpp- 
tó  Ja^deretcha*  del  enemigo;  la  izquierda  de  é^- 
te  «e;éxt^dló*  en'  la  dirección  d^l  acueducto.,, 
de,.  'Ób.ápi?Jtep<íc  á,  Móxíifjo,  perse^guida  por  la  . 
división  4«  Qr^t^an." 


i 


r 


ih 


259 

pé  ]fii  pedida  del  enemigo  en  la  f uoolOn  d^ 
ariuás  de  CiiapoUepec,  do  hay  guarismo  fijo/ 
poique  todas  sus  relaciones  de  muertos  y  he-' 
ridos  iibrazan  el  ataque  y  toma  de  las  gami- 
tas de  Belem  y  San  Cosme  y  la  entrada  Él  la 
ciudad.    Mfus,  por  algunas  indicacfones  dé  los 
jefes,  entiendo  «^s»  «cus  columnas  de  asalto  per- 
dieron lá  quinta  Ó  sexta  parte  de  su  gente,  y 
para  calcular  el  monto  de  los  muertos  y  Jieri- 
doe  notte-ameri canos  en  la  expresada  función 
de  armas,  baste  advertir  que,  solamente  res- 
pccfto  de  fl-eiales,  se  hace  mención  de  loa  m- 
gBféntee:  muertos,  el  coronel  Ramson,  el  te- 
niente  cofonel  ■  Baxter,  el   mayor   Twig'gs,   el 
capitán   yan-Ollnda   y   los   tentantes   Gautt   y 
Rodgers;   y    heridos,    los    generales    Pillo w    y 
8hiélds,  el  coronel  Trousdale,  los  tenient0s  oo- 
roneies  Joihnston  y  Geary,  el   mayor  Wooil«', 
loB  capitanes  Oasey,  Page,  Be'rnard,  Scantland, 
Magruder,   Selden,   Danly,    Barclay,    PearsoiV, 
Huggeford,  Miller  y  Beale;  los  tenientes  Smith, 
Longstreed,    l/owell,    Reíd,    Reno,    Hashings, 
Bakér,  Dewlin,  Hénderson,  Green,  O'Bannoii, 
Keef,   Sprágue,   Martin,   Longnecker,   SteeU-  y 
Tilton;  y  los   subtenientes-  Mayne-Reed,    Bell, 
Kirkland  y  B.eefort.     Además,  fueron  heridos 
los  Ingenieros  capitán  Lee  y  tenientes  Beau- 
régaird,  Stevéns  y  Tower.     Bajas   tan   nume- 
rosas   enfiopecieron   al    vencedor,   y    el    mayor 
Montgomeiy,  comandante  del  8o.  de  infantería, 
dice  que  al  »er  tomado  Ohapultepec,  los  oficia- 
les tuvieron  que  contener  á  la  tropa,  "que  no 
I  quería  dar  cuartel  ft  los  prisioneros,  exasptv 
nda  con  la  tnaaora  y  homicida  conducta  del 
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enemigo."     ¿Se  pretendería,  pp-r  ventara,  itat. 
llar  alií  flores  y  agasajos  en  vez  4e  min^s  .y 
baías?  ...»     --.  - 

Tiempo  es  ya  de  volver  A  la  veraidn  n>e\l-; 
oana.  »  /  ^  •   ■       i         , 

^1  general  Bravo  dice  en  su.  p^rte,  que  «it 
el  curso  d^  la  noche  del  12  eontinwó  la  dése;-:, 
ción  d^  fiu6  soldados,  debilitándosi^,  míks  iqoíi 
ello  la  guarnición  de  las  obras  ext^i:iore9;iquei 
<de  todo  el  batallÓ(n  de  Toluca,  que  asoe];k4&i  A^ 
450  plazas,   sólo  quedai'on   27  y   loe   ofíciale.9 
D.  Lauro  C&rdenas,  D.  Juli&n  ;^loIÍ9a,  D.  M*- 
Biuel  Jiménez,  D.  José  María  Homero,:!^.  Jumi. 
Estrada,  I>.  José  Marísi  Cortés  y^p/^Angei,  Qq-. 
lina:  que  al  amanecer  el  IS  sólo  hab^'a  en.ilA 
cumbre  i^oco  mé«  de  200  bombares,  "y  aun.mii^^ 
oboe  de.  esos  pocos,  desmoralizadps  ppr  el  ti^li 
ejemplo  de  sus  compañeros  y  \H>r  ,el  de  algu- 
nos oñciales,  intentaban  la  fuga,  hasta  el  gr^, 
df;  de   haber  sido  forzoso,  hacer   fuego  aobf^e* 
varios  que  se  descolgaban  por  'as  bardaa  ciel . 
edificio.  ,  A  las  seis  de  la  mañana,  Bravo  avii 
s6  por  escrito  j^l  nainietró  Alcorta  la  deserción . 
de  la  tiopa  y  la  necesidad  de  que  ae  le  auxi- 
liara con  otra  clase  de  soldados,  **pue8.  de  o« 
contrario,  la  defensa  de  la  fortaleza  .sejría  jinj-  • 
posible,  y  mi  responsabilidad  decide  aquel  mo- 
mento debía  considerarse  fi.  cubierto."     I^a.^no-  . 
ta,  segfin  el  ayudante  que. la  llevó,  , fué  enírc" 
íxada  al  ministro  y  leída  por  Santa;Apn^.,;  ^CJ^-. 
posterioridad  y  sabiendo  Bravo  que  ^a,b4f;ad\, 
Bangui   se   hallaba    }nn)ediata   á.  ,ph^p^it^pe(^  . 
er^yjó^do^  yoqoíí  a  sore't;r  (le,  .ella  ^j^u;ipyio^jy, 
Um  generaiee  Bangel  y  Peña  y  Barragán  Ím  cob- 
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tosta^*on  qne  uo  podí^u  diepoBer  úe  pus  tfi^Xf 
zas  sin  orden  de  Santa- Anna. 
^*A  las  nueve  de  la  luañana— -dice  Bravo— la» 
columnas '  enemigas,  projtegidas  por  un  vía-í- 
sínaó  'fiíego  de  aiiJllería,  comenzaron  &  des- 
plegar penetrando  en  el  bosque  por  la  parte 
del  Molino  del  Rey  y  por  el  canúno  de  Tacuba- 
jix.  La  debilidad  de  nuestras  fuerzas»  que 
cubrían  la  trinchera  abandonada  bacía  este  01- 
tinóo  punto  y  al  bosque— fuer,  as  que  habíati  si- 
do disminuidas,  además,  por  la  deserción  de  la 
noclie  áñteirior— hizo  que  el  tnemigo  avanzara 
sn>  mayor  obstáculo  basta  posesionarse  de  to- 
das las  obras  exteriores  de  defensa;  siendo  de 
tiotar  que  dichas  trox)as,  al  ser  desalojadas  por 
el  enemigo,  no  se  replegaron  A  la  fortaleza, 
shi  embargo  de  la  orden  exprei^a  gue  tenlaa 
para  "hacerlo  en  el  caso  ultimo  y  necesario. 

* 'Cercado  el  cerro  completamente,  el  enem.l« 
j^o  cargrt  sus  mayores*  fuerzas  por  la  parto 
Oeste,  qujB  es  la  míls  accesible  de  él,  y  don4e 
por  tal  motivo  se  habían  construido  unas  fo- 
gatas, en  cuyo  secreto  estaba  el  teniente  de  In- 
genieros  D.  Manuel  Alemán,  que*  tenía  el  en- 
cargo de  prenderles  fuego  cuando  se  le  man- 
dase. Pero  este  oficial,  sin  embargo  de  ha- 
berle prevenido  terminantemente  en  los  mo- 
mentos de  comenzar  el  ataque,  que  no  se  aepa- 
rnse  del  lugar  donde  debía  aguardar  mis  ór- 
denes para  desempefíar  su  cargo,  no  cumplió, 
y  ñuscado  en  el  momento  crítico  y  preciso,  no 
se  le  halló,  quedando,  por  consiguiente,  s1t> 
efecto  lap  fogatas  y  el  enemigo  sin  este  ^rftB- 
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d«  obetftculo  para  «n  avance.  (122)  Bsta  cir- 
ci'ii6tan>cia  por  una  parte,  él  crecido  número 
do  los  enemigos  por  otra,  y  la  falta  de  todo 
¿luxillo  y  del  repliegue  de  las  tropas  que  de- 
fendían los  punrtofi  avanzados!,  sembró  el  dx^sa- 
líento  en  los  artilleros  que  no  habían  sido 
muertos  6  heridos,  y,  abandonadas  las  pie- 
zas, la  confusión  y  el  desorden  se  comuai<ea- 
ron  &  los  muy  pocos  soldados  que  aún  queda- 
ban, fiffn  bastar  ningún  esfuerzo  para  conte- 
nerlos y  para  hacer  md^s  costoso  el  triunfo  al 
enemigo. 

"Este,  sin  enibargo,  tuvo  una  pórdldn  pro- 
porcional ft  la  resistencia  que  pudo  hacérsele, 
y  por  ella  y  por  el  recuerdo  sin  duda  de  la  que 
había  experimentado  en  la  acción  del.  día  8. 
cuyo  éxito  había  desanimado  conipletamentc 
á  sus  tropas,  «e  le  yió  vac-ilar  en  el  asalto,  no 
obstante  lo  escaso  de.  nuestros  fuegos  y  las 
ventajas  que  había  adquirido:  de  modo  que 
se  puede  asegurar  que  con  algún  auxilio  que 
hubiese  prolongado  la  defensa  por  algún  tlem- 


(122)  Leo  on  los  "Apunten  para  la  Historia 
do  la  Guerra:" 

"liívs  fogatas  no  llegaron  á  prenderse  por  el 
teniente  Alemán,  porque  cuando  llegó. al  lugar 
donde  estaban  las  mechas  lo  encontró  invadi- 
do, por  los  enemigos;  circunstancia  que  men- 
cionan en  sus  partes  oficiales  y  que  noso^tos 
asentamos  en  obsequio  de  este  joven,  que.-sin 
duda  ha  sido  acusado  injustamente," 

Alemftn  cayó  prisionero  ontre  los  oficiales  y 
alumnos  del  Colegio  Militar. 
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po  m&s,  el  enemigo;  rechazado,  babrlá.  Tuefto. 
ft  su  campo  déTacubaya  &  verificar  la  retiradla 
que  iK>cos  días  antes  se  anuncli^ba  ei^tar  pr6 
ximo  6  emprender.'* 

Prisionero  Bravo  al  rendir  su  parte,  íguor»., 
t^ft  los  pormenores  de  nuestra  pérdida  y  se  ti- 
miió  &  decfir  que  de  los  subordinados  süyoi 
qne  se  ínantuyieron  en  el  canipo,  los  qye  ño 
fueron  muertos  quedaron  heridos  6  pri^Íone> 
ros.  Menciona  entre  los  muertos  al  géhéral 
D.  Juan  N.  Pérez,  al  teniente  coronel  de  in- 
gen^eros  D.  Juan  Caño  y  al  comandaute  de 
escuadrón  D.  Luciano  Calvo;  y  entré  los  íie- 
r.'doe  á  su  ayudante  el  Lie.  D.  Francjsco  Lk- 
zü  HÍstrada.  • '  I 

En  Otras  relaciones  contemporáneas  V*eo  que. 
ajmrte  de  los  <?itados  y  del  teniente  coronel  í). 
Santiago  Xicotencatl,  jefe  del  batallón  de  San  • 
Bias  y  h^roe  de  la  jornada,  también  perecie^ 
ron  en  ella  loe  capitanes  Joaquín  Montóy'n. 
Marcelo  Bstradía,  Félix  Bscjuivel  y  Joaquín  Ñl- 
¿0  de  Rivera,  y  el  teniente  Juan  N.  Nava.  ' 

Parte  muy  activa  tuvo  en  la  d^f^nsa  dej  plin- 
to el  Colegio  Militar,  y  los  úl0mos  disparos 
f iieron  liecbos  por  s,us  ahipinos,  pereciendo  el 
teniente  Juan  de  la  Barrera  y  los  subtenientes 
Francisco  MArquez,  Femando  Montes  de  Oca, 
igustín  Melgar,   Vicente   Siiárez  y  Juan   Es- 
oiitia:  y  «íendp  iieridos  el  subteniente  Pablo 
Bjmuet  y  los  alumnos  de  fila  Andrés  Mellado 
Hilario.  Pérez  de  LeÓp  y  AgT^stlij  Romero,  pue- 
laron   prtsionerosi   con    el    general  ,;^Ionterde, 
irectfvr  del  Colegio,   los   capitanes'  Francisco 
'ménéz   y    iDomingo   Alvarado;   los    teulénteis 


ii^^^o^  pQUw},,  Joaquín  Argíilz,  José  JJspinosa 
jv^í^gu^íu  "feza,,,  y;  lois  subtenientes  '  Migoel 
i  oucel,  Ignacio  Peza  y  Amado  Camaicbo,  con 
el  sargento  T^filí>  Noree,  el  cabo  José  Cué 
llur,.  el ^taonbpr  Simen  Alvarez,  el  corneta  \\\ 
tónio  Rodríguez,  y  37  alumnos  de  fila.  (tilSi 
i^fs^óbl^  y  ^ier6i.ca.  juventud  que,  como  primi- 
cias ^e  su  patriojti«mo,  ofreció  á  México  la  ii- 
l^fjfíjfi^.  la  sapi^re  0  Ja  vida!  (124), 

^^j(123)  francisco  Mpllua,  Mariano  Covarru 
b!^,  '^áj'toibna^  Díaz  de  León,  IgpacÍQ  Moü- 
n|^,j  EJíi^iliQ  ..Laurent,  .Antonio'  Sierra,  Justino 
García,  Liofenzo  Pérez  Castro,  Agustín  fc?an.a- 
rt/j^íi,  ^^papio,  Qrtiz,  Esteban  Zamora, '  Maniie^ 
ífíiraírez,,Arelíano,  Ramón  Rodríguez  Arrán- 
goftia^  ,  Car^o^  .Bejarano,  ,  Isidro  HerninrTef, 
Sanjl^gp  ,HemáTide35,  Ignacio  Burgoa,  N.  Es- 
coixpci^^ ,  JofliqU'íú  .Moreno, .  Ignacio  Valle,  Antb- 
rij)  .^pla,  Francisco  Lazo^  Sebaslí&n  Trejo. 
Lui^  Pelgado,  Ruperto  Pérez  de  León»  Cástnlo 
Cfarcía,  FeUciauo  Contréras,  Francisco  jilorc- 
icfi,  jiiguel  Mjramón,  Gabino.  Montes  de  Óci. 
Luciáji^ó'  Ij^ecerra,  Adolfo  Ünda,  Manuel  l>íftz, 
|riqacÍ8Co.^orel,.  Vicente  Herrera,  Onofre  Cá- 
Pjptp  ^  Magíl^Jeno  Ita. 

*(124)  l>a  Asi^cíación  del  Colegio  Miíitsdr,  f'^r- 
n[i44a.  tp^f^yía  de  muchos  de  aquehoe  dignos 
ainmnofi,  ^opjme^nor^  cada  afío  el  8  dé  Sejptiemr 
bre  con  ^ol^mní^íma  ílesta  cívica  lo?  concílla- 
te de  Molino  del  Rey  y  Chapul tepec.  lyitlma- 
ipiifiínt^  se  ha  erigido  al  pie  del  cerro,  hac^ia  la 
^trada  principal,  un  hermoso  njoñumento  de 


Inciden J:alDpen te  he  llamado  á  XIcotenciM 
el  héroe  de  aquél  día,' y  lo  fué  en  efecto.  A  lá 
hora  del'  asaUb  Santa-Anna  le  envió  con  el 
batallón  de  San  Blas,  excepto  alguna  compa- 
íiíá,  eii  auxilio  deí  punto;  y,  sin^  poder  yá  lle- 
gar al  tastillo,  jefe  y  soldados  se  batltírón  en 
lá  falda  y  en  la  pendiente  del  cerro  hasti  uio- 
r.r  casi  en  su  totalidad.  Indudable  es  que 
allí  tuvie<ron 'lugar ' la  herida  y  la  alarma  d« 
í^illow  y  l^s  vacilaciones  de  sus  troT>»is.    .  *. 

De  las  de  Rangel  que  formaban  parte  de  la 
reserva,  al  amanecer  el  13^  el  batallón  de  San 
Fías  vplvló  U  ocupar  5U  puesto  de  la  ví^pefíi; 
dos  compañías  del' batallón  de  Santa- Anua  cu- 
brieron Ja  entrada  principal  de  Cliapulb^pec, 
V  el  resto  reforzó  al  batallón  de  Matamoros .  y 
>e  colocó  en  lá  arquería  del  acuedUx:to;  que- 
dando disponible  el  batallón  de  Granaderos. 
fííuige}  «cumplió  la  orden  de  Santa- Anna  de  nía- 
níf^stará  Bravo  que  no  l,e  enviaría  más  tro-, 
irás  hasta .  que  sé  acercara  el  momento  del 
asáltor 

EL*  mismo  B ángel  di-ce  en  su  part**  fi  Santa- 
Anua:  .  .     , 

*TB1  bombardeo  calmó,  íl  la  veas  que  el  ene- 
miga movió  sus  columnas  de  ataque,  y  V.  E. 
d^spuRo  con  este  motivo  que  el  batallón  de 
San  .Jilas,  menos  la  compañía  de  cazadores,  en- 
trase al  bosque  ^  Impedir  el  asaltó  del  ce- 
<'if".       ■     ^.  í  ^  j  '  1 

rr'o.     Kn  el  puesto  que  cubría  el  batallón  de 
San  Blas,  destinó  V.   E.   al  de  '>ranaderos.  y 


mármol  con  los  nombres  de .  las  víctimas  del 
13  de  Septiembre  'de  1,'847       '         V     '  ' '    '  '" 
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ei  eeñor  general  D.  Matías  de  la  Peña  or- 
denó que  pasara  la  4a.  compañía  al  bosque 
con  el  mismo  objeto  que  el  batallón  de  San 
B]a;s.  La  columna  -que  el  enemigo  movió  con- 
tra el  puntó  de  mi  ipando,  se  detuvo  &  m&s 
de  tiro  de  fusil,  comenzando  á.  desfilar  en  dis- 
persión por  derecha  Ó  izquierda,  hacíifendo  re- 
troceder &  vivo  fuego  basta  el  parapeto  &  la 
compañía  de  cazadores  dé  San  Blas,  con  gran 
pC»rdlda  de  sus  oficiales  y  de  cerca  de  la  mita»! 
de  su  número,  poa:  haber  sostenido  el  fuego  iin 
gran  rato.  Retirada  ésta,  rompí  el.  fuego  so- 
bre el  enemigo  con  artillería  y  ftisnerla,  tan^ 
nutrido  como  V.  B.  advertiría:  desgraciada- 
mente, en  los  momentos  en  que  m&s  nece^, 
sidad  tenía  yo  de  ia  pieza  que  enfilaba  la  cal- 
zada, por  haberse  aproximaclo  el  enemigo  !í 
su  vuelta,  se  quedó  en  el  fondp  del  ánima  uh^ 
feminela  por  haberse  roto  el  escobillón,  la  que 
i^o  fué  posible  sacaír,  pues  en  esta  operación 
hirieron  gravemente  al  oficial  que  da  manda- 
ba y  mataron  é,  otros  de  los  artilleros  que  ia 
servían,  quedando  reducida  la  dotación  &  <J, 
por  haber  auxiliado  con  el  resto  al  E.  Sr.  ge- 
neral Bravo." 

Pespu^s  de  largo  y  activísimo  fuego,  el  co- 
mandante del  batallón  de '  Matamoros  D.  Juan 
É.  Traconis,  avisó  que  los  fuelles  de  dicho 
cuerpo  se  estaban  Inutilizando;  y,  como  no 
se  contaba  ya  «on  el  batallón  de  Granade- 
ros, destinado  á  la  fortificadon  .de  la  ízquier- 
4a,  dispuso'  Santa-Anna  que  el  3o,  Ligero  rele- 
vara al  expresado  batallón  de  Matomoros.  Aij-. 
tes  de  efectuarse  tal   relevo  ^"el  enemigo— dj- 
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ce  Bangel— había  logrado  subir  al  c^rro  úfi 
Obápnltepec,  y  ee  vela  A  los  defensores  de  es- 
te  punto  descéndetr  ihasta  por  las  ventanas,  lo. 

I 

•cual  ocasioaó  que  aunque  bice  tocar  &  ar* 
mar  la  bayoneta,  no  fué  posible  resistir  el  asal- 
to, porque  de  dentro  del  mismo  bosque  .vonfaa 
Itó  balas  que  dieron  por  la  espaJda  &  algunos 
soldados.  No  me  quedó  *otró  recurso  que  el 
dé  tetjrarmé  con.  tres  p^iquetes,  uno  de  Gra- 
naderos como  de  14  hombres,  ofrp  d^  Mata- 
iporos  -de  Morella  con  cerca  de  100,  y  otros  tac- 
tos del  batallón  de  Sauta-Anna,  en  ^o4cltu,'i 
de  «mi  batallón  de  Granaderos,  que  ha,bía,  yo 
visto  retirarse  con  el  Sr.  general  Pefí^,  menos 
la.  4a.  compañía  que  aü<n  quedaba  en  el  bos- 
<Hie.*' 

$e  ye  por  esta  relación,  que  él  grueso  rde  las 
fiierzas  de  ,Qultman  no  tomó  las  baterías 
exteriores  al  EJste  de  Oha*^'^ltei)ec,  sino  mo- 
mentos después  de  la  captura  del  castillo  poc* 
el  grueso  de  las  tropas  de  Pillo w. 

Sólo  me  íalta  ^insertar  aquí  lo ,  que  S^nt^- 
Auna  refiere  en  su  "Detall  de  las  opeíaicio-, 
neg."   ...         ... 

"El  13  al  amanecer,  coijcurríeron,  todas „lafj, 
tropas  disponibles  abajo  de  Chapultepec,  .,? 
yo  mismo  estuve  presente.  .,E1  enemigo  oop-? 
tinuó  sus  fuegos,  de  mortero  y  de  cañón,  y 
entre  siete  j  ocho  de  la  mañpn^,  comenzó  fl 
mover  sus  columnas  de  ataque.  M^^.ia  horíi 
antes  llegó  H  mis  manos  un  oficia  del  Sr.  ge-. 
Ti€Tal  Bravo,  contraído  á  decir  al  señor,  mi- 
iiístro  de  la  Guerra  (que  «e  hallaba  .Hlampre 
ni  lado)  "qne  la  guarnición  de  arriba  segiií'4 
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aicobardada,  y  que  en  la  noche  se  había  nota- 
áfí  algütíá  deserción  y  pedía  (jüe  se  le*  .reieya- 
f^  coh  otra  clase  de  tropa."     E-n  vieta  de  es- 
ta líiita  diispuse  qué  él  fíat  aitón  dé'  San   JBÍaíj. 
ébn  fuerza  de  400  hombre,  y  &  quién  yo  dis- 
tfógúía'  por  el  brío  que  advertía  én  tan    bue- 
tkii  soldados,   marchara  á   reforzar  él   fuerti 
aé'^arWba,  y  á,  «u  comandante*  el  bravo  Xico- 
téncátl  lé  previne  que  se  t>resentára  al  SrV  ge 
ñe^ál  feravo'y  recibiera  sus  órdenes.    *AÍ  rom- 
peí  la  marcha  es  te  cuerpo,  el  toquti.de  corne- 
ta   anünctó   que    él  éiieiuigo    avanzaba    sobr» 
nuestros  puntos,  y  entonces  mandé  al  m«Íemo 
jéfe^^úe  á  paso  veloz  subiera  al  'füei'«te.    'Eí:i 
e^tb«  momentos  encontrábame  yb  eñ  la  puerta 
del  bosque.     Bn  efe<íto,  UegÓ  á  tiempo,  segñli 
observé,    y    en    los    primeros    atrinoheramlép- 
toíi  del  cerro  sé  batió  desesperadamente  hasU 
conclWr  casi   todo,    resistiendo'  el   empuje   de 
los  enemigos  x^roceden/tes  del  Molino  del  Rey. 
"HácTón'dose   general   el   ataque,   yo   proveía 
con  mi  reserva  ft  las  necesidades  que  se  no- 
taban.    Bsta'reseWá  me  quedó  reducida  ft  Iw 
bátálíonís  So.  Ligero  con  400  plazas;  4o.  ídem 
con  300;  lio.  de  Línea  con  600;  Activo  de  Mo- 
relia'cón  300;  y  el  de  Hidalgo,  de  guardia  na- 
cional, con  "350;  formando  tt>dcs  un  total  de 
1,950  hombres,  que  fueron  empleados  del  mo- 
fiO  siguiente:  Al  3o.  Ligero  le  mandé  que  re- 
forzará al  batallón  de  San  Blas,  y  en  marcha 
tuvo  que  retroceder,  porque  en  estos  momen- 
tos el  enemigo  se  apoderó  del  fuert»  de  Cha- 
púltep^c:  aj  '4o.  Ligero,  al  lio.  dé  Línea  y  ál 
Activo  de'Morelta^  goijé  se  mantuvieran  en  re- 
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6crva  %  las  orden et$ ,  del ,  general  LGui^^^^rdifi^^, 
•  ixara  auxiliar  &  los  puntos  de  .abaj[Q^  (jai^j  pran 
atacados  por  fuertes  rolumuas  vi^qri^aao^eu 
te;,^  al  de  güi^rdia  nacional  de  ,|]:idaf|i;o  \,ifí  ,&>• 
loqué  en  el  flaiico  izquierdo  dq  \s,  ¿oi^tiflc^cíóij 
que  defendía  ¿1  camino  de  la  Condesa,  donde 
se  batió  bien^  (125)  '  ,  ..'.     ^,^,. 

"No  oWtante  las  pocas  íueizus  ,que  defej;^ 
diáii  las  jr^icíones  de  abajo,  ti  arrojo. coin.,q,ytí 
el  enemigo'  las  atacaba,  y  ^u  may^r  ntSimexo. 
él  fué  bizarramente  rechazado  y  i>o  avanzaba 
un  piaso,  <!ua,ndo  comencé  á  adyertlv  que  ,pl 
fuerte  de  arriba  no  hacía  el  fuego  ,qne  ej^f,  de 
esi)^ar  dé  su  guarnición;  y  poco  después  vi 

~,  .  ■  >  •   ••        <••■ 

(125)  Ya  ^  ha  visto,  .por  ej  parte  d^e  Baa- 

get  que  aclem&s  del  batallón  de  San  Blas  (ex- 
cepto su  comijañía  de  cazadores^),  entró  al  pe- 
cinto  de  Chapultepec  la  4a.  compañía  ael  ba- 
tallón de  Granaderos. 
El  de  ^ardia  nacional  Hidalgo,  de  que  era 
.    jefe  el  ten'iente  coronel  D.  Fí^Ux  Gall^ic^o,  fu6 
•movido  esa  maiíana  de  la  garita  del  Niñp  ,P^r- 
dido  k  Chapultepec,  y.ll?gaba  4  la  Casa  de  Al 
faro  cuando  en  el  fuerte  se  enarbqló.  el  pabé- 
llón  en  enligo,    Fu''  dicho  cuerpo  situfido.  en  li 
expresada  Casa  de.Alfaro.$.  pr^oteger  la  retira- 
da, de  lo^  que  la  efectúarQ^  por  este  ru^bo; 
y  se  retiró  ^n  seguida  él  mismp,,  sostenlea4<) 
muy  yivo  fuego  eontra  los.ii\yasores  que  i^vau- 
zabah  portel, aciieduoto  y  los  potreros  de  lft,Jiia 
cienda  de  la  Condesa.    Tuvo  allí  aljíuuos  nnier 
tos  y  heridos,  y  entiendo  que  entre  los  según 
dos, se  contó  su  valiente  y  digno  jefe. 
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con  i^rprefta  que  en  grandes  p^otone^  <|eaceii- 
dTah  'UtiyeMo'  y  abandonaban  cobardemente 
fi(us  i)ál*a;petos,  que  sólo  de  esta  inaneira.  pudie- 
ra^  él  enemigo  baber  ocupado  f&cllmente.  Tan 
infáíne' conducta  me  puso  em  el  mayor  conflic- 
to, pues  ocupadas  las  alturas  de  Chapultepec 
por  él  enemigo,  las  fuerzas  dé  abajo  queda- 
ban enteramenite  expue43tas  &  eer  asesinadas 
con  impunidad,  y  para  evitarlo  no  quedó  ótró 
récürfo  que  emprender  íá  retirada  para  las 
garitas  dé  Bélem  y  Santo  Tomás.  Así  lo  or- 
dené en  inédio  de  la  mayor  desesperación." 

En  lo  iüíferto  no  ha  sido  <Santa-Anna  justó 
con  'los  defensores  de  Chapultepec  n'i  cojí  ei 
jefe  de  ellos.  Después  de  loe  avisos  y  reite- 
radas manifestaciones  de  Bravo  acerca  de  lo 
exfgtio  y  desmoralizado  de  la  guarnición,  y  en 
vista  de' la  destrucción  del  corto  refuerzo  que 
«G  le  ^vió  á  últi  •  a  hora  y  que  no  logró  ya'  su- 
bir al  fuerte,  ¿qué  otro  desenlace  se  p<«dla  es- 
perar que  el  habido?  Y  no  paró  a^uí  la  in- 
justicia  del   general  presidente   hacia   Bravo: 

I  'i 

indignado  de  que  en  s»u  parte  no  mencionara 
eJ  auxilio  llevado  por  Xicotencatl,  ni  él  he- 
róiteo  áacrtflcdb  de  este  jefe  y  de  sus  solda- 
dos, ni  las  operaciones  de  la  reserva  en  el  ex- 
terior al  óifiente  y  al  Sur— en  lo  cual  obró  mal 
er  jéfe^del  puntío— consignó  Santa- Anna  la  ca- 
lumnil¿¿a  vulgaridad  de  que  Bravo  había  sido 
hallado  en  una  zanja  llena  de  agua  y  conoci- 
do por  lo  blanco  de  su  cabello,  y  pidió  qtie  se 
le  eofnettei-a  &  un  juicio,  de  que,  natuiralmen- 
te,  «aiió  vindicado.  (126)     Aun  cuando  hubie- , 


(126)  Bl   mismo  general   Santm-Annft,   mett» 
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ra.  sido  una  realidad  «luél  absurdo,  la  ;lio^ta 
de  México  habría  exigido  cubrirle  con  el  manto 
del  sll€nclo-HMHno  cubrieron  Sem  7  Japihet  xa 
desnudez  de  su  padre— tratftndoee  de  cabe-' 
líos  eneanecidos  en  el  campo  de  batalla  en  ser- 
YMfo  4e  Xa  nación;  tratüoido^f^,  d^  uno  de  lo3 
Pft47^  4^  la  l^epend>en0a;  ó^  u^  ^ombre  dlg- 
n^  fundido, en,  el  molde  d<^  los  yairones  ilustres 
d^  PJntftripoI  .  .   :       .  M 

^L9¡t9,  deltülidad  de  Santa-Ánna  redundó  en 
ccQ^á.  su^i^  indignados  los  tolmos  é  infJLujren- 
d(f^  ^en.^quie  absoluta  7  ci^ament^  se  le,  i^ptlpa-. 
ra   d^   la   pérdida   de  Obaipultepec.     Por   lo.. 
aumí  r^ti|do  se  verA  que. sus  solas  faljtas  ccm- , 
sistieron  en  no  tober  aumentado  la  guarnición 
desde  Ja, noche  de^  12,  y  en,  lo  tardío  y  escaso 
del  refuerzo  ejuViado  al  In^ior  del  punto  f^ 
la  mafiapa.del  13;;  i^fuers^  qi^e,  por  otra  par- . 
t&,  n04l;ialMría, podido  ser  muy  numeroso  cuando 
las  tropas  ^t^ .reserya  cubrían  La  entrada, y  to- 
do v  el,  lado  oriental  del  puüjito  mismo,  conté; .. 
ni<Q];ido  al  ^u^so  de  las  fuerzas  de  Qu^tman  har  , 
.da  <Tacubaya,  y  &  la  columna  de  Wortb  ^  el 
áx^ulo  de  las. calzadas  de  Anzures  y  la  Ve-  , 
rói^i^;.  todo.. lo  cual  constituía  un  auxilio  di-  < 
recto  y  eficaz  m  castillo.  . .      i , 

FSpbre  las  pasio^e^  y  reortmlpaciones  de}  mo-  , 
menitQ,  i^iirgía  el  hecho  gravísimo  de  gue  la.  . 

al  pop^^r  allqs  despu^,  dispensó  aprecio  7  con- 
sideraciones fi.  .Bravo.  (*) 

(*)  H^  ipotivos  para  creer  que  ^ravo  m^rió 
enyeneiiAd^i  ^1.854  por  suponérsele  eneimiífo  ■ 
de)  ^ql^üerno  fle.  Santa- Anua.— (N.  d.el  \^) 
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ló's  ílíva^if^.    ^'-     •     '• •      ' 
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ÍJn  él  4iátíiiid'dé  Sr'cótt  sil  í-6»díuíci«á  <!te  sltér- 
cinr  &  Ütóí)tflté^'^iu6-hálíÓ  áj^b  silbó' *«-  itíá'^ 
6  (íog  gefeérklM;  liámi^ndó  16síaema»''¿'Étó 
|)or  el  ataqiie  á  la  garita  de  San  AnWh'íó'Afeíiíf,^* 
cuyo '  ^iiáéeíná  de  -  f6rtiíi(i£Ce:oiifes '  éta  «í¿<Í6irftJlr^ 

.  del  9  'ái  10  dé  Set)ti<ímbi^','  y,  e^é  -¿«fífó/  *\tóa 
vésí  tóináüo;  (íéjaba  aíyíeitíi  r^íííáñ<!á  íá'eftft-a^» 
dü,    ái¿'  otro  obgtá<iínío  ái^uhb   iiillltai%   Hbfitá' 
el  centró  de  lá  ciudad." 'Nt)  deMa  ¿ücédér  áfef- 

«   reét^éctó  de  Ctiá'p^l^^'i^^S '  Q^^'  despíiéiá^  dtí '  caer, 
dejáfba  eú  ^i^  *te«  garítaá  fortificadas  de^^BéíeÉ!  * 
y  de  todo  eí  mmbo'dé!  San  CosW,  añJen-d^  la* 
C'-údadéla,  coii  qtte  babría  qxse  tr^apeUoit  «i  sé-^ 
efcttatíá  por  ía  expresada  garita '  dé '  tíéiéiÉ.       • 

Cr\^c6Pé\  pues,  &  Scoít  la  eléeciíífa  fWI'  piítí- 
to  dé  ataque,  así  como  se  le  b¿bía''fcríti<iádi' 
que  haÍBta  el  7  5  ea  8  de  Septieítíbíé'dfei^  priffí*  ' 
cipio  Mei  Tádo  Sur  á  siís  recoñociTtííéñtos  iór-    , 
males'  y  ¿róveyera  al  aírenlo  de  "«us  hospffthí 
lee; 'dé\3ítiígre  Jr  ft  lá  tráslacíito  'de'isu  artlltó-' 
ría  gru^a  conservada  ef¿  íiílxcoaé,  tb^  lo  (ítíal* 
pVido  tfltiy  bien'fiáber  lieehó  durante  loa  dltí- 
moe   dífas  del  armisticio   segA»  eüs  t^ifincffpk-*' 
les  compañeros  de  ^'raas.     A  la  demora  Ira-" 
bídá*  éá  •  taíés    réoonbcimlentOí* '  y  'áft%g!<Á';'  y  '' 
la  cual  impidió  obrar  pronta  y  resifé^ahieñtií 
«¿bfé  ía   garita    de    Saíi  'Antonio'' Ábáíf  él   9 
Ó  éÍ'l<>Vánte^'de'  ceúe  se  co'toplétálratf'#ft*t<^' 
tlfioaddnes/  sfe  ¿trtbftfy^t*lnc¿paméhífé>*lk' 're- 
solución del  comandante  len  jefe  de  embee- 
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tip  nuestro  punto  más  fuerte  al  Oest*  de  til 
«ludad/  oreytKQdo,  por  otra  parte,  que  la  toma 
dt^  Ohapliltepec  decidiría  la  rendición  de  la 
plaza,  y  no  contando  cooi  la  resistencia  qiM' 
después  halló  en  las  garitas  de  Belem  y  Sast 
Cosme. 

Bn  ouanto  &  las  operaciones  ootntta  Ohainil^ 
tepec  en  el  mismas,  se  Mbo  notar  qué  las  b»* 
terías  6  la  distancia  &  que  fueron  estabüécidas, '■ 
nj  podían  destruir  el  fuerte,  ni  abrir  brecha» 
en  61,  ni  lograr  otra  cosa  'Tue  molestar  y  dea» 
moralizar  6,  la  guarnición;  siendo  asi  que  ae 
pudo  y  debió  sacar  mayor  partido  de  las  pie-' 
zas  de  grueso  calibre,  economizando  sangre 
y  fatiga  á  las  columnas  asaltantes:  que,  destl* 
nada  toda  la  divlfsión  de  Worth  &  sostener  & 
Plllow  €n  su  ataque  del  lado  occidental,  no  de* 
bi6  Scott  habei:  dispuesto  de  una  de  «os  bri* 
gndas  para  que  avanzara  por  el  flanco  septe&t- 
ti*ional  de  la  fortaleza:  por  últlmq,  que  el  kta*' 
que  de  Qúitman  y  su  gente/ &'niié6ti^'^b«(9e^ 
rías  de  abajo,'  al  Sureste,  podo  habenie  oinfki- 
do  en  ylata,  de  que  la  parte  de  esta  columna 
que  .concurrió  á  la  toma  dci  la  altuta  había' ' 
logrado  penetrar  po^r  loe  ladoe  mismos  qué  * 
dieron  entrada  al  bosque  &  las  fuerzas  de  Pi- 
llow;  y  supuesto  que  la  toma  de  la  expresada 
altura  había  de  determinar  forzosameiite  el 
abandono  de  tales  baterías,  desde  el  momen- 
to en  que  se  hallaran,  bajo  los  fuegos  del 
ccstillo  &  su  espalda.  (127) 


(127>  Los  lectofres  que  deseen  aumentar  ■  uyi 
•  conoclnmlento  de  los  hechos  de  armasr  habidos 

Invasión. —Totoo  TT.— 35 
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I>espué8  de  impresos  los  pliegos,  de  esta  abra 
relativos  á  iliau  batalla  de  Molino  del  Rey,  he 
rífito  en  algún  docamento  contení poráileo  (La 
"Impugnaclán"  del  díptrtado  D.  Ramón  Grfim- 
boa  al  '^Imfoínne"  del  Greneral  Santa- Ajina», 
que  i)ooo8  meses  má«  tarde,  el  general  D. 
Manuel  Andrade  fué  absuelto  en  eon^o  de 
guerra  de  loe  cargos  que  le  resultaban  del  par- 
te oficial  del  genjeral  Alvarez.  acerca  del  coai- 
portamiento  de  la  caballería  en  la  expi^esa- 
da  ftmcidn  de  írmas;  y  creo  debido  constiuc- 
nark)  aquí  desde  luegOy  aun  cuando  no  sea 
este  el  lugar  mfts  propio. 


de^e  el  principio  de  esta  campana  hasta. l« 
perdida  de  la  capital,  hallarán  otras  noticia«, 
y  inicios  militares  mny  acertados,  en  la  obra 
qne  el  coronel  de  artille  «fa,  D.  Manuel  Bai- 
bontín  acaba  de  publicar  bajo  el  título  de 
**La  Invasi6n  , Americana,  1,846  ^  3.848,'*  e^i 
un  toono.  de  138  pé.g'iín'as  en  8o.,  con  planos  de 
la  defensa  de  Monterrey  y  de  las.  batallas 
de  la  Angostura,  Padierna  y  Churubusco.  (Mé- 
xico, 1,883,  tipografía  de  Gonzalo  A. .  Bste- 
vn).  Dicha  obra  se  compone  de  apuntamien- 
tos formados  en  los  días  de  la  campaña,  & 
que  concurrió  dr  Subteniente  de  artillería 
Balbontíu,  y  tiene,  entre  otros  méritos,  el  de 
no  describir  sino  la®  acciones  en  que  s>e.  hall6 
presente  el  autor.  Sus  narraciones  de  la  de- 
fensa de  Monterrey,  en  que  fué  hecho  prisio- 
ncfro,  y  de  la  batalla  de  1p  Angostura,  son 
Ixtteresantísimos  por  su  estilo  y  claridad,  no 
menos  que  por  la  abundancia  y  novedad  d* 
sus  pormenores. 
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XXX 

OCUPACIÓN  DE  Mí^XlCO. 

Pérdida  de  las  garitas  de  Bclem  y  San  Cosme. — Reti- 
rada de  nuestro  ejército. — El  Ayuntamiento. — J^- 
irada  del  enemigo.— Hostilidades  en  la  ciudad.—^ 
Disí>osicién  de  Sott. 

Tomado  el  fuerte  de  Chapultepec  por  los 
invasores,  las  tropas  de  reserva  de  Santa- Anna 
8€  dividieron  y  retiraron  hacia  la  ciudad,  poi* 
las  calaarlae  de  la  A^eT6ndca  y  San  Cosme  una 
parte  de  (>llas,  y  por  la  de  Belem  la  otra. 

E-1  general  Pefía  y  Barragto  mandaba  la 
primem  de  estas  fracciones,  compuesta  prin- 
cipalmente de  loe  batallones  de  Granaderos 
y  la.  Ligero,  y  llevó  orden  de  Santa-Anna  de 
sostener  la  fortificación  de  Santo  Tomás:  el 
geneiral  R  ángel  con  una  compañía  de  su  ei- 
presado  cuerpo  de  Granaderos,  y  el  teniente 
coronel  Echeaagaray  con  parte  del  3o.  LÁge- 
ro,  se  incopporiaron  d,  esta  columna  que  Ran- 
gel   quedó   mandando. 

Ija  que  se  retiró  por  la  calzada  de  Bele-n 
vino  á  las  órdenes  del  general  Lombardini, 
y  figuraba  en  ella  el  Activo  de  Morelia.  co- 
locado por  dicbo  jefe  en  el  parapeto  del  Puen- 
te de  loe  Insurgentes,  cerca  de  la  Casa  da 
Alfaro  que  sostenía  el  batallón  de  guardia 
Tipoional  Hidalgo.  t:i  citado  Activo  de  More- 
lia defendió  valerosamente  el  parapeto,  y  en 
seguida  se  replegó  hacia  la  garita  de  Beleot, 
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Al  retirarse  úe  llt  Casa  ele  Alfaro  el  bataÚOn  ' 
Hidalgo,  vino  á.  ocupar  el  convento  ele  iSan- 
ta  Isabel  en  la  ciudad. 

An>tes  de  pasar  adelante,  haré  notar,  Tecti- 
ñcando  y  ampliando  en  parte  las  noticias  de 
nii   capítulo  anterior,  que  la  retirada  de  las 
fuerzas  de  Lombardiñi  y  de  la  x>eiisona  mis- 
ma de  <Santa-Anna  por  la  calzada  de  Belem, 
no  habría  sido   posible  sin  la  prolongada  y 
meritoria   defensa   del  hom aboque  del   puen- 
te de  Chapultei>ec,  que  contuvo  hasta  última 
hora  ft  la  columna  de  Quitman.  Hemos  vÍ€¡to, 
en  efecto,  que  dicha  fortiflcaci6n  no  cayó  si- 
no* después  q-ue  Ohapultepec  en  poder  del  ene- 
migo, dando  así  tiempo  &  la  retirada  de  las 
tropas  de  Lombardiñi;  y  agregaré  que  la  de- 
fensa del  expresado  hornabeque,   en  la  línea 
al  mando  de  Rangel,  fué  hecha  principalmen- 
te  por  los    tendentes     coroneles     TttacÓnls   y 
Echéagaray  con  sus  respectivos  cuerpos:  que 
el   enemigo,   rechazado   en   su   primer   ataque, 
se  limitó  f\   seguir  cañoneando  el  puntto:   qu¿ 
al  «retirarse  las  fuerzas  de  Lombardiñi  en  los 
momentos   de   la   perdida    de   Chapu*ltepec,   el 
comandante  Lazeano  con  la  mayor  parte  del 
3o'.    Ldgei'o    las,    siguió   -s-in      autorización    de 
Bcheagaray:  por  ultimo,   que,  desamparado  el 
hornabeque.   cuya   conservación  carecía  ya  de 
objeto,  el  i^s^o  de  Isus  tropas  que  hasta  *10  tíl- 
tim^  lo  cubrieron,  y  las  qué  Rangel  piado- sa- 
car  del    interior   de    rhapnlteprc    á    inmedia- 
ciones de  la  puerta  del  Rastrillo,  se  retiraron 
con  el   mismo  Rangel  y  -con   EJcheagaray  por 
la    Verónica    en    segu-Iraiento   -Je    .v^a   y    Ba- 
rragán. 
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Calculando  Scott  cou  funduuu'uto  que  nueis- 
tras  Ciltiuins  rleíons.is  rlt.^hinii  ser  iumedlata- 
mente  embestidas,  para  uo  dar/ tiempo  de  re- 
forzarlas, y  también  para  apix>vecbar  la  cou- 
fusiOn  y  el  desaliento  produeidos  por  la  pér- 
dida de  Chapultepec,  hizo  avanzar  desde  lue- 
go la  oolumua  de  Wortli  hacia  el  Norte,  por 
las  cahizadas  de  la  Ver6n¿ca  y  San  Coeme,,  y 
Ja  columna  de  Qui<tm<an  hacia  el  Oriente,  por 
la  calzada  de  Belem. 

La  columna  de  Worth,  compuesta  priuci- 
Rímente  de  la  brigada  Garland  y  de  la  see 
eión  del  coronel  Trouslade,  fué  íl  poco  refoi- 
7.nda  por  lá  brigada  Clarke,  2a.  de  la  la.  di- 
visión; por  la  brigada  Cadwalader,  y  iK>r  una 
batería  de  piezas  de  sdtio;  y  mti^s  tarde  por 
la  brigada  Rlley  (2a.  de  la  divisién  Twigg^;) 
que  habfa  <iuedado  en  la  Piedad. 

La  columna  de  Quitman,  tprmada  de  su 
di^lsién  de  voluntarios  y  de  la  brigada  Smith, 
fuié.  &  9U  turno  reforzada  con  una  patrte.  del 
6o.  de  jnfantería,  la  briscada  Pierce  y  otra 
batería  de  piezas  de  grueso  calibre;  y  des- 
pués se  le  agregó  la  batería  de  campaña  de 
Steptoe,  que  también  estaba  en  la  Piedad, 
quedando  as>í  abandonado  e^te  punto,  cuya 
coneervación  ya  no  tenía  objeto. 

Ss  de  advertir  q|uie  las  columnas  de  asal- 
to, una  vez  tomado  el  fuerte  de  Chapultepec, 
se;  dii€olvieron,  incorporándose  á  sus  regimien- 
tos respectivos  la  gente  que  las  formaba. 

Como  no  sería  posible  dar  claridad  &  este 
relato  si  abarcara  simultáneamente  las  opera- 
ciones de  ambas  columnas  de  Worth  y  Qnit- 
I,  0e0iilreny>s  desde  luego  &  la  de  Qultman 
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pasra  examinar  después  las  oi>evac.ioue«  d*-' 
Worth  contra  la  garita  d«  San  Cosmt».  Aii- 
tQ  todo,  dii-e  que  el  comandante  en  jefe  esti- 
maba es-te  último  punto  como  el  mes  á  pro- 
posito para  penetrar  en  la  ciudad;  calculan- 
do que  la  garita  de  Belem  podía  ser  auxilia- 
da iK>r  las  fuerzas  nuestras  del  Niño*  Perdí - 
do  y  de  ^an  Antonio  Abad,  y  que,  adenti&s, 
quedaba  muy  inmediata  á  la  Oiudadel«L,  cu- 
yoé»  fuegos  la  protegerían.  En  virtud  de  e.lo, 
eligió  Scott  la  garita  de  San  Oo&me  como 
pituto  principal  de  eu  atdque,  cargando  allí 
ens  fuerzae  más  numer^s'as,  y  encomendan- 
do &  Quitman  el  avance  hacia  la  garita  de 
Belem  sin  encargo  de  tomarla,  y  únicamen- 
te para  dividir  la  atenci(5(n  de  los  defensores 
de  la  plaza.  Presto  veremos  qiie  loe  pax>eles 
se  invirtieron,  y  qu©  la  columna  auxiliar  fu^ 
ia  prlmeira  en  tomar  posiciones  dentro  de  íu 
ciudad. 

Demos  ya  idea  de  las  operaciones  de  Quit- 
man-. 

El  cuerpo  de  Rifleros  de  la  brigada  Smitii, 
durante  el  ataque  á,  Ohapultepec,  quedó  fo::- 
mado  m&s  acá,  de  los  primeros  arcos  del  aeiK- 
ducto  que  vl^ne  hacia  la  garita  de  Belena. 
Tomado  aquel  punto  y  rennidá  toda  la  bri- 
gada, el  general  Smith  la  empleó  en  destruir 
los  parapetos  y  llenar  los  fosos  del  hornabe- 
que,  para  el  tránsito  de  la  artillería  pesada: 
fueron  mievaniente  municionadas  todas  las 
fuerzas,  y  el  capitán  Druní,  con  uno  de  nues- 
tros cañones  y  sostenido  por  eí  expresado  re- 
gimiento de  Kifleros,  avanzó  sobre  nuestro 
ipiarai>eto  del  puente  de  los  Insurgentes,  que 
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ocui>aba  i-l  Activo  de  Morelia  'para  protege; 
de  este  lado  la  retirada  de  nuestras  tropas. 
Axiojando  k  Dnmi  y  6,  lo»  Rifleros,  avanza 
ron  en  seguida,  de  arco  eu  arco  del  aiíueduc- 
to';  el  regimiento  de  Carolina  del  Sur  y  el 
i^esto  de  la  brigada  Smlth.  Según  Qnitmañ.  "^ 
dí^puéí?  de  Imnibardeado  con  un  obú«  de  A 
8  el  parapeto  nuestro  <iue  atravesaba  la  cal- 
zada, fué  tomado  por  asalto,  <no  sin  obstina- 
da resistencia,  y  la  columna  se  reorganizó 
allí  para  el  ataque  &  la  garita  de  Belem. ' 
Puestos  á  vanguardia  los  regimientos  de  Ri- 
fleros y  CSarolina  del  Sua*,  interpolados  seis. 
hombres  bajo  cada  arco,  y  sostenidos  i>oi'  el 
2o.»  de  Pennsylvanla  y  el  i'esto  oe  las  briga- 
das de  Shields  y  Smith,  así  como  por  una 
parte  del  6o.  de  infantería  del  mayor  Boune- 
v'lle  que,  procedente  de  la  Teja,  desembocd 
en  esta  calzada,  avanzó  resueltamente  la  co- 
lumna toda  bajo  un  fuego  terrible  de  arti- 
llería y  fusilería,  de  los  parapetos  de  la  ga 
rita  y  del  Paseo,  y  de  una  gran  fuerza  de  In- 
fantería colocada  á^  la  izquierda  de  la  mis- 
ma- garita  en  dirección  de  la  Piedad.  Una 
pieza  de  á  16  rompió  sus  fuegos  sobre  e?l  pun-  ' 
to  principal,  y  otros  cañones  ametrallaban  á 
la  Infantería  de  la  izquierda,  que  ft  poco  so 
T*íbíró  ó  dispersó:  avanzaron  entonces  más  ex- 
peditamente Riflei"Os  y  Carolina  del  Sur,  qu*» 
asaltaron  y  tomaron  l-a  repetida  garita  &  la 
una  y  veinte  minutos  de  la  tarde;   (128)  reu- 


(128)   A  las   dos   y   media  según  la   versión 
mexicana. 
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Hiéndase  allí  mameatos  después  la  totalidad 
de  las  fuerzas  de  Qultman.  £2q  este  a/ta<iue 
íuié  berido  el  mayor  Loiiug  y  .murierooi  ailga* 
"Bos  oñciales  y  ilo  p<>cos  soldados. 

Tomado  tan  Importante  punto,  los  dos  cuer- 
pos de  RiflciTos  y  Carolina  del  Sur  se  inter- 
naron, ocupando  la  arquería  del  acued<ucto 
hacía  el  frente  de  la  Cindadela.  Soptení^los 
el  capitán  Drum  con  Ips  disparos  del  obús 
de  d.  8  colocado  puertas  adentro  de  la  go^ri- 
ta  (y  única  pieza  que  funcionaba,  por  liabev- 
8e  Agotado  las  municiones  de  las  piezas  d** 
sitio),  cuando  cayó  mortalmeote  herido  dicho 
oficial,  sucediendo  A  poco  otro  tanto  á  su  se- 
gundo el  teniente  Benjamín.  El  invasor  re- 
cibió muy  nutrido  fuego  de  artillería  y  fiusi- 
lería  de  la  Cindadela,  de  las  baterías  del  Pa-, 
seo,  y  de  las  casas  cercanas;  fuego  que  bi- 
rria, la  calzada  por  ambos  lados  del  acueduc- 
tu,  impidiendo  el  acarreo  de  municiones  pa- 
ra las  piezas  de  grueso  calibre,  que  no  pii- 
dieron  ser  colocadas  en  batería  ^no  en  1a 
noche.  Iras  fuerzas  nuestras  de  la  Oiudadela 
y  de  las  casas  ft  la  derecha  de  la  garita,  efec- 
tuaron entre  tanto  algiioias  salidas  y  fueroa 
rt chazadas  según  Qultman;  quien  para  cu- 
brir su  flanco  derecho  de  los  fuegos  de  algu- 
na infnaterla  nuestra  apostada  en  el  Pasee, 
hizo  que  dos  compañías  del  regimiento  d*^ 
Pennsylvania  ocupaaran  u«n  parapeto  abando- 
nado &  cien  yardas  de  la  garita  en  aquella  di- 
rección. En  la  noche  cesó  el  fuego,  ^  y  el  te- 
nJeote  de  ingenieros  Beiauregard,  aunque ,  he- 
rido,  dirigió   el  estableoimlento  de   dos   batt^ 
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rísm,  (montadafl  antes  del  alba  del  14»  con  uua 
pieza  de  &  24,  otra  de  &  18  y  los  obuaes  áa 
&  8  d«  la  ,ai1;illería  de  Steptoe  llegada  en  l.*i 
tarde.  La  batetría  Hgera  de  este  oftcial  debía 
<ser  soAtenida  por  el  general  PJ<erce  con  el  9o. 
de  infantería. 

De  días  atr&s  la  garita  ae  Belem  y  los  pun- 
ice  anexos  habían  estado  4  cargo  del  general 
Terrés.  Saiita-.AJniQa  dice  que,  al  retirarse  de 
Ciiapultepec,  se  dirigió  ú,  la  expresada  gari- 
ta; que  tom6.  por  tíí  mismo  las  disposiciones, 
necesarias  &  su  defensa;  que  hizo  trasladar 
allf  las  piezas  de  grueso  oalibre  que  había 
en  la  fortificación  de  la  calzada  de  la  Piedad; 
y  'Que  la  guaimlción,  coaisistente  en  los  bata- 
llones lo.  y  2o.  Activos  de  México  y  Gua^a- 
juato,  refor29ados  &  última  hora  con  el  Acti- 
vo de  Morelia,  que  se  replegó  del  parapeto 
oel  puente  de  loe  Insurgentes,  fueira  todavía 
aumentada  con  el  batallón  de  Inválidos  y  La- 
gos, situado  en  la  calzada  d,  la  izquierda,  al 
ntando  def  general  .ArgiieUes;  y  con  el  2o.  Li- 
gero y  varios  piquetes  que  &  las  órdenes  del 
general  Hamírez  formaron  &  la  derecha.  Agre- 
ga que  había  reforzado  también  con  algunos 
cv:erpos  la  Oludadelá:  que  el  enemigo  se  acer- 
c'»  á  la  gurita  de  Belem  y  fué  rechazado:  que, 
teniendo  él  necesidad  de  dirigirse  &  vigilar 
la  línea  de  San  Cosme,  recomendó  á  Terrés 
que  hasta  su  vuelta  conservara  todo  en  «J 
mismo  estado:  que  en  iSan  Cosme  se  le  dio 
parte  "de  que  el  general  Terrés  había  aban- 
denado  la  garita  de  Belem,  y  que,  por  coij- 
siguiente,  la  Oiudadela  estaba  en  peligro  de 

Invasión.— Tomo  II.— te 
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l>eixlóreo:"  (lue  <?on  tau  inespei^da  noticia  se  . 
trasladó  rilpidamente  á,  Belein  con  los  tres 
'Cueri>os  quo  en  resei*va  tenía  (3o.  y  4o.  LigL- 
ros  y  lio.  de  Ijín-ea),  y  (lue  envió  orden  il 
general  Martínez  pnra  qne  con  toda  la  guar- 
niicióir  y  artillí^ría  de  la  Candel'aria'  se  reple- 
gara á  la  Cindadela.'  **A  ésta— agrega— llegué 
cuando  el  enemigo,  apoderado  de  la  gariti 
<1.3  Belem,  avanzaba  iima  columna  i)or  el  Pu- 
í5€o  Nuevo  y  otii*a  por  la  calzada'  de  Belem 
próxima  fi,  la  puerta,  de  manera  que  «caei  n^< 
disputamos  la  entrada:  se  les  rompió  un  vivo 
fuego,  y  consefíuí  replegarlas  íl  la  garita  di* 
Belem,    causándoles   bastante  daño." 

Salvada  así  la  Cindadela,  Inquirió  Saaita 
Anua  la  causa  de  la  pérdida  de  la  garita;  y 
se  'le  dijo  "que  el  general  Teirte  había  orde- 
nado su  evacuación,  ejecutada  con  tanta  len- 
titud, qiuie  ha.9ta  las  piezas  y  munlcloneB  se 
habían  salvado."  Reconviniendo  el  general 
presidente  á  Arguelles  por  el  abandono  de 
la  línea  de  la  derecha,  manifesté  este  Jef¿ 
**que,  no  queriendo  él  retirarse,  porque  no 
veía  una  necesidad,  se  le  repitió  la  orden  á 
nombre  del  jefe  de  la  línea,  y  no  le  qued<'» 
•más  arbitrio  que  obedecerla."  buera  de  sí 
Ssnt.a-Anna,  dio  dos  ó  tres  latigazfts  á  Terrés, 
Je  mandó  arrancar  la  espada  y  las  divisas, 
y  le  previno  que  quedara  arrestado  en  la  Oln- 
dadel^.    (129)  iPudíeron    míls  en   aquellos  mo- 


(129)  Todo«  <«?tos  as*»rtos  y  hechas  constan 
en  el  "Detall  de  las  operaciones"  de  Santa 
Auna. 
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iLeütós  en  el  valienle  veteráUo  los  debei'es  y 
ei  bábito  de  La  disciplina,  que  los  impulsos 
dé  su  honra  mancillada,  cuyo  di^sagravio  en- 
comendó al  tiempo  y  al  -consejo  de  guerr.v 
que  se  le  formó  posteriormente.  jJe  su  parte 
militar  fecha  16  de  Septiembre,  de  algún  es- 
crito su^'o  de  28  de  octubre,  y  del  alegvito  d« 
611  defens(/r  el  general  Micheltorena,  resui 
tan  ios  heohos  6ig:ulentes  que  le  Justifican  por 
completo,  que  determinairon  el  f^llo  del  cita- 
do consejo  de  guerra  en-  favor  suyo,  y  que 
dan  idea  de  la  defensa  del  punto  de  que  nos 
ocupamos. 

El  8  de  Septiembre  se  encargó  el  general 
Ierres  de  la  defensa  de  la  garita  de  Belem 
y  de  la  calzada  de  la  Piedad:  en  ésta  halló 
7  dejó  al  coronel  Acevedo  con  cuatro  piezas 
de  &  12,  8  y  6,  y  menos  de  300  hombres  dv* 
loe  cuerpos  Activo  de  México  y  Guanajuato; 
y  Térros  se  situó  en  la  garita,  que  tenía  tres 
piezas  de  &  cuatro  y  menos  de  200  hombres 
del  2o.  de  México.  La  Insuficiente  ^ortiflc  i 
c!6n  de  este  punto  consistía  en  parapetos  al 
.  través  del  camino  y  enfilándole,  sin  contar- 
se siquiera  con  parapetos  laterales,  y  habién- 
dose cometido  el  error  de  construir  el  prin- 
cipal de  aquellos  bajo  el  arco  de  piedra  d* 
la  garita,  que  el  enemigo  con  sus  disparo ; 
•do  artillería  Ton virtió  en  metralla  contra  los 
defensores.  'Efi  la  mafíana  del  13,  cuando  des- 
piiés  de  la  pérdida  de  Ohapultepec,  vino  toda  la 
columna  de  Qnátman  sobre  la  garita  de  Beleni, 
7  .^.  había  replegado  A  ella  el  batallón  de 
Morelia  que  defendió  el  primer  parapeto   do 


28.4 
la  calzada,  ijiaota-Anna,  ein  obrar  de  Acuerdo 

'  '  .  »  ■ 

•con  TenTés,  q}út6  úe  la  calzada  oe  la  piedad 
al  colronel  Acevedo,  reemplazándole  coa  ei 
general  Arguelles;  cambió  las  piezas  de  un 
punto  por  las  de  otro,  sin  hacer  camblsur  tam- 
bién las  municiones  respectivas;  y  colocó  i 
e8i>aldas  de  la  casa  de  los  guardas  Jl  los  ba- 
tallones de  ínyáládos  y  Ijagos,  sin  poner  es 
tas  fuerzas  ni  las  que  del  lado  de  la  Pieda'l 
quedó  mandando  Arguelles,  á  las  órdenes  del 
general  Térros,  como  parecía  natural  y  debi- 
do. Entre  tanto,  el  batallón  de  Morelia  retí- 
rudo  del  primer  parapeto  (130)  no  pudo  ayo- 
dar  A  la  defensa  de  la  garita  por  carecer^e 
de  municiones  del  calibre  de  sus  fusiles,  las 
cuales  fueron  pedidas  á  la  Ciudadela  y  n" 
se  recibieran;  quedando  dicho  cuerpo  atrás 
cpn  los  de  Arguelles  y  Barrios.  El  grueso  dfl 
eremlgo  avanzaba  en  esto,  y  1^  garita  reci- 
bía á  un  mismo  tiempo  el  fuego  de  los  rifle 
ros  amparados  con  el  acuedupto,  el  de  las  ba- 
terías ligera  y  gruesa  que  venían  por  la  cal- 
zuda,  y  hasta  el  oblicuo  de  la  batería  dtua- 
é!\  en  la  haoitnda  de  la  Teja.  Las  fuerzas  de 
iiíf  antería  que  Terrés .  consideraba,  natural- 
mente, como  reserva  suya,  se  retiraron  sin 
dar'e  siquiera  aviso  de  ello.  Destruidos  los 
D'erlones  del  parapeto  principal  y  muertos  'i 

(130)  En  la  defensa  de  dicho  parapeto  se 
distinguió  D.  Antonio  de  Háro',  -quien,  lo  mis- 
mo que  D,  Ignacio  Comonfort,  D.  Juan  José 
Baz  y ,  D.  Vicente  García  Torres,  acam]  W 
&  Santa-Anna  en  toda  la  campaQa  del  y    «". 
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heridos  i*asi  todos  los   artilleros  (13),   en  su 
mayor  parte  por  las  piedras  del  'arco;  desmo- 
ralizado el  resto  de  su  fuerza,  consistente  ya 
en  menos  de  80  hombres,  con  la  súbita  retí- 
irsda  de  las  reservas,   y  viendo  inminente   6 
inevitable  la  toína  del  punto  por  el  enemigo, 
Terrés   recogió   la  artillería   q-ue  iba   á   ca^r 
irremisiblemente  en  poder  de  Qultmau  y  se 
retiró  con  ella  y  su  puñado  de  hombres  &  1h 
Cindadela,   cuyos     parapetos     artillaba  y  cu- 
I  bría  á  la  llegada  de  Santa-Anna,  que  le  ultrá- 
l  j6  como  se  ha  dicho.  Este  caudillo,   que  so- 
lía reconocer  y  tratar  de  reparar  sus  injustl- 
(clas,  én' decreto  de  13  de  Mayo  de  1,853,  dia- 
puso  que  para  honrar  la  memoria  de  Terrea 
y  re(!om<pensar  «u**  distinguidos  servicios   en 
■  la  batalla  de  la  Angostara,  desde  la  fecha  de 
dicha  batalla  se  le  considerara  como  general 
efectivo  de  brigada,  y  que  su  viuda  é  hijas 
d*sfrutaran    del    montepío    correspondiente. 

Para  acabar  con  lo  relativo  á,  la  garita  de 
Belem,  advertiré  que  Santa- Anna  asienta  que. 
una  vez  tomada,  *  rompió  contra  la  Clüdade- 
lá  sus  fuegos,  contestados  por  é<í9ta:  y  quf 
aunque  el  mismo  Santa-Anna  con  et  Activo 
de  Morelia  y  varios  piquetes,  intentó  desalo- 
jar al  enemigo,  no  pudo  lograrlo,  no  obstan- 
te el  extraordinario  arrojo  de  dichas  tropas. 

Tiempo  es  ya  de  ocupamos  de  la  columna 
dé!  geíie^f  "Wórííh,  que  avanzó  por' las  calza' 
das'  de'-lá  Verónica  y  San  Cosme. 

(181)  Entre  los  heridos  lo  fué  gravem«nt'> 
nn  oficial,  hijo  del  general  Torres. 
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Alómalas  d«  estas  f uerzas-^de  la  brigada 
Clarke  «n  su,  mayor  parte  y  trayendo  consi- 
go la  batería  de  Duncan— al  principiar  el  avan- 
ce se  apartaron  de  la  calzaxla  de  la  Verónica 
hacia  1^  derecha,  ocuparon  la  hacienda  de  la 
Teja,  (132)  y  extendiéndose  en  los  terrenos 
al  frente  de  ella  y  entre  las  calzadas  de  San 
Cosme  y  Belem,  toiiiaron  un  parapeto  nues- 
tro á,  espaldas  de  la  Gasa  de  Alfaro  y  &  algu- 
na distancia  de  este  edificio  hacia  el  Norte; 
viniendo  á  salir  A  la  calzada  de  Belem  y  á 
unirse  á  las  fuerzas  de  Quitman  el  6o.  de  in- 
fantería, se^arún  se  ha  visto,  y  yendo  las  -de- 
más tropas  á  incorporal^  á  la  columna  de 
Wonth  en  las  calza-das  de  la  Verónica  y  San 
Cosme.  '         ' 

Este  general  dice  que,  una  vez  incorporada 
la  brigada  Clarke  á  sus  denid«  fuerzas,  siguie- 
ron todas  avanzando  p^r  lá  Verónica  y  toma- 
ron dos  bate^rías  que  la  enfilaban,  (133)  lle- 
gando la  columna  al  Cementerio  de  los  Ingle- 
ses, en  el  vértice  de  las  calzadas  de  la  Ve- 
rónica y  San  Cosme,     Allí  se  reunió  Scott  con 


(132)  La  expresada  .  hacienda  fué  o<fupad.i 
l>or  la  batería  de  Duncan  y  dos  compañías  de! 
3o.  de  artillería.  El  batallón  Ligero  de  Smitii 
iba  también   entre  las  fuerzas,  á,  que  me  re- 

fii-ro. 

(133)  Probablemente  Worth  «e  refiere  ft  dos 
pcrapetos  ?efí alados  en  el  plano  ue  «us  op«ra- 
ciones,  en  el  flanco  izquierdo  de  la,  balzada  di 
la  Verónica,  con  vista  al  Poniente;  y  que  ni 
estaban  artillados  ni  fueron  defendidos. 
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^'arth  7  le  iiiaEi46  tomar  la  garita  de  San  Coa- 

nae,  y  ai  era  pofeible  peuetrar  hasta  la  Ala- 
m«la.  A  poco  llegó  Oadwalader  *con  su  l>vi- 
g¿<ia,  y  se  le  destino  á  ocupar  y  qousei'var 
•  el  Cementerio,  cuidando  <le  la  izquierda  y  re- 
taguardia. J^  brigada  Riley  ño  llegó  á  unir- 
se &  las  fuerzas  de  Wortli  sino  después  de  ano- 
checer y  de  tomada  la  garita:  permauerió  á. 
retaguardia  de  la  la.  división,  y  emtró  con  olla 
ea  México  en  Li  rmañana  del  14. 

Según  el  parte  de  Rangel,  este  jefe  y  €>l  ge- 
neral Peña  y  BarragáUy  con  h*s  batallones  de 
Granaderos  y  lo.  I^igero,  perseguidos  por  in- 
fantería y  artillería  ligera  del  enemigo,  llega- 
ron A  la  fortificación  ded  puente  de  Santo  To- 
más, no  hallaaido  en  ella  artillería  ni  más  tro- 
pas que  1«L  caballería  del  general  Torrejón.* 
Después  de  ocupar  oon  infantes  las  alturas/ 
Sí  resolvió  que  Peña  y  Barragán  y  Tor rejón 
retrocedieran  c<mi  el  2o.  de  caballería  á  dar 
ca-ga  á.  la  vanguardia  del  contrario:  ai  poner 
lo  en  obra,  faltó  brío  á,  esta  fuerza,  uesorde- 
nada  por  los  disparos  de  la  artillería  norte- 
americana, que  hirieron  al  coronel  Ramiro. 
Temiéndose  que  el  enem'go  avanzara  hacia 
la  garita  de  San  Cosme  por  los  caminos  de  la 
Blanca  y  la  Teja,  cortando  así  la  retirada  á 
las  tropas  reunidas  en  Santo  Tomás,  sólo  que- 
dó allí  Torrejóii,  (184)  y  se  trasladó  á  U  ex- 
presada garitea  la  infantería,  compuesta  del  ba- 


(134)  I^  caballería  de  Torrejón  ha  debido  re- 
tirarse también  momentos  después,  para  no 
ser  cortada. 
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tanAn  de  Ont&Áidérofi  al  mando  deliirimer  ayu- 
yante  D.  Antonio  Manesro;  de  una  parte  de  los 
batallones  de  Matamoros,  Morelia  y  Santa- 
Auna  con  el  coronel  D.  José  yicente  Gronaálea; 
de  una  parte  del  3o.  Ligero  con  su  teniente  co- 
ronel I).  Miguel  María  de  Echea^aray,  y  del  lo. 
Ligero  con  «u  comandante  D.  Leonardo  Mftí- 
quieis.  Esta  columna  ocup6  la  portada  y  lias 
alturas  de  la  garita  dé  San  Cosme,  conté* 
niendo  al  enemigo  mientras  eran  llevadas  tres 
piezas  de  artillería  enviadas  por  Santa- Auna. 
Con  ellas,  el  punto,  &  las  Ordenes  de  Rangel, 
tuvo  un  obús  de  &  24,  dos  callones  de  á  6  y 
una  culebrina  de  A  4. 

Como  queda  atrás  indicado,  las  piezas  de  si- 
tio del  enemigo,  al  mando  del  éapitAn  Hug«'. 
ref orzaror  la  eolunnna  de  Worth,  •  quien  pudo 
así  disponer  de  dos  cañones  de  &  24,  dos  obti 
se<s  de  8  pulgadas  y  el  mortero  de  19  pulga- 
das. (135)  Los  dos  obuses,  establecidos  en  el 
convento  de  San  Cosme  y  i&ñ  algün  otro  edi- 
ficio cercano,  rompieron  sus  fuegos  contra  Ifi 
gíiritá  y  un  parapeto  Intermedio,  y  la  columna 
invasbra  avanzó  en  seguida  sobre  estos  pttí>- 
tos.     A  tal  respecto  dice  Worth: 

"Llegamos  frente  d  otra  batería,  nlás  allft  de 
la  cual,  como  é.  250  yardas  y  sosteniéndole, 
quedaba  la  ultima  defensa.  6  sea  la  garita  do 
San  'Cosme.    El  camino  &  estos  puntos  era  réc- 


(135)  Un  cañón  y  un    obús    fueron   llevados 
por  ei  teniente  Hagner:  los    otros    cañón   : 
obtís  por  el  teniente  Auderson,  y  el  mortero  po 
el  teniente  Stone, 
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to  y  literalmente  barrido  x^r  balas»  mt^tralla 
y  granadas  de  un  eañóu  y  \m  obús,  á  eu'yoe 
fuegos  se  agregaba  el  de  fusilería  de  los   te- 
dios de  las  casas  é  iglesias  adyacentes.     HI* 
zose   uecesario   variar  el  curso  d«  las  opera- 
ciones.    La  brigada  Garlaud  fué  dirigida  &  la 
derecha,   al  ampai'o  del   acueducto,   á  desalo- 
jar de  las  casas  de  este  lado  al  enemigo,  y  fl 
que  procurara  flanquear  ^ la  izquierda  de  la  ga- 
rita  Al  misibo  tiempo  se  mandó  &  la  bri- 
gada Olarke  tomar  las  casas  de  la  izquierda 
de  la  calzada,  y  con  barretas  y  picos  horadar- 
las en  su  interior  para  avan^^ar  de  una  á  óítjl 
hasta  tomar  la  derecha  de  la  gari'ta.  (136)  Mleü- 
trae  eran  ejecutadas  estas  órdenes,  se  colocó 
un,  obús  de  montaña  en  la  parte  alta  de  au 
edificio  dominante  á  la  izquierda,  y  otro  obús 
en  la  iglesia  de  San  ('osme,  á  la  derecha*, '  y 
ambas  piezais  em ¡rezaron  á  funcionar  con  ad- 
mirable efecto,  protegiendo  la  fatigosa  y  ne- 
cesariamente  lenta  labor   de   las   tropas.      F'i- 
iialmento,  á  las  cinco  de  la  tarde,  amba^  co- 
lumnas habían  llegado  &  las  posicioi't's  reque- 
ridas, y  se  hizo  indispensable  avanzar  A  todo 
trance  una  pieza  de  arquería  al  parapeto  eva- 
,cuado  ya  poi  el  enemigo,  entre  nosotros  y  la 
garita.    El  teniente  Hunt  ejecutó  bizarramente 
ia  oi)eración,  sostenido  por  sus  tropias  vetera- 
iias  con  pérdida  de  1  muerto  y  4  heridos,  aun- 
que la  pieza  recorrió  á  toda  prisa  una  distan- 
cia de  150  yardas;  y  al  llegar  al  parapeto  que- 


(136)  El  teniente  de  ingenieros   Smith,  diri- 
gió la  horadación  de  las  casae. 

iDivaBiÓD.— Tomo  II.— 9T 
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lió  frente  &  frente  con  los  contrailos . . . .  Lle- 
gado el  momento  deü  ataque  ñnal  combinado 
contra  la  última  fortificación  del  enemigo  en 
todo  iiii  teatro  de  operaciones,  se  efectuó  di- 
cho ataque  apareicieudo  nuestros  soldados  co- 
mo por  arte  mágica  en  las  azoteas  de  las  ca< 
sas  hasta  las  cuales  se  habían   abierto  intu- 
rioritiente   camino,    y    rompiendo   &   coirtísima 
distancia   mortífero  fuego  de  íusll   contra   el 
sorprendido   y   consternado    adversario.      Una 
sola  deácarga,  que  mató  &  muchos  de  sus  ar- 
tilleros junto  &  las  piezas,  fué  suficiente  A  desi- 
lojarle  de  los  parapetos,  y  el  prolongado  cla- 
moreo de  nuestras  tropas  anunció  que  estába- 
mos en  posesión  de  la  garita  de  San  Coáme  y 
ya  ein  la  ciudad  de  México.'* 

Rangel  dice  que  cuando  ya  los  Invasores 
^¿  cubrían  con  el  parapeto  intermedio,  los  hl 
zo^  retroceder  el  general  Peña  y  Baríagftn  con 
dos  compañías  del  lo.  Ligero,  manteniéndose 
en  él  expresado  parapeto  mientras  fué  cubierta 
con  adobes  la  batería .  nuestra  de  la  garita, 
que  Santa-Alina  llegó  en  esos  momentos,  dic- 
tó órdenes  para  la  defensa  del  punto,  é  hizo 
colocar  dos  compañías  de  infantería  en  la 
casa  contigua  &  la  del  arzobispo  Irisarri:  que 
ei  enemigo,  reforzado  considerablemente  y  y¿i 
con  su  artillería  gruesa,  obligó  A  Peña  y  Ba- 
rragán—cuja  gente  batía  sido  engrosada  con. 
do^  compañías  del  lio.  de  Línea-^  abando- 
nar el  parapeto,  de  que  aquel  se  posesionó, 
haciendo  desde  allí  vivo  fuego  de  cañón  sobre 
la  garita:  (137)  que  ésta  tenía  tres  piezas  en- 


(137)  "Bl  referido  parapeto-*4ice  Rangel— te- 


2di  , 

ñiftii<do  la  calzada:  que  la  cuarta  pieza  debid 
eiifllar  el  espacio  angosto  entre  el  acueducto 
y  las  casas  á.  la  izquierda  de  la  garita;  pero 
se  necesitaba.  &  causa  del  desnivel  del  te- 
rreno, formarle  una  espílanada  que  el  enernt- 
go  no  di0  tiempo  de  construir:  que  el  tenieil- 
te  coronel  Echeagaray  piroiporcionó  infantes 
de  su  cuerpo  que .  suplieran  &  los  ártillerpii 
muertos  6  heridos:  que,  no  siendo  posible  al  in- 
vasor cargar  de  frente,  tomó  el  partido  do 
flanquear  poír  las  casas,  desalojando  &  las  do^ 
compañías  establecldaís  en  la  casa  del  8r. 
Irlsarrl:  que  advertido  Rangel  de  su  proxittii- 
dad  i>or  otras  dos  compañías  exploradoras, 
mandó  hacer  fuego  entre  las  mismas  cadas 
con  un  obús,  inutilizado  como  lá;  las  Cliatro 
de  la  tairde  y  cuando  había  arrojado  141  gra- 
nadas y  algunos  botes  de  metralla.  De  un 
goll>e  contuso  de  granada  fué  heridío  el  mis- 
mo Rangel,  quien  sigue  diciendo  textualmen- 
Ct-  ¿  Banta-Anna: 


nía  unaJ:ronera  en  el. centro;  y  para  hacer  un 
fvtego  tan  vivo  com  hubieran  proporcionado 
tres  6  cuatro,  discurrió  el  enemigo  cargar  sus 
piezas  ft  /eaguardia  é  irlas  metiendo  en  ba- 
tería segtin  iban  haciendo  fuego;  pero  luego 
qiie  advertí  yo  esta  maniobra,  .  dispuse  que 
mis  tres  piezas  (las  que  enfilaban  lá  calzad?.) 
uipa  después  de  otra,  y  con  sólo  el  Intervalo 
de  cargar,  hicieran  fuego  contra  la  tronera, 
con  lo  cual  conseguí  apagar  inmediatamente 
los  contrarios,  no  sé  si  desmontándoles  alguna 
pie^a.  Los  fuegos  de  fusilería  continuaron  píor 
un  largo  lotervaIl«."  . 
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'^iSe  me  di6  aviso  de  ^ue  entre  Nonoalco  y  lá 
c¿^fia  de  D.  Atiiano  Sá^nchez  &e  movía  una  fuer- 
za amenazando  íni  retaguardia:  para  obser- 
var y  conteneila,  dispuse  que  todo  el  resto 
del  lo.  Ligero,  que  permaneció  todo  ese  día 
conmigo,  al  mando  de  su  comandante  de  batíi- 
llón,  ocupara  una  ,casa  fronteriza  á  este  rumbo. 

^'Habiéndole  salido  mal  al  enemigo  estas  ope- 
raciones, intentó  flanquearme  p; >r  la  i^uier- 
da,  donde  tenía  dos  entradas:  una,  la  de  la 
calzada  interior  de  los  arcos;  y  la  otra,  lu 
calzada  antigua  del  Resguardo  por  el  puente 
de  los  Insurgentes.  -  Necesitaba  yo  artillería 
para  contenerlos  por  la  primera;  pero  ya  he 
dicho  &  V:  El  que  no  logré  colocar  la  pieza 
que  debía  enfilar  esta  calzacm,  por  falta  de  una 
esplanada;  y  de  aquí  resuitó  que  e|  enemigo 
pudiera  penetrar  por  dichas  calzadas,  se  po- 
seetonase  de. las  zahúrdas  que  ée  hanan  ca  la 
antigua  calzada  del  Resguardo,  y  amenazase 
mi  flanco  iKquierdo  por  la  huerta  del  Moli- 
nito. 

"En  vista  de  la  imposibilidad  de  us-ar  de  la 
artillería  para  enfilar  la  calzada  interior  de 
San  Cosme,  coloqué  en  el  parapetó  de  este  la- 
do cerca  de  100  hombres  del  lio.,  que*romp!e 
ron  inmediatamente  el  fuego  sobre  la  infan- 
tería enemiga,  y  para  Impedir  el  acceso  á  la 
casa  del  Molinito  ó  á  su  cerca,  mandé  abrir  \h 
puerta  de  e.^ta  casa  con  o  o  caflonaao,  y  que  el 
coronel  D.  Luis  Manuel  de  Herrera  con  una 
compañía  del  3o.  Ligero  penetrase  á  hacer  un 
reconocimiento.  Este  jefe  volvió  &  poco,  ma- 
nlfest&ndome  que  la  fuerza  d«  que  se  habla 
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servido  no  había  ejecutado  sus  órdenes  ^7  se 
había  dispersado  demasiado.  £/n  vista  de  es- 
to, ordené  al  teniente  coronel  Blcheagraray,  que 
apoyaba  la  espalda  de  su  cuerpo  &  la  casa  -de 
la  garita,  sirviendo  como  de  reserva,  que  con 
todo  el  resto  de  él  entrase  i>or  la  misma  puer- 
ta y  ocupase  las  alturas  y  la  huerta. 

**E1  fuego  de  la  fusilería  enemiga  arrebata- 
ba ya  por  este  f lanceo  á  quemarropa  íl  losv  ar- 
¡  tllleros  que  tenfa  yo  &  mJ  lado,   matándome 

i  también  las   muías  de  las  piezas,  lo  que  .me 

!  obligó  &  retirar  éstas  dentro  de  los  arcos  de 

la  portada,  y  me  puso  en  la  necesidad  de  cer- 
ciorarme personalmente  de  la  ejecución  del 
movimiento  de  la  infantería,  que,'  como  llevo 
dicho,  mandé  situar  en  el  MoHinlto. 

"A\  falta  de  infantería,  de  que  no  me  que 
daba  ni  un  sólo  hombre,  por  haber  empleado 
loe  500  que  eonaponían  los  cuerpos  y  piquetes 
de  que  he  hablado,  en  los  puntos  amenazados 
que  he  referido,  hice  bajar  ft  cos-a  de  100 
hombres  que  tenía  en  la  azotea  de  la  garita 
de  San  Cosme,  considerando  que  el  enemigo 
ni)  tardaba  en  darme  la  filtlma  carga,  puesto 
que  había  eesndo  sus  fuegos  de  artillería;  y 
n-andé  al  capitán  que  mandaba  esta  fuerza 
que  penetrase  en  las  zahúrdas  sobre  la  calz-Ji- 
da  del  Resguardo  para  contenerlo.  El  referi- 
do capitán  me  hizo  observaciones  de  que  cojí 
tan  corta  fuerza  no  le  sería  posible  ejecutar  es- 
te movimiento;  yo  conocí  la  justicia  de  esta 
representación;  pero,  no  teniendo  ya  tiempo  d** 
que  disponer  para  solicitar  de  V.  E.  que  avau- 
7.8^e  el  batnllón  de  Gíranaderos,  qUe  se  mandó 
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« 

Retirar  sin  mi.  oonockuiento  é,  la  casa  de  ía  Pi« 
aillos,  repetí  la  orden  al  expresado  capitán 
de  un  modo  positivo,  quien  salió  por  la  porta- 
da 6  obedeLerla,  y  ^peuas  pudo  llegar  al  ar- 
co que  da  entrada  t  las  referidas  zahúrdas, 
donde  rompió  el  fueíép»  cuando  fué  repelida  su 
infantería  por  la  del  enemigo,  quien  se  aleii- 
t5  con  este  retroceso  y  cargó  ya  de  una  mane- 
ra decisiva,  no  «*éndome  dable  retirar  más 
úb  uma  sola  culebrina  de  á  4  y  un  carro  de 
municiones,  poc*  haber  quedado,  las  otras  (pie- 
zas) sin  muías  y  sin  artilleros. 

"{leunida  esta  p*eza  con  mi  batallón  de  Gra- 
naderos en  la  casa  de  la  Pinülos,  donde  hice 
alto  mientras  que  pudo  bajar  éste,  se  me  or- 
denó retirarme  á  la  Cindadela.  Lo  verifiqué 
asi,  poniéndome  á  la  cabeza  de  mi  batallón.. 
7  encargando  la  conducción  de  la  pieza  y  dei 
carro  al  Sr.  D.  Antonio  Haro,  que  funciona- 
ba de  ayudante  de  V.  E."  (138) 

Santa-AJina  confirma  en  casi  todos  sus  par- 
tes el  anterior  relato.  Se  recordani  que  al  te- 
ner notida  de  que  nuestras  fuerzas  se  reple- 
gaban de  Santo  Tomds,  el  general  presiden- 
ta se  trasladó  con  sus  tropas  de  reserva  1^? 
B«lem  á.  San  Cosme.  Dio  allí  sus  órdenes  á 
Rangel  para  la  defensa  de  la  garita,  é  hizo  re- 
£(.rzar  la  tropa  de  Peña  y  Barragán  que  ocu- 
paba  el   parapeto   avanzado.     Sabedor  de  la 


(138)  En  ]a  defensa  de  la  garita  ae  San-  Cos- 
me fueron  heridos  los  capitanes  D.  Gervasio 
Torres  y  D.  Antonio  Arroyo,  siéndolo  mortal- 
mente  el  primero. 
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pérdida  de  la  garita  de  Belem,  acudl6  H  ase- 
gurar la  coiuservaci^n  de  la  Cindadela  y  & 
procurar,  aunque  en  vano,  el  recobro  de  diclia 
garita;  y  como  k  las  cinco  de  la  tarde  se  le 
atis6  que  la  garita  de  ^an  Cosme  necesita- 
ba refuersK).  '^Regresó  para  aqueil  puato— d.e<: 
—con  el  1>ataUto  3o.  Ligero  y  un  plq=uiete  de 
Granaderos  de  la  Guardia:  al  llagar  me  im- 
puse por  mi  ayudante  el  coronel  Cosío,  Q\ie 
di  parapeto  avanzado  habla  sido  abandonva- 
do  por  las  cargas  repetidas  deA  enemigo,  y 
que,  al  retirarse  cotn  las  dos.  compafiías  del 
lio.  batallón,  le  fueron  muertos  por  nuestra 
metralla  dos  soldadqs,  recibiendo  él  una  con- 
tusión. Ohservé  en  seguida  que  la .  4efeiii6:i 
estaba  reducida  &  la  sola  garita,  que.  sostenía 
con  valor  el  general  Rangel.  Dispuse  que  el 
3o.  Ligero  quedase  de  reserva  A  espalda  de.  la 
garita,  y  mandé  ocupar  la  ca^sa  ^e  D,  Atila- 
no  iSárUcbez  y  otras,  inmediatas,  para  que  fue- 
sen apoyadas  nuestras  fuerzas  de  la  gáritu. 
Entretanto  se  ejecutaba  esta  operaeión  por  el 
lo.  Ligero,  vi  morir  d  algunos  oficiales  y  molda- 
dos de  este  cuerpo  por  los  proyectiles  del  ene- 
inigo,  que  menudeaban.  Se  me.  dijo  allí  que 
por  los  jardines  de  la  casa  nombrada  de  Pl- 
nilios  se  ántrodciicía  el  enesnlgo,  y  pa<s^  k  ella 
con  100  Granaderos  de  la  Guardia,  que  hioo 
situar  en  las  azoteas,  después  de  cerciorado 
que  no  había  nada  por  los  jardines.  Acabarla 
esta  operación,  ya  al  conclu-ir  la  tarde,  oí  re- 
pf-nti ñámente  un  toque  de  corneta  paroceden- 
to  de  la  garita  de  San  Cosme,  que,  repetido. 
no  me  copo  duda  que  se  tocaba  retirada:  salí 


^ 


296 


precipitado  <íon  mi  estado  mayor  para  infor- 
marme de  aquel  incidente,  cuando  los  gmpos 
di!  tropa  que  venían  desbandados,  nos  atrop^J- 
llaban,  de  modo  que  no  quedó  mi&B  recurso  que 
marchar  entre  ellos,  hasta  que  por  los  esfuer 
zoR  de  mis  ayudantes  se  logró  q<ae  detuvie- 
ran la  carrera  y  oyeran  mi  pirevenclón  de  reple- 
garse &  la; Cindadela,  adonde  los  conduje  ceu 
no  x)Oco  trabajo,  siendo  necesario  destacar  al- 
gunas partidas  de  cabaUlerfá  para  bacer  vol- 
ver &  mticbos  oficiales,  que  con  m4s  ó  menos 
número  de>  soldados  se  marobaban  por  úiti- 
rentes  calles.— T^s  siete  de  la  noche  serían 
cuando  me  encontraba  en  Ins  puertas  de  la 
Cindadela,  y  hasta  no  quedar  satisfecho  de 
haber  entrado  toda  la  fuerza  de  San  Cosme. 
lio  me  apee  del  cabaUlo,  que  montaba  desde 
las  cuatro  de  la  mañana." 

Al  llegar  &  esta  patrte  de  mi  labor,  recibo  y 
eitraeto  varios  apuntamientos,  debidos  á.  la 
a  militad  de  uno  de  losjefe^  que  acompañaron 
al  generail  Rangel  en.  la  retirada  por  la  VenV 
nica  y  San  Cosme  y  en  la  defensa  de  aquella 
garita.     * 

iSegún  tales  apqxntamientos,  lae  fuerzas  de 
Rangei  al  retirarse  á  Santo  Tora&s  por  la  V.e- 
rónica,  fueron  seg»"'da«  y  tiroteadas  con  ar- 
tillería y  fusilería  por  una  columna  norte-ame- 
rlcaiía  «alida  del  bosque  de  Chapultepec,  y 
hubo  que  hacerlas  caminar  x>or  los  potreros 
laterales  para  que  ofrecieran  menor  volumen, 
no  obstante  lo  cuál,  tuvieron  bajas  de  muer- 
tos y  heridos  y  no  por  disx^eraión.  Después 
de  la  carga  ó  exploración  en  que  laalió  herido 
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Ramiro,  aprovecban^o  Bangel  la  snspeiwKki 
del  ^vamce  del  enemigo,  emprendió  en  imhy 
buen  orden  co¡n  sns  tropas  la  retirada  de  San-* 
to  TomIUs  á  la  prairita  de  San  Cosm«;  pero  ad- 
virtíendo  su  movimiento  los-  contrarios,  desta- 
<'aron  nna  nube  de  tiradores  qne  hostUiearon 
^  nuestra  gente  hasta  la  garita,  recibiendo,  k 
su  tumo,  el  fueigo  que  los  soldados  de  Ran- 
gel,  al  avanzar,  no  cesaban  de  hacer  A  reta- 
guardia. Los  tiradores  del  Invasor  retrocedie- 
ron á;  reunirse  con  la  columna  de  ataque,  de- 
tenida A  medio  tiro  de  cañón  de  la  garita,  qu;» 
habría  «ido  fárcilmente  tomada  &  la  sazón,  <pue^  " 
muestras  fuerzas  no  tenían  ya  mnnlcionies,  ni 
hubo  repuesto  de  ellas  sino  dos  horas  después. 
Rengel  ^\á\6  refuerzos  de  gente,  artiMepÍa  y 
municiones,  y  recibió  las  piezas  de  qtie  se  ha 
hablado,  y  una  parte  de  las  compañías  del  do. 
Ligero  que  con  Lazcano  se  retira(r<Ni  de  Cha- 
pultepec  á  Beilem;  quedando  el  resto  de  41- 
cham  ccnnpañías,  con  el  mismo  Liazcano,  6  las 
iTimedtatas  órdenes  de  Santa- Anna.  Bcheagd-  ' 
ray  c<hi  las  fuerzas  del  3o.  ligero  reunidas  en  • 
^ñsn  Cosme,  ocupó  la  azotea  de  la  casa  qtie 
X>osterlormente  fué  de  Bassoco.  Rangel  pro- 
veía ft  la  defensa  de  la  garita  con  actividad  y 
valor  iniper t'urbable :  permanecía  &  «aballo  en  • 
el  centro  de  Ja  entíada,  presentando  su  cos- 
tado izquierdo  al  enemigo,  y  en  tal  posición 
dictaba  sus  órdenes-.  Habiendo  pedido  á  .San- 
tihAnna  ntievos  refuerzos,  se  mandó  venir  las 
'  compañías  áéi  ^^  L/igero  que  con  Lazcano.  ha- 
bían que^dado  de  reserva:  ciiandp  estaban  yji 
&  dos  cuadras  de  la  garita,  este  oficial  envió  & 

Invasión.- Torao— ir    38  '  j 


i 


'    • 


298 

I 

ayi«ar  &  Edheagaray  que  acababa  de  recibir 
orden  dé  <x>iitra'inarchaT  é.  la  Cindadela:  el  ex- 
presado jefe  d€l  cuerpo,  comunicó  el  aviso  á 
Rangel,  quien^  vivamente  contrariado,  man- 
dó prevenir,  bajo  su  propia  responsabilidad,  á* 
Lazcano,  qne  acudiera  con  su  gente  &  la  ga- 
rita. Probablemente  Ol  mismo  Rangel  man- 
dó dar  toque  de  llamada  para  m*á.s  obligar  & 
.La?«ano  &  acercarse  con  su  fuerza:  lo  derto  e» 
que  el  cometa  de  la  garita  dio  el  toque  de  re- 
t'rada  en  los  momentos  en  que  el  enemigo 
abordaba  la  posicióoi  y  que  las  tropas  nuestrajíc, 
ya  desmoralizadas,  htiyerons  arrojt&ndose  de  las 
azoteas  abajo  no  pocos  soldados.  (138) 

Hasta  aquí  los  apuntamientos  ft  qise  me  be 
referido.  ' 

Indudable  eé  que  en  lá  garita  de  San  O^- 
tne,  «como  en  la  de  Belem,  era  insufieiante  H 
fuerza  opuesta  &  un  enemigo  formidable  y 
resuelto;  y  que  no  hay  necesllad  de  buscar 
otra  causa  &  la  pérdida  de  ambos  puntos. 

1'omoda  la  garita  de  S-nii  C'osme.  (110)  don- 
de, según  Worth,  cayeron  prisioneros  varios 
jefes  y  oficiales  nuestros,  entre  ellos  el  ayu- 


(139)  Eoheagaray  se  retiró  &  la  Oiudadeln, 
donde  reorganizó  el  3o.  Ldgero,  saliendo  con  é) 
y  las  dem<fi,s  tropas  en  la  noche  hacia  Guada- 
Üuüe. 

(140)  El  coronel  (Jarland  sólo  menciona  una 
pie^a  allí  eapturada;  pero  deb&  haber  sido 
tres.  El  mismo  jefe  irecoi^lenda  el  coinportn- 
mlento  del  teniente  TJ.  S.  Grant  (hoy  él  general 
Grant)  del  4o.  de  infantería. 
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dante  Castafíaree,  y  mischod  soldados,  entró 
l£  columna  del  expresado  mayor  general,  y  el 
ciipitdji  Hiíger  estableció  en  batería  sus  píe;' as 
de  sitió,  que,  &  las  nueve  de  la  noche,  dirigí'  - 
rpn  cinco  bombas  y  algunas  balas  rasas  ai 
centro  de  la  ciudad!»  El  mismo  Worth  dicje: 
"€omo  &  la  un^  de  la  madrugada,  una  comisión 
•de  la  municipalidad  vino  con  bandera  blanca  ü 
mis  pfuestos  avanzados,  anunciando  que  inm li- 
dia tamente  después  de  ios  disparos  de  mis. 
piezas  de  sitio,  el  gobierno  y  el  ejército  em- 
pezaron &  evacuar  la  ciudad,  y  que  dicha  ?o- 
misKVn  traía  encargo  de  con^renciar  con  el 
geñeiral  en  Jefe,  &  cuyo  cuartel  general  fué 
llevada  por  el  ayudante  general  Macball.**  fes 
de  advertir  que  en  el  resto  de  la  madrugada, 
Scott  no  dio  &  Wórth  y  A  Quitman  aviso  algu- 
no de  la  rendición  de  la  capltaFl. 

Santa- Anna  habfa  presidio,  &  las  ocho  de  la 
noche,  en  la  Cindadela,  una  juinta  de  guerra 
d'^.  generales  por  él  convocada  para  tomar  unji 
determinación  en  circu»nstancia«  tan  critica.^, 
y  &  la  cual  concurrió  el  gobernado^  del  Estado 
de  México,  Olaguíbel,  que  con  200  hombres 
y  4  piezas  ligeras,  había  venido  esa  tarde  d.? 
la  hacienda  de  los  Morales  en  auxilio  de  \n 
capital.  En  dicha  junta  se  habló  de  los  últi- 
mos acontecimientos.  *^Se  deploró-<lice  S'anta- 
Apna— la  situación  &  que  nos  había  reducido 
la  de«obedÍencia  de  unos,  la  cobardía  de  otrcs 
y  la  inmoralidad  en  general  de  nuestro  ejérci- 
to, de  manera  que  no  había  que  esperar  me- 
Jot  conducta:  también  se  hizo  ver  en  favor  de 
él,  qiM  las  continuas  revueltas,  nuestra  desor- 
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ganización  social  y  ,  el  mal  alstema  de  reem- 
plazarlo, habían'  iuf luido  mucho  en  aquel  mal, 
&  la  vez  que  por.  nuestra  escaisez,  Kys  solda- 
dos, DO  eran  atendidos  con  lo  que  les  perteiie- 
cía,  como  .  puntualmente  acontecía  en  aquel 
día,  que  no  habían  probado  alimento;  qu¿ 
én  cuatro  anteriores  se  les  debíam  los  socorro?, 
y  no  se  sabía  si  para  el  siguieüte  tendrían  qué 
obimer.  Se  manifestó  igualmente  ía  escasez 
de  municiones  para  poder  sostener  un  día  mils 
el  comibate,  las  pocas  fuerzas  que  habían  que- 
dado, y,  últimamente,  qxie,  reducidos  al  sólo 
recinto  de  la  piudadela,  era  consig-uiente  que 
el  enemigo  apuraría  sus  proyectiles,  y  no  sefíi 
poisible  permanecer  en  ella  un  par  de. horas: 
que  ocurrir  &  los  edificios  de  la  ciudad  sería 
comprtjimeterla  sin  esperanz-as  de  un  buen  su- 
ceso, cuando  el  pueblo,  con  i>ocas  excepciones, 
no  tomaba  parte  en  la  lu»cha.  ©stas  y  otras  re- 
flexiones se  tuvieron  presentes  para  resolver, 
como  se  acordó  untoimemente,  que  &  la  m* 
<írugada,  se  evacuara  la  Cindadela  y  edificios 
iLmediatoa,  y  que  la  artillería,  municiones  y 
tropa  se  situaran  en  la  ciudad  de  Guadalupe 
Hidalgo,  todo  á  las  órdenes  del  ¿eneral  Lom- 
bsrdini,  como  se  efectuó.  I^os  cuerpos  de  ca- 
ballería que  estaban  en  la  capital,  íecihieron 
orden  de  estar  taonbíén  á  la  madrugada- en  la 
ciudad  de  Guadalupe,  para  incori>orar8e  S  1» 
división  de  caballería  que  allí  se  hallaba  con 
el*  B.  Sr.  general  Alvarez."  (141) 

(141)  Según  se  dijo  entonces,  algunos  jefe» 
opinaron  j^x  la  Inmediata  salida  del  ejér^^'^o; 
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El  gobierno  general  y  el  ejército  se  aoseii' 
tabaA  de  México,  y  era  preciso  proveer  á  la 
seguridad  de  su  vecindario  Inernie.  Bl  Ayun- 
tamiento, que  no  había  cesado  üñ'  puinto  de 
proporcionar  hoñabres  y  materiales  para  lá  de- 
fensa, y  que  había  conferenciado  largamente 
^--íon  el  general  Tornel,  gobernador  del  Dis- 
trito, respecto  de  la  conducta  que  seguirla  en 
el  desgraciado  evento  que  abcra  se  presenta- 


O.'aguíbel  proponía  una  junta  m&s  numerosa 
para  discutir  el  punto,  y  Santa-Anna  detennl-* 
i\6  desde  luego  la  salida. 

Se  calcula^ba  en  unos  4,000  hombres  ta  ca- 
bsílléría  y  en  cerca  de  5,000  la'  infantería.  La 
\  primera  salMJ  al  mando  de  los  generales  Al- 
;  varez,  Quijano  y  Andirade.  La  segunda  sialió 
f  dividida  en  cuatro  secciones,  y  se  componía 
[  d.j  los  nacionales  de  Toluca  al  mandó  de  01a- 
I  guíbel;  dé  loa  batallones  de  Lagos,  Iturfclde  y 
;  Tula  al  nando  del  comandante  Arroyo;  de  mu- 
I  cho«  piquetes  de  diferentes  cuerpos  al  mando 
del  general  Martínez  y  de  los  restofi  de  los 
cuerpos  Ligeros  y  del  lio.  de  Línea  al  mando 
del  general  D.  F\panciscó  Pér'~«. 

Leo  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra:" 

"Por    u«n    descuido    inconcebible,   las    fíhieás* 
fuerzas   que  se  retiraron  fueron  las   que  ha- 
bía en  la  Cindadela,  en  la  case  de  AyllOn,  en 
I    'a  Acordada  y  en  el   Portillo  de   San.  IMefeo; 
I    quedando   enteramente   olvidadas   lai^   del '  Ni- 
fie  Perdido",  la  Profesa,  San  Fernando,  y  otras 

que  cubrían  el  servicio  de  la  Plaza."       ^ 

f 
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ba,  .d^O  en  él  {prueba»  de  dignidad  y  euergía 
qi^e  boiirau  Yerdaderameuite  á  sus  mleanbros  y 
&  la  ciudad  en  cuyo  nombre  obraron.  (142) 
Cerciorada  por  al:guno  de  sus  individuos— D. 
Rafaeji  Efspínosa,  que  había  acudiao,  al  gene- 
ra D,  José,  Joaquín  de  Herrera-Hle  la  inmedia- 
ta aalida  del  ejército',  la  cori^oracién  muni- 
cipal, .6  las  once  de  la  noebe'del  13  de  Sep- 
tiembre (1,847),  acordó  una  protesta  y  uims 
proposicionee  que  fueron  presentadas  al  jefe 
ei:^emi<go  por  los  capitulares  D.  José  Ui>bano 
Fojuseca,  p,  José  María  Zaldívar  y  D.  Juan  Pa- 
lacios, y  el  oficial  ma^or  D.  Leandro  Estrada; 
pirotesta  y  propojsi<;ionefi  que  no  dejarfi,  pas^ 
ii:ad vertidas  la  historia.  K>1  primero  de  |;al^8 
do^iamentos  decía:  *'E1  Aytmtaoniento  de  M<^- 
xifífi  protesta  del  modo  mAs  solemne  &  nom- 
bre, de  s-ui^  cooniteiites,  ante  la  faz  del  mundo  y 
del  general  en  jefe  del  ejército  norte-aimeri- 
cano^.qfiye  si  los  azares  de  la  guerra  han  puesto 
&  lia  ci,i&da!fl  en  poder  de  los  Bstados  Ünidof» 


7 


(142)  iComponíase  el  ayuntamiento  úel  al- 
calde D.  Manuel  Reyes  Verómendi;  de  los  con- 
cejales D.  J-ujan  María  Florea  y  Terto,  D.  Vi- 
cente Pozo,  D.  lyucio  Padilla,  D.  Bafael  Ep* 
pinosa,  D.  José  Urbano  Fonseca,  D.  Agustío. 
Díaz,  D.  'José  María  Bonilla,  D.  Mariano  de 
Beiraza,  D.  Juan  Palacios,  D.  Pedro  Tello  de 
Meneses,  -D.  Leajidro  Piñal,  B.  Mariano  de 
loaza»;  P.  José  María  Aguayo,  D.  José  María 
Zaldívar,  D,  Antonio  Baldaras,  D.  Antonio 
Casta&ón  y  D.  José  María  de  la  Piedra;  7 
del  oficial  mayor  D.  Leandro  Bstca4a. " 
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áel  Norte,  nuuca  es  »u  4nimo  sometecge  yoluJl' 

tari  amenté  ¿  nitígrm  jefe,  persona,  ni  autori- 
dad, sino  &  las  Qfue  emanian  úe  la  Constltuclóu 
Federal  sancionada  por  el  gobierno  de  la  Ke* 
p(iblica   Mexicana,   sea   cnal   fuere  el   tiempo 
que    de  hecho  duxe  la   dominación   extraña.*' 
Las    proposiciones  gai^antizaban   la  seguridad 
da  templos,  conyenitos,  hospitales,  casas  de  be- 
neficencia,  bifblloteeas   y   arehiros,   colegios  j 
eecnela»,  casas  papticulares,  y  toda  proi^edad 
mueble   6   inmueble,   del   comün,   de   corpora- 
clones  '6  de  individuos;  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad por  las  leyes  vigentes  y  en  uso  de  bus  fue- 
ros; la  administración  de  justicia  en  el  oirdeu 
civü  y  criminal  con  arreglo  6  las  mismas  leyef 
y  por  las  autoridades  del  país;  el  modo  de  cu- 
brlr  las  va<?an^tes  del  gobernador  d^l  Distrito  y 
de  los  jueces;  la  conservación,  admlnistriM^ióa 
é  Inversióih  por  el  ayuntamiento  de  las  reu- 
taR  municipales   y   de   las   contri'buoloiaes   di- 
rectas; la  conservación  por  el  mismo  ayunta-' 
Uiiento  de   la   fuerza   armada   necesarii^  &  la 
seguridad  de  las  prisiones  y  á  la  tran<iuilidai1 
del  vecindario.    Por  último,  ki  corporación,  mu- 
nicipal tomaría  para  los  usos  de  sui  cai^  las 
ntaderas,  jarcia  y  dem&s  útiles  de  la  defensa, 
y  mantendría  enarbolado  el  pabellón  nacional 
en  su  palacio;  y  el  jefe  enemigo  dispon^ía  que 
sus  tropas  se  alojaran  en  determinados  cuarte^ 
les,  impidiéndoles  el  tránsito  innecesario  por 
las  calles,  partlculanmente  de  nocihe,  y  trabax 
cuestiones  políticas   con   los  vecinos,   é  impl- 
dlrado,  ademiá/s,  á  los  contraguerrileros  y  mc- 
.  vodeadúres  ítt  etitr^da  &  la  ciudad. 
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Poeo8  ejemplos  se  bailarán  de.  exigencias  se- 
ine;jantes  de  yniste  de  un  vencido;  y  ai,  oomó 
era  lógico  y  n^turaU  no  tueiXMi  en  su*  totali- 
dad admitidas  pofr.Seott,  las  obsequió  en  ai- 
go,  y  es  lnn€^able  que  su  impo^anqla  misma 
y  el  vailoT  civil  com  que  fueron  presentadító, 
han  debido  influir  en  el  otorgamiento  de  varias 
de  ellas  y  en  la  diiminu^ión  de  los  males  ooiv 
siguientes  á  toda  ocupación  extranjera.     *'I«a 
comisióB>--decía  el  ayuntamiento  en  su  maiü- 
•íi*«to  de   25   de    Septjtmbre—ise   dirigió   &  la 
uoia  y  media  de  la  madrugada  del  14  al  sis- 
ñor    general    isSií^tt»    que    estaba    en    Tacaba- 
ya.  sin  «regresar  sjno  luista  después  que  el    s- 
f cHTido  ^Bor  general  ofreció  poo*  su  propio  ho- 
nor^ portel  de  su  ejercito  y  por  el  de  la  nación 
á.  que  pertenece,  baoer  cumplir  todas  aqueila's 
gairanftías  *  que.  fuesen  compatibles   con  la  se- 
guridad de  su  ej$r<^ito;  oii^eclendo  igualmente 
seguir  trataiMlo  del   pormenor  de   las  que  se 
pedían,  luego  que  se  ocupare  la  capital.'*  Scoct 
dijo  ft  ^u  gobierno:  "Coüio  é,  Jas  cuatro  de  la 
ntíidr^g^da  siguieiQte  (14  de,  Septiembre)  una 
coanisl€(&  del  ayuntamiento  vino  á,  decirme  qiae 
el  gobierno  y  el  eji^eito  de  ^xico  habían  liui- 
do  de  la  capital  unas  tres^  horas  amtes;  y  á 
pediriue    témnáiuois    de    capitulación    en    fayor 
de  la  .iglesia,  de  los  ciudadanoe*  y  de  las  auto- 
rlda(tes  municipaljes.    Desde  luego  contesté  que 
no  firmaría   oapituiación   alguna;,  que  la  ciu- 
dad había  estado  virtualmeute  en  poder  nues- 
tro desde  la  hora  en  gue'Wofrtii  y  Quitmai 
o  I  día  antee  tomaron  ias  garitas;  qxie  sentía  1a 
silenciosa  fuga  del .  ejército.  me;i^lpa4io;  que  im- 


J 


305 


poiMlría  &  la  ciudad  una  contribución  modera- 
da para  objetos  especiales;  y  qíie  el  ejército 
americano  no  entraría  bajo  o  ras  condiciones 
que  las  que  él  mismo  se  impusiera;  es  decir, 
lae  Que  au  propio  honor,  la  dignidad  de  los  Es- 
tadofs  Unidos  y  el  espíritu^  del  sigio  exigieran 
é  impusieran  &  Juicio  mío."  (143)  Agrega  ScoiT 
que  al  termirarse  su  enitrevista  cüín  la  dipu- 
tación municipal,  éniyió,  al  amanecer,  órdenes 
il  WoTtb  y  QuLtman  para  qué  avanzaran  lenca 
y  cautelosHímente,  á  fin  de  e^itai.  traiciones, 
hacia  el  centro  de  la  ciudad  y  ocuparan  sus 
puntos  mAs  fuertes  y  doanialantes. 

Las  tropas  die  Worth  hiabían  jyernoctado  en 
la  garita  de  San  Cosme  y  punitoe  adyacentes. 
X  las  tres  de  la  madrugada  del  14,  el  teniente 
d.í  ingenieros  Smith,  se  adelantó  con  alguna 
tropa  á  reconooeíT  el  convento  de  San  Feman- 
do, que  halló  fortificado,  i)ero.  ^a,  sin  guarni- 
ción:  en  la   calzada  Inmediata  (hoy  callé  de 

I 

Rosadles)  halló  un  parapeto  ta-míbién  abando- 
naido.  El  teniente  de  ingenieros  MaKi-dellaA 
adelaMó  su  T«econocini|ento  hasta  la  Alamedií, 
y  en  seigfuáda,  á  las  cinco  de  la- mañana,. las  tro- 
pas y  artillería  giuesa  de  Worth  avAmzaroini  y 
ocuparon  dicha  Alameda,  en  su  extremidad 
cercana  &  la  calle  del  puente  de  San  1?  ranci-sco, 
y   Eie   dfetuvüeron    allí   por   orden    expresa  ,de 


(143)  En  las  órdenes  generales  de  Scott  de  ¡17 
y  XS  de  Septiembre,  de  que  pronto  hablaría, 
fiieron  consignadas  algunas  d<^  las  gamutías 
pedidas  por  el  ayuntamiento  en  fa,vo.r  de  la 
ciudad.  . .     .r 

Invasióti.— Tomo  IT.— 89 
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Soott,  que*  quiso  que  la  columna  de  Quitmdu 
fuese  la  prionera  que  entrara  al  eentro  de  la. 
capital. 

Por  el  rumbo  de  Belem;  ¿la  hora  del  alba, 
unos  cuaiitiie  Individuos  salieron  de  la  Cinda- 
dela con  bandera  blanca,  invitando  á  Quit- 
man  &  tomar  posesión  de  diciha  fortaleza  y  na- 
triciiándole  el  abandono  de  la  ciudad.  Los  te- 
nientes liowell  y  Beauregand  se  adelantaron  á 
reconocer  el  punto,  que  ocuparon  en  seguida 
,  la  brigada  Smith  y  las  demias  fuerzas  de  QQit- 
man,  excepto  el  regimiento  de  uarolina  del 
Sur,  dejado  en.  la  garita.  Fueron  halla ^^«s  en 
la  biudadela  quínete  piezas  de  artillería  mon- 
ta<ias,  como  otras  tantas  sin  cureña,  y  cons» 
derable  cantidad  de  armaímentó  corto  y  per- 
trechos, y  el  2o.  regimiento  de  JPennsylvania 
txsJ^  dejado  allí  de.  guarnición.  "Comprendien- 
do—^ice  Qültman-nque  habría  grandes  depre- 
daciones en  el  palacio  y  demás  edificios  ptlbli- 
cos,  moví  la  columna  en  aquella  dirección,  en 
«íl  mismo  orden,  seguida  de  la  batería  lige- 
ra del  capitán  Steptoe,  i>or  las  principales  ca- 
lles hasta  la  plaza  mayor,  donde  formó  fren- 
te al  palacio  nacionial.  (144)       El  capátán  Bo- 


(144)  La  columna  de  Quitman,  segñn  el  plano 
de  las  opera/ciónes  de  este  jefe,  vino  por  el 
costado  oriental  de  la .  Cindadela  y  siguiendo  ^ 
diversas  calles,  ha»ta  las  de  Nuevo-Móxico. 
RebeMee  y  San  Juan  de  Letra n  y  PlazneUa  di 
GüaiEldiola;  y  tomó  desde  aquí  por  las  calles 
(??  San  Francisco  y  de  Plateros  hasta  la  Pla- 
za de  Armas. 
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berts,  del  fetglipdeato  de  Bi fieros,   que  había 
mandado  la  cabeza  die  la  columna  de  asalto  en 
I   Chapultepee  y  disUnguídose  en  todas  las  ope- 
r  raciomes  del   13,  fué   designado  por  mí  para 
F  enarbolar  la  bandera    estrellada    de    nuestro 
1  i>í.ís  en  él  palacio  nacional.     La  bandera,  pri- 
mera insignia  extraña  que  había  ondeado  so- 
bre  éste   edificio   desde  la   conquista  de   Cor- 
tés, fué  (Jesplegada  y  saludada  con  entusias- 
í  nii  por  todas  mis  tiropae.  (145)    El  palacio,  que 
¡  Sí*  había  llenado  ya  de  ladrones  y  rateros,  tuCt 
I  puesto  Á  cargo  del  teniente  corqnel  Watson  y 
i  de  su  liatallón  de  Marinos,  quienes  lo  hicieron 
;  (J-espejar  y  lo  preservaron  de  nuevas  expodlíi- 
cioncs.     A  nuestra  llegada  á  la  plaza,  el  te- 
niente Beau»regard  fué  env'ado  á  dar  noticia 
de  los  sucesos  al  general  en  jefe,  quien  debííi 
.  venir  por  1&  Alaweda  con  la  columna  del  ge- 
neral Wortui.    Como  á  las  ocho  de  la  mañana- 
i  llegó  diíoho  generji*  tjn  jefe  á,  la  pll'aza,  y  fué  re- 
cibido  y  ^victoreado    con    entusiasmo   por   las 
tiopas."  i  . 

No  obstante  que  des-de  las  seis  apareció  en 
las  esquinas  una  procl^ima  del  AyuntaanienU» 
anunciando  la  ocupación  pacífica  de  la  capit-al 
por  el  enemigo,  y  excitando  al   veeindar!'" 


(145)  A  las  siete  de  la  mañana  segtin  él  g<í- 
Lneral  %nith.— f^e  obligó  al  guairda  mayor  del 
r  alumbrado.  Pomposo  Gómez,  é,  ayudaír  en  la 
oijeración  de^  arriar  la  bandera  nuestra  y  eaiar- 
bclar  la  enemiga,  y  pocas  noches  después  fu5 
Insísinrdo,  no  Fe  sabe  si  en  algün  arranque  de 
\  patriotismo  mal  entendido. 
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coneearvar  (uma  aotltud  digna  y  tranquila; 
obstante  esto,   digo;   una  boca  después  de 
llegada   de   las   tropas   norte-americanas  &  li 
plaza,  y  oirando  empezaban  &  dividirse  para 
á  toomar  cuarteües  las  de  Qultman,  y  las 
Wortli  aun  no  avanzaban  de  la  Alameda, 
pueblo,  indignado  con  la  presencia  de,  los 
Y&s&ces,    roonipió   sobre   elloe    fuego    gr^ne&é 
de  fuíiilería  desde  las  esquinas  de  .las  callefl 
desde  las  puertas,  ventanas  y  azoteas  de 
gunas  casas.  Los  jefes  norte-americanos  asi( 
tan  que  Santa- An na,  ai  evaona/r  la  ciudad,  *( 
suelta'  á  los  presos  de  las  cárceles,  y  que  és 
fueron  principalmente  los  sostenedores  del 
roteo.  (146)     Si  par  la  deserción  de  las 
días   de  las  prisioípies,  posible  ^y  probable?, 
momentos  de  confusión  y  desorden-,  se  evatc 
ron  algunos  criminales,  creíb?e  es  que  hay 
tratado  de  ponerse  en  salvo  antes  que  de 
leaa-  con  él  extranjeiro.     Lo  cierto  es  que 
nuevas    hostilidades    provinieron    de    la   pí 
resuelta    y    belicosa    del    veciindario,    azus 
acaso  por  los  oficiales  y  soldados  que  no  sal 
roffi  eni  la  madrugada  con  el  ejército;  sbst( 


(146)  Worth   asegura   que   "todos  los  pi 
de .  las  diversas  cárceles,  en  número  de  m 
í?,(X)0  Hombres,  fuetov  soltados  de  orden  de! 
bierno  en  fuga,  armados  y  distribuidqá  en 
edificios    dominantes,    iuclu<?ive    iarlesias, 
ventos  y  hasta  hospitales,  con  el  fin  de  exeit 
si  era  posible  á  toda  la  población  á  la  revoell 
y  lograr  por  medios  bastairdos  lo  que  todo 
ejército  mexicano  no  Lab'a  podido! 


»» 
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'liti  lYor  mulltituia  de  iudividiioM  de  la  guiSírdia 
.Uaeonal  que  conaervabn  armas  y  paaxjue,  y 
[fecundada  en  el  resto  del  día,  11  y  en  la  ma- 
ñfiíia  del  15  por  destatamentoíi  de  caballería 
[oe  Santa-Anua,  creyendo  en  un  vendadero  le- 
an tamiento  popular,  hizo  retroceder  de  Siui 
Wstóbal  y  Guadalux)e  &  fin  de  reforzarlo  y 
Jrigirlo.  Worth  dice  que  el  primer  disparo 
[sobre  su  C3luimna  hirió  gravemente  al  coro(n<>l: 
tOariand,  y  q«?  ei  ultimo  dio  mueorte  al  fi- 
líente Sl"dney  Smitb:  que  destacó  en  tiiradores 
a  parte  de  9U  infantería  y  mandó  hacer  fue- 
con  «US  obuses  y  hasta  con  las  piezas  de 
;io  sobre  las  casas  de  drmde  salían  los  dispa- 
'os.  Scott  mandó  que  fuesen  voladas,  y  esto 
se  efectuó  por  falta  de  pólvora,  puee  había 
[ae  traerla  de  Chapul tepec;  pero,  ^egún.  los 
iismos  jefes  enemigos,  muiltitud  de  caceas 
eron  abiertas  fi.  hachazrs,  se  hi^o  avanzar  K 
infantería  prr  sus  azoteas,  se  redujo  á  pci- 
líón  á  loe  ve<;:nos  que  precian  sospechosos,  y 
fusiló  á  loe"  tenidos  por  culpables.  (147)  Tres 


(147)  "No  era  tiempo  de  n^edidas  á  medias, 
dice  Woirth,  y  si  muchas  personas  inocentes  su- 
ft'jeroTi«  iocidentalmente  en  e»l  castigo  qne  tu- 
vimos precisión  de  aplicar  á  los  salidos  de  la^ 

rceles,    la    responsabilidad    pesará    sobre    el 

rbaTo  y  vengativo  .ieft»  que  en  tal  necesidad 
noK  pnso." 

Ea  teniente  de  Ingenieros  Simith  dice: /'Mn- 
elias  casas  fueron  abi(»^i'tíis  violenta/mente  por 
HiísL .soldados  con  picos  y  barras;  muchas  per- 
flonas   sospechosas  <reducidas   á  prisión,   y   al* 


1 
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de  las  piezais  áa  artillüría  de  Woxth  fuerou' 
traídas  á  da  plaza  óie  Aruiirs,  y  otras  dos  abo- 
cadas en  las  cali^  de  Plateros  ha^ia  la  AU- 
meída.  El  8o.  de  infantería  del  mayor  Monr- 
gomery,'  situado  cerca  del  coiívento  de  San 
Franclseo,  fué  acoanetido .  por  un  cuerpo  me-  i 
xi-cano  de  cabaUería  que  se  retiró  rápida- 
mente. 

Las  fuerzas  de  Quitman  fueron  hostilizadüs 
IK)r  el  pueblo,  lo  mismo  qae  las  de  Woith.  Kl 
2o.  de  infantería,  al  mando  del  capit&n  Morh-;. 
escoltaba  al  capitán  deingeaieiros.  Lee,  envia- 
do en  comifilón  del  serviicio  &  la  garita  de  Sea 
Antonio  Abad;  &  ti*es  cabeceras  de  distancia  de 
palacio  hacia  el  Sur,  em.pez6  el-  pueblo  &  ha- 
cerle fuego  desde  las  calles  trainsversalee  y 
desde  azoteas  y  campanarios,  arrojándole  tarn- 
blen  piedras  y  ladrillos.  Morris  tuvo  que  di- 
vidir su  fuerza,  q:ue  allanar  casas,  que  perse- 
guiír  por  las  azoteas  á,  sus  contrarios,  y-  que  re 
cliazar  en  las  callGS  los  ataques  de  alguna  -a- 
ballería;  y  al  cabo  de  sieis  horas  de  luoha  y 
con  28  bajas,  el  expresado  cuerpo,  falto  de  mn- 
nicio«ties,  se  vló  en  la  neee.^iidad  de  retroceder 
á  palacio. 


gunas  muertas."    Agirega  que  el  fuego  era  irre- 
gular, pero  nocivo,  desde  las  esquinas;  pue-^as. 
»  ventanas  y  azot?a6  de  las  casas;  que  Maj  Gle- 

l?and  subió  á  las  azoteas  con  un  destacamento 
de  la  campan'^  de  injjenieros  y  mató  de  15 
á  20  hombres;  y  que  él  mismo,  de  ordeq  de 
Seott,  mandó  por  pólvora  á  Ohapültep^  para 
volar  las  casas  de  donde  se  les  hiciera  fueg^ 
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Ya  he  dicho  que  el  tiroteo  duró  todo  el  día 

I  A  y  parte  dftl  15. 

Las  tropas  mexiit-aiias  reuniíias  en  Guadalu- 
pe y  desprovistas  de  alimentos  y  de  reeureos 
pecuniarios,  habían  formado,  jpor  disposición 
.úc  Santa-Auna,  dt>s  divisiones,  marchando  pa- 
ra Querétaro  el  generail  D.  José  Joaquín  de  He- 
rrera con  la  Infantería  y  la  artillerías^  y  para 

í  Puebla  el  mismo  Sauta-^Vnua  con  la  caballeria 

.  y  cuatro  piezas  ligeras.  M  Ihíigar  el  general 
presidente  al  pueblo  de  San  Cristóbal,  alcau- 
zftronle  algunos  vecinos  dt>  México  noticián- 
dole "el  levantamiento  de  la  población  en  ma- 
sa, que  tenía  sitiados  &  los   Invasores   en   la 

,  plaza  y  les  había  quitado  seis  cañones;"  y  pi- 
diéndole que  contramarchara  en  apoyo  del  pu.»- 
blo.  Santa-Anna  y  Ailvai-ez  contramaroharon, 
efectivamente,  con  la  caballería  y  el  batallón 
del  Sur,  (148)  de j anido  &  las  fuerzas  en  la  cal- 
zada de  Guadaluipe  y  garita  de  Peral villo,  y 
entrando  los  jefes  hasta  las  calles  de  la  capi- 
tal. "Cuanto  fué  mi  entusiasmo— dice  Santa- 
Auna— por  las  exageradas  noticias  que  se  mí» 
dieron  en  San  Cristóbal,  así  fué  el  disgusto 
que  me  oausó  el  desengaño;  pues  no  observé 
nnás  que  algunos  tiros  de  fusil  que  á  los-eu"-- 
migos  disparaban  en  algunas  es¡quinas  va- 
rios individuos  de]  pueblo,  siendo  falsa  la  qui- 


(148)  Se  envió,  adem/á/S,  al  genio-ral  Herrera 
orden  de  contraanarchaír  igualmente  con  la 
infamtería  y  artillería;  pero  yaí  dicho  jefe  ha- 
bía llegado  Á  .Cuautitlán.y  la  orden,  quedó  «iu 
efecto. 
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tuda  de  piezas  y,  por  (coasiguieate,  la  subdeva- 
o16n  general  de  todas  las  elaees  que  sitiabau 
en  la  plaza  &  los  Invasores.  Sin  embargo,  en 
Perálvillo  hice  levantar  una  trincheia  que  pu- 
siera á  cubleirto  Á  la  infantería  del  Sur,  que 
aíllf  se  colocó  pana  auxiliar  al  pueblo;  y  con 
igual  objeto  hice  recorrer  por  diversos  barrios 
gruLsas  partidas  de  caballería  que,  como  los 
demás  cuerpos  de  esta  arma,  se  retiraron  &  pa- 
^ar  la  ñocthe  A  Gua/daüur.e,  quedando  en  Pe- 
rálvillo la  infantería  hasta  el  16  por  la  maña- 
na. El  día  15  destaqué  &  varios  ouierpoe  de  ca- 
ballería para  que  recorriesen  algunas  calle» 
de  la  capital  y  protegiesen  al  pueblo  en  el  lu- 
v\ miento  que  se  me  aseguraba  Iba  á  ejecutar 
(Sí  día  sobre  los  invasoiree  si  la  tropa  lo  apo- 
caba. Marchó  tamibiéni  el  genieral  Alvarez  pa- 
ra estar  6  la  mira  y  aprovechar  la  ocasión  de 
hostilizar  al  (enemigo;  peiro  el  día*  pasó  lo  mis- 
mo que  el  anterior,  y  el  señor  Alvarez,  al  re» 
tirarse  en  la  noche,  me  participó  que  solamen- 
te se  había  conseguido  que  los  regimientos 
tie  caballería  5o.  y  9o.  y  Guanajuato  lancearaa 
&  algunos  soldados  enemig  s  que  encontra- 
ron: y  en  fin,  que  no  oliseivaba  síntomas  quí 
confirmaran  ese  levantamiento  que  se  nos  ase- 
guraba." 

L/a  corporación  municipal,  que  haibía  trate- 
do  con  «Scott  á  nombre  de  la  ciudad  inerme, 
excitó  al  pueblo  á  deponer  su  actitud  hostil  en 
obsequio  de  la  tranquilidad  y  de  la  seguri- 
dad común.  Con  motivo  de  ello,  Santa-Anna 
drig'ó  el  15  desde  Guadalupe'  un  extrañamien- 
to tal  aücalde  Reyes  Veramendi  y  ft  los  conce- 
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jadBs,  aanenazándolos  <xm  tratarlos  como  trai- 
dores 6i  contdouían  6  enervar  «1  entU8ia<smo 
ú:e  iofl  ciudadanos;  y  ardemando  que  se  disol- 
viera la  corporación  antes  que  facilltac  víveres 
ni  auxilio  &lfguno  Á  los  enemigos.    Olvidó  San- 
ta-Anna  que  su  autoridad  respecto  de  la  ciu- 
dad y  éeA  Ajyuntaniiento  había  cesado  de  hech^ 
en  la  onadirugadá  del  14,  y  que  desde  entonces 
el  primer  deber  de  ios  munícipes  eonsistla  en 
cumplir  y  hacer  cumplir  aquelio  &  que  en  nom- 
bre de  sus  comitentes  se  comprometieron  para 
salvar  las  vidas  y  los  intereses  del  vecinda- 
rio.   Si  la  parte  del  pueblo  que  se  alzó  en  ar- 
.  notas  obedecía  á  un  sentimiento  noMe  y  cum- 
plía  im  deber  patriótico,  él  ayuntamiento  al 
procurar  la  cesación  de  las  hostilidades  cum- 
plía las  m&s  saipradas*  otiligaelones  de  su  car- 
go respecto  de  la  ciudad.    A  eHa  y  A  la  nación 
toda  habría  convenido  que  la  indignación  cau- 
sada i)or  el  espectáculo  dé  la  bandera  eneml- 
gil   en   el  alcanzar  del   gobierno  de   uH'  pueblo 
vencido  y  sutíyugado,  en  vez  de  evaporarse  en 
unos  cuantps  disparos  sin  importancia  milltf^r, 
se  concentrara  en  el  corazón  de  los  mexicanos; 
impidiendo  pocos  meses  d'espués  los  convites 
del  Desierto;  impidiendo  muchos  años  m&s  tar- 
de la  extinción,  no  del  odio,  que  no  caibe  en 
putblos  cristianos,  sino  di  sentimiento  de  la 
'  dignidad  hedda  con  ofensas  que  no  han  teni- 
do ni  pueden  tener  re^paraclón. 

Las  hostilidades  contra  los  invasores  cesa- 
lor  en  la  tarde  del  15,  cuando  nuestra  gente  de 
armas  se  convenció  de  que  ni  se  generalizaría 
el  moYiii^iento  ni  se  podría  contar  con  el  ejér-' 

Invasión.— Tomo  1 1.— 40 
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cito  en  retirada.  (149i  Kii  diuhas  hostUldadís 
el  enemigo  debe  haber  pi^rdido  U1109  300  hom- 
bie^eutre  muertos  y  heridos,  stigüu  eixtpftoes 
ee  calculó.  La  ipérdida.  que  él  misma  señala 
en  a  US  partes  y  estados  en  lus  días.  12,  13  y  14, 
ó  sea  en  las  operaciones  coijtra  Ohapultepec 
y  las  garitas  y  los  combates  en  las  calles  do 
la  ciudad,  ascendió  á  130  muertos,.  incXiislve 
10  oficiales,  á,  TOS  heridos,  inclusive  í>8  9¡ficia- 
les,  y  á  29  dlspeorsos;  ó  sea  ui^a  b;ija  total  de 
862  hombres.  Entre  los  niui'rt9«  figurabais  ei 
•capitftn  Drum  y  Ijüs  tenientes  Smlth,  Benja- 
mín, Cantey  y  Moraigaie,  y  entre  los  heridos 
el  coronel  Garland;  los  (mayores  Loriag  y  Glad- 
den;  los  cap'tanes  .  Mackall,  Macphail,.  Simon- 
son,  Backentoí^ih,  Tucker,  Nainm^u,  Page,  Fair- 
cbild,  Williams,  Caldwell  y  Kln.^;  y  los  tonien- 


(}49)  ^ott  decía  en  su  parte  de  18  4^  Sep- 
tiemibre:  "Esta  guoiTa  desleal  duró  más  Je 
veinticuatro  boiras,  no  obstante  los  esfuer- 
zos de  las  autoridades  municipales,  y  no  se 
le  puso  fin  sino  cuando  ha  bramos  perdido  ya 
Duchos  hombres,  Inclusive  algunos  oficiales, 
entre  muertos  y  heridos,,  y  castigado  ^  los  cri- 
minales. Su  objeto  era  satisfacer  el  odio  na- 
cional y,  entre  la  alarma  y  confusión  gene- 
rales, saquear  á  los  «ricos  y  especialmente  las 
casas  abandonadas.  Pero  las  familias,  en  lo 
general,  están  volviendo:  los  negocios  de  todo 
género  han  recobrado  su  curso,  y.  la  ciudad 
€stA  ya  tran-quila  y  alegre  ante  el  admirable 
comiportamiento  (con  pocas  y  ligeras  excejKílo- 
nes),  .de  nuestras  galantes  tropas.," 
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t^s  y  surbteuieutes  Aruiistead,  Van  Dorn^  Ui«q- 
lian,  Lyon,  Iiowe:!,  James,  Towreson,  Maloney, 
Palmer,  Russell,  ^Sihelboek,  Steea  y  Davis.  (150; 
De  la  inquietud  y  de  los  fundados  temores 
de  >Scott  al  ver¿e  <:on  meaos  de  7,000  bom'brcs 
titiles  en  el  centro  de  una  ciudad  populosa 
^ue  padreóla  levantaeree  en  armas,  y  &  corta 
distancia  de  un  ejército  en  retirada,  que  po- 
día voiver  contara  el  invasor,  dan  idea  Ias  nro- 
clamas  del  cuartel  general  de  14  y  16  de  Sej)- 
tiembre,  en  qne,  después  de  excitar  &  aeclo- 
me»  de  gradas  A  Dios  públicas  y  privada:s  por. 
el  triunfo,  se  hablaba  ;&  las  tropas  de  los  peli- 
gros que  corrían  y  de  la  necesidad  de  qué  se 
man tuYieran  compactas  y  alerta  para  evUarlos 
6  doonlD  arlos. 

Justo  es  confesar  que.  en  tan  terribles  cín  - 
constancias  Scottdió  pruebas  de  serenidad  y 
acierto,  y  que  el  fondo  de  su  carfi/Cter  bumaoO' 
<&e  reveló  en  sus  actos.  .  Por  grandes  que  ha- 
yan sido  para  la  capital  las  pérdidas  y  des*^ 
gracias  ^i  los  días  14  y  15  de  Sqpti^mbre,  hay 
■que  recoBoeer  que  cualquier  ota»  ejército 
e:^tranjero,  6  este  mis>mo  &  las  Órdenes  de  otro 

y» 

jefe  menos  reposado  y  bondadoso,  las  habrían 
causado  mucho  mayores.  Por  otra  parte,  una 
vez  tranquilizada  la  ciudad,  cesaron  las  medi- 
das de  rigor,  y  el  caudillo  norte- americano  no 
pensó   en   escudarse   con    las    hostilidades   de 


(150)  Al  citar  eotos  nombres,  únicamente  mo 
refiet*o  6  los  imuertos  y  heridos  en  la^  garitas 
y    en  las  calles,  pues  de  los  de  Cbapultepec 
■  hablé  en  el  capítulo  respectivo. 


^ 
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qm  liabía  sido  blanco  su  g^ente  para  dejar  de 
otoTigar  6  para  dlaminulr  las  garantía^  ofreci- 
das á  la  corporación  mtinicipal.  En  sus  <Jr-. 
deneg  generales  de  17  y  18  del  ciíado  mes  re 
produjo  lafi  reglas  y  prevenciones  expedidas  en 
VeTa€^S5  y  en  Puebla,  -con  sujeción  á  las  le- 
yes comunes  de  los  Estados  Unidos  y  A  la 
ley  marcial,  para  la  mutua  seguridad  de  los 
habitantes  y  de  su  ejército,  <repltiendo  6  agre- 
gfindo  en  la  primera  de  tales  órdenes  ló  si- 
guiente:   •        . 

"La  administración  de  justicia  en  los  ra- 
mos civil  y  criminal  por  los  tribunales  ordi- 
narios del  paTs,  de  n*ngún  modo  será,  entorí)e- 
cida  por  oficial  ó  soldado  de  las  fu<»rzas  amerir 
Cimas,  excepto  los  casos  en  que  puedan  s^r 
parte,  ó  los  ca^os  polítkíos;  feto  eis,  cuando  »e 
trate  de  procedimientos  so  pretexto  de  nocl- 
cifts  y  auxilios  dados  á  las  fuerzas  america- 
nas. 

"Para  la  tranquilidad  y  seguridad  de  amba» 
partes,  en  todas  Ir»  pobladores  ocupad?  s  p')r 
el  ejército  americano,  se"  establecerá  una  poli- 
cía mexicana  en  armonía  con  la  policía  mili- 
tan de*  dichas  fuerzas. 

"Esta  espléndida  capital,  sus  templtwi  y  cul- 
to religioso,  sus  conventos  y  monasterio»,  sus 
habitantes  y  la  propiedad  de  éstos,  quedan, 
además,  bajo  la  especial  salvaguardia  de  la 
fe  y  el  honor  del  ejército  americano. 

"En    consideración    á    la   protección    antedi- 
cha,  se   impone  á,  esta   capital   una   (íontribu\ 
clon  de  $150,000, ' que  serA  pagada  en  cuatro  se 
manarlos  de  &  $37,500,  comenzando  el  próximo 
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\  lunes  20  de  este  mee'  y  terminando  el  lunes 

í  11  de  Octubre. 

I  **E1  Ayrnitamieoto  de  la  ciudad  quedA  espe- 

cialmente encardado  de  recoger  y  pagar  dichos 
semanarios. 

"Del  total  de  la  contribuí  i6n  se  destinar&n 
920,000  é.  la  compra  de  efectos  para  la  comodi- 
'  dad  de  loe  heridos  y  enfermos  del  ejército  en 
los  hospitales;  $90,000  á  la  compra  de  mantas 
y  zapatos  para  su  distrihucidn  gratuita  é.  Io\l 
soldados;  y  se  reservarán  $40,000  para  otros 
objetos  militares  necesarios." 

Reproduzco  en  su  totalidad  la  segunda  de  las 
expresadas  órdenes,  que  dice  á  la  letra: 

"1. — El  ejército,  gradualmente  y  lo  mes  pron- 
to posible,  se  distribuirá,  y  acuartelará  en  Ja 
ciudad,  N de  este  modo: 

"2.— La  la.  división,  en  la  línea  directa  (<J 
cercanías)  de  la  garita  de  Sao  Cosme  &  la  ca- 
tedral,  extendiéndose  algo  más  acá  de  Ja  ex- 
tremidad oriental  de  la  Alameda;  y  conserva ill 
en  dicha  garita  una  guardia  competente  con 
dos  cañones  de  calibre  mediano. 

''8.— La  2a.  división,  en-  tomo  de  la  plasa  ma- 
yor, extendiéndose  hacia  la  garita  de  San  Lá- 
ZiSffo  ó  el  'Péfión,  en  la  cunl  mantendrá  una 
guardia  y  dos  piezas  de  artillería. 

*'4.-^L«  8a.  división,   en  la  lüiea  dix>8(^t^  (6 

cercasías)  de  la  giarlta  de  Peralvillo  6  Ona- 

'     dalupe  h^cia  Ta  catedral,  hasta  el  convento  de 

Santo  Domingo;  y  mantendrá  guardia  y  dos 

piezas*  de  artillería  en  la  garita. 

"5.— La  división  ,de  Voluntarios,  en  la  línea 

^  directa  (6  cercanjEaa)  de  la  garita  de  San  Au- 


ais 
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totffd  ihacia  la  catedral,  hasta  el  hospital  de 
Jesús;  mantenieudo  también  guardia  y  dos  pie- 
zas  de  artillería  en  la  expresada*  garita. 

'*6.— La  brigada  de  caballería  se  alojará  eii 
los  cuarteles  de  esta  arma  cerca  del  palacio 
nacional,  señalaaos  con  la  letra  **m''  en  el  pla- 
nu  de  la  ciudad;  y  suministrará  dlariatsente 
un  destacamento  de  un  cabo  y  seis  soldados 
á  cada  una  de  las  garitas  ocupadas,  para. que 
sirv^a  de  correo  entre  las  garit^^s  y  los  coman- 
dantes de  las  divisiones  respectivas,  y  i>arra 
lo  demás  que  se  ofrezca. 

**7.— Ninguna  casa  particular  será  ocupada 
por  tropa  ü  oficiales  sino  después  de  llenos  los 
edificios  públicos  adecuados  en  las  líneas  ¡arri- 
')a  señaladas;  y  todos  los  oficiales  con  mando 
se  acuartelarán  en  uuiódi  ue  sus  tropas  respec- 
tivas, 6  cerca  de  ellas. 

*'8.— Ninguna  renta  de  edificio  ocupado  por 
ttop|i  ú  oficiales  será  pagada  por  los  Estados 
Unido<4  sin  aivtorización  del  cuartel  general;  ni 
casa  alguna  particular  seiá  ocupada  come 
cuartel  sin  el .  libre  consentimiento  del  pro 
pietarlo  ú  orden  del  cuartel  general.  No  se 
tolerará  la  menor  infracción  de*  estas  preven- 
ciones. ■      ■    ■  ■'   s  ' 

**9.— El  co-bro  de  ^alcabalas  6  derechos  en  to^ 
garilta:j^  por  las  autoridades  civiles,  seguirá  co- 
mo áutigüament»;  mientras  :  no /sea  modifiisadD 
por  ^1  gobernador  civil  ^  militar  (tiayor  ge-  • 
nerai  Qudtman)  con  arreglo  á  las  mi  ras 'del  ge- 
neral en  jefe.  Los  efectos  i)ertenecieiile«  6  los 
departamentos  de  las  comisarías  y  del  cuartel- 
maestre  del  ejército,  quedan  desde  luego,  libres 
de  todo  deíreoho.'' 
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Como  se  ve,  ^1  jefe  de  la  división  de  volun- 
tfírios,  general  Quitman,  fué  nombrado  goiber 
nador  civil  y  militar  de  la  ciudad.  Agregaré 
que  Scott  se  alojó  en  la  <^asa  número  7  de  la 
ca  le  del  Espíritu  Santo.  Según  publicaciones 
contemporáneas,  para  entregar  la  contribucióa 
impuesta  tpor  dicho  jefe,  el  ayuntamiento  con- 
trató un  préstamo  de  igual  cantidad  (151)  eon 
D.  Juan  Manuel  Lazqueti  y  D.  Alejandro  B«  - 
liaugé,  hipotecándoles  todas  las  rentas  del  Üte- 
trito.  La  misma  corporación  municipal  tuvo  á 
su  cargo  la  aduana,  el  correo,  la  renta  del  ta- 
baco y  las  contribuciones  directas. 

(Scott,  en  comunicación  de  18  de  (Septiembre 

r 

á,  su  gobierno,  se  queja  de  que  en  la  prensa 
de  los  Kstados  Unidos  se  huíbiera  triplicado 
el  efectivo  de  su  ejército,  rebajando  aeí  en  la 
misma  proporción  el  mérito  de  sus  triunfos: 
y  presenta  una  sinopsis  de  la  campiaña  en  el 
Valle  de  IMCéxico,  que  en  lo  relativo  al  núme- 
ro  total  de  la  fuerza  invasora  y  al  de  las  tro- 
pas -íjue  tomaron  parte  en  cada  Hecho  de  ar- 
mas, viene  confirmando  asertos  ó  cálculos 
míos,  ó,  por  lo  menos,  difiere  de  lo  que  el  mis 
mo  jefe  había  antes  sentado  en  su  tendencia 
á  disminuir,  el  número  de  sus  tropas  dé  com- 
ísate "para  aumentar  la  gloria  del  ven clifi lento. ' 
'  "Dejando— dice— c(imo  todos*  16  habíamos*  te- 
raido,  guarniciones  insuficientes  en  V^fííüruz, 
Pero  te  y  Puebla,  eon  mucho  mayor  riúmero 
de  enfermos  Ó  heridos,  y  obligados  por  la  m\^- 


(151)  Fué  pagado  con  dinero  de  la  Indemni- 
zación norte-americama. 


320 

ma  escasez  de  gente  á  abandonar  6,  Jalapa, 
salimos  de  Puebia  del  7  al  10  de  Agosto  con 
s(>lo  10,738  soldados  .(rank  and  file):  incluyejí- 
do  en  este  número  la  ginarníclón  de  Jalapa  / 
los  2,429  hombres  traídos  por  el  general  Pierce 
e¡  6  de  Agosto.  (152) 

"En  Contreras,  Cburubusco,  etc.  (20  de  Agos- 
to), no  tuvimos  sino  8,947  hombres  de  comba- 
te, deducidos  la  guarnición  de  San  Agustín, 
qu€  era  nuestro  punto  de  depósito,  los  enfer- 
mos y  los  muertos.  En  Molino  del  Rey,  (Sep- 
tU^mbre  ^)  sólo  hubo  en  batalla  tres  brigadas 
con  alguna  caballería  y  artillería,  constituyen- 
do un  total  de  3,521  hombree.  En  los  días  12 
y  13  de  Septiembre  toda  nuestra  fuerza  ope- 
rante, deducidos  los  recientes  muertos  y  heri- 
dos y  enfermos,  la  guarnición  de  Mixcnac, 
que  era  á  la  sazón  nuestro  punto  de  depósito, 
y  la  de  Tacubaya,  consistió  solamente,  en 
7,180  hombjfes;  y  finalmente,  deduciendo  la 
nueva  guarnición  de  Chapultepec  y  los  muer- 
tos y  heridos, de  esos  dos  días,  hemos  to^íiad»» 
e!  14  posesión  de  esta  capital  con  menos  de 
6,000  hombres 

''Recapitulo  así  nuestras  «pérdidas  desde  que 
llegamos  al  Valle  de  México: 

"Agosto  19  y  20:  muertos  137,  Inclusive   14 
oficiales;  heridos  .877,  inclusive  62  oficiales;  dls- 


(152)  Aumentando    oficialidad,    estados    ma- 
.yores,    cuerpo-médico   militar  y   demás   servi- 
cios del  ejército,  el  de  Scott  debe  haber  exce- 
dido de  los  12,000  hombres  que  yo  le  calcu- 
laba. 
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persea    (probablenieute   muertos)   38   soldadoa: 
total  1,052. 

"Septiembre  8:  mueijos  116,  inclusive  9  ofi- 
cialee;  heridos  6^,  inclusive  49  oficiales;  dis 
persos  18  soldados:  total  789. 

"Septiembre  12.  13  y  14:  muertos  130,  inclusi- 
ve 10  oficiales;  heridos  703,  incluyendo  08  ofi- 
ciales; dispersos  29  soldados:  total  862. 

"Total  general  de  pérdidas,  2.703,  inclusive 
383  oficiales." 

Importa  que  mis  lectores  se  fijen  en  estos 
guarismos,  porque  se  ha  dicho  y  creído  común- 

« 

me-nte  que  el  invasor,  en  sus  partes  oficiales, 
exageró  la  defensa  de  nuestro  país  para  real- 
zar su  propio  triunfo.  La  pérdida  suya  en  ' 
muertos  y  heridos,  coml)robada  con  sus  esta- 
dos nominales  que  tengo  á  la  vista  y  que  ho  lé 
era  posible  abultar,  da  la  idea  exacta  de  la 
.  (resistencia  de  México  íl  la  invasión  de.  los  Edi- 
tados Unidos.  Acabamos  db  ver  aquí  sus  ba- 
jas  en  sólo  el  Valle.  Más  adelante  procura- 
ré recapitular  las  qué  tuvo  del  otro  lado  del 
Bravo,  en  NUevo-México,  Sonora,  California 
y  Ohihuabua,  en  Monterrey  y  la  Angostura, 
Veracruz  y  Cerro-Gordo,  Tabasco,  Maziatl&ii, 
Puebla,  etc.  Resultartl  de  todo  ello  que  la' 
defensa  de  la  República  fué  la  que  podía  ha- 
cerse, dadas  sus  circunstancias  especiales,  y 
qtié  no  fué  deshonrosa,  como  los  mismos  me- 
xicanos, en  nuestro  prurito  de  apocamos,  he- 
mos creído  y  proclamado  los  primeros,  á  e- 
serva  de  indignaraos  contra  quienes  lo  hau 
repetido. 

iSegÜn  el  mismo  Scott,   en  la  campaña  del 

m 

Invasión. >^  Tomo  IT.— 41 
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falle  tuvimos  más  de  7,p00  nluertos  y  heri- 
dos; se  nos  hicieron  3,730  prisioneros,  la  sé- 
tima parte  de  ellos  püclales,  incluyendo  13  ge> 
nerales;  y  perdimos  m&s  de  20  banderas  y 
estandartes,  75  piezas  de  gruesa  artillería,  57 
de  campa&a,  20,000  armas  de  mano,  é  intnea- 
sa  cantidad  de  municiones. 

Hace  notar,  que  su  propio  ejército  peleó  siem- 
pre con  triples  fuerzas  nuestras;,  gravísima 
y  notoria  inexactitud  que  he  venido  patei^ti- 
aaapdo  al  hahlaír  de  cada  hQcho  de  arma&  De- 
mostrarlo  como  lo  estSu,  que  la  totalidad  de 
nuestro  ejército  aquí  no  excedía  de  20,000  hom- 
bres, fácil  es  notar  desde  luego  que  esta  fuer- 
za,j  cubriendo  la  área  extensísima  de*  las  fortl- 
ficacioiies  de  México,  no  podía  presentar  -  a- 
saf,  muy  considerables  en  les  combates  par- 
ciales; m&s  aún:  que  como  fuerza  defensiva  de 
una  plaza  tan  grande  y  abierta,  era  militar- 
mente muy  inferior  &  la  contraria,  que  podía 
escoger  y  escogió  sus  punto»  de  ataque  car- 
gando en  ellos  el  grueso  de  su  gente. 

Para  terminao*  respecto  de  esta  campaña 
del  Valle,  consignaré  6  repetiré  que,  á  juicio 
de  las  personas  entendidas  en  el  arte  de  la  gue- 
rra, el  plan  de  la  defensa  fué  acertado,  no  obs- 
tante el  número  relativamente  escaso  de  las 
tropas  que  iban  &  reilzarlo ;  y  que  su  jnal.  éxi- 
to se  deb  6  principaanr|ente:  lo.  &  la  facilldal 
dejada  al  enemigo.  (153)  de  dirigirse  del  Orien- 
te al  Sur  esquivando  el  PeñOn,  la  mejor  forti- 


(153)  Pues  si  se  le  dejó  esa  facilidad  al  ene- 
migo, la  defensa  no  fué  acertada.— (N.  del  E.) 
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fieaciÓD  nuestra  y  en  cuyo  ataque  ee  creíble 
que  fracasara:  2o.,  fi,  la  Insubordinación  de  Va- 
lencia que  se  atrincheró  en  Padierna  con  la 
dimisión  que  debió  quedar  exi>edita  para  car- 
gar sobre  la  retaguardia  del  enemigo  al  em- 
bestir éste  cualquiera  de  nuestros  plintos:  3o., 
H  la  inacción  de  iSanta-Anna  en  el  mismo  cam- 
po de^Parlierna  pon  su  división  de  reseí  va,  que, 
ya  que  los  palíeles  se  invirtieron,  debió  atacar 
á.  todo  trance  ¡á  Scott  por  su  retaguardia  ó  de 
flanco,  convirtiéndose  en  auxi^Iiar  eñcaz  de 
la  división  del  Ncirte,  íiara  evitar  su  destruc- 
ción y  derrotar  * 'probable  mente"  al  contra- 
rio La  ccas.ón  única  de  ello  se  perdió  allí, 
por  -desgracia.  El  triunfo  qUe  en  Molino  d«il 
Rey  se  obtuviera  si  cargara  la  caballepría  en  eí 
irstante  oportuno,  no  habría  podido  ser  tan 
importante  ni  decisivo  como  el  que  debió  ob 
tenerse  el  19  de  Agosto. 

Decía,  por  último,  Scott  en  su  comunicación 
ya  citada: 

"Fugitivo  el  mismo  general  Santa- Ann«a,  se 
cree  que  está  á  punto  de  renunciar  'la  magis- 
tiatori^  suprema  y  de  retirarse  á  Guatema¿\. 
Un  nuevo  presidente  será,  nombrado  sin  duda, 
y  SB  espera  que  el  congreso  federal  se  reúna  en 
Querétaro  en  todo  el  mee  de  Octubre.  He  visto 
y  dado  salvoconducto  á  algunos  de  sus  miem- 
bros. El  gobierno  se  hallará  sin  (recursos,  sin 
ejército  ni  arsenales  ni  depósitos,  y  con  rentas 
interiores  ó  exteriores  cortísimas.  Pero  es  tal 
todavía  la  obstinación,  6,  más  bien,  la. Infatua- 
ción de  este  pueblo,  que  es  muy  dudoso  que  las 
nuevas  autoridades  sé  atrevan  á  resolverse  por 
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la  paz  «en  los  .  términos  dados  á  conocer  por 
nuestro  enviado  en  las  recientes  negociadLw- 
*e8." 

Parte  de  lo  que  anunciaba  Scott  en  las  an- 
teriores líneas^  había  tenido  ya  cumplimie  ri- 
to. iSanta-Anoia,  á  quien  se  reunieron  los  •  i- 
nistroe  de  la  Guerra  y  de  Relaciones,  hizo  re- 
nuncia el  16  de  Septiembre,  en  G^adalupe^  a(» 
la  presidencia  de  la  República,  d,  fin  de  quedar 
expedito  para  continuar  la  campaña;  declaro 
que  se  encargaría  de  dicha  magistratura.  D. 
Manue)  de  la  Peña  y  Peña  (omo  presidenta» 
de  la  Suprema  Corte  de  Jusi*i<í!a,  con  los  ge- 
nerales Herrera  y  Alcor ta  por  asociados;  y  de- 
signó la  ciudad  de  Querétaro  como  pimto  <l^í 
rftsideuKiia  del  gobierno. 


XXXI 

ULTINÍAS  OPERACIONES    MILITARES. 

Retirada  y  fraccionamiento  de  nuestro  ejército, — Rwe- 
hla  y  Huamantla. — Refuerzos  del  enemigo — La 
Huasteca  y  Tahasco. — Planes  y  disposiciones  de 
Scott. — Expatriación  dp  Santa- Anna.— Costas  del 
Pacifico. — Chihuahua.  Bajas  del  enetnie/o.^-Una 
rectificación. 

Dicho  queda  que  al  retirarse  de  México  el 
ejército    á    Gudalupe,    formó    dos    divisiones: 
'una  d<*  infantería  que  marchó  ¿  Querétaro  co«i' 
el  general  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  y  o^ra 
de  caballería,  que   con   cuatro  piezas  ligeras 


325 

» 
se  dirigió  A  Puebla  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Santa- Annfi. 

Desastroso  era  el  estado  físico  y  moral  de 
ambaS'  fuearzas,  sin  alimentos  ni  recursos  pe- 
cuniarios, sin  haber  descansado  de  las  fati- 
gas de  la  inútil  defensa  de  le  capital,  aumén- 
telas con  las  maix^bas  y  contramarchas  de  los 
días  15  y  16  de  S&ptiembre  (1,847)  con  moti- 
vo de  los  conatos  de  levantamiento  i)opular 
en  México,  que  Santa-Anna  trató  de  apoyar 
y  fomentar;  relajada  la  disciplina  por  la  de- 
ri'ota  y  el  hambre,  y*  sin  otro  horizonte  qu» 
nuevos  padecimientos  y  marchas.  La  deeer- 
cJón  era  numeroalsima  y  cundía  hasta  en  la 
oficlalidacl:  los  desertores  se  organizaban  ea 
guerrillas  que  iban  i'Obando  comestibles  y  sem- 
brando el  terror  en  campos  y  pueblos:  gritos 
y*  disparos  sediciosos  resonaban  en  nuestros 
mismos  campamentos,  y  se  solía  negar  obe- 
diencia fi,  los  jefes. 

Toda  la  energía  y  respetabilidad  de  Herre- 
ra no  bastaban  á"  tener  á,  raya  á,  la  infante- 
ría, que.  después  de  jomadas  penosísimas,  lle- 
gó 6,  Querétaro;  y  cuyo  mando  renunció  en  Ití 
de  Octubre  el  citado  general,  a/legándo  la  ca- 
rencia de  apoyo  para  restablecer  el  orden  en 
sus  filas.  Tal  infantería  formó  el  núcleo  del 
nuevo'  ejétxílto  que  se  organizó  en  Querétaro 
en  número  de  unos  5,000  hombres,  fi.  las  órde- 
nes del  general  D.  Anastasio  Bustamante,  y 
que  fué,  verdaderamente,  el  único  apoyo  ma- 
terial de  la  nueva  administración  mexicana, 
contra  quienes  trataron  de  derrocarla  so  pre- 
texto de  que  era  adversa  &  la  contáiauaeióQ 
de  la  guerra. 
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'  Sa/bedor  Banta-Aniia  de.  que  la  fuerza  enemi- 
ga que  habla  quedado  en  Puebla,  era  hostili- 
ZÍÍÚ&  por  unos  600  guerrilleros  &  lae  órdenes 
del  general  Rea»  y  de  que  Be  podría  contar  con 
2,500  infantes  y  dos  piezas  de  la  guardia  na- 
cional del  Gstado,  situados  en  Oholula  con  el 
general  Vlllada,  dispuso  que  D.  Juan  Alvarejs, 
nombrado  comandante  genei;:!!  de  Puebla,  se 
dirigiera  &  dicha  ciuidad  con  GOO  hombres  dei 
Sur  por  el  camino  de  Texcoco  y  San  Martín 
Texmelúcan;  y  el  mismo  Santa- Anna,  con  2,000 
caballos  y  las  4  piezas,  siguió  en  maircha  el 
1()  de  Septiembre  por  los  Llanos  dé  Apara 
hasta  el  Molino  de  Santo  Domingo  ,  y  se  pr»- 
sentó  el  21  en  la  tarde  en  las  calles  de  Puebla, 
contando  con  reunir  allí  B,000  hombres.  (154) 
El  enemigo,  en  número  de  2,300,  (155)  ocupaba 
el  cuartel  de  San  José  y  los  cerros  de  Loreto 
y  Guadalupe.  La'  infantería  de  Villada  se  ha- 
bía ya  alojado  en  diversos  cuarteles.  El  22 
colocó  Santa-Anna  sus  propias  fuerzas  en  el 
Carmen  y  otros  puntos.  Alvarez  llegó  el  23, 
y  Rea  fué  nombrado  gol>emRdor  de  la  plaza 
y  la  declaró  en  estado  de  sitio.  El  enemigo 
quiedó  reducido  á  sus  atrincheramientos,  y 
Santa-Anna,  no  obstante  qne  juzgó  difícil  asal- 


(154)  Parte  de  Santa-Anna  de  12  de  Noviem- 
bre de  1,847. 

(155)  Santa-Anna  sólo  calculaba  1,(X)0  hom- 
bres; pero  Ripley  ("The  War  with  México/' 
Tomo  II,  pftglna  491)  dice  que.  la  gunmlcióii 
d*»  Puebla  constaba  de  500  hon^bres  útiles  y 
1.800  iovftlidos. 
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tarlos,  el  25  le  intimó  rendí  don,  que  el  coro- 
nel TomAs  Oliilds,  jefe  de  la  guarnición  nor- 
te-americana, se  negó  á  efectuar.  Bstrechó- 
se  en  consecuencia  el  sitio,  y  liubo  fue¿o  de 
cañón  y  fusil  por  ambas  partes  hasta  el  lo. 
de  Octubre. 

En  esta  feclra,  Santa-Anna,  que  había  reci- 
bido noticia  oficial  de  la  venida  de  un  con- 
voy norte-ameri<?ano  proced-ente  iie  Veracruz 
y  Jalapa,  dejó  A  Rea  c:n  algunas  fuerzas  parí 
que  continuara  el  sitio,  y  salió  con  las  demás 
hncia  el  Pinar  de  Puebla,  por  donde  supuso 
que  pagara  el  convoy.  Pero,  &  poco,  viend.) 
'el  fatal  estado  de  sus* tropas  y  lo  qur?  cundtjr 
eü  ellas  la  deserción,  y  comprendiendo  al  mis- 
mo tiempo,  que  ál  se  obtenía  alguna  venta,f]i 
en  Puebla,  tenía  que  ser  antes  de  la  llegada 
de  los  refuerzos  del  enemigo,  hizo  regresar  & 
dicha  plaza  les  restos  de  la  guardia  nacional 
y  á  D.  Juan  Alvarez  con  la  gente  del  Sur  y 
algunos  otros  cuerpos  de  caballería.  El  resul- 
tado final  fué  que,  después  de  algunos  dí^s 
más  de  fuego  en  Puebla,  Alvarez  y  Rea,  oon 
todas  las  fuerzas  que  sitiaban  á  la  guarnición 
eremiga,  levantaron  el  campo  y  se  retiraron  á 
Atlixco  á  la  llegada  del  convoy  que  Santa- An- 
na  no  había  logrado  ^detener,  ni  siquiera  «ata- 
car en  forma. 

Bn  lo^  parres  oficiales  del  enemigo,  veo  que 
la  fuerza  dejada  eñ  Puebla  á  las  órdenes  del 
gobernador  <?lvil  y  militar  Oliilds,  á  la  salida 
del  ejército  de  Scott  hada  México,  ocupaba  los 
tres  puntos  ya  citados;  teniendo  su  depósito 
dé  provisiones  en  el  cuartel  de  San  José,  al 
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mando  del  teniente  «corai^el  Blaek,  del  lo.  de 
Vcluütar.os  de  Pennsylvania,  y  estando  los 
.cerros  de  Loreto  y  Guadalupe  encomendados 
.al  mayor  Guyner,^del  6o.  de  infantería,  y  ai 
capitán  Morehead,  del  cuerpo  de  Voluntarios 
ya  citado.  Las  hostilidades  fueron  comenza- 
das por  las  guerr'llas  de  Rea  el  XH  de  Sep- 
t'embi*e,  y  continuaban  por.  éstas  y  las  demás 
fuerzas  mexicanas  hasta  el  12  de  Octubr.í. 
En  los  primeros  días,  rodearon  las  Kíitadas  gue- 
rrillas el  "cuartel  de  San  José  y  le  hicieron  fue- 
go desde  las  calles  procedentes  de  la  plas&a  de 
armas  y  desde  el  Tívoli  y  las  azoteas  de  al- 
guias  casas,  después  ^e  haber  ti'atado  en  va- 
no de  cortar  el  agua  de  que  se  proveía  la  guar- 
nición de  dicho  punto.  E-l  18  y  el  22  se  aprox- 
tnarpn  más  y  más,  y  fueron  rechazadas.  Los 
ataques  se  renovaron  con  fuerzas  mAs  nume* 
rosas  del  27  de  (Septiembre  al  lo.  de  Octubre, 
h&biendo  montado  los  mexicanos  2  piezas  d»- 
artillería  por  el  Tívoli.  El  8.  á  la  Ueigada  de 
las  tropas  que  Santa-Anna  hizo  regresar  á 
Puebla,  tuvo  lugar  un  nuevo  ataque.  En  la 
mañana  del  11,  empezaban  á  retirarse  de  sus 
posiciones  los  mexicanos,  y  dos  compañías  del 
enemigo  avanzaron  de  San  José  hacia  la  plazi 
para  apagar  los  fuegos  que  se  le  hacían  desdo 
alguna  de  las  esquinas  cercanas,  4^  la  cual  se 
desprendió  .  en  aquellos  momentos  un  cuerpo 
de  lanceros.  Oon  el  objeto  de  cortarle  la  reti- 
rada, una  de  las  expresadas  compañías,  al 
mando  del  capitán  Herrón,  avanzó  rodeando 
la  manzana  respectiva,  mientras  el  comandan- 
ta Black  con  la  otra  compañía,  mandada  por 
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el  r^pitáu  Hill,  iba  á  atacar 'de  frente  &  los 
laDoeros.  Eequi varón  .éstos  \a.  lu'ch;a,  y  Black 
o<,*up<)  la  consabida  esquina;  pero  una  fuerza 
nue.stra  como  de  500  caballos,  desembocando 
X"or  diversas  calles  á  un  mismo  tiempo,  atacCi 
ár'  la  compañía  de  Herrón  en  su  rodeo,  y  le  ' 
hizo  13  muertos  y  4  heridos,  no  obstante  ha- 
bea-  acudido  en  auxilio  suyo  Black  y  su  gente, 
a]  oír  ios  disparos. 

El  fuerte  de  Loreto  tenía  una  guarnlci<5ii  de 
350  hombres,  en  su  mayoo*  parte  convalecien- 
tec,  2  obuses  de  á  12  y  un  mortero  de  10  pul- 
l^das.  £}stas  3  piezas,  &  las  árdenes  del  ca- 
pitiájn  Kendrick,  del  2o.  de  artillería,  estuvie- 
ron disparando  desde  diversos  punt9S  sobre  la 
cinda^.  durante  las  hostilidades.  Varias  par- 
tidas de  infantería  y  los  dos  pl>uses,  vinieron 
en  los  primeros  días  al  cuartel  de  San  José 
y  perm^anecieron  en  él  hasta  lo  último.  La 
guarnición  de  Guadalupe,  que  al  principio  fUv^ 
simple  testigo  de  la  lucha,  después  recibió  y  ^ 
rechazó  ataques  poco  formales,  y  destacó  al- 
gunas partidas  contra  las  tropas  nuestras 
apostadas  por  el  rumbo  del  Tívoli, 

Las  bajas  de  toda  la  guaniición  enemiga 
consistieron  en  19  muertos,  51  heridos  y  2  dis- 
persos, ó  sea  un  total  de  72  hombres.  Entre 
los  heridos  se  contaron  el  secretario  del  go- 
"bernador  Childs  y  los  tenientes  Edwards  y 
Lewis. 

No  parece  aventurado  suponer  que  si  Santa- 
:Anna,  en  vez  de  dividir  las  fuerzas  suyas  dis- 
ponibles paría  marchar  al  encuentro  del  con- 
voy norte-americano  procedente  de  Jalapa,  las 
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liubiera  consagrado  en  su  totalidad  al  asedio 
de  los  puntos  ocupados  en  Puebla  por  el  ene- 
migo, activando  las  operaciones  durante  los 
quince  6  veinte  días  en  que  pudo  hacerlo,  hn 
t)rla  obligado  á  la  gente  de  Ohilds  á  rendirse, 
no  obstante  la  desmoralización  de  sus  pro- 
pias  tropas. 

El  mencionado  ex^p-esldente  había  salido 
do  Puebla  el  lo.  de  octubre,  con  dirección  al 
Pinar;  pero  en  Amozoc  y  Acá  jete  advirtió 
la  deserción  escandalosa  de  la  guardia  nacio- 
nal del  Estado,  de  la  caaJ  se  desbandaroa 
cuerpos  enteroe.  Llegó  Santa-Anna  á  NopalO- 
can  y  mandó  fortificar  alg^  nos  puntos  del 
Pinar,  por  él  mismo  reconocidos.  Como  se- 
guía y  aumentaba  la  deserción  en  la  caballe- 
ría, y  hasta  ent-e  la  oficialidad,  á  medida 
que  se  aproximaba  el  enemigo,  el  general  Jtm- 
gó  prudente  cambiar  de  plan,  haciendo  regre- 
sar &  Puebla  los  restos  de  la  guardia  nacional 
y  algunos  cuerpea  de  caballerí  con  D.  Juan 
Alvarez,  según  he  dicho,  y  quedando  él  ea 
Nopalúcan  con  1,000  caballos  y  O  piezas  Mge- 
ras,  á  fin  de  detener  y  hostilizar  el  convoy. 
AJ  recibir  de  Querétaro  aviso  de  que  el  gene- 
ral D.  Isidro  Reyes  con  una  bricrada  y  dos  pie- 
zas gruesias  caminaba  á  unírsele,  juzgó  el  mis- 
mo Santa-Anna  conveniente  esperarle  ea 
Hnamantla,  y  se  trasladó  á  esta  locaUdad, 
con  el  intento  de  obrar  en  seguida  contra  el 
enemigo  con  la  totalidad  de  las  fuerzas. 

lias  de  Roye^  no  llegaron  íl  tiempo,  y  co- 
mo el  8  de  octubre  el  convoy  se  aproximaba  fl 
NopallScan,    iSanta-Anna      quiso,  hostilizar   sn 
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retaguardia  en  el  Pinar,  y  salió  de  Hutjnan- 
tía  él  ^,  dejando  allí  artillería  y  bagajes  y 
emboscándose  en  el  pueblo  de  {ian  Pablo,  cer- 
ca del  referido  Pinar.  Desde  la  torne  de  esfi 
pueblo  vio  que  el  enemigo  «e  desYÍaba  y  diri- 
gía á  Huiamantla,  y  contramarchó  entonces  á 
SI.  encuentro;  *perv'>  ya  la  vanguardia  norte- 
americana Je  había  apoderado  de  la  plaza  y  dii 
les  edificios  principales  de  la  vMla,  y,  no  bi- 
biendo  podido  desalo jaid a,  se  retiró  Santa 
Anna  &  pernoctar  en  una  hacienda  inmediata 
sofriendo  xoaa  baja  de  2  muertos,  7  heridos 
y  varios  disperses,  y  dejando  prisioneros  á 
sus  ayudantes  el  ooronel  D.  José  María  Día^c 
de  la  Vega  y  el  comandante  D.  Agustín  de 
Iturblde.  El  10  «upo  <iue  el  enemigo  había 
saqueado  y  cometido  los  mayores  excesos  en 
Huamantla,  y  que  cargado  de  botín,  se  reti- 
raba &  Nopálúcan;  V,  poniéndose  en  marcha, 
hcetilizó  su  retaguardia  haciéndole  cerca  de 
100  muertos  y  24  prisioneros,  hast«i  la  hacien- 
da de  Sam  Isidro,  donde  pernoctó  nuestra  gen- 
te. La  brigad^a  de  Reyes  se  le  incorporó  el  11 
ep  la  tarde.  Bl  enemigo,  en  número  de  cerca 
do  3,000  hombres  con  6  piezas,  pernoctó  el 
11  en  Acajete,  y  llegó  el  12  á  Amozoc  y  &  Pue- 
bla, volviendo  bnnta-Ann«  á  Huamantla,  don- 
tít'  sólo  2  piezas  de  artillería  se  perdieron,  pues 
las  4  restantes  fueron  salvadas.  (156) 

Agregaré  algunos  pormenores  acerca  de  los 
sucesos   á^   Huam'antla. .  Al    invadir  esta   po- 


(156)  Parte  de  Santa-Anna  de  18  de  octubre 
d*?  1,847. 
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b? ación  los  «narte-ainetricaiioe  el  clía  9,  la  de- 
f eudieron  con  eOlo  2  piezas  de  artUlería  y  nno^ 
cuantos  sokladoe  de  la  guardia  Tespecava,  ei 
capitán  D.  Febronio  Quijano  y  i06  tenientes 
iSogura  y  Gil,  habiendo  mandado  Hevar  Quija 
no  apreeuradamente  lae  otras  4  piezas  &  Nopa- 
lücan.  La  descubierta  de  las  tropas  llevadas 
por  Santa-Anna  en  auxidlo  de  Huamantla,  se 
componía  de  35  hombres  de  la  poáicía  de  Pne 
bla  al  mando  del  capit&n  D.  Eulalio  Villase- 
ñor,  quien,  cuamdo  el  enemigo  se  entregaba  al 
saqueo,  penetró  con  su  pequeñísima  fuerza,  di- 
Yidida  en  dos  trozos,  por  las  calles  de  la  Ti- 
lla, lanceando  á  los  norte-americaiios  y  sem- 
brando en  ellos  terror  indecible.  Mfts  de  50 
perecieron  allí,  y  entre  éstos  el  jefe  ic  !a  Ah 
cubierta  enemiga,  el  terrible  capitílu  Walker, 
espanto  de  los  pueblos  del  Eetado  de  Veracr^iz. 
Herido  gravemente  dicho  oficial  á  la  entrada 
do  Vilaaeñor,  murió  en  la  nocne  del  9,  al  ser 
llevado  en  coche  á  Nopalúeañ.  (157) 


(157)  Rlpley  da  &  los  sucesos  de  Huaman- 
tla proporciones  inadmisibles,  asegurando  que, 
&  la  entrada  de  los  norte-americanos,  haWa 
allí  500  lanceros  nuestros,  y  algunaá  tropas' 
do  infantería  én  los  suburbios.  El  mi-smo  his- 
toriador dice  que  la  pérdida  del  enemigo  allí 
consistió  en  13  muertos  y  11  heridos,  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  á,  los  rifleros  de  ca- 
ballería de  Walker. 

Hablando  de  los  sucesos  de  Huamantia,  dice 
el  barón  de  Grone  en  su  obra  "Briefe  iiber 
Nord-Amerika       tind      México— Braunsohwelg; 
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Tal  fué  la  última  campaña  de  Santa-Auna 
i   eu  defensa  del  territorio  naciouai.  Su  Idea,  de 


¡  1830"  p&g  67:  "Nuestra  caballería  que  se  ha- 
[  .^bía  adelantado  deuiasiado,  oaigó  sobre  la  ar« 
I  ti:ieria  esüiciónada  en  Huainaatla,  le  quitó  , 
;  3  cañones,  y  se  defendió  con  sus  carabinas  en 
I  un  oementerio  y  los  edificios  contiguos,  con* 
i  tra  ios  lanceroíi  y  büsares  que  acompafiaban 
á  la  artillería  (mexicana)  hasta  qu^nueetrQ^ 
luíanles  entraron  en  la  villa  y  el  enemigo  se 
retiró.  Muebas  casas  de  donde  se  nos  babíd 
htcbo  fuego,  ó  en  que  se  supfiso  que  había,  me- 
xioanoe  dispersos,  fueron  fracvuraidas,  lo  cual 
ocDídujo  &  un  saqueo  que  el  genera-  (Lañe)  im- 
pidió hasta  donde  pudo.  La  escena  que  ofre- 
cían los  soldados,  en  parte  ebrios,  cargadc»s 
d'-  botín,  era  tragicómica.  Entre  los  4  oficiales 
que  hicimos  prisioneros,  se  hallaba  un  coman- 
(teiDte  de  húsares,  hijo  del  emperador  Iturbiide. 
EJl  resto  de  los  prisioneros  fué  puesto  en  liber- 
tad: los  4  oficiales  partieron  con  nosotros  y 
fueron  tratados  con  las  mayores  atenciones. 
De  los  aimericanois  hubo  20  hombres  muertos 
6  heridos.  Importante  fué  la  pérdida  que  sufrie 
ron  con  la  muerte  del  7  efe  de  la  caballería,  capi 
tan  Walker,  conocido  por- su  heroísmo,  no  «ólo 
en  todo  el  ejército,  sino  en  los  Estados  Unidos. 
Las  tropas  de  AA'alker  hicierion  sincero  y  pro- 
fundo duLlo  cuando  volvieron  con  su  cadÁve  \ 
Todo  el  escuadrón  se  arrodilló  llorando,  y  lo 
mismo  hicieron  mudhos.  oficiales.  Walker  era 
hombre  de  un  valor  extraordinario,  heroico; 
ademfia,  era  de  muy  nobles  sentimientos.' 
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recobrar  la  'ciudad  de  Puebla  haibía  sido  exce- 
lente, y  de  realizarla  y  estabkeerse  akí  sóli- 
idameute  con  fuerzas,  habila  dejado  cortada 
por  cjmp.eto  la  iínea  del  inva&or,  y  aislad<>  á 
Scott  en  México  ton  ei  giuiéiso  de  SU9  tropas, 
no  suüclente  para  conservar  la  eapi^ii  ¿  ... 
dar  al  mismo  tiempo  á  restablecer  la  comuni- 
cación con  las  guarniciones  norte-americanas 
de  Veracruz,  Jalapa  y  Perote;  tuando.ni  éstas 
n¡  los  lefueízos  destacados  de  la  línea  de  Tay 
lor  eran  tampoco  bastantes  por  sí  solos  pai'a 
obrar  rftpida  y  eficazmente  concra  una 
piaza  eomo  Puebla  y  recobranla,  é,  «u  turno, 

• 

desde  luego.  Acaso  babría  realizvido  i'  - 
Anna  su  plan  si  contara  con  tropas  menos  can- 
sadas y  desmoralizarías  que  las  que  tuvo.  Pero 
de  la  simple  narraci6n  de  los  sucesos  se  de- 
duce que,  cuando  menos,  al  convencerse  da 
que  nada  decisivo  podría  hacer  con  ellas  con- 
tra el  convoy,  debió  volver  con  la  totalidald  d¿ 
&\i  gente  á  Puebla  y  empeñarse  en  destruir  la 
guarnición  enemiga  antes  de  la  llegada  de  las 
tropas  de  Lañe,  que  habrían  así  tenido  quo 
emprender  un  sitio  en  regla  para  apoderarse 
de  la  ciudad. 

'  El  desgraciafclo  éxito  de  esta  última  campaña 
de  Santa-Anna,  dio  el  último  golpe  á  su  pres- 
tigio. Ya  eíl  gobierno  de  Querétaro,  con  fecha 
7  de  octubre,  le  había  ordenado  que  entregara 
ei  mando  de  las  armas  al  general  D.  Manuel 
Rincón,  ó  en  ausencia  suya,  á  D.  Juan  Al  va  •ez, 
y  le  había  declarado  sujeto  á  \in  juicio  militar. 
Cc-mo  ninguno  de  los  dos  citados  jefes  se  pre- 
sentaba,  Santa-Anua,  después  de  vacilaciones 
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y  conatos  de  resistencia,  entregó  en  Huaman- 
tía  al  general  D.  Isidro  R^yes  las  tropaJs»  y 
»é  letlió  á.  Tehuacán  sin  volver  ú,  tomar  par- 
te en  la  Iticiha. 

La  llegada  del  general   Lañe  y  sus  tropas 
á  PaeWa,  me  comduce  &  hablar  de  ios  rei.\.«. 
zas  recibidos  por  el  ejército  de  Scott. 

El  leetor  ha  visto  ya  que  los  primeros  re-, 
fuerzos  enviados  é,  diciho  mayor  general, '  le 
llegaron  ¿  Puebla  á  las  órdenes  de  Mackintoiiiü 
Cadwalader,  Pillow  y  Pierce,  antes  /de  que  vi 
grueso  de  los  invasores  se  diriígiera  de  aquc- 
la  eindíad  al  Valle  de  México. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  acuer- 
do con  Taylor,  dispuso,  ó,  mediados  de  Julio  d? 
1,847,  que  conservara  esie  jefe  las  fuerzas  ne- 
cesarias á,  la  seguridad  de  la  linea  defensiva 
del   Saltillo,   Monterrey,   C amargo  y   Matamo- 
ros, y  que  enviara  á.  Scott  las  tropas  vest;.: 
tes.  En  virtud*  de  e.lo,  á  meSiados  de  agosto, 
hizo  Taylor  que  los  mandos  ó  secciones  de  los 
generales  Lañe  y  Cusiliing  y  un  regimiento  te- 
jano  4^0  caballería,  s»e  embarcaran  en   Brazos' 
de    Santiago  con  destino   á   Veracruz.    Quedó 
así  'oficialmente  sancionada  la  inactividad  del 
ejercito  de  Taylor,  que,  después  de  la  batalla 
de   la  Angostura,   se  había  limitado  á   cubrí  •.• 
la  línea  eicpresada  y  la  del  Bravo,. y  á.  hac^L* 
circular   entre  los  di  veis  es  puntos   oc  upados?, 
convoyes  militares  de  qiue  más  de  una  vez  die- 
ron buena  cuenta  los  generales  Urrea  y.  Cana- 
les y 'Otros  jefes  nuestros  que  operaban  ooa 
fuerzas  volantes  ep  aquella  comarca.  Agrega- ' 
ré  aquí  que  Taylor  no  volvió  ya  á,  emprender 
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opearacioBes;  (158)  y  que  dejando  más  ó  menos 
cubiertas  su»  mencJiOnadas  lin€as,  regresó  & 
loe  Bstados  Unidos  po<!0  antes  de  la  termina- 
ción de  la  guerra. 

Antes  de  la  llegada  de  las  secciones  de  Lan^^  - 
y  de  Gu»hing  á  Veracruz,  liabfa  salido  de  d'- 
cho  punto  para  Jalapa  la  columna  del  mayor 
Lai'ly,  compuesta  ae  11  compañías  de  re^in- 
pi^lzos  de  difecentei!»  regimientos  del  ejército 
regular,  y  de  variar  compañías  de  caballería, 
formando  un  total  de  mitls  de  1,000  liombros 
con  2  cañones.  De  las  hüsitilidades  que  esta 
columna  tuvo  que  sufrir  en  el  trayecto  de  Ve 
racruz  Á  Jalapa,  me  adelanté  á  hablar  en  el 
capítulo   XX   de   mis  apuntamientos. 

El  general  Lañe  salió  de  Veracruz  el  20  le 
septiembre,  coi^  un  regimiento  de  voluntarloe 
üe  Indianas, .  otro  de  Oliio,  dos  batallones  de 
reemplaa>s  y  cinco  compañías  d.e  voluntarlos 
de  caballería,  ó  sJa  un  total  de  2,500  honi- 
bi*ee  y  2  piezas  de  artillería.  Molestado  por 
las  guernUlas  al  desprenderse  de  Pa-so  de  Ovo- 
jas,  llegó  sin  otro  accidente  é,  .Jalapa,  donde 
se  reunió  con  Lally  y  su  columna,  y  amlKxs 
se  pusieron  en  marcha  con  más  de  3,000  hom- 
bres, á  las  ói^deues  de  Lane,  en  auxilio  Je  la 
guarnición  de  Puebila,  dejando  guarnecida  & 
Jalapa.  AjI  saber  que  encontrarían  pro  ^a  ble - 
joente  &  Santa-Ainna  en  eil  Pinar,  e&ta  división 
fué  engrosada  por  la  compañía  de  riflero?  fl 

(158)  lias  fuerzas  de  Nuero  México,  Cbi'hna- 
htía  y  litoral  del  Pacífico,  no  dependían  de 
TaylcJr. 
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cabaUo  de  Walker,  cuatro  compafilaa  Je  vd- 
lanarios  de  infantería  y  3  pl  za&  toriadftg 
del  castilü  de  Pt  rote.  He  pasadj  ya  revista  a 
los  sucesos  de  Huamautia,  y  sólo  agregaré  que 
ai  enviar  I/aue  una  parte  de  sus  fuerzas  el  O 
de  o<ítubre  contra  dicha  localidad,  hab  a  deja- 
do sus  trenes  y  depósitos  en  la  hacienda  de 
San  Antonio  Tamariz.  Dicho  queda  que  esta' 
división  llegó  el  12  á  Pueb!a. 

La  gente  nuestra  retirada  á  Atlixco,  había 
quedado  á  las  órdenes  del  general  Rea,  Lañe 
movió  contra  ella  el  19  una  brig<\da  que  &  Ha 
ovatro  de  la  tarde  se  avistó  y  tiroteó  con  las 
avanzadas  mexiciinas,  y  poco  después  dio  so- 
bre  el  grueso  de  la  fuerza  de  Rea,  compuesta 
do  sus  lanceros  y  de  la  guardia  nacional  del 
Kstado  mandada  por  el  coronel  D,  Pedro  M'- 
jBTuel  de  Herrera,  y  entre  cuyos  oficiales  esta- 
bc  presente  el  secretario  de  gobierno  D.  Ma- 
nuel Orozco  y  i^erra.  (159)  Después  de  un 
fuego  muy  vivo  por  ambas  partes,  la  fuerza 
nuestra  abandonó  el  terreno  retirándose  en  de- 
sorden haeia  Tzúcar  de  Matamoros,  perseguida 
largo  trecho  por  la  caballería  de  Lañe.  Este, 
ár  la  caída  de  la  noche,  situó  en  altura  do- 
minante  sus  piezas,  rompió  con  ellas  el  fuego 
pobne  A^tlixco,  é  hizo  qu^  el  coronel  Broraght  y 
el  mayor  Lally  ren  sus  respectivas  fuerzas 
entraran  en  dicha  localidad.  Las  autoridades 
municipales  pidieron  garantías  para  el  vecin- 


nf)9)  Notable  historiador  meTcicano,  y  miem- 
bVo  corresrpondíente  de  la  Real  Academia  B»- 
pa  fióla.    Ha  muerto  hace  pocos  meses. 

Invasión.— Tomo  IT.— 4H 
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darlo,  no  obstante  lo  cual  muchas  oasas  fue- 
ron saqueadas  so  pretexto  <le  catearlas  en  bus* 
ca  de  armas  y  municiones.  •  Lañe  regresó  & 
Puebla  siui  má/S  bajas*  que  1  muerto  y  1  heri- 
do. Rea  había  logrado  trasladar  &  Matamo- 
ros la  mayor  parte  de  su  gente,  2  piezas  de  ar- 
tillería y  todo  su-  equipo. 

Con  estas  operaciones  de   Lañe,   quedó   res- 
W>lecida  y  sin  temor  de  interrupciones,  la  co- 
•  mua'cac'óii  entre  todos  los  puntos  de  la  Hínea 
uNlitar  de  «cott,  de  Veracruz  á  México. 

¿1  mismo  Lañe,   mientras  v^enían.  de  Vera- 
oruB  nuevos  refuerzos  para  aumentar  el  nüme- 
vo  de  puestos  militares,  y  que  las  tropas  res- 
í;ant»s  avanzaran  á  México,   hizo  una  expedi- 
ción á  Izúcar  de  Matamoros,  donde,  como  dije, 
se  había  congregado  la  gente  nuestra  desbaor 
dada  en  Atlix^o.    .Salió  de  Puebla  »el  jefe  nor- 
te-dJn^ric^no  con  160  caballos  y  1  pieza  de  ar- 
tillería el  22  de  Noviembre,  y  al  día  siguien- 
te, después  de  un  eOrto  tiroteo,,  en  tro.  en  Izú- 
C4jr  y  se  apoderó  de  3  cañones,  gran  cantidad 
de  municiones,  100  caballos  y  multitud  de  ar- 
mas cortas;  recogiendo  ¿I  21  soldados  del  ejér- 
cito  invasor  que  había  allí  prisioneros,  é  in- 
corporándolos en  su  sección.     El  24  regresó  á. 
Puebla,   siendo   muy   molestado  en   casi   tolo 
el  camino  por  las  gnerrillas.  que  vinieron  ti- 
roteándole, y  que  mataron  al  tetiáente  Ridgeli 
é  hirieron  á  varios  soldados. 

A  poco  de  la  salida  de  Lañe  de  Veracruz,  lle- 
garon A  este  puerto  las.demíls  tropas  proce 
dfntes  de  la  línea  del.  general  Taylor,  seguidas 
de  varios  regimientos  de  voluntarios   filtima 
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mente  organizados  en  los  Estados  Unidos.    A 
mediados  de  Oc.ubre  liabia  acampados  3,5C0 
hombres  en  Vergara,  aguardando  el  acopia  y. 
arreglo   de   trasportes   para   avanzar  al   inte* 
rior.     Los  volmitarios  teianos  ("uangers")  bi- 
cieron,  entretanto,  alg>unas  excursiones  en  j>er- 
secuc.ón  de  nuestras  guerrillas,  y  fueron  es- 
tablecidas  guarniciones   en  el   Puente   Nacio- 
nal y  San  Juau.    lieu nidos'  los  carros  y  acémi- 
las necesarios,  el  mayor  general  Patterson  se 
puso  en  marcha  con  3,000  Hombres  el  lo.  üe 
Noviembre,  llegando  el  4  al  Puente,  dejando 
allí  el  13o.  regimiento  y  recociendo  el  de  Vo- 
luntarios de  Mai^iand  y  Cojumbia,  situado  tle 
algunos  días  atr&s  en  dicho  i>uuto.     Patterson 
llegó  &  Jalapa  el  8  y  x)er manéelo  en  esta  ciu- 
dad  hasta  principios   de   Diciembre.     En  los 
últimos  días  de  Noviembre  tuvo  allí  lugar  el 
fusilamiento  de   nuestros   oficiales   Alcalde  y 
Qarcía-  de  -que  también  hablé  con  alguna  ex- 
teii-sión  en  el  rapítulo  XX  de  esta  obra. 

Nuevos  refuerzos  de  voluntarios  y  de  rem- 
plazos para  las  tropas  regulares  habían  segui- 
do llegando  á  Veracruz,  donde,  al  terminar  el 
citado  Noviembre,  quedaban  listas  para  ve- 
nir al  interior,  dos  columnas:  la  del  general 
Butler,  compuesta  de  cerca  de  4,000  volunta- 
rios, y  otra  de  1,300  hombres  A  las  órdenes 
del  teniente  coronel  Johnstone,  quien  había 
b&jado  de  México  escoltando  el  primer  convov 
despachado  X  Vera.ruz  por  Scott. 

Patterson  salió  de  Jalapa  dejando  allí  guar- 
nición; recogió  en  Puebla ♦  una  parte  de  las 
fuerzas  de  Lañe,  y  vino  íl  México,  dejando  tam- 
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blén  un  fuerte  destacamento  en  Río  Frío.  De 
modo  que,  entre  México  y  Veracruz,  quedaban 
cubiertas  militarmente  las  localidades  de  San 
Juan  y  Puente  Nacional,  Jalapa  y  Perote,  Pue- 
bla y  Río  Frío. 

Los  mandos  de  Butler  y  Johnstone,  llega- 
ron á  México  del  17  al  19  de  Diciembre,  ha- 
ciendo ascender  según  Rlpley,  A  15,000  hom- 
bies  el  efectivo  de  la  fuerza  in vasera  en  todo 
el  YaIIq  de  I^éxico.  El  total  de  ella,  en  toda 
la  mencionada  líáea  de  Veracruz  &  la  capital 
inclusive,  no  ha  debido  bajar  entonces  de 
24,000  hombres,  (160)  y  hay  que  advertir  que 
todavía,  con  posterioridad,  llegaron  algunas 
otras  tropas.  En  compensación,  la  línea  de 
Taylor,  al  "Norte,  quedaba  sumamente  debili- 
tada. 


^160)  No    parecerá    exagerado    el    siguiente 

cálculo: 

Efectivo  de-Scot^  en  México, 
á  la*  ocupación  de  la  ciudad.    7,000  hombres. 

Gnariicién  dejada  en  Puebla.     1,500 

División  con  que  Lañe  llegó  á 
Puebla.    .......  \    .    3,200 

División  de  Patterson 3,000 

Divisiones  dé  Butler  y  Johns- 
tone  5,300 

Guarnición  probable  en   Vera-* 
cruz 1,000 

I-dem  en  San  Juan,  el  Puente, 
Jalapa,  Perote  y  Río  Frío, 
5  puntos  A  700  hombres.   .   .    3,500 


' » 


»» 


»» 


»i 


♦» 


»» 


Total 24,500  hombres. 
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OoQYieBe  recordar  a<qul  que,  según  los  In- 
formes dados  al  cougr^so  úe  ios  Estados  Uni- 
dos por  la  secietaría  de  Guerra  con  techa  30 
de  Noviembre  de  l,i:>47,  '*^  fuerza  efectiva  .en 
el  territorio  mexicano  era  de  4^,059  liombrea, 
entré  21,509  del  ejército  y  21,550  Voluntarios; 
y  de  ella  había  á.  las  Inmediatas  órdenes  de 
Scott  17,101.  Regulares  y  15,010  Voluntarlos, 
incluyendo^  las  guarniciones  de  Veracruz  y 
Tampico:  con  el  general  \Vool,  que  sustituía  ^'^ 
reemplazaba  &  Taylor  ausente,  3,937  Ue^ula- 
res  y  2,790  Voluntarios:  con  el  generai  Pric* 
en  Nuevo-México,  255  Regulares  y  2,902  Vo^ 
lunitarios;  por  último,  con  el  coronel  Masón  ea 
California,  255  Regulares  803  Voluntarlos." 
Antes  de  seguir  hablando  de  los  sucesos  en 
orden  aproximadamente  cronológico,  haré  rá- 
pida mención  de  lo  que  había  acaecido  en  la 
•Huasteca  y  Tabasco. 

Oon   posterioridad  fi.  la  pérdida  nues<tra  de 
Tampico,  para  defender  en  lo  posible  la  Huas- 
teca, se  estableció  la  línea  militar  de  Hueju 
tía,  formada  de  guardias  nadünal^es  de  aquel 
rumbo,   &  las   órdenes   del   general   D.    Fran- 
cisco Garay,  ár  quien  fueron  enviados  unos  200 
prisioneros    norte-americanos,    cuyo    canje    se 
proponía    negociar    el    gobierno.     Reclamólos 
inútilmente  é.  Garay  él  jefe   norte-americano 
dü  Tampico,  y  envió  á  rescatarlos  una  seccióa 
de.  tropa  á  cuyo  encuentro  salió  de  Huejutla 
Garay  después  de  poner  en  salvo  archivos  y 
armamento    y    municiones    sobrantes, .  y    de 
hacer  internar  &  los '  prisioneros   á  la  Sierra 
Madre  con  la  competente  escolta.     La  fu^rasa 
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mientra  calida  al  encuentro  «de  la  enemiga  se 
componía  de  170  hombres,  y  se  situó  én  am- 
bas mi&rgenes  del  río  del  Calabozo,  que  tenia 
une  atravesar  el  contrario.  Este,  én  número 
d*í  150  hombres,  con  1  pieza  de  artillería  y  80 
muías  de  carga,  perdió  en  el  paso  del  río  á.  sa 
jefe;  retrocedió,  y  aunque  estableció  en  bate- 
ría su  pieza  y  estuvo  disparando  con  ella,  x>er- 
dió  también  la  mayor  parte  de  su  convoy  de 
muías,  atacado  por  la  fuerza  mexicana  em- 
boscada en  la  orilla,  y  se  retiró  definitivamen- 
te rumbo  A  Párnico,  con  una  baja  de  10  muer- 
tos, 5  heridos  y  15  prisionerem;  siendo  i>ers^ 
guido  hasta  el  rancho  del  Horcón  por  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  comarcanos  y  por  dos  sec- 
ciones de  tropa  á  las  órdenes  del  expresado  ge- 
neral Garay  y  del  coronel  D.  Domingo  J&ure- 
gui.  El  suceso  tuvo  lugar  á  mediados  de  Ju- 
nio de  1,847,  según  los  "Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Guearra."  » 

No  había  sido  mucho  m'fts  afíortunado  el  ene- 
migo en  sus  operaciones  militares  en  el  Estado 
de  Tahasco.  De  ^bu  primera  é  infructuosa  ex- 
pedición efectuada  en  Ocftibre  de  1,S46,  hablf^ 
en  el  cap.  XIII,  pág.  149  de  este  libro.  (161) 


(161)  Por  errata  Ó  inadvertencia  se  dijo  allí 
que  Aa  expedición  había  tenido  lugar  en 
Agosto. 

De  las  noticias  que  me  ha  comunicado  D.  M. 
Ruiz  de  la  Pefiía,  acerca  de  esta  primera  expe- 
dición, resulta  que  loe  buques  enemigos  se  pr-»- 
eentaron  frente  á  la  barra  principal  el  21  d? 
Octubre;  tomando  aillí  al  práctico;  que 'el  23 
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Kn  Judío  del  año  siguiente  (1,847)  efectuó  ñv 
guiKla  in{va8i<)n  el  euemigo  en  el  Estado  de  Ta- 
basco,  aumentando  los  b«Q«es  de  guerra  apcK- 


llegaron  á>  Frontera  1  vapoí  y  3  buques  de  ve- 
di» y  apresaron  •  4os  dos  vaporee  mei'canl^^ 
nuestros  **I^trita"  y  **Tabasquerio;*'  <iue  ti 
24  se  tuvo  noticia  de  ello  en  la  capital  del -Es- 
tildo,  y  esa  noche  se  impuso  un  préstamo  for* 
zoso  al  comercio.  En  la  mañana  del  25  ae  lila* 
m^  á.  la  fuerza  -cívica  de  los  pueblos  y  se  e- 
partieron  armas  y  mun'ciones.  Desde  ías  $it  * 
te  se  em<pezó  &  ver  el  ^humo  de  los  vapores 
e:iemigrs.  y  como  ú  la  una  de  la,  tarde  aa<^la• 
ron  frente  &  la^  ciudad,  intimaron  rendición  y 
ae  apoderaron  de  4  buques  mercantes  que  ha 
bía  en,  el  Grijalva.  A  las  dos  y  cuarto  de  esa 
misma  tarde  rompieron  sus  fuegos  de  cañón 
los  buques  norte-amerioanos,  y  destacaron  »»h 
3  lan<ehas  una  fuerza  de  80  A  100  hombres  qu^* 
desembarcaron  por  e4  barrio  de  Concei)c!6n  y 
plazuela  de  Gaivez,  volviéndose  poco  desput^? 
a  loi^  buques  y  cesando  el  fuego  de  éstos.  El 
cañoneo  se  repitió  el  26  de  siete  á  -ocho  ñ*} 
la  maíiana,  y  siguió  desde  cerca  de  las  on^4 
hasta  cerca  de  la  una  de  ila  tarde.  Las  con f ti- 
rirú cías  de  los  cónsules  extranjeros  y  él  jefe 
enemigo  habían  tenido  lugar  des^pués  de  lai? 
ocho.  A  eso  de  la  una  de  la  tarde  se  retlril 
la  escuadrilla,  rió  abajo.  En.  ^an  Juan  Bau- 
tista hubo  4  muertos  y  7  heridos,^  contándose 
entre  los  primeros  una  pobre  señora.  Se  cal- 
cularon en  350  los  disparos  de  cañón  contrA 
la  plaza,  y  en  12  hombres  la  baja  de  losin- 
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ta4os  en  Frontera,  y  volviendo  k  penetrar  & 
l^n, Juan  Bautistas  con  3  vapores,  2  bergan- 
tjiv^s  y  1  lancha  cañonera,  y  1,200  marinoe  y 
voluntarios  desembarcados  en  las  imnediacio 
ne^:.*  yendo  esta  nueva  expedición  á  las  órde- 
nes del  comodoro  Perry,  y  estando  la  expre- 
sada oapitaü  defendida  por  900  hombres  con 
^  genere^l  gradufido  D.  Domingo  Echíigaray 
por  jefe.  Habla  levantado  éste  un  fortín  y 
itpnoheras  con  6  piezas  de  artillería  sobre  ei 
rio,  y  distribuido  sus  tropas  en  la  defensa  de 
tales  f  ortlü<^aciones  y  *  en  los  puntos  cercanos 
íJe^A-cacbapan  y  Seiba.  No  obstante. lo  venta- 
jeep  de  nuestra  posición,  ei'  enemigo,  despuód 
de  alg^n  fuego,  forzó  eH  16  de.  Jnnlo  el  pa83 
del  rl-Q  con  sus  buques,  y  logró  hacer  llegar 
hast^  S^n  Juan  Bautista  sus  tropas  de  desem- 
barco, perdiéndose  con  ello  la  capital,  el  fortín, 
la  artill<er^  y  los  depósitos  de  municiones;  y 
retirándose  Echagaray  con  sus  fuerzas,  muy 
mermadas  por  4a  deserción,  á  Tamulté,  y  da 
aíluí  á  otros  pueblos,  con  dirección  primera^ 
mente  A  Veracruz  y  después  A  Chiapasí  Afor- 
tunadamente los  hermanos  'Maldonado  (D.^ 
Fon^poso,  D.  Panfilo  y  D.  igiílalio)  tomaron  los 
armas,  levantaron  el  espíritu  público,  aüiegai 
ro3^  fuerzas  rápidamente  en  defensa  del  Ést 
ta^o,  y  sé  dirigieron  con  ellas  á  hostilizar  al 
ii;^vasor,  que.  ocupaba  la  capital;  situándose 
a(j^uellos.  en  Atasta,  Tierra  Colorada  ó  Macul 


v^^sores.  EJstos  salieron  de  Guadalupe  de  la 
Frontera  el  2  de  Noviembre,  dejando  alU  í: 
bu<ques  .bloqueadores. 
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tepec,  según  do  exigían  la«  circunAtandafi,  y 
penetrando  4  veces  hasta  las  calles  de  San 
Juan  Bautista.  Echagara^  y  sus  tropas  ha 
bían  retrocedido  de  Tacotalpa  á  Tamulté  y 
Jalpa,  y  obraban  ya  en  cancierto  con  los  Mal- 
donado.  El  Invasor  uo  podía  ipoverse  de  la 
ciudad,  tiroteado  constantemente  en  ella  por 
las  fuerzas  mexicanas,  y  tuvo,  al  fin,  que  ev;i- 
cuarla  ed'  20  de  Julio  (1,847),  des^pués  de  una 
ocuimción  de  treinta  y  cinco  días,  en  que  des- 
truyó más  de  doscientas  casas,  y  con  una  ba- 
ja de  más  de  100  'muertos,  en  su  mayor  par- 
te por  efecto  del  clima.  Los  Maldonado  me- 
recieron bien  de  la  _patria.  y  es  debido  agre- 
gar que  en  las  filas  de  Eehagar^y  prestó  muy 
buenos  servicios  el  teniente  coronel  D.  Aie- 
jardiro  García.  En  lo  sucesivo  el  enemigo  s^ 
limitó  á  continuar  desde  Frontera  el  bloqueo 
íde  San  Juan  Bautista;  y  tampoco  de  esta  se- 
gunda invasión  de  que  acabo  de  hablar,  hallo 
mención  alguna  en  sus  partes.  (162) 

Mucho  después  de  escrito  lo  anterior,  re- 
cibo de  un  vecino  de  San  Juan  Bautista,  D. 
M.  Ruiz  de  la  Peña,  noticias  más  pormenori- 
zadas acerca  de  esta  segunda  expedición  del 
enemigo.     Según  ellas,  el  15  de  Junio,  los  bu- 


(162)  Las  noticias  que  aquí  doy  son  tomadas 
de  un.  opúsculo  1  ir  preso  en  Vera  cruz  en  1,847. 
bajo  ed  título  de  "Relación  histórica  de  la  se- 
gunda invasión  que  hicieron  los  americanos 
en  Tabasco,  y  de  la  conducta  que  observó  en 
ella  el  comandante  general  de  aquel  Estado, 
D.  Domingo  Bchagaray." 
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qu66  norte-americanos  eá  uiuiido  del  comodoro 
O.  H.  Perry,  subieron  hasta  Acachapan,  don- 
dtí  había  algunas  fuer/as  cívicas,  que,  cono- 
ciendo su  insufíciencia,  se  retiraron  despn6é 
de  disparar  algunos  tiros.  Pll  20,  parte  de  la 
fuerza  enemiga  desembarcó  en  el  punto  llama- 
do de  Fabre,  y  nuestras  avanzadas  se  retira- 
ron &  la  capital  del  Estado.  Se  veían  desílr* 
ella  &  las  nueve  de  la  mañana  dos  mAstfles 
y  el  humo  de  los  vapores.  A  e«o  de  las  on 
ce,  las  tropas  que  guarnecían  el  fortín  le  aban- 
donaron después  de  algún  fuego,  y  los  buque»* 
invasores  avanzaron  hasta  ponerse'  frente  á 
la  ciudad,  haciendo  algunos  dls.paros  de  ar- 
^tUliera.  Las  tropas  mexicanas  siguieron  en 
dispersión  hasta  Tamulté,  y  el  vecindario  em- 
pezó Á  emigrar.  El  invasor  contó  esa.  mañana 
entre  «us  muertos  A  un  hijo  deíl  comodoro. Pe- 
rry.  Al  mando  de  éste  llegaron  6.  San  Juan 
Bautista  á  ^as  cuatro  y  media  de  la  tarde,  las 
tropas  desembarcadas  consistentes  en  1^20i) 
(hombres,  «marinos  en  gran  parte,  con  10  pie- 
zas de  artiUería.  La  escuadra  se  componía  de 
lo.5i  vaipores  norte-americanos  '*Spit  Pire," 
**iScorpion,"  "Scotch,"  la  bombardera  *'Btna,'\ 
eoñ  una  pieza  de  á  80,  y  un.  bergantín-goileta: 
lljion,  además,  armados  en  íiuerra,  los  vapore*^ 

• 

mexicanos  apresados  "Tabasqueño."  "Petrita" 
y  "Neptuno,"  el  bergantín-golí^ta  "Bonita/'  eft 
pailebot  "Amado*'  y  varias  cañoneras  peque- 
ñas. La  corbeta  "Missifislppi,"  fi,  causa  de  du 
mucho  calado,  quedó  fuera  de  la  barra,  y  por 
estar  el  río  muy  bajo  no  habían  podido  pasar 
de  Acachapan  otros  buques. 


rr- 
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El  yecindario  de  San  Juají  Bautista  emigró 
caisi  pbT  completo,  j  desde  el  día  si£;uiente  se 
escasearon,  los  víveres  á  la  fuerza  invasora, 
comipuesta  en  mucha  parte  de  gente  eolectlela 
dada  &  la  embriaguez  y  al  desorden.     Má/S  ái 
ía  mitad  de  ella  fué  reembarcada  á  los  dos  6 
tres  días  por  Perry,  quien  hizo  nombramiento 
de.  gobernador  y  procuró  calmar  los  ánimos. 
Algunas  guerrillas  mexicanas  se  acercaban  de 
noche  á  los  alrededores  de  la  ciudad,  disparan- 
do sobre  ella  sus  armas.     Ed  21  y  el  22  se  au- 
sentaron Perry  y  las  tropas  suyas  restantes^ 
no  quedando  en  la  pffiaza  sino  unos  150  hom- 
bres.    El  25    hubo    entre    30  de    ellos    y    co- 
sa de  50  cívicos  un  combate  de  -que  resultaron 
3  muertos  y  6  heridas  por  ambas  partes.     El 
29  los  buques  arrojaron   algunas  bombas   so- 
bte  los  pueblos  inmediatos,  y  en  la  tarde  el 
gobernador  mandó  i«ncendiar  80  casas  del  ba- 
rrio  de   Esquipulas,   siendo   incendiadas   tam- 
bién é.  otro  día,  30  casas  del  barrio  de  la  Con- 
cepción.    Trajo  un  vapor  200  hombres  al  go- 
bernador, y  éste  expidió  un  bando  para   qu^> 
volviei'an  las  familias  á   la   ciudad,   ofrecién 
deles  libertades  y  garantías  y  amenazando  con 
la  i)érdida  de  sus  propiedades  &  quienes  en  el 
término  de  diez  días  no  se  presentaran  &  re- 
clamarlas.   Por  Tamulté  hubo  algún  encuentro 
de  que  sacó  2  muertos  y  6'  heridos  el  enemigo. 
r>e  más  forman  refriega  el  12  de  Julio  fueron 
teatro  las    cercanías   del    cementerio    de    San 
Juan  Bautista,  pues  hasta  alguna  pieza  de  ar- 
tillería jugó  en  ella;  y  en  la  tarde  se  mandó 
incendiar  las  casas  del  Calvario  y  de  las  ca- 
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lies,  adyacentes.  Después  C^e  idas  y  vuefóas 
de  un  vapor,  del  17  al  20  de.  Julio,  y  de  pasos 
y  representaciones  de  las  casas  de  comercio 
y  de  ios  cónsules  extranjeros,  el  21  hubo  jun- 
ta dé  oficiales  y  se  resolvió  la  retirada,  de 
que  se  envió  aviso  4  las  autoridades  del  Es- 
tado. A  Olas  seis  de  la  mañana  del  22  empezó 
é.  embarcar  el  enemigo  su  artillería  y  pertre- 
chos, y  á  las  once  y  media  se  alejó  río  abajo 
la  escuadm,  volviendo  á  la  ciudad  él  general 
Echagaray  y  unos  300  hombres  suyos  en  el  res- 
to del  día. 

Los  norte-americanos  se  retiraron  por  la  vi- 
3)lia  de  Gruadalupe  de  la  Frontera,  donde  algU: 
na  parte  de  ellos .  permaneció  hasta  la  cele- 
bracjón  del  tratado  de  Guadalupe.  Aún  exis 
ten  en  San  Juan  Bautista  las  ruinas  de  mu- 
chas de  Isi»  casas  incendiadas  por  los  invaso- 
res. Ira  llamada  de  Sentmanan,  convertida  en 
depósito,  de  pólvora,  fué  volada  en  aqueHüos 
días,  y  se  ven  todavía  sus  restos  en  el  barrio  de 
Esquipulas. 

Dada  esta  ojeada  retrospectiva,  volvamos 
ai  centro  4e  las  operaciones,  ó  sea  al  Valle  de 
México, 

Ocupada  la  capital  4e  la  jRQpiibllc.a,  la  masa 
principal  del  ejército  .lnyfi,§;<>r  quedó  «iquí,^eA 
inacción  casi  absoluta  durante  el  resto  der  la 
campan^;  al  principio  á  causa  de  su  exigüi- 
dad, y  más  tarde,  por  la  idea  predominante  en 
Scott,,de  permitir  y  aun  favorecer  la  consoli- 
dación del  puevo  gobierno  mexicano,  con  cuya 
buena  vofliuntad  contaba  para  la  celebración 
del  tratado  de  paz.     Tal  Idea  empezó  &  mani- 
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festajnse  desde  Octabre,  pues,  habiéndose  creí- 
do aquí  erróneamente  qne  Taylor  tenía  orden 
de  ayanzar  con  sns  .fuerzas  &  San  Luis  Potosí, 
el  comandante  én  jefe  le  escribió  encariñán- 
dole   que    amagáira    ni    inquietara    &    Qtleró- 
taro,   centro  de  la  nueva  administración.     Él 
propio  comandante,  &  fines    del    citado    mes, 
anunciaba  &  su  gobierno  que  ocuparía  &  Atlix- 
co   en  el  Bstado  de  Puebla,   á  Toluca  en  el 
de  México,  y  Qcaso  también  &*Orizaba  en  el 
de  Veracruz.    Por  último,  con  fecha  27  de  No- 
viembre agregaba  que,  á  la  llegada  del  exc% 
dente  de  los  refuerzos  de  Butler  y  Pattecson^ 
después    de   guarnecidos   lofl   princifaíes   pun- 
tos de,  la  línea  de  Veracruz  á,  México,  enviaría 
expediciones  militares  que  sin  tocar  en   Que- 
rétaro,  si   había   alguna,  probabilidad   de  tra- 
tado,  ocuparan  fl^os   distritos   mineros   de   Za- 
catecas y  San  Luis  Potosí.    De  estos  planes  só- 
lo se  realizó  el  de  la  ocupación  míls  Ó  menos 
permanente  de  Atlixco,  Drizaba  y  Toluca,  sin 
que  fuerza  alguna  de  consideración  llegara  ft 
avanzar  con  destino  al  interior. 

Creo  haber  ya  dicho  que  desde  mediados  de 
Octubre  el  cuartel  general  dictó  órdenes,  antes 
recibidas  directamente  de  Washington  por  lo?í 
jefes  de  los  refuerzos,  para  guarnecer  los  pun- 
tos del  camino  militar  de  Veracruz  al  cen- 
tro. Scott  designaba  los  puntos  y  fijaba  la 
fuerza  que  debía  quedar  en  los  principales 
de  ello?,  y  que  resipecto  de  ninguno  bajaba 
de  500  hombres,  ascendiendo  á  1,000  en  algu- 
nos; lo  cual!'  viene  en  apoyo  de  •  i  c&lcn»lo  de  la 
fr.erza  total  invasora  en  el  Oriente  y  el'  cen- 
tro ft  fines  áó  Diciembre  de  1,847. 
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Én   los    íUtimos  días    de   Octubre   9ali6    d& 
México  para  Yeracruz  una  fuerte  columna  de 
trapa  escoltando  un  tren  de  carros  para  traer 
yestuario  y  municiones.     En  este  primer  con- 
voy partieron   muchos  Jefes  y  oficiales  heri- 
dos 6  enfermos,  y  entre  eilos  el  general  Qult- 
maa,  quedando  de  gobernador  de  lúa  capital  on 
lugar  suyo  el  general  Perslfor  Smlth,  y  disol- 
viéndose la  división  de  •  voluntarios  de  aiquei 
mayor  general,  cuyos  cuerpos  se  refundieron 
e^  las  divisiones  la.  y  2a.  de  regulares.     Dos 
6  tres   meses  después,   á  consecuencia  de  la 
discordia  que  estalló  entre  Scott  y  algunos  de 
sus  principaflies  compañeros  de  armas,  se  lle- 
gó &  carecer  aquí  de  mayores  generales,  es- 
tando arrestados  Worth  y  Pillow  y  babiéndo- 
«.í  trasladado  Twlggs  á  Veracruz,  donde  fun- 
gía de  gobernador;  y  las  tres  divisiones  exis- 
tentes del  Drimitivo  ejército  invasor  de  Orien- 
te fueron  convertidas  en  tres  brigadas  al  man- 
do de  los  generales  Smitb  y  Cadwalader  y  del  - 
coronel  Riley.     Gran  parte  de  la  brigada  de 
Cadwalader  fué  enviada  á  Toluc^,  á  colectar 
las  contribuciones  impuestas  al  Estado  de  Mé- 
xico, y  otro  destacdmento  se  dirigió  á  Cuer- 
nas acá  á;  hacer  igualmente  efectivo  el  cobro 
de    contribuciones.      Siguieron    de    guarniíción 
en   México  las  brigadas  de  Smith  y   Riley,   y 
las  grandes  divisiones  de  voluntarios  de  Bu- 
tler  y  Patterson.     La  brigada  Rilliey  se  alojó 
en  Tacubaya,  la  división  de  Patterson  en  San 
Ángel,  y  parte  de  üa  de  Butlea*  en.  Molino  del 
Rey;  permaneciendo  el  resto  de  las  fuerzas  eo 
la  ciudftd. 
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No  obstante  la«  observaicáones  <i\ke  en  opues- 
to  sentido  respecto  de  impiiestos  y  expoliacio- 
nes había  estado  dirigiendo  Scott  6,  su  i^obier- 
no,  las  ultimas  órdenes  de  éste  üe  apremiaban 
á.  continuar  más  severamente  la  guerra  y  &  Im- 
poner fuertes  contribuciones  militares.     Se  le 
decía  oiiciaimente  que  el  ejército  .debía  vivir 
sobre  el  país,  y  que  éste  sería  el    iiedio  m&s  eñ- 
caz  de  que  las  clases  a/comodadas  y  producto- 
ras se  empeñaran  activamente  en  la  termina- 
ción de  la  guerra.    £n  virtud  de  tales  órdenes, 
Scott  prohibió  desde  (Luego  el  pago-  de  rentas 
de  edificios  públicos  ó  particulares  ocupados 
pór  el  ejército;  y  con  fecha  15  de  Diciembre, 
ep  su  orden  general  número  376,  declaró  que 
el    país   seguiría   militarmente   ocupado  hasta 
que  pidiera  la  paz;  abolió* los  estancos  com.) 
el   del   tabaco;   prohibió   el  pago  oe  contribu- 
ciones Éb  las  autoridades   mexicanas,  y   anun- 
ció nueva  tarifa  de  impuesto^    que    deberían 
satisfacerse  all  invasor.     La  orden  general  del 
mismo  jefci  número  395,  de  31  de  Diciembre, 
fijó  las  nuevas  contribuciones,  y  para  colectar 
una  parte  de  las  impuestas  al  oro  y  la  plata, 
fué  enviado  &  Pachuca  el  9o.  regimiento  de  in 
fantería  á  las  órdenes  del  coronel  Withers. 

Con  análogo  objeto  de  recaudar  impuestos, 
y  también  paPa  activar  la  persecución  á.  las 
guerrillas,  salió  de  Veracruz  en  Enero,  á  ocu- 
par á  Drizaba  y  Córdoba,  una  sección  de  los 
refuerzos  recién  llegados,  puesta  al  mando  del 
coronel  Bankhead;  i)ero  se  le  anticipó  eü  gene- 
ral Lañe,  salido  de  México  el  18  de  Enero  con 
350  hombres  de  caballería  entre  riffleros,  dra- 


352 


goneci  7  '^rangers*'  téjanos,  y  t)ne  aranzd  has- 
la  Tehuacftn  con  ánimo  de  aprehender  &  San- 
ta-Anna,  ocupando  &  sn  regreso  las  citadas 
ciudades  de  Orizaba  y  Córdoba,  donde  no  ha- 
lló la  menor  resistencia.  En  Orizaba  se  apo- 
deró de  algunos  almacenes  del  Estado,  cuyas 
existencias  4e  tabaco  fueron  vendidas.  Sa- 
liendo de  Córdoba  y  Orizaba,  reoenpadas  po- 
cos días  después  i)or  la  sección  de  Bankhead 
procedente  de  Veracruz,  la  de  Lañe  regresó* 
&  Puebla,  y  en  seguida  &  México  por  Tlaxcafla. 
encontrando  y  deiTotando  á  la  guerrilla  del 
coroiiel  Falcón  en  San  Juan.  Teotihuac&n. 

VoilTió  &  salir  de  México  Lañe  el  17  de  Fe-  * 
brero  (1,848)  dirigiéndose  por  caminos  extra- 
viados, con  400  hombres  entre  di'agones,  rifle- 
ros y  "rangers,"  so\>re  Tulancingo,  donde  es- 
peraba sorprender  á  .Taranta.  Llegó  éQ  22  & 
dicho  punto,  del  queJarauta  habla  salido  tres 
días  antes,  y  qué  algún  otro  jefe  de  guenilla 
evacuó  á  última  hora.  Súpose  6,  poco  que  el 
primero  se  había  situado  en.  Zacualtfpan,  y 
s^  dirigió  allí  Lañe,  sorprendiendo  é  invadien- 
do la  localidad  el  25  aA  amanecer.  Los  téjanos 
entraron  á  galope,  recibiendo  el  fuego  de  un 
cuartel  de  los  suburbios,  y  trabaron  combate 
con  la  fuerza  nuestra  existente  en  la  plaza. 
Los  dragones  y  rifleros  del  mayor ^Polk  lle- 
garon entretanto  y 'se  posesionaron  del  cuar- 
tel. La  lucha  se  prolongó  en  las  calles,  y  las 
guerrillas  tuvieron  que  huir  después  de  pejr- 
der  120  hombres,  según  Rlpley,  y  sin  mfta 
baja  de  parte  defl  enemigo  que  6  heridos  en  ex- 
presión del  mismo  autor,  lo  cual  nos  hacer  re- 
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cordar  involuntariaiuente  las  hazañas  de  Gvi- 
lUrer.    ^Ehitiendo  que  aKÍ  perecW,   abriétitlófié' 
paao,  el  Pack^  Iiiartíness,  atiti^o  c^ñélal  da^l*s- 
ta  de  peconocido  valor,  y  •compañero  de  Ja-" 
rauta.    M  caserío  fué  incendiado  y  ** varios  ex-" 
céflO»-«gre¿a    ell    historiador   norteamericano 
ya  citado— »e  cometieron  por  las  tropas  én*áfe^ 
sorden,  sin  ser  muy  vigorosamente  vepriíhidos  ' 
y  dando  amplio  margen  &  las  amargas  t] ne- 
jas  del   vecindario."     Lañe  volvió   á   MéxSco 
el  lo.  de  Marzo.     Toluca,  Pa chuca  y  Cnerna- 
vaca  habían  sido  ya  ocupadlas. 

Incidentalmente  he  hablado  de  la  tentativa' ' 
hecflia  por  ed  enemigo  para  apoderarse  de  lá  ' 
persona  de  San|:a-Anna,  y  voy  &  dar  aqaí  al- 
gunos t>ormeínore8.  Lcané,  repito,  salió  de  'M.é- 
xieo  }mlcIb.  Puebla  con  350  caballos,  eV  18  de  ' 
Hnero,  A  purgar  de  guerrillas  los  caminos,  y, 
sabedor  de  que  nuestro  ex-presidente  residía 
en  TehUiacán,  avanzó  de  Puebla  hacia  aquel 
rumbo  durante  la  noche  del  21;  ocupó  dos 
ginindes  haciendas  encerrando  &  propietarios- 
y  mozos  para  que  nadie  pudiera  dar  noticia  de 
su  movimiento,  y  oculLtó  en  ellas  á  su  gente, 
qu^  volvió  á  ponerse  en  marcha  hacia  Tehua- 
eán  el  22  en  la  tarde.  A  poco  andar  encontró 
Lañe  un  coche  con  10  ó  12  hombres  de  escolta, 
&  quienes  quiso  desarmar  y  aprehender,  Qo  mi«- 
mc  que  al  viajero  que  venía  en  el  carruaje; 
pero  como  dicho  viajero  exhibió  salvo-comducr 
to  del  general  Smith,  se  le  permitió  prose- 
guir su  marcha  "con  todo"  y  escolta.  Lahé 
tomó  por  ftsperos  y  escusados  senderos,  y  des- 
pués de  caminar  diez  ó  doce  leguas,  llegó  h 
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l'^hi^i^f^n  el  ^t  al  Anaanecer.     La  «ección  á^ 

rlílero*  y  dragones  <ie  Polk,  ocup^íla^'^íiitra- 
tía»,  y  salidas  dé  ía  ciudad,  y  los  '*raiigers"  con 
el  ..coroqeü,  Hay^i  la  InyadierpB  rápi^^^mea^e. 
Pei:9  ^?tiita-/^niia  Uabía  ^idp  opa  .opoctioiUdftü 
ayi8a<^€f  por  aJgUBO  de  los  hombre^^  de,  .^  e^: 
cQlia  ígrxiJpa  citada  y  que  le  fué  enyi^^k)  por  el 
viajero  díe4  coche.  Apenas  .tuívo  tiejpapo  de  po- 
nerse .^  salvo  con  su  familia,  y  una  ^Siaolta 
no  niuy  numerosa,  -dejando '  todp^  sus  Do^uebleci 
y  equipajes.  "Estos— dice  Ripley — cqb  excep- 
ci^4;\  del  guardarropa  de  su  esposa,,  fueroa  sa- 
q^ieajáos  por.  las  tropas." , .  (163)       .       , . .  •   ^  . 

^a  Y^era,  O  s,ea  e^  22    de    E^erq^;  ^a9.t«L-. 
Aun^  .habla  firii^adp,'  ^  Tehuací^n  ..wa.  cosql^^ 
nicaqlOn;  dárigida   al    gobierno  de    Qu-e^étaro, 
soj^cit^ndo    pasaporte   para    expatriarse.      En 


■^-»i 


i(163)  En  la  comunicación  que  sob^., este  in- 
ciden t^  dirigió  Santa- Ann^  atl  gobierno,  dice 
que  ¡tuvo,  aviso  de  la  excursióii  de  Lañe  dos  ho- 
ras antes  de.sti  llegada,  y, qv^e  fue  á  refugiarse 
á'Tootitl^  del  Capaíno,  donde  había,  alguüa 
fupl-s^,  jdej  Estado  de.Oaxaca.  •  "Mis  perseírui- 
d^ij^^agrega— forjaron,  las  puertas  de  mi  ha- 
bitac,i,óri.  y  nie  buscaron  cou .  extraordinario 
en¿j>epo,'  haciéndolo  después  en  diversas  ca- 
sas: 1^  mayor  parte  de  mi  equipaje  f ué  d^íS- 
trozado,. por  los  soldados,  invasoresí  y  sus  jo- 
fes  ^e  llevaron  mi  plata  labrada,  -dos  ba&ton^s, 
U9,uni^ornie  fluevo,  y  .otras  cosas  de  mencw  va- 
lor,, ^fiegún  1^0' me  ha  avisado"— SantarAnna -dil- 
jfN  vayias  veces  ^qvie  había  sido  deudor.  íl  ü. 
Miguel  Mosso  del  aviso  del  movimiento  de 
Lañe. 
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tal  cornTiiiieaciÓn  decía,  entre  otras  cosas:  ''víc- 

tima  una  vez  más  deJ  furor  de  lias  pasiones, 
perseguido  par  éstas  sin  piedad,  para  mí  es  ca 
si  indudable  que  mi  infortunio  se  extiende 
husta  verme  privado  del  consuelo  que  el  hom- 
bre tiene  de  morir~y  ser  «epultíido  en  la  tíerra 
de  sus  padres,  aunque  la  he  regado  con  mi 
sangre  y  he  pelieado  para  tener  patria."  La 
re»olu<íi6n  dé  Santa-A  nna  debió  ser  vista  cqw 
agrado  por  e(l  gobierno  mexlcaaio,  conyencldo 
de  la  necesidad  de  celeb¡par  la  paz,  que  aquel 
amargamente  censuraba;  y* por  el  invasor,  que 
se  des^embarazaba  así  del  más  atítivo  y  pode- 
roso de  los  defensores  de  México.  (164)  Fué- 
ronle,  pues,  enviados  el  pasaporte  del  gobier- 
no y  un  salvo-conducito  de  Butler,  jefe  del  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  en  esos  días,  con 
cuyos  documentos  y  una  escolta  de  tropas  me- 
xicanas y  norte-aimericanas,  se  dirigió  Santa- 
Aina  A  la  barra  de  la^^Vntigua,  embarcándose 
allí  el  5  de  Abril  en  el  bergantín  español  "Pe- 
pita"  con  destino  á  Jamai-M.   {l^'u})     Al   pisar 


(164)  Con  feeha  lo.  de  Noviembre  (1,847 > 
í<anta-Anna  había  dirigido  una  comunicación 
al  gobierno  de  Querétaro,  pretendiendo  con- 
servar derechos  &  la  presidencia  y  negando 
ú  dieha  autoridad  el  de  haberle  quitado  el 
n'ando  del  ejército.  El  ministro  B.  Luis  de 
la  Hosa  le  contestó  lo  que  era  del  caso.  Los 
pnrtidvíjrios  de  Ranta-Anna,  antes  y  después, 
Ir.trigaron  y  se  movieron  en  Querétaro  y  otras 
partes,  pero  sin  resultado  alguno  favorable. 

(165)  Lerdo  de  Tejada.  "Apuntes  históricos 
de  VeracTüz." 
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el  buque,  debe  habérsele  aparecido  en  el  ee- 
Ipejo  de  la  memarla,  Ja  sombra  del  Libertador 
Ilurbide,  protector  su^  o,  por  él  derrocado  del 
ticno,  y  que  veinticinco  añoe  atrás,  salía  por 
aquella  miama  barra  expulso  y  maldito  de  la 
Ilación  &  quien  su  genij'  y  espada  dieron  ser. 
•El  derrocador  del  héroe  de  Iguala  tomaba  aho- 
ra, ¿r  semejanza  ¿;uya,  el  camino  del  destie- 
rro; y  México,  que  había  inmolado  á  su  Li- 
bertadoír,  pagaba  así  al  presiente  los  sei"vicios 
de  Santa- Auna,  después  de  haber  depuesto  las 
ai  mas  para  recibir  la  ley  dtl  invasor  extran- 
jero... No  son  raros  *en  la  historia  semejantes 
cesos  providenciales  de  exp'adón  de  los  hom- 
bres y  de  los  pueblos. 

Al  consignan*  aquí  la  desapariiión  de  Santa- 
Ai  na,  creo  de  justicia  insertar  él  juicio  que 
de  él  .y  de  su  conducta  militar  ^r  x>olítica,  for- 
mé el  historiador  norte-americano  Ripley,  ins- 
truido oficial  del  ej(^rcit<^de  Scott:  (168) 

"En  ninguna  de  las  muchas  vicisitudes  de  la 
extraordinairia  vida  de  Santa-Auna  hubo  In- 
cidentes más  notable®,  mi  desplegé  éi  en  pro- 
porcién  mayor  su  energía  y  talento  de  prefpa- 
racién,  que  en  la  campaña  de  México.  Había 
vuelto  del  destierro  &  su  país,  siendo  safludado 
como  defensor  suyo;  había  levantado  un  ejér- 
cito numej"08o  y  perdídole  en  la  Angostura: 
había  sofocado  una  revolución  en  la  capital 
y  formado  otro  ejército,  deshecho  ante  el  asal 
tx>  de   los   invasores    á    las    líneas   de   Cerro - 


(166)  "The  War  with  México,"  Tomo  II,  pA- 

crista  511. 


^ 

357 


Gordo.  Acusado  y  proscripto,  había,  sin  em- 
bargo, cooaervado  el  poder,  recobrado  parcial 
meii'te  su  i)Oi)íularid«>d  y  levantaclo  otra  vez 
nuevo  ejército,  el  más  grande  en  campaña  eu 
México  de«de  la  coiiiquista  española;  habta 
fortlíicado  la  capital  y  defeiidídola  con  la  in- 
triga y  la<s  anmas  ba^ta  que  fué  imx>osible  to- 
da defensa.  Aún  mantenía  el  campo  del  mo- 
do que  iKKlía,  y,  al  cabo,  dio  término  en  Hua- 
mautla  á.  sus  opei^aciones. 

"Raffias  vt^ces  tan  continuada  adversa  suer- 
te ba  sido  el  resultado  de  los  esfuerzo^  de  un 
hombre  tan  liébil  co>mo  Santa-Anna.  Si  un 
jefe  de  táíU  extensa  capacidad  como  la  suya 
y  con  su  perfecto  conoci/miento  de  los  recur- 
sos de  México,  se  hubiera  hallado  al  frente 
do  buenas  tropas,  no  habría  podido  ser  du- 
doso el  resultado  de  sus  operaciones.  Pero 
el  espíritu  de  las  tropas  no  estaba  en  relación 
con  el  talento  del  comandante.  Faltaba  Ja 
fuerza  mora';  y,  debilitada  y  deshecha  como 
h4»bíá  sido  en  las  innumerables  revoluciones 
de  México  y  en  las  batallas  de  Palo- Alto,  Re- 
saca y  Monterrey,  antes  de  que  Santa-Anna 
comenzara  sus  operaciones,  los  esfuerzos  de 
epté  Jefe  en  el  campo  no  son*  comparableó  & 
sil?  esfuerzos  en  el  gabinete.  No  puede  n»>- 
í?nrse,  en  verdad,  i>or  n'nguno  de  los  amigos 
de  Santa-Aíma,  que,  con  toda  su  habilidad, 
hay  que  descub'rir  en  el  conjunto  de  sus  opern- 
c^ones  militg^rs  positivas,  en  los  momentos  de 
«uprema  crisis  del  combare,  .  na  instabilidad 
de  designio  6  propósito  que  nunca  dejará  d=» 
arruinar  á   cualquier   general  que,   x>o^   g^^^- 
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de  que  sea  »u  talento,  no  cuente  con  troims 
ya  excelentes  de  suyo.  Jamás  un  general  que 
olma  asi,  iusplró  sentlmlenloá  de  valor,  ni  In 
dujo  &  conducirse  bizarramente.  Pero  la  mag 
nitud  de  los  planes  de  Santa- Anna,  la  eele- 
ridad  de  sus  marchas  y  la  habilidad  de  su 
intrigante  diploonacla,  le  hacen  acreedor  íl  la 
fama,  no  obstante  sus  faltas  y  lo  vicioso  de 
su  caríleter  moral." 

Tal  fué,  podemos  decir,  la  opinión  del  en  o 
migo  actiica  del  homb:e  a  quien,  cualesquie- 
ra que  hayan  sido  ?iis  errores  y  faltas,  la  his- 
toria colocará  en  el  honroso  puesto  de  prinieT- 
batallador  de  México  en  la  campaña  de  1,84'j 
é.  1,848. 

Demos  ahora  un  vistazo  íl  lo  que  pasaba  en 
la  Baj,a-Califomla  y  en  nuestras  costas  del 
Pacífico. 

iSe  ha  visto  en  el  capítulo  XI  de  esta  obra, 
que  al  riegresar  el  general  Keamay  fi,  los  Esta- 
dos Unidos,  el  coronel  Masón  quedé  'estableci- 
do en  la  Alta  California,  é  intentaba  ocupar 
la  Baja.  Una  sectíién  del  regimiento  de  Vo- 
luntarioe  de  Nueva  York  con  el  teniente  coro- 
nel Beltan,  se  posesioné,  efectivamente,  deyLi 
Paz,  y  permanecié  allí  algunos  meses  sin  »er 
n?olestada. 

A  pnincipios  de  Octubre  de  1,847,  el  como- 
doro Shubrick  empezé  &  tomar  "".ierpoelclones 
pora  apoderarse  de  los  principales  puertos 
nuestros,  más  al  Sur,  en  las  costas  del  Paclñ- 
co:  intentando  obrar  desde  luego  contra  Masía- 
tlAn  para  haceir  allí  efectivo  el  cobro  de  loa 
impuestos  recientemente  decretados.  Sallé  d? 
Monterrey  de  California,  contando  con  agregar 
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a  su  expedición  la  fuerza  de  Beltou  que  gUAi'- 
üecía  La  Paz,  y  los  buques  "Congress"  y 
'*Portsmoiijth"  con  qoie  expediciónaba  el  ca- 
l'.itán  Lava'lleftte.  Pero  el  estado  de  cosas  en 
li  Bája-Californla,  no  sólo  no  le  peirmltJÓ  re- 
tirar la  guarnición  de  La  Paz,  sino  qué  le  obli- 
ga &  dejar  en  San  José  un  destacamento  d-. 
25  bombines.  Tampoco  pudo  reunir&e  deédó 
fiuego  con  Lavallette  y  sus  dos  buques,  que  ex- 
pedición aban  en  el  golfo  de  California,  y'  lUe, 
después  de  apresar  alí^una  embarcación  me^ 
cante,  anclaron  á  la  vista  de  Guaymas  el  i6 
de  Octubre,  entrando  en  el  puerto  el  19  é  Ul- 
timando rendición  al  coronel  Cimpnzsrtió  qdfe 
allí  mandaba.  Este  jefe  pidió  plaíso  de  algii- 
nas  horas  para  decidirpe,  y  las  empleó  en'  éVa- 
oiar  la  ciudad  é  internarse  con  su  fuet;za  y 
toda  la  artillería.  Bl  20,  después  de  uil  caflo- 
neó  de  tras  cuartos  de  hora,  no  contestado. 
Laviallette  ocupó  la  localidad;  hizo  destruir 
en  ella  las  fortifi(faciones,  reglamentó  eí  ¿Ó- 
bro  de  impuestos,  dejó  aJ  "Portsmouth"  vigi- 
lando el  puerto,  y  en  el  "Oongress"  se  retiró 
íl  reunirse  con  la  escuadra,  ^ue  halló  én  San 
José. 

Salieron  de  é^te  últímo  punto  el  8  de  No- 
viemhTo  los  buques  **Inde.pendence,"  "tjon- 
í?ress"  y  "tíyane"  al  mando  de  Shubrick,  so- 
bre Mnzatlíln,  en  cuya  rada  ajicflaron"  el  10 
en  la  tarde,  intimandjo  a  otro  día  rendición  al 
coronel  TéMez.  '  Hizo  pedazos  éste  la  comuni- 
caciófa  de  Shubrlck  y  no  quiso  ni  recibir  ft 
ÍÍU&  enviados;  enterró  sus  pieziiS  de  artillerta 
y  municiones,  evacuó  la  ciudad  y  oe  retiró  !l 
Palos  Prietos.     A  la  una  de  lá  tarde  defií  11 
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desemarbacarou  tropas  enemigas  y  ocupanra 
la  cl'uda'd  con  arreglo  á,  udí  c'ouveuio  firmado 
por  las  autoridades  civiles.  Mazatl^  fué 
«ccp«ervado  por  \as  fuerzas  navales  norte-ame- 
r!)canas,  ao  ób^^-tante  Jas  liostllidades  del  coro 
nel  Téllez,  hasita  fines  de  liiarzo,  <iue  r^ibió 
Shubrick  noticia  ¿flclall  del  armisticio. 

Entretantjo,  Mulejé,  en  la  playa  oriental  de 
Id  Baja-Oalifomia.  había  fiido  bombardeada 
A  principios  de  Octubre,  ixxr  el  bu<i'Ue  "Dale** 
a'  mando  de  Selfridge,  quie-n^  después  de  de 
«embarcar  alguna  tropa  y  de  derpptar  con  eila 
t  lae  guerrillas  m^  cercanas,  se  retiró  hacia 
|ja  Paz.  Las  fuerzas  mexicanaiS  que  babían 
ido  on^aniz&ndosie  al  mando  de  Pineda^  ataca- 
ren &  las  guarniíciones  norte-americanas  do 
la  Paz  y  8an  José.  La  del  primero  de  estos 
puutos,  &  las  órdenes  del  teniente  coronel  Bel- 
.¡ton,  fué  acometida  el  16  de  Noviembre  por 
unos  300  hoimbres  que,  el-bden  recíhazados  do 
pronto,  aiguieron  asediando  la  plaza  hasta  el 
8  de  Diciembre  que  llegó  el  "CJyane"  y  los 
<>bligó  &  retirarse.  San  José,  al  mando  á*ú 
teniente  Heywood,  fué  igualmente  embestí- 
dp  del  19  al  21  de  Noviembre,  debiendo  el  ene- 
ni!^  su  salTación  d.  la  lliegada  de  dos  bu- 
queci^  .Durante  dicho  mes,  la  giJ^amlclón  de 
Ouaymas.  fué  muy  hostilizada  de  las  guerrillas 
qu£-  se  habían  reunfdo  &  inmediaciones  de  la 
ciudad:  eJ  comandaate  Sélfridge  deeeonbared 
un  destacamento  de  65  marinos,  fué  ctm  ellos 
&  atacaríais,  y  resultó  herido.  En  Enero  si- 
guiente, algíin  d'estaicaiuento  de  los  buques 
^'Lexington"  y"  Whiton"  desembarcó  en  San 
Blas  y  se  «ivoderó  de  un  bote  y  de  unos  cuan- 
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t06  ca£k>nes   antiqumimofi;  piTo  el  expresado 
puerto  no  fué  conservado  por  el  enemigo. 

De&^e  fines  del  citado  Enero  las  fuerzas  me- 
xlcanas  volvieron  á  asnagar  &  las  guarnicionaos 
eijemlgas  en  loe  prin*eipal€s  puntos  de  la  Baja- 
California.  El  nuevo  asedio  de  San  José  em- 
pezó el  22,  cayendo  prisljoneros  8  norte-ame- 
r])cano6  que  se  habían  alejado  de  la  poblacién. 
Kl  fuego  de  las  guenrrüllas  duró  desde  el  4 
de  Febrero  hasta  el  15,  en  que  un  destaca- 
•memíto  del  "Cyane,"  buque  despachado  de  ím 
l'az  por  Shubrick,  desembarcó  á  >as  órdenes 
del  coanandante  Du  Pooit,  hizo  retirar  á  núes 
tra  gente,  y  reforzó  á  la  guarnloión  de  San 
José,  que  sólo  conservaba  ya  su  cuartel,  eá 
tando  el  resto  de  la  localidí»d  en  poder  de  lo^ 
mexicanos.  El  eneml$?o  menciona  una  baja 
«Vya  de  12  h<Mnibres  t;ntre  muertos  y  heridos, 
aparte  de  loe  8  prisloiieroa  arriba  citados.  Du- 
rante el  mes  de  Marzo,  destacamentos  &  las 
óTdenies  del  teniente  coronel  Belton  y  del  co- 
mandante Du  Ptont  recorrieron  diversas  co 
marcas  de  la  Baja-California,  derrotaron  á 
nuestras  gnerrilllas  en  San  Antonio  y  todos 
Si;i3/toe,  y  obligaron  fi,  Pineda  y  algunos  otro» 
ji'fee  á  rendirse;  quedando  én  paz  y  en  poder 
del  enemigo  ambas  Californias  basta  la  terml- 
unción  de  la  guerra,  terminación  de  que  el 
ccironel  Mafilon  no  reclbdó  noticias  en  Monte- 
rrey hasta  Agosto  de  1,848.  (167) 


.  (167)  Así'eetae  noticias  como  las  siguientes, 
ro ilativas  &  Chihuahua,  estAn  tomadas  de  lu 
o  lira  de  Ripley  ya  citada. 

Invasión.— Tomo  11.-46 
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£}jx  materia  de  operaciones  militai*es,  sólo 
me  falta  dar  notíciía  de  lo  acaecido  nuevíimen- 
te  en  el  Estado  de  CliihuaJiua,  donde  se  derra- 
mó, innecesaria,  é  indeibidamente'  por  cierto, 
la  última  sangre  en  la  guerra  de  invasión  de 
Aféxioo.  '    '"  .       ' 

El  general  Price,  qué  babía  quedado  al  fren- 
te de  la  adminl€5tración  norte-americana  de 
Ñu-evo-Méxi-co,  se  propuso  á  principios  de  1,848 
expedicionar  contra  Cliihuahua;  y  el  8  de  Fe- 
brero salió  de  Santa  Fé  con  una  brigada  com- 
puesta de  tr-es  compañías  de  dragones  de  los 
Estados  Unidos,  seis  de  caballería  diel  ^^i-gscu- 
ri,  dos  de  infantería  del  mismo  'Estado,  y 
•cuatro  de  Voluntarios  de  Santa  Fe,  entte  iU: 
f antes  y  de  caballería.  Dos  de  las  expresadas 
cc'mpanías  servían  en  calidad  de  artilleros,  y 
V€  nían  con  esta  fuerza  10  piezas  liberas!  Aun- 
que al  aproximarse  Price  á-  CJhfhuahua,»  íi 
principios  die  iVÍarzo,  se  le  bizo  saber  én  lo  pt*í- 
vaído  la  celebración  del  rratado  de  paz,  no  qui- 
so dar  crédito  á  la  noticia  y  obnpó  él  7  la  ciu- 
dad, evacuada  de  antemano  -jor  el  gobernador 
D.  Ángel  Trias,  que  se  retíró  <>on  la  fuerza 
mVxíicana  á  Santa  Cruz  de  los  feosáles. 

A  la  vista  de  ^ste  ultimo 'punto  llegó  Príce 
ei  9  de  Marzo  con  250  caballos,  y  se  dispus», 
desde  luego  á  atacar  á  Trías,  previa  intima- 
ción ^e  que  se  le  rindiera.  El  ^obéíñaJdor  d3 
ciiliualiua  solicitó  una  tiegua,'  asegurando  al 
jefe  enemigo  ser  ciortas  las  noticias  relativas 
k  la  celebración  del  tratado;  y  Price  suspeii- 
dio  unos  cuantos  días  el  ataqué,  sitiando  en- 
tretanto la  vira  y  enviando  por  su  artillería. 
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No  habléndotle  llegado  la  noticia  oficial  de! 
tratado  y  ai  la  artillería  y  demAs  gente  suyu. 
Price  dispuso  su  ataque  el  16  de  Marzo,  esta- 
bíeeiendo  sus  diez  piezas  en>  dos  baterías  al 
JS  croes  te  y  al/  Oeste  de  la  villa  y  apostando 
sus  tropas  en  otros  puntos  ventajosos.  Rom 
p:éronse  los  fuegos  á  las  diez  y  media  de  Ja 
mañana  y  duraron  cosa  de  una  hora.  Ripley 
djce  que  la  fuerza  de  Trias  consiaba  de  unos 
900  hombres  con  11  piezas  de  artillería.  Kl 
enemigo  entendió  que  era  amagada  su  retn- 
guardia,  y  se  retiró  á  distanicia  (Je  un  cuarto 
de  legua,  lo  cual  h'zo  creer  á»  los  mexicano;* 
t3i  SU  propio  triunífo.  Pero,  desengañado  Pri- 
ce de  que  no  se  le  amagaba  formalmente  por 
la  espalda,  reoeuipó  sus  primeras  posiciones, 
ren^ovó  el  fuego  de  su  artillería,  hizo  á  susr 
dragones  desmontar,  y  emprendió  segundo 
ataque,  prolongado  hasta  que  la  fuerza  nuest 
tra  se  rindió  en  la  noche,  quedando  prisione- 
ros Trias  y  42  oficiales,  y  toda  la  artillería  y 
mujiiciones  en  píJder  de  los  norte-americanos. 
T.os  principales  jefes  fueron  puestos  en  libei'- 
taa  bajo  su  palabra,  y  Price  volvió  con  su 
b'-igada  á  Chihuahua,  donde  permaneció  hasti 
la  llegada  del  aviso  oficial,  de  la  paz.  Tal  es 
la  versión  del  enemigo,  quien  agrega  que  las 
bajas  de  Price  en  Rosales  no  excedieron  d'j 
4  muertos  y  19  heridos. 

Según  la  versión  mí^xioana,  (168)  la  circular 
relativa  'á  la  celebración  del  tfatado  se  reci- 
bió  en   Chihuahua   desde  el   21     de    ^Febrero. 


(108)  "A/puntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra," páigina  397. 
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i^J'rias  66  retiró  de  dicha  capital  con  400  hom- 
l)i'€S  y  8  piezas,  y  reunió  otros  100  hombrías 
•en  Rosales,  donde  tuvo  con  Price  dos  confe- 
rencias el  9  de  Marzo, .sin  lograr  ua  arreiglo, 
porque  el  jefe  enemigo 'alegaba  no  haber  recí 
b'do  noticia  alguna  oñclal  que  conñrma<ra  la 
recibida  por  Trias.  "El  primer  ataque  del  V» 
empezó  6,  las  ocho  de  la  mañana  y  duró  has- 
ta las  doce  y  media',  habiendo  &  esta  hora  re- 
trocedido los  norte  americanos  abandonando 
algunas  piezas  de  artillería,  un  carro  y  otros 
«t'fectos.  Nnetamente  organizado,  y  cqji  me- 
jor conocimiento  del  terreno,  el  enemigo  ata- 
có* segunda  vez  y  tomó  la  villa  al  oscurecer, 
ertregáJidose  á  no  pocos  excesos.  El  general 
Trias  y  el  coronel  JUíStiniani  fueron  bien  tra 
«tados  del  vencedor,  quien  elogió  la  defensa 
y  dejó  &  todos  nuestros  oficiales  su  espada. 
Ni  á  consecuencia  de  la  confirmación  oficial 
■de  la  notida  del  tratado  de  paz,  ni  ante  la 
orden  formal  del  comandante  en  jefe  Butler, 
evacuó  Price  &  G9ii1iuahua  sino  hasta  que  tu- 
vo á  bien  hacerlo. 

Tal  fué  en  la  campaña  de  1,846  &  1,848  el 
último  hecíio  de  armas;  obra  exclusiva  del  ca 
prlcho  de  uno  de'  los  jefes  Invasores,  quien, 
ya  que  no  diera  orédito  al  asjBorto  de  un  mili- 
tar y  funcionario  público  pundonoroso  corno 
Trías  cuando  éste  le  decía  que  se  había  firma- 
do ya  la  paz,  nada  habría  perdido  con  sus- 
pender unos  cuantos  días  m&s  sus  operacio- 
r.es  en  espera  de  que  la  noticia  le  fuera  co- 
municada &  él  mismo  poi  el  cuartel  general, 
librájidose  con  ello  de  la  responsabilidad  de  I 
sangre  Inútilmente  allí  derramada. 
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En  mi  anterior  capítulo  ofrecí  rMumir  l9^i 
tajas  del  enemigo  durante  la  campaña  toda, 
según  su«  propios  datos  citados  en  el  curso 
de  esta  obra.  Hallo  ahora  que,  por  falta  de 
sus  estados  <)fi.cialts  relativos  ft  'as  acciones 
de  Palo-Alto  y  Resaca,  &  los  combates  ex- 
tiamurofi  de  Veracruz  y  á  muchísimos  otros 
hechos  de  armas,  (169)  la  noticia  general  que 
que  ofrecí  tiene  que  ser-  muy  incompleta,  y 
no  puede  dar  idea  siquiera  aproximada  de  la 
"suma  de  tales  bajas.  De  los  datos  oficdale.s 
y  noticias  de  historiadores  del  enemigo,  que 
he  venido  citando,  s61o  tenemos  el  siguiente 
resultado: 
A4Cciones  de  Palo-Alto  y  Resaca,  mueí- 

tos  y  heridos.    . /      166 

^lonteirrey  de  Nuevo  León.    .    .    .    .    .       4SS 

Angostura > 74H 

Chihuahua     y     Nuevo-Méxieo     (primera 

época 88 

California   (primera  época).    .    .    ;    .    .        4i) 

Veracruz 103 

Cerro-Gordo.: .       431 

Valle  de  México 2,7P3 

Refuerzos  de  Cadwalader,  Lally,  etc.    .       174 
Puebla,  Huamantla,  Atlixco  y  Matamo- 
ros        104 

Zacualtip&n 6 

California  y.  Chihuahua  (segunda  época).        43 

» 

Totial 5.101 


(160)  Por  ejemplo,  los  de  TJrrea  y  Canales, 
en  que  el  enemigo  x>eirdl6  mucha  gente,  cuiyo 
número  no  liJlL  i 


/ 
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Con  excei>cí6ii  del  c6niimto  úe  muertos  y  * 
heridos  en  la  Angostura,  Ck?,  "o-Goido  y  Valle 
de  Méxi€o,  no  hallamos  en  los  partes  del  in- 
vasor sino  mención  casual  de  alguna  Craqcióu 
<ie  MUS  pérdidas,  pues  en  casi  todos  aquellos 
documentos  se  refiere  &  estados  no  publica- 
<ios  conjuntamente,  y  que  no  he  podido  pro- 
porcionarme. Operaciones  hay  como  las  de 
lii  Huasteca,  Tabasco  y  Mazatlán,  respexrLo 
de  las  cuales  no  hallo  ni  simple  indicación  de 
las  bajas,  y  éstas,  de  cousisuiente,  para  nadi 
figuran  en  el  resumen  arriba  inserto. 

Afortunadamente,  un  dato  norte-americano, 
que  ignoro  huya  sido  contradicho,  viene  &  dar- 
nos luz  en  el  particular.  En  nno  de  mis  pri- 
meros icapítulos  inserté,  y  ahora  repito,  por 
ser  útilísimo  á  mi  objeto,  el  siguiente  pasaje 
d.>  la  "Revista  de  los  Treinta  anos,"  de  Ren- 
ten, citado  en  la  "Historia  de  los  Estados  Uni- 
c'oo,"  de  Spencer,  continuada  por  Horacio 
Greeley  desde  el  período  de  la  presidenc'-í» 
de  Buchannan: 

" Lo  que  más  debo  lamentaa*se  es  que 

tal  guerra  costara  tanta  sangre.'  El  número 
de  regulares  que  marcharon  á  México  ascen- 
dió 4  27,500  hombres,  y  á  71,300  el  de  Volunta 
rjos.  coimpon lendo  unos  y  otros  un  total  d«? 
1)9,000  hombres:  ahora  bien,  de  éstos,  uno-* 
40,000  se  retiraron  6  fueron  dados  de  baja; 
de  4  á  5,000  desertaron;  y  la.^  pérdidas  por 
muerte  en  los  combates,  de  enfermedad  6  por 
otras  causas,  no  bajaron  de  25,000  hombres." 

Suponiendo  que  no  haya  pasado  de  10.000  el 
numero  de  las  bajas  en   acciones   de  guerra. 
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sieoipre  rei»ultaii&  dáezmailo  el  invasor,  la 
ci^l  DO  h&)^ía  d<e»f  avorableiD^nte  respecto  de  l& 
defenaa  del  invadido. 

Qi^mQ,  ,e9i  eete  cp>pítulo  se  da  iiotieia  de  las 
últimas  operaciones  militares  de  Santa-Anna 
y  de  su  expatulación,  creo  oporiano  rectifica r 
y  aclarar  ;en  él  lo  que  acerca  de  los  convenios 
qujEí  dicho  general  celebró  con  los  texanos  sien- 
do .prii^iciQero  suyo,  deispuéit^  de  la  batalOia  de 
San.  Jacinto,  expuse  incident^lmente  en  .dos., 
p^tes  de  este  libro. 

Dije-iefUi  ^us  p$,ginas  28  y  29  del  tomo  I:  **Al 
caer  ,^nta< AnAa  prisionero  en  ■  San  Jacinto^  ei 
de^eo,  de  con^ervaT  su  vida  y  de  salvar  su  ejér- 
cito le  injdi\Io  á  firmar  el  contrato  que.  los  te- 
xanos le  ipapusieron,  .v.en  cuya  virtud  el  mis- 
mo Saata-Anna  y  los  principales  jefes  li  sus 
órdenes,  recbnpcían  la  iodependencja  de  Tex,asj  - 
y  s^  extensión  de  límites  hasta  , el  3rayo,  y 
se  comprometían  á.  procurar  la  confirmációa 
do  tal  pacto  por^  el  gobierno  mexicano,  que, 
cumo  era  natural  y.  debido,  diole  .por  nulo  y. 
de  ningün  valor  ni  efepto."  Acerca  del  mismo 
aruiito  y  de  la  falta  de  fundamentx>  de  las  acu- 
saciones de  Gamboa, « dije  en  la  página  410: 
'*Loa  convenios  de  1,836  lo  nnico  que  prueban 
es  que  Santa-Anna,  viéndose  en  poder  de  ua 
enemigo  in-itado,  se  acobardo  y  comprometió 
su  proj>io. decoro  contrayendo  compromisos  qm> 
nó  obUg^bíjn  &  la  nación,  ni  slquieri^  ,á  su  ejér- 
cito/*     ..       .  :•-  V  ,   .  , 
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Un  erudilx)  amigo  mío  que,  d-e^sde  Brusekis. 
sigue  con  interés  la  publioacion  d«  estos  apun- 
tamieatoís,  comunic&ndoime  valiosas  noticias  y 
observaciones,  me  dice  con  referencia  d,  lo  ex- 
puesto en  las  pá<gkLae  28  y  29  del  tomo  I:  **EA 
"contrato"^  que  aé  ha  cíe  alusión  en  esas  lüneas 
i»o  puede  ser  otro  sino  el  convenio  -celebrado  eu 
el  puerto  de  Velasco  el  14  d^e  Mayo  de  1,836.  E^ 
te  arreglo  está  firmado  solamente  por  el  gene- 
ral Santa-Anna  y  por  Diavid  G.  Burnett,  Jamt^s 
Colliiisworth,  Bayley  Hardenian  y  P.  H.  Qray- 
son.  Contiene  diez  artículos,  y  los  tres  prin- 
ciimles  sou  éstos:,  lo.  El  general  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna  se  conviene  en  no  tomar 
Itís  armas  ni  influir  en  que  se  tomen  contra 
el  pueblo  de  Texas  durante  la  actual  contien- 
da de  indetpendencia:  2o.  Cesarán  Inonedíata- 
mente  las  hostilidades  por  mar  y  tierra  entre 
,las  tropas  mexicanas  y  texanas.  3o.  Las  tro- 
pas mexicanas  evacuaran  el  territorio  de  Te- 
xas, pasando  al  otro  lado  del  Río  Grande  del 
Norte!— Los  demás  artículos  son  referentes  A 
asuntos  de  orden  militar  sin  importancia.  No 
hubo,  pues;  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  Texas  ni  por  *Santa-Anna,  ñl  mucho 
menos  por  los  jefes  á  sus  órdenes." 

Agregaré  que  este  convenio  público  consta 
en  las  **Memorias  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra de  Texas"  del  general  Pilisola,  y  que  sa 
articulo  IQo.  decía:  **E1  general  Antonio  Ló- 
pez de  Santa*Anna  será  entiado  á  Veracriií 
tan  luego  como  se  crea  conveniente." 

Si  sólo  á  este,  convenio  público  debiéramos 
atenernos,  la  conclusión  que  de  él  deriva  mi 
corresponsal,  serla  exacta  en  todaa  sos  par- 
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« 

l€S.  Necesado  es,  sin  embargo,  advertir  que 
desde  la  época  misma  del  citado  convenio  pu- 
blico, y  á  causa,  sin  duda,  de  la  falta  de  an 
arreglo  internacional,  se  di6  á  la  estampa,  en 
Texas  y  en  los  Estados  Un:do«,  otro  conve- 
nio ''secreto"  que  se  dijo  Laber  sido  celeTbrado 
en  la  misma  fecha  de  14  de  Mayo  de  1,836,  en 
A  puerto  de  Velasco,  por  Santa-Anna  con  ^1 
presidente  de  Texás  David  G.  Burnett,  los  se- 
cretarlos '  de  Estado  y  de  Hacienda  Oollins 
worth  y  Éíardeman  y  el  proc.urador.  general 
Grayrfon,  y  cuyos  artículos  íueion  éstos: 

*^lo.  ,  No  volverá  (Santa-Anna)  á  toírrar  las 
aiinas,  ni  influir  para  que  se  tomen  coñüa 
el  pueblo  dé  Texas  durante  la  presente  con  . 
tienda    de    ín.dei>endencia.  , 

**2oi."l>Icíará  sus  provindencias  para  .que  e¡i 
el  término  más  preciso  salga  de^  territorio 
de  TÍeJías  iá  tropa  mexicana, 

"3b.  Preparará  las  cosas  en  el  gabinete  de 
México  para .  que  sea  admitida  la  comisióií 
que.se  mande. por  ^1  gobierno  de  Texas,  á  fin 
de  que  por  negociación  sea  todo  transado  y 
roconopída  la  independencia  que  ha  declara- ,  » 
de  la  '  C<)(n(Veiici6ñ  rtexana).. 

*'4a.  Se  celebrará  un  tratado  de  comercio! 
aniist'acl  y  límites  entre  México  y  Tfexas,  no 
áebiendo  extenderse  el  territirio  de  este  últi- 
«JÓ  mSi^  allá  del  Río  Bravo  del  Norte. 

"5b.     Siendo  indispensable    la    pronta    niar- 
cha  del  general  Santa-Anna  para  Veracruz  pa- 
T?.    poder    eiecutnr    sus    solemnes   Ju^'amento^,  ' 
ei  gobierno  de  Texas  dispondrá  su  embarque 
s^In  pérdida  de  más  tiempo. 

■ 

]i  >  itííjó)    -  1(  11  <   11.-47  • 
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**$o.  Este  documento,  como  obligatorio  &  ca^ 
da  parte,  delSerá  flrmaráe  por  duplicado,  que- 
dando cerrado  y  sellado  hasta  que,  c*>iiCluido 
el  negociado,  sea  devuelto  en  la  misma  forma 
A  S.  E.  el  general  Santa-Ahna;  y  sólo  se  ha- 
rá uso  de  él  en  caso  de  iñfraccióu-  por  una  de 
dichas  partes  contratantes." 

Eil  diputado  D.  Ramón  Gamboa  en  su  *'Im- 
pvgnación  al  Informe  de  Santa- Anna"  (pági- 
nas 10  y  11)  reprodujo  el  texto  cabaj  de  este 
convenio  secretó,  y  las  siguientes  líneas  dei 
mensaje  del  presidente  Polli  en  Diciembre  de 
1,846:  "¿n  el  mes  de  Mayo  de  1,836,  Santar 
Anna,  por  medio  de  un  tratado  con  las  autori- 
dades texanas,  reconoció  en  la  forma  míls 
solemne  la  plena,  entera  y  perfecta  indepen- 
dencia de  la  república  de  Texas,  En  conse- 
cuencia, las  hostilidades  se  suspendieron,  y  el 
ejército  que  invadió  á  Texas  bajo  su  mando, 
volvió,  sin  ser  inquietado,  á  México,  en  es- 
nevsL  de  un  arreglo."  El  historiador  norte-amo- 
ricano  Ripley  en  su  obra  **The  War  with  Mé- 
xico," tomo  I,  página  35,  fué  mucho  más  lejos. 
*pues  dice:  *'Texas  se  declaró  indei)endlente. 
liH  victoria  de  San  Jacinto  vino  á  poco,  y  •?'• 
presidente  mexicano  se  halló  prisionero  en  po- 
der de  los  insurrectos.  Su  libertad  fué  obteni- 
fda  por  medió  de  la  celebración  de  un  tratado 
en  que  la  independencia  de  Texas  fué  recono- 
cida por  él  como  jefe  de  la  nación  mexicana, 
y  por  Pilisola,  Urrea,  Ramírez  de  Sesma  y 
Gaona  como  jefes  de  las  fuerzas,  y  todos  y  ca- 
r^a  uno  se  obligaron,  con  su  carácter  persona! 
y  oficial,  á  procurar  la  confirmación  del  tra- 
tado por  el  gobierno  legítimo  de  México.    Los 
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límites  de  Te^as  al  Sur  y  al  Oeet«  fueroii  en- 
tonces Ajados  en  el  Hío  Grande  desde  su  de- 
sembocadura hasta  su*  fuente,  siendo  así  re- 
conocidos por  el  presidente  mexicano  y  'sus 
jeíes,  y  retirándose  sus  tropas  &  la  margen 
occidental  del   río." 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que,  aun  cuan- 
do fuera  indisputable  la  autenticidad  del  eon- 
Vtnio  secreto — acerca  de  lo  cual  carezco  de  loi* 
dutos  necesarios  para  formar  juicio— el  corn- 
il ro  mi  so  de  Santa^Anna  respecto  de  la  indepen- 
dencia y  de  los  límites  de  Texas,  le  habría 
reducido  á,  preparar   en    México    el    reconoei- 
miento  de  la  primel'a,  y  á  lo  sumo,  el  trata- 
do qne  (Jebería  fijar  los  segundos  en  el  Bravo: 
resulta    asimismo    que    los    jefes    de    las    di- 
visiones de  Sauta-Anna  á,  nada  se  comprome- 
tieron por  acto  propio,  ni  quedaron  en  virtud 
de  los  compromisos  del  mismo  Santa-Anna  su- 
jetos  á  otra   cosa   que   á   evacuar   inmediata- 
mente el  territorio  de  Texas,  lo  cual  hicieron, 
no  precisamente  U  causa  de  las  órdenes  apre- 
miantes del  caudillo  á  quiep  el  simple  hecho 
de  estar  en  poder  del  enemigo  *  había  despo- 
jado de 'toda  autoridad  sobre  sus  troras,  sino 
porque  así  se  juzgó  indispensable  á  la  salva- 
ción y  conservación  de  nuestro  ejército,  como 
apai*ece  de  las  comunicaoiones  oflciales  y  d^ 
la«  *'Meraorias"  de  Filisola.     Si  los  asertos  del 
presidente   Polk   y   del   histori'ador   Ripley    no 
han  deoido  basarí^e  sino  en  el  convenio  secre- 
to de  que  aquí  se  da  noticia,  ya  *se  ve  cuan 
maltratada  salió  la  verdad  histórica  de  los  la- 
bios del  primero -y  de  la  pluma  del  segundo. 
Tales  asertos,  la  idea  v^ga  que  yo  conserva- 
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ba  <del  conveskio  secreto,  y  la  falta  de  estu- 
dio é  investigaciÓB  de  una  materia  que' en  rea- 
lidad no  entraba  en  el  período  ni  en  el  domi- 
nio (^e  mi  narración  y  que,  repito,  sOlo  inci- 
dentalmente  mencioné,  me  hicieran>  decir  en 
laíí  páginas  28  y  29  del  tomo  I,loqueellecto"ha 
visto  y  que  aquí  '^ectifico,  en  términos  relativos 
respecto  de  Santa- Anna,  y  aljsolutos  respecto  de 
los  jefes  de  sus  divisiones  en  la  campaña  de 
Texas  en  1,836.  El  descubrimiento  de  inad- 
vertencias y  errores  de  tal  estilo  en  laboire^ 
emprendidas  con  el  sinoei'o  deseo  de  no  apar- 
tarse de  la  verdad  y  la  justicia,  es  el  mÁs  efi- 
ca?:  preservativo  contra  los  humos  de  la  vani 
dad  para  quien  escribe,  y  una  pr:aeba  mAs  ñe 
iü  difícil  del  acierto  en  este  género  de  escritos 
y  de  su-  gran  necesidad  de  indulgencia  de  par- 
tid de  los  lectores. 


.      XXXII 

EL  INVASOR  EN  MGXIi:0. 

Des  mor  alisa  fió  n  en  el  fjército  <Jp  ocupación, — Testiino-. 
nios  Norte- AmericnnoH  de  cUn.-I.a  Asamblea  Mu- 
niclpftl.  —  ff/'^<í  oitrc  *-'cott  //  los  ñf  mnr.  jefe»  j^rinei- 
pnJéft.  --Dfi:;Htncffm  </?/  primero. 

Poco  podría  yo  decir  (]e  la  residencia  de  los 
nci'te-americanos»en  la  capital  de  la  Eepfibli- 
ca,  que  no  fuera  repetición  de  noticias  consig- 
nadas t^n  libros  y  periódicos  contemporíineo«* 
y  posterjor^.    Respecto  de  sus  usos  y  costum- 
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brcB  y  de  lo  que  niá.s  llamaba  ou  ellos  nuestra 
atenciüu,  he  escrito  mis  propias  impresiones 
é  ideas  en  el  capítulo  XX  de  estos  apuntamied- 
tos?.  Me  limitaré,  pues,  aquí  á  señalar  lo  más 
digno  de  mencionarse  entre  lo  aún  no  mencio- 
nado, deteniéndome  un  tanto-  al  hablar  de  la 
A^^amblea  Municipal  formada  baj^  los  auspi- 
cios é  influencia  del  invasor;  y  al  dar  idea 
de  los  sellos  disgustos  habidos  entre  Scott  y 
lo.*  demárS  principales  jefes  enemigos,  y  que 
causaron  la  erección  de  un  tribunal  áiiütar 
aute  el  cual  uno  y  otros  comparecieron,  así  co- 
mo la  destitución,  de  hecho,  de  Scott,  del  man- 
do'del  ejército  por  él  traído  de  uno  en  otro 
triunfo  hasta  el  corazón  del  país. 

Los  días  que  siguieron  á  la  entrada  del  in- 
vasor y  á  las  hostilidades  formales  en  las  ca- 
lles, fueron  fecundos  en  temores,  violencias  y 
a8ieisi!n<atoB.     Los    «cOdados    enemligos    que    íb 
alejaban  aisladamente  de  sus  cuarteles,  caían 
bajo   el   puñal   de   nuestros  léperos.     Estos  y 
los    delincuentes   entre    los    mismos   invasores 
eran    públicamente   azq'ados    sin    misericordHi 
en  las  picotas  levantadas  al  Oriente  de  la  Ala- 
meda y  en  la  plaza  de  Armas.     Los  oficiales, 
alojados  de  preferencia  en  las  casas  cuyos  due- 
ños 6  inqnilinos  habían  emigrado  de  la  capi- 
tal, las  trataban  como  &  país  conquistado.  Las 
calles  raá-s  céntricas  parecían  x>or  s^  desaseo 
muladares.      Los    contraguerrilleros    poblanos, 
con  él  insulto  en  los  labios,  se  creían  Arbitros 
d»^  la  suerte  del  vecindario,  y  én  unión  de  lof 
voluntarios  se  embriagaban,  reñían  y  tomaba  i 
eíectos  en  los  puestos  y  tiendas  sdn  pagaitos. 
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.  Muebles  y  archivos  de  la  Tesorería  General  j* 
.de  aJi^uuas  otras  oíiciuas .  erau  saqueados  ó 
destruidos. 

A  remediar  tal  estado  de  cosas  se  endereza- 
ron al.  pur  las  disposiciones  .del  cuartel  gene- 
ral y  del  ayuntamiento.  El  primero  puso  en 
.libertad  á  nuestros  distingaidos  generales  Ana- 
ya  y  Rincón  sin  exigirse  compiri)miso  algu- 
no: señaló  plazo  para  que  se  presentaran  los 
oficiales  mexicanos  que  habían  quedado,  aquí 
retraMos:  ma'ndó  que  la  moneda  de  los  Esta- 
dos Unidos  fuera  admitida  por  sti  justo  valor 
ejj  el  comercio:  facilitó  la  circrulación  de  vi- 
veres  y  dem'ás-  efectos,  y  hacía  apU-car,  gene- 
ralmente con  justicia,  la  ley  marcial  á  los  cul- 
pables. Ya  he  dicho  que  el  ayuntamiento  se 
enceurgó  del  manejo  de  las  rentas  del  Distri- 
to Federal,  mitineando  la  organización  de 
elias  según  la  ley  de  las  ^circunstancias.  La 
expresada  corporación  pr^vjno  desde  18  de 
Septiembre  que  los  jueces,  la  Aduana,  el  Co- 
rreo y  demás  oficinas  congeívadas  siguieran 
funcionando:  organiza  el  sei*vicio  de  rondan 
QoctU'rnas  además  de  su  propia  fuerza  de  po- 
licía: .reglamentó  y  limitó  en  lo  posible  el  ex- 
pendio de  licores:  mejoró  el  s^ervicio  de  los  ca- 
rros de  la  limpiaí  hizo  recordar  incesantemen- 
te i>or  medio  de  bandos  las  principales  dis- 
posiciones vigentes  en  el  ramo  de  policía,  mj- 
difie&ndolas  ó  aumentando' as  con  arreglo  &  laíj 
necesidades  del  momento:  crn  fecha  24  de  Sep- 
tiembre  prorrogó  los  plazos  de  libraaazhs,  va- 
les, escrituras  y  demás  documentos  de  pagí 
▼eneldos  en  loe  dí^s  del  asedio  y  siguientes;  y. 
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durdnte  su  período,  6  sea  ha«ta  fines  de  Di- 
ciembre, uo  cejó  unte  el  cuartel  general  én 
la  defensa  de  los  intereses  del  vecindario,  ni 
en  solicitar  medidas  de  seguridad,  ni  en  repre- 
sentar contra- la  pena  de  azotes,  contra  el  des- 
pojo d^  particulares,  conti'a  los  abusos  y  1a 
iii«titu(ión  uii!jma  de  los  alojados,  y,  contra 
todo  linaje  de  violencias  y  perjuicios.  Mucha 
parte  de  sus  pasos  y  afanes  resultaba  dei  todo 
estéril,  como  era  pi-eciso  que  sucediera,  aten- 
dida la  posición  respectiva  ded  invasor  y  de 
la  ciu-daíl.  Así,  por  ejemplo,  su  fuerza  de  po- 
licía, destinada  principalmente  á.  reprimir  ri- 
ñas, robos  y  toda  clase  de  desórdenes,  era  im- 
potente y  se  veía  en  la  necesidad  de  retirarse 
tLVJte  los  soldiados  norte-^ameri'canos,  que  eran 
casi  siempre  los  delincuentes.  Con  todo,  las 
medidas  constantes  de  la  corporación,  muchas 
veces  apoyadas  por  Seott  y  el  gobernador  mi- 
litar Qultman,  y  la  severidad  de  las  órdenes 
del  cuartel  general,  hicieron  disminuir  los  de- 
tintos  y  la  Inseguridad;  y,  por  otra  parte,  las 
familias  emigradas  en  los  días  del  asedio  fue- 
ron volviendo  á  sus  hogares,  y  el  movimiento 
mercantil  adquirió  creces  con  el  aumento  de 
población  y  los  ríos  de  oro  desatados  i)or  el 
invasor. 

La  llegada  de  nuevos  refuerzos  militares, 
compiaestps  en  su  mayor  parte  de  volunta- 
rios, vino  ft  hacer  perder  lo  ganado  en  materifi 
d«:-  orden  y  segui^dad  relativos;  y  el  desaseo, 
los  vicios,  los  delitos  y  el  malestar  general 
proi^resaron  terriblemente.  Entre  los  diverso» 
casos  de  robo  por  Individuos  del  elército,  lia- 
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marón  la  atención  el  de  una  botica  de  la  calle 
diel  Tcanpáate,  gn  pl^no  día,  y  e(l  asiaáto  d-e  la 
casa  déi  subdito  español  D.  Manuel  Fernán- 
dez Puertas  en  la  calle  de  la  Palma:  asalto 
dado  por  oficiales  de  regulares  y  de  volunta 
rioé,  y  de  que  fué  víctima  el  dependiente  D. 
Manuel  Zorrilla,  mortalmente  herido  en- la  de- 
ftnsa.  El  despojo  de  particulares  en  las  ca- 
lles más  céntricas  y  aun  de  día,  era  frecueiite: 
y  recuerdo  que  en  uno  dé  éstos  lárices,  aunque 
rio  tal  vez  á,  manos  de  extra'nieros,  perdió  30 
réjoj  y  salió  herido  el  respetable*  D.  Francisco 
Manuel  Sánchez  de  Tagle,  lustre  de  nuestras 
letras  y  á  la  sazón  director  del  Monte  ie  Pie- 
dad,  muriendo  pocos  días  desj.ués  de  result;^s* 
del  daño  que  allí  recibió.  Aiunqrie  se  había  or- 
g^nizado  una  coüipañfa  drapiática  que  traba- 
jaba en  el  teatro  de  Nuevo-Méxicg»,  y  se  es- 
tablecieron salones  de  baile  en  la  calle  ílel 
Coliseo  y  en  el  callejón  de  Betlemitas,  el  con- 
tro  de  los  pasatiempos  y  también  de  los  vi- 
cios de  la  sociedad  militar  norte-americann 
era  el  hotel  de  la  Belja-Unión,"  donde  había 
cantinas, '  mesas  de  juego,'' bailes  y  orgías,  y 
.  templos  destinados  al  culto  de  la  \énus  m.*ís 
callejera  y  desarrapada.  Aquí  se  forjaron  rJ- 
gmos  de  los  robps  y  crímenes,  que  más  oterr¿>- 
rizabaii  al  v?cindar:o,  y  oue  alarmaban  aí  mis- 
mo  Scott  haciéndole  desesperar  de  sii  "rem^- 
dio. 

Con  efecto,  este  general^  decía  en  co-nuniea- 
cióri  reservada  de  25  de  Díciein*brií  *\  sr  go- 
Ivierno: 

"Con    ¿'iccesivo    trabajo    hatíía*  yo    traído   *á 
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los  antiguos  regimientos,  así  do  V(»'iintarÍos 
como"  *de  Regulares,  favorecido  ])or  nuestras 
largas  pero  necesarias  detenciones  en  Vera- 
cruz,  'Jalapa  y  Puebla,  á  altos  grados  de  dis- 
ciplira,  instrucción  y  economía.  Tan  intole- 
rable labor  én  el  cuartel  general  ttenj  tiue 
renovarse  con  inuaniente,.  rt  todo  el  crédito  de 
este  ejérciío  por  su  conducta  moral,  así  cb- 
mo  por  su  valor  y  sus  proezas,  se  perderá  por 
completo  á  la  llegada  de  nuevos  refuerzos,  y 
lio  ¿ay  esperanza  de  traer  á  buen  sendero  fi 
las  guarniciones  y  ñ  los  destacamento*?  d.^•{an- 
tes,  qué  no  pueden  ser  gobernados  por  ninij:«V.i 
código  escrito  de  órdenes  é  instrucciones  en- 
viadas desde  lejos.  No  intento  acusar  á'los 
refuerzos,  en  ío  general,  de  falta  de  valof, 
patriotismo  ó  carácter  moral;  muy  distante 
efetay  de  ello;  pero  entre  todas  las  nuevas  fueti- 
zas, cualquiera  que  sea  su  denominación,  hay 
sierapre  un  tanto  por  ciento  de  perdidos,  su- 
íi dente,  si  falta  la  disciplina,  á  desacreditar 
á'  la  másíi  toda,  y  lo  qu-e  es  infinitamenti» 
peor,  ál  país  ^ue  lofe  emplea.  Esta  c'alamidad 
pr  i  nci  palpa  ente*  me   agobia   más'  y   más   ca'da 

íaía>  •■     ';;      '  ..•     ■■•'    ''  •'"     ' 

Comentando  el  historiador  norté-ámérlcano 
ílipley,*en  ééntido  desfavorable  á  Scott,"el  an- 
terior" pñrfáifo,'  dice-: 

"Ñ^áilá  hay  iníig  desmoralizador  para  un 
cuerpo  de '  ejí^rclto  que  la  ooupacidn  inactiva 
de  {iría  capital'  grande  y  rica,  y  generaltnéi'rté 
se.  néóe'sita  de  los  mfís  rigurosos  reglarii^ntóy, 
'bViíigatorlbs "al  jpar  al  vecindario  y' ft' las  tro- 
pas, para  evitar  lá  pérpeWáción  de  delitos.  Así 
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Sucedió  en  México,  donde  las  faltas  y  los  fo- 
bos  cometidos  dui*aute  los  primeros  días  d».' 
li  ocupación,  (arecieron  de  importancia,  y, 
en  comparación  de  los  comunes  entre  los  mis 
•mos  mexicanos,  eran  insignificantes  del  todo; 
pero  con  el  período  de  inactivida«d  se  aumentó 
la  repetición  do  tales  d(i:t  s.  Podemos  ha- 
llar terrible  causa  dé  ellos  en  los  vicios  abier- 
tamente permitidos  por  el  sobernador  y  el  ge- 
neral en  jefe. 

"Invariablemente,  siempre  que  se  tolera,  si- 
gue al  tren  de  un  ejército  infinito  nüimero  de 
teda  clase  de  vagabundos;  y  de  ningún  mo- 
tlo  era  peqnieño  su  guarismo  en  el  tren  del  ejé-- 
cito  americano.  Tahúres  de  todas  condicio- 
ne«,  desde  el  más  decente  en  apariencia  hasta 
el  má49  ordinario,  había  allí;  y  una  compañíj. 
compuesta  de  ellos  en  gran  parte,  fué  orga- 
nizada para  el  servicio  militar  en  el  curso  de 
,  las  operaciones  del  Valle.  Tales  hombres- 
como  la  compañía  de  espías  ó  exploradores 
nativos,  formada  de  las  heces-  de  las  cárceles 
de  Puebla  y  bandadas  por  un  criminal  del 
país— eran  independientes  y  recibían  instruc- 
ciones del  inspector  general  del  ejército.  Muy 
poco  se  sabe  de  sus  servicios  militares;  i>ero 
poco  después  de  la  ocupación  de  la  capital  em- 
pezaron á,  trabajar  en  sus  propios  negocios; 
lo  cual,  ciertamente,  había  tenido  lugar  en 
todas  las  poblaciones  en  que  el  alto  de  las  tro 
l>a,s  duró  lo  suficiente  para  la  práctica  de  cual- 
aulei:a  medida  de  disciplina  moral.  Antes  de 
la  entrada  en  México  el  juego  no  había  sido 
permitido  por  las  autoridades  militares  norte- 
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americanas,  y  'lia«ta  lo  íwroMbleran  posltiva- 
iiKiitfe  en  niiK-hos  caaos;  pero,  á  despecho  de  U 
pruhibicióM,  liab.a'  medradc  y  progresó  algún 
tiempo  después  de  la  ocupaciOu  de  México. 
No  íiübo  medidas  rigorosas  contra  los  empre- 
sa! ios  ó  baaOjUeíos  que  hacían  su  negocio,  y 
cleside  el  mes  de*  Noviembre  se  les  abi*i6  de  par 
en  par  la  puerta,  otorgando  licencias  el  gene- 
ral S'initb  al  precio  de  mil  pesos  mensuales 
por  cada  mesa.  La  presteza  y  facilidad  con 
-qu^^  Bste  impuesto  fué  pagado,  así  como  él  nú- 
mero de  licencias  de  tiempo  en  tiempo  conce- 
didas, aou«an  la  extensión  y  la  tolerancia 
que  obtuvo,  el  vicio.  Oficiales  y  soldados  «n 
g;T&n  número  dependían  de  Ips  diferentes  ga- 
ritos, variados  en  categoría  como  los  talentos 
y  capitales  .  de  los  empresarios.  Instrumeil- 
to '  más  eficaz  de  destrucción  de  cuanto  pue- 
da parecerse  á  la  moralidad,  ya  sea  resx)ecto 
</el  antiguo  ejércltp,  ó  ya  áe  los  refuerzos,  ape- 
nas habría  sido  dable  Imaginarle.  Produjo, 
ef-ectivanaente,  sus  resultados,  y  produjo  algo 
como  el  estado  de  cosas  tan  temido  por  el  ge- 
neral en  jefe..  De  esta  misma  causa,  así  legai- 
ii»ente  permitida  y  sancionada,  se  derivó  po- 
co tiempo  después  un  suceso  que  -ciertamer»- 
te  desacreditó  al  ejército,  y,  lo  qiue  fué  Infi- 
nitamente peor,  al  país  que  Jo  empleaba.  Alu- 
<?(i  ft  una  tentativa  de  robo  hecha  por  un  ofi- 
cial del  ejército  regular,  trv-s  oficiales  de  los 
Voluntairtoe  de  Pe!niD»ylvainia  y  uina  banlda  or- 
ganlzáda  de  soldados  y  empleados  del  depar- 
tamento del  cuartel-maestre.  El  suceso  estA, 
todavía  tan  vivo  en  la   memoria  del  ejército. 
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y  eí?  (lo  temerse  qiio,en  la  de  otros,  que  no  ne 
ct'síta  de  más  señas."  (170) 

JEvldentf  mente    RIpley    en    estas    última^  lí- 
n-eas  se  refiere  al  asalto  dado  á,  la  casa  de  Fer- 
nández Puertas.     En  cuanto  á,  los  garitos,  al- 
gunos meses  después  decía  el  presidente  de  la 
A,samblea  Municipal  en  tin  dottimento  público: 
**Obtuve  la  siupresión  de  un  gnan  número  de 
garitos  establecidos  en  el  corazón  de  la  ciu 
dad,   de  donde  proveníain   los  alborotos,   tras 
temos   y   expropiaciones   que   sufrían   vecinos 
y  transeúntes:  limitándose  las  ciasas  de  juego 
de  suerte  y  azar  á  i^ólo  doce,  en  virtud  de  una 
pr.tente  poo:  la  que  pairaban  mil  pesos  mensua- 
les al  gobernador  americano."  (171)  Debo  agre- 
gar que  este  ingreso  se  Pt)llca.ba  ñ,  los  ga-stos 
de  la  administración  municipal.  / 

lia  prensa  del  enemigo  se  componía  de  "Lia 
Estrella  aimeoricana,"  periódico  que  desde  Ja- 
lapa, después  de  la  batalla  de  Cerro-Gordo, 
empezó  á  publicar  nn  tial  Peoples,  y  que,  al-  mis- 
mo, tiempo  qUe  daba  íi  luz  las  órdenes  y  dls* 
pt'sicicnes  militares,  hacía  cruda  guerra  A  San- 
tal-Anna  y  á  nuestro  éjórcito,  y  abogaba  por  va 
celebración  de  la  paz.  Posterio-rmente  Tobey 
y  Reid  (1T2)  fundaron  y  redactaron  aquí  »*l 
^^Norte-americano,"    en    que   eran    mfi/S    ó    me- 


(170)  "The  War  wlth  México,"  tomo  XI,   pa- 
gina 571. 

(171)  "Defensa"     de     D.     Francisco     Swarez 
Triarte,  páginia  23. 

(172)  Según  los  "A])tintes  pa'-a  la  Historia  de 
la   Guerra." 
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nos  abiertamente  ^sinuaüas  las  ventajan  de 
la  agregac  6n  de  Méxlca  á  los.  Estaaos  Unidos. 
Tales  periódicos,  juzgados  luuy  desfavarable- 
meote  ,por  Ripley,  no  sólo  laeniniaba34  á  ca 
da  pa^o  el  amor;  propio  nacional,  sino  que  pol- 
ín tdio  de  comentarios  imprudeu'tes  y  ajpasii- 
nados,  exacerbaron  las  diferencias  y  rencillas 
sí.breveoidas  entre  Scgtt  y  otros  jefes.  La  preu- 
si  del  país  estaba  aquí  representada  casi  ex* 
clu^sivameote  i)or  el  *'JkIoaiitor,"  que  no  se  mos- 
traba tibio  ni  pusilánime  en  la  defensa  de  Mé- 
xico, y  del  espíritu  de  nacionalidad:  hubo  al 
guna  que  otra  hoja  insignificante  en  que  se 
maltrataba  y  ctaluiuniaba  á.  personas  más  O  mt  - 
nos  notables;  y  meses  después  aparecieron  e'. 
*'Keo  del  Comertio,"  periódico  de  D.  Manuel 
Fayno  en  que  se  abogaba"  por.  la  paz,  y  en 
que  hizo  síis  primeras  armas  el  distinguido 
escritor  D.  Anselmo  de  la  Portilla;  y  "Da  Pa- 
tria," pieriódico  de  tendencias  monarquistas, 

ApíTOxinaándoee  el  fin  del  año  de  ^,847, .  se 
convino  entre  el  cuartel  general  y  el  ayunta- 
miento en  que  habría  elecciones  para  renovar. 
^  la  corporación  municipal.     Goa?iba  la  existen- 
te de  gran  prestigio  en  la  ciudad  por  la  abnf- 
'  gación  y  energía  cqn  que  se  portó,  ante  el  in- 
vasoíi',  obteniendo  ft  su  entrada  garantías  ixa- 
ra  el  vecindario,  y  por  el  empeño  y  eficacia  CQO 
que-  siguió    manejando    los    ramos    dejados  ;y 
puestos  po'teriormente  á  su  cargo:  no  es.  pues, 
de  extrañarse  que  hubiera  aquí  un  partido  nu- 
meroso,  aunque  inactivo,  en  favor  de  la  ree- 
lección   (le   estos   concejales.     Por  otra   part?^, 
como*  después  de  todo,  por  la  n:itura\tíza  de  las 
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efrcunetaaiclas  y  de  las  cosas,  teaiian  ^ue  re- 
glamen'tar  y'Üaéer  cumplit  órdenes  del  inva- 
sor y  que  acudir  á,  él  constantemente  con  las 
quejas  de  los  vecinos  y  la  pretensión  de  dts- 
po^ciones   no    siempre    obtenidast     acabalHio 
por  disgustaürle,  y  como,  además,  era  imposi- 
ble remediar  muchos  de  los  males  de  la  situa- 
ción, hubo  quienes  taGfha'i»aii  al  Ayuntamiento 
dé  tibio  en  la  defensa  de  los  intereses  públi- 
cos, ó  de  servil  ejecutor  de  las  voluntades  del 
extranjero,  ó  de  imprudente  ó  i)oco  medido  en 
sus  relacíomes  con  el  cuartel  general,  en  cuya 
última  opinión  parecía  abundar  éste;  y  se  ha- 
bía formado  otro  bando  opuesto  á.  la  reelección 
y  decidido  ft  impedirla  y  á  llenar  los  puestos 
municipales  con  personas  mfts  aptas  en  con- 
ci^pto  suyo,  y  que,  perteneciendo  á,  la.  comu-. 
nión  liberal,  pudieran  pcm&r  en  prftctica  en  él 
Distrito  FMeral  algunos  de  sus  princlpiofi  al 
arrimo  de  las  circunstancias  excepcionales  del 
mismo  Distrito  y  de  las  simpatías  presupües- 
tasí  en  el  invasor  mismo  para  tal  caso.    Forma- 
ban esite  bando  jndividuos  pertenecientes  casi 
en  su  totalidad  al  partido  puro. 

La  ley  vigente  pana  las  elecciones  de  ayun- 
tamiento era  la  de  14  de  Julio  de  1.830.  Pero 
el  gobierno  nacional  establecido  en  Querétaro 
expidió  con  fecha  26  de  Noviembre  de  1,847 
un  decreto  prohibiendo  todo  género  dé  elec- 
ciones en  los  puntos  ocupados  por  el  enemigo. 
Fácilmente  se  comprende  que  dicho  decreto  no 
había  podido  ser  publicado  aquí  en  forma,  ni 
IK.»dría  surtir  sus  efectos  sin  la  aquleseencia 
ú<ú  ejército  de  ocupación. 
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Nuestra  autoridad  civil  expidió  convocatoria 
y  miando  formar  padrones  y  reipartii*  boletas, 
señalando  los  días  5  y'  12  de  Diciembre  para 
ias?  elecciones  poplmariafl  y  'fecundarías;  todo 
con  arreglo  á  la  expresada  ley  de  14  de  Jirlió 
de  1,830.  Peno  la  mismia  autoridad,  con  fecha 
lo.  de  Diciembre,  acordó  suspejiderilas  en  vlr- 
fud  del  decreto  dado  en  Querétaro  el  26  d^ 
Noviembre,  y  que  probablemente  hasta  enton- 
ces llegaba  á  conocimiento  suyo;  y  aunque  es- 
t'i  causa  de  la  suspensión,  que  debe  haber  ñi- 
áo  la  verdadera,  fué  comunicada  canfldencial- 
niente  al  gobernador  militar  Smith,  la  provi- 
dencia pública  de  süSipensión  no  la  alegó,  ni 
S3  fundó  sino  eii  el  temor  de  desórdenes  po 
si  bles.  ,  No  obstante  tal  providencia,  loe  indi- 
viduos  del  bando  que  se  había  formado  y  que 
aspiraba  á  nombrar  nueva  corporación  muni- 
cipal, se  reunieron  el  5  de  Diciembre  en  di- 
versos cuarteles  de  la  ciudad,  y  sin  las  fowna- 
lioades  legarles  efectuaroai  elecciones  prima- 
rias.    "Siéndonos  imposible,  dice  Suárez  Iriar- 

•  •  • 

te  en  su  "Defeinsa,"  pág.  11.  depositar  nues- 
ti>os  votos  en  las  urnas  de  los  comisionados 
municipales,  porque  habían  sido  retiradas  por 
un  mero  hec^ho,  levantamos  una  acta  que  firma* 
ron  centena  res  de  pei*sonas  en  cada  uno  de 
los  cuarteles  de  la  ciudad,  y  produjeron  el 
número  de  117  electores  secundarios."   • 

Con   fecha  10  de   Diciembre,   el   gobernador 
nriilitar   Smith   declaró   nulo   cualquier  decreto 
del  gobierno  mexicano  que  impidiera  &  los  ciu- 
dadanos el  uso  de  sus  derechos:  y  declaró  asi 
^ismo   que  los   habitantes   de   México   podían 
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efectuar j^us  elecciones   muiiiciixalee  sjb  inte- 
rrupción alguna. 

A  otro  día  el  Ayum  tana  lento,  ©n  vista  de  la 
anterior  disposición  militar  y  salvando  sus 
propias  protestas  hechas  al  ser  ocupada  la  ciu- 
dad, acordó  que  se  hicieran  las  elecciones  los 
domingos  19  y.  26  de  Diciembre,-  á  fin  de  que  se 
pudiera  cumplir  con  lo^.  requisitos  de  empadro- 
namiento, de-1  vec  ndario  y  distribución  de  bo-  ' 
1<  tas  prevenidos  en  la  ley  de  14  de  ^ulio  do 
1.830.  La  parte  reglamentaria  de^  este  acuerdo 
apareci/5  cao,  fecha  13  de  Diciembre./, 

El  12,  «in  embargo,  los  electi/res  ilegalmente 
nombrados  por  el  liando  opu^esto  se  reunie- 
ron al  son  de  músicas  en  el  edificio  de  1^  "Uni- 
versidad, naturalmente  sin  asistencia  de  la 
autoridad  política  que  debería  presidirlos;  y 
bajo  la  presidencia  del  Lie.  D.  Francisco  Suft- 
re7,  Ir'arte, -pirDtesj:aron  contra  la  oposición  del 
ííQbe.piadoi'  civil  ^  alcalde  munijcipál  Iteye>3 
Véramendi  y  del  ayuntamiento,  y  dieron  prin- 
cipio  á  las  elecciones  secundarlas,  terminada  v 
el  19,  al  mismo  tiempo  que  se  celebraban  la« 
primarias  nuevamente  dispuestas  por  la  cor- 
poración  municipal. 

El  expresado  alcalde  •ó  gcSeKiador  Reye? 
Veramendi ,  había  pedido  a/1  juez  2oi  de  lo  cri- 
minal, Olmedo,  la  formación  de  causa  á  los  ín- 
df  vi  dúos  que  procedieron  ñ  hac^r  eleccionf^s 
primariías  en  contravención  del  decreto  6  ley 
que  prohibía  ó  suisi>endía  las  elecciones;  In- 
dividuos que,  en  concepto  del  mismo  alcalde, 
debían  ser  te;nidos  por  autores  de.  un'  n.otín 
pcptílar.     El  juez,  fundándose  en  que  la   le^ 
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uc  liabía  sido  aquí  -  debidamente  publieaüa  y, 
ea  tal  virtud,  uo  regía  eu  México;  eu^  que  tau^ 
poco>hab!a  6ido  puiblicaAo  el  acuerdo  del  A^iun- 
tamiento  prevlniíendo  su  obseryaix?)»,  y  en  .Que 
no  babía  habido  desórdenes  en  dichas  ekecdo-. 
nes .  primairiaB  9egtm  las  averiguaciones  prac 
ticaclfas,  Íall6  con  £eGha  13  de  Diciembre  ,n*> 
baber  Lugar  lal  pi:x>ceidimiento.  . 

La  icotrparación  municipal  citó  el  20  á.  \qs  ^ec- 
tores  secundairios  nombrados  la  víspera  epik 
arreglo  &  sus  disposiciones,  para  que  .^e  ins-. 
talaran  el  22  en  el  €ídkfício  de  la  Universid;ad. 

Así  las  cosas;  es  decir,  lieL-bas  les  eleccio' 
i\e»    pri mamilas  nuevame(qte  dispuestas   por. el 
Ayuntamiento,  y  noaabrada  ya  por  sus  contra- 
rioe  nueva  corporación,  la  existente  represen- 
tó una  vez  más  al  gobernador  militar  contra  Jai 
o<.'upaci&n  y  .el  despojo  de  oasaa  piarticulares 
por  individuos  del  ejército,  é ,  hizo,  pu^blieaii  sai 
comunicación  en  el  "Mopitor*'  del  día, 20,     Kl 
general  Snütb,  en  carta  oficial  del  23,  , di  jo  al 
Ayuntamiento  que  su  reprejjentación  erai  alta- 
noeu'te  ofemsiva  por  su  tono  y  lenguaje;  que  Jki. 
publicación   de  elüa  babía  si4o  inoportuna^;  v  yz 
que,  en  c(m»ecuencia,  la  corpoi-saci/ón  'debía  t^^ 
coger  tal   documento  y   dar   satisíaieelón .  ppr- 
su  conducta,  Impropia,  en  -el  mismo  "Monitor."/ 
''Reunido,  el  Ayuntamiento,  dice,  Juárez  Iriai?-r 
t»  en  m  "Defensa/'  pág.  14,  acordJÓ  Arej^i^^r-r 
ee  á  la  pretensión  del  gobernador  amedcano.i 
qulení,  &  consecuencia,  disolvió  el' Ayuj^taonien  r 
to  por  su  nota  de  24. . , .  Con  la  missna  fecha 
no«  pasó  efl  góbermador  americano  rart?,  oti?». 
ciaa  en  que  no9  dice  que,-  no  pudlendo  la  cluf 
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dad  quedar  sin  autoridade»  locales,  j  siendo 
nosotros  los  electos  ''por  la  municipaJidaa, ' 
sobre  cuyo  pun-to  había  una  decisi6ii  Judkrial 
mexicana,  tomAramos  en  el  acta  posesión  d<> 
nuest^s  cargos,  etc."  Es  de  advertir*  q<oe  el 
¿aillo  de  Oímedo  se  Imitaba  á.  no  haber  4ugar 
al  procedimiento  pedido  contra  los  electoreer;  y 
de  ningún  modo  abrazaba  ixipodíaabrasar  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  las  elecciones  primarias. 
Quien  declaró  tal  validez  contra  todo  asomo 
de  razón  y  verdad,  fué  el  gobernador  militar 
Smith,  sentando,  que  ''cualquiera  falta  de  \ñé 
formalidades  prescritas,  no  fué  culpa  de  los 
electores,  sino  del  Ayuntamiento  mismo,  que 
prohibió  y  se  opuso  de  todas  las  maneras  po- 
sibles &  que  se  hicieran  las  elecciones  légra- 
les." 

El  propio  Smith  a^^regaba  en  su  orden  de  2T 
,d«  Diciembre,  &  que  pertenece  mi  tlltima  cita: 

*'Ck>neiderando  que  el  juez  de  lo  criminal  an- 
te quien  fueron  acusados  "los  electores  de  obrar 
ilegalimente,  ha  decidido  que  eus  actos  fueroa 
legales,  son  éstos  v&lidos  por  coDseeuenoia; 
y  las  personas  elegidas  son  los  miembros  legí 
timos  del  ayuntamiento,  por  la  decisión  for^ 
n^.al  de  un  tribunal  mexicano  que  ftpüica  las  le- 
yes de  su  propio  país:  y  las  autoridades  ame- 
ricanas  reconocen  por  tal  motivo  como  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  México,  &  las  per- 
sonas siguientes,  electas  segttn  la  ley: 

"Alcaldes:  lo.  Lie.  Francisco  SiuArez  If^ér* 
te,  2o..  Antonio  Garay;  3o.,  Tlbtawiio  Oafias; 
4b.,  Anselmo  Zurutuza;  5o.,  Miguel  Lerdo;  6o., 
Ll-c.  Agustfn  Jáureguit  7o.,   Ramón  Aguilera; 
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8Dm  I^.  Justo  Paetor  Maoédo.  Regidores:  lo.. 
Joaé  MIaria  A^rtéaga;  2o.t  Adolfo  Hegewis^; 
30fc,]4c.  Manuel  García  RejOm.;  4q.,  Federloo 
Hube;  5o.,  Juan  Palacios;  6o.,  Teodoro  Du- 
coi&g;  7o.,  Oayetano  Salazaar;  8o.,  Enrique 
Grlífon;  9o.,  Joaquín  Rui?;  10o.,  Pedro  Van- 
der-Linden;  lio.,  Jaiclnto  Pérez;  12o„  M&rcos 
Toi:loe^.  ^Índicos:  ■  Lie  Miguel  Buenrostro  y 
Lie.  Ignacio*  Nieva."  (173) 

Terminaba  la  citada  orden  de  Smith  prohi- 
biendo proceder  en  lo  sucesivo  &  las  eleccio- 
nes dispuestas  por  el  último  Ayuntami^ito, 
y  r^pecflto  de  las  cuales  «e  recordará,  que  ya 
estaban  nombrados   los   electores  pr*imarios. 

Tal  fué,  según  los  documentos  <!ontempo- 
ráneos  que  tengo  &  la  vista,  el  origen  de  la 
Asamblea  Municipal,  electa  indudablemente 
jBin  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de 
li  de  Julio  de  1,830,  y  contra  lo  prevenido  en 
e!  decreto  del  gobierno  nacional  fecha  26  de 
Noviembre  de  1,847;  y  declaradla  bden  electa 
y  puesta  al  frente  de  la  admlnistraoión  del 
Distrito  Federal  por  el  invasor.  (174) 
.  Be  las  ideas  y  miras  que  presidieron  en ,  tal 
elección  y  que  debían  realizar  los  electos,  nos 


'  <173)  Grupo  no  pequeño  de  estos  concejales 
era  de  naci<miailidad  extranjera. 

(174)  Algunos  de  los  empleados  que  depen- 
'dlaír^  de  diicha  administración,  se  separaron 
por  no  servir  bajo  la  Asamblea;  y  entre  -Jlos 
rt-cuerdo  al  comandante  de  batallón  D.  «Vi< 
cents  Iturbide,  premiado  con  la  medalla  de 
iMmor  ds  los  defensores*  del  Valle  de  México. 
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dan  noticia  las  ''Lostrucciones  otorgadas  por 
p  la  Junta  general  de  electores  &  loe  represen- 

tantes db  la  ciudad  y  Distrito  de  México;"  ins- 
f¡  tmcciones  que  bajo  el  número  12  se  publica- 

ron entre  los  documentos  de  la  ''Defensa''  d« 
Bu&rez  Triante,  j  que  llevan  la  fecha  de  17  Se 
Diciembre. 

En  la  Introducdóm  del  documento  &  que  me 
contraigo,  se  .compara  la  invasión  de  México 
poi  los  norte-americanos  con  la  de  l^ersia  por 
los  ejércitos  de  Alejandro,  "vencedores  por  do 
quiera  que  se  presentaban,  sin  embargo  de  su 
reducida  fuehsa  numérioa,  comparada  con  la 
X>oblacÍón  de  los  dilatados  páfses  qne  iavn- 
d£an;*'  se  Indjiea  la  seguridad  con  qoe  son  ea- 
2  Izados  &  la  larga  los  proyectos  políticos  de 
los  pueblos  activos  é  industriosos,  contando 
cerno  elemento  pasivo  &  loe  inertes  é  ignoran- 
tes entregados  a  la  molieie  y  á  los  vlc'os:  se 
habla  de  la  formación  de  los  Estadori  Unidos 
y  "de  la  alarma  que  en  ellos  se  nota  siempre 
que  alguna  naci6n  europea  p-etende  intervenir 
en  los  negocios  de  las  repúblicas  hisiyano-ame- 
ricanas;  y  se  dice  qJue  esta  alarma  y  tñ  nom- 
,  tre  mismo  de  "Estados  Unidos  de  Auiérica." 
muestran,  en  upi<3(n.  de  otros  antecedentes,  "él 
deelgnio  de  abarcar  todo  el  continente  de  Co- 
lén  bajo  un  sistema  político."  Con  referencia 
6  la  invasión,  se  supone  que  no  hubo  contra 
ella  defensa"  alguna.  Se  agrega  que,  ocupada 
la  capital  de  México,  su  Ayuntamiento  se  ocu- 
lté exdusivamenfte  en  las  rentas  abandonadas 
^  I)or  el   gobierno:   que,   llegado   el   período 

gal  de  aa  i;«nova<:<ién,  <|uieo  éi  perMü'al  dd  m 
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mo  cuerpo  perpetuarse  eti  el  puesto;  pero  quh 
bubo^  ciudadanos  bastante  enérgicos  para  re- 
ciamar  el  ejercicio  ríe  sus  funciooies  electoria-4 
lé&,  lo  cual  produjo  una  deolaracl6n  formal 
'xle  la  autoridad  ameilcana,"  de  que  los  me- 
xicanos estábamos  en  el  pleno  goce  de  nuestros 
derechos  políticos.  Después  de  hacer  notar 
que  la  resl&fteneia  &  la  arbitrariedad  del  Ayun- 
tamiento produjo  este  resultado,  y  que  se  uos 
restituía'  til  rango  de  ciíóida danos  '^r  una  au- 
toridad extraña,  pero  justa  é  Ilustrada,"  de- 
cíuin.  los  autores  de  las  instruociones: 

yLa  situación  verdaderamente  anOmala  en 
que  vino  á  quedar  colocado  este  Distrito,  lo 
pone  en  la  necesidiad  de  atender  &  9U  propia 
existencia  por  cuantos  medios  le  fueren  posi- 
bles, "sin  consultar  á  m&s  leyes  que  las  de 
la  propia  .  conservación."  El  peligro  comúii 
upe  &  todos  sus  habitantes,  cualquiera  qa]<C! 
sea  su  origen,  para  tomar  parte  en  su  salva- 
ción; y  en  conflicto  tan  grave  como  el  en  que 
ha  venido  &  caer  por  antiguos  errores,  abu 
sos  y  vicios  de.  las  clases  que  no  se  han  que* 
rido  corregir  oportunamente,  "es  indispensable 
eñtraír  con  valor  en  la  vía  de  las  reformas,"  si 
se  quiere  eficazmente  que  esta  sociedad  se 
constituya  y  que  cesen  para  siempre  las  agita- 
ciones que  la  han  conducido  al  miserable  es- 
tado en  que  se  encuentra.  La  ftítura  Asam- 
blea Municipal  est&  destinada  ft  ser  el' arca  da 
este  precioso  depósito,  y  al  confiárselo  el  pue- 
blo, le  pide  en.  garantía  el  desempeño  de  las 
instrucciones  siguientes." 

Las  2á.,  3a.,  4a.,  6a.  y  7a.  de  tales  iostmc- 
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clones  se  refleren  &  la  supresión  de  aduana» 
y  monopolios;  al  cetablecimienito  de  contrltm- 
clones  directas;  á  la  formacidii  de  un  registro 
pai>a  la  policía;  &  la  instltuióióii  de  juirados;  & 
la  extinción  de  todo  fuero  en  lo  criminal. y  en 
lo  civil;  ÍL  la  intervención  de  la  Asaml)lea  en 
que  >las  exacciones  del  invasor  se  realizaran 
con  los  menores  sacrificios  posibles  de  parte 
del  pueblo;  &  que  todos  los  arbitrios  munici- 
pales fueran  legalmente  remiattados,  y  &  ia  pu- 
blieidad  de  los  actos  de  la  misma  corporación. 

La  la.  decía  textualmente: 

''El  Distrito  tiene  todos  los  elementos  pa- 
ra formar  un  "cuerpo  político  perfecto:"  nece- 
sita una  organización  social  adaptada  al  siglo 
en  que  vivimos  y  que  su  administración  sea 
sencilla  y  poco  dispendiosa." 

La  5a.  decía: 

'*La  Asamblea  extraordinaria  que  ahora  Sv> 
M)  á.  instalar,  tiene  que  encontrarse  en  posi- 
ciones bien  difíciles  en  las  cuestiones  polIticaÁ 
que  se  agiten  sobre  la  suerte  de  la  nación.  No 
os  remoto  llegue  el  momeiito  solemne  de  que 
1  las  autoridades  se  les  anunció  se  salve  qiiien 
pueda.  Para  este  triste  caso,  pero  posible, 
salven  los  representantes  de  México  la  in- 
dependencia de  su  administración  Interior,  y 
que  "la  nueva  confederación  en  que  entra- 
re" le  proporcione  respetabilidad  en '  el  exte- 
rior, paz,  orden,  prosperidad  y  liberitad  de  pen- 
samieoxto  y  conciencia  en  el  interior." 

Tales  fueron  las  Instrucciones,  y  su  claridad 
haría  impertinente  cualquier  comentarlo. 

Entre  los  aeto«  de  la  Asamblea^qñe  6ri¿i5 
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de  hecho  el  Distrito  Federal  en  Estado  y  Ife 
agregó  algunos  pueblos  del  Bstado  de  Méxi- 
co— hubo  tres  principalmenite  en  que  la  oplnióu 
pública  creyó  ver  continuadas  y  practicadas 
las!  miras  6  ideas  de  las  instrucciones.  Dichos 
actos  fueron:  la  resistencia  opuesta  á  qué  D. 
Manuel  Gómez  Pedraza,  nombrado  por  el  go- 
bierno de  Querétaro  director  del  Monte  de 
P>edad,  éútrara  á  desempeñar  su  empleo;  la 
prevención  contenid-a  en  una  nueva  ley  de  p6- 
licfa,  de  que  los  desertores  del  enemigo  fue- 
ran aprehendidoe  y  etiitregados  al  mismo;  por 
último,  el  convite  dado  al  general  Scott  y  A 
otros  Jefes  noTi:e-amerlca¡nos  en  el  Desierto  (I2 
los  Carmelitas. 

El  caso  de  Gómez  Pedraza,  por  la  importan- 
ele  de  la  persona  y  del  pufesto,  fué  el  más  rui- 
doso de  los  análogos»  y  se  le  dio  la  signiñ- 
on<ci/yn  de  que  la  Asamblea  haqía  abstracción 
cobal  del  gobierno  mexicano,  negándose  á  obe- 
decer aun  aquellas  de  sus  disposiciones  que 
ix>r  su  naturaleza  no  debían  tropezar  con  el 
veto  dél'  enemigo.  Nada  hubo,  por  lo  meno9, 
en  los  ajctos  de  dicha  corporación— como  nada 
había  habido  en  las  Instrucciones— que  explí- 
cita ó  Jiñplícltamente  acusara  la  conoíencta 
d'»  que  existía  eni  el  país  un  centro  de  auto- 
ridad que  las  ciudadanos  debían  acatar  y  obe- 
decer, siquiera  en  la  medid^i  de  lo  posible. 

lia  prevención  relativa  á  desertores  del  ene- 
migo constaba  en  el  siguiente  artículo,  4o.  del 
pecflamento  de  16  de  Febrero  de  1,84S  para  la 
organización  de  la  fuerza  de  jwlicía  rural: 
'*Sañ  obligaciones  de  los  guardas  de  policía  ni- 
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ral,  aprehender  á.  todas  las  personas  sospecho- 
sas que,  solas  6  acompañadas,  inermes  6  arma^ 
üas,  aparecieren  por  los  poblados,  poniéndolas 
til  el  acto  &  disposición  del  alcalde  lo.  de  la 
muiucixialidad;  perseguir  todas  las  gavillas  que 
coa  cu^lfluiera  denominación  se .  presentaren, 
auxiliándose  mutuamente  los  de  un  poblado  6 
hacienda  con  los  de  otros;  ^'aprehender  á.  los 
desertores  del  ejército  americano  pa.];a  el  sim- 
ple efecto  de  remiitirlos  á  sus  jefes;"  y,  últi- 
mamente, pi'estar  todos  los  auxilios;  que  la  au- 
toridaíi  pública  les  exigiere."  Se  consideró  co- 
mo  una  cnueldad  en  lo  moral,  y  como  .una  ac- 
ción verdaderamente  an tipia triótica  condenar 
á  horribles  castigos  á  los  individuos  que  aban- 
donaban las  illas  del  eoiemigo  casi  siempre 
para  pasar.se  á  las  nuestras;  y  cooperar  de  es- 
ta manera  á  congeniarle  su  fuerza  y  á.  impe- 
dii  los  n^edi'os  de  la  nuestra;  bien  que  Á.  eate 
último,  reyspectó  sea  justo  recordar,  que  en  la 
focha  de  lu  expedición  del  regíameaito  era  ya 
un  hecho  la  celebración  del  tratado  de  paz. 

El  convite  del  Desierto  fué  el  más  ruidoso  de 
\o&  actos  de  que  hablo.  Su^ec  triarte  en  su 
"Defensa,"  pag.  44,  lo  exptlica  recordando  la 
costumbre"  de  que  el  .Ayuntamiento  practicara 
una  visita  anual  á  las  aguas  potables  "con 
muy  poco  provecho  del  ramo  y  con  bastante 
recreacióíJ  de.  los  .  co-ncejales,  consumiéndose 
suma  s^  oonsi^eua  bles  ^n  dos  ó  tres  días  de  re- 
ci.eo  áque  concurre  un  crecido  ¡numero  de  vi- 
sitas;" y  la  .coincidencia  de  que,  &  solicitad  de 
l;i  Asamblea,  se  practicaba  por  los  ingenieros 
topógrafos    del   ejército   norte-apa^ricaiio    uiui 
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nivelación  sobre  el  Valle  para  reconocer  la 
laKura  de  las  aguas  y  cousultar  su  reparti- 
ción y  aprovechamiento,  y  el  modo  de  impedir 
la&  iaiEji'daciones  de  la  ciudad.  **^n  el  día, 
agrega,  en  que  se  iba  á  verificar  el  reconoci- 
iTíiento  de  las  aguas  potables,  estuve  muy  le 
jos  de  creer  que  cometía  un  crimee.  al  presen- 
tar un  obsequio  é,  nombre  de  la  ciudad  al  que 
le  había  proporcionado  una  obra  (175)  que,  Ue- 
va<la  al  cabo,  podrá  ser  de  inmensos  resulta- 
dos para  loa  habitan  tes,  de  esta  población.  Ck>n 
este  paso  la  ciudad  manifesítaba  que  sus  sen-  ' 
timáentos  eran  noMes;  que  discernía  los  be- 
neficios de  los  agravios;  qiue  si  era  desgracia- 
da, no  había  sido  envilecida;  y  se  captaba  al 
mismo  tiempo  la  benevolencia  de  un  hombre 
poderoso  que  tenía  entre  sus  míanos  la  vida  de 
uii  compatriota  condenado  á.  muerte  en  los  tri-, 
bynales  americanos.  Me  pareció  imposible 
q,ue  el  general  Scott  derramara  la  sangre  de  un  v 
nrexicanoen  la  misma  ciudad  que  aoQbaba  de 
acreditarle .  cuáato  sabía  apreciar  la  generosi- 
dad de  np.  servicio.  En  efecto,  el  general 
Scott  jse ,  conmovió,  prodigó  bendiciones  al  pue- 
bU»  de  México,  manifestó  que  sus .  ardienites 
deseo?  eran  por  la  paz  y  la  bíuemia  armonía 
eptre  su  nación  y  la  nuestra;  y  por  no  faltar 
expiresamente  A  las  formalidades  de  los  juicios, 
snsí)endió  indefinidamente  la  ejecución  de  Liu 
y^S^f  Que  así  se  llamaba  el  reo,  sin  que  hu- 
biera llegado  á  tener  efecto.     Este  aconteci- 


(175)  El    reconocimiento   é    Informe    del    in- 
geniero Smith.        ,, 
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miento  que,  lejos  de  pretenderse  ocuUar,  se 
hizo  cosoi  toda  la  publicidad  de  un  acto  que  no 
raerecekTft  reproba<íl6n  luego  que  sea  bien  juz- 
gado, se  interpretó  y  glosó  con  estudio  y  níali- 
eia  por  unos,  y  con  extremo  candor  é  ignoran- 
cia por  otros,  hasta  asegurar  que  se  hablan 
gastado  suma«  inmensas  y  se  había  acordado 
en  «aquella  reunión  la  destrueciíki  del  culto  y 
la  anexlOm  de  la  República  mexicana  &  la  dei 
Norte." 

Eeto  dice  el  presidente  de  la  Asamblea  acer- 
ca deft  convite  del  Desierto,  y  agregaré  que  'U 
aquellos  días  se  aseguró  generalmente  que 
én  tal  convite  se  había  brindado  por  la  ane- 
xión de  México  á  los  Estados  Unidos.  Pro- 
funda fué  la  Indignación  que  la  noticia  de  tal 
hecho,  reaJl  ó  supuesito,  caiu<só  en:  todo  el  país; 
y  personas  notables  del  partido  puro  se  apresu- 
raron á,  rechazar  en  los  periódicos  los  cargos* 
que  se  le  hacían  «ooti  motivo  de  lo  acaecido 
en  el  Desierto,  negando  toda  participación  «ru 
las  ideag  y  los  actos  de  quienes  se  agrupa- 
ban en  tomo  del  invasor,  y  anatematizando 
con  frases  durísimas  su  conducta.  Bn  cuan- 
to á  los  brindis,  si  loe  hnbo,  no  será»  teme- 
rorio  suponer  que,  cuando  menos,  hayan  Ido 
de  acuerdo  con  las  "Insrtruc^^iOffies,"  lo  dual  se- 
ría ya  bastante  grave  por  si  solo. 

Para  acabar  con  lo  relativo  al  nombran>itfn- 
to,  el  carActer  y  los  actos  de*  la  Asamblea  Mu- 
nicipal, tengo  que  adelantarme  &  este  período 
y  dedr,  que  al  ajustarse  poco  después  el  ar- 
nvlstido  consiguiente  al  tratado  de  paz,  el  go- 
bierno mexicano  pidió  y  obtuvo  la  reposición 
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d<el  antigno  ayuntamiento  de  la  capital.  Ya  €vl 
presidente  Peña  y  Peña  había  dicho  en  Que- 
rétaro  &  la  nadón;  "En  la  capital,  donde  fla- 
>u  ea  él  pal>ell6n  americano,,  se  maquina  traido- 
i*ámente  contra  la  nacionalidad  del  país:  allí 
algundet  mexioaínos  &  quienes  la  XKMteridaü 
lleinar&  de  execradón,  se  disputan  el  xxx^'^r. 
tiKurpan  la  aütoridiad  municipal,  se  apoderan 
de  Hos  esca<sos  reoui'sos  de  la  desdichada  elu- 
da, y  buscan  apoyo  para  siis  crímenes  en  la 
fuerza  del  invasor."  Al  terminar  la  ocuiMi- 
dto  norte-afnnericana,  el  gobierno  expidió  or- 
den de  prisión  coi;tra  D.  Francisco  Suárez 
Iriarte;  y  éste  acudió  &  la  Cá/mara  de  Dipu 
tadóe  quejá/ndose  de  tal  providencia,  y  pi- 
diendo que  le  Juzgara  el  gran  Jurado,  por  tra- 
tarse  de  hechos  d>e  una  época  en  que  tenía  el 
mismo  Su&rez  el  carácter  de  diputado.  Con 
tal  motivo  el  Ministro  de  reladones  interio- 
res y  exteriores  D.  Mariano  Otero,  con  fecha 
S  de  agosto  de  1,848,  &  nombre  del  gobierno 
presentó  acusación  formal  contra  el  repetido 
8<i6rez  Iriarte  ante  la  Cámara,  fhindándólp 
principalmente  en  loe  hechos  y  documentos 
aguí  dtadoe.  La  defe*nea  del  acusado,  hábil- 
inente  escrita  por  derto,  y  que  deben  lee: 
cuantos  quieran  inix>onerse  pormenorizadamen- 
te  de  estos  sucesos  y  fijaír  su  Juicio  acerca  de 
ellos,  lleva. la  '^eoha  de  21  de  Marzo  de  1,850; 
después  de  pronunciada,  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, erigida  en  grmí  Jurado,  declaró  por  48 
yotfie  contra  27,  haiber  lugar  á  formadón  de 
caiisá.  Abrióse  ésta,  y  durmió  Indefinidamen- 
te,'.po>*'{nfluencÍae  del  ejecutivo  según  enton- 
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ce«  8^  creyó.  SuArez  Iriarte  e&tuyo  preso  al- 
gunos me«68  en  la  Diputación,  y  en  seguld^i, 
con  motivo  de  sus  enfermediadieB,  se'  le  per- 
mitió traslj^fl^rse  á  su  hacienda  de  la  Huer- 
ta, doiide  faUleoió  algún  tiempo  después.  Era 
hombre  de  innegable  capacidad.  ' 

Tanto  se  ha'  abusado  en  tiempos  posteriores 
de  la  acusación  de  infidencia,  que  el  escritor 
<]ue  no  presume  de  historiador,  sino  de  sim- 
ple narrador,  y  que  sabe  hasta  dónde  ciegan 
las  pasiones  políticas  y .  cómo  influyen  los  su- 
cesos y  las  impresiones  del  momento  en  los 
actos  de  la  vida  pública,  se  limita  en  casQH 
como  éste  &  agrupar  los  datos  y  antecedentes 
todos  con  la  mayor  fidelidad  posible,  para  que 
otros,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  pro- 
nuncien un  fallo  que  él  no  se  ha  impuesto  Hi 
obligación  de  dar.  Además  de  todo  16  ya  sen- 
tado, eü  que  se  constituya  juez  deberá  tener 
presentes  dos  circunstancias,  una  de  cargo 
y  otra  de  abono,  respecto  de  los  miembros  me- 
vxicanos  de  la  Asamblea  Municipal.  Voy  &  dar 
idea,  de  ellas. 

^  «i  circunstancia  de  cargo  se  deriva  de  la 
tendencia  diel  gobierno  de  los  Ejstados  unidos, ' 
durante  la  guerra,  á  procurar  y  patrocinar 
amuí  la  formación  de  un  gobierno  adicto  íí 
aquel  pueblo,  ó,  por  lo  m^nos,  dispuesto  & 
e justar  la  paz  con  las  ventajas  que  el  vence- 
dor se  proponía  obtener.  Tal  tendencia,  indica- 
da de€Pde  el  manifiesto  de  Scott  en  Jalapa,  se 
mostró  sin  rodeos  en  el  discurso  del  Presiden- 
te Polk  ft  las  Cámaras  norteamericanas  en  di- 
ciembre de  1,874,  cuando  dicho  funcionario 
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fi'Sld  como  conveniente  que  loe  jefee  del  e}érc*i- 
to  de  ocupácl6n  en  México  alentaran  y  prote- 
gieran á.  los  amigos  de  la  paz  en  el  establtv-f- 
•miento  de  un.  gobierno  así.  La  agrupación,  las 
tendencias  y  los  actos  de  los  electores  y  elec- 
tos de  la  Asamblea  pueden  y,  acaso,  deben 
haber  sido  considerados  por  ed  Iqviasor  como 
el  principio  de  la  realización  de  aquellas  millas 
políticas 'suyas,  en  dtas  en  que  aun  no  coiita- 
bíi  con  la  «eguridad  con  que  celebrara  la  paz 
él  (gobierno  mexicano  existente;  y  han  podido 
a!  par,  influir  en  el  finlmo  de  este  mismo  go- 
bierno para  decidirle  11  entrar  en  pMticas  con 
el  enemigo,  por  mucho  que  desde  antéJB  se  in- 
di nará  ft  ello,  como  ee  notorio. 
'  La  circnn^taucia  de  abono  6  data  no  cons- 
ta eh  los  escritos  y  documentoe  de  aquel  tiem- 
po, élno  en  la  tradición  oral  de  las  personiis 
que  trataron  con  alguna  intimidad  ft  los  mu- 
iiícipes  ft  quienes  me  refiero.  Los  hombres  m&s 
notables  de  este  grupo.  &  un  celo  fanático  ])or 
la  prftctica  de  sus  principios  progresista '4, 
iiblain  el  i»rofundo  convencimiento  de  la  i;>érd!- 
di(  icremisible  de  la  autonomía  de  México;  y  ft 
6U  absorción  pardal  y  sucesiva,  que  iría  aca- 
bando basta  con  lae  razas,  errónea,  pero  sin- 
ceramente. Juzgaban  preferible  la  anexión  en 
snai^a  y  bajo  condiciones  que  aseguraran  la 
confifervación  de  esas  mismas  razas  y  el  ejf-?- 
cícfo  de  sus  derechos  civiles  y  políticos  en  pH 
seno  de  la  confederación  norte-amorira- 
na.  (176)  \ 


(17^  I>e  la  existencia  del  partido  anexión ís- 
ta  habla  doa  veces  el  enviado  norte-america- 
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X« ,  primera  de.  estas  circunstancie  twé  ne- 
halada  par  Otero  en  la  «cusacidu;  perq  uo,  ^ra 
posible  que  la  ee^nda  Ío  fue^e  por  S;i¿rez 
Xilarte  eu  la  defen&a. 


lio  Mr.  Trifit  en  su. nota  reservada  de  ó  'de.4(- 
ciembre.de  1,847,  ad  secretario  de  Kstadp  >ír. 
IJuchaaian.  *  ,, 

Consideraba  dloho  enviado  como  un  obst&- 
culo  eerio  para  el  tmtad^  de  pa^sliSf  ^)|!luen- 
cia  "de  los  anexionistas;  d^  Ibis  que,est&P  irre- 
vocablemente resuéltofl» ,  cueste,  lo  que  costare, 
¿  llevar  &  cabo  su  plan  '(comens^dp  qiuchotfi 
atíoe  antes  que  la  guerra)  de  obli^^r  á.  nuen- 
tro  piaís  á.  unirse  con  éste."  Y  a^pce^alNi:  '*Sf 
iS^nta-Aum,  en  1a  crisis  de  au  suexite,  ,no  ta- 
vo  valor  para  iiacer  el  tratá4o  ünico  que  po- 
día salvarle  y.que.le  bubjeca  puesta  en  es- 
t(ido  de  llevar  á  cabo  eu3  despóticos  provectos, 
sólo  .fué  i>or  temor  de  ,s]Qcumbir  &  este  mi£|- 
mo  partido,  ayudiado  como  entonces  estaba, 
por  muchos  cuyo  núcleo  era,  y  cuya  conexif^n 
no  se  extefodía  &  más  que  al  pumto  de  la  opo- 
^>ición  A  Santa- Anna,  aictiva  6,  pasivamente." 

Volviendo  Mr.  Tri»t  en  el  curso  de  ,sa.  Ufli- 
t'i..&  bablar  de  (los  anexionistas,  dice;  "SUp- 
^fitlso  con  ellos  vivamente,  y  siento  un  gran 
úe  y  firme  deseo  de  que  el  fin  &  qvie.. aspiran 
como  el  único  medio  de  libertar  ft  su  país  de  la 
anarquía  y  la  opre6Í6D,  fimera  posil^le  de  con- 
seguir. Pero  este  mismo  deseo  sólo  sirve  pa- 
ra robustecer  md  confianza  en  la  exactitud  de 
Ha  coDviccióm  (que  se  ha  ido  afirmando  más 
y  m48,  conforme. se  ba  Ido  extendiendo  mi  co- 
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Otnrioao  es  notar,  de  paso,  que  así  los  «lu^xio 
iDstafi  de  l,8á7  como  los  aceptantes  de  la  io- 
tervención  europea  en  1,861,  panti^on  de  la 
propia  idea  de  que  México  iba  &  «er  víctima 
del  ''Destino  manlflesto"  de  los.  .Sstados  Uní? 
dos;  y  qiie  éstos,  que  negaron  á.  Buropa  el  ,de^ 
•recho  de  procurar  y  proteger  aquí  el  estable* 
cimiento  de  un  gobierno  en  la  segunda  de  d>> 
cbiis  épocas,  babían.  creído  tener  el  desecho  de 
liacer  otro  tanto  ellos  mismos  en  la  primera.  , 

No  me  falta  raspeeto  de  la  Asamblea  Mu- 
.lioipal  sino  mencionar  «algunos  de  eus  serví- 
dos  &  Oía  dudad,  y  de  los  sucesos  mAs  nota- 
bles  de  su  tiempo. 


nooi miento  del  país)  de  que  la  cosa  es  del 
todo  ioaposible.  Mientras  más  he  profundiza- 
do el  negocio,  m&s  íntimamente  me  he  idocon^ 
venciendo  de  que.  Inmensos  como  serían  loa 
betneflcioe  que  este  país  deriban  de  tal  ane- 
xiÓD,  Iría  afOompa£íad«<  de  males  para  el  núes- 
tro  infinitamente  mayores.''  Hablando  del  ca- 
so hipotético  de  la  disolución  de  la  Unión  nor- 
te-americana, agrega   Mr.   Trist:     " Al   fin 

he  venido  &  considerar  esta  terrible  calamidad 
como  un  gran  bien,  comparada  can  la  anexa- 
ción,  en  nuestros  días  digo,  de  este  país  al 
nuestro,  sea  por  conquista,  o(5upación  6  con- 
venio. No  me  oabe  duda  de  qtue  esta  Incorpo- 
ración ha  de  acaecer;  que  en  i<a  plenitud  de  loj 
tiempos  ha  de  verificarse.  Pero  no  ha  llegado 
la  hova  de  que  esto  suceda  sin  un  peüigro  iiá- 
calcula>ble  para  itodos  los  buenos  principios, 
así  morales  como  políticos,  que  se  «onser^au 
y  defienden  en  nuestro  país,  etc.,  etc." 
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Procedió  la  exprieiBa<l'a  C4>i:pí>racióu  mi  regis- 
tro 6  eiii|pa<iiron<amie3itó;  expedito  la  adminNt 
traci6n  de  Jueticia;  obtuvo  derl  gobernador  mi* 
litar  tuna  visita  oficial  diaria  paren  qué  .oyese 
ia«  quejas  del  vecindario:  obtuvo  igualmejatc 
ei'  acuarteSamitíoiiU)  de  los  eoldados  Á  la  hova 
de  i*etreta;'qtie  del  cueiipo  de  Rifleros,  que  era 
elmáfi  moralizado  >  ^itouicee,  ise:  destiuacaa  eu 
chico  puütos  de  la  capital  destacamentos  pa- 
ra liiipeaiv  riñas  y  deedrdeoes,  y  soetoute^  & 
Ja  autoridad  municipal;  que  ee  rediodera  &  d0ctr 
ei  mímero  de  las  <rasas  de  jo^o;  que  no  se 
voü viera  á  aplicar  en  público 'la  pena  de  aso- 
tes;  que  los  acusados  tuvieratn  la  gai^mtía  <)b1 
jníirado,  que  las  cointribuciones  no  se  impusie- 
ran sobre  el  capital,  9ino  sobre  la  renta; ,  Ya 
expuse  ineiden talmente  que  también-  oreó  una 
fuerza'  de  policía  rural  para  la  segcqrldad  de 
campos  y  poblados  fuera  de  ia  cat>ital,'  y  Que 
A  sus  pasos  y  diligencias  fueron  debidos  el 
rcHíonocimlento  de  los  lagos  y  ^ol  proyecto  jdel 
teniente  de  ingeniercs  M.L.  S-miith  para  :»-í 
pedir  te"»  inundaciones,  a;ce!  ca  de  lo  cual  dice 
Stiáirez  Iriarte  en  su  "Defansa,"  página  44- 
"Solicité  del  general  Scírtt  que  sus  ingenieroá 
topográficos  prestasen  este  Interesante  servi- 
cio á  la  ciudad,  y  con  la  mejor  voluntad  ape- 
tecible se  presító  en  el  acto*  facilitando  diaria- 
mente tropa  al  oficial  espeelalanente*  en  car  j;a do 
deí  trabajo,  qniem  recorrió  todos  los  lagos, 
desde  los  de  Ohalco  y  XoohimUeq  hasta  los  d^ 
San  OpistíVbal"  y  Zumpan-go,  Incluyendo  ei  t!j- 
sng!le  de  Hue»huetoca;  cuyo  informe  con  bu 
correspondieiñte  perfil,  la  indicación  de  todas 
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la»  oljírem  que  eran  dé  cfectoanM  y  t»u»  ipce^ 
supu^istos  para  ia  descoacióú  do.doa' ]9;:^O0  y- 
couBtruccióu  de  cfiuialeB  óe  irdgftciOn^  y  iiav&* 
g^bcidOf  se  verán  en  él  «docu-meii.to  ntoiero.  1&; 
híR  que  yo  sepa  ni  baga  memoria. 4e  queiJuti;. 
nieipali^ad  alguna  ha¡jsk  iproporKiomaclo  l^ajtuti 
jos  tan  importaofte»  sobre  águás»  en  beoeü- 
cio  de  la  ciudad."  (177)  .•.   .    ;.    ^. 

Bl  inyaeor,  qne  en  los  dCa(»  -de  eleccS6iii  del 
nuevo  Ayuntamiento  de  México  .se  haMa  mos- 
trado tan  eeíloso  de  la  conaerviw:l6n  deloairde' 
reehoB  civiles  y  políticos  de  los  ciudadano:?, 
redujo  pocos  días  despuds  ft  prisUh);á*itodp  fl^ 
ayuntamiento  de  Guadialiijpe  por  eli  simple  1h-. 
eho  de  haber  sido  despojado  desarmas  'y^ca* 
bailo  un  soldado  norte-ametíeano  'en  dicl^  vi- 
tUa.  Para  que  recobrarían  m su  libeivtad  los  mUr 
ndcipee  fu'eron  necesArios  el  emipefio-  y  loapiih 
■sos  de  Su&|-ez  Iriarte,  quien  utilla^  itambiéa 
Bit  influjo  en  favor<  del  Licenciado  D.  MarJCLa^ 
Otet'd,  rreeo  por  a'itibufrsele  que  había  frro* 
nunciáido  '  en  público  di^ui«o#<  subversiva» 
contra  el  ejército  de  los  Bstad¿%:  Unidos,.  «Da> 
ré  pmito  &  estas  reminiscencias.,  agpe^ndo 
que,  al  terminar  el  afio  de  1,647,  el  cuartel  ge« . 
neral  impuso  "al  Estado-  y  ciudad  de  MéJíico,*'' 
uuft  contribtídón  de  668,332  'peso s ; •  qire  paií\ 
cubrirla  y  haeer  freníte  &  los  gastos. 'de  iaditii« 
nístracíén,  la  Asambka  decretar  A-  ati  tumo; 
una  contribución  de  6  por  ciento  «obre- rentas? 
.. '. '  •,.,..     ^    ^,  . 

(177)  Beta  apreciación  era  exacta,  y  entien- 
do que  se  puede  hacer  extensiva  al  período, 
de  34  afios  posteriormente  trascurrido. 

Ttiva«l<ín — Torao  II.— i^l 
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j"4fa^  en  Febrero  «i^uiénte,  gozuq  -apremiaba 
el  inyasor  para  el  pago  del  bimesti^  vencido  y 
de  otro  que  exigía  adoLantado*  la  mi0m«üicorpo- 
mei6n  mimlcipal  seeurrló  provlsioiíalmenite .  4 
íh  linpo»i€Í6ii  7  exacci6n  de  ciiotae  detenpina- 
das  de  loe  Tednoe  másiioitables  en  c»áp.  ramo. 

Pasó  ya  &  hablar  de  los  «disgustxMs  y  el  for- 
mal rompimiento  liabidós  entt>e  el  coiiiandua- 
ie  en  Jefe  Scott  ^>or  ima  parte«  y  loa  miiyoires 
generalee  Worth»  PlUow  y  Quitman  y  el  te- 
críente  coroDiel  de  artillería  Duncan  por  la  otr:*. 

Oreo  baber  hecho  notar  incid^^talmente  qno 
«n  los  iMrtes  oficiales  de  Hos  jef^ee  ée  divieidn 
•acerca  de  las  accioniee  de  gueirra  >habiid«B  én 
el  valle  de  Mébíico,  oada  jefe  solla<  hablar  de 
Ia«  operacione»  mtl^res  como  si. él  miemo  ha- 
bJera  formaje  él  plan  y  sido  el  ejecutor  única 
de  toda«  ellae.    -Desde  luego  se  comprendeni 
que   si   esto  era   ocasionado   á   desagrados    y 
rxTialidades  entre  loe  misntios  jf^ee  de  dlvisiAi:, 
tampoco  podfa<  dejar  contento  y.satiefeeho  ai 
eatidiUo  principal,  Scott,  cuyo  carftctear  de  co- 
mandanite  del  ejército  y  cuyas  funcionee   di- 
rectivaie  eran,  de  hecho,  desconocidos.     Ripley 
diee;  A  «a  ves,  Qtie  en  Üos  partes  de  Scott  apa- 
recen  como  eje(íutaido6  en   cuimplimiento   <le 
anc  ardieses,  hec^oa  que  en  Ice  partes  de  sos 
«ubordinados  eran  atribuidos  ^  la  cascralidad 
6  á.  '4a  tDSpiradón  de  éstos:,  'que- aquel  reda- 
maba como  exclusivamente  «uyafs  medidAs  de 
la  ma^or  im-porta«i<cia  para  a-segurar  el  triunfo, 
mientras-  las   rensioTies   de  tío»   deim&s   ajcerea 
del  autor  de  tales  medidas  eran  del  todo  opnee» 
tas:  que  la  contracción  ae  hizo  m&s  notable  en 
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lo«  partes  de  Worth,  Pillow  y  Qnitmon;  eien- 
dn  Twiggs  €l  único  de  loe  mayores  gesiera^Iee 
con  ^tii¿en  Bcott  no  tuvo  que  diputar  sobre  la 
nuiterla;  y  qne  &  muy  poco  de  la  ocupación  de 
la  capital,  «e  echó  de  ver  qne  el  repetido  Scott 
e^tfbba.  resuelto  á  insistir  en  apropiarse  la  glo- 
ria priiDcipfú  de  todas  la«  operaciones. 

B31  di«^gu9to  y  el  rompimiento  con  Worth, 
quien  desde  Puebla  había  tenido  sus  diferen* 
c'«6  con  ácott,  provinieron  de  haber  como  cen- 
surado el  se^ndo  en  su  parte  relativo  A,  las 
operaíriones  de  la  toma  de  la  capital,  la  pre- 
tensión ó  el  deseo  de  Worth  de  ser  el  prime- 
ro que  entrara  en  ella.  Worth  no  admitió  las 
explicaciones  que  se  le  dieron,  y  toda  relación 
personal  quedó  cortada  entre  los  dos. 

En  Octubre  mediaron  cartas  entre  Scott  y 
Pillo'w,  pretendiendo  aquél  varias  modiflcacio- 
nes  en  Sos  partes  oficiales  de  éste  que,  entre 
otras'  cosas,  hacian  aparecer  á  Scott  casi  del 
te  do  extraflo  á  las  operaciones  de  13  d©  S-^p- 
(iembre  contra  Chapultepec.  Pillow  se  mostró 
deferente  respecto  de  algunos  puntos:  pero  In- 
sistió en  lo  que  había  sentado  acerca  de  otros, 
particularmente  en  lo  relativo  á  la  acción  de 
Padierna.  No  satisfecho  Scott^  dio  punto  íl 
•i&  correspondenéía  privada  y  le  pasó  una  nota 
ofteial  exigiéndole  las  rectificaciones  que  cre^a 
debidas. 

La  diferencia  con  Quitman  provino  de  qnt 
Scott  había  dicho  en  su  parte  oficial  que  aquel 
jefe,  que  sólo  tenía  orden  de  avanzar  el  13  de 
Septiembre  sobre  la  garita  de  Belén  para  11a- 
wiap  por  este  punto  Ha  atención  de  los  defenscJ- 
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res  de  la  ciudad  mientrae  Warth  atacaba  la 
garita  d<e  San  Qoe-me,  se  apresuró  &  atacar  y 
tomar  el  prinvero  de  los  expresados  punto». 
Qultmon  no  estaba  de  acuerdo  respecto  de  la 
limitación  dje  la  orden  por  él  recibida,  y  «uu- 
que  trató  die  esto  en  términoB  corteses  con 
Soott,  aprovechó  la  primera  opórttmddad  de 
regresar  á  los  Estados  unidos  ^  pretexto  de 
falta  de  salud,  ó  de  que  era  inadiecuadó  &"su 
graduación  el  mando  puesrt^d  aquí  á  cargó  su-' 
yo.  Lo  curioso  del  caso  fué  qué,  mientras 
Quitman  se  disgustó  por  lo  expuesto,  el  dis  '^ 
gusto  de  WoTth  se  fundaba  también  en  iiun 
Scott,  eu  su  parte,  había  reconocido  en  Quitihaü 
la  glor.'a  de  haber  sido  el  primero  que  ocupa-' 
ra  posiciones  en  la  ciudiad. 

**Si  alguna  pruela,  dice  Riip'ey,  sé  hubiera 
necesitado  para  demostrar  3o  Incoherente  d« 
muchas  de  las  operoiciones  del  ejército  aaner!- 
crno,  las  disputas  del  general  •en  Jete  con  tres 
do  los  generales  de  división,  habrían  bastado 
er.  el  particular.  -Que  sobre  puntos  de  m(^ 
itrs  viailía  hubiera  habido  di«crepanci<a,  nada 
tendría  de  raro;  mas,  cuando  las  diferencias^ 
eran»  tantas  y  de  tan:ano  bu''to,  las  reclamc-- 
cicnes  (le  los  geneíales  subordinados  deben 
haber  sido  fundadas." 

En  Octubre  y  Noviembre  llegaron  aquí  p^rl^ 
di  eos  de  Nueva-Orlenns  y  de  Tamplco  en  qpe 
sf'  habían  pubüeaido  ó  reproducido  dos  c%rt«« 
do  oficiales  del  ejí^rcito  elogiíindo  á  Pillow  y  í 
Worth  por  lia  conducta  del  primero  en  las  ac 
clones  de  19  y  20  de  Agosto,  y  porque  A  la 
dcmostraclomes  é  instancias  del  segundo  pe  hf 
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•bla  debido,  según  el  correspfmsial,  el  cambio  de. 
plan  de  Scott  para  eü  ataque  ae  las  íortlfiei- 
dones  de  la  ciudad;  el  cual,  como  recordar.1 
di  lector,  el  comuandaiiíte  en  jefe  se  Indinaba  e^ 
priocipio  &  efectuar  por  Mexicalclngo.  B^tad 
aiüreclacioneB  dieron  por  resaltado  la  expedi- 
ción de  noa  orden  del  cuartel  general  recordan- 
dio  A  Jos  oficiales  la  prohibÍci6ii  de  escribir  res- 
pecto de  ox>erajcloiiee  militares  cartas  que  pu- 
dieraai  ser  publljcadas  antes  de  trascurrido 
un  mes  de  9a  terminación  de  la  oampáfia.  Pa- 
rece que  en  la  mismA  orden  eran  calificadas 
ate  i^candalosas  é  infames  aquellas  cantas,  y 
éc  iniücaba  pomo  autores  6  instigadoires  su- 
yos &  los  generales  PlUow  y  Worth,  eefialáai- 
dolos  &  lia  indignación  ael  ejercite.  Ambos 
jefes  pidieron  explicaciones,  y  en  la  respuesta 
se  les  dijo  que  no  había  prueba  legal  de  qu«3 
fuesen  etUoe  autores' de  las  repetidas  cartas.  En- 
tonces el  teniente  coronel  Ürumcain  decTairó  ser 
«Uya  la  reproducida  en  *el_  periódico  de  Tam- 
pico,  y  haber  sido  escrita  sin  instigación,  ni 
aprobación,  ni  cfenocimieaito  de  Worth,  quien 

I 

vino  así  ^  quedar  fuera  de  cuadro  en  este 
a«unto  Dunoan  fué  inmediatamente  arrestado. 
Entretanto,  Pillo w  tenía  pendiente  otra  cues- 
tión con  Scott,  por  haberle  éste  atribuido,  en 
aviiencia  suya  y  en  presencia  de  otros  oflcla'efi. 
ei  Intento  de  apropiarse  personalmente  dos 
obusf'S  pequeños  de  Chapultepec.  El  asiunto 
fué  á  una  especie  de  consejo  de  gu^^rra  &  yo- 
liritud  de  .Plllow:  el  fallo  del  consejo  conte- 
nía un>  error  de  hecho,  y  basaba  en  él  t  arias 
conclusiones  aprobadcus  en  aeguida  por  Scott. 
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Piílow  erigía  que  la  materia  volviera  á  la 
!rovi6Í<>n  del  iui»mo  <eoa8ejo,  y,  habiéadose  ue~ 
gado  &  ello  el  comandante  en  jefe,  el  quej^^- 
60  apeló  A  la  secretaría  de  Guerra  en  Was- 
h]ington,  y  con,  motivo  de  los  (términos  eii'  que 
hcblaba  d)e  Sóott  en  s<u  escrito  de  apelación,  f  a6 
arrestado  aqiu/í  el  21  de  Noviembre. 

Worth,  por  su  parte,  no  habiendo  o' ten  ido 
satisfacción  del  agravio  que  »e  le  infirió  «^n 
Ca  orden  diel  cuartel  general  de  que  acabo  de 
ftiablar,  apeló  Igualmente  &  la  secreta»  ría  ie 
Guerra,  anuaiieiando  los  cargos  que  se  pr«»púuía 
dirigir  lal  geneinal  Scott;  lo  cual  motivó  t^-'m- 
bi6n  fi^u  arresto  á  fines  de  Novienlbre. 

Los  escritos  de  apelación  de  Worth.y  PlUow 
llegaron  6  W>asbÍngton  al  "mismo  tiempo  que 
1«¿  acusaciones  de  Scott  contra  dicthos  gtane- 
rales  y  Duncan,  y  los  duplicados  de  cartas  an- 
teriores  del    mismo   comandante  en   jefe,    no 
recibidas  &  sui  tiempo,  y  en  que  se  quejab.-i 
en  términofi  irrespetuosos  de  la  conducta  ddl 
gobierno   hacia   él,   y   pedía  licencia  para   se- 
pia rarsé  temporalmente  del  mando  del  ejército. 
Hasta  el  13  de  Febrí^ro  siguiente  (1.848)  acor 
dó   el   ejecutivo   de   los    Estados   Unidos    qui* 
no  podía  i^econocer  en  Scott  él  derecho  de  ac  i- 
sar  &  Wortlh  de  irresipetuoso  eñ  los  términos  de 
pu  escrito  de  apelación  ni  de  sujetarle  por  ello 
fi   juicio,  mientras  los  cargos  legalmente   he- 
chos &  Scott  por  WoTth  no  fueran  examii^ado?; 
ordenando,  .en  consecuencia,  que  «e  procediera 
&  tomar  en  consideración  estos  últimos  ant<s 
Qu<e  las  quejas  del  general  en  jefe:  en  cuanto 
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á  los  cargos  úe  Scott  contnt  Pillow  (178)  y 
el  teniente  coroiM^l^Dmican,  debían  flertftmjbiiA^ 
vistos  desde  liiego  por  un  tribunal  que  se  tn«- 
tltniríi  para  co•no<^e^  de  todo  este  aBiunto  y 
qtw»,  dea^uéÁ'de  exatnlnaf,  como  toe  dkdio,  It* 
acusaacioíie»'  de  Worfch  contra  Scott,  examina- 
ría las  de  éste  eotitra  aquél.  Bn  virtud  4el 
míisino  »6tiea*do  del  ejeeiitiro,  para  facilitar  lo» 
pfocíedíiBaleiitos,  Scott  debía  dejar  el  máiid*» 
del  ejército,  bacieaid»  uso'  de  la  lloenqM^  qu« 
desde  -Puetola  iiabía  pedido  con  féeiía'  4  d« 
.T»nio;  :^  los  geiueraléd  Worth  y  PiUow  y  el  te- 
niemte  eoronel  I>anean  debían  «er  pue«tM  en 
libertad/  ••     ■•'  •    ' "  "    •• 

A  consecoetiieiade  las  Ordenes  é  tastmcclo* 
nes  relativas  retíbJdae  en  México,  Scott  €!b« 
ftPegó  al  g<eiieral  Bivtler  el  jnaiido  del  ^ejéreic» 
el  18  de  Febrero.  Bt  trllranAil  6  corte  multar 
del'  ejército  »9  reunté  al  prtaciipilo  en  Puefbla,  .v 
á  poco  «e  trasladé  á  México,  donde  empezó  ft 
fu(n<»lonar  el  16  de  Marzo.  (179)  AJites  de  «ti- 
ta  últitna  feeha  mediaron  Intlttilea  tentativaa 


(1T»>'  ílipliey  dice  que  e»to9  car^roa  UeiMbaii 
18  'pd  gimas  .maniiéerittts;  que  se  (referían  ptíñ- 
•elpalmfeírüe  á  las  cartflbs  publileadds  y  A  erro» 
re<si  en  los  partas  oficiales  de  Kllow;  qoé  d<e«« 
truíamy  desmentían  las  r^oiñendaeioéie»  que 
el  tn3»««mo  'Scott  Irabía  hecho  de"  Pillow:.  y  que 
jb!  htidlerain  sido  eiertos  y  sustanetaiBiieiita  fon- 
dr.dos,  habrían  heicijo  aíjarecer  al-reptldo  P?- 
llow-  ante  el  pal»  en  posición  nada  eiii^vldlai)la> 

(179)  T^eo  en  los  "ApiH»tes  para  la  HikitorlA 
de  la  ^Gikima,"'págtoa  368: 
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para  que  las  partes  de^istierau  ue  au  respecti- 
va acción.  ,  CkKQ  motivo  ¡de  Isí»  d-ecisioaes  to- 
m«ida«  en .  WaahUtffton,  Worth  retiró  sfos  car- 

'IILa^^ala  -que  escogierou  para  el  j'Uicio  fuó 
lo  mi^iffa  que  estlt  destinada  paca  la  Supr-ema 
Coiirtá  ide  Justicia.  Bl  <tribunal  lo  fórmabaoi  lo^ 
generaled  Towson,  Oushing,  y  tenieute  coro- 
B«2'  BelkiDap.'.  .Scott  66  precpentó  a<<^o>m>P&&<^ü-> 
dór0u  -&ta4o  mayor  y  toroói  asiento  &  la  izqulier* 
d<á«dél  tr^lmuial,.y  fi.'la  derecha  sus  acudadoieü. 
I>espiiié«  que.  «e  le  leyerooi  lae  acusacioues,  que 
aoKiBtfiío^iailmeiiit'e  se  contraían  <&  lae  aociones  del 
Pícente  de  Churubusco  y  Molino  del  Rey,  el 
geoesipai  c^oott,  que  es  de  UDa  alta  y  erguida 
ectotiora»'  y  estaba  vestido  senciUamente  con 
uiftA  -'IcNta  7  WQr  pantalón  azul,  ee  pu&o  en  pie, 
y  <$Mi  voe  .enérgica  y  firnaie,  dijo:  que,  por  fin» 
las  .«QliiluifiQjaSf  de  eus  enemigos  bábían  pre- 
'«a]$oii|o  ante  su  gobiefno,  y  que  se  Xe  habtx 
be«h«f»deflcender  desde  el  Alto  rengo  de  gene- 
mi /«n«  Jefe  de  un  ejército  basta  el  de  un  sim- 
ple criminal  arrastrado  al  banco  a<^  los  acu- 
Biijdo«<;  pero  que,  &  pesar  de  todo,  sentía  que  el 
Altísima  lerbabüa  concedido  la  fuerza  física  y 
meval  neoesaila  paca  triunl}ar  de  sus  enemigo^. 
B^  trilniQarl  no  <fee  permitió  continuar  esta  espe- 
c<íepde»desaflo,«  y  le  ordenó  que  itodo  lo  que  tu- 
vkra- ^q!ae .  deci r, » lo  escribiera." 
■  rEÜ!  u4milNr^  del  primero  de  los  Jueoen  aquí  ci- 
tfltloSf '  ^stA-i  e v4dentemenie  equivocado. 

El:  gcneeal  Sicott  regresó  &  los  Estadon  ünl* 
díi6.  <«a/iido'  el  trlbODal' aplazó  aquí  sos  proce- 
dimientos para  continuarlos  en  aquel  pala. 
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gas  7  «SiCptt  se  negó  &  ptroceder  comitra  él;  y  ma- 
]iifest<>  q!i»e  dieslstiria  úe.  toda  demauda  con- 
tra Dunoan  si  éste  rectificaba  los  errores  pon- 
teiüldoB  en.  la  carta  de  que  se  liabía  declarado 
aoftor:  no  obfltcuite  la  negativa  d(6  djeho  oñ- 
ctal,  Sooitt  cetiró,  de  liecho,  Um  cadrgoe  que  le 
eonoemíain.  Etn  ei  oaso  de  PiXlow»  al.anlsmo 
tiempo  que  cooiifiirmaba  y  esforzaba  Scott  sus 
•  propios  cargos  contra  tal  jefe,  se  negaba  &  con* 
tinnar  el  prooedüni'ento  ante  el  tribunal  si  ex- 
presamente no  se  le  ordienaba  lo  -.ontrario. 
Pilow  oombsutió  las  irazooites  en  que  se  íunlab^ 
tal  píetensi^,  y  Seott  inebaítió  lo  ^Icl^o  Poi'  e^ 
contrario;  x^ero,  comprendiendo  que  habría  que 
agoardar  las  decisiomes  de  Wasihington  acercej 
de  la  acción  de  las  iparfaes,  consintió  en  ileviar 
adelante  el  negocio,  y  con  eUlo  tuvieron  prin- 
cipio los  procedimientos  de  la  Corte,  seguidos 
ezi  México  basBta  el  21  de  Abril  en  que  los 
ai^^é,  declarando  ^ue  volvería  ¿  reunirse  en 
los  Bstadios  Unidos.  Continuó,  en  efectQ„  .^us 
GPesiones  en  Nuevia^-Orleans,  Loudsville,  Fr<^e7 
rlcksburg,  y  Washingto»,  y  las  cerró  deüni- 
itívamente  dfmdo  su  fallo  el  lo.  de  Julio  de 
1,849. 

Eoi  dicbo  fallo,  «egün  los  extractos,  y  noti- 
cias que  oontieDe  la  obra  de  Ripley  (tomo  II, 
pág.  630)  aparecieiron  como  no  sustanciados 
la  mayor  parte  de  los  cargos  contra  FlIilow> 
y  lo  ünlco  que  puede  consideratrse  adTerso.  ^ 
este  Jefe,  se  halla  en  los  dos  siguien^  ¡péonrcL* 
fos: 

"Exalbinarndo  todo  el  caso,  se  ver^  que>||o^ 
puntos  en  que  la  conducta  del  general  PiUow 
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ha  sido  desaprobada  por  la  €orte,  eooi:  eu  pre- 
twiíTióin  en  ciertos  pasajes  del  documento  nu- 
mero 1  (180)  y  en  su  püite  oüeial  de  láe  ba- 
tallá'S  de  Oontreiras  y  OhiinibíU'seo,  á,  mayor 
grado 'de' pasriieipaeiáii' que  cü  íuaidado  en  la-» 
pruebas  6  qué  le  córrespoffide,  <ii  el  méTit»  d» 
los  movlmiemtxw  i-elati-^ois  á  la  batalil»  de  Con- 
tt«ra¿(;  y  tkmbléai  él  lenguaje,  arriba  «efifálado 
en  <[Ue  ee  refiere  á  tal  pretensión  en»  una  car- 
la  al  general  Scott. 

'^Pero,  como  los  movimientos  dáí^puestos  por 
el  general  Pillo\V  en  Oontréi-as  el  19  fueron 
eufátleameoite  aprobados  por  el  general  Scotc 
en  fiu  oportunidad;  y  como  la  conducta  del  ge 
neral  Pillow  en  la  brállanite  serie  de  opera- 
ciones llevada  á  tan  victorioso  desenlace  por 
vi  generáil  Scott  en  el  Valle  de  México,  re- 
sulta, por  los  diversos  partes  oficíales  del  úl- 
timo y  t)or  otros  testimonios,  haber  sido  alta- 
mente meritdrra;  por  ésta  y  otras  considera- 
cf ornes,  la  Corte  opimíi  que  el  interés  del  f^er- 
vic4o  público  no  exige  nuevos  procedimleutoá 
contra  el  general  Piítow  en  el  easO." 

Eato  se  hará  á  quienes  hiayan  leído  con  al- 
guna atención  este  libro,  que  Ha  de«a proba- 
ción judicial  de  las  pííetensioneS'  de  Pfllow  .1 
que  se  ireflere  el  primero  de  los  dos  pfirrafos 
pirelneeirtos,  no  atwaTtara  la«r  que  exhiMO.  el 
mismo  Pillo-w  pésjpeeto  de  las  opesraciones  *n 
'Chapultepec.  En  su  parte  ofi-cial  de  éístaisj  no 
«61o  hizo  abslbracciéni  casi  completa  dé  Scott. 


<180)  Beüíativo   á,   la   acci6n   de   Oontreras   6 
Padiema. 
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•JoK) '  agravio  notorio  á.  QuituiAii,  á  cuya  eo 
Ivmo»  «e  deb'Ó  la  loma  de  todas  las  obras  ba- 
jaA  tíí  Sur  y  al  Oriente  del  casti^Uo.  (181) 

£21  hkiitorilador  á.  quieii  be  citado*  á^re^ra 
que,  eá  el  curso  del  jtii<:Ío, '  S^cott  no  pudo  ^ro* 
bar  lá'  (respanéabMldad '  de'  Plllow  respecto 
d«3  las  caai^tas  atribuidas  é.  é\  6  k  'los  de  sü 
cJEtctúó;  y  que  sí  quedó  demostrada  la  respon- 
sabilidad de  Scott  €u  cuanto  &  cartas  y  ^ttt 
culofl  escritos  con  autorisaeión  suya,  en  qac 
se  le  prodl^ban  elogios  y  eft^am  más  6  mieno'4 
duramente  ciitieados  l:s  demtis  ietea.  Tam- 
bién agrega  que  los  incidentes  7  el  resultado 
de  tal  jnl«cio  desprestigiaran  A  Scoitit  é  h!o!t>- 
ron  naufragaír  su  candidatura,  que  el  x>artidd 
Wbig  había  propuesto  para  la  pre^dencia  de 
los  Bstados  Uñados  y  que,  como  es  sabido,  e<3* 
dio  más  tarde  el  puesto  &  la  de  Taylor. 

Curioso  es  el  hecho  de  qué  con  pocos  días 
de  idiferen*cla  desaxxarecían  dE«I  escenario  en 
México  los  dos  princi'pales  actores:  Santa- Atf- 


(181).  Bn  la  nota  reservada  de  Trist,  fecha  •; 
de  Dielembre  de  1,847,  ár  qne  antes  he  hecho  ri^ 
ferencia,  hay  muy  duras  apreciaciones  respec- 
to de  Pillow,  de  quien  dice  lílst  qiue  era  "ol 
segundo  ^efe  de  este  ejército,  y  el  que  en  ca- 
so de  muerte  6  impedimento  de  Scott,  de^fa 
sucedeÁrle  en  el  mando:  individuo  que  se  da  ft 
sí  propio  por  el  "hacedor"  del  presidente  (por 
haber  procurado  su  noDÍbramÍenlx>  eh  la  Oon- 
yen-ei6n  de  Baltimore)  y  por  su  "alter  ego;" 
pretensión  que  yo  tengo  rassones  para  creer  de- 
masiado bien  fundada." 


*12 

mn.  ^1  otudillQ  Ilustro  en  la  d-efe^psa,  ^  Scott, 
(^  ia^,.cam<3t>QX|i^¡ado  de  loe  inveisorefi.'  Féro, 
cuanto^  «^^  ^''^1?^^  ^'  ^;spatriaci6n  de  S^tti-Ájpi- 
jai^,.jUua  yf^  «^ot^do^  los  el^nkenitois  diéfensi- 
Y.ó^  y.ajii^t^^da  l^^pi^^,^  €^i*a  axtir^a  j  chocante 
1^  .4e»apailcl>(hif  di^l.  segwdo  €3i..l06  jnomen^s 
^  que  l(¡6  ,Bstado6,  Ujxidoe  reqoigían  en  la  to^- 
v^a  die,  i}u  ,tratia4o  veptajoeísiquo  para  eUos.  el 
fruto  de  la^  victorias  de  Scott,  y^'jtambiéo  de 
»p^  veu^.  ^..iiitri«a«i  á  qji^,  fiegün  p;rO;tímam^- 
te  .yeirefQo^.ee  depid .en  mucha  parte  la  celébra- 
ai6f¡\  del..tii^ta4o.d<e  Guadalupe  Hldfi^:o^ 

JSp  .MÍéxJrQo  la  i^^tucióii  de  sóott  y  9a  lAmtL 
6.upcL|«iOii  JSk  íwi  txlhmsgA  militar,  Ihi-eipá  conisi- 
jd€f)a0^rpor  ,]xíi]cb06.c,omo  prueba. pr&c tica  del 
'júgpr  y  la , excelencia  de  las .institucíosnee  r^u- 
bMc!^a;s;^6iiQ  ire£}exi«(^ar  ^qi^e  en  la*  pendencia 
entre  el,, general  en  íefé  y  lo»  Jej^iae  de  diTisio- 
1^,  }9  (probable  ^  :oaitiiral.  t&ra  que  la  mayo- 
ría (Id,  ejército  opinara  «a.  ía^pr  de  1oí§  sÍBgnn- 
.^08 :.  qj^ia  ésjbos,.^  consiguiente,  contaban  co;i 
el  apoyo  material  que  debía  faltar  al  primero; 
y  quet  ni  el  gobieruo  de  loe  Eetadioe  Unidos 
podí^,  en  interés  de  la  conservación  de  ana 
tropas  en  Méjico,  disponer  sino  lo  que  dispuso, 
ni  Septt  sini,  enqpeor9.r  ^u  situación  podía  re- 
metí?:, la  entrega  .i(3|el  mando.  Acaeq  lo  que  el 
jn^pltado .  fLna.r  ^  f/aitet  incidente  yien^.  demos- 
trando una  ye^  mil»,  fs?  Ha  ingratitud,  tradi- 
cional de  los  pu^l^lochT-fepüblicae  6  moniiirqnfas 
r-liaicia  )o^  hombre  <ix^  mayore»  servicios .  les 
han,  poc^ptadcj..    .  , 
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BL  GOBipBNO  NACIONAL  ¿N  QüBRETjAiítp.  * 

FwmúJOián.f^fmifm€Í4eléuwo  gohiemo>,'^Sl  partido 
moderado  y  la  gMerra.'—^tuaciánfeleiften^  r^ptc- 
ttvos. — ji'eliminares  de  Uu  nuevas  negocUiciones . 

A:l   fracfwar  la¿  .primeras  niegcícfáGic^úé^  á'e^ 
paz,  ñn^tro  t^ésldeiiité  SsuíBtiaHAiiíia/'\itié  ^^ti-' 
mla'  él  <5aiActér  de  g^ner&l  "én  j¿fó'  del  ejérci- 
to, dló  ooo  fecha*  T  de  Septiembre  ti- SI7)''W 
decreto,    dlÁpoñlefado   <qtie    A    fáltá  '«üya"  -^r 
muerte  6  priflI6n,  le  euBtituyera  eb '  tá '  •¿ré»!- 
dencia  de  la  República  el  pitesideiite  dje'  la  Bti' 
prema  Corte  de  Justicia,  ácompáftacR)'' de  íóé 
generales  de  divisióii  D.  Joeé  Jc^^tiln  de  He- 
rrera y  b.  Nlcoilto  Bravo,  mientras  ¿e  redciía 
el   con^teeo  y  nombraba'  ptesldejníte  'intéri-ní),- 
ó  se  éfectliába  \tL  eleccidii  del  co>EiJ»t!ÍtTÍ¿l<iinát; 
En  la  expresada 'fecha:  debfó  ser  txasinítlífo'eS-* 
íi  decreto  por  el  mdiiistPo  Pacheco  ai  presiden*-'* 
tíí  dé  ía  Suprema  Corte  D/  üianuél  dé  lá  Peffa^  , 
y  PeOa,  para  que  le  hiciera  ¿'tibll^ar  llegado  áf 
ca<so.  y  le  conservara*  eihtrétaiito'  ep'^abtíbltftá' 

reserva.    \  ;"/ •'^'    •';•.•';•'.. 

Dos'días  después  de  lá' pérdida  S«f  la*  ca^K*" 
tal; .6  «ea  el' 16  de  Septiembre,  Santa- Anna'^*- 
pldió  en  Guadalupe  otro  decreto,  haciendo  re'  ' 
nuoicia  dfl  cargo  de  presidente  Interino  para 
qnedar  expedito  en  las  fundones  de  geíiéral 
ea  Jefe,  y  declarando  íqiie  el  lOdér  ejecutivo 
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x«eidía  en  el  preeidente  de  la  Suprema  Cor- 
til con  (l*o«  £;eiierale«  Herrera  y  Alcorta  (él  fie- 
ffimdo  en  lugiar  die  Bravo»  prisionero  de  gn^- 
lira)  por  asociados.  También  declaraba  Que  kMs 
sUpremofi  poderee  tésddiriaai  en  la  ciudad  de 

Qnerétfiro.  * 

No  fueron  remitidoGí  á  Peña  y  Pefia  uno  y 
otro  decreto  iBisK>  el  18  de  Sepdemba:!»,  4  la  liu- 
cienda'de  la  €ana.lé|a»  donde  ee  halla,t)tt;  y  d«¿ 
donde  actieó  >redbo  dé  elloe  el  22  flti  'mluiétru 
Pliebeco,.     Bin  detei^x^e  6,  examinar,  üa  loga- 
r^ad  4e  >i  renuncifi  de  <S£pW-A:piniai,  y  partíeii- 
do   t^ii'9^%te  4^1]  heclvp  .de.,,e^tor    vácajite 
U  jPrÍBf  lidencla  ^>Q  la  Bepübüca  ^  ausencia  del 
congreso,  qne  no  ifK>día,  de  co!nisi<srui<onte,  nom- 
brar deade  luego  nuevo  presidente  interino.  Pe- 
fia  j*  Pefjla  se  luaicía  cargo  del  poder  ejecutivo, 
aoites  qu^  por  lia  declaración  de  •Saínta-Aoma, 
en  cumplimieinto  de  etu  propio  deber  coiné  pre- 
sidente de  la  Supiema  Corté.    Pero,  f;omo  sé- 
gün  la  constitución  sus  asociadoi^  tenían  qu^ 
s^  electos  por  el  consejo  .de.  gobierno,  que  no 
ezjstí|i  &  la  sazOn,  «¡el  mismo  Pefia  y,  Pefibat  re- 
«ólvió,  siempre  f ufudándoee'  eo  precitos  con^' 
titudoniales,  ejercer  el  poder  pcw  sí  solo,  s&n  los 
attociadoB  designados    por   Santa- Anná,    mien- 
txttfs  ^1  pongreso  6  ^1.  c^msejo.d'e  gotderno  pro- 
oadían  ¡al  nombratñáentó  de  p^reeidente 'iíOteri- 
it>o  6  4^  los  asoeiados. 

En  yltitiyd  de  tal  resolución,  desde  Tóluca 
dirigió  Peña  y  Peña,  el  27  de  Septiembre,  una 
circular  &  los  gobernadores  de  loa  JBlstados, 
avisándoles  haberse  hecíio  cargo  de  la  presi- 
dencia de  la  RepüblicteL^  para  fiklvar  &  ésta  de 
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la  acefalla  eii  qiie  de  lo  joontrafrío  jba.4  I^aUar*. 
s»e,  c^B6€irv^r  \m  <:ieaitro  d<e  iinl6p.  y  prpQnvrar 
ár  todo  trance  la  Feímióu  4^  congreso  en  Que-: 
rétaro.  Taiu)>i^  ]m  ^Yisa,Ua<  iM)ec  iMNzi>radQ, 
mijiásítro  ^e.  Relacáooes  ulteriores  y  exteiriiore^ 
á  D.  L^üs  «^  la>  Boga,  autorissáBdple  pa<n^  decrv 
paebar.  ios  fuegocios  más  urgeatee  ele  las  de- 
mÁB  secretarías  de  Ksitado  rufientrafi,  se  baclü 
eu  QflecétaxQ  >el  iiombrami^i^to  de  lo«  oti;o« 
ministro^.    • 

Kn,  igugl  í^)ia„  y  jtambióia,  <^'^^de  Toluca,.'(el 
ministro  Rosii  dá rigió  •oomvini<oa€Í6u  suya  á  il<^9 
gober^^duref^y ,  expQBiéndo^s  el  programa  4c>.l 
gobierno^  QTie  pbnaxía  extricHameiitp  con  aarc- 
glo  á  la  eoustitucd6n,  y  «que,  oao  sólo  i3©fip^aría 
1)  indepeudeji'Cia  de  los  astados,  en  su  admí- 
n!igtraci6n\  interior  y  mantendría  cordiales  lelsa* 
cionee  -con  sos   autoridades,  «ino   que  desea- 

*      •  *  *  * 

'ba  conocer  la  opinió^n  de  éstae  legalmente  es?. 
«presada,  respecto  de  "las  difíciles  Tesolucit)- 
•ne«  que  habría  que  dietar  ea  su.admlntotra^ 
ci^n."  Reeomendíaba  todo  esfuerzo  en  faTor 
de  la  pronta  reimióm  del  con/greso,  y  que  se  ex- 
citara á  los  diputados  respectivos  á»  trasiliadar- 
se  sin  denaora  á  Querótaro,  praporeionáncloVíS 
todas  las  'eeguiiaiades  posibles  y  recursos  pe- 
cuniarios de  cuenta  del  contingente.  Prevé 
nln-  ár  los  mi'smos  gobernadores  que  reprüfiniti 
rafi  to(}o.  conato  de  reruelta,  ofreciéndoles  pa^ 
ra  ello  el  auxilio  de  las  t?x>pa«  federalles:  con?» 
lyrpmetía  ^  ;la  mueva  admindstración  á  no  im- 
poner préstamos  forzojsos  ni  realizar  exaccio- 
nes particulares,  resuelta,  como  <^staiba,  &  eetii- 
blecer  en  sus  gastos  rigurosa  eop-n'Qmla,  de  que 
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daba  tjemplo  el  preaideirite  limitando  deed« 
liiego  8u  sueldo  ai  d<e  im  luLJatro:  manlfes.a 
bt\  la  «éperanza  de  que  loe  goi>ieiiDoe  de  aque- 
iloe^ÉSstiidos  donde,  por  loe  tUtlmoB  en  < 
d^  la  guerra  *^e  Jtizgó  ooaiveiiieiitié  iivterve- 
ndf'lae  'rentas  federales  para  evitar  su  pérdi- 
da 6  dilapidación/'  dictarían  las  proyideiK-las 
necesarias  á  ñn  de  que,  cesando  dicba  iiitervea- 
ci6n,  él  supremo  gobierno  quedara  expedito 
para  disponer  de  tales  rentas:  por  tíHtimo,  ei 
gobierno  d-eoeaba  conocer  la  verdadera  opinión 
na'ci<)«iial  respecto  de  las  graylslmas  ccrestio 
nes  crascitadas  por  la  guerra,  y  en  tal  virtud, 
se  recomendaba  que  la  libertad  de  imprenta 
no  tuviera  las  restrlccfones  que  la  administra- 
ción anterior  en  uso  de  sus  facultades  extraor- 
dinarios le  habfa  impuesto. 

No  obstante  que  algrunos  Bstados,  como  Mi- 
chda<aÉln,  ft  la  noticia  de  la  pérdida  de  la  capi- 
tal, 'habían  reasumido  su  soberainía  y  ocupado 
ó  Intervenido  las  rentas  de  la  federación,  ?a 
mayoría  de  ellos  ací>gló  favorablemente  la 
cieac*ón  del  muevo  gobierno,  reconoclóndolií  y 
ofre<!léndole  su  cooperación,  y  ninguno  le  ne- 
gó petensiblemeinrtje  obediencia.  ¡EB  primero 
en  prestarle  apoyo  efectivo  fué  el  de  Móx!<"0, 
cuyo,  gobernador  Olaguíbel  Ho  le  escaseó  en 
aquellos  días  consideraciones  ni  auxilios.  Ast 
ef»te  fundomario  como  D.  Melchor  Ocampo,  D. 
P'riancleco  de  P.  Mesa,  D.  Jesús  Lopes  Porti- 
llo, D.  José  Rafael  Isunza,  D.  Juan  Soto,  T>. 
Mnnnel  G'mz^lez  O^ío,  D.  Francisco  Vital 
Femáflideí,  B.  Francesco  Ortlz  de  Zílrate  y  D. 
Marcelino  Castañeda^  gobernadores  de  Micboa- 
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cám,  (¿uerétai'o,  J&Iííímx),  Puebla*,  Veraeiiiz,  Za^ 
cjitetca^,  Tamauldpasr  Oaxaca  y  Duraugo,  se 
spreeuraiTou  ft  comiteetar  en  términos  expresi- 
vos la  elrculaír  de  Roa:  Guianajuiatto  y  otras 
partee  de  la  federación  abuiidaroii  en  las  mis- 
mas Ideas:  el  olero,  repireseiitado  por  el  arz.  )- 
blepo  de  México  y  los  prelados  de  las  diversas 
di5oesis,  cumplimentó  al  nuevo  gobierno,  y 
fué  éJ9te  reconocido  por  los  reipresentantes  ex- 
tranjei'os  que  había  aquí  &  la  sazón.  Pero  la 
adhesión  que,  de  prouto  al  menos,  le  importa- 
ba en  mayor  grado,  fué  la  del  general  Herrera, 
qtae,  honrado  y  patriota  como  slenipre,  y  í4n 
1,1  menor  ambición  de  mando,  se  p(uso  Inme- 
diatamenite  á  sos  órdenes  con  la  división  de  in- 
fantería despachada  á  Querétaro.  Peña  y  Pe- 
ña le  confirmó  en  el  mando  de  dicha  división, 
y  le  amiplió  facultades  con  el  carílcter  de  jefe 
do  todas  las  fuersgajs  del  centro.  En  cuanto  k 
las  de  Orleivt?e,  que  conservaba  Santa-Ani^a, 
con  fecha  7  de  Octubre  se  le  previno  que  Xas 
entregiara  ^  Rincón  ó  &  Aivarez,  y,  &  falta  dé 
ellos,  las  recibió  el  general  Beyes,  como  ya  he 
dicho. 

Después  de  excitar  á  los  miaigísttrados  de  I9. 
Suprema  porte,  presidida  entonces  por  D.  Juan 
€rómez  de  Navarrete,  á  diTigirsie  á  Querétaro, 
l^efla  y  Peña  y  Rosa  salieron  de  Toluca  para 
aquella  cindad  en  la  pimera  decena  de  Octu- 
bre, siendo  escoltados  desde  Arroyozarco  i)pr 
.tropas  de  la  división  de  Herrera;  y,  llegados' 
a'  nuevo  punto  de  residenciia  del  gobienno^  el 
presidenite  expidió  con  fecha  14  nn  manifiesto 
repdtiendo  y  acentuando  las  ideas  de  la  dr- 

/  ¡InvaBión.— Tomo 
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colar  de  Rosa  y  urgieando  á  los  diputados  pa- 
ra la  reunión  del  cooigre&o  que  desde  el  5  ha- 
bría debido  efeatuarse.  I^  junta  de  ellos,  pre- 
sidida por  Salomo,  en  respuesta  4  conisulta  del 
ejeeiulivo,  opinó  en  contrai  de  la  formación  ó 
a:eunión  del  consejo  de  gobierno,  y  en  iseguida 
dirigió  nuevas  excitativas  á'  ¡los  representau- 
tes  ausentes  para  que  se  pusáeram  en  marcha. 
1^1  21  del  mismo  Octubre  fué  nombrado  minis- 
tro de  la  Guerra  el  general  D.  Ignacio  Mora  y 
ViUamll. 

La  conducta  observada  respecto  de  San  a 
Ánná  vino  á  aumenitar  la  confiistencia  mo^al 
del  nuevo  gobierno.  Al  destituirle  éste  del 
mando  del'"  ejército  le  habiia  pi-evenldo  que  c-U- 
giera  punto  de  residencia  y  quedara  sujeto  á 
un  coonsejo  de  guerra,  ante  el  cual  responde- 
ría de  eus  actos  como  general  en  jefe.  Santa- 
Ánna,  si  bien  entregó  el  inaado  mUilar,  alegó 
en*  comunicación  fechada  el  16  de  Octubre  en 
Í;(uamain1:la,  que  en  virtud  de  su  oarfi,citer  de 
presidente  no  debería  ser  juagado  sin  la  pre- 
via declaración  del  congreso  de  haiber  lugar 
íj  formarle  causa;  y  que  podría  reasumir  el 
mando  poflft'co  muy  legaJmente  con  sólo  de- 
rogar su  decreto  de  16  de  Septiembre,  **i)or- 
que.  no  he  dejado  de  ser— agregal^a— el  pi^esi- 
dente  interino,  entretanto  -el  soberano  con- 
giieao  no  se  ocupe  de  mi  renunicia  y  se  sirva 
admitirla."     En  comunicación  de  lo.  de  No- 

.  viembre  insistió  en  esita  última  idea,  y  ee  mosr 
traba  resuelto  d  recoger  el  míindo  político,  en 

'  vista  de  que  solamente  le  había  dejado  para 
quedar  expedito  como  general  en  jefe,  de  oa*- 
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^o  cargo  había  iddo  ya  exojueiiaido.     üoaa  le 
contestó  ttua  y  oti*a  vez,  ha<déuíloie  las  obfier- 
vacioufs  obvias  del  caso  é  ioiitiiiiáJidoiLe  Ja  re- 
80luc'i6a   del   gobierno   do   haeeiise  respetar  ú, 
todo   U'anKse.     Cauisau  pena  las  exitina)vagaut>¿s 
pretoufiioues  del  ]ja*lmer  caudillo  d-e  la  defin- 
sa,  y  la  energía  con  que  la  uueva  adminifitra- 
ción  se  vio  eu  la  necesidad  de  tratarle  cuan- 
do ya  le  había   vuelto  la  espaldia   ia  fortuna. 
Pairee  que  la  misma  administrapi6n  tuvo  qu»? 
ex¡'(^ '  r  órdenis  r  servida"!  de  pii^in  ó  'reeoii- 
bargme  reopecío  del  general  Paredes,  lli  gado 
¿  Veracruz  en  el  paquete  iuglés  el  lé  de  Ago<s- 
tü,  y  quien,   burlando  allí  la  vigilancia  de  la 
autoridad  norte-americana,  vino  al  íníterior  del 
paí6,   ofreció   sus   servicios   que  no   le    fueron 
aceptados,  expidiO  el  2.)  de  iSeptiembre  en  Tu- 
laaiclngo  un  mani tiesto  en  favor  de  la  contlnuü- 
ci6n  de  la  guerra,  y  seguía  trabajando,  segün 
&fi  creyó  6  se  dijo,  en  la  realizacióni  de  siuis  an- 
tiguos planes  monárquicos. 

A  fines  de  Octubre  estuvo  á  punto  de  com- 
pletairse  el  número  necesario  de  diputados;  pe- 
rf»  intrigas  y  temores  hicieron  que  algunos  se 
reitiiraran,  y,  en  espera  de  la  reimión  del  con- 
greso, fué  convocada  una  juin<ta  de  goberna- 
dores. Los  que  á  mediados  de  Noviembre  ha- 
bían acudido  á  Querétaro,  preguntaron  cfwi 
qué  car&cter  habían  sido  citados  y  si  el  ejecu- 
tivo les  haría  saber  con  claridad  y  franqueza 
su  programa  respecto  de  paz  ó  gueiTa.  Se  los 
contestó  que  habían  sido  convocados  con  el 
carácter  de  consejeros,  que  el  ejecutivo  se  pro- 
XKxnfa  utilizar  su  dictamen,   y   que  se  sentía 


420 

mAs  doiiclinaido  á.  abrir  ó  coiutinuar  ue¿^ociacio- 
nes  que  6  proeegiudr  la  guerra,  mieintrás  piar.i 
le  segundo  no  se  coutara  ooii  los  etementos 
iiDdlfipeiifllablefi.  Los  expresados  •gobernadores 
cerraron  &•  mediados  de  Diciembre  sus  eonfe- 
rencias,  dedaramdo  que  sostendrían  al  gobler- 
no  federal  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
en  la  extensión  y  forma  presiritas  por  la  cons- 
titución. 

Entretanto,  había  tenido  lugar,  á.  principios 
de  Noviembret  la  tan  deseada  reunión  del  con- 
greso, y  éste   hiiíbía  oombrado  presidente   in 
terlno  de  la   República  al   general   D.    Pedrj 
María  Anaya,  quien  ejercería  el  poder  hasta  el 

5  de  Enero  próximo,  en  cuya  fecha  debería  i*e- 
cogerle  el  presidente  constituóionial  qiuie  la  na- 
ción eligiera.     Peña  y  Peña  í^Ofti^gó  el  mando 

6  Anaya  el  12  de  Noviembre,  y  etf  i3  ¡recibió  del 
congreso  un  voto  de  gracias  por  haber  conser- 
vado el  ceoftro  legal  de  unlCm  después  de  la 
pérdida  de  la  capital  de  la  República.  Anaya 
eii  su  di4»euTso  de  toma  de  posesión,  no  exter- 
nó sus  ideías  resx)ecto  de  paz\  ó  guerra,  y  en 
su  gabinete  conservó  de  ministros  de  Relacio- 
nes interiores  y  de  Guerra  á  Do«n  Luis  de  la 
Rosa  y  &  Mora  y  VHü'amil,  confiando  la  *  se- 
cretaría de  Relaciones  exteriores  A  Peña  y  Pe- 
fi».  En  obsequio  de  la  claridad,  diré  desdo 
ahora,  que  no  hiaibiendo  estado  pana  el  8  da 
Bniero  de  1,848  reuinido  de  nuevo  el  congreso 
ni,  de  consiguiente,  declaírada  por  este  cuerpo 
la  elección  de  presidente  constitucional,  que  se 
sabía  baber  recaído  en  el  gener0;l  D.  José  Joa- 
^ulki  Etorrera,  ese  día  ¡recogió  por  oeguada  ves 


.  421 

• 

Peñía  y  Pe&a,  en  su  car&cter  de  preaidenibe  d« 
la*  Suprema  Ooi*te,  el  manMlo  ipoíLítico,  ejercido 
por  éi  hasta  el  3  d«  Junio,  en  cuya  feclia  to< 
mó  i)ose6l6n  de  da  presidencia  coustitudonal, 
todavía  en  Querétaro,  el  citado  general  Herra- 
ra. iJuxamte  ersegutnda  y  último  período  pre- 
eid-enciaí  de  Peña  y  l'eña,  volvió  Rosa  &  en-, 
oargKwae  del  ministerio  de  Relaciones  exterio- 
rcís  'conservajuido  el  de  Hiacienda,  y  fueron  en- 
comendados el  de  Relaciones  interiores  &  D. 
Mariano  Riva  Palacio  y  el  de  Guerra  al  ge- 
nieral  Anaya.  En  cuanto  al  congrego,  tambiéa 
■amtlcipai'é  <iue  cuando  el  mismo  Anaya,  fun- 
giendo^de  presidente,  nombó  á  unes  de  No- 
Yiiembire  comislotnadois  para  ti*atar  6obi^  la 
paz,  hubo  en  el  seno  de  aquel  cuerpo  mocio- 
nes y  discusiones  acaloradae  en  eentido  hostil 
á,  la  cíXQduiCta  del'  ejecuitivo:  que  en  Diciembare 
se  tsu^pendieron  las  cesiones  por  falta  de  "quo- 
rum," quedando  pendiente^s  multitud  de  mllte- 
riíae  para  cuando  la  representación  nacional 
volviera  fi.  reunirse  en  Enero:  por  último,  que 
eftto  no  se  logró  á  pes;ar  de  Jos  esfuerzos  del 
gobierno,  ni  volvió»  &  haber  "<iiiarum'*  ha  . 
el  3  de  Mayo  siguiente,  i.espué;s  de  las  nuevas 
eüeeciones  de  diputados. 

A  loe  tres  6  cuatro  días  de  recibirse  Anaya 
de  la  presidencia,  renunció  Herrera  el  mando 
do  la  división  de  Querétaro,  que  fué  diado  al 
general  D.  Vicente  Filisola.  Los  restos  de  la 
totalidad  de  intuestro  ejérdüp  no  excedHan  en- 
tonces de  8,109  hombres,  repartidos  en  los  Es- 
tados de  Querétaro,  Veracruz,  'Chiapas,  Oaza- 
c^.   Puebla,   San   Lui«  Potosí,  Ja^liíK^o,  Zacate- 
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cas,  Mi<jhoacán,  Duraaigo,  Chihuahua  y  MO- 
xieo,  á  las  6rdenes  de  loe  comandantes  geiie- 
ralies  Filisola,  Peña  y  Barragán,  Castellanos, 
GaoiLü',  Ortega,  ^  Yáñez,  Bustillos,  Rodríguez 
de  Cela,  ürrea.  Trias  y  Alvarez.  Laá  únicas 
traccion<3S  considerables  de  tal.  tuerza  existían 
en  Queirétaro  cm  número  de  2,931  hombres,  y 
en  ^1  Estado  de  México  en  número  de 
1.282.  (182)  En  los  dema's  Estados  el  guaris- 
mo variaba  desde  800  hasta  5'J  honbres.  Con 
dicluais  fracciones,  que  repi-eseiiitaban  una  quin- 
ta (parte  de  nuextra  fu?rza  militar  en  Agos- 
to anterior,  se  habían  formado  dois  divisiones 
que  debían  servir  de  base  á  la  pr  yeetada  oi*- 
ganiziacion  de  tres  ejércitos:  dos  de  ellos  de 
oi)epaciones,  en  Querétaio  y  al  Suir  de  Puebla 
y  Méxiico,  A  ll*as  órdenes  de  Filisola  y  de  D. 
Juan  Alvarez;  y  uno  de  reserva  que  se  s-ltuaría 
en  Guanajuato  ecn  el  genieral  Buetamante  por 
jef«.  En  el  curso  del  tiempo  y  de  los  sucesos, 
este  último  gt^eml  vino  íl  ejercer  el  mando  en 
jefe  de  casi  todas  las  fu'przas  con  que  conlBba 
el  ffobierno. 

Por  tercera  vez,  desde  1,845  á  la  fecha,  que- 
daba el  partido  moderado  á  la  cabeza  de  la  ad- 
m  i  nis traición  pública  y  frente  á  frente  de  la 
agresión  de  los  Bííitados  Unidos.  Ya  en  1,845, 
el  gobierno  del  general  Herrera,   en  que  Pe- 


(182)  Por  la;  concentración  de  tropas  efec- 
tuada pocos  días  después,  las  de  Querétaw)  y 
sus  inmediaciones  llegaron  á,  aiscender  &  4,000 
hombres,  según  la  Memoria  reservada  de  Ana- 
ya. 
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fia  y  Peña  y  Cuevas  tuvieron  á  su  cargo  la  se- 
cietaiía  de  Relaciones  exteriores,  convencido 
de  lia  falta  de  elementos  de  México  para  una 
re-sistencLa  fructuosa,  se  mostró  dispuesto  &  re- 
cibir al  plenipotenciario  Slidedl,  á  desistir  del 
recobro  de  Texas,  y  hasta  á  reconocer  la  in- 
dependencia de  este  anticuo  E sitado  nuestro, 
á  condición  de  que  nio  ingresara  en  iLa  Oonfe- 
abrigaba  y  expresaba 'dicho  gobierno  el  funda- 
do temor  de  que,  p2?obablemente,  habría  que 
•pn'escindjr  de  la  no-agregación  de  Texas  y  cooi- 
formai^e  con  uniai  indemnización  i>ecu]niiar!a. 
El  poco  favor  popular  que  aquí  alcanzó  está 
idea,  la  agregación  de  Texas  á'lbs  Estado» 
Unidos,  efectuada,  á  muy  poco,  y  la  revolución 
que  deirribó  á  Herrera  del  poder, .  dieron  al 
traste  con  este  plan,  perfectamente  expuesto  y. 
fundado  por  Peña  y  Pena  en  su  circular  de 
31  de  Diciembre  de  1,845  á  los  gobernadores 
lie  ios  Departamentos;  circular  en  que,  verda- 
deramente antlciprindose  á  las  objeciones  he- 
días dos  años  después  al  tratado  dé  paz,  dcr 
niosliraba  con  sólidas  razones  la  facultad  que 
Kay  en  pueblos  y  gobiernos  de  ceder  parte  del 
territorio  cuamdo  lo  exige  el  interés  de  la  co- 
munidad. A  mediados  de  1,847,  el  general 
Anaya,  presidente  sustituto  en  ayusencia  del  in- 
terino Santa-Anna  que  fungía  de  general  eu 
jefe  y  acababa  de  ser  derrotado  en  Ce:rro 
Gordo,  no  consideraba  snficientes  los  medios 
<iue  pudieran  reunirse  para  la  resistencia  de  la 
capitall;  aprobó  el  primer  plan  del  mismo  San- 
ta-Anna de  limitarse  á  hostilizar  al  invasor  en 
el  camino  de  Veracruz  &  México,  y  se  indi- 
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deracldu  norte-americana,  y  d«  qu€  tal  reco- 
nocimiento diera  solución  A  todas  ntitestrafl  di- 
ferencias con  loe  E^&tadoe  Unidos;  (183)  si  bien 
naba  con  todo  «u  círculo  i)oUtico  &  ,1a  «iier- 
tura  de  negociaciones  cuando  «el  presidente  in- 
terino, cambiando  de  idea,  por  temor  &  -la  pre- 
ponderancia de  «US  émulos  y  enemigos,  se  pre 
sentó  repentinamente  eo  ila  capital,  recogió 
el  mando  supremo  y  se  aprestó,  activa  y  ma- 


(183)  No  fueron,  sin  embargo,  loe  hombres 
oel  paíTtido  moderadb  loe  primeros  en  concebir 
y  extenuar  esta  idea.  EQt  eminente  estadista 
D.  Lík^ae  Alamán,  que  desde  1,830,  siendo  mi- 
nieitro  de  Relaciones,  había  previsto  la  suble- 
vación y  x>6rdidiai  de  Texas  y  las  consecuemcias 
todas  de  tales  aconteclmlentoe  futuToe,  siendo 
consejeiro  diez  aHoe  después,  redactó  un  dicta- 
men proponiendo  que  se  aceptara  la  negocia- 
ción Iniciada  en  esos  días  por  el  gobierno  bri- 
tánico para  el  arreglo  de  nuestras  diferenciaa 
•con  los  Estados  Unidos  sobre  la  base  del  reco- 
nocimiento de  la  index>endencia  de  Texae,  con- 
sultando el  mdsmo  Alam&n  entre  otras  condi- 
ciones, la  de  que  *'Texas  se  .coneervaría  inde- 
.X>€ndiente,  sin  poderse  unir  nunca  &  otra  po- 
tencia." Los  compañeros  de  comisión  de  Ala- 
m&n  no  se  atrevieron  ft  suscribir  eete  dicta- 
men, qne  fué  desgloe<ado  del  expediente  res- 
pectivo, y  no  se  publicó  sino  en  1,853,  &  poco 
de  muerto  el  autor. 

En  la  pftgina  18  de  este  libro  se  da  mAs  clara 
idea  de  las  causas  todas  que  impidieron  en 
1,846  la  reaÜTsación  del  pensamiento  de  la 
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(TavdAlosamefnte  por  cierto,  &  la  defensa  militar 
del  Valle.  Tras  esta  última  campaSias  la  má^ 
«a3igrien<ta  y  desastrosa  de  todas,  el  partido 
moderado  era  llamado  á  recoger  los  despojos 
ded  Diauifragio  y  Á  afirontaír  las  últimas  conse- 
citencias  naturales  de  la  tormenta  que .  con 
tiempo  pirevió  y  <iváso  conjurar  sin  lograrlo. 
J5n  Querétaro  y  México  prestabajn  sus  patrióti- 
cos iservicios  algunos  de  los  hombres  m&s  no- 
tables d^  ese  partido:  Herrera,  Refía  y  Peña, 
Gómez  Pednaza,  Rosa,  Riva  Palacio,  Busta- 
miante,  Mofra  y  Villfemil,  Couito,  Cuevas,  Atri.:- 
tain:  (184)  tenían  á  la  confianza  pública  los  tí- 
tulos de  la  honradez,  el  vialor,  la  experiencia  y 
la  Inteiigencia.  En  1,S45  habían  hablado  &  la 
na'dón  el  rudo,  pero  profechoso  ilenguaje  de 
la  verdad,  que  £ué  Insensatameinite  desoído: 
en*  Junio  de  1,847  habían  tratado  de  ahorrar 
e!  «nevó  derramamiento  de  sangre  que  juz- 
garon y  ¡reíraltó  inUtU:  ahora  recogía»  y  ejer- 
cían el  gobierno  que  por  todo  halago  les  oíÍr<3- 
cía  las  espinas  de  la  miseria  pública,  de  una 
ludha  sin  tregua  con  nuestros  elementos  de 
desorden,*  de  una  inacción  forzada  ante  el  avan- 
ce deft  enemigo  extranjero,  y  del  sacrificio  de 
la  honra  propia,  aitaoada  y  mancilliada  por  la'i 
pasiones  del  momento:  recogían  y  ejercían  el 
g'obiemo,  librando  por  de  pronto  de  las  ga- 
rras de  la  anarquía  á  la  República,  y  conser- 


(184)  Sabido  es  que  «1  partido  liberal  mode-. 
rado  dejó  de  existir  anos  después,  ingresando 
algunas  de  sus  notabülidad^s  en  el  partido  con- 
seryador,  y  otras  en  el  puro. 

iTívasión.— Tomo  TT^-^^i 
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vá,uclole  un  oeutrcde  unión,  que,  acasos  pudie- 
ra salvaría.  f 

Lógico  y  naitural  era  que  estos  hambres,  que 
nunca  habían  opinado  por  la  gueiTa,  se  incli- 
na rau  en  aquell  puoto  á.  cortarla;  y  así  lo  hi- 
cieron, acaso  no  tanto  por  efecto  de  sus  au- 
tiguas  ideas  y  convicciones,  cuanto  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  que  no  les  xxre- 
eentaban  .m&s  disyuntiva  que  la  i)az  comprada 
A  costa  de  grandes  sacrificios,  ó  la  /^pmpleta 
disolución  y  ruina  de  la  República. 

Un  rápido  examen  de  Jos  respectivos  el^^ 
mentos  de  agresores  y  agredidos  en  aquel,  pe- 
ríodo de  crisis,  patentizará  la  exactitud  del 
Cíltimo  aserto.  ^ 

Al  reunirse  los  gobernadores  en  Querétaro,  & 
mediados  de  Noviembre  (1,847),  el  ministro  de 
1«  Guerra  Mora  y  Villamll  les  presentó  una 
memoria  del  ramo,  según  cuyos  datos,  la  fuer- 
za nuestra  sobre  das  armas  era  de  8,109  hom- 
bres, como  he  dicho,  repartidos  en  multitud 
de  Estados,  y  sin  ofrecer  otras  fracciones  de  al- 
guna consideraición  que  las  de  Querétaro  y 
del  Estado  de  México.  Del  mismo  .doeumen- 
ito  resultaba  que  en  Sinaloa  se  hallaba  rebe- 
lado el  coronel  Téllez,  á  quien  había  que  ha- 
cer voilver  al  orden:  que  en  Tamaullpas  se- 
guían  suspensas  las  operaciones  militares  por 
faflta  absoluta  de  recu-i-soe  y  por  rivalidades 
entre  el  gobernador  Fernández  y  el  coman- 
dante general  Urrea,  removido  en  aquellos 
días:  que  en  Chihuahua  se  estaba  temiendo 
la  segunda  Invasión  del  enemigo,  sin  que  hu- 
biera  eleanedütos  de  defensa  que  oponerle; 
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que  Tabasco  tenía  agotados  sus  recuinsos  por 
tí<.»cto  áe  la«  dos  divisiones  antear  formen  te  su- 
fridas. Si  se  agrega  que  el*  invasor  ocupa- 
ba, en  su  totalidad,  ó  e©  gran  parte,  ambas  Ou- 
lifomlas,  Nuevo-Méxko,  Tamaulipas,  Nuevo- 
Iioóa  y  Coahuifla,  Veracruz,  Puebla  y  el  Dis- 
trito Federal;  que  Yucatán  persistía  en  la  abs- 
tención 6  neutralidad  que  ladoptó  casi  desde 
el  iprineipio  de  la  guerra;  (185)  y  que  algunos 
liistados  que  re^usumiendo  su  sobenainíia  á  la  caí- 
da de  la  ciudad  de  México,  aunque  después  re- 
conocieron y  acataron  al  gobierno  de  Peña  y 
Peña  y  Anaya,  de  hecho  no  le  impartieron  au- 
xilios eficaces  de  gente  y  de  dinero,  y  conser- 
vaban para  cualquier  evento  viva  su  Idea.  di. 
segregación,  pa'lpltante  en<  multitud  de  publi- 
caciones de  aquellos  días,  se  itendrá  completo  ol 
cuadro  de  ttoe  elementos  de  ese  mismo  gobier- 
no &  fines  de  Noviembre,  y  se  xwdrá  resolver 
si  era-  tal  cuadro  á  propósito  para  despertar  Ins- 
tintos bélicos  en  personas  que  notuvieran  tras- 
tornado el  «eso. 

Tan  triste  estado  de  cosas,  en  ve2S  de  remediar- 
se  empeoró  notablemente  en  los  mese$  de  Diciem- 
bre, Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril,  como  lo 
demostiró  ila  "Memoria  reservada"  que  el  ge- 
neral Anaya,  ministro  de  Gíuerra,  presentó 
al  Congreso  reunido  en  Querétaro  &  principios 
de  Mayo  de  1,848,  y  de  la  cual  voy  á  tomar  da- 
tos curiosos  y  terribíles  á  un  mismo  tiempo. 


,  (185)  El  primer  acto  notable  de  Yucatán  en 
tal  ©entido,  fué  su  negativa  á  suministrar  pa- 
ra la  defensa  de  Veracruz  los  artilleros  que 
le  pidió  laiadministraeión  de  G^ómez  Farías. 
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En  loe  año«  de  l,8é4  &  1,846  ee  contaba  con 
iin  ejército  d<e  24,000  hombres,  635  piezas  de 
artiúería,  25J89  fusiles,  7,100  tercerolas,  8,155 
espadas,  100,000  proyectiles,  má«  de  400,000 
balas  de  cañón,  é  lnme(DBos  repuestos  de  cairtu- 
.cberte.  de  fusil  y  i>6lYora  en  gramo.  Sodamen- 
ite  la  deserción  después  de  la  batalla  de  la  An- 
goetoca  causó  una  baja  de  9,000  hombree.  Ter- 
minada la  campaña  del  Valle  de  México,  el 
enemigo  nos  había-  tomado  525  cañones,  m&s 
dt?  40,000  fusiles,  y  munleloaies  auficient^  pa- 
ra eeie  meses.  Dejo  aquí  la  palabra  ad  gen<)- 
ml  Anaya: 

"Los  decretos  de  5  de  Noviembre  y  lo.  de  Di- 
ciembre (1,847)  tuvieroa  por  objeto  arreglar 
el  ejército  bajo  un  pie  más  económico,  y  con 
la  fuerza  dé  10  generales  de  diyieión,  20  de 
brigada,  112  jefes,  911  oficiíales  y  22,409  de  la 
claee  de  tropa. . . .  Mias  estas  proyidencias  pa- 
ra ten^  efecto,  debían  cumplirse  por  los  Esr 
tados  de  la  Federación  con  lo  que  ordenaba  el 
decreto  de  16  de  Diciembre  piróximo  pasado, 
•que  exigía  un  contingenite  extraordboiairio  de 
hombres  para  dievar  al  cabo  Ha  organizadóiQ 
del  ejército. 

"Se  asignó  &  los  Estados  un  cupo  de"  hom- 
bree capaz  de  ser  entregado  sin  dificultad,  y 
baste  decir  que  tínicamente  j?e  pidieron  16,000 
hombree  &  los  Estados  de  México,  Michqacán, 
Jalisco,  Puebla,  Guanajüíato,  Oaxaca,  San  Imls 
lotos!.  Zacatecas  y  Querétaro.  ¿Y  cu&l  fué 
el  resultado  de  éste  decreto?  Que  fué  formí 
inente  desobedecido;  que  algunos  gobiernos  i 
}o  Uegaron  &  publicar,  y  otrás  ni  a<un  qulsl 
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tim  acusar  «u  (recibo.  (186)  Si  los  ¿obierno? 
paiticularefi  de  las  Estados  no  invadidos  rehu- 
sa ban  dar  reemplazos  para  (ormar  eü  ejército, 
¿de  dóiode  podía  aiutmentairse  para  atender  &  la 
defensa,  de  lá  República?  Cuando  se  decía  que 
el-  gobierno  provielonal  no  habla  querido  au- 
uientao:  el  ejérciito  para  no  verse  precisado  á, 
hacer  la  guerra,  en  ese  mismo  momento  se  de- 
sobedecían sus  órdenes  y  se  le  pri^iaba  de  to^ 
do  recurso  para  satisfacer  las  exigencias  na- 
ciooiales. 

'*De  esto  resisLta  que  los  batallones  de  Lí- 
nea, en  vez  de  aumendiar,  han  disminuido  con- 
siderablemente, porque  la  deserción  es  tan 
gene<ra>f,   que  para   evitarla  se,  necesita  man- 


(186)  Res];>ecto  de  la  abstención  y  el  egoísmo 
d«^  los  Bastados,  ya  había  dicho  Anáya  en  lí- 
neas anteriores  &  éstas: 

**La  administración  de  1,846  y  1,847  pusio* 
ron  en  ejeircieio  todo  au  poder,  expidiendo  6r 
denes,  e^itativias,  súplicas,  y  dictado  todo 
género  de  providencias  que  las  circunstancias 
demandaban:  tansto  se  hizo  para  despertar  éi 
espíritu  púbUco  y  para  que  los  gobiernos  de 
los  Bstados  cooperaran  A  la  defensa  común. 
SI  tantos  edementos  y  esfuerzos  fueron  debida- 
mente aplicados,  y  si  esos  mismos  Bstados 
cuniiplUeroai  con  el  pacto  federal  y  con  lo  que 
la  patria  redamaba  en  el  día  solemne  de  sn  in»- 
fortunio,  no  toca  al  gobierno  de  la  Unión  ni 
decirlo,  ni  menos  anticipar  el  juicio  que  la  his- 
toria y  ila'  posteridad  formarán  de  los  hechos 
que  lian  ¿kasado  &  nfuestra  rtota.'* 


1 
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tener     en     riguroso    encierro     á     los     solda- 
dos....  (187) 


(1/87)  Respecto  del  ejércltx)  decía  Anaya: 
"Ocurrida  la  batalla  de  la  Angostura,  en  la 
cual  nuestras  tropas  tuvieron  9,000  hombros 
de  baja  por  la  deserción,  se  Improvisó  la  de- 
fensa de  Cerro-Gordo,  y  los  resultados  fueron 
los  que  debía  esperarse  de  la  clase  de  tropas 
con  que  liemos  sostenido  todos  los  combates. 
Estos  sucesos  y  los  ocurridos  en  efl  Valle  de 
México,  están  reclamando  imperiosamente  qutí 
el  coujgre^o  dicte  las  leyes  convenientes  para 
reemplaa&ar  los  cuerpos  del  ejército  con  hom- 
bres útiles,  y  no  con  Imbéciles,  criminales  y 
gente'  viciosa  que  sin  conocer  sus  deberes  ni 
los  que  la  sociedad  les  impone,  copiienza  su 
ignorancia  desde  no  entender  eil  idioma  espa- 
ñol. 

*'....., }i)l  estado  de  revolución  permanon- 
.^e  en  que  hemos  vivido^  ha  proi)oi>cionado  á 
liQmbres  indignos  de  pea^t/&ih^ceT  á  la  honrosí- 
sima  carrera  de  las  armas,  el  ingresar  &  ella 
y  hacer  progresos  é  inmerecidos  ascensos  has- 
ta llegar  á.  engalanarse  con  las  insignias  supe- 
riores. La  empleomanía  que  tanto  reagrava 
nuestra  situación  ha  abierto  la  puerta  á  !.i 
juventud  más  ignorante  y  corrompida  de  la 
época,  .para  abrazar  .la  carrera  militar  como 
úr.'ico  recurso  pana  vivir.  Nuestra  legislación, 
errónea  en  materia  de  reemplazos,  ha  señala- 
do la  choza  del  indígena  embrutecido,  las  cár- 
cí^lee  y  los  presidios,  como  los  únicos  luga- 
res para  sacar  hombree  destinados  al  serví- 
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"Por  las  últimas  noticias  recibida»  eos  es- 
t^  miiú4íteirio,  la  fuerza  disponible  con  que 
cuenita  la  naci6n,  ee  ia  siguiente:  eil  batalla  1^ 
Zapadores  2  jefes,  26  oficiales  y  176  de  tropií. 
El  cuerpo  de  artillería  tiene  22  jefes,  144  ofi- 
cialee  y  348  hombree  de  tropa.  Los  batallones 
ae  Línea  y  los  cuerpos  de  caballería  tienen 
en  servicio  aetuailmente  85  jefes,  640  oñciales 
y  5,963  de  tropa,  formando  un  total  de  hom- 
bres armados  de  109  jefes,  817  oficiiales  y 
6,487  soldados.  De  esta  fuerza  debe  deducir- 
s<^  la  <iue  está  empleada  en  el  servicio  meca- 
nico,  los  innchos  soldados  procesados,  cuyo  to- 
tal no  baja  de  800  hombres:  así  es  que  la  Repú- 
blica actualmente  no  tiene  6,000  hombres  dis- 
ponibles paria-  todo  servicio. 

"Por  Bos  estados  que  ha  mandado  á  Iéu  secre- 
taría la  direccián  de  artillería,  aparece  que 
el  gobierno  sólo  cuenta  en  toda  la  nación  con 
48  piezas  de  artillería-,  de  las  cuales  3  son  de 


cío  de  las  armas.  Con  tan  fatales  elementos 
¿puede  una  nación  ó  un  gobierno  cualquiera 
sobreponerse  á  las  emergenQias? 

" Aprovechan   (los   soldados)   el   primerr 

monvento  que  se  les  presenta  cuando  salen  á 
ailgün  servicio,  para  desertar.  Los  calabozos 
de  los  cuarteles  y  los  juzgados  miili tares  están 
atestados  de  reos  y  causas,  por  la  frecuencia 
con  que  se  comete  este  delito;  por  esto,  mieu- 
trae  las  cámaras  no  acuerden  un  sistema  de 
reemplazos  análogo  á  nuestra  situación,  no  ten- 
dremos jamris  ejército,  sino  unía  masa  de  hom- 
bres (perniciosa." 
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grueso  calibre  y  las  oti-as  áe&óe  él  de  á  8  has^ 
ta  el  de  á  2.  Exi&tea  tambiém  38  piezaB  de  hie- 
rro y  de  brolice  que  no  eetáu  en  estado  Úe 
^rvicio,  unas  por  inútíiles  y  todas  por  desmon- 
tadas. 

**Las  municiones  que  existen  en  los  almace- 
nes son  tan  insuficientes,  que  éoi  toda  la  Re- 
pública no  llegan  é,  500,000  tiros  ae  fusil;  > 
la  cartuchería  cargada  para  la  artllleoría  de 
sliüo  y  de  batalla,  aptionais  bastaríia  para  una 
función  de  guerra,  suxKmiéndaLa  reunida  en 
un  punto;  estajido  diseminadas  estas  munido- 
ñes  en  Dos  Estados  de  Querétaix),  San  Luis  Po- 
tosí, Guánajuato,  Jalisco,  Ohihuahuia',  Zacate- 
cas, Ohlapas,  Oaxaca  y  Slnaloa.  En  cuanto 
al  armamento,  baste  decir  que  alg!U>nos  de  los 
cuerpos  del  ejército  ni  lo  tienen  completo,  y 
el  gobierno  sólo  cuenita  en  sus  almacenes  121 
fusifles  de  diversos  calibres. 

"He  aquí.  Señor,  el  verdadero  estado  del  ejér- 
cito, el  cual  no  sólo  no  es  capaz  de  llenar  los 
objetos  de  su  institución,  sino  que,  adem&s^ 
es  tan  reducido  en  su  número,  que  no  basta  ni 
aun  para  guardar  el  orden  Interior." 

Descendiendo  el  ministro  de  ila  Guerra  A 
pormenores  que  confirm-aban  sus  asertos,  decía 
que  en  Zacatecas  no  quedó  ni  un  soldado 'des- 
de que  el  5o.  de  caballlería  se  (trasladó  &  Du- 
rango,  habiendo  habido  necesidad  de  meter  & 
los  reemplazos  en  la  cárcel  por  falta  de  cus- 
todia: que  los  200  hombres  escasos  existentes 
en  Dunango  eran-  insuficientes  para  contener 
6  los  indios  b&rbaros,  cuya  invasión  amena- 
zaba también  &  Zacatecas:  que  de  las  tiopí 
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de  JadlGKM)  se  4^tin6  una  parte  á.  Stoaloa  pa- 
ra reprimir  la  rebelión  de  Télllez  eoi  MasatUUi: 
que  de  la«  federales  de  San  Lnia  Potoet  ape- 
ñas  suficientes  para  mantener  el  orden,  hubS 
que  disponer  en  cierto  numero  contra  los  In- 
dios de  Xlcbú:  Que  la  poca  infantería  de  Ml- 
choacAn  salía  &  atender  &  la  pacificación  del 
Díatrito  de  Huejutla:  que  en  Ohlapas  la  poquí- 
sima tropa  dÍi»ponible  se  empleaba  en  sofocar 
subteraciones  de  icdlgexbas:  que  en  Oaxaca  no 
había  gente  armada  sino  para  medio  conservar 
•el  <Mrden,  ni  moniciones  bastantes  para  qne 
200  hombres  sostuyieran  una  hora  de  fuego: 
que  en  Yenacoraz  quedaban  agotados  cuantos 
elementos  hubo  de  gente,  armas  ^y  munleio^. 
•iiie&:  qtbe  en  Puebla  no  existía  ni  un  hombre  ai 
un  fusil,  y  hubo  necesidad  de  enviar  alguna 
caballería  al  comandante  general  para  que 
atendiera  á  lo 'inAs  urge¡nte  del  servicio:  que  en 
el  Estado  de  Móxlco  las  fuerzas  de  Alvaress 
retiradas  de  Huamantla,  quedaban  reducidas  & 
500  hombres:  finalmente,  que  las  de  Querétaro, 
todas  federales^  habían  disminuido  considera^ 
biemecte  de  Octuore  &  la  fecha,  por  falta  de 
reemplasos  y  por  lo  escandaloso  de  da  deser- 
ción, no  existiendo  ya  «ino  la  cuarta  parte  de 
lrf(  4,000  hombres  que  htobo  allí  anteriormente^ 
''13n  eff  resto  de  los  listados  de  la  Federación 
7  en  los  Territorios— -agregal»  Anaya— nada, 
absolutamente  nada  existe  capaz  de  atender  & 
su  seguridad  interior  ni  para  resistir  las  hosti- 
lidades ded  enemigo  extranjero/' 

A  esíte  bosquejo  hay  que  agregar,  siempre 
con  referencia  &  la  "Memoria"  á  que  me  con- 

Invasión.— Tomo  'I.— 65 
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traigo,  que  los  caminos  en  el*  Estado  de  Ve- 
racrns  «e' bailaban  infestados  de  iadi^mes;  que 
las  pói>UeiO]ie«  del >  Estado  de  Puettla  eran  asal- 
tada«<'vpdr 'tsúiiidrillás  numeroslus  < -de  baádole- 
ros*  q'ue  la  l^ftlta  de  recursos  pecuniarios  Ma- 
l>ía  oblig¿díoi4>< cerrar  la  fáüBica  de  p6krm9L  de 
Zaca4iecas  y  á'  gtoe'  el  'g^nelral  Alvaree-  ^l8o9-» 
vi6«e  algunos  cuerpos  éctivSMí  y  de  guaidiae  ^na^ 
eionai;  «por  iHtimo,  que  etií  materi*'  iJe^evélti- 
cion4is  y  ^sublevaciones,  apaurtJe'de  ^la 'de 'Té- 
llea^en  Maaatlto,  recieñtetioeaite'  reprl^nida*,  ha* 
bía'tas  dié"  indígenas  en  lo«  distritos  de  Tila 
y  Ticbicaléd' en^Chiapais,  en  el  distrito  de  Hue* 
jutlav  y  en  el  Mlnerad  de  Xichft;  y  habla 'habi- 
do tres  tentativas  de  prontt»cíattii«D«to  *políttfo 
sofo<^ada«<  eu'^an  Luis- ^tosí,  y  un  motín  en 
é\  fiSlnerkl  de  Temascaltepec,  contra  la«  auto- 
ridaidé^  del  Epatado  de  México.     ' 

Rctepeeto  -  de  estas  peFtú4fbk<^oiiies  edtraba  'ol 
geníéTaál'i  Aisayá  en  algunoe  |>ornienores:  '  La 
ruvOtluoWn  fitóciada  e-n  San  trul«,  en  En* - 
lo, 'ttiíé  so-foitiadtt  por  la  lealtad  de  la  guairni- 
cióntpéro-los  conspiradores  «egufan  haciendo 
esfuerzos  para  causar  huevos  «escándalos.  El 
motÉi  d^'Xichú  y 'toUm¿n^hia»Ma  estallado  de«- 
de  Oétulííre,  y  los  indígenas  de  la: Sierra  Ooi»- 
dn  hostilljíabin*  fi,  los  pueblos 'Indeféhtoft  di 
aq uelilos  '  distritos,  atacaban  "•  las  prop-iedádí^s 
part'lctilares;*'ha«eían  correrlas  en'ltt  Sí^nw  ñs^<:-' 
ma  V  em  los  Ifhíltés  del  Estado  de'  Guanaciun- 
to,  y  hablan  pedido  auxilio  al  invasor:  (188) 


(188)  "Han  entrado  (los  cabecillas)  en  reflá- 
cioñeS  con  el  enemigo  l-nvafior  y  le  hap  pedido 
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«    ■ 

el  general  Bustamante  *  iba    á    operar    sobre 
elosi     El  pronanclamlento  habddo  en  Huejtr- 
tlo-  otreofa  'carácter  ■■  ^análogo»   é  iba  k  ocupar 
el    18b j    batallan    de   Itoea»   despachado   para 
aquel  rufiíbo:  el  Jefe  de  la  primera  fuerza  en- 
viada contra  los  pronnn-olados  de  Huejutla,  ha- 
bía «eenodádo' en '  Hnanchinango  la  aecxnada 
promoTicla-eu  San  Lmis.    **En  lo  general— decía 
Ana^^e  tropa  regla^da  ha  dado  pruebas  en 
esta  ves  dé  patriotliino,  y  constantemente  ha 
rehusado  méz^larseien  singan  moTimieoito  ¡re- 
voitiiclonario;    Quis&  &  este  buen  sentido  se  de- 
be-<|ue  no '  huUera." progresado  ni  tenido  üti  i 
consecuentiiaft  él  motín  suscitado  en  el  mineral 
de '  T^mntíGáítepeíi  contra  las  aiitofridades  del 
Estado  dé  México;  no  obstante  los  motiros'do 
que^a  <iue  existían  couitra  el  Exorno.  Sr.  go- 
bernador." (189) 


auxJlio  liara  continuar  haciendo  la  .guerra  al 
gobiiertio.  'En  el  <m4>i>isit«rio  de  mi^cargo  existen 
varldér  documentos  que  prueban  este  crimen, 
y  ádemAs,  en  una  causa  que* se  ha  mandado 
instimir  4  los  cabecillas  aprehendidos  en  Huí- 
•chsbpá^V  al  regresar  dé  México  para  la  Sierra, 
oorn^ta-  que  es  general  en  jefe  americano  ha 
foitííwitado  éfift'  Insurreccción,  la  cual  segura- 
mente'! ««tía  protegida  c<m  las  armas  eüeáiigás 
en^lst'pirltííer  ev^ütsa.*?:     -  • 

(ÍS^)  "li^'^ñXSisdlratñ''  falta  de  recursos— decía 
la  í*Meihoriá"-M)bllgd  a¿l  B.  Sr.  general  1>.  Juají 
Aivarez  ft  'disolver  algimos  cuerpos  activos  y 
nacionales.  El' gobierno  del  Estado  constan- 
temente »é  hn  negado  é.  auxiliar  al  gobierno 
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■      • 

Para  apreciar  en  todo  su  valor  lae  asercio- 

nee  de  Anaya  que  he  venido  extxiaotando,  oqq'- 

viene  tener  eni  ementa  su  honradez  j  lealtad, 

.  &a  valor  y  decl«16n  demoatrados  en  lia<  defenea 


general],  y  las  pocas  fuerzas  de  guardia  nació- 
iHal  que  ha  puesto  &  sus  órdenes  y  los  mez- 
quinos recursos  pecuniarios  qoe  ha  ministrado, 
han  sido  tan  insuficientes,  que,  verdaderamen- 
te, de^nada  han  servido.  Si  en  esta  capital 
existiertan  los  antecedentes  respectivos,  se  inar-. 
\  pondría  el  congreso  de  qne  paxia>  sacar  del  go- 
bierno del  Estado  2,000  pesos  y  150  hombres 
de  ■'  guardia  naciosiail;  fué  necesario  establecer 
uu  altercado  y  mandar  un  comisionado  para 
que  logsrase  convencer  al  gobierno  de  la  nece- 
sidad de  este  auxilio/' 

Ripley  dice  que  Alvarez  se  pronuneió  cerca 
de  Sultepec,  adonde  ias  autoridades  del  Bstado 
de  México  se  habían  refugiado  al  ser  ocupada 
Toluca  por  loa  norte-amerioanos,  y  que  redu- 
jo H  prisión  al  gobernador  Oüaguíbel:  que  el 
gobemiador  y  demás  autoridades  de  San  Luis 
Potosí  se  pronunciaron  en  favor  de  la  guerra  y 
en  contra  de  la  administración:  que  algunos 
de  los  Bastados  colindantes  secundaron,  el  mo- 
vimiento de  San  Luis:  que  eni  las  circulares  de 
Hosa  con  motivo  de  tales  suoesos^  se^  defendió  -. 
al  ■  gobierno,   que   carecfia>  de  •  elementos   para^: 
cantinear  la  guerra,  que  con  efl  mando  había 
i'ecibido  á  la  nación  casi  convertida  en  cAd&- 
'ver  y  próxima  ft  disolverse,  y  que  estaba  re- 
suelto é¿  no  aceptar  condiciones  de  paz  I^do- 
minio49as,   pero  (también  &  celebrar  la  paz '  si 
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áel  canyénto  de  Churubusco,  su  car&cter  pü 
blico,  y  la  i^lrcunfttancia  de  que  hablaba  A  ti.t 
coikgreso  en  que  no  escaseaban  los  partidarias 
de  lá  continuación  de  La  guerra*  ni  los  eneml- 


e\  fin  de  poner  punto  á.  las  calamidades  de  una 
guerra  sangrienta  y  desastrosa  podía  ser  cota- 
seguido:  por  ultimó,  que  el  comandante  gene- 
ral de  .San  Luis  no  secundó  el  pronunciamien- 
to de  las  autoridades  civiles,  y  que  el  gobieír 
no  tenüa  en  Querétaro  y  m¡s  inmediaciones, 
k  las  órdenes  de  Bustamante,  la  parte  más  du 
merosa  de  su  ejército. 

I^o  obstanite  las  quejas  del  ministro  de  la 
Uuerra  contra  el  gobierno  del  Estado  d( 
xico,  tódaTÍa  ejercido  por  D.  Francisco  Modes- 
to de  Olaguíbel,  convendrá  el  lector,  en  vista 
de  cuanto  he  dicho  acerca  de  la  cooperacióu 
de  este  funcionario  público  &  Sa  defensa  del 
Valle  dé  México,*  con  rem||as  pecuniarias  -y 
de  armas  al  gobierno  genera,  y  con  la  orgañi- 
zucién  de  fuerzas  que  vino  personalmente  man- 
cando, y  cdn  lias  cuales  siguió  al  lado  de  Santa- 
Anua  hasta  üa  desocupación  de  la  capital  pt>r 
nuestro  ejérciito;  convendrá  efl   lector,  repito, 
en  qine  la  conducta  de  Olaguíbel— cualesquiera 
qué  hayan  sido  sus  diferencias  con  el  ejecutivo 
y  su  opinión  acerca  de  lia'  paz,  contra  la  cuál 
protestó^fué  ^  verdaderamente     patriótica,     y 
que  si'  igualaran  su  esfuerzo  los  got>ernadores 
de  otros  muchos  Estados,  la  defensa  nacional 
so    habría   podido  proilongar   con   buen    6 tito. 
Causan  pena,  por  lo  mismo,  las  violencias  de 
que  el  repetido  funicionario  fué  víctima  en  Te- 
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^o«  4^  Ja  administfacióJa/.  P€|.  iíi,ux,bueaa,^ga- 
j^ti,  habrían  .úiios  y  ..otros  co^^ra^ic^  ^,.A^^' 
,  f ^'i|i4o  sus  datos  y  noticias  6i  liubieran  podido 
hacerlo. 

^;Np,  hab^ba  ,el  .nvípfstfQ  <jlj^,  r.i^.,^uer?5a  Ji  4^1 
estpíritu,  de  segregación.  dominani|e;^^  jlos  Es- 
tados, -segün  Jxe  fiictio  .y^pe.  np^orig, ,  j^ü  ,  J'? 
das  tendencias  y  .Jos  e^íif^zos  jdel  ,\ip.n^  ^in^- 
3^^nista.  ,3:eniendo  RrjB^entes  i^fip  y  otros,^.  *d^í- 
raáLs.  d*©  los  datos ,  ofií^iales  aquj  extvfij2ta<JjOs'. 
podremo»^  formar  idea  j^xa-cta  de  1^  sitpxicidii 
del  gobierno  y  de  la  n^cióij  ^nte  la  disyunti- 
va dej^iolongar  la  Fesistenciaó  reaíjudar  las 
negotíiaciones  de  p^ss  abiertas  en  ^\.gpsto,  , 

Ve^rpps  ahora  el  c^ntríipte,  6  sea  la  actitud  y 
los,  elementos  del  Invasoij, ..,.,«.., 

..Ante  todo,  hay  ^ue;  con^iguar  y  d^i^struir  un 
e^rpr^  gayísimo  j^rop^ignado  eA  aquelflos  días, 
y  'que  copsistlO^A  crecer.  6  (^^Jr  qi^^  el  pue- 
blo de  líos  EstErams  Unidos,  disgustado  ya  de 


UjXasealtep^  ó  Siuiltepe<í,  de.pari^  de  bis  trqp.-s 
de  \m  Jefe  como  Alvarez,  que  había  ¡gua\uii?n- 

.  te'  cooperaidb  á  la  d-efensa  del  ,.yaWe,  p^rmane- 
cíondp  9irmado  y  eti  laictlyo  servicio.  has,ta.  la 
ttpmlnaci^n  d^.ia  guerra,  y,  qi^  ^íli^n  Molino 
deft  Rey  no  llegó  á  cargar  al  enemigo^  íio, 
por  falta  d^  valor  y  decisión,  sino,  por  ¡lo  iwa,die- 
cuado  de  la  fuerza  puesta. á.  sus  órdenes:  pues, 
como  se  ha  hecho  ya  notar,  la  pqtial^  or^aiil- 
zación  de  nuestra  caballería  en  aquella  época. 
da  hizo  casi  del  todo  infitil  en  la  ^ca^npaña,  ppr 

,raás.,q^ue  contara  con  no  pocos  oficiales  de  re- 

^  conocida  mérito. 


; 
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los  4^'Cefiívoíi  gfi»tu6  y  (iel  saenfí^íQ  -de  «ui$  sol- 
dados en  la  gti^rr»,  36  ooouía  á.  nuevos  contín- 
g£Dteá[  de  homUes  ,y  dinero,  é  infUula  en  el 
congpe^o  y  eül  ejecutivo  em  favor  <íe  tmi»  i^az 
^ue  <^te. se  verfa  inuy  i>res4io>en  iA  nc^esidal 
ele  PiTocuiiacse  á  toda  costa^  y.xje  q<ie,Dueati\) 
gol^en^o  babrjA.  podido  sf^ar  gvan  pactído  «on 
.sólo  a1[)stenerse> de  negociar'  por  «ü  momeiuti. 
JSada  hiibía  xn$.s.:contra7}o  á  ia  .realidad*  i$o 
ac-a^abia  de  recibir  en  Wasl}ingtoni.a- noticia 
43fe  los  úUimos  combat^  del  Yaiie  y  de  la  toma 
^e.  México.:  Ha  &im  mayoría  del  pueblo  se  mos 
jtrabfi.entusiasinadísima.eoi;i  Sa  gloria  de  tantos 
vtiúimfo»  y.flayovable  á  la  idea  deQueiseproei- 
^gmieca  ^¿a  guerra  y  se  ¡Nroporcionaaran'  al  eje- 
«i^'tivQ  todos  los  medios  i^cesairios  para  ello. 
-ALja^i^ir  el  congreso  su  nuevo  período  de  se- 
siones en  Dlciem,bre  (1,847), el  presldentte  Polk  * 
habllabft  de  ooupactí^n  y  eonquis^  de  terri- 
tcúp  nuestro  eo*.  t^irnytnos  m&s  desembozados 
que  nunca;  quería  baeer  ingrissiar'  desde  luego 
como  .S^tadjos  en  Qa  Uni6n  las  CalIforBias  y 
IKuj$vorl4^xi<^;  y  pedía  nuevaíS  «signacioucs 
pf  cuniarias  y  recluta  de  regimientes,  &  que  4os 
jefes  del  partido  "whig,-'  temerosos  .-de  com- 
I^ii^xmeter  su  popularidad,  no  se  «trevieron  A. 
ppooen^e^  y  que  con  todia  amplitud  le  fueron 
otorgadas.  ;    .  1 

.  I^a  cita,  de-  algunas  pasajes  ^el  discurso  pre- 
sidencial comprobará  parte  de  lo  indicado. 
:  Kn  respuesta  alas  preguntas  "¿De  qu^^aüo- 
cjío  dtberíl  proseguirse  la  guerna?"  y  **¿Guáíl  da- 
tera ser  nuestra  poflítica  futura?"  decía  Polk: 
**No  puedo  dudar  que  deberíamos  asegurar  y 
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bacer  fra<:tuo€»as  las  conqtuiistas  ya  realizadas, 
y  que  con  esta  mira  deberránios  retener  oon 
nuestras  fuerzas  navales  y  n^ilitares  todos  ios 
puertofl,  ciudades  y  provincias  actualmente  en 
poder  nuestro,  6  de  que  nos  posesionemos  en 
lo  sucesivo:  que  deberíamos  o/ctlvar  nuestras 
operaciones  militares 'é  Imponer  al  enemigo  las 
contribuciones  de  guerra  necesarias,  hasta  don- 
de fuese  practioable,  pana-  cubrir  los  fuituros 
'  gastos  4e  la  campaña."  Respecto  <de  indemni- 
aMtciones,  decía:  "Entretanto/  como  México 
rehusa. toda  indemnización,  deberíamos  adop- 
tar medidas  para  indemnizamos  por  nosotros 
mismos  apropiándonos  permanentemente  tma 
parte  de  su  territorio.  Desde  poco  después  de 
'  comenzada  8a  guerra,  nuestras  fuerzas  sé  pose- 
sionaron de  Nuevo-México  y  las  Californias: 
niiestros  comandantes  niévales  y  militares  re- 
eibieron  orden  de  conquistar  y  conservar  esas 
regiones  para  que  se  dispusiefra  de  ellas  en  un 
tratado  de  paz....  Estamos  ahora  y  hemos 
e^ado  por  muchos  meses  en  no  dispnstada  po- 
sesión de  tales  provlncitas;  y,  habiendo '  cesado 
en  sus  límites  toda  resistencia  de  parte  de  Mé- 
xico, esitoy  seguro  de  que  jámá/S  le  debertan 
*er  devueltas.  Si  él  congreso  compartiera  es- 
ta opinión  mía,  y  las  expresadas  provincias 
debieran  ser  conservadas  x)or  los  Estados  Uni- 
dos como  indemnisgadón,  no  veo  razón  alguna 
sMida  para  que  la  Jurisdicción  de  los  Estados 
Unidos  no  se  les  hiciera  extensiva  desde  «lue- 
go. Esperar  A  un  tratado^  de  paz  tal  como  es- 
tíVmios  deseando  hacerle  y  por  el  cual  nuestras 
felnciones  con  ellas  no  pueden  ser  cambiadas 
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6  altemdafi,  no  sería  buena  i;)olítica:  en  tanto 
que  nuestros  propios  intereses  y  los  de  «us 
mismos  habitantes  exigen  q¡ae  un  gobierno 
€:«table,  responsabie  y  libre  bajo  nuestra  auto- 
ridad, «e  ^establezca  lalll  cuanto  antes."  Acer- 
ca de  la  política  futura,  considerando  Polk 
posible  que  en  un  pueblo  como  México,  suje- 
to &  ^^ambios  y. revoluciones  constantes,  los 
triunfos  de  las  armas  norte-americanas  no  ob- 
tuvieran una  paz  satisfactoria,  manifestaba  la 
conveniencia  de  que  Hos  Jefes  del  ejército  in- 
vasor **protegleran  y  ayudaran  &  los  amigos 
dé  la  paz  en  México  eni  el  establecimiento  y 
conservación  de  un  gobierno  republicano  de  su 
iwopla  elección,  capaz  y  deseoso  dé  celebrar 
una  paz  que  sería  justa  para  ellos,  y  nos  ase- 
gurarla á  nosotros  la  indemnización  que  p(» 
diaBos."  Tal  i)Odría  ser  el  único  medio  de  con- 
seguir la  paz.  "Si  después  de  impartir  ese  es- 
tímalo y  protección,  añadía— y  después  de  to- 
dos  flos  perseverantes  y  sinceros  esfuerzos  que 
nemos  hecho  desde  el  momento  en  que  Mó- 
xico  dio  principio  &  'la  guerra,  y  aún  previa- 
mente, para  arreglar  nuestras  diferencias  con 
^ipe  pru«<blo,  debemos  definitivamente  fracasax\ 
habremos  entonces  agotado  todos  los  medios 
honrosos  en  persecución  de  la  paz,  y  debele- 
mos seguir  ocupando  el  país  con'  nuestras  tro- 

r 

ras,  tomar  todo  el  monto  de  La  indemniza- 
ción por  nuestras  ixroplias  manos,  y  obligar  A 
todo  io  que  el  honor  exige." 

Tales  eran  en  Diciembre  de  1,847  las  ideas 
y  líos  planes  del  ejecutivo  de  los  Estados  Uni- 
óos respecto  de  México.     Pidió  y  obtuvo  del 

Invaaión.-^ToTDO  II.--66 
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,  cpixgreso  uua  asignaeióu  de  dieciocho  y.  medio 

millQues  d^  pesos  para  los  gastos  de  la  guerr* 

duffapte  ei  nuevo  aña  fiscal,  y  autoriza-ción  pa- 

.j;a/ aumentar  el,  ejército  regular  con  diez  re- 

-i^i^ieiiiQs,  que  deberían  servir  duiante  la  cam- 

jWiña.     A .  mayor  abundamiento,  repitió   Scott 

.  ^u?5  íjrdenes  de  ir^,po^e^., fuertes  contribucion«>3 

do,  guerra,  y  vivir,  en  sunfa,  sobre  el  país,  y 

dispuso  que  el  comisiouado  Trist  regresara  & 

'ios  Estados  Unidos. 

.  Demostrado. así  el  error  de  líos  que  suponían 
ef\  el  gobierno  enemigo  el  intento  de  termi- 
na^ ñ,  todo  trance  la  guerra,  demos  una  ligera 
ojeai^a  4.  la  aotityd  y  los  elementos  del  ejér- 
cito, .ij^Viasor. 

.  .  Su,  JfutjFza  efectiva  en  el  territorio  mexicano 
en  l^íovlembre  de  1,847  era  de  43,059  hombres 
s.egún  los  datos  oficiaJes  de  la  secretaría   de 
Guerra  en  Washington,  í'itados  por*  mí  a»!  ha- 
]]¡iñr  de.  las.  ültinii^  operaciones  del  enemigt). 
lie   tal   fu<»rza,   casi  por  iguales   partos,    ^cni- 
piiiesta   fiií   Regulares  y    Voluntarios,    había    á 
ias    órdenes,   inmediatas    de    Scoftt    poco    m&<< 
do   32UX)0. 1 iaombres   iricliiyendo   las.  guarnicio- 
nes de  Tampico  y  Veracruz;  unos  6,700   enMa 
,Unea.  de^Taylor,  á  quen  había  ya  reemp^^'a^ado 
Wopl;  unos  3,100  con  T*r!o€  en  Nuevo-Méxlc«>, 
y   unos  1,000  con   Massou  en  las  California^.' 
Ktl,  total  de  la  fuerza  existente  en  .sOlo  el  V  • 
lie  de  México  eu  el.  último  tei-clo  de  Dlciei 
.bre,  ascendía  á  15,000  hombres  según  Ripie 
.Ocupados  por  completo  unos  y  .casi  en  su  tot 
Udad  otros,  los  Bastados  de  Nuevo-Méxieo.  ( 
llfornias,   Tamaulipas,    Nuevo- León   y   Goa^ 
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,  Aa,  Veracruz  y  Piuebja,  y  el  D.^trito  Fedaríií, 
y  «n.  yísp^i'A3  de  serlo  Joa  i/stadc^s  de  ,C1i1U)}a- 
hy^  y;  México;,  y.  ocq^ad(>s  ó  bloqueados  ^os 
pilncip^;es i  .puertea  .^pl  Golfo  y  4©1  Pacífico. 
«WQfi;  deire-cUos  4e  ianporta<3i6ii  <5ol)pab^  jel  ei¡>e- 
u:igp«/Contat)a  éste  con  t/ll^s  derex;]^,  j9Qa:las 
•coivtiribQ^iqí^e^*  qne  ea  to^^  el  territorio:  ^<V?c- 
^ya4o.  ib&  imponiendo  ^n  .liigiar  de  lels  ,qufi.  re- 
caudaba  el   gobierno .  nacional,   y   cuyp   pa^o, 
ademas  dé  lii^ber  cesado  de  heolio,..  liablta.  ^i 
do   ya  formataente  prohibido  por,  S^jott;  |ppi* 
último,  coii.,  l^.r^cientemenite  im^uesta^  poi' 
Cfl   mismo  g^n^ral  ^n.  jefe .  sobre  ¿ojietasles  pr*^- 
<»io$o^,  y  con  ;Jaa  .fuerte»  e^^acciones.  que  jgni- 
diéramos  Uaanar   extraordip arlas  y  entre,, Ja^^ 
cufale^,  «e.  hizo   efectiva   en  ,«6Ja  ,el  .Disti;|tü 
Fe^ral  un^i  de  más  de  6í)0,00p .  ptesos,  coxpo 
Std.lia  yisto  ^  mi  panüUiípo  capítuilp.  .  Y  qpu- 
T|en.e  no  olvidar  fi,  tal,  respecto  que  itqdo» .  esto-í 
r^A'nt^jS}  eran  adiciona'les  r©sx>e<íto  de  los  su- 
'i^inistrad^  por.  ^1  tespro  norte ;amerijcanq„.  y 
qije,.  <;pmo  ya  se  ha.díclío,  las  ri^cientes  ii^s- 
tiíKíclones  y  órden^  d<^l  ej^jcutivo  de  l/ps,  Es 
tados  Unidos,, ya  re^tei^adamente  recibW'fls,  ppr 
'Scott,  se  podían  sljPJteti^ar  en,  el.  sencillo  . ayan- 
que ten^íble  progia^pa  de  *'viyir  sobre. el „país.'* 
,  Besuíta,  pues,  fi.  la  vista  que  si ,  tocott,  en  ve/. 
de  haberse  interesado  real  y  sinceramente  en 
ía;Vor  de  la  paz,  y  de  haber  confiado  en  q^iie,  «1 
gobíerpo  establecido  ei^   Qiuerótaro  ta  aji^sia- 
tía*^  limjitílndQ«e  dicl^o  jefe,,  eu .  consecuencia,  fe 
e^te^der  su   línea  de  ocupación  á  Orissaba,,  y 
Córdoba, .  Toíuca   y    Cuernavaca,    y   á  .mf^nití- 
ner  en  absoluta  inacción  en  México  el  grue- 
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KO  de  sus  tropas  eo  pretexto  de  esperar  vestua- 
rio, refuerzos"  y  estación  mfte  faYorábde  para 
sus  movimientos;  «i  en  yév  de  esto,  repito,  se 
hubiera  inclinado  Scott  ft  abrir  la  campaña  dei 
^'Interior,  cómo  parecía  des>earse  en  Washington 
"y  ccrtno  'indudiabflemeüte  lo  deseaban  sus  priu- 
cipáifes  compañeros  de' armas  coü  la  codicia  de 
rt^cirse  y*  de  obtener  nuevos  triunfos,  nada  io 
habría  sido  infts  hacedero  y  fftcil  <jue  ponerse* 
do  acuerdo  con  Wool  para  que  éste  moviera  de 
Coahulla*  sobre '  Sani  Luis  Potosí  una  columna 
*A>  2,000' hombres,  en  tanto  que  el  mismo  Scott 
hiciera  avanzar  otra  dé  10,000  de  México  so- 
bre  Querétaro.     Casi  sin  esfuea-zo  y  sin   dt- 
*  samparar  punto  alguno  de  los  ocupados,   po- 
día efectuar  él  enemigo  este  doble  avance  que 
le  haría  dueño  dé  Qos  Bastados  det  centro,  y 
contra   el  cual   nuestro  gobierno   sólo   habríi 
podido  oponer  de  4  fi,  6,000  hombres  desmora'l- 
zados,  ó  sea  el  total  de  las  fuerzas  de  Biis- 
'  tamante  y  de  Aivarez,   dado  caso  que  estna 
últimas,  situadas  en  eíl  Estado  de  México*  pu- 
dieraoi  reunirse  á  tiempo  con  las  prí-meras. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  ante  ta  ciial 
¿frecen  de  valor  .ailgimo  las  más  elocuentes  di- 
sertaciones teóricas  de  aquella  época  y  los  arre- 
batos de  un  patriotismo  vocinglero  que  no 
proporcionaba,  ni  un  fusH,  ni  un^  hombre,  ni  uu 
peso;  así  como  el  epíteto  de  traidores  aplicxdo 
á  los  gobernantes  que  para  saüvar  de  la  diso- 
lución y  de  la  conquista  á  la  República,  te- 
nían quie  hacer,  como  he  dicho,  hasta  el  ea- 
'  criflc!o  de  la  propia  reputación.  No  quedaba, 
repito.  íl  f>sos   hombres  mAs  arbitrio  qne   ni 
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ITociar  la  paz  &  itoda  costa;  de  ello  e6tal>an  con- 
veadúas  áeeáe  1,845,.  y  &  eillo  ae  resolvieron  en 
Noviemlnre  de  1,847  ante  la  aprjeciaclóa .  y  .f  i 
con<i3'aate.de  los  eentíentos.  del  ij^Ymox  J  l03 
del  país  en  esta  ultima  época. 

Veamos  ya  c6mo  sea^brleron  ó  recmadaron 
lü»  negoeif^ciooee  de  arrearlo. 

Bl  piimer  paso  fué.  dado  por  el  coml«iioDa- 
dc  corte-americano  Mr«  l^ist,  6o  pretexto  d^ 
enviar  su  oontesta^lOin  $,  la  nota  que  nuéstro^s    > 
comlfiiODados  le  emtregaron  el  6  de  Septieoor 
bre.  en    rísi^ra»   de  romperse  eft    armisticio. 
Trlet  feché  el  7  dichia  cónteetKioién,  mantoniep- 
do^eh  ella  las  pretensiones  que  durante  la  ne-  .. 
gociaci6n   había   soetenido,    y   la   dirigié    con    - 
fecha  20  de  Octubre  "al  ministro  Rosa,  manl- 
festamdo  no  babexla  dado  antes  (190)  H  cau^'i-  , 
¿«:  la>s  hostilidades  y  de  la  ninguna  esperan-. 
za  de  arreglo  que  dejaba  la  expresada  nota  de- 
'los  •coanisloivados  mexioanos:  la  pru'blicadési  y: 
el   tono  de  la  alocucién  pronunciada  en  .Que« 
rl?taro-  él  13  de  Octubre  por  el  presidente  Pe^ 
fta  •  y    Peña,   le  «loimaba,    al   fin,   ^   dar  este 
T>a60.     "Hasta  ahora— -agregabia— no  ee  han  re- 
vocado €os  pleno©  poderes  que  con  el  ma¡ror 
^ueto  emplearía  con  dicho  obj<»(o  (la  pav?);  no - 
se  revooarfi/»,  y  el  infrascrito  sigae  •aniJien1;aB-  ; 
fio  un  deseo  ardiente  de  que.po:;sft  -le  MyanM 
conferido  en  Ysmo  dichos  ppderes.'*     pa,.  c,o;mfl-, 


(190)  La  había  enviado,  sin  embargo,  á  nues- 
tros comisionados  el  día  7  de  Septiembre,  y 
de  su  conitenido  hablé  ya  extensamente  en  el. 
capítulo  XXVI  de  esta  obra. 
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nicación  d«  Trist  fué  enviada  por  el  encarga- 
do de  la '  legaiéi^n  •  británica  Mr.  Ikluardo 
TíxóTiñimi  quieü  dedía  á  RewSa:  ♦Terniflann» 
V. '  E.  '(mtttolf e^tar  <  miw  ardientes  des€06  tié  qili5 
dicha  éoútvaStl4ZB.Qi6ti  áé  itrgat  &  que  ^is^' efitii- 
blea  negociaciones  entre  1^  dos  gobiérnoir,  y 
motivé  fittiftlriiente  el  álregtó  de  ía»  difednraclAs 
que,  por  desgracia,  di\?lden  actnálifieiíte  ft  es 
tfiis  dos- re^yüblífeaé  vednás." 

Rosa   contestó'  confidencialmente    á   Thoim- 
ton,  íél  27  de  OcttfbTé,   aplazando   por  "pocos 
días,  ft  canoa' de' la  falta  ^de'docwn^entbs  y  dé 
forniacióB  d^l  gabinete,  Ift  respuesta'  A' la  no 
w   dé 'Trí^t;'^y  agradeciendo  al"  en^ai-gádo  de 
¡la  léfeíadión  británica  ftnte  dénseos  en  favor  de 
nn    a*re¿16;     "La   benevolencia— decían— que   el 
góbieí^tíó  dé  S.  MJ  B.  ha  manifestado  en  en?* 
relaeíbrieí?  con '  Méxicb,  ^ue  «u  gobierno  t^eco' 
noce  debidamente,' y  e4  haber  ofrecidí©  en  otra 
vess  ísil»''biié¿o*  servicios  para  cooperar  al  rea- 
tflbleclníientó'd^  la  paz.  me  permiten 'a«egtirar 
fi.  V/fS?.  qtSe  fe! Supremo  gobierno  noi  rehu^a.l'fw 
entrái*  eh  áii^go^iaclbnete  coní  er  Sr:  Trist,  afirti- 
qué»  ftb  le-'sefá  permitido 'en tra!r  en  ellas 's^tto 
d€«^tié!B    &e    aíéiniaft   io&Venciones    prelimina- 
res'^qife  fa^ilitéíi  sn' curfto;  ni  aceptar  la 'pavs 
éln^'-bajó  Condiciones  tStileé  y  décoíósás  pata 
MíidHcé'írí  que  tealvert  'los  intereses  deífefetí^'  Re- 
pUBMéá^'*  •     ^  '  .  •  ■  ''';      ^ 

El' 8í  de '•  Octubre  dirigi<5  RosíT  su  contesta- 
ción á,  Trist  traída  á  Thornton  á  México  por 
D.  -Juan  Hnerro'Maldanadí).  '  Refiriendo^  el 
expresado  Rostí  á  lá  respuesta  de  Trist  &  noe.ri- 
troé  coftiisl6nados  y-  á  la  nota  del  nii«ino  Trist 
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(i  nuestro  gobierno,  decía:     **No  obstante  que 
los  referidos  documentos  no  dejan  muetia  es- 
peranza dé  <^ue  la  paz  se  restabiezca,  el  in- 
frascrito pfuede  asegurar  á  S.  B.  el  Sr.  Triít 
que  él   gobierno  de  México  está  animado  d<» 
ios  mismos  ardientes  deseos  de  S.  E ,  de  q«¿ 
cese  nna  guerra  cuyas  calamidades  pesan  ae-- 
tualnaente  sobre  esta   República,  y  que,   mAs 
tarde,  6  más  temprano,  hará  srifrir  sus  coní?e- 
cueneias   á  los   Estados   Unidos  de   América. 
En  consecuencia,  el  infi'ascrito  tendrá  el  honoü 
de  avisar  dentro  de  pocos  ¿fas  á  S.  B,  el  Sr: 
Trist,  «quiénes  sean  las  persona*  eomisiouadcís 
para  continuar  las  negociaciones    de    pa^B,    y 
á  las  que  se  les  darán  instrucciones  para  ajuíi- 
tai   precisamente  un  armisticio  que  él  goblel*- 
uo  cree  muy  conveniente  para  el  an-eglo  de 
.las    negociaciones   repetidas." 

Áí  medíadíos  de  iNoviémbre  se  hizo  cargo  Ana- 
ya  de  la  presidencia  píoVislomal,  según  he  di- 
cho; y  Peññ   y  Peña,   nombrado   ministro   de 
Relaciones  "exteriores,  dirigió  el  22  del  mismo 
'  mes  una  nota  á  Trist,  noticiándole  el  cambio 
de   personal  en  el  gobierno,  y  la  elección   de 
los  antiguos  comisionados  D.  Bernardo  Coufo 
y  D.  Miguel  Atrlstain  para  las  negódacioBes 
que  MbaCh  'á  iser  continuadas;   debiendo  reem-' 
plazar  á*los  generales  Herrera  y  Mora  y  Villa 
mW   que' -también  píertenecíer  n  á  la  -comisión 
primitiva  y  que, se  hallaban  enferiho  el  iiní>' 
y  hecho  cairgo  del  ministerio  de  la  Guerra  el^ 
otro,  él- ¿enera!  D.  Manuel  Rincón  y  eí  tic;  D; 
I.uís  G.  Cuevas.    Los  cuatro  comisionados  iban 
á  recibir  las  instrucciones  correspoñdietiíteflí,  y. 


448 


efectuado  esto,  lo  «visaTÍan  é.  Trlst  para  que 
"puedan  continuarse  lae  confearencias  que  que- 
daroiQ  pendientes  y  dar  el  fe<liz  resultado  de 
una  paz  honrosa  y  conveniente."  Diré  desde 
liKego,'  que  el  general  Rincón  no  admitió  el 
cargo,  y  que  la  comiíiión  mexicana  quedó  com- 
puesta sclamente  de  Ootito,  Cuevias  y  Atrietain. 
F^a  segunda  nota  del  gobierno  &  Trist  vino 
tamt)i6n)  por  conducto  de  la  legación  britíl* 
nica. 

CMtestoda  el  comisionado  noPte-flaneTlcano 
el  24:  de  Noviembre,  comunicando  una  noti- 
cia gravísima  en  aqueldias  circunstancias.  Sus 
poderes  habían  sido  revocados,  y  en  virtud  de 
las  iugti'ucciones  que  acababa  de  recibir,  de- 
bja  regresar  sin  demora  á  *  los  EiStados  Uni- 
dos. También  había  recibido  orden  de  avisar 
cfue  cua'qn''eFa  comunicación  de  nuestro  go 
bierno  con  objeto  de  abrir  negociaciones  de 
paz,  sería  inmediaitanaente  trasmitida  por  ei 
general  en  jefe  Scott  al  gobierno  norte-ame- 
ricano. 

En  efecto,  dc'l  17  al  18  de  Noviembre,  Trlst 
i^-abía  recibido  un  despacho,  fechado  el  6  de 
Octubre,  del  secretarlo  de  Estado  Buchanan. 
hablando  de  la  indignación  caucada  al  ejecu- 
tivo por  *ta  mala  fe  de  los  mexicanos'*  tocan- 
te al  armisticio  habido  en  Agosto,  y  por  el 
conitrieproyecto  de  nuestros  comisionados;  asi 
como  por  haber  Trlst  consentido  en  que  se  ^í- 
metlera  &  aquel  gobierpo  el  pumto  relatlTo  al 
territorio  entre  ei  Nueces  y  el  Bravo,  contra  el 
tenor  de  las  Instrucciones  dadas  al  mismo  Tnst 
con  anterioridad.     No  se  habtan  recibido  en 
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Wasninuiton  eu  aquella  f-eclia  ,lae  eouiualqíiv-i'.- 
ues  de  Scott  y  del  comisionado  acerca  del  roia- 
pimiento  d^l  aTmisticio,  ni  respecto  d^l  ox- 
presado  punto,  de  q^ue  sólo,€Je  teniaai  poticU;^ 
priya<l:afl'&  ^e  aún  íij  se  djáb¿  cabal  £ré(lito; 
pera  «le  juzgaba  ya  Incpnvenleute  |a  pj^roiaaeii 
cia' déí  enviado  de  I09  fritados  Úñiiáofi  ei)  el 
cpartel^  ^eiier.$il,  :y .  de  consi'guieute^  se  Je  Hur 
Piaba.  En  il  eá«o  de  eme  entretanto  ,l¿iibic-ra 
í?oncluÍ<l9  al^ün  tfatadq,  ^ebía  llevarla,  |íonssi; 
¿9  &  Washington;. y  si  ei^^abá  e,n ^ negoyí^Cjone); 
'^re^íb^r  el  desí^^      ;de  txy^itl^iikn^^^ 

la  eoj^iuiiicaciÓn  dé  ,cuale«qui^ra  términos  ,^ue 
py?di^n;fi^r  projjwesíoe.        paite'  dé^,Mé^ic¿¡. 
Spott^.xecibjlO^'^e^l^^eljps.  j^^  igual  ?Qfih«4  en  qii^ 
se  le  ^informaba  deí  líamaíaiento  O  retirp  de 
T^'riat,  y  de  qi^  p^ija  iQ^^uce^iyp  el  con^^^^diia- 
te  en  jefe  sería  el|  coñ^ji^cto  ^€^|^  commii.c^- 
<?ion<es  entre  ambos  g9bieriíQíJ^,  ^  Í>1  see^e^priy 
de.l¿,Gtte^a,  Mlc,  ^iarey.  le.,piWenía  <j«.e  ^q- * 
t^fio^ra,,^!  gpbieiíñp,  jne3¿Íc^ijo  >  ^tira,á^''d^ 
'jpjTlit,,  y  le .  agregaba ;  **Si ,  por  c9^gii<?to.  v^jestí^ 
ixropusieeen  térmji^os  de  arreglólo  en  Jijar  ep  né- 
¿ocJaQÍQA^í  f  1  pr^l-^en te  d isi)oi^e  Jque  taj^js  pr«  >,- 
puestas  .le  ,£|iean.  reinal tid^    .sin  demóya;  ^^ro^^fjí 
ep<t^en¿é'^pe 'd^^^     juq^  s^isp^'^e'tóu'  ^^ñjodtóc^- 
iran  vuestros  movimientos  .Ipara  llevar,  ^deflátóe 
dae  hostil! da>(íes.''     Tri^t  escril^}<j  coii  fecíj^a.  ^27 
ae  Noviembre  á  Washington  qije  iba  ¿  .emüreii- 
der  so»  regreso;  y  Scbtt  aseguTtaba  el  4  de  Di- 
ciembre a|  seeretario  de  Gnerm  aue,.'el'"ex-<í6- 
misionado  saldría  de  Mexi<o  en  el  convoy  £(ue 
próximamente  se  despacharía  6  Veracrüz. 

Invasión.  —Tomo  II.-^67 
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Por  tui  momento  se  croyd  en  México  y  ea 
Quérétaro  que  iba  &  haéér  traca6a>r  de  nuevo 
kttt  negocíáciofiefi  e&te  incidente»  'comunicada 
al '  goíbiemo  de  Anaya  por  nuestros  comisio- 
nados tres  días  antes  que  por  T^ist!  El  mi- 
nistro Peña  y  Peíla,  tratando  de  «a-car  siquiera 
algün  partido  de'  los  preQlmlñares,  escribía  d 
24.  de  Noviembre  á  Couto  y  sus  comi)iM^ero8: 

** To    desde    entonces    consideré    qile'esla 

(mso  (él  aviso  de  nombramiento  de  comisiona- 
dos' nuestros)  ponía  eü  graveé  émbárasfioii  al 
Sí.  t^-Ist  para  rehusar  9I  curso  de  las  négOclá- 
óione^;  porqué,  habiendo  partido  de  él  la  pr(y- 
puesta  de  anudarlas  bajo  la  seguridiad  de  que 
¿o.  le  estaban  tevocados  sus  poderes  y  que  ali- 
mentaba el  deseó  ardiente  'de  que  no  sé'  le  hu- 
biesen confiado  en  váño;  aceptaba  esta'  pro- 
puesta por  eQ  gobierno  'mexicano,  segfin  se  *e 
cdxiiüni<30  al  rnídmo  Sr.'  Trist  desde  el  20  de 
Octubre,  (191)  y  comunicado  también,  é.  con- 
secuencia, él  nombramiento  dé  nuestros '  comí- 
sionadocf,  es  claro  que  la  revocación  última 
áó  los  poderes  del  Sr.  Trist,'  ignorada  hasta 
*ahom  y  todáyíia<  no  hecha  eotender  al  gobler- 
no  mejicano,  no  puede  obrar  él.  efecto  de  iu- 
validar  é  deshacer  lo  que  estft  convenido '  en 
tiempo  hábil  y  oportuno.  'lia  revocación  de  los 
poA^res'  del  sefioir  Trf^t,  Ó  ft  tó  meüos,  la  no^- 
cia  dé  ella,  ha.  sobrevenido  cuandp  ya  no  s^  ha- 
HalMi  la  co^  thitegrá,  sino  cuando  eertabao  de 
por  ipédfo  una  propuesta  y 'tina  aceptación  bien 


(191)  £>1  31  de  Octubre,  según  atr&d   se  ^a  | 
dicho.  ' 
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ezpllcita«  y  terminantes.  Ix>  que  ejecnta  dh 
comisionado  con  poderes  baetantea  antee  de 
revoc&reele»  6  de  llegaa*  &  su  conocimiento  la 
reYocaci6n,  es  vádldo  y  subsistente,  y  mucbo 
m68  Iwbi^iDido  intervenido  uma  positlyíS)  acep- 
tación de  la  oitra  parte.  Bbío»  principios,  tan 
sabidos  y  tan  fundados  en  la  razón  natural  y 
en  todo  derecho,  si  bien  no  podr&n  hacer  qne 
el  .Sr..Tri8t  deba  concluir  un  tratado  con  no- 
sotros supuesta  lia  revoc^ación  de  sus  poderes, 
sí  ligaiD  ciertamente  á  su  gobierno  &  que  siga 
e'  curso  de  la  negociación  provocada  en  tiempo 
hñbll  por  su  misnn  comisionado  y  aceptada 
ckede  luego  por  nuestro  ^^bierno."  Termina- 
ba Pefia  y  Peña  recomendando  &  nuestros  co> 
misionados,  entre  otras  diligenciías,  "la  de  pro« 
curar  que  el  Sr.  Trist,  antee  de  su  partida,  de> 
Je  Wen  entenado  deü  esitado  del  negocio  al  ge- 
neral Scott,  para  que  éste  no  pueda  despiu*es 
excusarse  con  que  ignora  la  invitación  ante- 
cedente del  Sr.  Trist  y  '  la  consiguiente  acep- 
tación de  nuestra  parte,  hechas  antes  de  «ra- 
berse  la  revocación  de  los  poderes." 

He  querido  dar  publicidad  &  estos  pasajes 
de  la  carta  de  Pefia  y  Pefta  por  serme  casi 
indvdíaible  que  han  debido  influir  ^  la  resu- 
lucida  "tomada  por  Trist  de  llevar  ad€liantte  las 
negociaciones;  por  mfts  que  el  natural  empefío 
de  ser  61  quien  hiciera  el  tratado^  y  el  tam- 
bién natmra'l  despecho  de  verse  eliminado  de 
tan  gloriosa  labor  por  efecto  de  los  inesaictos 
informes  de  sus  enemigos,  segtin  creí$i,  hafyaii 
sido  las  prlncipaOies  causas  de  tal  resolución, 
reducida,  «n  suma,  k  desobedecer  las  últim<ui 
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ótxlenes  literales  de  su  gobierno,  ateüiéntloso 
ühioaimeQte  &  la«  instarucclones  y  fiacultadtís 
•  que  de  antemano  le  habían  sido  dada«r  7  A  la 
po-litiea  «que  las  dictó  y  que  tendia  á  la'neg»»- 
dación  d^  la  paz  sobre  las  bases  esta^bfLecidíi^s 
en  las  Jiiismas  Insti*ueci<Mies.  daro"  es  qu? 
Trifit  no  trabría  podido  Uefar  adelante  'su  re^ 
solución  sin  la  apa^obaeióaa  y  el  apoyo  del  ge- 
neral en  jefe,  con  quien  vivía»  etaitóncefl  bajo 
un  mismo  techo  y  en  las  mejores  relaciono -? 
de  kmigtad.  «Scott  escribía  tt  Washtogton  eí 
27  de  Octubre:  '^Hay  alguna  ligera  esperan- 
za de  que  las  negociaciones  para  la  paz  piuedén 
proanto  ser  renovadas;  pero  sobre  esta  materia, 
Ma*.  l^ist,  nuestro  comisionado,  dará  «Ib  'du- 
da cabal  informe  ft  la  secretaría,  de  Estado. ' 
En  su  despacho  de  27  de  Noviembre-  &  Mr.  liíaf ^ 
cy  decía  Seoitt,  con  referencia  á  la  obllgacióii 
que  se  'le  imponía  de  recibir  y  tíasmitlr  cual- 
quiera propuesta  de  paz,  y  despiiós  dé  con- 
signar la  noticiiai  del  nombramieiíiito  de  cótní- 
sionados  mexicanos:  "Se  cree  qtie  óstod  se  ha- 
llan ahora  en  está  dludad;  pero  no  se  me  han 
dirigido,  ni  me  han  sometido  propoíi^ión  al- 
guna, aunque  el  gobierno  en  QneiFetaro  ha  aidb 
Informado  de  que  yo  eni  todo  tleínpó  eéfcaré 
dispuesto  é.  enviiar  á,  los  EMadOs  Ü.Uldos  ódíai- 
quiera  comunicación  de  dicho  'gobierno  ffela-' 
tiva  íl  la  renovación  de  negociaciones. '  ESs'da- 
ddso-  sin  embargo;  según  indirectamente  hé  sá- 
bidOr  que  el  gobierno  mexicaíno  Ó  stís  ^<SbttlÍ8i6- 
nadoe  adopten  tal  medio."  £>espiiéí9tdie»'aiiiíñ- 
ciar  con  fecha  4  de  ÍHclemtxre,  cotnd  ^'ftéfik)^ 
visto,  éí  próximo  regreso  de  Tiist,  y  efn  qué. 
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al  parecer,  hubieiMii  posteriormente  pablado  de 
I9  TesoluciOn  de  este  peirsonaje  oe  pernkaoe- 
cer  fiavíi  y  contiiQuar  las  negoclacionee,  nada 
ii)dic<3k  Seott  fl.  la  secretaría  de  Guerra  acerca 
de  ^s  labores  del  comislopado  uoa-te-america* 
no, .  y  ünicaniesnte  escribía  ú,  Mr.  Marcy,  el  17 
\lo  Dilcieinbre,  **que  creía  que  en  todo  el  mea 
<^i}  ]&nero  haría  proposiciones  de  paz  el  nuevo 
gpbiernp  mexicano." 

Triflt  comunicó  su  mencionada  resolucito  al 
socrertarlo  de  Estado  en  un  larguísimo  despa- 
chó feohado  el  6  de  Diciembre,  apoyándola 
eu  estos  puntos  priniclpales:  lo.,  que  la;  pa%« 
era.  todavía  el  deeeo  de  los  Estados  Unidos  y 
de  su  gobierno:  20.,  que  <si  no  se  aprovechaba 
de«Kle  luego  la  oportunidad  presente,  se  perdía 
paiub  mucho  tiempo,  ó  acaso  para  siiempre,  to- 
da probabilidad  de  hacer  tratado  alguno:  3o., 
que  los  témninoe  propuestos  por  el  mismo 
Trist,  constituían  el  límite  6  pumitb  extremo 
a ,  que  podía  extenderse  el  gobierno  mexica- 
no {  4o., ,  que  la  reciente  resolución  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  retirar  á  Trist  y 
su  oferÉa  de  negodación,  s?  hi^b'a  tomado  en 
la  suposición  de  un  estado  de  cosas  en  Méxl* 
co  enteramente  contrario  al  en  realidad  exis- 
tente. E>1  comisionado  norte-americatio  se  ex* 
tendió  muy  larga  y  prolijamente  en  la  demos- 
tración de  estos  puntos. 

Respecto  del  lo.  hizo  notax  que  la  popula- 
ridad que  la  guerra  había  alcanzado  en  los 
Bastados  Unidos  &  consecuencia  de  los  últimos 
tviunfoe,  no  podía  cambiar  ó  alterar  el  fin  cotí 
que  el  puteblo  y  el  gobierno  la  empirendieron. 
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que  fué  el  de  obtener  la  paz:  que  la  resolución 
mtema  del  presidente  de  (retirar  la  intei6n  do 
Trlst  "porque  la.  prolooiigacldn  de  la  pireseiicia 
de  éebe  en  el  ejército  no  podía  producir  niu- 
gün  bien,  y  sí  mucho  daño,  fomentando  lafl  en- 
gañosas 7  falsas  ideas  de  los  mexicanos,"  era 
una  prueba  de  que  el  ejecutivo  inaletía  en  eu 
intento  de  negociar  la  <paz,  y  quería  tmer  A 
este  terreno  &  su  adversario.  ^  la  guerra  ba- 
bía  de  cambiar  de  objeto  cogwirtléndoBe  ea 
guein^a  de  conquisa,  contra  todo  lo  que  háa 
ta  aiaí  se  babía  aseverado  y  sostenido,  aún  no 
lo  ihabía  decidido  la  nación  norte-amerlcaTia. 

Al  itratar<del  2o.  punto  explicaba  la  eituadéo 
y  las  tendencias  de  los  diversos  partidos'  en 
México.  El  modestado  estaba  ft  la  sazéíi^  en  el 
gobierno  y  resuelto  á.  megociar  Inmediatamen- 
te Ca  x>az.  El  puro  estaba  convencido  de  la 
necesidad  de  ella,  pero  quería  aplazarla  y  pro- 
longar la  resistencia  para  que  el  sacrlfi<^  de 
México  fuese  menor.  El  santanfsta  se  había 
unido  al  puro  con  la  mira  deponer  obst&culos 
al  gobierno.  Este  luchaba  con  todo  gésMxo  de 
dlflcufltades  por  la  falta  de  recursos  pecfvnki- 
rios,  y  su  sola  fuérssa  moral  estribaba  en  su 
idea  de  hacer  la  paz:  había  logrado  la  réu- 
oiílén  del  congreso  y  que  los  gobernadores  de 
los  E9tiados  se  conformaran  con  su  política  pa- 
cífica y  le  ofreci^eran  ayudarle  y  secundarle 
en  ellíla:  había  logrado  también  que  !a  elee- 
cien  de  presidente  constitucional  reóayese  en 
el  general  Herrera.  Desde  el  momento  en  qtie 
st-  desvanecieran  las  espenamas  de  vna  pa« 
oróxima,   ese   goíbiemo,  sin   recursos   ni   apo- 
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yo  efecti.yo,  cafa  por  «u  piopio  peeo,  la  naolóa 
era  presa  de  la  m&s  completa  anarquía,  y  dlfl- 
cilísimamente  se  podría  llegar  ft  ocrganizaf  aquí* 
otrp  gobierna  con  quien  tratar.  Por  otra  par- 
te, el  cambio  de  carácter  dé  ila  goierra,  conVer- 
ti4a  en  conquista  ú.  ocupación  liúdefinlda  del' 
^Is,  .^amblaría  (también  el  carácter  de  la  resis- 
tencia, pasta  allí  la  guerra  haba  sido  consi- 
derada comió  un  acto  de  hóstiUdaid  contra  San- 
tarAnna  y  el  ejército  m&s  bien  que  eoQtra  la 
nación  in;exicana:  una  vez  comprendido  su  nue- 
vo, carácter,  hallaiía  aquí  el  único  apoyo,  del 
partido  anexionista;  pero  armaría  hasta  ft  los 
mismos  partidarios  de  la  paz,  y  uniría  &  poros. 
y  moderados  en  la  resolución  de  defender  & 
todo  trajee  la  nacionalidad  de  México.  (Íd2)  . 


.  (192)  "La  actividad,  y  energía^^decla  Trist— 
con  que  todo  el  partido  de  la  paz  s^  decidirá 
por  la  resistencia  (y  será  la  primera  vez  des- 
de -que  empezé  Qa  guerra),  guardará  propor- 
ciéOk  con  el  ^patriotismo  que  h^  daído  origen 
&  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  pisiz.  ^erá  park 
"todos,  i^aro  que  ya  no  se  hace  la  guerra  con- 
tcfi  el  gobierno  cuy^  xpala  conducta  la  ha  caíi- 
flMulo,  firtno  contra,  el  país,  contra  él  pueblo,  con 
el,  fin  de,  la  conquista  y  ^nbyugación:  y  esto 
dedarado,  la  guerra  se  volverá,  por  prim^  vez 
•Racional"  en  el  sentido  mfts  recto  y  elevad*^' 
porque  todo  pecho  capaz  de  latir,  al  presentab- 
le el  yugo  x>ara  su  país,  se.laflamarft  coi)  el 

f pego  dé  la  desesperación Pero^  déjese,  qiie 

el   espíritu   de  desesperación   nacional  líegue 
nn«i  vez  á  despertarse,  y  entonces  las  cosas 


Aceroai  ded  punto  3o.  ase^utratba  Trls-t,  en  vir 
tW  dé  su  conocimiento  de'laé  circuíístáÁeiafi 
3f  de  Ja -opirnáón" general  en  Mtóco,  que  a>  íi<>- 
g.óci:aT/la  pá^  ¿eiría  imi)oslble  oblenér  mayor 
extensión  de  territorio  qiíe  la  yá,  desigtíadfi  "por 
61  jmísn;io  y^  que  venía  ¿  s^  lá  utítád 

oe  este  páis.'*  lífí  W  ¿bbü^ÁlO^'mexlcano  'aju¿ta- 
rta  una  cesión  •mas  considerable,  si  nuestfo 
congreso  raffiflcairía  'uji  tratado  que  la  contn- 
vier^.  De  insistirse  en  obteijeirla,  s.i  prolíon- 
garía  Indefinidamente  la  guerra  y  s>'jreveñ- 
dirían  los  resultados  á  qiie '.antes*  se  hi  heelio 
alusión.  A.un  sin  pasar  del  límite  propuesto, 
la  üazfiue  se  aiustaira, ,  no  proloij^aría  tal  vez 
ik  existeaicia  dei  gobierno  aquí  éstáplteido,'  e!-^ 
iío.<jue  vendría  a,s€^  una  arma  te^bi3  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  Ál  hablar  dé  esto  iñ'^ioa- 
ba^  XrJst.  la  eonvenieucia  paríi  los  Estados 
L nidos  de  proteger  por  unos  cuantos  anoá  al 
mlsimo  gobierno  contra  el  elemento  mílirai*  y 
la  anairquia,,  racllitando  por  tíil  medio  el  man- 
tenimi-éíDito  de  buenas  relaciones  entre  Jimbas 
r¡(?púbíycas.     "La  oferta  dé  séméjáirte  auxilio - 


si{?tir  al  nuestro  con  buen  efecto:  T>ero  lá  *e- 
sistencla  de  que  jtodavfa  es  <íapaz,  ámiiqué  sea 
p^TciaL  y  luaiva  de  iresultar  sm  eiito,  .Jia  de  ser 
de  una  especie  /^nttjeramente  p'ueva.     lia    nie- 


firmar. 
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agregaba--estoy  eeguro  de  que  seria  aceptada 
eóü  pi&h^  f-pMtwaáo  técohóeVotíéiitoJ*  Oeo» 
yo  fó''btóti^arlo,y  t¿ae  él  la  oteñs.  <««.  hübi«rUI 
étovéfHido  en'  óobdi'ctóii*.  babríá  üm^iÉailtA- 
do  la'pázl  No  hallo  haWta  aiQUí,  por  otí&  |Mtr- 
te,én  íoá  tomepí»feimofe  ddóuitíeñtos  á  mi  vis-' 
tá; '^  tóéüébr  Indiéfa  de  qxié  irf  el  goMerojd  de 
Qúeí^tSLYó  h\  iivtéétío»  conilsióiiadoc»'  tarierah 
itf  iió*itiá  h!  'y<tótí*^      d¿  io^que  ÍErífit  eácrtWiH 

úyiÁV^^pé(^^'  •■' '•      •"^•■■■'    *'    '•    ''■■•■ 

Fíündá^'el  ré^'tldo  T!^let'»ir  4o.  ptíntóí  eo 
e»->fcBJí)lét<í  ¿alribíb^deeó^ásl  pfttíáífcaÉj'T  <yuie  ig- 
noraba foTZoeamenífce  el  ejecutivo  de  los  EétUJ 
&ÓS  'tí'títóo^  á!'  Hiato ar  ft  éu'  eomlefómadOi  El 
gÓbíé^if^'^  iSáaita-An-ná"  había  de8ápai<ecido; 
iié>éiiít(ÍtiMMo\¿  éK  <íé  loé  t^artídarióe  de  M  .páe; 
ri^tiátoi'^á'^céfeibtóaá  dé^  y  dando  yft 

pfafios'^#ra  -énó.  La  áitua<*Jóri  'real  y  éfiecCivsi 
é'rá,' i)üi?s,  el  i^vei*s<>' dé  la  que  étí  Wáéiiiní^- 
ióh  •«©' figuraban,  V  ^n  vez  de  exigir  el  retiró 
déá'  t(ímíslbiiád<i  'norte-americano,  exigía  «u 
.píi^eencla  aqtií'V  ^*  e»fuérz<ís  i^ara  ¡éípipovechfeif 
uüá'ócéiáiún  ^«te  (riib  Vdlvelrttft  A  presentáií^.  B^í 
éHte-  líltiiñb'^Wtido  '  hibiríán*  indudableriient€l 
Venido  íitíé  fásftíniíéfcfones  ^el  p^résldenite*  «i  hu- 
biese sido  x>osible  «que  al  dictarlas  conoeiedra 
¿1  vMI'á¿étó  etí^añh  de  eo^a*  eri  M^iico.  Do 
pásd;  Tri^'áe  iaikii^éító;  éé' defendía  A  sí  tíiifei- 
¿0^,  y  "defendía  A'  ^Scott '  de!  cargo  Iq^e  en  los 
ftét»flosl'tT<nldoS  ée  lee  haeíá  de  haberse  déjctdy 
^gáfíár'por  Santa-kiiüa  al  ¡celebraT-el  üirUrf^ii 
ció  íle  Ágoétb,  ^e^'áif'á^ía  \títb€^  Sido  tm  t*im4 
íiW  ardid  'úb  eiíé'^  piéráonétfé"p&ra  gatíaf  tftííCá* 
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realmente  ajuotar  la  f>az,  y,  asusftado  &  ila  mi 
tatú  á€^  .camiBo.  rompió  las  negoclactonee  :V 
que  Scott  y  el  comis'on^do  no  habían  debido 
ne^T^e,  Ein.  cuanto  á  la  )]]Kl>l^a>cl6n  caiwadai 
allá  por  lofi  téirminofii  ^del  contraproyecto  pre- 
sentado por  parte  del  gobierno  de  Santa- Aana 
4í\  7  de,  S^ti^mbre,  ¿sobre  quién  deberían  t^ 
oaersus  efecftos  cua^dp  tai  .adnUnistraeiiV^  ha- 
bla ya  desapairecido?  ¿Sería  Justo  haoeiio4 
mentir  Á  un  puebl<q  cuyo  goíbjerno  actoial  abri- 
gaba el  inequívocamente  sincieco  deseo  de  tra> 

Como  punto  complementario  bacía  Trtst  su 
propia  defensa  en  cuanto  al  caigo  de  ha^>er  pro- 
puesto someter  &  su  gobierno  la  creacKVn  de 
xma  soni  neutral  entre  el  Nuecefit  .y ^1  firaTO, 
y  consentir  en  la  consiguiente  pr6rraga  del  ar- 
nUst^io  mlerntras  Isj  consult.i  era  resuoilta  ,eu 
Washington.  (Id3)  Acarea  de  tal  defensa,  no 
t^rresponde  &  mi  objeto  otra  cosa  que  copstg- 
nar  el  aserto  de  Txist  de  que  el  teriltoirio  en* 
tre  esos  dos  ríos  no  pertenecía  »i  podía  perte- 
necer d^  derecho  á  Texas,  nl«  ^e  consiguien- 
te, &  los  Botados  UnldoQ,  mientras  México  no 


(393)  "Haber  detenido— ^cí>a.  BnobH^an-  4 
jluestTo  Tictorioso  ejército  &  la.^  puertas  de  la 
<«plt«<l  cusrenta  6  dncuenti  dfa<^,  dando  a<:í 
tii^pipo  &  los  mexicanos  para  recQibirarse  ds  so 
tnror  párnico,  recoger  sus  fuer^üís  dispersas  y 
XM?ei>affa>ree  fi.  mayor  resistencia,  con  el  fin  do 
piresentar,  entretanto,  semejaoite  propue^tta  & 
fVDestro  gobierno,  hubiera  sido  á  Juicio  del  pre- 
sidente una  veídsdeira  desgracia.' 
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consifnitíera  en  «Iflio;  ni  podían  ttüetibgMS.adTer- 
suTlofi  alegar. sobaje  tAl«íenri torio  otro  títniAo  que 
el  de  la  simple  po9esi6n.  (194)  Termtofeba  el 
comisionado  en  nota,  rarii  y  original  por  cier- 
to, y  no  escasamenrt*e  irrespetuoso^  con  teéri- 
bles  desa^gos  contra  eíl'  general  Pillow-i  ñ, 
qfiien  se  deja  ver  que  reputaba  como  autor  de 
las  noticies  comunicadas  á  Washington,  y 
causa  determi'uante  de  la  revocación  de  sus 
propios  podeires. 
Una  yez  despachada  la  nota  de  que  se  ba 


(194)  **S^ún  mte  ideas— decía  'Drist--el  **con- 
sentimiento  mutuo"  es,  por  la  naturaleza  mis- 
ma  de  las  cosim,  el  único  fundamento  posible 
para  dar  derec9io  perfecto  &  una  «linea  diviso- 
ria; y  por  dos  mismos  términos  de  su  ad-mir 
8i6n  en  nuestm  confederacite,  el  deirecho  de 
Texais  al  Río  Bravo  se  hizo  dependéis  enfbera- 
mente  del  arreglo  que  después  pudiera,  haber 
sobare  este  punto  entre  los  Estados  Unidos  y 
México,  así  como  antes  de  aquella  admisión. 
el  mismo  d«fl?echo  había  dependido  del  cón- 
sentitmiiento  nnituo  de  México  y  Texas.'  Si 
Texas  posee  en  realidad  éí  Ihis^mo  derecho  de 
soberanía  eo<bre  él  (el  territorio  eíiitre  el  Nue< 
«»s  y  el  Bravo)  que  «obre  cuafliquiera  otra  por- 
ción de  su  territorio,  es  cuestión  que.  depen- 
de enltera  y  exclusivamente  del  consentimien- 
to de  paartes  ent^e  las  que  ya  no  se  cuenta « 
Texas;  es  cuestión  para  la  cntál  enantes  décro- 
tos  pueda  hábet  del  cbngre?o  de  Texáis  ó  d -1 
congrego  de  los  Estados  Unidos,  eei^o:  del  to- 
do Inütfies  si  falta  aquel  conseriitim lento,  etc/ 
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procurado  dar  idea,  y  -aun  desde  antes,  iMst 
s^  niímlfestó^ .ddsp»e«to  á  abrir. lae  nuevas  oc- 
90t(^a'cU>aes,  (195)  siu  qi^  le  Melera. desistir,  de 
aoBtiQUAriaiB  el  hecho.  .po9ter^o<nnei\te  aah^o, 
€te  .que  «al  recibirse  en  Wltahiugtofi  el  25  d*^ 
Octubre  «us  comunácaciones  relativas  aíl  ar- 
mistifOio  y  ú,  las  primeras  uege^ciarCiones,  *de 
qvie  fiódo  se  habían  tenido  allá,  noticias  priv^; 
das,,  la  '.eofiidacta  del  mismo  Xrist  fué  oficia)r 
meute  desaprobada  por  completa,  y  €»e  l!S  ri;-. 
novó  6  repitió  la  orden  de  retirarse  de  Mé- 

XiCOi 

Dicho  queda  que  el  nombramiento  áe  los.  co- 
misionados mexicanos  tuvo  liugar  poicóos  días 
después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  presi- 
ckfliiHa  éi  general. ^Anaya.  Tal  Qombramienco 
t»e  mantuvo  de  "prontoi  ena^oluta'  jreserv<8.  Ei 
gobierno  pretendía-  que  f  ueratn  ft  Querétaro  cojí 
stt.  car&oter  dé  diputados  ó  sensdoipes  ó  en  cu^ 
lidad.  de  consultores  ó  con^eievos  del .  gahlne- 
te;  y  no  de^  resolvía  á.  enviarles  poderes  cre- 
yendo que  ésitos  necesitaban  la  aiprobación  áai 


(195)  Riplfey  dice  qiie"&ibtro  dSa  de  haber  re- 
cibido sos  "cartas  (de  retiro)  envió  4  Quetéta* 
ró  informé  del  estado  de  cosas  con  .Mr.  Thonv' 
ton;  y  el  2!á  (de  Noviembre)  escribió  x^ofiden- 
ciaflmente  4  un  amlgo;^  qioe  si  el  gobierno  me- 
xicano quería  l^^ax  adeüaiifte  un  tratado  de 
l«a,  sobredas  baldes  del  proyecto  primitlvaimefi- 
« le. propuesto,.. él  estaba  resuelto  «á  .celebrarle  y 
facultado  paera  lUevarle  eouslgo  4  los-Bstadoft 
Unidos^/' .  No  fné  sino  el  4  de  Dic&etnbee*  coan- 
do' eseiiblé  esto.  -  ; 


»  (• 


461 


•Oüttgaresíí.  Court»  opinó  -^tie  la  'ijreeeucla  'de  los 
cómiáionadós  efra  iurportáoifte  eá  México*  des- 
de luego:  qu^*  bastaría  ijiie  uno  de  éUoá,  Atrís- 
tala, .  fuera  &  Querétáro,  como  lo  hizo,  pávA. 
comunicar  noticias  y  teéiblr  4nstruccloues;'  y 
que  iloe  poderes  no  necesitaban  de  la  aptrobi- 
clóñ  del  congreso,  como  lo  demostraba  la  prAc- 
tioa  seguida  basfta  allí  en  casos  anAlogós  qu¿^ 
citó.  (196)     Si  esto  último  no  hubiera  sfdo  tfstí 


(196)  Correspondencia  p^artictitafl*  (inédWa)  d'.^ 
IOS  Sres.  CJouto  y  Peña  y  Peña.     Blstas  cartas, 
algunas  de  Don  Luis  de  la  Rosa,  las  comunl 
caclbnes  oflcíaíeé  y  privadas  entre  el  gobler- 
no  ihexicaiio  y  sus  comisionados,  comprendien- 
do das  Instrliccldnes  dadas  á  los  segnindo^;-  Ibd 
bopradoi^es  del  tfatado  y  de  la  reforma  de  sus 
diyérs<)s  artículos:  las  notas  y  los ' apuntamleai- 
¡tcs  de  las  dificultades  sobrevenidas  en  el  cur- 
so de  la  negociación  y  de  las  consultas  y  re- 
solti<^iones   que   protocaron:   la   noticia   de  la 
dlsóuslón  en  ell  Cohgresó  de  los  Estados  Uni- 
da para  la  áprobaciótt  del  Itraitádo;  y  hasta  la 
traducción  der  largó  dest^acho  de  Trist,  fech^i 
6  de  Diciembre  de  1,847  y  de  algunas  notas  de 
BTiebanan,  que  entiendo  han  permanecido  lnr>- 
ditas,  formau  parte  de  los  documentos  que'ol 
Sr.  Couto  había  acopiado  cpn  el  intento  de  es- 
cribir la  historia   áe  esta  negociación,  y  'que 
me  han .  sido  franqueadps  con»,  benevolencia  y 
confianza  que  nunca  sabré  debidamente  aera- 
decer.     A  tales  documentos,  que  abrazan  tam- 
bien  lo  rela>tÍYo  A  das  negociaciones  Iniciadas  .1* 
fines^de  Agosto  y  rotas  &  principios  de  Septiem- 
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es  míxy  '^ibOie  que  las  s^undae  aiegociacio- 
nes  ImDk&eii  muerto  al  nacer,  pues  el  ccmereao 
era,  iií^4s  b|eu  hostil  que  favorable  &  la  idea  de 
ellae,  como  lo  demuestra  el  sl^guiente  acuerdo 
euyo  de  7  de  Diciembre: 

'Tídase  al  gobierno  que  para  la  sesión  de 
maflana,  informe  i;>or  escrita  é,  primera  hora, 
si  ha  recibido  la  contestación  que  el  señor 
Trist  ofreció  dar  &  la  comisión  dea  contrapro- 
yeoto  sobre  negociaciones  de  paz:  y  si  la  ha 
recibido  mande  copia,  ó  en  caso  cooitrario,  ma- 
nifleste  cuanto  el  cpngreso  debe  saber  en  esta 
materia  y  (tiene  derecho  &  exigir/' 

E>1  ministro"  Peña,  y  Peña  contestó  que  se  ha- 
bía ¡recibido  la  (respuesta  de  Trist  &  los  comi- 
sionados: que  el  mismo  Trist,  al  dirigiito  al 
gobierno,  le  manifestó  que  continuaba  en  el 
deseo  y  la  aptitud  de  hacer  la  paz:  que  eü  go- 
bierno  le  contestó  que  abuindaba  en  tal  deseo: 
que  el  ejeeutiyp  aún  no  hacía  oferta  ni  inicia- 
ba itratado  alguno^  protestando  estar  resuelto 
en  todo  caso  "&  mantener  la  dignidad  de  la 
nadión  hasta  donde  laücancea  sus  fuerzas."  Ha- 
cía notar,  por  último,  que  las  c^jieraciones  del 
gobierno  en  este  asunto   ''de  nada  serrirían 


bre  (1,847),  debo  yo  y. debe  el  público  casi  to- 
das las  noticias  enteramente  nuevas  que  cou- 
tuyo  la  parte  de  mi  obra  referente  al  armlstl- 
cjo  de  Agosto,  así  como  algunos  pormenores 
que  este  capítulo  ^  y  el  siguiente  contienen,  y 
que  hasta  aquí  eran  ignorados  de  la  genera- 
lidad  de  los  lectores. 
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sin  la  Initerv^nciOiii  pireoisft,  deflultiva  y  peren* 
tori^  que  tiene  en  ellas  el  cuea*po  legielátivo.** 
Esta  declaración  alarmó  en  México  á  los  o- 
mi  sionadxM^  nuestros,  quienes  hicieron  notar  á 
Peña  y  Peña' en  lo  confidencial,  que  el  ejecu- 
tivo podía  y  debía  aju^tar  per  sí  sólo  el  tra- 
tado, y  que  la  faeultad  del  congreso  se  llmí- 
taba  &  la  aprobación  ó  reprobación  del  miemó 
tratado. 

Para  efl  30  de  Noviembre  se  sabía  ya  en  Q<me- 
r^taro  la  resolución  de  Trist  de  permanecer  en 
el  i>aís  y  seguir  miegoclando.  Peña  y  Pefía  dé- 
cía  &  Couto  con  esa  fetíha:  "Por  lae  dos  esti- 
ro adas*  de  Vdes.  de  24  y  28*  del  que  acaba,  he 
visto  con  -satisfacción  que  el  señor  Trist  há 
reconocido  y  confesado  el  compromiso  de  sa 
gobierno  imra  conitínuar  las  negociaciones  de 
paz  pendientes  con  el  nuestro,  unía  vez  que  la 
propuesrtn.  y  la  aceptación  precedieron  á  la  no- 
;ticla  de  la  revocación  de  poderes  del  mismo 
señor  Trist;  y  he  visto  también  con  da  mláma 
satisfacción,  que  el  general  Scott  está  bien 
enterado  de  todos  los  i)crmeiiores  de  este  ne- 
gocio." CJouto  escribía  &  Pefía  y  Pefía  éi  3 
de  Diciembre:  "El  señor  Trisit  nos  ha  hecho 
entender  que  está  dispuesto  á  cargar  con  la 
reiG^ponsablIldad  de  un  tratado  qiie  podrá  llevar 
&  Washington,  donde,  á  su  Jiiírlo,  será  aproba- 
do por  el  senado.  Está  conforme,  si  hay  se- 
guridad de  que  ía .  negociación  tenga  por  bíáse 
las  pretensiones  territoriales  de  los  Estados 
Unidos,  en  retirar  su  nota  en  que  comunicó 
qué  se  Qe  habían  revocado  sus  poderes,  y  con- 
testar la  comunicación  áe  vd.  sobre  nótnbra- 


mieutb  (le  ;L-omisiaiiá(lo«»,  <ii<ii^ii<ib  4ufe,  píir'bá 
parte,  !iio  tiene  iucou veniente  en  ócmtíñüiáJ:  la 
nej^oeiacíán  ' interrumpida  á  consecuencia ' '  de 
los  sucesos  de  Septienibre.  Nos*  W  hecKó  áa- 
beor,  al  parecer  con  bastante  ír^nqueza  y  bue- 
na  íe.  que  éd  y  el  general  iScott  desean '  bince- 
remen  te  Ja  paz,  y  uue.ila  continiuación  de'  Xa 
guerra  acaba i*á  de  atTuánar  íl  México  y  pródú- 
ciin&  una  grave  eompldcaciOn  qu  la  política  1¿- 
iterior  de  los  Estados  .Uñidos.     Oree,  fiobró  to- 

h        "  ■'  '',    J     j     ■'  ••    f       ■•••>•■    '.I  *  Ti.*  ■" 

do,  que.o.rgauiaandose  nuevos  cuerpos  (^e  vo- 
luntariqe  para  iu¿yádir  5á  República,  y  aüñieii- 
t&ndose  la  inm'igiraci<>ni  4^  toda  cja^é  de  aJTén- 
tiperofi,  que  es  ta^n  notable  ya,  será  ímposlfele 
deepués  todo  avenimiento.  El'  géneí:al  á¿5tf, 
se^ún .  asegura,  está*  conforme  con  este  í^áéól 
Nosotrw  nos  hemos  limitado  á  contestar  que 
nuestro  gobierno,  que  le  ha  manifestado  bien 
explícitamente  sus  sentimientos  iwr  la  piar, 
redbiTá  con  agrado  esta  indicaci6u ,  por  "o 
que  toca  á  la  continuación  de  las  néjgociaclo- 
n^;  y  qu^  en  cuanto  á  las  bases '^en  que  dé- 
ba^i  descansar  6  instrúecionies  á  que  dei>am<)¿ 
líspíje^íios,  naaa,  podíamos  <JeciT  smo  que  í/^ 
fj^mui^ic^íamosL  lo  ocuiTido  y  que  cpplaimos 
recibir  inmediatanfieníe  su  r^^ués^a.**  ^^^re- 
gaba  Couto  que  habiéndose  hecho  notar  a  'trist 
eJ  embarazo  en  que  su  nota  desaviso  de  revoca- 
clon  de  poderes  jM>nía  al  gobierno  mexicaino, 
decidió  dej^mtivamente  retirarla.  .  ^ 
V  Así  nuestro  gobienio  como  sus  cómlsloniidó?, 
i^)un(Jab?iii  ,en  la  Idea  de  que  .para  .formali- 
za^ l^s,  i^ueyas  ,neg(^iaciónes  e»ra  Indis^nsa- 
bie  la  celebraci6oi  de  uin  armisticio,  siii  eii  cual 
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no.  sería  po^ble  obrar  con  d<e4»eaa[ibaFa20  eu 
eijas,  ni  contar  con  la  opinión  y  el  apoyo  de  1^ 
representación  naeionaa.  Uno  y  otros  di-scti- 
tiei:ojn  ipor*,carta^  la  convenieiicia  de  que  el 
ejecaitiva  directi^nente,  ó  loe  comisionáidos  poi.* 
me^hip  de  Triat<  recabaran  de  Sco^  lá^.  f ormíaj  • 
S^ispí^naión  de  JiostiUdadee.  A.  lo  primero  Me 
0!pTiso  la  eoin3Flderaei()in  de  qye  el  gobierno  me- 
xicano, no  debería  entenderse  con  el  jefe  i u- 
vasor  ,a|no  porVn?edlo  4^  general  en  jefe  á^ 
niiestrpj .propiQ.  ejército,,  lo  cual  vendría  A  an- 
mentar  complicpciones  y  dificultades  y  ¿  (Jat 
lEoportunamente  la  voz  de  alaitma  ail  parti- 
do opne«to  é.  la  paz.  Resx>ecto  de'  lo  seigundo, 
es  indudable  qiue  los  comisionados  consulta- 
ron con  Trlst  el  punto;  que  Trlst  le  consultó. 
&  su  tumo,  con  «Sqott;  que  este  jefe,  á  causai 
de  las  prevenciones  que  babía  "^reado  en  Was 
hingtoñ  el  resultado  <deil  primei*  armisticio,  y 
ü  ca<ysa  también  de  la  orden  de  retiraroe  teni- 
da al  conyisioaado  nort6*'aih<edcaiDo  juntamen- 
tír  oí)9ti  la  de  »ufippe«der  lae  negóci'aciooes  que. 
pudiera  beber  x>endiein4:es  ft  la  sazón,  y  xknn  la 
de  que  el, comandante  en  jefe  dirigiera  á  su 
gobS^^p  cualesquiera  nuevas  próiKisiciones  del 
niíeaftro,  no  s^  atrevió  ¿  otorgar  segundo  armis- 
ticio pileíítías  ,ei  arreglo  del  trajado  no  fue-I 
ra  un  bechó,  y  ael  lo  manifestó  á  'ftiet  traeml- 
tiendo  é^te  ^¡n.lo  verbal  la  resolucióo  de  Scott 
(I  los  comisionados  mexicanos:  por.  último,  qu<5 
el  gobierno  nacfonal,  en  vista  de  esta  nueva  dl- 
íjeujltad,  creyó»  preferible  A  desistir  del  arreglo 
de  las  eoestiónee  entre  ambos  países,  prociurala 
ii^rvwdameiite  y  sin  el  armisticio,  que  sólo  «c 

'Tivasi^ín.-  ToTOo  TT.--59 
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a:u8taría  cuando  tal  arreglo  -estuviera  ya  efec- 
tuado. (19T) 

Lo  cierto  y  eyidente  es  que  la  suspensi^Q  d« 
hocftilidades,  de  heoíbo  tuyo  üttgar  d^e  el 
principio  de  las  nuievas  niegcdacioiDes,  y  Qoe 
6cofrt  abaso  para  paJUairla  6  dislmtiliarla  cmte  su 
fi^oblerno,  'eé  limitó  &  hacer  ocupar  con  eos 
fuérzaé  dos  6  tree  nuevas  localidades,  cqktf-1o. 
como  hemos  vdeto,  facilísimo  1^  habría  sido  tn* 
radir  nuestros  JQ^tados  del  centro  sin  deMun- 
l^núr  punto  alguno  de  sus  líneas  málitares  ya 
efitablecldasi 
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EL  TRATADO  DE  PA^. 

.  «  •    • 

Instrucciones  y  fnéuHades  de  los  comisionados  resper 

tivds  — Curso  y  resulfütih  de  la  hsffoei^uíiáH  8e  fir- 
ma €l  traíado.'^SuspHntosfprineipales;  aUtqHsy  ds 
f^nsa  de  ellos.  .-   .    •       > 

.  DIjose  en  el  capítulo  anterior  que  Trlst  ínl- 
ci6  la  nueva  negociación  s^  pretexto  de  enviar 
á  Querétaro  ^al  ej^utiyo  su  r^spue^ta  A  la  no- 
ta y.  al  contr^íPT^ywto  que  n'úeetrós  comlsio- 


(197)  Couto  escribía  á  Peña  y  iPefia  con  fe- 
cha 3  de  Diciembre: 
/'E-1  St.  Trist  cree  que,  enM>l<ada  la  nego- 
cia ción,  debe  tratarse  con  el  genernl  Scott  so- 
bre armisticio,  y  asegura  que  aunque  no  se 
preste  &  celebrafrlo/  no  proseguirá  las  Üostlf 
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tnaclos  le  eoitregaran  en  Méxloo  ei  6  de  Septitíni- 
bre.  Antes  de  avanzar  en  la  narración  de  lo8 
«Qoesofi,  contiene  adyertir  nneyamente  que  esa 
respuesta-  de^de  «th  mi«nnia  feeha  de  7  de  Sec^ 
tíéxntire  baldía  quedado  en  -i)oder  de  dichos  co* 
mlsio<aado8,  según  éstos  el  pro|>io  día  lo  avi- 
sñTon  'Bi  gobierno  de  i Santa- Anna.  El  extracto 
del  leoQtenido  y  la  refutación  mía  de  tal  nota 
áeH  '  enviado  norte-americano,  <cQ3i@tan  en  h\ 
partea  de  estos  apuntamlentoe  relativa  &  la  ne- 
güela<et6n  eat^bOiada  en  Agosto  de  1,847. 

Ya  QXie  de  aelaraeloiDefi  6  (rectifícacfloiies  se 
trata,  ^iré  también  que  entre  los  documentos 
de  la  «egunda  negodacdón  ¡he  bailado  ft  tllti  'xa 
hora,  en  forma  de  artículos  adicionales  secre 
tos,  el  proyecto  de  aplicación  de  Trist  de  la 
idea  por  él  expresada  en  su  nota  de  6  de  Di- 
ciembre ár  la  secretaría  de  Estado,  de  que  so 
gobierno  protegiera  poar  cierto  tiempo  la  c 
señradón ;  del  nuestro.     M  proyecto  se  redu- 
je á  garantizar  durante  ocho  años  el  manten  I- 
mientto  de  la  constltueión  de  1,824  y 'del  a:-ta 
de  reformas  de  1,847,  auxiliando  k  nuestro  go- 
bierno csMitra  Tiotencias  y  usuErpaciones  in te- 
rrores.    Inductoblemente  fué  presentado  á  li 


dudes.  Nosotros  vemos  bien  el' inconveniente 
de  mar  desaire  que  pudiera  ofender  el  decoro 
dé!  goblíM-iíó  ó  de  nuestras  armas;  pero  espe- 
jamos que  ¡los  mismos  sucesos  de  la  negocia 
ción  vayan  allanando  el  camino  para  todo. 
Por  otra  parte,  si  el  tratado  llegara  á  fiTinarse 
dentro  «íe  pocos  días,  el  armisticio  sería  el  re- 
euütado  'mé/s  inmediato." 
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comlfliiyD'  mexicana;  pero  no  hallo  nuitro  de 
que  fuera  ni  aun  difiicutádo. 

La  regala  de  conducta  d<e  Itíst  para  la«  nuer, 
vas  negociaciones,  tenía  que  ser  la  que  le  fija- 
ron las  instrucciones  de  la  secretaría  d<d  Ks- 
tado,  feiclm*15  de  Abril  de  1,847»  al  iser  tiooi.- 
brado  agente  confídeaiiCíal  para.  y&iAr  al  cuar- 
tea genierad  de  Scott  y  aprovechar  la  .primera 
oportunidad  ile  aibrlT  pl&tioas  de  paz.     No  cck 
noeem^s   el  proyecto  textual  de.  tratado  que 
se  le  dio  entónteos  eoa  Washington;  (198)  pero 
en  la  nota  de  Buehaomn  acomipafiando  y  ex- 
plloaiído   tal   documento,    fueron   conelgaadas 
lae  condiciones  6>  que  aspiraba  el  gobieruo  de 
los  £>3itadoe  Unidos,  y  las  que  impuso  &  su  co- 
misionado con  el  can&cteír  de  forzosas. 

Las  condiciones  deseables,  cuya  realización 
debía  Trist  procfurar,  eonsiisitían'  principalunept 
te  en  «La  extensión  de  los  ilfmd>tes  de  los  ESüta- 
dos  Unidos  desde  el  Bravo,  abrazando  á  Nue» 
voMéxico  y  ambas  Californias,  y  en  el  de- 
recho de  tránsürtx)  por  el  istmo  de  Tehnasitc- 
•pee.  La  indemnización  fi,  México  en  este  ca^ 
so  podría  Hegaar  á  30  millones  de  petips  pa^sade- 
TOS  por  anualidades  de  3  milones;^y  se  reduci' 
ría  á  25  millones  sin  la  adqndsicióai  de  Ha  Ba- 
ja Oi^iifomia,  y  á  20  millones  «In  ht.  adQiuiri« 
ción  de  dicho  territorio  y  del  derecho  de  trfln* 
sito  poar  Tehuantepec;  pudlendo  ser  de  25  mk 
llenes  en  el  caso  de  adquisición   de  Nuevo^ 


(198)  A  tal  proyecto  han  debido,  iiaturalm^i- 
te,  ajustarse  en  lo  generail,  las  propuestas  de 
Trist  en  la  negociación  de  Ago«to  de  1,847. 
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México  y  las  dos  Oadlfornito  y  .d«  la  oqIjx  ex- 
ehis&óu  .del  d)erec!ho  de  ti'&nsito  por  el  meado- 
nado  i&tmo. 

Laa  coiQdicioiies  liiidisipeiisables  ó  forzosas 
se  reiducian  piriiicipalmeii4je  al  límite  d^l  Bra- 
vo y  &  la  ajdqiiteici6Q  de  Nueyo-México  y  de  la 
A^ta  Oaiiforjiia  con  tma  indemnisaeión  no,  ex- 
et4ente  de  20  millones  die  (pesos.  Aféate  res* 
P!ecto  deicía  Buchanan  &  Tri«it:  ''La  extensión 
úe  maestros  limites  &  Nuevo-Méxlco  y  la  Alia 
ciaJUfoirüia,  por  una  suma  gue  no  exceda  de  20 
millones  de  pesos,  es  condición  ^'sine  qva  non'* 
de  coaJiQUiier  tratado.  Podeiis  modificar,  cam- 
biar ü  omitiir  si  es  preciso,  todos  los  deuift^ 
tCrminos  del  proyectp;  pero  8in  oponerse  á  es- 
te ''ultíanatum.'* 

Piara  el  caso  de  ique  l>a  adquisición  no  in- 
clvayata,  la  Baja  Caflllfornia,  la  línea  divisoria 
entre  ambas  naciones  d€lbería  correr  al  Oes 
te  por  la  línea  divisotria  die  las  dos  Californias 
**Que  cae  al  Norte  del  paralelo  del  grado  32 
y.  al  Sur  de  SalO'  Miguel  hasta  el  Pacífico;  y 
ük>s  buiQues,  y  ciudadanos  de  los  Erstados  Uní- 
aos tendr&n  lilbre  y  no  inteiTumpido  acceí^o 
I>aFa  ir  al  Océano  pasando  por  el  golfo  de  Ca- 
lifoma,  y  para  volver  por  áste  á  sus  i)oses!lo- 
iies  al  Norte  de  la  línea  dlvisoiria." 

Se  podría  acceder  á  que  en  el  tratado  se  ex- 
presara que  los  habitantes  del  t^i^^i torio  cedi- 
do, mientras  con  arreglo  á  la  ccyn<stituciOn  en- 
(ti^aiban  é,  disfrutar  los  derechos  de  ciudadano.^, 
serían  mantenidos  y  protegidos  en  el  goce  de 
su  libertad  y  propiedad  y  en  el  ejercicio  de  su 
religión;   pero,   de   expresarse   estOi    se   e^re- 


/» 

>!>•' 


470 

sarta  támbdén  la  nulidad  de  todits  Ifus  conceaio-" 
aiee  de  teiTeno«  hechae  por  el  gobierna  mexi- 
cano, cuando  menos  desde  Septiembre' de  l,84fB,' 
on  loe  cedidos.     Dejábase  en  libertad  &  Trlfit 
respecto  del  modo  de  pago  de  la  indetamiza-- 
cdón;  se  le  faemltó  para  girar  fconti*a- el  eraario 
haata  ia  smnia  de  3  millones  de  pesos  qse  po- 
drían ser  entregados  al  gobierno  mexicano  al 
ratífieairse  aquí  el  tratado;  y  se  dio  orden  &  \oé 
eomandaintes  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
en   México,  de   que  suspendieran'  las-  hosítiH- 
dad€43  al  recibir  aviso  de  Trist  de  que  fuese 
nt'oesario  haoerlo  conforme  al  artículo  3o.  del 
proyecto. 

Hacrta  aquí  las  instrucciones  de  ItS  de  Abrii 
de  1,847. 

Oon  fecha  14  de  Junio  se  avisó  &  Trist  por 
Bucihanan  haber  el  gobdemo  de  los  Estados 
Unidos  anunciado  que*,  en  <?a«o'  de  celebcrar  tm- 
tado  con  México,  los  efectos  importados  aqaí 
durante  la  ocupación  militar,  quedarían  exen- 
tos del  pago  de  nuevos  derechoer  al  ajustarse 
1:1  p«az.  "EJsto,  agregraba  Buchanan,  os  obliga- 
rá &  Insiflti»  en  ala  insercién  del  art.  9o.  del 
proyecto  en  el  tratado.  Verdaderamente  lo 
consideraréis  como  condición  *'«liie  qua  non." 
Con  fecha  13  de  Julio  siguiente,  se  faeoltó 
A  Trist  para  modificar  la  lí!¡iea  dürisoirla  en  el 
sentido  de  que  Paso  defl  Notrte  quediara  dentro 
de  los  límites  de  los  Estados  unidos;  y  se  le  in- 
dicaron otras  dos  modificaciones  encaminadas 
A  que  dentro  de  los  miamos  lümiftes  quedara  tio- 
ílo  el  curso  defll  Gila,  cuyo  valle  se  reputal)a 
proiilo  para  él  establecimlenito  de  on  ferroea;- 
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rtii  hiB«ta  el  Pacífico.,  Se  l-e  advirtió  que. ta- 
les .iiiQ^jica(sM>x>)es  no.  ertúat  iniü^ipei^bles  6 
íonomBi,yi>»^  leíail^^lía:  *tKn  el  -oafio  de  que  no 
sf¿  puck^  obt^uec :  la  3^j«L  CaülfeirDila,  la  Itoea 
debeló,. cíi^  en  ,€íl  p^iniSífelo.  del  grado  32,  6  de» 
ic-eho  ai  Oep|íte.,iies|ie  ,^  .^ngult^  Sudoeste,  de. 
.Nuevo-MéfloQ  Ik^fita  el  Pací'Q'CQ»  91  se  «d^- 
ta.  la  itiltíioa  lín^a»  liay  qm  cuidar  inucbo  de. 
que.f^e.  jueluyta  á.  ^n.  Mlgiie)  denitaro  de  naes- 

Hai.viflito  ya  0L,l^c;toi:,.en  su  e«encla^  ^  tot^k- 
liéad-^di»  ¡Has  |ti«ítrue(ioi¡L'ee'  reilliidas  por  Til^t . 
antei».de  dar  piliiiiciplo  á,  la  j^iuéya  aegociaci6ii» 
y  cuya  .8Ub6Í9t^<da  pait^ijeron '  cou^miar  laa 
8igul«»te6  paMaopa»  del  despacho  jde  Buch^ 
nan.de  i6  de  Ootubre,  en  que  »e  dio. al  comlMo-  , 
naido..  Uk  oq^líen.de  ^rtetiracse  de  MéiEáco:  "El 
preaideate  ipen^só  «^riapien^  en  modl'ficar  rue^-r 
tcaa  iB8>tm€^oiie3 .  después,  dé  la  ,t>atailla  de , 
CetTo-Ooido,  Á  Ip  menos  en  Quanto  al  "maxi- 
taium.*' '  de  las  •eantUdadea  que  est&baia  autori- 
K»do  Á  oíTiecev  por  Jias  porck>nea  del  territo^ 
rio  axMíi^ioano;  n^aifi,  queriendo  dar  al  mundo 
un  ejeimfplo  d^  no  interrumpida  moderaipiOn  y 
caknai  e^  medi-p  de  1^.  yictoi^l^,  Jas  á^J6  In-;, 
Ui0tjm",  T  aunque  wés  adelanj^  decía  Bucha-. 
nan  que  para  lo  ilnce^yo  el  gobierno  mexicano 
debería,  iserqu^  prJmeicvpi^nle  9olkitar^  la 
pAz^  y  qiie«lasvcoiudleione9.  coi^  que  el  norte- 
amef^ioaxio:'!!»  «tor^gaira  dependeríi^n  de  loa  suce- 
sos de  la  gimrra  y  de  los  nuevos  sacrificios 
de  «aojgre  y  diln^e^;  al  iterminar  el  secretarlo 
d«'S)4tadQ  9U  mismo, despacího,  prevé  el  cascf, 
hli;)otético  de  ique  se  haya  concluido  un  tratado» 
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y  oL'tlena  Á  Triist  qve  le  llere  coBfllgo  A  Was- 
hington. OMro  €6  que  si  él  comteloiiado  ha- 
biera  coniduiclo  él  tratado  ateriáéndOfte  ft  his 
iiíetruciciones  i^e  tenüa '  reeitrtdáB  y  qiae  ao 
lial>faii  sido  revocadas  ni  modifleauas,  babrta 
obrado  eó'  la  6£bi(tA  de  sus  ftiealtadBB.        '  ' 

'A;l  \tomar  Trist  la  ¡reeoluciOü^  dé  detenerse  en 
México  7  proéegUii<r  la  segunda.  iiego<flaíCléQ. 
IKxr  él  mismo  iauficiada/  escribió  «n  lo  eonfldeu* 
cial,  con  fecha  4  de  Diciemib're,  fi/' persona  de 

Qvteiétñto:  (19^)    ** Me  bailo  aJM)ra  resuello 

y^dec!idIdo  &  flerar  coninigo  un  trastftde»  de  pa::, 
si  el  gobierno  mexicano'  se  siente  con 'la 'fuer- 
za necesaria  para  aventtnraaiBe  &  celebrante  so- 
bre las  bases,  pOr  lo  que  res(pecta  ÁlíaAUtBi. 
del  proiyécto  arigfnario  que  lyrésenté,  uodiíl- 
cádo  conforme  al  '^eimor&ndum*^  que  ét  det 
pues  4 '  uno  de  los  cotbislonadoe,  a  sater:  su- 
biélido  de'sde  etn  bedlo  de  la  deseDti>boeaduni 
di&l  Bravo  h^sta  el  '32  grados  de  ftatitud^  y  de 
aquí,  á  lo  largo  de  esté  paralelo,  hasta  al  Pa- 
cificó; con  Mbre  acceso  ipor*  el  ^fo-  de  Oali- 
foimia  al  Océano  para  ir  y  venir  &  nuestras  po- 
sésíowes.  SI  se  «ienteii  capaces  de '  bftoer  y  •  de 
Uerar  al  cabo  uü'  tratado  sobre  estas  háñe% 
séHá  cotopdétaméñte  ocío«k>  hablar  6  ¿ensfflr  ni 
pornm  moniento  elú  n4iigdn  otro,  y'tíl  una  soU 
palabra  podré  ésbuchaor  sobre 'la  materia.*  Df- 
gcíiílo,  pues,  y    Intratado- serA  hécdio/'  '    *  -  - 

m 

'   'liás    Iñst1*ucci0nes  d€<l'^ob'Iéi*no  radonal  á 


*(199)  PfObaiblémente  á  Mr.  TPliortatón,  -que  hi- 
bfa  saJido  dé  México  para  dicha  tíudH^  «1  17 
de  Novlem^bre. 
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»ti8  comiisiaQados  fueroa  feeba4a6  en  Queré- 
taro  el  30  de  Dksiemibre;  y,  na  obstante  la  espe- 
cie de  ^'nlitiimatnim"  de  Trifit,  algo  irecordabau, 
sáp.  duda  •  rpof  exigenciais  de  íorsnA,  de  las  pri- 
meras i»ret^M»Íone«  de  la  admini8tracl6n  le 
Santa- Anua  en  las  pláticas  de  Agosto.  Etaope- 
asaban,  eifectiTajmente,  recoanendando  -^e  procu- 
rara la  desocupación  de  casi  todo  el  territcmo 
nacionail  por  el  In^vasor,  q\iien,  retliado  al  Nor- 
te de  los  TÍOS  Brato  y  Gilat  «aguardaría  &  gue 
sus  pi^tensieneB  respecto  de  México  fueran 
juzgadas  y  faNadacs  por  un  congreso  de  repre- 
sentantes de  (todas  lias  naeiones  de  Améirica, 
obligándose  i>i>6Yia<mente  los  Estados  Unidos 
&:  estar  y  pasar  por  las  decílsiones  de  taJ  con- 
greso. Yñ  que  esto  no  fuera  posdble,  se  pro- 
curaría jblener  la  sumisión  del  enemigo  a(L  ar- 
biítraje  de  «vlguna  potencda' amiga,  no  dejando 
ft  aiqueil' '  tam^^oco,  por  siipuesto,  otro  terreno 
pava  da  espera  que  eü  que  quisiese  ocupar  ¡m^ás 
allA  de  loe  expresados  ríosi  • 

Pasando  de  esta  parte  <|iie,  salvo  nuestro 
(respeto  &  las  fórmulas*  diplomAticas,  pudié- 
ramos llamar  jocosa,  á  'la  parte-  práctica  y  se- 
TiÉLi  se  fijaba  la  línea  divisoria  desde  la  desem- 
bocadura del)  Bravo  y  por  este  río,  hasta  dos 
leguas  al  'Nor6e  de  la  viHa  de  Paso  del  Nor- 
te: '^de  allí  seguirá  al  Occidiente  un  panaHelo 
(hasta  la  cima  de  la  Sierra  de  los  Mimbre*», 
de  dpnde  seguirá  por  la  misma  'Ima  all  Norte, 
¿lasta  la  alt^itm:  del  origen  del  río  Odila  ó  uno  de 
sus  brazos  máis  i^Dmediatos  á  dicha  Sierra: 
continuará  por  la  mitad  de  este  bra^oo.  ó  por  el 
rfp  Gi'la  hasta  su  desagüe  en  ^  Ck)lo!rado,  des- 
invasión.- Tomo  IJ.— 60 


474 

ÚM  dond^  se  tizará  tiu  paraIe>lo  hafirta.eíl  Océano 
Fia€ífii:o:  si  .-ecvte  oparal«lo  -cortare*  la  poblaoidii 
del.:pueL'to  de  <Saai  Diego» ' 6ntOD?ee« . ^  enteu-. 
áerái  que  debe  ser  demisurcado..  d>  Umlte.  en,  i?a 
latitud  eojiespoaidleiite.  &  dos  legpas  al  Nort^ 
do  la  expresada  población  de  S«uq<  Diego.?  Bea- . 
liicaha  esta  demarcacl6jx  la  doime  idea  de  qví¿ 
fuesen  iialurailes  mé&  bien  que  mat^tmáiticoa . 
los  (límites  entre  aanbOs.  pue4)lo3,  y  ,de  que  no 
entiram  .pai!te  aiigstina  de  Sonora  y,  Obil^iíaliYU 
en  la  cesión  de.  tetrltorío.  M  twmto'4»  bor 
qu^  y  ciudadanas  por,  esta  linea  y  el  golt^  de 
(JaUfoi-nia  al  PacMco,  debía  precá^ata^nte  efec- 
tuatt»e  por  los  ríos  Colorado  y.Qila;  y  se  prp- 
euiraría  iqu3  los  üiímiCes  conven 'dos  quedaran 
garantiza  d€>s  p«T  algimu  potencia  amiga  y  res- 
petable. ,  La  navega<ai6n  de  los  ríosiliimltroles 
sería  libre  y  común'  á.  amtbos  pu^blos^ 

Da  gestión  de  nue^rtros  comisioiuadns  se  ex- 
tendería á  la  promta  admisláut  ep  Ha  Unión-  nenr 
te- americana  en^caliidad  de  Estados  6  (territo- 
rios, de  Ils  fracciones  cedidas:  &  la  conserra- 
ción  en  ellas  de  edifiiCios  y  bienes  consaginidos 
al  culto  católico  y  obras  pías:  6  iLa  libertad  de 
relaciones  de  sus  habitantes  con  sus  aurtiopi- 
dades  ee4esi49tiicas'  respectivas  estabdeoldaB  en  * 
terdtorio'  mexlcaiio:  6  la  lib&rtad  de  losinis^ 
mos  de  cansennar  6  cambiar  so:  siadLanAÜdad  y 
de  trasladarse  y  de  enajenar  sns  int^^eses: 
á  la  validez  y  subsisten^na  tie  íKas  ccNioesic^ü 
de  üerra.  hechas  anterio.'  lente  por  nuestras 
autonldades  en  loe  territorios  aliora  cedidos: 
á  que  la  indcfunizacióai  peK^unJAiia  que.ss  es- 
tipulara fuese  llagada  en  México,  exclngreudo 
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tc4a^.caBK{MQ0BfCi6&  poi^  dewla  antarior:  á  qité 
loe  f£>8itado«>iUiiidofi  file  faioleraQ  cargo  <le  to- 
clft'8..]as.  i'ocilama.eLdnes   de   ciudadiaiios  'Sn^^as 
coQtxa  .Méx^o  hasta,  ia  feelM  del* >  tratador  &' 
(a  libecacidn  de  los  prIaioQeroa  de  ga*rra,  la^ 
d<e8ocupacddn  de  todo  «I.  territorio  nuestrO'  in-  . 
vadjbdo,   y.,  la.  id^y^oluícK^ii  de  artillerfa  y  toda> 
cla«e  de  armaa  y  «perireeiioe  de  guerra-  nu*;s-  > 
txcmi  tasi.lue^o.cíXEtio  «e  firaMura  la  /paz:  aA  eom* ' 
proq)i»p  de  lo«  SkstladoB  Unádos  de  no  conaesittir 
en.  ]0 .  futuro  la  agxegaeidn  A  elk>8.  miéinoe  de - 
paite,  alguna  territorial  de  Méxdoo,  y  ^e  im- 
pedir ■qiue  lias  tribus  barbaras  expulsas  de  los  - 
terrejoos  cediidos,  ylnleraoi  soibre  nnestas  nu^ 
ras  ■  frontems,  que  tendríamos  el  deteoho  de 
poibljor  :7  ifoctifiíear.    .^También  sofUicltarían  los^ 
CQqii^^ona^os  loiexiioauos,  la  estipulaci^yn  del  ar- 
bitrai)e..'de  iü>guiia .  poteuoia  fMqiga/pana  el  ca* 
SQ  de  4esacue<rdo  iurtluirot  eutre  Iss  dos  R-»pá-* 
blicas;  ,y  fpaira  el  caso  de  guerra»  la  estipula- 
€'6b  de;  antícttlos  anáHogxM»;  &  los  deA  tratado 
de  1,785  entre  los  £}Sitados  Unidos  y  Prosía, 
e\i,  fayoJT  de  los  prisioaeros  y  de  los  naciona- 
les respectivos  resid€ii<t«s  eb  país  enemiga.  Por 
ültltno,  seles   "eeamendaba  el  logro  de  la  en^ 
tresardj^  las-  aduanaB.marítiimaB  y  de  la  reduce  . 
clon  de  las  fuerzas  norte-americanas  &  deter- 
meados  «acantonaanlontos  inmediatamente  des- 
pués de  finmiassie  el  tratado;  así  como  la  mayor 
Irsistencia  ik)sibile  en  conservar  para  México  el 
ittTTitOirio  entre  los  ríos  Bravo  y  Nueces.  (200) 


(200)  No  se   excluyen   la   recomendación   de 
eí?ta   insistencia   y   la   designación   de   lí'mltes 
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Traían  eatas  iiratpuocidnes  doe  artfculos  adi- 
cionales ,y  uno  firecoreto;  relativos  los  doa-pri- 
mez;o«  á  noieeder<  el  ex{)fcesa:do:terriftorio  «ntre 
el  Bravo  y  i  el  Niueceé  "sino  en  el  caso  de»  (}üe 
de  oitroi 'ID odo.no  s»e. pueda  celebrar  el  tratado*/' 
y.  áí  que  la  indemnización  no  bájaim  de  30  mi- 
Uoaes  de  ^pesos.  El  artículo  secreto  decía  que 
ei   gobiierno   mexiicano-podcía   recibir  tal   In- 

'  demnásajciáB  en  bonos  de  la  deuda<  inglesa'  "de 
los  ültixnamenl^e  coDvertidoe/'  basta  al  10  por 
ciento  mes  de  su  .valor  real  en  promedio  en  el 
mercado  de  .Londres  diurante  los  seis  Últimos 
raesesv 

'^l  minisitrof  Peña  y  Peña  firmaba*  las  lef cri- 
das iastpueciotres  y  decía  en  carta  particular  &- 

'  Icñ ;  comiaiointtdos:  "Aiinique  parece  excusado, 
no  'OiJaiti(Fé  adT»rtír  á.  Ydes.  el  deseo  <|>ue  el  go 
bierno  tiene  de  Hlue  mo  se  romipan  las  negocia- 
ciones por  alguna  diAcuHad  que  m  -su  curso  se 
presente;  sino>  que,  suspendidas  aq^uellas,  se 
sirvan  Vdes.  dar  cuesta  con  6sta,  proponién- 
donos los  medios  tde  allanarla/' 
No  pasaré  á  oitro  punto  sin  advertir  que    n- 

.  tes  ^que  estas  instrucciones  esicritas,  vuestros 
ceonisiónados.  habían  reci«büdo  i'as  t)ue  les  tra- 
jo verbalonen  te  de  Querétaro  D.  Grisplntano 
del '  Ga«sitíftlo. 

La  prionera  conferencia  de  la  comisión  mexi- 
cana con  T¥i9t  tuvo  aquí  efecto  el  2  ^  Enero 


anteriormente  hedha  y  que  expresaba  el  "inA- 
x^miuaii*'  á  qu;e  x>odían  llegar  los  comisionados 
en  svie  coincesiones  á  tul  respecto.  , 
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de  1»848,  <201)  y,  ixtm  la  pree<»ita4ckSii>  de  ero- 
denoUyliQs,  se.  abrió  con  la  solicitud  de  un  -oh 
mistlcio  pf^vio,  aajSL  toipo«lbiUd«id  demoetax) . 
Ttíet  dáciiesMio  que,  en  la  supo»icK^{i  de  que 
éste  sería  el  iMrimer  puai/to  de  que  se  txatara, 
•  habíi^  ya  hablado  con  el  Jefe  oaortetamericano 
acerca  de  la  suspenslOíD'  de  hoatUldtaidea,  y  Scotc 
le  'rnaAlfestó  las  inetrueciouea  que  tenia >d^  su, 
go%>ien>o  parp  coistiKMmr  toda»  Uhs  operacio- 
nes de  guerra  &  i>eear  de  las  pMlttcas  de  pa!^ 
Agregó  Trist.qne  estaba  segnsro  ^e  que.se  po- 
dría acorda**  un  aormisticio  tan  lliego  como,  su 
íirmara  el  trpitado.  De  este  punto  s^a<s6  la  cor 
tuisito  mexicana  &  prc^KHier .  los  relativos  al 
fallo,  del  congreso  contlnenital  aQ»eri.ca»o  yi  al 
arlyitraJle  de  alguna  poteiiiciaiiaiai<ig¡a,nlo6  .cu;^ 
lee,  como  es  de  suponerse,  fueron  rechazados 
uno  tras  otro. 

Muy  laboriosa  fué  la  segunda  confefre^cia, 
celebrada  á  otro  día,  aunque  casi  á  i^ada  de- 
finitlyo  cond^o.  Después  de  IJarga  di«cusi6B 
eobre  loe  artlealos-  del  '^memon&ndinn"  y  cou- 
traproyeeto  de  Agosto^  se.  convitno  en  cooside^ 
rar  el  punto  deJfimittee  c<mio  el  primero  y  prii^- 
cipB'l,  partiendo  de  que  su  ajuste :  facultaría 
el  arreglo  de  lae  dem&s  estipuliuciones.    JB/n  la 


.  <2P1)  La  materia  de  todas  estas  ^conlerenci^ 
sj  mantqiTO'  en  .México ,  en  absoluta  reserva 
Couto,  dumntte  la  negociación,  ocupó  en  labo- 
res de  seco^taría  Sl  s^e  diisei^ulo  y  aoivtgo  I>. 
Alejandro  Arango  y  E>Fcandón,  no  sin-  el  como- 
cimiento  y  la  cordial  aprobación  de  Pefía  y 
Pefia,  < 
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úHtcvmióñ  sobre  iímltei^,  fijador  por  Trlcrt  deédc 
el  Bravo  h^ta  oH  paralelo  d«l  32  grados/ 3^  d« 
eiini  aü  Octano  Bai^fA-óo,  los  camisionádoÁ'füe- 
Picaños  lD«l«tíerob<  eu  la  confiertacióli  déí  te- 
rteño  entre  el  Nueces  y  el  BrAv¿,  dé  la  tlll.i 
d^  Pa«o  del' Norte,  perteneciente  A  Ohlhüieihtia,  * 
y  de  l!a  orílfla  ii¿<|tiderda  del  Gilla,'qtíe  coDStíthía 
el  licite  de  ^nonft.  TH«t  desechó  de  iiiláño  lo 
relativo  ft  la  asona  mfts  nííé,  del  Braveo,  jr  of^ 
dó  meditad  y  resolver  acerca  del  restó  dé  la 
lltiea  dlTleoria,  indicando  dedde  kiego  qxíe  no 
«eríai.  poi»ltyiie  qtke  la  icefiióñ  ;tet1ritóri<ai  dejara 
de   ab!ra£ar-  el  (pueirto  de  San   Diego  eh  las 
Califoimlas.  La  ^g^tlAn'del  comitnntalso  deMo«( 
Kstado9  Unldoe  de'ncy  admitir  en  lo^BUcfeftivo 
territorio  álignino  nnestro  én  «u  Ck^^féderácipn, 
no  fué  recíhazada  por  Trlst;  y  se  le  t>ro{»ti8ó  á 
tal  respecto  el  artículo  12  del  cdtotrainroyécto 
dé  agosto.  En  cuaúto  6  derechos' Civiles  y  po- 
íítlcos  de  los  habitantes  defl  territorio  eeditío, 
no  ha^bía  inconveniente  en  adoptar  el  «irtícu- 
10  respectivo  del   contraproyecto:  y "  soWe*  la 
dedaración  de  íjue  dichos  habitaintes  "febiSser- 
várían  sus  leyes  actuialés  a-Cerca  de  "confmtof", 
tecHiaimentos  y  estado  y  cdod4<?i6n  de  las*  pe> 
scnas,    taanbiidn '  ofreció    H    éomisionicdo  ndr 
to-americáno   meditar   y    exponer   su   opinión. 
Fór  lo  que  hace  á  la  desocupadóíi  Vis'  la  %apt- 
tpl'pfer  Tas  tropas  Itivásora*  y,  ft'  su  rédüéctón  á 
a<!antOnanílentos    determinados   luego   qué   él 
tratado  se  fiwnaía,  aplazó  Tríst  su "  resolución 
para  cuando  la  hubiese  consultado  co»  el  gene- 
ral en  Jefe. 
En  la  conferencia  del  día  4  de  enero  mafllfes- 
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tó  Triét  qai€  no  podía  alterar  la  lÉnea  por  61  fi- 
jada entre  la  Alta  y  la  Baja  CaUfornia,  poi*- 
qn«  ftn  gobierno  le  prevenía  que  &e  tirara  desde 
el  poertD  ^  San  Diego  hasta  la  desetíibbeadu- 
ra  ^1  Oolorajdo  en  el  golfo  de  Cortés,  Nues- 
tros cocnlsionadois  hicieron  notar  que  con  tal 
Iftíea  la  Baáa  ÓaMfomia  qnedaba  (enteramen- 
te separada  '  de  la  Repú«blica:  lue  había  qu«í 
dejar  ai^n  espacio  de  tierra  para  la  común  i- 
€fl<;ÍJ0lD  por  éHa  de  Sonora  con  la  Bajá  Óallfor- 
nia:  <iue'  en  opinión  suya  el  puerto  de  San 
Diego  haibía  peiíteneddo  siempre  á  la  repeti- 
da Baja  California  y  no  á  la  Alta;  por  tlltimo. 
que *&  €«te  respecto  no  podrían  tra«limitar  Ins- 
tmecioneé  y  tendríato-  que'  recabar  autorizá- 
<íiOn.  Acerca  de  la  situación  del  puerto,  fueron 
«Hl  exBindna4as  varia-s  cartas  geográficas  y 
o'bBerTaeionee  de  viajeros,  y  se  convino'  en 
qtie  San  Diego  pertenecía  realmente  A  la  Ba- 
ja Callformia;  en  ciiiya  virtud  Jijó  TrlSt  ([m 
eín  la  piróiíma  conferencia  propondría  hueva  lí- 
nea" dl>vi«¿íria  qiue  saTVara  este  incbn veniente. 
AVásó'  el  mismo  Triíst  que  el  general  en  jefe 
no'  íK>aría  retirar  de  la  capital  su«  fuérzaos 
«iiúo  despuéé  de  la  ratificación  del  tratado  por 
parte  de  México;  y  por  tiltlmo,  fijó  la  indem- 
iiitñ!CÍ6n  en  15  millones' de  pesos;  á,  lo  cual 
ñíiestros  coín  i  tronados  ofrecieron  meditar  y 
tésoi^fer  eí  punto,  dedarando  deede  luego  que 
■tal 'oaÉft'tídad  distaba  mucho  de  la  que  se  les 
hab^  l^ñalado  en  sus  ln«trucfo!nes. 

'Ekk  la  COfiféi^ñcia'  áel  5  presentó  TUst  nn 
irúevo  artícraío' sobre  límites  s«álvandd  el  puer- 
to de  ?San '  Diegd  y  la  villa  de  Paso  deV  Npr- 
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^  ti*  y  el  espacio  entre  la  cpaiifluenc^.  de  los  ríon 
Gila  y  Colorado  y  la  de6emlK>oadara  del  Colo- 
rado, para  la  co>miiiD>ioajción  de  ^nora  ^eon  \t 
Baja,  Oallforiida.  Con  motilo  de  la  díi^cuJítad  ^e 
examinar  artículos  sueltos  y  deliberar  jBobrc 
el)08,  pr Depusieron  nuestros  cojpisionados'la,?^- 
daeción  de  un  proyecto  de  tratado  par^ique  ej 
negocio  pudiera  verse  en  su  conjunto  y  versa- 
ra  sobre  pro{)oslciones  fijas  1^  discusi6n<.  Loü 
comisionados  declararon  no  estar  con-formes 
con  la  Indeonndzación  ofrecida,  y  que,  si  no 
se  aumentaiba,  necesiitarían  «Ddney^  instrucio- 
r.es  de  su  gobierno. 

'£21  día  6  de  enero  la  comisión  mexicana  acor- 
dó dar  al  ejecutivo  no-ticfia  de  lo  ocurrido  bas-á 
allí,,  solicitando  las  instrueclonies  y  facultades 
necesarias  nespecto  de  lia  i(D>^emnÍaaGÜ6B  j  parA 
adoptar  la  l&iea  diviso(ria  últimamenite  pro- 
puesta por  Trist  y  que  difería  de  la  seftaMa 
en  Qiierétaro  en  cuanto  6,  la  distancia  ad  Nor- 
te de  la  población  de  San  Diego.  The»p8ícSaaáJ9 
el  ofieio  de  los  con;iislionado6  y  cuando  redacta- 
baii  el  proyecto  de  tratado,  se  lies  presentó 
Trist  el  día  7  reüraindo  el  artículo  que  i^obre 
límites  les  habla  entregado  el  5  en  él  concepto 
de  que  Sam  Dieg^o  pertenecía  &  la  Baja»  Gall- 
fornia;  pues  bajbía  posteriormente  examinado 
el  pimto,  y  halllaba  que  el  «barós^  de  Hiuonboldf, 
Mof ras  y  otros  ged^afos  asignan  vresipcsMido 
pueTix)  &  Ha  Alta  Oalifomia,  en  cuya  vlirtodBtí 
podía  conveíDir  en  que  quedase  «fuera,  de  la  li- 
nea de  los  EkBtados  unidos;  .Noesttiros  eoonásio- 
naidos,  qtie  ya  abitlgabran  deudas  fa  la  materia 
&  consecuencia   de  investígaio&oinss   raciernt^' 


'  Qpe.éffte  iuj^osepr^ctiooiclo  obae^^acione»  as- 

..stroiKVoilcatf».  fiai^í  HJw  }«;  latitud  d^l  pmato,  y 

.;{  mn:#e^(ic>1»ifcft/g^  ^}  •tseí.to.íití  siji  o^]flr^  no. esta 

,.   .íWtfq99<onn^.^H«|ij&í;atfl|is;,y  que^jcwque  «t  era 

. :  TBBs^taWe  te<,C(rtíii(>ft  ,de  Hm»í>9l\ít,  4|«}  le  jwdía 

opoiaf$ri>1ft!d€|MQl4?9'te^q,gBt»  ^^v^  ^^  pueirto  á 

.la  B|iJft)iQ»lií(>rnJ%iri?ffr  ob»tipff^,]|0  euaU  exa- 

.,:.«»'4Ui|^l^t  W^vQjs  ^tp^..  Tí^t,  Fi?pwip  .Qi^B  'care- 

1 .  ,<ín  4p.:y^pt:ftd,ipaía  ce^r,  jf  qu^  fe  «íjclUJsKJu 

.  I  MAfl^m>  ©tegft  i^i^i  ti  í^tpidQ  kní>^%.  e!ji .  ^pro- 

;.  Mff^p#«|iq  €^  l^.áíit^p^  IJnifl^.;,^. .presei^t^i  pue- 

>nyQiartftí»;^,abr8S|flíií^  5^,  reji^tjdp  i>ue,rto;  en  la 

í  ,i?e«|0^.tt»ffl:it9rii^,yi. I^igi^dp . .u¿a^  üegua  .^cua- 

,  ^iíli(d*ijd^,ÍJ^npo^a^lft  fl^f;t^.fl&{^t|^ii4^1(^Bal  del 

,    .  eift }»wv««WP)í;?.  ffl  «pWtnn^,  y,,,e?N,^p«Da  de 

ji..,  je^Mffitéad^P»  ^  Q^  ?^.3  y',8*  «»  l»  re- 

o i .dAieicito  dj^} ;|M|^^f(QtQ..d<^  tjc*a.ia4p  jLUíere;pitrej?:6 

,  6-  dSnl^^t.eLlQ,  j¡¡q^  f»}  ^vladp.-norte-ainerica- 

.1  no  <>xa«ní«6.j&i?{¡lw^íafj  u,y;.a¿.r  _ 

. '  V  .  -A  [Ota«(  ]C(»WEtta.  :^, .^u^t^s. . comisionadoí^  dlrl- 

►   í5!4lt»'€fl:^,<^?o«>t(fftt6tel.jiíiueYP  .fl^^ 

*,,,;  cloii0¿  P^.^nie  4e  la  Rp^.(2p^)  .^  ll4^  QUe  no 

f-M  «ícliiiHía  id,  e<>bier¡Q(>  la  xaodldc^icl^n  de  íístñtm 

.t^pr<^mi)fltaí:el!^.  por  T^»k;  qu^r  Insistía  en  IO0 

«QjAd(06'€i&í>8iiia,i^tipc^O7ij^  aun  lufibría 

Inyaslón.— Tomo  ll.-^l 
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'  ''áligtt'ti   terrftoriti-  pétteiiecf€iii!t9&  &  'S&&  ^E«tados 
'*"  (íéf  Sonora  y  01i(iímafeuft;'*k'€*ip©e«o'ki^hv<?iil*de- 
'     béfí&n  los  cóihi^oiii&dbé '  ¿^r%i Wn»6 '  iA^-  ift^  i«tli- 
'^dit^;  t[Tié'eb'<5tíaíi^<>  A  Itt  $írAetiinl0tféiOfi,  tf»  de- 
■"•;^b^ríá-.báJÍr  dé  los  80'"ililll<«W>''y«i(ttíSf' toi^ 
'^'Qiié  atnnélipt^Ho^'k  iícmtitftíiíbdik  laS'^bQMlida- 
'dé's  Üuratitc  1á  négot?tódü4i' .der'tmtoaoKM" 
'  i£n '  c<»íiiiiiica<5Í6ti  H^arte,  de>r¿Uaaf.l^cbá,  el 
'citado  i£i>ítii«trd  encatN^cfh  U  loi^>  dtaaiiii^BttdM 
'"la'  Üíécesidád  de  i>íck!Uráí  ün''«.ttoiBt!ia^,  '¿ta  el 
'  '^uá1>e  ati;nieijtéa)*íán  IéJb  ífifll^bttkdM  «^  %urkMl^ 
vaJs'élétíCioü'es  de'dlputAtfttiií^'yj'»ÍjC6íht<^ÍMrtg^ 
'U  ^é  la!  Ireunldi  del  «ougir^iio^rri  ^  lal  l^fttlflci- 
'    'ci6^'  d(jlI>tx'átádoV  p^iüétidY^é'/'tidiéihto^  en  peü- 
'  ■'■Í5^rt) "íT  ctéditó  'déí-'ioblexééí'y'litó^  l«c  €d^ 
*-'  í^rk^l'dá  d%l  trátádd  íDli^ttlol">'Ké'há'to(ri'lo«r  co- 
■  "^'tóiáMottadóá'WltTái  g^tlb*éé'tt  'tó  ▼ 

'd^^é  el  9  die  enero  deolik'a  &>Tt4É(t;  e<Mi.  mcftiro 
•"'deW 'Cálida:  de  lé^''f^er¿á*''die  OadwítóAder  so- 
''  br^'*rolxi<^:^'  »*rJ'^IJ:'é(i  demasiado ^^OMrado  y 
'    ktnlgb'dé  la  pa^  í>ara  ^«j  fió»'d«t«ét«ttiBÉ06  en 
'^tóáiidf'éktarté'  tiüé  tbdc/  bWlMeíit!^  de- 1*6  tro- 
"í)á¿'a¿ne^-báná«'éW  fas  ifi<>rileiltW  «<ít«¿lé«¿  di- 
vide más  los' átiiíno^,  déb(f)ká^'la'OpIiiU)ii  ea  Xa] 
;*Vór*títe  tó  =á'rregTó;'y'<éaü^^'áf'lift«'  póa^lrfdone 
Üalfe '¿rá-^ífiffnb^  <ítie ^^1  éil^im) -giÁf^tte  de-| 
'si^¿  y  dá)é  p^fe^Vél^.'    HeYhoé  tttóo-'A  Vjt:B.qi 
"  •^''^'^iiét^aléñ  j'^fe'cbriíattñe  11 'sWi'Sltrtie<!l©nei| 
'  '*  lió*  ^úede' '  observar  '  otra  leondiietá v  -f^^nro  esp^ 
"'^  Vyito^s  todkVla  qüfe  V.  E.,  «tenido- el  ^eritid^  d« 
la  negociación,  pueda  obtener  que  se  suependlj 
•''ffclaó  &'óVteié¿t<y •  hasta 'qiíiíe.  céléWadO  "él  t! 
tado  y  arreglado  eonvétlAéll««4neilt#iitna] 
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^0,  cesen  la<s  oalamidades  <le  la  guerra,  muy 
|eostosa  ya  y  lamentable  para  los  dos  páíaes." 
;  El  16  de  Enero  dii^igieron  al  gojjierhb  sus  co- 
Inifiionados  una  comunicación  dé  sum?  ünípor- 
tancia.  Decíanle  qué  para  la  conservíación  de 
iSan  Diego  se  habían-  apoyado  solamente  en  la 
^i^toridad  de  un  escritor  antiguó  Iijue  nacía  su- 
Ni*  la  península  de  Caillfornia  h'a^ta  aquel  pun- 
to; pero  que  Trist  reiumíó  y  presentó  datos,  ya 
ííonocidos  tam'btt(m  de  los  comisionados,  para 
iemostrar  que  San  Diego,  desdé  su  íundáJción 
ÍT:  1,769,  perteneció  incuestionabíemente  &  la 
fueva  ó  Alta  California.  *^Su  cdhviccióñ  en 
psta  parte  es  tal—decía  la  nota— y  las  instruc- 
iiones  de  su  gobierno  taii  precisas  en  la  ma- 
wria,  que  todo  esfuerzo  para  hacerle  ceder 
jñ  sin  fruto.  Da  línea,,  pues,  que  puede  obt«- 
lerse  es  la  que  se  demarca  en  el  artículo  áe 
fqe  acompañamos  copla  fi.  T.  $3.;  y  la  lealtad 
fra<n*queza  con  que  debemos  corresponder  á 
i  confianza  que  en  nosotros  ha  depositado  el 
jipremo  gobíiemo,  nos  obliga  A  hacerle  presen- 
J  que  tenemos  por  iinposible  "obtener  variación 
íguna  eñ  la  indicada  línea:  que  la  paz  ó  la 
oeara  consisten  en  aceptarla  ó  desecharla;  y 
1^  en  la  crisis  en  que  s^  halla  ed  negocio  no 
08  será  dado  ni  aun  coi^serv ai:  pendientes  las 
Míticas  de  paz  sino  inyiilíendb  por  base  la  ad 
Ísi6n  del  artículo  propuesto."  l'Hst  auu  no 
ejoraba  su  oferta  de  indemnización  ni  había 
]>eran2a  de  lógralo;  y,  por  otra  parte,  exigía 
imo  condición  "sine  «qua  non"  la  exenciódií  de 
kmíso,y  de  pago  de  naievos  derechos  para  las 
ercan.eías  importadas    durante    Dá    ócüplu^lóa 
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«ni-liitar,  y  él  restablecimiento  por  ocho 
del  tratado  de  comercio  yigente  antes 
guerra.  Ekscrteo  esto,  recíbüan  los  c( 
dos  las  inotas  de  Roea  fecha  14,  cuyos 
pales  puntos  quedaban  anticipadam^ 
teetadoe  en  lo  que  he  .venido  extri 
Acerca  del  armiU3ti<cio  decía  la  conmlsite! 
xicAua:  "Desde  que  se  abrieron  las  im 
dones  no  hemos  x>6^on^^  esfuerso 
para  lograr  que  sé  ajustara  una  solemne] 
pensión  de  hostilidades;  pero  todo  en 
poivque  1^  órdenes  que  tiene  el  general 
según  se  nos  asegura,  son  de  tal  nat 
que  no  le  dejan  albedrío  en  la  materia, 
nos  ha  protestado  el  Sr.  Tri^t  que  no  fií 
el  tratado  sdn  recabar  antes  de  dicho 
le  empeñe  su  pala>bra  de  caballero 
no  moverá  en  adelante  un  sólo  hombre 
l!r:eas  qué  hoy  ocupa;  de  mañera  que, 
cho,  se  disfrutanÉl  el  •iairmlstÍ<do  amuque 
rezca  celebrado.*^  La  comisión  termtnil 
oficio  enearediendo  la  gravedad  de  las 
t&ncias  y  de  sus  propios  temores,  y  la 
aad  de  toda  la  presteza  posible-  en  Im 
del  gobierno. 

No  obstante  todo  ello,  la  contestación 
sa,  fecha  22  de  Eneró,  comenzaba  in( 
el  supuesto  de  que  Trist  se  ha'bía 
tldo  ft  pasar  por  la  demarcación  de  Ifnril 
él  mismo  propuesta  él  día  5,  y  que  salí 
.« San  Diego:  en  seguida  explicaba  las 
.  que  obligaron  y  obUgaban  al  gobierno  f 
la  'demarcación  prescrita  en  3u  4a.  de 
truccionc»  y  &  no  salir  de  ella;  por  (Utíi 


485. 

/ 

iresolver  el  nüenno  gobierno  a^cerca  áe\, 
L  artículo  sobre  UmXtea.  piteeejatado  por 
^  día  7,  necesitaba  c^ber  de  los  comlsio* 
^^  dicdio  nuevo  artículo,  no  implicaba  la 
de  alguna  porte  territorial  de  Sonora  ^ 
iix\i&, .  Respecto  de  los  demás  pjaijitOH 
^ados,  se  ofrecía  contestaf  próxima' 
»■  / 

i  comunipaclOin  de  Rosa,  se  <:voizi6,oon  ot?a 
.comisioniados  fechada  el  23  j  de^pacbd- 
pr  extraordinario  violento  &  Qu^étarOé. 
^do  en  la  ■Bgentísima  necesidad  de  la 
elón  deO/  gómemo  acerca  de  las  mate- 
^ientee  y  <iae  Ü'blain  &  decidir  de  la  paz. 
Iperra.  "Como  vemos— decfam— que  se 
[el  momento  en  <iu^  todo  esfuerzo  será, 
para  continuar  y  tenminar  el  tratado» 
rnps  salvax  nuestra  responsabilidad  y 
fft  copeiencáa,  asegurando  otra  ve^  Qué  , 
p.  créenlos  posible  una  demora  de  cifnco . 
días  mé/s.  La  div\lsi6n  del  general  Mars-^ 
a  entrado  ayer,  y  el  generaü.  Scotl,  según 
k  comunicado  hoy  el  se£k>r  encargado  de 
ios  de  Inglaterra,  no  puede  ya  susi)ender 
|i>vlmiento«i  de  oeiip^ci<Vn  militar  sin  la  se- 
fá  completa. de  que  se  firmará  el  tratado 
;,por  otra  parte, .  comtiene  necesariamente 
ilaciones  que  no  poáréix  ser  tan  favora- 
t;  U  Rei>úibUc!a  deonorada  la .  ratlfiicaci6n. 
tropas  amer&cianas  no  iHxdrán  evacuar  el 
^0  hasta  que  pase  'la  estación  málsansq 
¡Sftievas  <}ue  van  ú  embargarse,  según  ^a- 
i,  producirán  nuevas  y  mnujr  funestas 
Akftclones."     Uno  6  dos  días  después,  ai 
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recibirse  'aquí  las  oómtibioaclones  de  Rosa  fe 
cha  22;  íois  cimisiíMiádos  manifestaron  al  go- 
bierno'la  segitüdaci  de  qiíe  la  cesión  de  tern- 
torio'  exigida  por'  *rrís<t  no  comprendía  frac- 
ción klgrmk  <le  feonora  y  Chihuahua. 

Las'  conferidas  habían  vuelto*  ft  continuar 
dej»de  él  13  de  Enero,  dejando  en  reserva  lo  re- 
lativo á  límites  é  indemnización,  y  dlscütiSu- 
dose  íofl  demás  artículos  deí  proyecto  de  tra- 
tado que  nuestra  comisión  preeaeotó,  y  en  Im 
cuales  liífeb'l^st  muiltltud  de^amblos,  acep- 
tados unos  y  rechazados  otros ^Br  la  expresa- 
da comisión.'       ' 

Los  temores  de  rompimiento  y  fracaso  qne 
ésta  habík  consignado  en  sus  dos  últimas  no- 
tas, estuvieron  á  punto  €e  reallzlarse.  En  nne- 
va  comunicación,  fechada  el  29  de  Enero,  avi- 
saba al  gobierno  que  hajbían  sido  Inútiles  sus 
gestión'és  ^acerca  áe  la  inanedlata  desocupación 
de  Ha  capital  de  la  IlepÚbldca  y  de  las  capita- 
les de  Estados,  y  ^^  ^a  devolución  de  rentas  y 
aduanas  luego  qué  se  firmara  el  tratado.  A 
este  últYíñ'o  i*e^ecto  no  serían  obedecidas  ni 
las  órdenes  del  geoieral  en  jefe,  por  dei>end»ir 
directamente' de  la  secretaría  de  H'acienda  to- 
do lo  de  éste  ramo.  "Hemos  logrado,  sin  em- 
bargo—áecí»  la  comisión— estipular  en  el  ar- 
tículo 2o.  '^"w,'  firmado  el  tratado,  haya  un  con- 
venio* éí?'*:ré  lois  cóínisíonados  que  nombrare  el 
gobiéÍTió ^^  íós  del  general  en  jefe,  para  que  w 
acuerde*^  tiodb  Í6  conveniente  &  la  cesación  de 
hostilidades  y  el  restablecimiento  del  orden 
administrativo  en  todos  sus  ramos  en  los  li- 
gares invadidos,  cuanto  lo  permitieren  la?    r- 
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y.  E.r<|ii«  4^i|r)4aa,.«9tiiMAU«i6a,Qi)edi|i  ii,segurar 
do'  el  amaiflAt^o  -«ue  tonti^  nos  ^J)pi<  r^ocofiieD: 
dad^riQl  <4i«ipr«innr  :gQl)iecno,.  9/fl4€iofiiS,  tm«  ^v- 
den  iCAtliKl-  lusim^.  ]p&B<  if^noirtantes, d^, ^  ¿«^. 
públi<}ft,<^n¡ie'pirf!QaTa  lp0.*,«bi|tto«  e6<;s^9ulald8ji|8i,de., 
autbvicM  roiwi  9e.'.<í«tJ^  €wwtí€o4í^,  .y^WPpor.-.   ,. 
clone  &  los  U&bitaiites  las  gar^^c^^,4f). q^e.H^-,,f, 
cesitim  cni<<fil  .^im^rfO^iit^  .tr^^&^r^a,  d^^.  1^. 
fíima  delTtyatftdo.iwit»  f^u^r^^i^c^sClOiii."  PH^9  r^  . 

desgpada  im(rto»ftl»»no  .4^*h<Hl^^aríí,,.c^€í^^|l^l^n; 
tt,  &:.la.fi^|41itVio«^-!)  TodQr  iba  muy.,)>}<»n,4^^tat 
aquí;- <p«i»o  los  cofBa;i0|ona4o^,agc^£9ibai^:    ,   ,^,, 

traordlnadrta»;  jMtra.  que  «^e^.  'mpuf^|>o  «el,.  ,]^^  , , 

ya  ofbsMrnROd^d«yi^Ík>i^;  7;;Que;«]i  Sí^  Tplst  ífios, 
acab%  teroaoMiniioar,.  pc^:  oíÍPiínKit;o  jdeji.seapp.,^, ., 
encaicmlá»  d€l.n^o(jio«..d^  í^gl)ate^^a^.q^fí,ti:a^-.  . 
ccrrl49«  ¡dos  íweeps>4««d^  QJQe  ^  pa w^^f e^lí .  s^  <l,U{t  . 
posicMo  iNira/^wwJdí^i;  la.iQfWÍer#íi«^  Wjierfj»  ., 
pida  «Kifi90<tonbr«^,vy,  .^wpypD^etfda  «n\<^í  if^ ,  .  . 
alto  gfadOi<iU)rcWí>nfwl^Wdafl,iWt«  su^  go)>jérnft,  ;>,,,, 
no  puftde<idat»n0i»e  ^  Mé:^o,,m>lÍ49t4e  ^  jd^a^f^w  ; 
V.  Bw^íiUfl0fiiift,ieííií|  exí»^#aift?gai?  lí^  ^^tW:  .. 
que  ií^eo»  ya.  .  A  aMWOti:os...pp^  ^(]|€ft;,fpjjiii)C^«)^  ,. , 

pmedé»  esperáis  nn^  ^eni^  y,  q»^,  ^tendi>4a  .1^.  . 
polítk»'  y  1».  d4sc^siO&  v^^l^j^ta:  y  ^aaiqi)a)cli,pn  ,^ 
que  -0^  ih^tfNlseítado.  ^,  loj?,  B6ta<dpfti  íípl^^.  i 
con  notijfO' id^.  lii.«Ql^rc4^.  QQP  ;M¿^ipgw-'€6^jínn:^. ;  y 
po«lUfi»  yivqís^zé.  .iniiy.;.pr.Qbi^We^,vqu^-.6  ee,ir«^  ,  ,^ 
tiré  ^late  ??rist.lBOfnil^i^nd.ase  .nt^^Q. 6  nti^y^^ ,  ^^ 
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bllca  vayan  ft '  Wáslílágtélá,  >  iné»*  lieí i'hable  >  yai 
de  négoctii^oñés,  «>iii«y  ^aé*'  odiipaióidá'  «ifitíltá? 
dt^  tddo  ^1  imf«'ikeii1á»«'§i^d€^dé><4ia  e«feflí^ 
do  pfésidéii&fa  y"éoti  élt^'  la  tK>Hti)dfi:^<deattlitlVii 
que  ^'dé  'até^ii'dé  con  Mé3lílcd.  '  E^*ictl«lq!«ie^ 
ra  dé  eá't^  '-ealiidéí  Véttóto^  tkysdtroflr  tittliaptobie* 
tida'éü ^-'iiakíkfeMÉUCÍAKf:^ '■■ -■  "•  ^ 'í.íj; i :«!■»• 'í  >..  i-  .^ 
"Bl'^ffor'  «<n<GÍa!r^ó  íifé  '  ntdjIcNTH)^  ¡de  ídngla* 

do,  t)ái-a  ánt^ciáiiioé  <rtí<^  n^  va(  4  «péuítttf  ña  • 
•nota,  ñé  qué  ae6táf>a«tó'ei¿to4r  «co^tt  á  V.  ^ÍL  »l 
no  tardáis  ítitiohb;  "en  Iqiiifé' nos  dti«*  m  íit1^ci6n 
en  que  se  éf¿t?il«ifttito  eT*^  reiciln< 

ci<yn  q'u^É^'lia^toínádó  de  ^¿lll^^'IñdiMiatamwDe' 
d»»  €«ta'>ábttal.í    Nó^^^Há  dtoho^íttútobíéw^íqte'/: 
a^ioél'  Sleiñó]^  ^lospa^ifl  üilá  «fóin<«UiicáQióü'  ét^ 
^ta  ntKstie;  en'qtl&  ávisei^tíe  qttéiOa^rbiií^ain^ 
eiaci6íli.  ^  ^ééti'íúW^éüant^df  lio  ^ul'dé'icaafiffnar^ 
Si'  éreúplíétiio  i66!¿^o  qnedad-^coea»  My^ao^ 
llegada  ^^te  itéíütbr^'  (im 
Sr.  Trisit;  que  !düü<^  há>Ma'  éi^fééiiÉUlQ>  eotí  tañ-^ 
to  dédó^,  ^dé  h%ai^  AVlüQiíyF^^iotteé^  det^^fiM^Wesr 
que  ñ^»cHáf6iE^  deseái^«l«^  é^«i';'nitichér')xl^^ 
taindd'''lkii  i>eniétrád^'dé''l¿  ^gfAmñtíñ'áe-  éste; 
nrg<k^io^l!l<d  laé  dtfilé^lta)l€6  qttíe'há' leñldo»  «4^ 
«upróíiüó'  ig^iéHi¿  J>ara  ct^nmüsileárnoli  'soi^  or- 
denes; déte'itir^ás/ '  Si'  no'.%s  'reeMé»POTa«»»e! 
marfes,''6  si  x)ót  ütLtt  de^j^dá,  ^é  «ir  «lOy  d«^    • 
teméif;  líegaréú  t^ié^s'dé  Wfti^inÉ'fcosi^, VqueiSa- 
rá  iota  la"  negociación; '^séfeúncft'^arviííí)^!  «r. 
Trlat  y  d^  Séflor  éticfiii^add'dié-né¿o4íÍOfl  dc^ia- 
glaftetta.    IQ»t«  líos  há'ks^kui^ado  qééi(«itt  f»fa*' 
Urgó  d^'aa  n|¿rt4'del  ^.  rrrt'st  <éle' tillé  lléiiM 


489.. 

bfblMloví  jir  dci  iiiie  nc»  teneñMc»  «tra  noticia  qae 
la  comvfioafOMik^par  lel  Sr.  B9irie,  .ka.  podido 
caD3iinHiNit»i3to,'ft>  que  eepero»  hasta  el  maffitei, 
dia  en:,4iUie  tK>di9&'  regrMar  .^  extraocdlotario  *jt 
efita^fonülÉiBil»  iHiHiotoaí  no  j[X}dnaiQaik  fliDilaMar 
&  la.jC0ii0anzA>'tíoA.<que  noa.tlia  laonr^do  el  «u- 
premo  >sot>kNriiioitf  dejaír  de  mafnif estarla  lo  que 
ooürsai  aotonaílmeivtek  y  I»  atH9olat<a .  necieaidad  de 
que  a«,  sinr^  4cefSjpaxámx  na  ^ex^traordiAarii^  tío- 
lentoi .  (i\ttí\  iptiQte  eetaiii  «quí ,  «p  >  la  inaSnoiif  ■.  del 
lo.  4e:fiM«ero^'*.f'  ;.  .  .  - 

Al cat^ 4e esNtaiComuiiiQaGlAiiee deeía:  '<Aca* 
bamoa:  dfí  reidiblr  Ifus  -doe  <Kmfid«9cia4eB  diBll  Si'. 
Doyle,nqtte,ort^nnJe»  /aco5itt>añ*mo8:  ft  :V..  B." 
La  <mxmnlp9fíl6fi,  oflclftl  de  Wat  ú  \pa  comiafo- 
nadoP^'^^isHiidaHPQr^tetofi.el  29  en.ila  Jipqtie«  da« 
clárate. jnBifloi9[fla«9íroe9Qc^ipnes  ar  no  bablfiil^a 

I>eiB|^  («^  26  ^  la  «oohe  «r^,ha>)?ía  jdecldido  eri 
Qnerétairo  aceptíar  la  nueva  línea  divisoria  im- 
pneata  «per  <^i?rlat,  y  quefperik  ce)«brado  el  tra- 
tedo^  fiegiOitt-.9>aa.  €artfu»:4el,rypae6idie0^  Fefta  y 
Peña]  y.  6^  ipla^iatiro  rBoept.  &<]ea  «^oo^fionados, 
fechadle  el  <2j8i,,y<  27,*' jf  ^ue.  délpi9ii' |kkal>er  He- 
gado,  t firof»* '  ^mítí^  i  rrettardo^  á.  •  H6xico.     S^m  las 

(203)^  J^hdaAe  ;e»trei  loe  pw^lea  M^  ^r.  Cauto 
diicaiia'vtBota,  ^eiv  qoe  •Tri#i;i.ezpfreai|bfk  el.  ,i^&s 
profimdik  aent^ieaaito,de  haber  eompiroiQietldo 
en  YfiMt  a«)fnropi/iif«reaponeabiilida4;  y  ^  creen- 
cia de«iqt«e  nv^^trp  g^eimot déjate  de  celebrar 
el  tcatftdo»  ^o  fl^r  maiM^,  fe  je^  ipor.  fiUta  de  .to- 
liintadi  sloe.opx^  Hi^.ceQfMde^anBe  caipaz  de  e^lo 
ante  loa^^fiaírtida  Mie^de  üa^SQievri^.    ,   .. 

Inyaalón.— Tomo  II,--M 
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cartftsidél  26  "6e  IM  avtótizabft  &  tenhüiar  la 
D«gool«ibk$ti,>>«tenii)íréi  que  ta  Baja^  OailiJD^nilfi 
qoedará' unida  por  tierra  con*  SononsJ;  i^«ie  no 
fie  tpa^ai^^ii'  l^^lInltteB  l«gaUe  de  Sonora  y 
OhimttíliytiteiM-que  ;^  U  >fii(ma^  ceaara 

todo  g^ero  de  hOBtllldanieB,  evaoiiaiido>el  Inra-' 
sor  Iai9>  caipltale»,  y  "neducléüidoee  &  tfóBicioiif^- 
G€'«terÉ(iinfildás';' qii^'tÓB  'itionáenoreB 'de  la  ms» 
^n€ri<^  dé  iMMsttlIdaOes  ¡m  afi^Iaram-  p<ir  iih»*  * 
dio  ¿e>  utf^ai^MHticüoirque'i^dii  fnei^n  lnmedia^ 
ta  mente  devueltas  aduana»  y  renta<0;  de^fáhdó* 
cualquier  'grB,rAmeií    Ó   cbdititbucjlón  ^e   njtio-  ' 
na;  pt^r  ttlitimo,  qtié  oon  hi  ir^wintía  de  la  in- 
^emnis^aci/^n,''  im  íúii»thoñ  eoonislonados  congt- 
KUierataí  én  ^&dtá  ééij^tál  a^uiiM  fondbti'  pflta'%1 
gobienio;  ft  fib  4e  que  ptidl^rá  haeér'frea>te  ü^^ 
las  áédt^i^nee  qtfe  1>ndtídablmnente  UalMa,  «o 
pretexto  de  oposición  a  UL  pa¿,''l«iego  tfWé  el 
ajuste' ^é^éila'eeiiidera  i)tlMlc6.  (204)  IDnlaií  '. 

(¡¿04)  ^^'Ei  ^oblertio^i-éscHbfa  Rosa  el  116-^6  D^ 
resolved  ^^aana« -A  téitóliiar  laiEt  cegóoláieloiie^ " 
sin  t^nér' á<|üí 'misttio,  en  Qneo^étaro,^  áfépouU 
ble  Ift^  ^cáütfóid'  dé  300^  400,000  peso»  y  «na  ' 
comiW^tta''  áeguWdád  de'  reofblr- 'mHiiMialnieBte  ' 
después,  por  el  término  de  tres  meses,  200,000 
pe«o^;''«'iii  *1fecfo*feoiEr  -ta^f '  cnántltísws  «ání  para 
hacel^fiferite  A'lits  dlflcultádée  iqfíite  vaa  a  íittscl-'*- 
tjrsé'f  tett' ■l*;terniltó(íí*n  denlos  twrtados,  eí*  * 
gobierno  e^  iséénro  ée  du  dtsoltlciéti  *  €«h  mv 
pocófe'^VfteV.    ílréit)!  inüta  lia'<^el«  a'ttfttí.  «ebré-  ' 
efeto  ttíutífoi«'¥efléiT^nébriio'  solamente' yo; 'sllio 
muchos  b^mbYies  !<tt)t)áí'élales  cen  quienes  Üe^ 
mos  discutido  esta-  inaiCerfa,  están  üegruNHi  dd 
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cartas  del  27,  Peña  y  Tefíá  y  R<)fea  sé''m(istií^i' 
hsLXi  flatisfechos,  por  las  és:pll(íá<5áóái&^' 'de*  íb^'  "' 
eomisionários  acabadas  dé  recibir  allí,' dé*  qué  ^' 
los  Ifmiftes 'dé  Sonora  y  Chibuiahína  Üó  'qtféüáf-' ■  '  ' 
tan  mermados;  dejaban  á  lá'e^iiil^ón  éii  li"'"^ 
biffitad  de  arreglar  el  monto  de  la  iridéifríi'izá'-*   '  " 
ci6n,'y  no  j^onían  ya  otra  condi¿¿<Wi'á  W  ñíf- 
ina  del  ti'átado  qtíe  la  de  que  f üél'an' 'c'onséjgfiíí-    *   • 
ilo8  loa  fondos  de  que  se'  ttábíába  éii  las  cíáy? 
tas  del  •2Í6.''"Sin  esos  retíuísóís-^decía  Hósá--  ''" 
y  euaíido  f6da  la 'Ofidalldá'd'y' Jefés"aé'^eka      * ; 
guarntciOtí  eistán  reducMos  A  la  iiiáyOr"riifsM-iV 
vdes.  <iO(no¿eraü  que  uüa  expíoéidn  anáirqñícá*  *  - 
Sirria   ineviftable,   y   al   mismo  "^  tí em po   IW'^fsis* 
tibie.**  El  mismo  Rosa  agregaba  cofí  fecha  271' 

**Estoy  ya  prepar'ando  las  áiriíjliasy  deñnlti-''  '  ' 
vas  iniátrtictcmes'qiue'se  Vain 'á  réinitíí' -A  v'ti'e.^'f     '* 
pero"  me  vé?o'  éJñ-  lá  trlátef  tieéesida<l  ólé  décli'T'^^'  ''  * 
que  jalmas  fli^ináré"  díóhás    4íistmccibnes    'sfVf  '*''^^ 
que  previamente  haya  asegurado  el  gobierno' ''^•*< 
los  fotndós  ireferidos;  y  digo  previamente,  poif-      '* 
que  *el  goiblemo   necesita   hacer   moh/ei*  %\¿ú-     **' 
ñas  fuerzas  y  maridar  á  viaíios  Jéfé's'  &  íríiíittís  •  '•  ' 
donde    deben    desempeñar    comisiones    impor    ""  ' 
taaités,  y  necesita  hacer  todo  ésto  antefe  flé''qiiicr' 
se  sepa'  qué 'el  tratado  e^tfi,  cbnxíiüidoS'siri- h'íí-'''' "•* 
blar-  de    otros    gastofe    ü'rg'entféftliófe   tá'tó^biéü:'    ' 
para  que  con  toda  t)rbhtítad'   VehgsCn   'á  está''/ 
ciudad  varios  Jefes  lüilítafés  y  un  gran  nífth-étb^ 

que  él  gobierno  'sucumbirá  iiievltabléffiénté':'  * 
¿I  la' anarquía  si;'  hecihó  el' tratado *de  pa'¿r  n+í*  '  ' 
tiene '¿'su  dlspóislclón  atfantió'só¿  y'set^'rbfe''' •' ' 
recui^oé  t)krá  ;^stener''sú  autoíidtó.''  •"'  '^  ^  '  ^ 
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d«  soiíAdnres  j  diputado»  qu«  no  taso   t^i- 
do  por  falt&  de  r«cursoB. 

"Ul  gobierno  eabe  muy  bien  que  no  puede 
exigir  de  ydee-  le  que  tal  ves  I»  sejla  ^m^,- 
elble  coMegulri  es  decir,  laa  cantidade«  de  naz 
led  be  hablado  en  mi  carta,  auterior:  asi  e^ 
que,  si  esas  ca^t^dadee  &o  se  conslgu^i,  siem- 
pre eatart,  aatí^echo  de  Hjae  vdes.  Ulciertm  , 
por  conseguirlas  cuapto  esfuerzo  le¿  fuéiposi' 
ble;  pero  el  goMemo  estacA  siempre,  en  Ja  nu- 
cesldad  de  repetir  aue  pasarlL  por  toda  <daee  de 
Inooiuvealenteis,  aun  por  el  lomplmlento  de  las 
negociaciones,  aates  qoe  eutregarse  d6bUl  y 
nuutiataido  á  loe  mhUcIobos  que  no  eaperan  si- 
no OQ  pretexto,  para  encender  nuevas  'dl89or 
días.  Conoceff&n  vde«.  que  no  ea  sAlp  la  exla- 
tenci&.  del  gobierno,  sino,  el  éxito,  mismo  del 
tratare  lo  qu«  se  va  &  ver  comprometido.  "El 
gobierno  se  i^fdgna  con  d<^ot,&  bao^  1»  pa^. 
pora  evitar  mayores  males;  pero  estos ,00  se 
evitan  si  &  la  giunrca  de  InvasKiii  tía  de  s^ulr 
la  guerra  eivU,  sin  que  la  aidminiatracK^  ac- 
tual tenga  recursos  para  refiribilr  las  s^dieio* 

1,,.,  Aa  Qg^  última  condlclAn  se  deateUfi  en 
al  recibirse  la  alaTmantísima  nota 
i^lonados,  tecOtkada  el  29,..mantfef 
iece«ldad  de.finnar  el  tratada  el  lo. 
),  ó  romper  la?  negociaciones.  ''Ea- 
resolución— contestaba  oflclalmeut» 
)  de  Relaciones  D.  Lnle.  de  la  Bosa, 
Bnaro— ciMnpirometerA  demasiado  i4 
de  M&tíco  como  nación,  y  el  «obler- 
hSMi  JamAa  «obre  st  la  tremenda  rea- 
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,  IKmsabliidad  de  continuar  la  gudiTa  en  el  esta- 
do de  desorganissacldn  en  que  se  hadla^  mucihos 
d<»  loa  Estados  de  la  Unión,  y^  por  haiber  «ido 
icivadidos,   ya  x>or  los   amago"^  de  fevolucfóa 
que  en  *ellQs  as>arecen."    DeaputMS  de  hablar  de 
lo-»  recientes  sucesos  de  loe  S}stad<^^  de  San 
liUie  y  de  México,  y  deüi  aisiamiem&p  de  la  g^ 
neralidad  de  los  Estados  en  la  contiendo,,  ein 
qii'erer  someter  sus  elenneatos  de  reslatencla  & 
la  dirección  y  aplicació©  que  el  gobierna  ge- 
nerad pudiera  darles  para  prolongar  la  guerra 
con  buen  éxito,  decía;    "Estos  motlTOS,  la  -x- 
tremada  escasez  de  recursos  &  que  el  gobler- 
no  se  halla  reducido;^  la  j^robabUldad  de  que 
!ics  E<st^dos  Unidos  sean  cada  día  más  exigen- 
tes  y  exagerados  en  sus  pretensiones;  el  deber 
de  salvar  é.  toda  costa  la  naclouia']idad  de  Mé- 
xico;  la  consideración  de  que  •!  tratado,  por 
gravoso  que  sea  á.  la  Repñi>ll^a  poi^  la  íaitall- 
dad  de  les  circunstancias,  jsy  contiene  una  so- 
la condición  que  sea  deshonrosa  para  México; 
el  deber  en  que  est&  el  gobierno  de  poner  un 
término  &  las  calamidades  que. «lufre  el  país, 
y  de  desbaratar    os  proyectos  de  agregación 
&  Norte- América,  'qwe  aparecen  aun  en  la  ca- 
jpitaj  de  la  República;  estas  razones,,  y  otras 
muchas  que  el  gobierno  expondrá  ft  la  niijclóii 
oportunamente,  estrechan  al  E.  Sr.  presidente 
provisional  á  terminar  las  negociaciones,   au- 
tori:*ando  á  V.  SS.  como  los    auftoriza,  para  fir- 
mar el  tratado  con  el  menor  gravaonen  posi- 
ble para  el  país,  atendidas  las  tristes  circuns- 
tancias eu'  que  se  halla."     Después  de  reco- 
mendaifles  '"el  último  y  más  s^ande  esfuerzo** 
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í>ara  obteDet  las  condiciones  m&s  aproximadas 

^••'•1)01^5168  á' 'las  instrucciones  anteriores  dél'eje- 
'  "  ctrtiv'ó;''d¿í  coiñof  la  Übertad  Incontíllcloñal  de 
'^ ''  lois  'ria'éxlchnos  prisioneros  y  la  de  *flos  Irlan- 
deses'qué  han  derramado  su  sangre  en  defensa 
'''  d<3'  México;'*'  (205)  agi^égália  Rosa:     "'Termino. 
^  '^pues,  esía  nota  diciendo  á  V.  SS.  &  nombre 
'-•  del  E/Sr.' presidente,  (jue  puede  firmar  el  tra- 
"•  tado  de  paz,  arreglando,  si  fuere  posible,  que 
'  su* terminación  quede  'bajo  reserva  Msta  que 
'"  sé  ajtiste  el  convenio'  sobre  cesación  de  hosti- 
lidades A  que  V.  'SS.  se  'réfl^rtii  en  su  lUtimo 
despáclio." 
Según    carta   coñfldericíal   vJel .  mifemo    Kosa, 
''  * taiú biéh  de  31  de  Eneró,  íos  comisionados  ha- 
•     bíá^' creído  qoiié  tió  'era  decoroso  exigir  íocui'sos 
'    pédiiniáHos  antes  dé' la  'ñrma  del  tratado,  y  ha- 
^'^bia^ '(tejido  ya  proipueetas  de  algunas  casas  de 
'com^i-cio  para  ía  Inmediata  suminlstraci<>ü  de 
'"'dimtididés  hasta  300,000  pesos,  que  el  gobier- 
Tío,' también  pbr  decofo,  procuraría  cubrir  con 
'  criálesqui(?rá   otros   Itigresos   que   los  primeros 
•  dé  la- indemnización. 
'  'La  nota  y  lá  carta  á  que  acabo  de  referirme 
'sé  teclbiérooi  aquí' el  lo.  de  Febrero  en  la  no- 
che," y  eí  ^2  á,  laá  séls  dé  la  tarde  sé  ñírmó  en 
'    ■  (^uá-daíiípé  el  ttaíado  de  pas^  'i^ue' lleva  este 
'  libmbre;  ¿iasarido  eo  seg'mida  nuestros  eoanlsio- 

(205)  "Ó,  cuándo  menos,    i,Ara,    aliviar    muy 
■^  ¿onsiderabloftienle  sw  situa<?i6n,  de  tal  manera 
'  i^ue    él   '^ohievño    mexi'cano    pueda    libremente 
auxiliarlos    y"  'socorrerlos    con    cuantos    recur- 
sos fueren  necesarios.** 
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:      No  «earta,  fíteitaawlte,  ««aPtUi^ij^.  ti^.  resul- 
tado siB-  la  proteecif^^  del^clelOv  tieaie^aa  ou 
^,r01»eIlta  H)  jEttlvecaoi-^  Jo^  «OmaeotPv  y.oircíiins- 
..tiiTMdas  con  que  Uubo.quet  k^efac  ^J.^Xj^  ^e- 

ppCU»Uúa  im  >l(w^Bkti^d<i».U]^ii^  7<hau9  ^l 

.t.  ..s&b|gnio  iiuefrt3EO;4«^}iaeí9í<la  pa8»  <?arei^\}g 

:«iielble  q^  iBQ.JMM^rai  cfk(dQueA«-4o^i:ar  j§u,  ^. 
:tri6lS(ico  a)Kk»to.ii  Antes* da (ahrifSser.loiqHii^V 
'    .te  Jaa  .  sioevas  .pjértícaa  iM^Ma-  yaíir^WdQ.;^^ 
'  testaa  í  d«>  laa..  autorldadei»  ^  1 0M^ur^ii^»  ^  Ja 
i  liCkeo  yi:Mtaico.,c»atPai|a<rAdaii  4^1  itAf^tfiáo  6 
*  .loe  téi7mlxio»í0nij%ae!i^i(llie3;a^i(ÍUA^]:;s^iiiA;me- 
uladoB  cbe  S3nero  tenía  efecto  el  cvnaito  d^  le- 
./,,i^nilU^e!nta  4»ni.(SaAíi.Lii40>'rd^ooQi)dl#A4i?   a1. 
:  I gol^rno:. federal,  y  .ifeasumíwd©>.el  ,;5stft<i^  su 
4iol)eranía/.iO  tratAPdOi  di^.iM^PV^ar,  ijpfv,  i^ueva. 
.  eonifed,eini€ú4S(ft.  (207)..  El  gql^erno  dei  ,?ft<(?attí- 

:-:.jf<206)  FivneiQe, 'haber  siidí^  d*:.Xripit  ta.ildf*  <^e 
•  '-xiuB  eL4rat»40i.fle  flTO»a^a,en,.<^^.u%(íí^jP5)e, .cou 
motivo  de  la  yeneradón  de  los  m*exiean^  íá.  la 
;iflftgrvMlaijbtiaeeQt><)ii0  AH(-Qxi9!tei.,>,';     --, 
tv  :  /<a07)( .  Bl  iriiDet9^(9i:iiaídO];  .pcosseí^ii   in^cjat l va  \ 

,«§.  tal  sentido  &  ia;leji;telaf;«ira;¡  jSiíel.  g(?^eriia-  \ 

i'rdqv.  iiídftnio.  eeta^  resucrlto^.'fieg^ii  se'diijp,  á 
>f  < joftatoar  en  él  misino  .sentido,  pun  ooptr^.  el^/uer 
:     doide  ;ellaa;   Sostenía  la;eau^a  d^;  ^Eyeipj^,  í?;0' 
bientfit  <  •  eooptra  .  los   revpliipioiiiario^  ,eí ; .  A^9Q  ^n- 
'  liante .  ge(ii#i«ll>,  P..  .TalQnt||L  w^ñeíacto^.^    Xia- )  leg  s  • 
latnra  deeeeh6-r6.irei?i2Cib^ílai}pi0%t^vai,,7i'fi¡l  en- 
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traba  coiltífé-^o  ^  la  paz:  él  gobt«ñA)>)e'Gtiana- 

juato  iMMrt^^^  ai' fedísml  l>oriiiéifaii4cís   rnl^- 

áioB  le  ^^^  posibles;-  pepo jho .  Be-  acrev fU' líl  q dí- 

turse  -y*  Qié¡CH!aii«  por  t^rivoar'  al ' igcinemi :  Busta- 

m9X^ :  (20^ '  |N>r>t Ültlnioí; ^  en >  Jatüsco-  iel  *  ffober- 

.m^r  s<y  haíbCtt^^sp^d^rJeHlar  mü!  pMDuacia- 

ii,^t^'»Ino  pc^o^aieiiAtf  fl^í  gedeíai  YáUiúique 

<f  dlflrteM  .haéta  la '^i^pi^da'^lAgad^ 

Axma  á'GtMidaiajara.  {2Ú9)^  fin  inateWá -de  re- 

oursoA  pec«Biario«k>la  a#ttl!Di««ria«l^n-n«eesit^^ 

bai^^e'  150  ii;  200,900  pctet)^  mettísaleáe»'^W9L^su» 

gumtOB  toé»  préH^oé  .de  itéi^»-  f '  oflíOinaii,  y*  con 

caeinada  cbntiaba:  á'pifiíidpioiil  deí>Dleleiiibre» 

áliT^más  dasa0'4ei'íkí^xl€o,'por!eeiiduci»'xle  loe 

cémi0ieiiftdo«r  lEfe  mo0traMiiidi9p<«é8la«  ft  ánti- 


•  ■■«.*•;    ••  1  i' .j. 


■Olí»/.. 


mandante  gébei^l  t)u^^iyr«<K>9 '  at * 'g^jMm^K^ot 
y  al  vlice^goi^emado^,  «ecitabie<!$éii!do(Gie  «éon  t-llo 
eí  (yrden.--Ru9taiiianté' babia  »lcU>'>liirl</Uio  á 
ponente  &  la  cabeza  de  fla'reyeliiclOiiv  y  «(ioiitds-- 
tó  en  términos  dlgnoe  y  enéi^icos.*  Otra  tan- 
to hl«6  el  ¿bbémadcyr  d€^'']i[i4;li^0MAnv<«^»qulen 
sé  ex<citabá'á  secundar  el  movIÉniMntó  dV'nSvi 

(206)  Palabiras 'tei^ñiale«  *d«  '^Di^  EmIbi  4c  .la-  Ro- 
é'i  en  cáüJli  del6'^*]Dliei<eíiá«'lbs  4ób)(il6tiados. 

El  gol>er!ne;£tor  de  Gttánájulito 'Coiiiiferioaó  ft 
D.  Mariano  Moteada  para  deWr  ft  Pefiá  y<'Fefia 
qne  hicietra'  lá  >paz;  y  que  «1  láft  lautortiidies 
oeT  Bsitado  se  moíBtraban  <)fMreetaiáMiíiélÍa;«era 
A  cansa  de  laü  estígenciaade  WpoUtkmU' 

(209)  Atd  lo'deéia  B.  lioM  deili;  Bo«lli«l&  Sú 
<^ltada  curta  de'  l<^<d»ilbiároj'     -  '\*  >  :<> 
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cifrarle  íon^oü  A  eueBta  6  .con  :garantía.,4e  U. 
liudeii&uizaiiGxi»  ptxo  liasta  el  lE  de  Bn^ro  9OI0 
un  «m»rafl^|^oto  de  £0;Q00  pei^o^  'piocedti^te^e  , 
tiUes   oA^aa.  ^e  Jtiabía  recibido  ea   Qiierétara; -r . 
les  apmiíos.'^ran  diario^  y  de  cada.mopu^pto,  jr... 
el  31.df»,iB4i>ero,  al  de¿ii>achaiise  la;s  tUtima»  iu^  ^ 
ftioeolop^s  y   autoriza jQloiies^  &  los   cocoigiooar  ; 
doStiHo  se.l»ai)ía  po^o  dar  r^iix^o. d^^^la  £ua.t- 
nic^»  i^Eoj  los  últlpaoa  días  .4el  citada  xn^^^^ 
y  ü  (|icmto^.ya  d^  cé>ljebrarse  el  tratado,  Bosji 
estMYo  resuelto:  4  retirarse  de  los  n^nist^Ioii- 
derB^a^iones  exteriores  y  Hacienda;  y  el  mjü?^. 
mq  Pefift  y.Beña,' según  sus  .cartas, ; pensó  m 
abapd^iiiui:  la  prce^deaeia.  y  en  1  dar-  &  U  xuici/^xk ., 
U9  siMinüfi.esto.aioeroa  de  la  loH^oslbilldad  de  1%.-, 
amUnui^iCm . del. gobierno.  \  ,-r    ^.    ,^.,    .^^ 

Trls4;,  en  la  misma  noche  ¿del;  3  d^.»]broro^* 
despac^  el  tratado  fi,  W4aWpgtoii,.<*Q*»yeVtíío-f:, 
rrespop^ia  del  "Pelta*"  James  ,.I^.  JFre^a<íi^rr,:.á- 
QUi<én  haibía  detenido  aquí  contail  obJeto,.(;|(^ipajp..r 
pevisQnil  de^  todíf^  su  confianzA^    -      , .  .,-.    st^n 

£2n-ia  pr/opi4  noc^e  ,  la    comisión -imesUcap 9. 
d««qpaQh$^ ^  tratado  al  gobierno^)       .,•..>   ..-.^«^ 
"N^  ppdemos-Hdecíaa   los   CDmlsioi;>ftdQs-T^?N 
tender  abora  la  exiK>8llci6n  que  dirigireí;};!^  (^y^  , 
£.  e/on  la  brey/edlid  poftibüe,  para.  Que  el  £;,  ^r... 
presidente. ."se  iiptcuya  de  todos  los. fnndaiaien-: 
tos  de  ^da  m^  de  los  artículos  de  esta  ]^^  ^ 
portante  negooiacKSB.    Y  aunque  S.  E.  los^p^.'^  , 
n-etraufi^  desde  luego  y  adrertiríl  lambl-^  quo , 
nos  hemos  ajustado,  cuanto,  ha  cabido  en  nijies-! 
tros  esiCuer^oSf  á  lais  insirncciones  deLsUipre-,, 
mo.  g!9H^mPt   ft  nosotros  nos  -toca   inanit^s-  - 
taide  que  nadA  hemos  dejado  de  hacer  pai^i  . 

InTasión.— Tomo  IT,— 63 
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dé  lá  nabiOn.    Bi-  lo  hémés  colisetui^,  como 
créezúo«,  fellcitarémo«  á  S.  Bi-^y  *ftU  ái^o  mi- 
.nMerio,  por  titi  ísuce^'qae  M«iítpT«Ff>ha  st<lo 
plauMUe  én^Moñ  loto  pu^bliMsi.'   p  reiBtftbldci-  ' 
mleivto  de  la  paz,  nitlfl<íad<d  el  tí'áttááo^'será. 
la  obra- del  aétual  gobierno-  de  la  Ropdbllea,  y 
é6UL  le  tiatft  oúniplidft'  Jtu^lda.*    Díte  cifcunff- 
tangías 'en  que  he  ha  enic*oiítrado;''6iüs' genero^ 
eocr  sentimlecftos  y  sn  ItiYAriable-deelisMii  de  . 
procñrar  la'pas  c^  taV^e  táetBi  bésroea,  lo  - 
íi«cen  aci^eedbf  ft  la  IrrSLtlttid  de  loti^^m^exlea- 
not(.     La   Pforidénda  s«  'ba  di^kdo  «favéro^ 
<:^t1o,  y  «nstitiil^'  nsi' orden  feí!^' d^  IM  malee 
de  una  guerra  sangrienta  y  désinatur«a!Bad:i. 
¡Quien  también  que  el  tra^ldb  'que    ivésnof) 
ajuatadó  cóú  los  litado»  XTnidóe;  lle^bfe  á  ser 
el  Yínculó  mA«  «strécho  de  la  Ymfil^  ittterlor 
y  de'uáa  aimltsiad  respeítada^ll'coÉQtpétetteto'de 
íafs  dos naélones!" '    '        ,     •  , ,.        , 

lEsta  coanumi-ciiciM'  ae  recibid  él  '5^  4é'  Febre-  • 
ro  en  Querétaro,  y  coit' fecfljfa  ^  détíláj'el  presi- 
dente Pefia  y  Pefía  en  carta  parüdilar^A'  lé« 
cotoleíonados:   **Hab!ando  k  rde«.  cbnOa-  fran- 
queza qtíé  me  conoeen;  les  dhrft  que  ninguno " 
de  sué  artículos '  (loa 'det  trotado)  me<ha  pa- 
reofdo  Í|^nottrtriÍo«io;  y  áufkíüé  allrtíflosf  he-és- 
tifttiadí  grafósos,  su '  '^arainren  bo^'  há^^dépéñdl-' ' 
dó  de'  Tdes ,  sino  d'ef  Íúipe%lo  7unée1?6  dte'  Tas  ' 
cfrcnunetandás  actu<afl<es.     Si  el  tratado  se  ha- 
biera  celebrado  en  1,845,  como  *o  deséflbaanos, 
otra  serta  nuestra  suerte  y  otras  ntíeotÉafl  ven- 
tajas: lo  que  ha  oeuicsrfdo  posterJontiéáte  n%  e<9 
ctdpa  nuestra.    No  be  l^enldo,  pues,  ibotiyo  pa- 
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ra   aix9peQd«r  mi  Juicio,  poipque.  ^t&  bien   k 
mi   alcance  'l<i  qi(e  pú^a  b^aiber  ocurri<}o  P^- 
ra  Jba<;^)f«e  lo  q^e  se  hizo.    Sdn  embarrilo,  estl- , 
maré  ma<^^o,  jr  esfpf^o  coa  aoiBia  la  eig;>osiipi6o  ^ 
que  vdes.  van  &  trabajar,  y  su  impresión,  lle- 
gado el  caso,  se  biaird.  baja  la'  ixiqxie^lata  inapacv 
cij<>n  de  vdes.  mismos.     Yo. les  doy  mU  y.  mil 
^raci<a«  'por  tanto  trabajo,  por  (banto  esfuerzo 
y  por  tan  pi|iro  patriotdsiiQO.     ¡Quiera  el  cielo 
Que  ellos  sean  coronados  cq^  la  co^^wotK^lÓTi^ 
fínal   y  efectiva  de  nuestras  rectas. ,  inicio 
nes!     Dios,  las  conoce,  y  nuestra  buena.,. con- ,, 
ciencia,  nos   da  ila   tranquilidad   que  » siempre 
tivne  el  que  ^con  ella  procede." 

Fl  ministro  de  Relaciones,  tajp2>ién  con  fe- 
ch^  6,  de.  Febrero,   acusó   refábo  del  (tratado 
en  comunicaiclón  oñclal,  namy  satisfactoria  p^-,. 
ír«i  los. .  comisftonados  por  los ,  términos  en  que 
sus    servicios    y    esfuerzo»    eran    reconocidos.  : 
"Hay  en  el  tratado-decía  el  ministro— algún  i>á 
(plintos   que  .tai  vez  necositará^n  aclaraQioípeR», 
y  é^  fin  de  <que  éstas  puedan  haceirse  oportuna- . . 
mente,  el  B.   Sr.  presidente  juzga  de  ,1a  ma 
yor  Impcirtancia  que  V,   SS.  continúen .  en-  el 
dei^empe&o- de  su  comisión  i^in  ipteimmipir  sus 
relaeloBes  con  él  Sr.  Trist     Puedem,  V.    S$. - 
anu!HiC3.9T  4  dicho  Señor,  que  el  tratado  ba  si- .. 
do.  recibido  por  el  gobierno  mexicano  y  $er4 
sometido  á  la  aiprobación  del  soberano  .coiígre- 
so,  de  coya  reunión  se  ocupa  preferentemen  i^ 
t3  el  ejecutivo,  etc."  (210) 


<210)  Con  fecha  4  de  Febrero  »e  había  reoo- 
«mendado  ú  la  comisión  que,  por  medio  de  ifur- 


soor 


ÓonocMas  tas  instrucdogiiee  de  los  comtoio- 
naditte'de  una  y  otra  parte,  la«  resoluclonee  de 
nuestro  goibierno  á  lae  consnltafi  de  loe  su- 
yos, y  las  mutuas  propuestas  y  los  in<íidentes 


ticulos   adicionales,    si    ya   estaba   firmado    el 
triatadó,  obtUTieora  la  cesaci(%n  del  bloqueo  de 
los  puertos,  y  que  el  gobierno  quedara  en  ax)- 
tiitud  de  empezar  A  cobrar  derechos  de  invpor 
tuición  3^  de  init>ed!r  los  abusos  &  que  aef  pres- 
taría la  presoripcdón  de  que  los  efectos  Intro* 
ducidofií  -  durante  la   ocu(pacl6n    efuemiga    que- 
daban» étentos  del  pago  de  nuevos  derechos, 
fl'ambién    debía   ot)tener   la   comisión    que   la 
asamblea   municipal  de   Mé±!co  fuese  disuel- 
at  ''f   sustituida   por    corporación    legalment?^ 
electa: '  lios  comisionados  coo testaron  con  fe- 
cha 6  réfiriéndcse  &  loe  (términos  en  que  se  h:i- 
bían-  salvado  en  el  tratado  casi  todos  los  In- 
con  tenientes  respecto  de  mercancías  introdu- 
cida#,  y  asegurando  que  no  había  sido  posible 
obtener  ní&s  én'  ¿níatéria  de  aduanas,  etc.     El 
cuánto-  &  la  asamblea,  no  habían  logrado  '  es- 
tipulación" especian ;  péix)  €n  el  artículo  2o.  se 
ccfñ^'ino  en  el  nombr:mliento  inmediato  dé  p<*r-  * 
sonás   (jue  con   el  carácter   de   comisloñadof. 
aíT^e^láríkn,  ádemtaé  de  la  cesiación  de  hoatJlli- 
dsdel,  'ér  né'stablecimiéhlfo  ^el  ofdón'  constítu- ' 
clónái:  encías  poblaciones  ocupada  í  por  el  ene' 
%i?¿o;  én  cuya  virtud  él  gobienio  haría  desapn- ' 
recer  cuantas  autoridades  no  emaaiaran  de  tal 
0(pden. 

Con  ía  ro'witia  fecha  de  4  Je  Febrero,  reco- 
mendó urgentemente  er  gobierno  ft  los  comi« 
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do  am>ba«  neirociaxdoiiQfi  de  Ajppsta.  de.  1,94;7„7 
de  Enero  de  1,848,  eil  lector  tiene  j^  co9ocÍ4o 
lo  sustancial  del  tratado  de  paz,  Que  siendo, 
liOr  lo  de<m!&s,  documento  de  tanta  inniportaA- 
ciu  para  México,  jt'&dlmente  se  li^la  ^,msmo. 
Me  Umiitiaré,  por  lo  mJamo,  &  oonsigpar  aquí 
hiká  puntos  priikciaialeB. 

Los  primeros  para  nosotros  tueron,  .induda- 
blemente, los  resueltos  en  los  artiicuKMi  II,  III. 
IV  7  V,  reliítivos  al  annlsticiQ,  á  la  devocujpii- 
c'ón  del  pi^ís  por  el  iu.yasor,  y  al  señalao&lén- 
to  de  nuevos  límites.  - 

M  ürvuarse  el  tratado,  los  cop3Í43ioiuido8.  ctwo 
nuestro  j^obierno  y  eJ  jete  jaonte^americano 
nombraran,  arreglarían  la  oesaciOn  provisio- 
nai  de  bostiJdades  y  el  restablecimiento  de 
níUieetro  orden  •constituiñonal  .en  los  lagares 
ocupados  por  las  tropas  de  los  Estados  Ua<dos, 
vn  cuanto  tal  ocupaición  lo  peirmitiera.  Des- 
pues  de  la  ratifloaciOn  por,  ambas  partes,,  se 
ordenaría  el  alzamienito  del  bloqueo  «4e  todos 
los  puertos  y  la.  retirada  de  tpdas  1^^^.  trQpgEis 
entran jeraa  del  interior  del  paíS/A  .treinta  l^e 


sionadoe  que  procuravain  sa'lvar  la  vida  al  <^- 
OQiendador  de  la  Merced  de  Toluca  y  4.  un,. tal 
Esteyes,  aousadoa  die  protstger  la:  deserción .  di; 
la«  tropas  ñor  ^americanas,  y  que  -probable- 
menite  serían  condenados  en  c.  n»«ejo  de  gu^ra 
A  la  (Ütimíi  pena.  Autee  de  recibir  ,tal  jieeo- 
mendaeión,  los  comisionados,  por.  m^io  de 
Trist,  habían  obtenido  de  Scott  la  declaración 
dc;  qne,.  .flitmado  el  tratado,  nada  tenían  y«,  qp^- 
tomer  aqiueiUlas  personas.  ,  ..     I.  ?, 
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gnas  de  los  |»)ierto8;  «is!  como*  La  entrega  de 
las  aduanas  marítimas  &  los  empleados  laesi 
t^Ano^,  '^n^iienefl   recibirían,    además,    los   dot*u- 
mentos  de  deudas  actívíus  de  plasso  lio  euiíipi:- 
do,i  ipé^r   derechos   de   imí)orl?a;ei6n   y'  exporbi- 
'Of6n.  '•  EH  prsoduoto  líquido  de  los  'dereeiios  de 
este  género  cobrados  desde  el  día  de  la  rati- 
ñead^  del  gobierno  mexi<cano  hasta  la  fecLa 
Ú'h  la  deyoluci^n  de  las- aduanas,  se  entregaría 
íil  mismo  gobierno  ^én   la  ca(pital,   á  Ioh  tres 
irieSfes  del  canje  de  las  ratificaciones.     La  di- 
socupación  mdlitar  de  la  ciudad  de  Méuco  se 
tíí>mpletarla  al  mes  de  recibida  la  orden,  Oran- 
tes si  fuera  posible.    E/feetuado  el  canje  de  i*a- 
tí-fica^ionée,  nos  serían  devti«eltaB  castillos;  for- 
talessas,  territorfios  y  lugaiw  ocupados  por  el 
enemágo,  con  toda  la  artillería,  armas  y  muñí- 
cionee,  los-  útile«  de  guerra  y  toda  propíMad 
'  pública  tomada  7  coüiseirvada  hasta  la  ratifica 
xilón  del  gobierno  mexi<ano,'  y  que,  efectuada 
6»tá,  no  podría  ya  ser  removida  ni  destruida. 
Fufábase  un  puazo  de  ibres  meses  d^pués  del 
canje  de  ratifícacioneB  para  la   desocupación 
final  del  territorio;  pero  si  ella»  se  demorabau 
y  empezaba  la  esitación  matetana  en  latr-  cos- 
tas, la«  tropas  penmanecerfan  en  lugares  salu- 
bres en  un  lltonal  de  treinta  leguas;  pa^' i^m- 
batróarse  al  término  de  dicha  estación»  cuyo  pe- 
ríodo se  fijaba  de  lo.  de  Mayo  á  lo.  de'  No^tlem- 
bre.   'Los.prisioiAeros  de  guerra  serían  mütn?a- 
.laeñte  devueltos  después  del  canje  de  r^tifl«a- 
cidn-éfe,  cuya  condicito  fué  agregada  en  Was- 
hin^pton  &  las  estipuladlonefi  aquí  citadas,  que 
861o  exigían  la  ratificación  del  tratado  por  am- 
ba»  partes.    (Airtículos  II»  III  y  IV). 
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Le  Ifneit  diVl^oitiá  ^iíed<y  fijada  en  el  río  Hrñ- 
•vo.  "5*Bftae'Sü*'de«émbOicaiduía  en  el  golfo  de  MI6 
*tIco  hitSt¿€írt>ütato  en  que  corta  el  lítnite  me- 

'  HAonal  dte-  NWéroi^éxloó:  en  el  resto  de  di- 
'  HK>'»<dité''m^iililddionarha4»ta  su  termino:  en  el 

'  límite  oMi4enH:al  del'  dtiaido  Nueto^li^xlcOt  par- 
'tié^o  desCcfté  &r  á^ülo' de  aaübos  límite^,  ba- 
rcia í?!*  "Nolfter  bafita  el  punto  mA»  p^tyKi<mo -ai 
pritíHár  ütMeo* del  Gi'Mi:  en  una  línea  reeta  dee- 
'cfé'tál-ptttvtó^haflta^srte  brazso:  en  el  brazo  mh- 
iflcf  yfeV  tío  Grila;  hasta  dñ  (•oaafttiewcl«''con  el 

\<3ólorá>do;  por'üítimo,  desde  la  conflueneia  de 
amlK>s  rfos  en  el  límite  que  separa  la  'Alta' y 

^.á   B¿fk^BXtl<fíí^m}'htísm  el   Oeearó»  t>acífico. 

.  feí* 'coíDirHio  eá^  ti!íé  eé!»  últibo  Knílte'COBiBlstJ- 
ríá  etí  una  lín«fa  ^r^étki'ttradá' desde  la  conffueíi- 
<.iá  de!  Qdlá  y  deT'^lbiFado  hasta  la  cosliá  'Yel 
Pacm^,  ft'übáiíé^a  ^aitlmaf  Al  Sur  de  la  ex- 
rtmmüda:d-'nie9Md!bn«rdel  puérfO"^  San  l^le^fo; 
y  se  á:éoítíí6  ev  'mtaVbnaAniénto  d^  <s)>m!si6ne8 
xivié  '  deték^lttaifan  y  "i^fíall-áriasi   visiblemeiitv.' 

-toda  la  línea'  divlsbftoi  de' a^bfts'^B^pablicas, 

•  í  érdll<í5se^*^  p-átetí;  aidémitó'  'de  Texa*/  el  terreno 
eixiá^  el  "Nueíees  y  (el  BrWvo  pertenecfeinte '  to 
éin  'íbf^oüf  páfté^á^aim<aulipas;  todo  el :  terri- 
torio dfé  NUévó-Méxftco,  y  toda' la  >  Al^a-esUf or* 
tijá-;  (211)'^pero  !a  Bajá  qtiédó*  corntrnieada  por 
'tÍ€Í!rá'¿Wi'SíHitKrá;  en  ia^ceelóa  no  se  tneltiy6 

(2111f^'S¿(g^ttn  los  <^libtiJ<)«  hechos  ea  loa 'Bota- 
dos'iTnidds  y 'qué' ftieo^Oin  XHtodos  ea  el  liiensa- 
je'  |íréi^ijd«ité<iiíl  'de  .IMcle»:iD(re'  de  t;84iS,  nuestra 
pérdida  ter^btoi^li^^  f ^^  dé ^ 851,598    milla»»  ó 
•54t$.l20i7*)'a«n^.'*'-'    ^*  ""•"  •  *•  •'  ■ 
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t^r9üi>  algttuo  ^  9»tí^,  Bstado  ni  úe  Obiliua- 
Ima;  y  la  exiMresada  •  linea  dlviaorla  qfU9d6  en 
«n  mayQi*  parte  seoadiáidfL  naturalmente  ppr 
JIos  Tío»  Bravo  y  Glla.    .Becociooáitae  el  ^^^ 

!<cl^  de.  ti^D«lto  de  .boquea  ydndadAiio9  de 
^  £>8tadOB  TJnidoa  yor  el  río  Oolorado  desde 
sn  dea^ioibocadttira  en  el  ipqlfó  4e  Galiforoia 

iliaeMí  «u  conflaencia.  con  el  QHa,  y  ''yioe  ver- 
j«9;"'  y  ee  declaro  liji^re  y  franca  pfura  biiq^eB 
y.  ciudackanoa  de  iMnb^a  ni|clo]iefi..la  navega- 

.«ciOín  de  loe  ríos,  Glle  y  Bravo  e^  la«  partes  su- 

•.yaa  ^ne  servirlacQ  de  limite. comOn..  (ArtS^i^los 
Vh  VI  jr  YII).  .  . 

'.  X^oB'baJMft^antes  y  p^pledAde«  paintiKjmilapes  y 

,de  obrae. (pías  y  de  la  Iglesia, en  la.  parte  tecri- 
toDlal  eedtdA,  f perón  mateiifn  d^  lo^,, artícelos 

!»T1II  y  IS^.  .  Re9peoto  de  I09  primeroa  ae  pfctd 
la  plena  l|berti|4  de.r«dii:>aici6n  y , traslaelt)]^  y 

,<^  :C0Q«eirvmJ6vb:y  ,enii4eq9fCi6n  de  s^  bienes» 

'.ysde  íCQn6ei!var,6,dejajr;e¡^  el  t^rpi}^a,,d^  mp^  a9o 
ia'»imcione^idjad  uiiexioaAa:  *  ^,  ,el, .  /segunflo  cá- 
«o.jen  mfis. proclama  po#iblle.inoo^?pon9icldi|,  eu 

i  los.  íBstaido»  Unidos  ooo;  el  gpee  di9  la.pl^níi^d 
de  derecibos  polítSi^ge;  y,  mientras  tanto,. la  t1- 
g«u;ift.pa2»>dicibos  liabltantes  d^.^n^  dexecbos 
*i£iTÍles  'flogünlas  leye^  mexlcaiMfií. /■  ^  pactó 

iaifiailflmo  in  mé»  aímpQ4«<  'garantía,  r^pectq.  de 

•  e^*lefiilAaticoB^  ooirpora<riopes  yi  oomn^Idlb^es  re- 
lij^iosas  en  el  ejercicio  de  eu  ministerio,  en  sus 
ireltecioiles  con  los  pj?Bladps.(5^.aíntprtdad«fecl«»- 
ftUáistlca»  suyas  resldeinteis  •em  terfitodo  de  M^ 

•xleo,  y  esl  la  conaervaci^iy.  fü  w^  d(9  sus.  bie 

^  ii>e6« :  :f  ijfcescm .  paiticnifljree '  6  d^  eorpo^acioo^^ 
hacléiidocve  tsl  garantía  extepidya  .Ü^/loS;  tw 
píos  y  edificios  del  culto  católico  y  4  las  pr 
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-pleéañeei  de  eseoela^s,  bospi^tales  y-AetáígS  tuh- 
ctückXDes  de  caridad  y  benefieeincla.    Bn  IM  al- 

■  térácioJüeB  lve<!iba0  en  Washington  Ise  suprimió 
ttíóei  estlpiíifaciOn  nelatlvia'  á  esttas  lüktérlás 
eelesidstlcas  y  dé  tñstñ»  pisé,  éeítt&ndb^  úni- 
camente ft'tál  (rted|)ecto;  qxké'  los  bal)ÍtaiitdB  9é< 
ríttn  ajgegtiradocr  en  el  lihie  ejereiclo  d^  ^n  te- 
IiirH%n  filn  ré«trtecf<dn  a^g^tisid.        '      '' 

Quedaron  á&(9sííMsM  {Axiículos  X  y  XI)  l8 
validé^  de  ítía  ceiñée«ibnes  de  tétT«3i/(tó  'hechas 
)pér  el  gobiei^o' mexicano  en  tfói^b  liftblí;  7 

'  lá  oblÍ|:ací6n  de  los  EfitadOo  Unidos  de  iiti^fi' 
dírr'auíl  pióir  ttiedio  de  l«a  feíéiwá,'  lÉtó  -lücüi- 

.  JsSbdiés  siDíbre  mlieéttiás  f tódtéi'ae  'dé  ^k  tritwis 
'Salvajes  e^aibíecldas  en  los  teirritottt^é'' ceíS- 
dots;  y  de'ppoihi'bit  á  snis  na/cíionales- la  ^^m- 
p^'de  ganado®  6  efectos  robadoá  di&  ía'plfrte 

'  dé  áo&  de  la  Wneá  pcxr  dichas  tribus,  jr'la  vetóí'a 

'O'  sumin3í9ti-aici6ti"  &  las  mismái  de  arínas  'de 

•fuego  y  municiones.  ErgoWertíO  ñorte'ainiíít^I- 
c;ino  quedó,  además,  obligado  '&  •  rlerf<íatftt  y 
i4ótii?ulirnos  lótí  cautiVos  í&ecfhós  ^or  loé'M.- 
tórcte  dentro  ^  nuestros  líniiítjes  y  llevados' ^fi. 
í<m  EiátadOB  TJ^ldoe. .  En  Waisihiíigton  se'  súptó 
mió  lo  relativQ  ^  la  venta  de  armas   y'  inih- 

' nácionéfi.  "      '  •'-'  ;    ■  "  '  '  "•' 

'-''  la¡  indiemnlzacidn  (Artículo  *Xlt)  »e' fijó  "o>n 
15  millones   de  ipesos   (212)   paigadépos^' con '*'> 


:--.-r 


'     (Sl2)  Nueetros  comiMoíiadotí  cálcüíatofa  <*'ista 
•*Eípcwi<34óíl"  qué,  amneritádd'íl  esfk  ctíittTdMi 
éí  "importe  de  las  ^íecláima'ciótieis  dé'  qué^se'dló 
por  quita  &  México,  la  Indemniza dóii  j^bdíéí^s 
timatee  eñ  20  millonea' de  pesdfe.  '       •  '  i^t*riwj 

Invaslóii.—Tomo  II.— 64 
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tftM<nifis  «B  «1  >«iptQ  de  la,.:rartjidcaQióa  d^.  go- 
blieiu^O;  mexipaxio,  y  emx  \&iqmmiCfn,\/PQV.  el  i>bs- 
ito  de,  ki  cantidad»  de.BiiiíoDdo^Wicp  ea-ilos 
Kisrta/dos  ÜBidoe  redio^l^HQ  dfis  <«SiQ>s  4e^jpii6K 
y  con . í^ito  de  ^^,^ poi^ !?ie»tia5 ,6  -con  ]}a.. -entrega 
de  io«  cit»diois  3.'  mill^oii^^ .  e^  ^ífl'iWtp  dftiM^  «?- 
preciad^,  iiatiñca-ci^^.,  y  j^^c^í  m.t¡)egm.  smijíd^ 
de  igual  caintidá4  .P«|i?a  ]^;  4>pp^pteto  de  40e  \2 
milloneg  rest^iitee, .  gaBAQdPt .  r^^o  de  6  .  por 
ci<eiLl;Q,  y  debitada  Jt&fi&c  .l^us^^en  .MésifSfO  4*- 
chae  «ntpegae.i  ,Fu^,  ^q^^-)^  SjErgundía  «íf- 
iiera  d^  piiigQ, -y.  €f^;.W;a^Mp»Ípqi.:^e;  «upi^ 
1*1  ^tííwlaolApL  ^de  ,quef <elogi)(l?íi|eraiíK)|>  d¥»,.lo8  .,B¿- 
tado#  Uaíd^jB  exhibÍFfa  pag^ir^f  aüi.xuo^^irp  .ppr 
los  aboD<>s  aiiuQj,e8.  .  Ck]g[iipraai«tU>se,  .adeixU^^ 
taiquel  gobierno  <!$,  tooaiar  «i^bne.  sí;  y  ^tl^i:^- 
cer  todas.  Iai9  Tieelaon^iciop^  ya.  .flt^tejQcjfad^  y 
liiquldadas  de  »iii3,  nat^ona^oE» . ,  coptra. .  México 
(Artículos  xm  y  XIY),y,,na8  .í?4)rí5  de  tpdas 
las  pendientes  .posi^büie»  ihast^^laV.^epha.d^  la 
fíriuia  deft' tcatadiQu  •-,/   :  •  ....•^s).<'     .■^  -u.  - 

AiDibos  pueblos  .^e  ije^rvaffm.^l  derecfl(ip,í4f- 
tict^iQ  XVI)  de  íontiftpar.. «Or  9^^*  tW^ptrip,:^- 
IK?€tivo  lo&  piíoto^/  cí>^vei)i¿f^tef  ^.,s^i,y,s^tt- 

Restablecióle  por  ooiio  años  (Artículp  Xyil) 
el  tratado  de/aii¥^lstaid,/ifOfl|i^<?ip,  ^^  pj^v^iíución 
de  5  de  Abril  de  1,831...,    .,.    ,,,   , .,  .,   ,  .        . 

Los  airtículos  XVIII,  XIX  y  XX,  fuercm  cob- 
4Be  grados  al  ramo,  4^  aduaums.^  Deispjiés  die,  so 
devolución,  no  s^.ex^gixíanj  d^]:9cho^  á  lof^  ^fic 
toe  que  viniera»  iwírai  )i^  ,  tropas  .  ipv'a^o^fp 
todavía  en  el  país.  .  I^qs  ,  eí^í;;lj^  •.  Íiwpj9rta4<ji 
antes  de  tal  dia^yoluciOn,  (jueid^bf^x  lJlbT«!«  *rte  oo- 


507 

«Riso,  así  CDmo  de  multas  y  áe  pftgo  de  niievov 
dei^GtKw;  ^  mieatcas  penmaneeienuí  eo  puntow 
ocupadcMS  por  las  fuerzas  noirte-Americanas,  6  «^ 
tT»afi«Klaraii  d<e  usQo  é  otro' de  tal«B  puiito««  no 
podrftta  ser  grayados  con  al^abailA  ni  Impueato 
alguno  sobfTé  venta  ó  Intem&cidn.  Los  d«u«fto(i 
de  effBctos  importados  antes  de  la  de¥olu<st6Q 
de  aduasnas,  podarían  reembaircar  sus  exÍat«D- 
elais  sin  pagar  derecho  alguno.  No.  se  eligi- 
ría (pago  pos>terior  de  derechos  por  metalet  ó 
cuiaJpqni«ra  otea  propiedad  escportada  por  puer* 
tos  ocfnpados  por  el  invasor.  Finalim^ts»  el 
arancel  de  México  no  volvería  jfr  regir  para  j^l 
cobro  de  deiredhos  de  importaición,  sino  seseiyta 
dxas^  deanes  de  la  firma  del  tratado;  y  si  an- 
tes de  (üa.  espliracl6n  de  este  plaao  eran  d^vuel- 
t&d  la»  aduanas,  (k)s  efectos  introdueldoa  en 
los  día»  que  faltaran  para  cumplirse  el  repe- 
tido plazo,  patrian  con  arreglo  al  aranoel  á^ 
los  Estados  Unidos. 

£3  artículo  XIX  recomendaba  para  el  caso 
dü ;  desacuierdo  .fut«Po  entre  ambos  pueblos,  o\ 
empOíeo  de  negociaciones  pacíficas,  y  el  arbi- 
tramento de  comisloinados  del  uno  y  del  otro,  6 
jk»  alguna  nación  amiga.  Por  el  artículo  XXII 
ce  puketaban  para  el  caso  de  guerra,  estipula- 
'  clones  favorables  A  los  prisioneros,  A  las  pobln- 
.« cionee  invadidas,  fi  los  nacionales  residente^ 
en  el  territorio  del  contrario,  á.  los  templos, 
hospitales,  escraelas,  bibliotecas,  y,  en  general, 
íí  las  personas  y  propiedades  de  todos  los  ha- 
bMflcntes  pacíficos. 

El  artículo  XXIII  fijaba  el  plazo  de  cuaitro 
jttcflco  para  el  canje  de  las  raítificadones  del. 
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'tnata^o  en.to  ciudad  de  Washin^cm,  y  fué 
'' odiolonado  oon  lafi  palabras  ''6  dvnde  esuTie- 
'  re '  el  ■  gobtewio  oaiexicano/' *  En  arttcak)  adi- 
'  ci anal'  sr;  secreto  sé  prolongó  A  ocho  meses  el 
«piaeo  tijado  para  el  canje  de  las  ratificiicio- 

I'  Uoi'prfmeofo  que  después  de  leer  el  tratado 
ll&ma  la  atetteiOxi,  es  <iue  las  exigencias  de  los 
iEsljados   Unidos  no  Iraywn  tenido  creces  cwi 

*  poi»t«t1ori(Hd  &  sus  trloioíos  de  Seprtiesnbre  y  & 
ttf'iofna;  dé  la  cbfpltail;  y  que,  no  obstante  sus 

ii^uevá^  t^tfljas  y  «os  mayoíres  saerificioe  df* 

i'g<*nte  y  ddnepo,  así  como  la  terrible  dlmlnucfdn 

^>^  lo^  «lementos^  defensiTK)»  de  México  &  Üttl- 

'Wa^hdra.y*  sti  impoítbllld«ad  mateilel  de  pro- 

^lotíigsLr  lare^t^teticia;  se  haya  ajiustado  fia  pas 

I  *l>aji>  ^  ^¿s '  %t)M4ck>nes '  mlfimas  que  nos  b&bfan 

líiQb   tnípuebtas   eií    Agosto.  <213>     Aparte   de 

vil    í-r  M  .'".í     j;.         , 

(213)  "En    nuestro    juiclo-^^lecían    los    comí- 

'  sfonádoS  'en    sn    "Etiposlcióá^-defbemos    mirar 

^ci>in4^  un  beneficio  de  la'Papovldencia  que  nues- 

fras  pérdida»  *no' hayan  crecl<do  después  de  la 

'»t<Vttiá  de  la  capital,  y  ique-  la  paa  no  se  compre 

-lahííra  é,  mes  alto  preelo  qujj  el  v  que  habría 

^^^d6 'Indl8i^n«aib1)e  dar  en  Agosto  del  aflo  sn- 

terlor.     PoseTaiinos  enton^^es  &  México  con  siu 

¿íÍEliidí'S  recursos,  con  su  nombre  de  prestigio. 

'toií^  más  de  18,000  hombres  y  artillería  bastmi- 

te: 'ttllimo  resto  de  nutestro  ejército,  con  b    - 

^nW' fortlRcadones,  y  a)n  «umpTieblio  que  no    i 

mostró  indiferente  en  la  contienda  nadoi    . 

'  líVelain te  d^  todas  estas  fuerzas  se  nos  hiele'    i 

•  *fes^  (lltlínaias  prorpuefitas  &  ane  podía  extww     ^ 
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las  drcimsteáDctas  liap<»rtaiitíibiifiiaB  td^  ao>  ha-  ^ 
ber  ei  goMevoo  af^rte^attifirioaiio  eítíta^aúo  -tA-  7 
les  condicionafi,  d&>1tt.bu.flft'yoliiiRtftil  4t)(SM^,(i[ 
y  del  empefio  «ine^tuvo  Trl^t  ea  Uevaír  Á  lel|.¡&i) 
téranino  'las  negoclAcíkmee  porist  miismo^^^AA. ! 
cLelyido  contribuir  «fijoaam^te  al .  xeiBultaácK  A>  » 
qu«  me  reñero  la  actitud  noible  y  firme  del  got-^ 
bJemo  mexicano  y  Kw  et^fuerzosié  loteiigieaKn;^  •> 
de  niiéBtros  caBü^onadeant  /    .        >'m    ..v  | 

YlTa  qpoalclte  «bailó  el  tcataido-ea  ]««  ftlM.M 
de  loe  pairtldwjriOB  de  la^ptol^i^gaeiófi'  de  in,-. 
gnerm.  La  •evítica  m&s  razcAada.  y ':  severa  i  Ati  r 
sus  c46usii>iaiB  fiué  la  queo&atitdi)adaiDneote>  ba-í.- 
bfa  'iieebo  CMe:  o  al  pabücastie  •  los  pc^yiaotoa  t(ty: 

iiieidente%  die  la- >  iiegociaci6B  .  de..  Aeoato:.^'' >: 
J,847,  y  la  que  dló  á  luz  en  Abril  de  l,8ii8  el  , 
di|mlta4o  saileute  D.  llliaatii<^  OrescedMlQ  fle|4t)) 
precedida  de  ia  parte  bistóríca  dé  ia-toiMttMVii  .'t 
ori^naria;  De  la<>crlt?iQa.  de*  Otór<»^^bKt<4ap*rh 
gameote  al  tratsur  de  'lia^  expre6ada'>t)egóei<ici6r]bit 
de  A^OErto,  y  agregaré  aquí  que  el  \Délobre;  tti-r  f 
rificcNistilto  ihabfa,  «iQ-^dioda;!  ooa^  X>o3tepl6r|te<|^'> 
ii*ctdiíi<cado  consideTaibkeQseBtir  finencbects;.  ptoeisítO'> 
que.eokifribtürfó  ahoea  oonnsustlmscto:  tA  arrQt>>( 

Be  el  ministro  americano,  para  SiftQar"an?<«tjufliS7 
te:  lo' t»erdlm4MB  lqieg)6:<tedo;'"y .ei^tül^queJieisuM 
cclet>radd  Mé  raeééb  dééfpiiés, -»t«r  se  ba-codifiorr^ 
un  'tMúimo'  de  tíieirra/  ne  se-ba  c(xntiW!¡do<ímf»ó-t\t 
,0  compromiso  fuera  de  lo  que  entoneae  fíe  jsím^n 
ppdía."     Raro  es  y  de  iJocos  ejcfmplos  en.-ía' 
0OS  de  esta  especie,  qime  las  negociaciolies  ny. 
so   resfefifan   de ^tan   notable  mudanza  en.' la  * 
situaclOD'  zeiatira   de   los  contendientes. 


"•   .  -^r 
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gk»  de  lajií  esti^alaoi<mes  del  armistiiclo,  (21^ 
7  fo^rniA»  (pafte  diei  garsínete  de  Hertieara  pocos 
meees  tnAs  1»rde.  Bn  enaato'  &  la  critica  de 
Rejto,  en  mi^  htomUdé  comcepto*  caarecía  de 
baee  eólida  y  ido  ena  (resistente  al  análisis,  fnn- 
dásiidoiM  ^prhiciiMul^mieiDtte  en  que  ^  tratado  no 
'  ei^miificába  sino  el  a(|>lasDffm4eA>to  de  Bitevas  x)ér- 
didas  tarvltorittles;  en  ^ue  no  se  debió  «elébrar 
por  el  eJecatÍYO  sin  que  el  coangxeso  hubleira 
fijadoi  ans  bases;  en  que  el  goMcfmo.al  tuL- 
cei4e,  extralhnit6  el  espíritu  jna  que  no  le»  lo 
tra  de  áns  faicultaides  constitujciona'^;  en  quj 
ni  el  'ejecutivo,  ni  el  congreso,  ni  ipoder  alguno 
tenían  la  fanluiLtad  de  enajenar  6  ceder,  un  só- 
lo palmo  de  teprtitorio.  (215)    De  la  jufticia  do 

<214>  En  carta  de  6  de  T^ehrero,  Pefia  y  Pe- 
fia  áTiiMUha  4  Oouto,  Cuevas  y  Atristain  hal^er 
dispuesto  que  los  comisíoiuadoa!  piara  él  annis- 
ti  do,  generales  Mora  y  Villa&nili  y  Qüijano,  en 
lo  relativo  á  los  puntos  nvidttates,  '^consulteii 
eon  el  Sr.  D.  Mariano  Otero,  cuya  interven- 
ción el-  gobierno  ha  estimado  interesante,  así 
por  la  oalidad  recomemdü'ble  de  este  letrado, 
como  por  otras  oircunetanieiais  que  ncf  son  & 
vde.  desconocidas."  ,  * 

Hay  que  advertir»  sin  emlñurgo,  -que  todavía 
en  .Ma^  siguiente,  el  Lie.  Otero  liaíbld  y  vo- 
tó en  Querétato .  contra'  efli  tintado,  en  la  cá- 
nvara  de  seniadores. 

(215)  Omito  haiblar  del  cargo  que  Rejón  y 
otros  advensarios  hicieron'  al  gobierno  mezica* 
no^  de  haíber  negociado  con  Tri«t  amando  ^- 
te  carecía  ya  de  poderes;  pues  tal  cargo  petdlT 


sal 

nuestra  catrisa  y  dé' la  liikiiiIAad  d<e'la  contra- 
I  Tia,  Ütigicamente   demoetreüdAs   por   el'  tatemo 
Rejón  en  In  prkn^eira  parte  de  sQ  optoctúd,  do- 
diKÍa  et  débe^  de  la  comtlnQa^dii  de  la  resis- 
tí.nclá:*  calificfliibíi  al  gobfépno  de  crtanl-nal  por 
no  'hábéir'líevatfitado  nueyós  ejércttoe,  y  agreifa- 
hitqu^/e^  ülttiíxno  oáso;  antee  4tie  <^^r  &  los 
EcitadOiá  ütiídoiB  el  terrltbrlo  qtie  peirdlainoe,  se 
íU»bI6    procurar    su"  etíipeiBo   6''  enajenación    il 
otraii  pióteñeiéfi,  6  própomer  al'enetnÍ|;o  el  ptigo 
del"  vatór  de  eíie'toetno  téitritorio/dejáiidole, 
eiitíretsúBÍó,  «M' poder  áü7^<>'etí  calidad  de  pren- 
da" pnéiorta/'"'  <•■•''"•     ■•••'  ■ 

Bapa  ios '  que  hayan  visto  cnttle«r  eran  la  «1- 
tTila>ciId¡n  y  Iób  '  recunsoé'  del  ^obiewio  y  dé  la 
JKepúblí^  V  €Íf'l-mnbo''<iitie  fse^ulan  las  Inten- 
clóníéig*  i^^resóín^fíonéB  de  los  Bstados -Unidor;. 
«oW'tod*  en'Vo  Telativo  'é,  la  Alta-  Oaliifbmia, 
dohde  constantemente '"  Veían  la^  sombra  del 
Baíiiqiio  bt^tániciór;  para  loiá  qne  adriertan  que 
(a«'  posesiones  qtie  déblamoé  ^empeñar  6  ven- 
ler  Üotrais  potenciad,  éErtaban  ocnpadals  por  el 
ííérclto '  norte^amerfiéano,  á  qnien  ha.brfa  que 
rentr  á.  qnit&rselas, .  exponer  las  amteriores 
déa^s'  es  reftitarlas.  A'te  pirte  rnte  formal  (- 
!nipc>i^)áii(t¡é  dé'éilas  y  de  lai6  demás  liropiai^a- 
[ák '  en  'eebe  cíf ¿s  en  oij>ó«icí6n  al  pacto .  <^el« 
Pprtao;^'(^16)   regpóndlé^ron  clara  y   victotíosa- 


fáo  'v¿!of  anité  la  ratiftftaición  de*  trajtado  por 
I*  ^ótri^rrib  de  los  Estados  Unidos. 
(2ie)  A  mediados  de  Febrero  circttló  repen- 
ÍMUtn^eñte  la  noticia,  comunicada  de  la  Haba- 
^  TE>or  nuestro  cdnenil  D.  BuenavenlniiPa  Vird, 
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clí^ji:!^  relativa,  feelia  lo,  ú^  Msazo  ú,e  1,848. 
D«c4íaa^,.ace<rc|a.  ¿el  t^ata^o: 

''...«.Happes^iiUa,    ski   dvi<la,    unía   grao   des- 
gracia^,, la  Qii^  .t^aix.teii^Q.  nuestras  armas  en 
la  .giier^a;,  jj^rp.  ptieempe.  ppider.  ^asegarar  que 
no  <coiatl€i|:ie  .niDg|an9-  de  a<quelíla8  «stípulaclonea 
ae,.pe?rp^l;uo  §raYamfía,í|  de  iignoinlnia,  ft  ^ne 
ei^   qipou'nfit^iqlae,  tal   vez  ,  m^nos  desventa  v 
dfj|^p|;xaai.  f^i<^o  jgixi^  Bpicieiterse  c»i^l  toda^  l^u 
na vlQ^e<^^ . ,  ^  ^qsotEoe  isufiririefm,ps .  up  ^enpBcalx> 
de  .tí^3;ritor^;i  "per^,  en  efli  que  oonsi^vamo?, 
nuestra  independencia  es  plena  j  abcpolati^sln. 
em||>e|io  lU  U>g|^  die  ni^gíln  género. .  Tansueltosi 
y  úb:^  xiuieda{9|9f3,  aq^ptt^idiO  eí( ,  tratado,  para 
ver  por  Áue^itxpfi  .ppro^ipB  injbereses  7  |)^ara,té  ,- 
ncor  ui^íPoMjtí^  excluslYfiinen!tie  mexJlcáxia./-cp- 
m<9  la,^ti{llíBi^no9  ein  el  ;paoim€|q34x>;die. hacerse  la. 
inidfipeipden^ia.'*     I,A..péndic|u  que  beonoe   ccn 
«e^tld^.an  e^,aju$tie  de  <pwz  era^  fo>ra»o8,a  é  iha-  ^ 
vitab^e. ,  Lo^.cao>yenip6  de  e^ta  da^e  realmea-. 
te.;s>^.  >ca!p,,£ornii9^do.e!iL  e}  ^cvicso  de  .Qa  cam- 
paña^ Siosúaír  Qi^  gtanan  6  ^e. pierden  batallas: 

de  ^u^  rj^^nSfo^.  &.  ^^t<^  'nueyoa ,  comisionaidoa 
de>lo^  ,K»t^w3oa.  íJnldoB  cjon  io^t^uocioaes  ]>axp 
ajus^vla  paz  sob;re  bases  i^Qcítia  mda  /aTura* 
bl<Q&r^UQ  las  obtenidas  4ia  Tr^st  .De  «qul  Jto^ 
mó  armas  la.  ofpoeición  para  atacar  duramen* 
te  '.a'l  ejOQutivo^  que  ,  se  bt^büa  precipitado  \ 
causar  &  la  República  pérdidas  innecesarUbs  y 
mayaras  qfqie  las  impuestas  &  última  liora  i>or 
el  '^n^onigo^  Dos  6  tres  día^  dei^ués  se  supo 
qive^tal  ^<yticia  <^airec|a  del  uxmoj:  furntaoneatak 
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lo6  üiegocJfadorcB  no  hacen  luego  sino  reducir 
Á  for^«  «Bcritafi  él  reeulitado  finjal  de.  la  gao- 
rm.  Eai  ésta,  no  en  él  tratado,  se  había  p^*- 
d^ido  el  territorio  qne  queda  ahoita  en  podi^r 
diel  eneunlflpo.  Ed  tratado  lo  que  ha  heoho  es. 
no  sólo  ImikediT  que  crezca  la  pérdida  cout^ 
nnanclo  ll>a  guerra,  elno  recobrar  la  mejor  iMurb.- 
diel  que  estahci  ya  bajo  las  vencedonas  armas 
de  loe  Sstadoe  Usvldoe:  más  propiamente  es  uik 
couTenio  de  reeupera'ciéin  que  de  cesl-én." 

I>eclan  mifts  cüdelante: 

"Algunos  han  querido  disputar  la  facultad 
de  las  eopremas  autoaidades  en  a  sociedad 
políitica  x>ara  hacer  eesioines  territoriales;  dis- 
puta yana  y  mifi«  propia  del  ocio  de  la  escuela 
que  de  las  ocaipádiones  serlas  y  de  los  pen»a- 
niieaitos  positivos  de  un  hombre  de  Bstado.  Si 
ee  preguntiai^  si  una  persona  en  sana  salud  tie- 
ne el  derecSho  de  haieerse  cortar  un  mlembi'e 
lamtojadfz'ameinte  y  sin  neoesidad,  la  pregimta 
6e  tomaría  tal  vez  por  si^o  de  demencia  en 
quien  la  hiidem;  pero  eil  instinto  de  la  pro- 
pia eoni9erviaici<3in  ha  dicho  á  todo  H  mundo  que 
ovando  una  paoite  no  puede  yá  vivir  con  el  res- 
to del  cuerpo  sin  peligro  de  muerte,  es  preci- 
so salvar  la  vida  separando  «iquella  parto,  por 
nnáíS  doloiro»a  que  sea  la  operacién.  En  el  caso 
comcreto,  cuestionar  la  fa*cultad  del  srobierno 
nGtfCXlcano  para  ajustar  un  tratado  como  el 
que  se  ha  firmado,  es,  en  sustanicia,  dlsputirie 
el  idereciho  de  disminuir  loe  quebrantot)  de  la 
nación ;  6,-  en  otros  términos,  es  poner  <m  du- 
da su  derecho  de  i^eh'Eicerse  por  la  üaica  ría  po- 
cdhite  de  la  pordéai  TTié49  gomnada  de  lo  Que  o«- 

InvasiÓQ.— Tomo  IT.-^6 
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taba  peJTKiido.     Y  no  importa  que  la  pérdida 
ee  liubi^se  sufrido  en  uma  guerra  inju^  i>or 
parte  de  iiurstix>s  tíiiemi.gof5,  pues  no  por  eso 
dejaba  de  ser  tají  real  y  positiva  como  si  ia. 
.  jüsti'Cáfia  toda  hubiese  estado  del  lado  d-e  .ellos. 
Los  tratiado«  de  paz  tienen  iK>r  su  eserieia.  el 
caráíQteir   de   tramsaceioaies:   eu   ellos  ®e   pres- 
cindíe  de  la  justicia  con  que  han  obí'^ado  los 
con'tendientes ;  se  toman  los  hechos  tales  oonao 
existen;  y  sin  decidir  sobre  derechos  anterio- 
res, se  ajustan  amigablemente  las  diferenciías 
y  sé  crían  derechos  pana  ©1  porvenir.    Obliga- 
cióih  es  de  cada  gobierno  sacar  en  ese  ajnste 
la  condición  mus  favorable  que  sea  poerble  pa- 
ra'Su  puel>lo,  atendidas  las  circunstancias;  y 
ese    djeber    lo    ha    llenado    cumplidamente    el 
gobierno    actual^  en   las    órdenes   é   instnoeoio- 
ñeis  quie  se  ha  servido  dnmos"t>ara  el  tratado 
ctmvenido.     Su  alta  misión  respecto  de  la  so- 
ciietítfüd  toda,  era  salvar  á  cualquiera  costa  la 
vida,   ó   lliámese  nacionalidad  dé  ella   misma, 
haciendo  al  efecto  los  menores  saorifloios  po- 
si'bles;  es  díbir,   conjsers'ando  ó  recobrando  lo 
raiá>s  que  fuese  dable.     Ponerle  por  condición 
necesaria  que  lo  recobrara  todo,  sería  exigirle 
que  desbarataría  en  la  negociación  lo  que  esta- 
ba ya  concluido  en  la  carnípaña.     Sería,  demá«, 
ptetendor  una  cosa  injusta  en  todos  sentidos. 
Ix>  es,  en  efecto,  rehusarse  á  salvar  en  un  nau- 
fragio  á  un    cierto  nfimero   de   personas  por 
Cíivamtx)  no  hay  arbitrio  de  salvar  á  todas  las 
que    ameniaza    ítti    tormentai.      IjOS    habitantes 
nvismofe  de  la  .parte  del  territorio  que  no  h-a 
I)6dido    rés-catarse  len    la    negoclax?i6n,    tenían 
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derecho,  á  nifee«[tTo  inodo  de  pemsajr,  xMira  exi- 
gir dk  gobieimo  que  ajustiaisie  algúoi  coiKderto* 
2So  pudiendo  yia  aimparaiHos  con  la  fuerza  de 
las  artrnaB,  debüa  ejereeir  para  codi  ellos  el  últi- 
mo acto  de  imitenüiid'ad  y  tui<2i6ii,  imípidlendo 
que  qtiiediaisefli  en  la  candlclódi  de  pueblos  con- 
quistadcMs,  y  aaegiiTiÉlndoles  por  ledio  áe  con- 
venios solemaies  garantizados  c<m  la  fe  de  las 
aciones,  kt'  maiyor  sumía  d*e  bienes  y  derechoe 
que  peormitíesie  el  estado  de  las  cosas.  Bkstos 
8on  los  dict&menes  de  la  razOn  decppejtada:  es- 
to ilnspdn^  eü  sen  (ido  común;  e¿to  han  practica- 
do todos. los  piie<biIos  en  oeasiomies  semejantes, 
cnaílesqiatSera  que  hayan  sido  su  organisaeión 
política  y  sus  lej^es  constitucionales," 

No  obsítante  la  verdad  y  luddiez  de  3a  "Ex- 
ros^iici6n"  toda,  (217)  y  eil'  íntimo  convencimien- 
to quie  á,  nadie  podía  fialtar  die  la  necesidad 
imperiosa'  del  tratado,  supuesto  el  hecho  iu- 
ciae»tionab(le  de  Isu  Impoaibilida^i  de  prolon£r}:r 
la  defensa  armadla,  Santa- Anna,  &  su  regreso 
al  pode-r  yj,  en  principio^  d-e  su  Mtima  adi<:i- 
ti/iBtrajci(5n  (1,853  á  1,855)  aiprovechó  ocasio- 
nes td^e  mostrar  su  diisgnsito  taicerca  del  tér- 
mino adido  &  la  guerra,  y  su  mala  vcüiuntad 
íl  los  «aniitOiPefi  y  negociadotres  de  la  paz.  Per  > 
éstos,  así  como  el  tratado  de  Guadalupe,  halla- 
ron defensa  y  vindloacién  en  la  conduciba  in- 

m 

mediata  diel  mismo  Santa-Anma  y  en  la  ce- 
lebración diel  tnaitado  de  la  Mesilla,  ratlfi<»:i- 
do  aquí  en  31  de  MJayo  de  1,854,  y  en  cuya  rir- 


(217)  Obra  del  insHgne  estadista  y  literato  D. 
Bernardo  CSouto. 
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tuíU  por  H  stuuia  de  10  mililoQiéfi  de.  pe^,  se 
disminuyeron  aún  mes  los  lúmitee  de  Méxi- 
co; (21,8)  96  deix)«g6  ed  aitíoulo  XI  del. tratado 
de  Gudis^upe  qiie  iniponía  á  los  Estados  Unidos 
la  olDJli^acijOn  de  impedir  la^  incurjsioiies  de  los 
blirbairos  en  nuestra  jQrontera;  se  disminuyeron 
6  debillltaron  otnas  estipulad oueif  que  tambi6u 
nos  exam  provechosas/ y  se  dejó  &  ^s  mismos 
¿atados  Unidos  meter  el  pie,  hasta  cierto  puu 
to,  en  lo  relativo  ai  tnánsito  de  Tehuaiatepec. 
que;  no  h^üa  s}do  ni  mencionado  ^n  el  p^'to 
de  l,8i8;  todo  ello  slm  que  la  admlnistraei6:i 
die  Saleta- Ainna  tuviera  el  ira  nal  ail  cuello,  co- 
mo lo  tuvo  la  de  Peña  y  Peña. 

NI  la  elocuencia  de  este  h?cihí)  vino  &  redi- 
mir ei  traitado  ique  forma  la  ma'eria  de  es^te 
capítulo,  de  la  aveai^iím  6  eü  desdén  <'on  que 
generalmente  Im  sido  aquí  con^siderado.    '  La 

•»■■■■■     4  ^a^MiaMa 

(218)  La  alteración  de  dimites  los  fijó  en  el 
Bravo  desde  su  desembocadiora  'hasta  él  pun- 
to de  su-  interoeeción  coai  el  pava'<>lo  'SI  grífaüs 
41  minutos  de  latitud  Noa-te:  de  ^aquf  en  línen 
Tecta  de  cien  millas  ihaciau  el  Oeste;  de  aquí, 
hacia  el  Sur,  hasta  el  paraMo  31  grados  2íj 
minutos;  de  aquí,  siguiendo  el  mismo  parale- 
lo, hasta  él  111  grados  de  loingltod  occidental 
del  meridiano  de  Greenwioh;  de  aqtuí,  en  lÉnea 
reeta^  &  un  punto  del  Ck)loiiaido  veinte  millas 
Inglesas  abajo  de  su  confluencia  con  el  Gila. 
de  aquí,  en  ell'  centro  del  Colorado,  río  aorri- 
ba.  iiftfíta  tocar  la  línea  divisoria  fijada  en»  cü 
tratado  de  G'uadalnpe  y  que  va  6  teranioar  al 
t^aciffleo. 
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apiniáüi,  enrónea  á  >toda«  luces,  qtoe  ha  estima- 
do deapreriaibie  y  vergonzosa  nuestra  defen- 
sa militar,  ba  eatiimado  Igmooninlosa  la  paz  qtie 
hieianoe'  á  «priiiieifploe  de  1,848.  El  lector  ha- 
llüirá  en  eetas  pá^ginas  loe  datos  neoesarioo  pa- 
ra fall'lar  con  conocimieinto  de  cau^a  acerca 
de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Para  mí,  la  pairte  la»- 
tlmoea  y^senisible  del  tratado  de  Guadalupe 
consistió  en  los  sucesos  militarefi  y  políticos 
que/  le  provocaron  y  decidieron,  y  en  la  segrre- 
gici-ón  iaievitablie  de  unos  cien  mil  mexica- 
nos que  vinieron  á  ser  extranjeiros  en  »u  pro- 
pia titeira,  al  lado  de  los  sepuilcroe  de  sus  pa- 
dxeis;  pero  no  em  ha  diminn-clón  de  un  territo- 
rio que  -carecía  de  valor  eni  nuestro  poder;  qae 
janvás  habríamos  Megado  ifi,  .poltor  sin  que  se 
siguiera  repitiendo  él  caso  de  Texas  &  expen- 
sap.  nuestras,  y  cuya  extensión  misma  const'- 
tiiyó  siempre  para  México  uno  de  »us  miayoires 
Incbnvená entes  eih\  ao  administrativo,  y  el  prln-' 
ei'pal  de  sius  peWgroB  en  el  orden  político  y  di*- 
natclonalidad.  En  cuanto  á  lo  honroso  6  de-í- 
honroso;  me  permito  opinar  q^ue  miüchos  pu^ 
b-los  que  «e  hayan  visto  6  ee  veaiH  en  la  sitiua- 
ción  de  México  en  aqueria  épcca,  habrían  qut- 
•  irfdo  6  iqiuerrán  isalvar  ssiu  exlsten<'la  &  igual 
co«ta. 
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XXXV 

FIN  DE  LA  GUERRA. 

El  armisticio.— Las  ratifíeaciones  del  Trr^do. — Re- 
Urada  del  invasor. — Resumen  y  Conclnsmn. 

De  la  c<elebra<:d6n  y  ñiima  del  tratado  de 
GuadiaJuipe  dio  nuestro  ministro  de  relaeion*ís 
D.  Duis  de  la  Rosa,  notickii  á  Hos  gobernadores 
de  ÜOB  Estados  en  circular  fe-eba  6  de  Febr.- 
aro  (1,848);  ofreciendo  publicar  loe  téírmluos 
y  condiciones  del  pacto  luego  que  fuera  «ome- 
tido  al  (Congreso;  manifestaindo  de  nuevo  la 
neceeidad  urgentísima  de  la  reunión  de  est.' 
cueri>o,  y  moetraindo  .püemai  conflantza  en  lot$ 
elementos  del  ejecutivo  para  hacer'  respetar 
la  voluntad  nacional.  Las  respoiestas  de  los 
gabernadones  flu-eron  en  eu  mayor  parte  sim- 
ples aciises  de  recibo,  ó  lamentiaciones  relati- 
vas &  la  celebración  del  tratado,  y  á,  que  sus 
bases  y  términos  no  hubieran  sido  dados  á  co- 
nocer previamente  para  que  filasen  discutidos, 
l-'mtretanto,  redoblaron  los  periódicos  de  oi)o- 
sillón  Bos  ataques;  en  San  Luis  Potosí  hubo 
nuevos  conatos  de  rebellón,  y  en  la  misma  ciu- 
dad de  Quer&taro  eü  orden  estuvo  A  punto  dt* 
a^ifterarse.  Pero  lo  cierto  es  qnie  la  concüa- 
«lón  del  tratado  traía  consigo  al  ejecutivo  •- 
cursos  morales  inmediatos,  y  In  segiuridad,  de 
próximos  recuirsos  materiales  suficientes  para 
'^arle  las  condiciones  de  vida  que  hasta  allí 
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le  barbián'  faltado  y  qui\  lai    cabo,  le  hicierou 
triunfar  d-e  »üs  eneimigos.   (21t>)     Ajsí,   cuando 


(219)  D.  Luis  de  la  Kosa  escrib-'a  con  fecha 
O  de  Febrero  4  los  comisioiuadLS: 

'*Ties  acocítc cimientos  fav(jr-;bleis  han  acae- 
cido en  estos  días:  la  fiisía/ación  de  un .  go- 
bi^duo  -precisión al  y  constitucional  en  San 
Luis  Potosí,  'Con  lo  que  ha  desapareojido  allí 
todo  comato  de  revolución;  la  solici  lud  del  ge- 
r-^al  Sai-íta-Auna  lara  que  se  le  permita  sai  ir 
de  la  Repiibli'(?a,  y  ett  reconociimiento  del  go- 
biei^no  actual,  hecho  solemnemente  por  Ja  ^er 
g.slatura  de  Zaciatecas.  Este  último  hecho  es 
importante,  porque  el  gobernador  de  aquel  Es- 
tado, buscando  pretextos  para  desconocer  al 
St.  Peña  y  Pena,  cónsul' to  é.  la  legi,slatura,  .v 
ói^ta  resolvió  que  el  actual  gobienno  era  legíti- 
mo y  constitucionial  y  debía  ser  iecon»ocido  poi' 
el   Estado." 

Con  fe(  ha  13  de  Febrero,  decía  el  mismo  Ro- 
sa á,  loe  comisionados,  que  no  hja.bía  sido  pa 
sjble  conseguir  recurso*,  y  que  el  gobierno,  A 
>pe»ar  de  mt»  eríremadas  escaceses,  había  re- 
suelto no  tocar  el  fpndo  de  la  indemnización. 
Agregaba: 

"M  gobernador  del  Estado  de  Gruanajuat») 
es  el  tini-co  que  hasta  aquí  ha  contestado  á»  la 
circular  eiii  que  se  anunció  el  tratado  de  paz. 
Insiste  mucho  en  qiue  el  gobierno  está  obll' 
gado  á  publicar  eJl  tratado  inmediatamente,  y 
su  (oomimlcación  tiene  algo  de  amenazante. 
La  esitoy  contestando  actualmente,  y  yo  desea- 
ría qne  vds.  Influyeran  en  que  la  imprenta  sos- 
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poco»  días  antee  del  canje,  de  ratlflcacitmes, 
ol  góbemadoir  de  Ajguascallentee,  Oosío,  y  el 
giieriülllero  Jarauta  se  proniuuciaron  contra  la 
paz  y  contra  el  ejecutivo,  €flite  aeoiDteGlmten- 
to  dio  impidió  el  curso  natural  de  las  cosas 
en  IJo  relativo  al  tratado;  y  ia  nueva  revolu- 
don,  secundada  en  Lagos  y  GuiaiDajniiato,  y  á 
cuya  cabeza  «expusieron  Paredes  y  Doblado, 
fué  dci^inada  y  desheciha  por  las  fuersaas  del 
gobierno  á  las  órdenes  de  los  .generales  Bost^i.- 
roante  y  Miñón. 

Para  ajustar  el  armisticio  fueron  nombra- 
dos por  el  gobierno  mexicano  el  general  úe  di- 
visión D.  Ignacio  Mora  y  VÜflamll  y  él  de  bri- 
gada D<  Benito  Qúijano,  quienes  llegaron  Á 
Id  capital  el  17  de  Febrero,  la  víspera  de  qn«» 
Scott  hiciera  entreiga  del  mando  de  las  aionias 
norte-ameri'canas  al  mayor  general  Guillermo 
O.  Butler.  "Aunque  apenas  podía  este  jefe, 
dice  Ripley,  reconocer  la.  validez  del  tratadi> 
6  la  legalidad  de  las  negociaciones  de  Trist, 
I)orqnie  había  recibido  Órdenes  del  gobierno 
¿e  loe  Estados  Unidos  para  enviar  &  dicho  in- 
dividuo fuera  del  país;  Butler,  sin  embasto, 
lio  creyó  prudente  oponerse  al  curso  de  los  ne- 
gocios, considerando  la  fe  de  los  Estados  Uni- 
dos ligada  ó  comprometida  en  la  negociación,  j 
atendida,  por  otra  parte,  la  probabilidad  I-? 
que,  con  todo  y  su  .falta  de  autorización,  es 
tratado  sería  aceptable  al  gobleimo  myrte-ame- 


tenga  la  necesidad  de  reservar  los  tratador»  de 
paz  basta  que  el  gobierno  loigre  que  «e  ver!- 
fique  la  reunión  de  la«  ctoiaras.' 


»» 
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rieano.  De  coneig^ui^nite,  nombrO  Buliler  &  lio» 
generales  Worth  y  Smitih  comisionaidos  para  el 
armisticio,  cuy»  iiegociaei<)n  counenzó  el  29  de 
Fel>reTo." 

Efita  fecha  lleva  el  convenio  militar,  com- 
pu!e49to  de  diez  y  adete  artículos,  cuyas  estipula- 
ciones m4s  importantes  fueron:  la  Inanódiata 
mi9penjsl6ii  de  hosftilidadefl  en  toda  la  Bepúbli- 
ca;  üa  c onsei"via»Li5n . rigurosa  de  las  poeiciones 
de  uno  y  otro  ejército;  la  suspensi^ni  del  co- 
bro, y  la  condonación  de  lo  pendiente  por 
contribuciones  de  guerra;  la  libertad ^paTa  las 
poblaciones  ocug>adas  por  el  invasor,  de  ejer- 
cer sus  derechos  políticos  restableciendo  a-uto- 
ridades  y  pirocediendo  á  lecciones;  el  libre 
arregdo  y  ejercicio  en  las  mismas  localidades 
de  los  ramos  judicial  y  de  rentas  pfiDlicfWj;  la 
devoluci6n  de  oficinas  y  de  los  edificios  de 
colegios,  conventos,  hospltalles  y  estableclmieoír 
tos  de  beneficencia;  la  organización  de  ¡fuer- 
zas njexicanas  de  x>olicía  para  conservar  el 
orden;  la  disolución  de  cuálesqiiiera  reuniones 
de  gente  armada  para  ejercer  hostilidiades  no 
euftorizadas ;  -por  'ultimo,  la  dmración'  de  esto 
convenio  por  todo  el  pUazo  de  las  ratificacio- 
nes del  tratado  de  Guadalupe,  ó  hasta  reci- 
birse aviso  oficial  anticipado  de  la  cesación  de 
sus  efectos. 

El  armisticio  fué  ratificado  por  el  general 
Butler  el  5  de  Marzoj  y  i>or  el  ministro  de 
Guerra,  generali  Anaya,  en»  Queorétaro  el  5  ái 
Marzo  ded  mismo  mes.  (220) 


(220)  Bn  el  arreglo  de  las  estipul«iclonefi  del 

Invasión  —Tomo  11.-66 
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Inmediatamente  después,  el  gobierno  mexica- 
no convocó  á  elecciones  de  diputados  y  presi- 
üwite  de  la  Reipública  en  los  pramtos  en  q»ie 
no  habían  sido  efectuadas. 

El  tratado  se  re<ibiú  e:i  W-aslii.iiigton  desde 
el  20  de  Febrero.  Como  nuestros  comisiona- 
dos liabían  obra/do  con  plenos  poderes  del  go- 
bierno nacional  y  con  conocimiento  del  retí- 
ro  de  Tris,  «e  creyó  que  el  tratado  obligaba 
á  México  Jiasta  donde  era  pcsibie  atendida^ 
las  circuns-tancias.  Por  otra  parte,  las  coiid-- 
cío  lies  del  tratado  eran,  en  sustancia,  las  del 
proyecto  originariamente  dado  á  Trist.  El  pr-í- 
sidcnte  de  los  Estados  Unidos,  teniendo  esto  en 
cuenta,  pasó  el  tra<a4o  al  stnado  e!l  22  de  Fe 
brero,  con  um  mensaje  en  que  se  indicaba  H 
conveniencia  de  suprimir  algo  de  lo  relativo 
A  concesiones  de  tiernas  en  Texas,  y  .á  la  pr.» 
toce  ion  contra  los  bárl  aros;  así  coano  el  artíc?)- 
lo  adicional  y  secreto  sobre  prórroga  detl  pla^-n 
ói.  las  ratificaciones:  La  parte  míls  Importante 
del  mensaje  decía: 

"No  se,  esperaba  que  Mr.  Trist  permaneciera 
en  México  ó  conitinuaira  en  el  ejercicio  d'el 
oíirgo  de  comisionado  de  haber  recibido  su 
orden  de  retlix).  Así  ha  sucedido,  sin  embar- 
í?  ■,  y  con  conocimiento  de  este  hecho  los  ple- 
nipotenciarios del  gobierno  de  México  han  con- 


armistlrlo.  aunque  privadnmente,  deben  haber 
tenido  parte  muy  activa  los  comisionados  nuef^- 
iros  del  tratado,  segün  las  recomendaciones 
que  (>1  presidente  Peña  y  Pefía  les  hiao  en-  car- 
ta de  lo  do  Febrero. 
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dnido  con  Trist  est«  tratado.  Le  he  examl- 
nado  con  pleno  conocimiento  de  las  extra- 
ñas circunetauícias  qiue  se  objetarón  respeet») 
(Ic  su  conoluslóii  y  de  su  firma;  mas,  estando 
confoiTLue,  coono  lo  esiíl  su-taacialmoute  sobn* 
lo£>  puutofi  e&enclales  de  límitie  6  Indemnázu- 
ciOin,  con  los  términos  que  nuestra  comisio- 
nado al  sepai*arse  de  los  Estados  Unidos  ea 
AibrU  ú' timo,  estaba  aiit  riz  do  á  (frecer;  y 
animado,  como  estoy,  del  espíritu  que  ha  prc- 
•  eldido  toda  mi  conducta  oíi.ial  hacia  Móxi<  o, 
hu  creído  de  mi  deber  sonieier.e  á  la  coiisidív 
raclón  del  eeiiado  para  su  rjtiticación." 

La  comisión  de  Relaciones  exíeriores  de  di 
cho  cuerfpo  presentó  dictamen  el  28  de  Febre- 
ro, consultando  la  ratificación  sin  enmienda. 
La  discusión  taC^  tormentosa,  y  en  el  curso 
de  eHla  se  presemtarou  y  rechazaron  proposicio- 
nes encaminadas  en  su  mayor  parte  á  la  repro- 
bación del  tratado  y  al  envío  de  nuevos  comi- 
sionados que  ajustaran  la  paz  en  México  so- 
bre bases  miás  ventajosas  á  los  Estados  Uni- 
dos. 'El  senador  Houston,  proljablemeníe  eií 
representación  de  Texas,  se  expresó  en  térmi- 
nos del  odio  míis  profundo  á  México  y  de  in- 
dignación respecto  de  los  amistosos  oficios  di' 
la  legación  británica  en  e*!  arreglo  del  tratado: 
y  propuso  que  en  el  que  nuevamente  se  cele- 
brara después  de  tratamos  como  &  pueblo  con 
quistado,  la  línea  divisoria  partiera  desde  el 
SuíT  de  Tampico  hasta  el  piralelo  deí  25  grados 
de  latitud  Norte,  dejando  también  la  Baja  Ca- 
lifornia eñ  poder  de  los  Estados  Unidos;  v' 
qiue  éstos  retuvieran  á  Veracruz  y  Ultia  én  ga- 
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rantía  del  cnmpllanietito  nuestro  de  lo  que  se 
estlpiiltara.  E3o<  la  sesito  de  29  ^e*  Febrero, 
liabiéndose  pedido  ¡al  ejecutivo  nuevoe  docu- 
mentos acerca  de  la  negociación  de  Trist,  se 
recibió  un  nuevo  mensaje  del  presidente  Polk 
en  que  hallo  e«tas  líneaiS: 

"Be  imposible  que  yo  apruebe  la  coiiducta 
que  Mr.  Triet  ha  observado,  desobedecí emdo 
las  órdenes  positivas  de  su  gobierno  conteni- 
das en  sus  letras  de  retiro;  ni  pwedb  menos  que 
desaprobar  gran  parte  de  las  materias  con  que 
quiso  embrollar  su  voluminosa  conresponden- 
cia;  pero,  si  bien  todos  sus  actos,  desd^  que 
se  le  retiró,  pudieran  ser  desconocidos  por  su 
gobierno,  esto  no  constituye  pa^ra  México  una 
excepción,  porque  los  comisionados  mexk^a- 
noe  negociaron  con  Trist  el  tratado  con  pleno 
conociimlento  de  que  nuestro  enviado  había  si 
do  retirado  de  su  misióni,  y,  de  consigulent", 
el  tratado  es  obligatorio  para  México.  CJon- 
siderada  la  sltmación  actual  de  México,  y  cre- 
yendo que  si  se  reprueba  el  presente  tratado, 
la  guerra  probablemente  continuará  con  srran 
pérdida  de  vidas  y  dinero,  por  tiempo  ludeQ- 
nido;  y  siendo,  por  otra,  parte,  los  términos 
del  tratado,  salvo  los  puntos  que  indiqoíé  en 
mi  imenc^je  del  22,  sustanci alimente  conformes 
en  cnanto  d.  las  principales  cuestiones  ñe  lí- 
mites, &  los  que  yo  acordé  en  lo.  de  Abril  ul- 
timo, considero  en  mf  un  deber  hacia  la  ««i 
Clon,  prescindiendo  de  la  ireprenslble  oon-duc 
de  Mr.  Trist,  someter  el  tratado  al  senado 
recomendarle  su  ratlflc'aclón  con  las  modi 
raciones  cxpi^esadas/' 
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£n  la  sesión  de  7  de  Marzo, .  la  voz  del  úh- 
iiador  OrittencLeu,  .eco  debtl  y  tardío  de  las  elo- 
cuentísimas de  Heiiry  €la.y  y  Daniel  Webster, 
dejóse  oír  en  favor  de  México,  proponiendo  la 
'  reforma  ded  tnitado  eu  el  sentido  de  que  nos 
dejara  á  Nuevo- México,  en  virtud  de  que  la  ce- 
sión territorial  ajustada  tenía  un  valor  exce- 
dente del  monto  equitativo  de  la  indemniza- 
ción exigida;  y  de  que  'la  admisión  de  diolio 
Estado  en  la  Confederación  norte-americana 
presentaba  inconvenientes  y  i>eligTos  á  causa 
áel  número,  la  educación  y  las  antipatías  di 
loe»  habitantes. 

Al  ñD,  en  la  sesión  jde  10  de  Marzo,  &  moción 
de  Sevier,  el  senado  aprobó  por  38  votos  con- 
tra 14  el  tratado  de  Guadalupe,  con  l-as  for- 
Tuas  que  sefíalé  al  extractar  los  puntos  prin- 
cipales de  tal  documento.  Dicha  aprobación 
fué  comuunlcada  desde  luego  al  ejecutivo,  quien 
despachó  &  Mé?:ico  6  los  Sres.  Sevier  y  Ollf ford 
comisionados  para  eü  canje  de  las  Taitlfícacio- 
mes. 

Por  parte  de  México,  la  aprobación  del  tra- 
tado debía  ser  obra  del  .Congreso;  esto  es,  de 
la  Cámara  de  Diputados  y  de  la  de  Senadores. 
El  expresado  cuerpo,  no  obstante  las  nuevas 
.eledones,  no  tuvo  "quorum"  haS'ta  el  3  de  ma- 
yo. El  7  se  efectuó  la  solemme  apertura  d\i 
sesiones,  pronunciando  el  presidente  de  la 
República,  .Pefí»  y  Pefia  un  discurso  en  que 
h,-ab^ó  de  los  actos  de  sn  adiministraclón  y 
euupció  las  razones  qiue  'a  habían  decidido  «I 
dedkarars^  en  favor  de  la  paz;  y  &  cuyo  dis- 
curso contestó  el'     presidente  del     Ooncrreso, 
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Elorriagia,  en  téirmiuoe  también  favorables  &  la 
iílea  de  la  paz.  £1  tratadQ  fué  sometido  el  lii 
al  congreso,  quien  reóibió  la  exposición  secreta 
del  (general  Anaya,  tministro  de  la  Guearra,  acer- 
ina del  estado  de  su  ramoí  uuia  exposición  ci.'- 
jc-unstanciada  del  ministro  de  Relaciones  y  de 
Ha<?lenda,  D.  Liuis  de  lá  Rosa,  respecto  de  la 
situación  pecuniaria  y  de  las  oausas  que .  de- 
terminaron al  gobierno  ñ,  eelelxrar  el  tratado, 
así  coono  de  lo  Infundado  de  las  objeciones 
de  los  partidarios  de  la  guerra;  por  tkiltiano,  la 
exposición  de  nuestros  comisionados  explicati- 
va del  tratado  mismo,  y  de  la  cual  conoce  el 
lector  'los  extractos  que  di  en  mi  anterior  ca- 
pítulo. 

**E1  conjireso,  despu^  de  declarar  el  resul- 
tado de  la  elección  presi^entcial,  cuya  mayoría 
de  votos  Obtuvo  el  general  D.  José .  Joaiqnín  de 
Herrera,  y  de  de«larar  á,  Peña  y  Feña  presi- 
dente interino,  procedió  á  oauiparse  en. -el  exa- 
men del  tratado  ^le  Guadalupe.    , 

*'La  comisión  de  Relaciones  de  la  c&mara 
de  diputados,  que  era-  quien  debía  consuíltar  lo 
aprobación  ó  reprobación,  se.  compuso  de  los 
representantes  Jiménc^z,  Lares,  Solana,  Ma.ce 
do  y  Laeunza,  y  presentó  el  13  de  mayo  su 
Itotámen  cuya  parte  resolutiva  decía:  "Se 
aprueba  el  ti*atado  celebrado  con  los  Estados 
Unidos  del  Norte  en  2  de-  Febrero  de  e»te  afío 
con  las  modifica oionevS  hechas  por  el  senado 
y  'gobiernp  de  los  mismos  Estados  TJnidoe." 
Puesto  á  discusión  el  dictamen, .hadaron  en 
¿oiitra  los  diputado^?  Aí?uin-e,  AiTiaga,  Cuevas, 
Doblado,    Munóz,   Pacheco,    Prieto,    RodrlfftMos 
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y  ViUaiiueva-;  y  en  favcnr  EUguero,  Lacunza, 
Lares,  Mendoza,  Micheltarena  y  .  Payno»  y  el 
luinlstro  úe  Relaciones  D.  Luis  <le  la  Rosa.  £/l 
dictaouen  fué  aproboido  en  la  c&mara  de  dipu- 
tados el  19  de  Ma^yo,  por'  51  votos  coatí 'i 
35.   (221).  . 

En  dklia  eáonaia,  ^oono  se  ye,  ^abundaban  los 
partidarios   de  la   cooitinuacion   de  la   guerxa. 


(221)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  d^ 
la  Guerra,"  votaron  por  la  afirmativa  MmajzAu, 
Ajranda,  Arias,  Avalos,  Balderas,  Barquera  (D. 
Múc4o>,   Barrio,  Bocane^Da,  Bracho  (D.   Lul^ii), 
Bnrqaidza,    Covarrúblas,    Cruz,    Díaz    Gruzmáu, 
Díaz  ZimbTón,   Bílorrlaga,  ^Elguero     (D.   Hila- 
rio), Escobar,  Espinosa  (D.  Rafael),  Garay,  G  ;- 
doy,    GonzéJez    ¡Miendoza,    Jáuregui,    Jiménez, 
Lacunza,    Laires,     Llceaga,    Mc^jedo,     Madri<^ 
Malo,    Medina,    Micheitorena,    Montano,    Oroz- 
co.  Palacio,  Payró,  Pérez  PaJacios,  Posada,  Re- 
y€s  Veramendi,  Rioseco,   Riva  Palacio,   Rodrí- 
g^uez  (D.   Jacinto),   Raigosa,   Saldaña.   Salpnio, 
Sénchez  Barquera,  Serrar  o,  Silva,  Solana,  To- 
rres Torija,  Villanueva  (D.  José)  y  Zaniacona. 
Votaron  por  la.  negativa  Agyirre,  Arríala,  Bo 
•lanos,  Buenirostro,  Cañedo  (D.  Anastasio),  Car- 
doso,    CihAvarri,    Cuevas,    Doblado,    Elizondo, 
Feímández  del  campo,  Granja,  Herrera  y  Za- 
valRs  Macías,    Mariscal,    Mateos,    Mirafuentes, 
Muñoz  (D.  Manuel),  Muñoz  Carapuzano,  Nava- 
ano,   Ortiz  (D.  Ramón),  Pacheco,   Pé»rez  Tagle, 
Prieto;  Raso,  Reynoso,  Río,  Rodríguez  (D.  Vi- 
<?einte).    Romero,    Ruiz,     Silíceo.     Urqiuildi,     Va- 
lie.  Várela  y  VÜlaniueva  (D,  Ignacio  Pió)." 


^ 
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NTo  6li?>edía  ast  en  la  cám<ara  de  »eaiád(>i%e,  eñ 
44iie  se  cantaba  com  mayoría  muy  determinada 
üu  fayor  der  la  paz;  de  modo  qne  al  obtenerse 
la  aprobación  déL  tratado  en  la  prtmera.de  di- 
cLafl  cámaras,  se  creyó  laseiguirada  la  aipraba 
oA^n  del  mismo  tratado  por  ^1  congreso;  y  sa- 
lieron de  la  capital  los  nuevos  comisiona/dos 
noPte-americanos  Sevier  y  Olilíord  para  QiDeiré- 
taro,  adomde  llegaron  el  24  de  Mayo. 

Lia  comisión  de  Relaciones  del  senado,  com 
puesta  de  los  Sres.  Muñoz  Ledo,  Fagoa^a,  y 
Ramírez  (D.  José  Femando),  se  había  ido  iini)0- 
niendo  de  todos  los  documentos  necesarios  en 
unión  de  la  comisión  de  la  otra  eánaara;  de  nio- 
d'j  que  ya  «el  21  de  Mayo  pudo  presentar  dlcta- 
n*.en  aprQ|>atoirio  de  la  resoliuclóin  de  la  entina- 
ra |de  diputados,  precedido  de  muy  aiotable  par- 
tv  expositiva  en  que,  con  refea:«ncia  A'  las  me- 
morias recibidas  de  los  ministros  de  PQña  y 
Peña,  96  demostró  la  imposibilidad  de  más  lar- 
ga resistencia  a/pmadja,  la  c*onsigxdeaite  neceái- 
daá  de  la  paz,  y  el  deber  y  la  facultad  del  ejt»- 
cutivo  y  del  congreso  de  ajustaría  y  aprobarla 
con  el  sacrificio  menor  posible. 

Acerca  de  tajes  deber  y  facultad,  citó  la  co- 
misión esta  parte  del  artículo  49  d?  la  consü" 
tudón:  "LeúB  leyes  y  decretos  qno  eaianen  del 
coñjgpeso  geneanai  t&ndr&n  por  objeto:  lo.,  sos- 
ti'ner  la  independencia  nacional  y  proveer  ft 
la  can-serva ción  y  seguridad  de  «la  nación  en 
sus  Delaciones  exterlofres;"  y  agregaba:  '^Blsta, 
como  antes  se  decía,  no  es  una  faioultad  6  atri- 
bución meramente  potestaitó'va,  sino  wn-  d^ebor 
ü  obli^cióQ  de  ejerclcáo  necesario;  y  por  lo 
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mií-mo,  todas  las  veces  que  la  indepeodeocia 
r.ííCio«ial,  ite.  cous'ervftLlAn  y  sve^gurklad  de  ** 
Xiaci6n  so  viertii  eu  peligro,  el  (x>u¿?rtso  se  en- 
cvuen^a  también  en  el  esti*©-  l*o  del>er  de  pci> 
s<rr varias.  liUGigo  ei  sobre  éJ  pe>áa  la. obligación 
•áe  haeer  tak4B  cosas,  fuerza  seff^  que  teíiga  tor 
dos  l0(8  indios,  podenas  y  faicultades  Que  el  ta- 
so emergente  dieanainde  yana  <íuini>lk  con  aqu^-» 
Ha.  Así  lo  reconoció  .la  «onstltud6n,  y  pos* 
eso  dijo  en  ^  fi'ual  ded  -artícoio  50,  que  era  fa« 
ou-ltad  exclusiva  del  eo^^reso  * 'dictar  todas  las 
leyes  y  deicaetos  que  fjieran  C3íiduee»te»  para 
liiMiar  los  objetos  deqiae  ha]bl>a  eJ  artículo  4í>5'*- 
La  ley  es  tan  clara  y  precisa  como  recto  y  legí- 
t'.mo  él/  caso  de  su  .  aplica jlóii.  Luego  .si  el 
caagspeso,  tomando  ea  cuenta  la  depiocable  sA- 
titación  éi  que  hemos  Itegado, 'reconoce  que -no 
piietíé  sostener  la  independeaicia  nacioaiaa  n'f 
proveer  á  la  conservación  y  seguridad  de  la  ua- 
clúm,  sino  cofQSin tiendo  en  «el  steucírifício  que  se  ie 
exá^e,  el  coií@reeo  p<w  la  ley  fuodayaental  ptíe- 
úe  y  debe  hacerlo," 

,'Anipííaiad«o  tal  deibeír  é,'  los  Estado»,  d-éeía'  la- 
comas  $h:  f*E«te  deber  no  es  únicas»  en  te  del' 
yQÚev  federal;  i>esa  también  indi  vid  ualmente 
sobre,  tcdrtí^  y  cada  uno  de  los  Estados,  á  quie- 
nes eJ  airtíra''l>  34  de  la  acta  coníítltutifva  im*. 
pone  Üía-  otoll^a-dóíñ  de  so^i;;ner  d,  tcda^co6ta; 
no  la  inte^rtdati  de  ?u  terriídr'o  que  sólo  pue- 
den defendeír  en  ca«o  de  invrsión  rñpenti'n;a; 
«iao  ^a  "conservajf  i6n  de  !ü  unidad  nacional  y 
<ieú  vínculo  fral:ercial  que  los  une."  He  aquí 
el  víltimo  eslabón  de  la  cadena  política  que,  ple- 
gándose .  para  buscar  el  enlace  con  su*  primer 

Invasión.  -Tomo  11.-67 
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aniUo  asegurado  fn  el  ptrimer  artículo  de  la 
acta  constltutl'Va,  evidencia  que  por  el  pacto 
de  ft90cia<cito  que  ime  á  los  EBtadó«,  cada  tmo 
coiDCPiíLtió  «n  baicer  ludiTidualmente  todo  g^ 
ii«]x>  de  eaoriflcios,  si  ellos  eran  necesarios  paira 
garantiauír  la  conseorviaición  y  seguridad  de  los 
demáiS.  E^sto  ee  lo  que  slgmificiaii  aquellas  pa-» 
lal]q»s  soiemnes  de  su  paoto:  ''Cada  Estado 
qi^a  también  compTometldo  &  sostener  "&  to- 
da costa"  ]«•  unión  fédeinal.** 

Ya  que  hice  a^^gumae  citas  del  dictamen,  olxna 
de  D.  Jo9é  Ferntaindo  Ramírez,  no  omitiré  la  in- 
fiesidóai  de  este  otro  paisaje: 

'S^uando  los  negocios  de  E}stado  se  ventilan 
eo  la  a>rén«i  de  la  eeeoláistica,  debe  i»erdec«<f 
teda  espeiranza  de  lüegaír  á  siU'  término.     Cada 
homibre  trae  ca)da  día  muevas  suitilezas,  hasta 
que  «a  fin  tr&gico  de  la  sociedad  viene  6  adver- 
tir ft  loe  ergotistaB  que  la  raz6n  y  el  interés 
publico  han  nauftragado  en  el  mar  de  sus  dis- 
putas«    A  este  abismo  nos  orUflaai  los  que,  des- 
pués de  perdidas  las  batallas,  preteiodeii  man- 
tener  la  guerra  y  espel<er  al  l<nivasor  con  argu- 
mentos.   Uno  de  los  mfts  fútMes,  pero  que  ha 
tmido  gran  boga,  se  funda  en  loto   artículos 
de  üa  constiitnición   que  demaicají  los  límites 
áf  la»  Bepüblica  y  enumeran  los  Bastados  y  te 
rritordios  que  la  componeini.    Esta  demaiHsacito. 
dicen,  es  constitucional;  ihw  consiguiente,  si  la 
aproba'ciém  del  tratado  trae  consigo  la  pérdida 
de  UTia  parte  de  aiqueil  territorio,  esa  desmem- 
brad én  exige  que  se  haga  una  reforma  en  di- 
chos artlcfuTos;  y  como  tales  reformas.no  pue- 
den híftoerse  sano  iK>r  loe  dos  teixílos  de  ambas 
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.  cámara»  6  por  la  mayoTía  de  don  congresos 

üistinítois,  m€dmndo  en  todos  casos  seis  mes(es 
euijre  lá  presentación  deJ  dictamen  y  la  discn- 
di^n,  de  ajquí  es  que  el  congreso  no  puede  apro- 
bar  hoy  ej  tratado  con  svm  gravámenes,  por- 
que tamipoco  puede  bajéer  una  reforma  consti- 
tuicional.      La   comisión   <se    halxría   al)stenldo 
gusrtiosa  aun  de  reeoordaír  este  paralogismo,  si 
no  fuera  porque  su  examen  le  minlfitri^  la  oca- 
s^6jx  y  los  mediofi  de  natisfiacer  á  las  objeciones 
que  han  hectho  md/s  Impieslón  en  los  6n<i<mo6, 
y  que  lanzados  Inconsideradamente  a<l  público 
cuando  aún  corría  *la  sangre  de  nuestros  con- 
ciudadanos, han  venido  &  formar  la  barrera 
en   que  todavía  se  bate  y  continúala  batién- 
dose la  oposición.     No  sena  el  congreso,  señe 
res,  ni  tampoco  la  nación  quienes  reformen  ese 
ajrtículo  constitucdonal;  el,  enemigo  es  qúie-^  lo 
ha    * 'reformado,"    ó   meor  dicho,   quien   lo   ha 
"^Iiaceírado"  ocupando  con  sus.  huestes  victorio- 
sas los  Estados  de  Ohluahua,  T\amaul1paB,  Coa* 
huiila,  Nuevo  lieón',  Veracfuz,  Puiebda  y  México; 
los    terr'torios   de    Tlaxcala,    Nnevo-Méxlco  ,  y 
<^alifomia,  parte  dp  Za<ciaftecaf^  y  que  hoy  ha 
ñjado  su  asiento  en  el  Distrito,  residencia  de 
los  supremos  poderes.     Ese  enemigo,  á*  quien 
sería  hasta  ridículo  citarle  nuestix?  código  po- 
.lítico-para  forzarlo,  á. retroceder,  puesto  que  ha 
paeaxio  hasta*  sobre  el  que  Dios  dictó  6,  los  hóiñ- 
bi-es  y  á  las  naciones,  no  necesitó  ni  de  nuos- 
trcfs   votos  para  adquirir  lo  que  posee,  úi  se 
cuMaiiá  de  nuestras  formas  ó  preceptos  cons* 
titucionales  para  detenerse  en   su   marQha  de 
couiquista.     Su  deo'eíího  está  en  su  espada,  y 
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r.o  ipervl^rtr  el  uno  '&mc  cuando  le  arranquemos 
3a  otra;  Ei6ta  Sfóüsa,  considei ación  debeirá  bas- 
tar ijara  resolver  la  objeción-mónetruo,  y  dl- 
6ii?ar  esa  (niebla  de  pa;ralogi8mos  con  que  se 
ha  ¿►retendddo  ofuecar  la  razón  naiclonai*' 

Teínmíiüíajba  ei  dlctamein  diciendo: 

**Ooiriv€neída  ia  cJomislóai  de  que  la  d^sgraiia 
no  deshonra,  y  de  qne  jamás  se  ha  medido  <! 
honor  de  un  tnatado  -poü  los  sacrificios  i>e<*T? Alma- 
rios Ó  teiTitorlatleB  que  lemande,  porque  sa- 
be que  un  tratado  puede  reunir  las  (})ailídajd<c  s 
de  eminentemente  proficuo  por  sus  ventajas 
materiales,  y  de  eminentemente  den^honiroso 
por  sus  condiciones;  la  comisión,  que  no  en- 
cueaitra  éstas  ni  ninguna  otra  de.  las  tacühas 
oí'uestas  al  tratado-  ajustado  con  los  Esta<dos 
Unidos,  según  lo  convence  ei  saüafactorio  In- 
forme de  nuestros  comisionados;  la  comltii^n, 
en  fin,  ique  cree  obr-a  el  congreso  dentro  del 
cíncuío  de  sus  atribuclores  y  qne  llena  el  pri- 
mr(Pdi«l  y  ínfis  estreiciho  de  sus  deberes  apro- 
bándolo, no  duda,  reservándose  anvpliar  sus 
fundaimentoe  en  la  disciii?ión,  someiter  á  la  llu  >- 
trtaidia  delliber.a<ilón  de  la  cámara,  eí  siguiente 
y  únixío  artículo  con  que  conduye: 

"Artículo  fínico.  Se  aprueba  el  acnerdo  de  la 
cámara  de  diprutados,  que  dtee:  *'Se  apm^ba 
é'  tratado  cei^ebrado  con  los  Basfcad'xs  tJnlIos 
del  N*órte,  en"  -2  de  Febrero  de  e^^té  aíb,  concias 
mfcdl1í^acío(n<es  hechas  por  el  señíado  y  gobierno 
de  los  mismos  Estados  TJnidoá." 

iBn  lia  discusión  hablaron  en  contra  Morak 
Robredo  y  Otero,  á  quienes  contestaron  3-6m< 
Pedraza,  Muñoz  Ledo,  Ramírez  y  el  mlnis* 
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D.  Luis  de  la  Rosa.  El  24  d'e  Mayo  aprobó  cu 
ísenado  el  dictameín  por  33  votos  oontira  los  3. 
ide  ¡los  oiiaid>res  primeramente  citados  y  él  de 
D.  Bernaal^o  Fiares. 

•Sevier  y  Cllfford  que,  como  he  diidio,  lie 
^aban  ese  mismo  día  &  Querétairo,  firmaron 
ei  26  oon  nuestro  ministro  de  RelacioDos  uu 
protocolo  en  que  "dedlarándqse  ampliamente 
autorizados  al  efecto^  hicieron  e^pii^íaciones 
IJastante  satisfiaictorias  ipara  México,  de  los  tér- 
minos én  que  deberían  entenderse  las  modiñ- 
Ciiciones  hechas  al  tratado  por  el  senado  ame- 
ricano."  (222)     Efli   canje  de  las   ratificaciones 


(2^2)  *'A,puntes  paaiai  la  Historia  de  la  Gue- 
rra," piáglna  395.  , 

Leo  en  la  mlama  obrtí  acerca  de  tal  proto- 
colo: 

"Oon  aquel  documento,  no  sélo  se. dio  cuen- 
ta all  congreso,  sino  que  se  pnblicó  en  todos  los 
•perlédicoe,  por  lo  que  no  hubo  quien  no  en- 
•tendieira  e(tn  justicia  que  jamíái^  daría  lugar  á 
discusiones  trascendenitaJes  sobre  sui  validez. 
De  ahí  es  que  ha  causado  no  poeta  sorpresa  que 
-t<n  los  ultimes  días  de  la  admlnstración  del 
Ijresldente  Polk,  se  le  hayan  hecho  en  el  con- 
greso de  los  Estados  Unidos  fuertes  inculpa- 
ciones, así  como  á  su  ministro  Bucbanan  y 
&  los  comisionados  Cüifford  y  Sevier,  por  W 
existencia, de  ese  protoeoilo  que  indebidlament? 
se  ha  llamado  secreto,  y  sobre  cuyo  contenido 
ha  protestado  aquel'  cuerpo  legislativo  haber 
estado  antes  en  la  más  profunda  Ignorancia. 
El  asiunto  tomó  al  principio  un  car&cter  alar- 
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de  uno, y  oti'O  gobierno  tuvo  lugar  en  la  misma 
ciudad  de  Querétaro  el  30  de  Mayo,  y  fué  so- 
líinmemente  anunciado  á  la  Rtpáblica  i)or  el 
ejecutivo,  y  por  el  general  en  jefe  Butler  en 
una  orden  general  qute  contenía  las  disposicio- 
uee  relativas  al  regreso  de  las  tropas  nort..- 
amerlcanas  á  los  Eetaidos  Unidos. 

Hízose  cargo  de  la  p^residencia  el  3  de  Junio 
el  general  Herrera,  encomendaindo  los   minis 


niaute,  y  aun  se  llegó  á  sostener  que  la  iiisu=b- 
sistenoia  de  un  iwx)tocolp  firmado  por  agentes 
que  se  excedieron  de  sus  atribuciones,  invali- 
da1>a  €1  tratado  de  2  de  Febrero;  pero  una  v/-*/. 
encargado  de  la  presidencia  el  general  Taylí>r 
como  lo  esitá  ya,  es  de  esperarse  qiue  no  ten- 
gamos niievos  disgustos  por  un  negocio  en  que», 
sean  cuales  fueren  los  errores  ó  faltas  de  la^ 
funcionarlos  de  los  Estados  Unidos,  á  qulen'ea 
ahora  se  axjusa,  por  parte  de  México  se  proce- 
dió con  toda  decencia  y  buena  fe." 

Ripley  dice: 

"Pero  esto  (el  canje  de  ratificaiciones)  no  tu- 
vo lugar  sino  después  que  una  explicación  y 
discusión  pedidas  por  Rosa,  habían  obtenido 
de  Sevier  ^  Clifford.un  desautorizado  protocola 
concerniente  á  ciex'tos  artículos  respecto  dtí 
títulos  de  concesiones  de  terrenos  y  de  los  de- 
rechos de  los  mexicanos  en  los  territorios  cé- 
d'.os.  Bí^  protocolo,  aunque  no  es  suflcienti 
para  Invalidar  el  tratado,  lo  fué  para  provo- 
car aTigunm  excltacióm  en  días  i)osteTiores.  La 
guenra,  sin  embargo,  cesó  desde  la  fecha  del 
canje  de  las  ratificaciones." 
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teorios  &  Ot«ro,  Riva  Palacio,  Jiménez  y  Ari« 
ta;  7  el  gobierno,  en  virtud  de  decreto  fecha 
t>,  defl  conf^reao,  sallo  de  Querétaro  el  7,  lle- 
gando el  8  em  la  uodbe,  con  iioco  numerosa  es 
e&lta,  al>  pueblo  de  Mlx-coac,  á,  inmedlacioaes 
do  la  capital,  y  permaneció  en  aq'uella  local U 
dad  mientras  desee  aipaba  ésta  el  Invwsor.  Con 
arreglo  sá  mencionado  decreto,  el  congreso  de- 
be haber  suspendido  en  Querétaro  sus  seslo- 
ites  el  12  de  Jundo,  para  continuafilas  el  15  de 
Jallo  en  México.  'Se  determinó  que  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  x>ermaneciera  algún  tiem- 
po  mi&s  en  Qneséitarb. 

En  yirtud  del  armisticio  y  por  especial  nom- 
braaniemrto  del  prestldenite  interino  Peña  y  Pe- 
ña, desde  el  6  de  Marzo  fungía  de.  gobernador 
del  Distrito  Federail  D.  Juan  María  Floires  y 
TeF&n,  teniíefndo  de  secretario  al  Lie.  D.  Jos$ 
Mairía  Zaldívar.  La  nueva  autoridad  política, 
de  orden  expresa  del  gobi€(mo,  lep^uso  al  Ayun- 
tamiento de  1,847  que  había  sido  destituido  por 
el  invasor;  reglamentó  desde  luego  el  cobro 
de  los  derecútios  municipales,  y  imblicó  la  con- 
yocato>ria  ti  elección  de  diputados,  senadores 
y  presidente  de  la  Repüblica.  Las  del  nuevo 
Ayuntamiento  de  la  caipiftall  tuivieron  efecto  & 
ñnefi  de  Abiril. 

Los  preparativos  de  marcha  de  las  tropas 
norte-americanias  haibían  comenzado  desde  me- 
diados de  Mayo,  y  al  .anrunciar  Butler  el  can- 
je de  las  ratificaciones  deil  tratado,  fueron  re- 
tirados l09  destacamentos  de  Toluca,  Cuerna- 
vaca  y  Pachiuca.  Lai  división  de  volunitarios 
de  Patterson  salió  de  México  hacia  Veracruv 
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el  30  de  Mayo.  Las  demás  divisiones  fueron 
saliendo  en  los  primeros  días  de  Junio,  y  el 
12  de  diciho  mes. las  giiardias  norte-america- 
ntfws  fueron  relevadas  por  tropas  nuestraa, 
aiipiándose  la  bandera  de  los  Estados  Unidos 
y  enarboltáftidose  la  de  México  en  el  paílacio  na- 
cional, con  mutuo  saluido  de  la  artillería  nues- 
tra y  de  la  d^  Invasor.  Inmiedi atañiente  des- 
pués, la  división  de  Worth,  frltlma  qne  había 
quedado  aquí,  salió  de  la  ciudad,  y  entratron 
en  ella  *eí  ^presidente  y  los  ministros. 

De  una  relación   conlemporánea   (223)   tomo 
los   si.ffi'ienles   pormenores: 

"El  día  12  (de  Juniov  fué  ol  destinado  á  la  ñf^ 
socupneión  de  la  capital  por  el  ejército  ameri- 
cano, sus  tropas  des-de  las  c-oco  d^  la  ma- 
ñ?.na  empezaron  á  co'oc^rse  en-  forma  de  ba^ 
ta^la  en  los  costados  del  po'tal  de  las  Flotres 
•y  Catedral,  y  una  bater'á  de  10  piezas  ocufp'^ 
ti  co<5tadb  del  portal  de  Merctaderes  dando  su 
frente  al  palacio  wcion^l.  El  sefíor  general 
D.  Rómulo  Díaz  de  la  Veírá,  comisionado  a^ 
e^'ecto  por  t4  S'U]>Temo  ^nbifmo,  mandó  situar 
una  batería  de  4  pioztrs  ;^1  lado  derecho  de  pa- 
lacio, con  cm renta  y  d\s  tiros;  cuyos  artilV'- 
ros  eran  los  valientes  del  bata'lón  nacional  d? 
Miña.  A  las  seis  de  la  mañanta  fué  saludada 
el  pa'bnlli^n  de  las  estrellas  pmr  da  batería 
amerií^ana  con  treinta  tiros  y  por  la  mexicana 
con  veintiuno;  díj^pués  de  ha;bor  descendido 
aquel,  se  izó  el  pabellón  tricolor  de  México. 


(22?í)  *'ApnntPs    histéricos    sobre    los    acont'j-s 
cimientos  notables  de  la  Guerra,  etc." 
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que  fué  igualmente  sa<luiflado  /poi:  ambas  bate- 
rías, y  en  ese  moanento  le  preseiitaron  las  ar- 
nuas  todos  los  cuerpos  norte  americanos,  om- 
preawUeíndo  la  martiha  y  desfitaai'do  frent*  &  pa- 
lacio. Una  brigada  del  general  Woith  p.^rma- 
neeió  dentro  de  este  edificio  hasta  las  ocho  y 
media  de  la  mañana.  A  las  nueve  quedo  cjip- 
pletamente  evacuada  la  capital  por  el  ejército 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Innúmera- 
bles  patrullas  de  los  batallones  de  guardia  na- 
cional velaron  por  la  tranquilidad  pública  en 
ese  día  y  los  siguientes:  no  hubo  desorden  de 
ninguna  dase,  merced  á  la  infatigable  vi.;:|i- 
lancla  del  señor  gobernador  y  jefes  de  los  men-. 
eionados  cuerpos.  El  E.  Sr.  D.  José  Joaquío 
de  Herrera  instaló  su!  gobierno  al  tercero  6 
cuarto  d'a,  en  el  palacio  nacional." 

Aunque  lo  que  voy  á  decir  extralimita  el  pe- 
ríodo á,  que  se  refieren  mis  apuntamientos, 
no  debo  callar  que  la  capital  de  la  Repú-bU- 
ca  no  fué  indifereinte  á  la  memoria  de  las  víc- 
timas de  la  guerra;  y  que,  para  honrar  tal 
nemoria,  ime  gran  solemnidad  fúnebre  tuvo 
efecto  el  17  de  Septiembre  siguiente,  siend«i 
lievados  los  Testos  de  Frontera,  Cano,  Pérez  y 
Xicotoncatl,  ele  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno, 
por  él  frente  de  palacio  y  las  principales  ca- 
lles, eon  acompafiamiento  de  colegios,  emi)ilea- 
dos,  franciontítrios  públicos  y  cueii)os  de  la, 
gr ardia  nacional  y  del  ejército,  y  presidido  el 
duelo  por  los  ministros  de  Herrera  y  el  Ayun-; 
f amiento,  al  panteón  de  Santa  Paula,  donde 
había  sido  erigida  lujosa  pira.  En  ella,  antes 
de  la  inhumación,  fuerom'  colocados  loe  atau- 

Invaeión.— Tomo  II.— 68 
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des  mientras  un»  veterano  de  ac^^ellá  guerra, 
el  genei"»aJ[  D.  Kantiaigo  Blanco,  tan  bueno  para 
.avanzar  A  la  cabeza  de  sus  Z^ipadores  con  e^ 
arma  al  brazo,  «contra  las  ardientes  bocas  d^ 
la  batería  de  Washington  en*  la .  Angostura, 
como  para  recordar  con  fá-cii  y  elocuente  fra- 
se los  principales  hechos  de  l*a  campaña  cuya^ 
cicatrices  llevaba  patentes,  y  los  nombres  y 
servicios  de  las  vIcttmajB,  exdamabia.  ante  un 
auditorio  conmovido:  "La  gloria  es  la  etemi 
dad  del  mimdo:  la  memoria,  la  gratitud  del  gé- 
nero humano."  (224) 

Las  columnas  noite-anierieanas  sa;lidas  de  la 
caipital  se  detuvierojí  urnos  días  en  Jaitapa. 
aguardando  la  llegada  de  traspoii:es  ft  Vera- 
cruz,  y  üfuego  que  est-Tleron  ellos  disiponlbles 
bajairon  dichas  tropas  y  se  embarcaron. 

La  desocupación  de  la  línea  del  Norte  se 
efectuó  con  orden  y  rapidez  an-&logos,  salvo, 
acaso,  alguna  detención  del  coronel  Price  en 
Chihua>hua. 


(224)  BI  general  González  Memdoza  pronun- 
ció tainvblén  un  notabüe  discurso,  y  leyera»! 
inscripciones  Hiaitlnas  y  composiciones  en  ver- 
so y  en  prosa  Lacunza,  Prieto,  Escalante,  Suá- 
rez  Navarro,  Gutiérrez  y  otras  personas. 

El  general  Blamco  ha  muerto  al  darse  pri-n- 
cipio  &  la  presente  edición  de  esta  obra,  en 
cuya  redacción  habla  ayudado  eficaz  y  valiosii- 
mente  al  autor  con  noticias  pormenorizadas 
acerca  de  algunos  hechos  de  armas,  y,  sobre 
todo,  con  su  Ilustrado  criterio  respecto  de  los 
juidos  y  apreciacioines  aquí  expuestos. 
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B>n  V>eracru2,  (riíya  aduaiira  marítima  había 
sido  devuelta  desde  el  11  de  Junio,  tuvo  lugar 
el  30  de  Julio  la  entrega  «formal  de  la  ciudad 
y  d«l  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  volviendo 
á.  Izarse  en  am«bos  puntos  la  bandesra  de  M4< 
xico.  (225)  Ed  inisoiio  d£a  se  reembarcaron 
1^  últimas  tropas  invasorafi.  • 

JBl  sentimiento  de  satisfacción  de  los  mexi- 
canos al  verlas  alejarse,  solameinrte  pudo  ser 
comparable  al  que  habrían  exi>erl<mentado  Lao- 
coonte  y  m¡s  hijos  al  verse  libres  de  las  ser- 
pientes entrelas&adas  &  sns  cuerpos. 

El  Presidente  de  los  E^stados  Unidos  había 
proel  aimado  la  paz  con  México  el  día  4  de  Ju- 
lio, a>ii  i  versarlo  de  la  independencia  norte-ame- 
ricana. I     • 

«   * 

rDertmina  .  aquí  la  naoracidn  de^  los  sucesoft 
que  dieron  asunto  á.  este  libro.  Para  ponerle 
punto  s61o  me  falta  resumirlos  brevemente,  ü 


(225)  0B3n  el  Estado  de  Veracruz,  el  goberna- 
dor Soto  y  el  comandante  general  Fe^a.  y  Ba- 
rragán, desde  Huartusco,  habían  estado  di»i)o- 
niendo  el'  restablecimiento  del  orden  consti- 
tucional  y  la  entrada  de  algunas  fuerzas  mi- 
litares en  los  puntos  que  Iba .  evacuando  el  in- 
vasor. 

!j)esde  fines  de  Marzo  se  hiaibía  restablecido 
el  correo  de  Veracruz  para  el  interior;  y  &  me- 
diados de  A/brJl  volvieron  &  correr  las  dili- 
gencias de  México  á  aquella  ciudad. ,    ' 
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ñu  de  quie  nos  dejen  v^*  cou  toda  claridad  ?a 
tiiQ^ofía,  6  sea  la  lecci6»  que  para  nosotros 
eniui&miaaii,  y  cuyo  aprovecb amiento  ú  olvido 
haax-  de. influid:  proyechosa  ó  funestamente  en 
e:  p>rYen:r  de  México. 

La  guerra  nuefítra  con  los  Estados  Unidos 
fué  el  doble  resultado  de  la  inexperiencia  y 
del  engreimiento  de  la  propia  capacidad,  por 
una  paorte;  y  de  la  lannbición  que  no  haJIa  freno 
en  la  justicia,  y  del  abuso  dé  la  fuerza,  por 
otra  parte.  * 

La  rebelión, <le  Texas,  mAs  bien  debida  &  la 
eaaaancipación  de  los  eeclavos  en  México,  que 
á  l^t  caída,  de  la  constitución  federal  áv 
1 824,  (:.'2(>)  habría  tenido  lugar  sin  la  una  y 


(22(5)  Alamto  decía  en  Abril  de  1,830,  en  la 
iniciativa  que  ya  he  citado: 

"Es  tal  la  independencia  de  que  gozan  los 
-colonos  norte-americanos  en  Texas,  y  Ile^a  ya 
la  superioridad  que  disfrutan  &  tal  punto,  que 
decTetada  la  abolición  de  la  esclavitud  en  15 
de  Septiembre  anterior  (1,829)  en   uso  de  las 
facul tildes  extraordinarias,   <>1   comandante   de 
la  frontera  de  aquel  Estado  manifestó  que  no 
es'p?raba  que  jamás  fuese  oiMsdecido  dicho  de- 
creto,. 4  menos  que  no  los  obligase  una  fuer- 
za superior,  de  que  él  carecía.    "Esta'  resisten- 
cia  ha   traído  las   cosas   á  tal   punto,   que   se 
cieía  éFta  fuese  «la  ocasión  del  rompimiento, 
y  para  evitarlo,   se  dio  prxr  exceptuado  aiqu 
Departamento  del  cumpliuiiinto  de  esta  diap 
si c ion,    derogándoQa,   «oo   por   una   providenc 
ostensible,   sino,   lo  que  es  muy  extraño,  r 
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em  la  otra.     Fué  el  resultado  del  plan  de  los , 
Estados  Unidos,  calculado  y  ejecutado  -con'  cal- 
ina y  sangre  fría  veixiad^ramente'  siaíjonas,  y 
que  consistió  en  enviar  Ti  nacionales  suyos  Si 
•colonizar  tierras  entonces  jyerteneclenfes  á  'Es-' 
pafia  y  luego  nuestras,  y  en  excitadlos  y  ayu- 
darlos á  rebelarse  contra  Méxtco,  i-echaBar  to- 
do ataque  nuestro,  erigirse  en  pue'btto  indepen- 
diente, obtener  como  tal  «el  reconocimiento  de 
^  aigunas  naciones,  é  ingresar,  al  fin,  en  üa  Con- 
federación uorte-amerieana  en  caJldadde  uno 
de  sujs  Estados.    ¿Hay  calumnia  ó  simple  Iñ^- 
xaetltud  en  esto?     Véanse  los  extensos  y  lü^ 
mimosos   informes   del   general   D.    Manuel   déi 
Mier  y   Terán,   que  obran  en  nuestro á   arcbi- 
vos,  acerca  de  la  situación  y  los  peligros  de  Ti- 
xas  y  de  nuestra  frontera  septentrional,  mucho 
antes  de  la  rebelión  db  los  colonos;  la  iniciati* 
va    de  nuestro  ministro  de  Relaciones  D.  rJÜ-' 
cas  AlamáíU  de  6  de  Abril  de  1,8B0;  y,  sobre 
todo,  la  nota  del  enviada  nort  -americano  Wil-* 
son  Sbannon,  de  14  de  Octubre  de  1,844,  en»  lue 
ee  dijo  acerca  de  la  medida  de  la  agregación  d? 
Texas  á  16s  Estados  Unidos,  pendiente  énWas* 
hington  en  ¡aquella  sazón  í  f^*"  **Ha  sido  íiba 
medida   pollftica   largo    tiempo    alimentada-  y 
creída  indispensable  á  su  seguridad  y  bienes^' 
tar  (de  los  Estadoá  Unidos):  y,  consiguiente-. 


tn€dfo  de  una  carta  particular  es-critá-  per  el 
Sr.  guerrero  al  generíil  Teián,  comandante  g^- 
iieral  de  los  Estados  de  Oriente,  en  que  lo  au- 
torizaba para  manifestar  á'  los  colonos  que  1 
expresado  decreto  no  comprendía  á  Téxas." 


542 

mente,  ha  sido  un  fin  invariablemente  se^ido 
par  todo«  los  .j)artido6,  y  la  adquisición  de  su 
territorio  (de  Texas)  objeto  de  Tiegociawáón  do 
casi  todas  las  administraciones  en  los  veinte 
años  últimos.''  «'^a  (227) 

La  rebellón  de  Texas  halló  &  México  engreí- 
da con  el  brlKiante  resultado  de  sn  guerra  de 
ÍLdependencia,  y  creyéndose  capaz  de  toda  al- 
ta empresa.  Con  la  piresunción  y  el  arrojo 
que  dan  los  i>ocos  años,  envió  á;  su  ejército  tal 
través*  de  inmensos  desiertos  y  sin  recursos 
hasta  el  Sabina,  á  escarmentar  Ú,  los  reibel- 
des,  y  en  el  aturdimiento  de  la  primera  de- 
(TTota  le  hizo  retroceder  hasta  el  Jttravo,  como 
señalando  ¡así  anticipadamente  la  zcma  todi 
que  debíamos  perder  de  aquel  >lado.  Sus  pos- 
teriores é  inútiles  alardes  y  preparativos  d'¿ 
recobro  de  Texas  antes  y  durante  el  acto  de  In 
incorporación  de  dicho  Estado  en  la  Unió  a 
norte-americana,  suministraron  &  ésta  un  jxre- 
texto  para  traemos  la  guerra  en  cuya  virtud 
se  adueñó,  al  cabo,  de  la  zona  que  miárS  alUl  del 
Bravo  nos  quedaba,  así  ^corno  de  Nuevo-Mé- 
xico  y  la  Alta  California. 

México  que,  para  otorar  con  previsión  y  cor- 
dura, debió  haber  hecho  en  1,835  abandono  en 
Texas,  ciñéndose  A  conservar  y  fortificar  sns 
nuevas  fronteras,  debió  en  1,845  reconocer  el 
hecho  consumado  de  la  independencia  de  «que- 
Un  colonia  y  arreglar  por  la  vía  de  las  nego- 


(227)  Ya  en  la  pÉlglna  17  de  este  libro  se  ha- 
bía hecho  referencia  &  las  palalyras  de  Shannon 
aquí  citada%  textualmente. 
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ciaoionefi  sus  propiafi  diferencias  y  sus  límites 
con  los  Estados  Unidor.  Im{priid¿icia  y  loca- 
1-^  fué  no  hacer  lo  u»no  ni  lo  otro;. pero  üay 
(luc  convenir  en  que  aquella  julciósit  conducta 
10  le  habría  evitado  las  nuevas  pérdidas  terri- 
torialefi  sufridas  en  1,848.  También  la  zona 
ertjpe  el  Bravo  y  ed  Nueces,  tamibién  el  Nue- 
vo-Méxlco  y  la  Alta  Oalifor¡nia  eran  indispen- 
sables á  la  seguridad  y  él  bdemestar  de  los  Ins- 
tados Unidos,  como  lo  demuestran  su  corres- 
pondencia diplomíltlca ;  (22S)  diversas  iailusiones 
de  los  mensajes  dei  presideoite  Pollt  al  congre- 
so ¡  la  nota  de  Trist  de  7  de  Septieiffbre  de 
1.847  &  los  comisionados  mexicanos;  y,  antes 
Que  todo  y  muy  principalmente,  las  invasio- 
nes armadas  en  Nuevo-Méxlco  y  la  Alta  Cali- 
foo-nla,  todavía  bajo  un  estado  dé  paz  entre  aim- 
l>os  pueblos.  Así,  pues,  el  pretexto  habría  si- 
do otro;  pero  la  apropiación  de  tales  territo- 
rios la  misma. 

La  guerra  con  los  Estados  Unidos  nos  ha- 
lló en  condiciones  desventajosísimas  &  todas 
íluees.    A  la  inferioridad  física  de  razas,  unía- 


(228)  Véase  especialmente  la  nota  de  Bu- 
chanan  á  Slidell  fecha  10  de  Noviembre  de 
1845. 

Rlipiley  menciona  la  necesidad  que  los  Esta- 
dos Unidos  tenían  de  buenos  puéi:íos  en  la  cos- 
ta del  Pacífico,  de  los  cuales  carecía  el  Oregóu. 
Menciona  también  el  temor  que  reinaba  en  los 
misanos  Estados  Unidos  de  que  la  Gran  Bre- 
taña adquiriera  la  Alta  Oalifomia  ó  establecie- 
ra colonias  en  ella. 


544 


mo6  la  debilidaxl  de  nuestra  argaiil¿5aci6n  so 
cial  y  política,  la  desmoralización,  el  cansan- 
cio y  la  pobreza  resultantes  de  veinticioco  años 
Je  guena  civil,  y  \m  ejército  insuficiente  en 
número,  óompueáto  de  gente  forzada,  con  ar- 
rcas  Que  en  gran  parte  eran  el  desecho  qu»i 
nos  vendió  Inglaterra,  sin  medios  de  trasporte, 
shi  ambulancias  ni  depósitos.  La  federación, 
quR  en  el  pueblo  enemigo  fué  el  iazo  con  qu^ 
Estados  diferentes  se  unieron  para  formar 
xmo,  fué  aquí  la  desmeimbiraclón  del  antigi.o 
para  constituir  ElMtados  diversos:  cambiamos 
nosotros,  en  sustancia,  la  unidad  monetaria  dei 
peso  por  los  centavos  que  había  reducido  á 
peso*  fuerte  nuestro  vecino.  Uno  de  los  efec^ 
tos  más  deplorables  de  esta  organización  po- 
lítica, '  debilitada  y  complicada  aún  md^s  pjf 
nuestra  heterogeneidad  de  razas,  se  vló  en  la 
iridif  r.ncia  y  el  egoísimo  con  que  mucihos  Es 
tados— n¡ientias  otrdss,  como  San  Luis  Potosí, 
hicieron  inauditos  esfuerzos  en  la  defensa— pu- 
dieron atriacheraive  en  su  soberanía,  negando 
recursos  de  sangre  y  dinero  al  gobierno  gene 
ral,  obligado  Á  lun  t'empo  mismo  á,  hacer  fren- 
te á  la  invasión  extraríjesra,  y  á  contener  y  le- 
ppimir  las  sublevaciones  de  los  Indios.  En 
cuanto  á  nuestro  ejército,  su  inferioridad  y 
deficiencia  se  vieron  desde  la  campaña  del  otro 
latió  del  Bravo  con  la  cual  tuvo  principio  la 
giié-prn  en  1,^46.  •  Allí  una  masa  de  3  &  4,000 
hombree  á  quien  convenía  por  medio  de  un  mo- 
vimiento rájpido  é  inesperado  llevar  á.  Taylo' 
por  sí  misma  la  noticia  d?  su  avance,  tuvo 
que  detenerse  á  pasar  el  río  em   dos  lanchas; 
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n»  ivió<  quintada  pior  la*  asIillMfa  4el'  eiuftiiilyo  ' 
ft  qjiúea  aíK>,llcgttt>i»>la»  bala»  'úb  hútíairák  'ék-' 
fiCBíei,  r  hvíbo  de  Bibanditaar  en  éy^mpú  deslía* '' 
taiUa  «ittihertdoa  k  Vbl  hulmánldad  y<  üiwtín^'^    ' 
raeldn'  del  ^tencedoor,  paaa  létlra^ise  Cto'  e^tn-^' 
I^to  dí^aordeo  i6  Maliu»oTX>a  y  rehibccirse^^átt*^ 
m^tana  7>ív<4vt«r  A  ÉerT«i»ckla'efl  M^iftéi¥e|f:^ 
^Qc  .an  ttKMneirtoitecPdgrói  4|n€f  la  aoérté  dé'^ 
laa  aemaa  íím.  ti/'saenoé  poaptdi».*  ^  Ootí  él  'im* ' 
pctu.y  la  cetoridaj&iC»iL'>qfiie'eii'l,829  a^udfá  ft  ' 
las  vlaf^a  de  Tamptco  á  tw^üamtf  la  Ifeíviiaidir  ' 
espaikáa,  ^nta*Aiii?a.  llaipaba  ^M  |lli(s, -««taible- '  ' 
cM  su  cuartel  genaraft  len-  San  I/dls;  eílgi^kM  "  ' 
y  organizaba  sus  huestes  y  avanaaba  coií^^W'" 
liaata  la  Ajngacitai»  al  eiwRieátÉo  de  trayl6iK 
Ataca  9^U  (y.  hatee'  •retrooader  'dé  tmflis  <i»dáÍ<:ifo-<" 
ues  &  otraa  al  dn^ixil^;^ le  ^fOítííL'^Tsleakje  >d<e  'bu^^ 
artlU^rfa;ilé  hace  con€feiktt>r'  i&ti'  im\ikftito^:> y;-^  ' 
a.últíqia'horil,  falta  él  leoncm^so  de  lflí'cat>alltí-' 
a>ía  mexicana  qué  debfa  ai^akiear  del  lado  ú*4'<' 
Saltico  hasta  Buenayiata,  «e*  carece  de'  uíúnK  ' 
cionée  'de  boca '  en  nuéétio  caiii<poi '  y  ha/  'qiié  ' 
1-cvantanle,  tarntüén  con  abandono  dé  los  hé-  '  ' 
ridoa,  eoáipitendlcnido  hacia' Agwnrueva  y  MMd'^ 
luili  una  rcítirada  desaatroaa;'  qibe'  ftMf'unli  '^erl"'"''  '* 
dodera  derrota. '  •'*''  ••'      •  ' '.    •••••'■  ■  ■  .'fi'c>"i-fV- \ 

Taylor  había,  quedado  niattr«chd  é-iti]^|^<Mlbli''  ' 
litado  de  em^ireoder  niie^ra»  c^ieracioníes'  fátúé^      ' 
djataa;  peco  el  enemigo  era  ric&  y  tx>d^<^oi^' y  ^ '  ' 
•podía  enlriat  aquí  ^éré!^  tna  ejéMió.   Mieb-  '    ' 
tras  el  de  Taylor  se  rehada  en  la  lüzM^  Üel  ' 
Norte,  y  otraa  diviálones  norte-am^íeíri^anaa'  'W- 
vadlan  y  conquistabain  a  Nuero'  M)ékico  y  iai»'-> 
CaMiomiaB,  ly  balbííuttoa  pevdMo  fz  t  Tatnpi^;'  * 

iQvatión.— Tomo  II.- 


5é&: 

^\  i0mito  [áéí  iinat^r:  gerieraiiSisOtt  de^eiúbar- 
cfLÍ>|i  jT  est4l>lecfa  so»  batel'íwvtoiiiteii'^tefacniss, 
y  i^ifiiiifiba  «0ta: afvpulfiadá .T^t'tMOfiiica  s^za-A'fl* 
ae%;^fti<Maiao..'40iil.8é7.!  <]U)A  Feátb»  del  ünlbo 
ej^lK^o  .Que^titCH  4esaffliwnuido  la  Hneat  de  de- 
fep#a..  contra  Taylon»!  amiNióndlán'  harapientos 
y  N^)ieina440  por '^li  Ifnega  del.  Botf  ^'á&  loa*  eón^- 
b4^s«  1  riioa  jn[iai}c|)a%  de  centenairaB  :  de  iegmíié 
hi^fü^  Ceirro»  GoffdOi  4oDde^  aceniíMiftados  «de  al* 
gi||ni|iP),f«erfi8B  de  gu^rdl»  nfeieidfiftlv'  defendle-* 
rQO  .^  fterdteron  postcfonefl  rmaS  eteogidas,  y 
«e,  domrgaqiaaion  ry  tdeÉbandi^oD,  aimqiie  iio 
«ilj^tjviib^^eeho  waty  eo^toeat  «l  eDemigo  su 

^41  dQfenaa  del  YaUe  de  Méxieo  conetitDy*'^ 
el  IHtiiDp  F.ii^l  i«é/A  léoipefioao  >^  niie#tro8  es- 
fi^rzoa.    Ui»{ni»qYi9«  e|&i^,o^:felativinn«iite  nn** 
iD-^oaOii/lkimiqijie  eopuNoesto-en  graiid&iina  par  • 
t^  .^  S^te  Qovlfiyia  é^'iB^soiiiilltiaáav  oonp6  la 
lífk^  fde.  fovtlfltoacioiies  traaada.y  eoostaririda 
for  :lFU^ble0  Fr  ayunos  otros  doliiiefltiK)»  mAs 
hftl^Ues^  rijigen|á3fios«  .  No  obstante  haberse  des* 
via(Ío  .9eott  d«l  camlDoi»cto  paira '€iyitar  k» 
fiifgos  ,cl#.  I^«ft6ii  /al-  avorbxi'matise:  á  .U  capí* 
tá],.>^l  (P]an\<y'  1«b.  dls^osielimes  <  toda»  de.  la  dv* 
te>n«a  parecían  aseguramos  el  trloollot  pero  na- 
dqNlpgi^il  la  valaDitad.mi  los  >D^edk>S:  humanos 

eiiapdq  l^9.^oia^^v«i^0i^J^  desHraM  presides-: 
cíaí<^  Ún.  «^«pr»i  wteaéido  y  valiente  poes 
tfi\&ja  Qabé^  de  aiftt  dil^isKIii  volante  destinn- 
da  4  ^t  soblre.  1a  .  retaguardia  /  del  enemig%> 
eii^ndo.  ataje^sgra  éate.cnwliqilieica'  de  lOs  puntos 
de  nu^tra  lloeai  iH»  ^  «fán.de  bi|tia»e  deeobc-^. 
r  e,<laB:  diü^enes,  del  .goiMMraV'  ^»  joCe^i-  altera  j  «des*- ' 
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barata. el  plan  todo  de  la  defensa  ocupando 
y  fmrtificaindo  posiciones  él  mismo,  y  provoca 
y  da  la  bataUa  de  Padierna:  y  Santa-Anua, 
que  con  sus  itropas  disponibles  debió  haberle 
auxiliado  en  ella,  ejerciendo  así  las  funcio- 
nes de  la  dWisidn  de  Valencia  ya  que  se  ha- 
bían ttx)cado  los  papeles,  permaneció  dé  sim- 
ple espectador  de  la  acción  y  la  dejó  perder. 
p\idie(Ddo  y  debiendo  liab3¡rla  ganado  según  las 
probabilidades  y  las  reglas  del  arte  militar. 

Una  pügina  gloriosa  entre  tantos  desastrosos 
sucesos  dejó  escrita  la^guaidia  nacional  del 
Distrito  en  la  defensa  del  convento  de  Ohuru- 
busco.  No  sólo  aquí,  sino  en/  Veraoriiz,  Nuevo 
México,  Oalifornias,  Gh. huahua  y  Tabasco,  se 
rió  &  los  ciudadanos  pací íi eos  tomar  las  ar- 
mas, Qfponerse  con  ellas  ¿I  la  inrvaslón  extran- 
jera, y  batirse  basta  consumir  sus  fuerzas  y 
recursos  todos. 

Tras  el  primer  armisitácio,  las  hostilidades 
se  lenovaaxm  con  la  batalla  de  Molino  d«l  Rey, 
en  que  el  valiente  Eoheagaray  y  su  3o.  Liger3 
vieron  la  espalda  al  enemiga  y  le  quitaron  la 
artllilería  que  se  llevaba  de  nuestra  línea.  Tam; 
bien  esta  función  de  armas,  gloriosa  para  no- 
sotros con  todo  y  su  ¡pérdida,,  habría  debido  ga 
narse  si  hiubiésemo?  tenido  allí  general  en  ,le- 
fe,  (229)  y  si  las  divisiones  de  caballería  ataca- 
ran en  el  momento  opoortuno. 

Cbapulteipec  y  las  garitas  presenciaron  actos 


(22p)  Se  Tecordará  que  Santa- Anua  había  si- 
do atraído  hacia  la  línea  del  Sur  por  fuego^j 
y  movimientos  síimulados  del  enemigo. 
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dé  hetoicó  yaüor  de^us  def eoisoires  y  quedaron 
tintos  en  la  sangi-e  propia  y  ajena;  mas  fueron 
perdldCHS  y  de j  airón  dueño  de  la  capital  &  Scott. 
y  termhialda  vlrtualmente  la  resistencia'  de  ík 
República. 

iSé  ha  criticado  á  su  caudillo  el  abandono 
del  plan  que  tuvo  algiuoos  días  después  de  la 
derrota  de  Cerro  Gordo,  de  no  volver  á.  preeen- 
tar  grandes  masa«  al  enemigo,  y  de  limitaría e 
&  cortarle  toda  comunicación  con  Veraeruz, 
base  de  suá  operaciones.  Pero  cuando  se  ha 
vl«t50  que  en  Padlema  y  en  Molino  del  Rey 
debimos  haber  triujnfado,  no  hay  conciencia 
para  calificar  de  yerro  completo  el  desietlmien- 
to  de  aquel  plan.  No  se  debe,  por  otra  parte, 
desconocer  que,  tratándoee  de  una  nacito  po- 
derosa y  tenaz  en  sus  designios,  la' derrota  de 
los  ejércitos  de  Taylor  y  Scott,  míis  bien  que 
una  paz  Inimediata  y  ventajosa,  habría  podido 
determinar  la  venida  de  nuevas  tropas,  el  em- 
pleo de  medios  m6,s  vigorosos  y  eficaces  para 
(lia  coneeaucién  de  su  Objeto. 

Tafl  fué  nuestra  campana  de  1,846  ñ,  1,848. 
y  en  ella  el  ejército  y  la  guardi  *  nacional  cum 
plieron  su  deber  y  dieron  el  espectáculo  no  co- 
mún de  rehacerse,  presentarse  ante  el  invasor 
y  batirse  can»  él  á  otro  día  de  cada  derrota,  lo 
cual  no  hacen  los  cobardes.  Ningún  pueblo 
que  no  carezca  de  sentido  moral  vería  con  in- 
diferencia en  sus  anales  ^  defensas  como  las 
de  Monterrey  de  Nuevo  Leen,  Veraeruz  y  Ohn- 
riibusco;  batallas  como  las  de  la  Amgostora  y 
Molino  del  Rey;  muertes  como  las  de  Vazqueas, 
Azofioe,  Martínez  de  Castro,  Frontera,  Cano, 


.      549 

Le6u,   Bald^^as  y  Xlcoteocatl.     Y  esx  cuanto 
al  ji^(fe  priucipal,  S^anta-AAiua,  no  obstante  aus 
erix)res  y  faltas,  cuaudo  la  bruma  de  laa  ya- 
sioues  y  de  los  odios  poditl€os  haya  d«sa{)a- 
ixk:Mo   del   ti^o,   ¿•quién   podrá  neigar  su   va- 
lor,   su   actividad,   su   comstancia,    su   entere- 
za contra  lo's  irepetidoa  golipes  de  una  Blempre 
adversa  fmrtuna;   la  maravillosa  energía  con 
<|fue' estimulaba  ¿I  todos  á  la  defensa,  y  saca- 
ba recursos  de  la  nada,  é  improvisaba  y  orga- 
nizaba   ejércitos,    levaiD'ti&udose    coimo    Anteo, 
fuerte  y  animoso  después  de  cada  revés?  ¿Qué 
i;o  habría  sido  la  defensa  de  México  tras  algu- 
nos anos  de  paz  interior,  con  ejército  mejor 
organizado  y  armado,  y  bajo  un  sistema  jiolí- 
tico  que  hubiera  permitido  al  caudillo  disx>oner 
Ubrememte  de  touos  los  eliementos  de  resisten- 
cia de  la  nacién?    Una  palabra  m&s  sobre    a 
campaña,  y  que  será  de  jiuisticia  para  e}  ene- 
mÍ4i;o:  su  tetmper amiento  grave  y  flemático;  su 
carencia  de  odio  en  una  aventura  acometida 
con  el  simple  intento  de  medros  territoriiües; 
su  disciplina,  vigorosa  y  severa  en  los  cuerpos 
de  Linear  y  que  abrazaba  á  los  YoLuntaTlos  con 
ezcepción  de  algunas  fuerzas  volantes  que  fue- 
ron uH'  vewiadero  azote;  y,  sobre  todo,  el  no- 
ble y  bondadoso  carácter  de  Taylor  y  Scott, 
disminuyeron  en  do  posible  los  míales  de  la  gue- 
na;  y  el  segundo  de  los  citados  jeíes^  primero 
en  el  mando  de  las  armas  invasoras,  fué,  una 
vez  terminada  la  campaña  del  Valle,  el  más 
sincero  y  poderoso  de  los  anngos  de  la  paz. 

No   sélo  no   fué   ésta   deshonrosa,   sino   qo^ 
figUírará  en  los  anales  diplomáticos  de  los  pue- 
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bloer  his|>ano-ameiricanos  como  r€Sultado  de  una 
negoeiíiición   que  sOlo  el  patriotismo  y  la  l<ti- 
teilgencie  de  Pefía  y  Pefía  y  Ck)Uto  pudlerou 
ref^umir  en  la^i  coiidicionee    pactadas    cuando 
estábaimois   eaiteramejite   &  merced  del   veace^ 
dor.    La  paz,  par  otra  parte,  nos  ¡proporciona- 
ba ocasión   de  aprovecbar  la  experiencia  ad- 
quirida,  conigiendo  no  pocos  aibusos,  desper- 
tando del  sueño  de  muelias  ihieiones,  poniendo 
loto  á  nuestros  gastos,  nivelando  nuestro  era- 
liocon  los  fondos  de  la  indemnización,  resta- 
bleciendo el   ci-édito  público,   y  haciendo  que 
un  espíritu  de  unión  y  concordia  sustituyeira  la 
iriitaeión  y  el  encono  de  nuestras  pasiones  po- 
líticas.   La  ocasión  fué  désaprovechaida  del  to- 
do.    La  discoi>dia  afirmó  a<|iií  su  imperio  en 
vez  de  perderle,  y  la  ser'<í  de  los  años'  poste 
riores  dejó  señalada  su  marcha  con  ancho  re- 
gui0ro  de  lítigrlmas  y  sangre,  y  nos  acercó  más 
y  míts  al  aiWsmo  de  que  nos  debitéramos  haber 
alejado.  i 

AA  hacerse  la  paz,  no  carecía  de  razón  uno  de 
sus  más  hábiles  adversarios,  D.  ManueA  Cres- 
cendo Rejón,  cuando  afirmaba  que  era  sólo  un 
aplaza/raiento  de  nuevas  pérdidas  territoriales. 
¿OuAles  enan,  efectivamente,  entonces  los  pun 
tcv  graves  y  trasoendentales  de  la  i)0lítica  no-- 
le  americana  respecto  de  México?  Su  expan- 
sión territorial  á  nuestra  costa  y  su  infliuencfa 
exclusiva  en  los  destinos  de  los  diversos  Es- 
tados del  continente  americano:  la  absorción 
parciafl  y  sucesiva  de  nuestro  país,  y  la  prác- 
tica de  la  doctrina  Monroe. 

Hemos   visto   que   el   cOnvencimáento  de  la 
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tri9te  ,é  iUíBiudilte  anectosvwirvMla  ^'  la  Re- 

.  ]>jQ>Míoa,  '^U6.:fieir.  Muí,  «n^  (1^847,  > a V.  grupa  «Hc- 

.\iciqrisí]a..Que)iiiagí^  pr^áerl^le  *&  > tai . siwrtr;.  .6 

jsea  á  ]a  fti)soj)tÍj5iBi>pa^ülal'/&uoi;9iv\iii  la  Umuuú 

ineorporacidn  de  México  en  los  BSÁtados  XJhí- 

útm  ^a  JvUclud  dci  im  tpa«to  sotemifi  que  no« 

t  itiqiem  i^ps^jctí^paateB  áe,  r tedoa  •  toi;  déivchot<  •'  y 

•VjeiiMQf|;iIe  ana  pro^áoaí.ctadailaQoa.  -  Por  nita 

: jpartcibtla^  av^cai6D  <&>08ta; raolnaU^n/i ^pie  él idelMr 

i4e/la  i«n9|^aí.G8aa6r^»a<ilfiik:ra^ha<<ra:iy,  !^>r  o^jra 

tf  AJ'tor  aquel  miamo  •  pompen tfiliiéMr>  Aieyijá^'&fSr- 

..a.'ída<£rradpiii  .6  inevitable idé  Méxi/o,  y^foi'KtfAo 

4  mugr  »itt>  poDito . pdr ikis  amoesoa  j?  «H'.Jewn- 

i  lacé:  de.  la  /.reciente/  gnenai^ .  j  •  por-jlas '  diarias 

P!0íl)!l|ea<2ÍQiies  ^e^la  .{ptisnaa  not-te-jutíerüeana  rqx^ 

.3Biuaca''ltfL/lii^o  mifiteritM'Cle'loS'deeignioli  y /és- 

^vaamm  <1b  lo-que  llaznai  .''desliab 'monifiéstcf* 

de iMifistadoa  ilnidcfei:  aií  éomopor  el:caiÍotsar 

i  que-.  í'lM^siar ;  Uepulo  ^.  .áüiiiiiir>  i  la  /.  Imsbk   agüite 

mie0tro6>lHindos  •polí(¡Íiiibs«'a]>íirD»>de  loa  eua- 

i^;  pediaxayada  7  favot  á^'^arias  otart^a-  y\  iconi  • 

praba  7  a^rmaba  btugneai  ea  lai^Hieíbaiia,  mleo: 

traa  otro  anacDibía  el  i»o9neoto>ideü  4i|itodo>Mao- 

liSflie  (2aD)4  7''irecifbía  a«xilÍo>.efectÍT«  de>  laí'ina- 

'.  (2aO).SU  tratado '  Mao-Lane  iDoé  iflinnadoi.im 
Vecacroz  eM4'der.D3sitBinbré>de  1»809;  8u  «^ 
tkiilo  lot  «edía  ft  loa  Bataéoa '«Unidos  eniperpe- 
tnldfid. > el  detecdio  de ^tudnaito  pcír •  el  Ista^ -de 
TelmaDfteped;  isn  ei  60, <Ioa 'aatortEó  ift  efn^tear  en 
di  'íiunEaas  mfiitaMs;  ann  máe'aio^ipr^^iO'iebn- 
ciíatittlento  del  gdbieime<  mexioanei  piúra  lu 
(proteecSén  de  ioeicindadfaaMs  aomijá^mtnertnaiioi, 
•Bl  f/MmAo^So:  antOKtz^^-^l'ttiAnBMo^deMtrooaH 
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,iAn%^  TOrts^aimerieaBaieii  laig*  iagksa!)  de'V«ra- 

joruz»  alannaTotí  m&s:  y  iiiA«  &  auestixy  pveMo; 

.7  una  iraceida  tíJtf%*no  peqoefia  TodvM  &  pre- 

MgnaÉüTM  lo  que  4eiialgiiiK>0'^ftOB  atite  se  ha- 

*i'í       lunfa.    J  '    .)         .    ;•     o  r  •     ■'         ^:r  I 

,y>)ixnii|lckuie8i^  gaerta  ide  los  Batados^  Unidos 
.4e«de>  el iiifiKtfto  da.GtUgmuM  luMi:a  él  iwiclio 
>  4l6  Kur.Noealea  ó  a%te  oibro. punto '^egoliNil^te 
iVH'Aa,  »línia%)diYtooriA.  de  amibaa  Repábttcas*    Kl 
j7ow  c6cU6  A  JosiiBstadiEía  Unidos  H  perpetuidad 
«1 ;  deÉre«l|io  >de  titaaito  por  nuesti^ .  teitttiwlo 
.deede  Oamarso  y  MatamoToe  ü  oti^  pmxto  eqni- 
Taflenté^  ei^  la  ^nálla  d^  Bcavo  en  él  Katoulo  de 
TmmauíUpas^'  oaaniíDO  de  Montert^^*  naata   ^ 
puesto  de  ^Masatlán  enSiiíaioá;  y  desde  el  raia- 
eha.  de  Nágalisa  ú  otao  punto  equfvialente  en 
la  «lítiéa  divisoria;  cerca  de  los  111  gi»dos  de 
¡icmgitud  oecidMital  de  :QreéEiiwieta,  eamtno  de 
Ikiaisdaienaiy  .fiecmesliloi:  liaata  Gm^rntas  ^n 
Sonora:  césewtedose  liDdxioo  el  iderecba^de  so- 
beranea 'yapllüftndeae  &  estas  Tíaa  :feodo<  lo  {««- 
•t9dOi  reafpeeto  del  iatmo  ^  'I>etadantet>ec  ^  de- 
•cÍi^/el.«aipleO'd«'!tc^aB:  lK)iDte^meiicanas)  ex- 
cepto éí  áeretíbo  de  teasportar  tropafS  y  moni- 
cfones  de  goens.  del  Bnuvo  al  golfo  de  Gidif or- 
jilaj  uStai. virtud  del  artíetfo  Sb^,.  el  eoiig«<eao  de 
loe '  sBstadOB  unidos  ella;kira  •  i  dé .  una  lista   le 
-meoofkncfaS'tyeleetéB  anteza  al  mismo 'artSeolo, 
«tt>s<qiie,'siendOipiKidiietDB  líatumies  6  maniifac- 
tvradoa  de  Ia*.Ndoa:Repüblicafl¿  P9diecan  mt  ad- 
mSMdoatpaira  sn  venta*  lycoasnnixi  «n  algmo  O» 
lo9>  dof  países,   baja  eondiclonée  de  pttítctM. 
.feoliakicld#d;  oca  ^Uteea  de  deMcbos,  ora  &  un 
tipo  de 'f^eDopbbk'flJad^  vqpp  fA  cmufceao  d^  }m 
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bía  preguntado:  si  la  influencia  «ipopea  en 
América,  tan  lécluazád^  y , execrada  de  nuestro 
nátinrál  enemlj^i  sería  ^  único  eleihento  eñea^ 
d<e  tresd«tenda  á  la  ejecución'  de  sus  planes. 

Está  idea,  anticua  de  suyo,  una  grave  com- 
pliicacióii  dlpüomitica  en  México  en  I»8i31,  y  la 
¿rebelión  de  loe  Betados  del  ^ur  en  el  pueblo 
vecino,  rebelión  que,  naturalmente,  le  debUita- 
<ba  y  absitrafá,  hicieron  er^er'  en  la  convenien- 
cia y  oportufoidad  de  estableoer  aquí,  al  ampa- 
ro dé  ifl.  inte(rvención  de  Inj^laterra,  Francia 
y  Bspafia,  no  ont>stante  las  espinas,  los  peligros 
y  hasta  la  repugnancia  naturallsima  de  la  in- 
^renciia  de  extraños  eñ  los  asuntos  propios, 
ón  gobierno  que,  ajeno  &  nuestiros  odios  y  ren- 
cilla^, hiciera  reinar  la  Justicia  y  la  pa^,  abrie- 
ra y  aprovechara  nuestros  todavía  cégadoe  ve- 
nl^ros'de  riqueza,  y  i^gr apara  y  organizara  lai$ 
fiaersuLS  vivas  4e  México  xMira  »alLvaT  sú  nácio- 
nadiidad  <^ue  los  partido^  todos  enmaderaban, 
nio  sólo  aipenázada,  Mno  ta^mbión  casi  perdida. 
Pero  debemos  creer  que  tampoco  esta  vez  la 


l&stados  XJíiidoe;  introducióndosé,  por  loe  pun- 
tos de/lfi  linea  divisoria  designado  en  lo  suce- 
eivo  por  ambos  gobiernos.  Él  artículo  9p.  pac- 
taba en  favor  de  los  norte-americanos  residen- 
tes ^  México  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 
JSl  10o,  .obAigaba  á  los  Estados  unidos  &  en- 
tre^r  &  li^éxlco  2  millonee  de  pesos,  leservan- 
do  otrí^  caiptidad  igual  para  cubrir  redamacio- 
nes de  norte-americanos  contra  nuestro  país. 

M  senado  de  los  Sitados  Unidos  negó  su 
ap|^]i>,aci(^n  b^.  tratado.  . 

flivasióii.— Tomo  II.-*'iO 
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Yolitiaita^  de'ios  hombneé  il>a  de  acuerdo  ccn  los 
"díésignioé  providencíale».  La  liga  tripartita  filé 
desliecha  por  1¿  ¿ábflidad  de  Juáinez  y  Dobla- 
do, ¿a  gotÜemo  de  Ñapoieón  III,  que  acome- 
tió por  su  sola,  cuenta  la  enipñeea,  vaciló  ea 
él  momento  decisivo;  se  abstuvo  de  reconocer 
eñ  ía  ^Confederodón  del  Sur  el  o^i'^ter  de  be- 
ligerante,' ^/Vencida  el-ía,  á  Tjna'sigaple  orden 
deí  «ecretário'  nórte-amerljcanó  de  Estado  Se- 
Avard,  retiró  aquél  de  México  sus.  ibrópa^,  cu- 
ya perra-ahenoiá,*  ípor  lo  mal  dirigidas,  había 
<sido.  míus  adversa  qué  favorable  á  los  fine^  ,con 
que  yinieroni  Entretanto,  el  Príncipe,  dotaJo 
d*»  las  más  bellas  y  r.obfles  cualidades  de  on 
héroe  de  los  tiempos  '.antiguos,  t>ero '  que  cáre- 
v/a  de  las  T<arás  condiciones  de  fundador  do  im- 
Iberios  y  carecía  del  den  de  gobierno,  luchaba 
y  era  vencido  y  recibía  la  'muerte  con  el  valor 
de  los  Hapsburgos,  no  Inliérior  al  de  los  gene- 
rales  nuestros  que  le  defendieron  en  la  epo- 
peya  sangiienta  de  Querétaro  y  le  acompa- 
naix>n  en  el  cadalso.  Bl  desenlace  de  eáte  dra- 
ma, acerca  de  cuyos  actores  no  podrft  fallar 
iRiiipelablenfente  la'  hlf^tori«'  ,sÍno  después  de 
consignar  la  solpcién  del  problema  de  la  suer- 
te, fuiúra  de  México,  vino  á  significar  la'íin- 
póieñcia  de  Europa  contra  la  Koma ,  moderna 
que,  nacida  áe  unas  cuantas  cblónfais  dé  pe- 
regrinos del  antiguo  cpntinente,  robustecida 
por  la  inmigración  y  el  trabajó, '  régiAa  y  eü- 
noblecida  por  hombres  como  '  washingtop,  en- 
riquiecida  por  gü  industria  y  comercio  <ifne  no 
reconocen  ya  superior,  y  engreída  óoá'  su  de 
sarrollo,  su  fuerza  y  sus  victoria^,  itkl  éSúin  & 


555 


den  ft  las  naciones  seculaa^es  con  cuya  sangre 
se  ha  formado  y  crece  más  y  m&s  todavía; 
extiende  á  todas  partes  sus  innumerables  bra 
üoñ  como  un  x)ónpo  gigantesco,  y  aspira  & 
^'amarrar  al  remo  de  sus  naves'*  los  destinos  de 
los  demás  pueblos  ameiricanos.  Estos,  á  con- 
secoenicla  de  la  misma  catástrofe,  quedaron  li- 
mitados íl  sus  propiios  recursos  para  la  lucha; 
y  á  lá  vanguardia  de  tales  pueblos  oe  halla  él 
nuestro.  (231) 


<231)  Leo  en  un  notable  discurso  pronunciado 
el  15  de  SCfptlembre  AÍtimo  eoi  la  Escuela  de 
Jurisprudencia,  por  el  joven  D.  Manuel  Gon- 
zález, hijo  del  actuail  Presidente  de  la  'Re- 
ptibrtca: 

"Por  niie.ttra  posición  en  el  continente,  so- 
mos el  baluarte  de  la  raza  latina  en  las  Amé- 
ricas,  y" el  pueblo  que  tiene  que  dar  pruebas 
más  enérgicas  de  su '  vitalidad  y  dé  su  f uer- 
Jía;  y 't)or  una  condición  fatal,  el  puebOo  tam- 
bién en  que  de  una  manera  más  honda  se  noez- 
cie,  con  los  intereses  comerciales  y  políticos, 
rf  carácter  de  los  pueblos'  sajones.  Hoy  mis 
•roo,  sin  necesidad  de  evocar  al  por  Venir,  esta- 
nios  sintiendo  ya  la  Influencia  de  ese  elemente 
y  palpando  de  una  manera  evidente,  fia  trasfor- 
mación  de  nuesitro  carácter  y  de  nuestras  ten- 
dencias: á  la  Inercia,  en  que  por  tanto'  tiempo 
esluvlimios  Sepultados,  ha  soncedido  la  vida  dPl 
trabajo  con  su  Incesahte  movimiento.  Pero 
ese  trkbajo  se  ha  desarrollado  á  su  impulso 
y  bajo  su  acción  constante;  ese  trabajo, estable- 
ce a;>en>etuo  contacto  entre  el  trabajador  y  el 
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'    Pelro  1-a  fortÜDA  y  loe  medios  éeA  ataque,  liu 
''Cam1:)iadó,  al  menos  en  cuanto  &  México.   Doe- 
ño  ya  de  coatas  vastísimas  sobre  aixfBiis  Ócét- 
iios  y  nuestro  Grolfp,  con  excelentes  puertos  e& 
el  Pacífico  y  una  exten8i6n  de  pais' ÍÚEú  ,qne 
e,tm  nó  la  cubre  ni  la  cubrirA  en  alcancé  «IkM 
su  pródiglo&a  marea  humana,  la  tendencia  ac- 
tual de  los  Estados  Uniidos  no  es  al  aumento 
t€rritorÍall  que  no  les  ha<3e  falta  desde  luego  y 
que,  más  6  menos  directamente,  acrecería  la 


GStplitallsta,  y  produce  por  lio  mismo  Xa  Indlrec- 
tia  intervenclánj  del;  extranjero  é¿  nuestm 
afeiupítoe  económicos,  como  más  ta^dé  pudiera 
prodiicirla  en  nuestra  vida  política  y  en'  nues- 
tras relaciones  internacionales.  Ante  seroe- 
jante  perspectiva,  ¿qué  debamos  háceír  para 
conservar  nfuiestra  dignidad  como  pueblo  y 
nuestra  independencia  nacional?  ¿Qué  oponer 
á  su  influencia?  ,  Nuestra  indomable  ,  firmeza 
coíi)o  hombres,  nuestros  derechos,  como  pue- 
blo libre.   , 

"Para  desarrollar  estas  virtudes,  para  ri'all- 
zar  estofii  propO:sitos,  necesario  es  despertar  en 
las  ignoxamites  midtitudes  y  en  las  apáticas  cía* 
sfs  ilustradas,  el  fuego  santo  del  amor  patírio» 
calentar  su  cora!|¡<yn  cpn  nuestros  recuerdos  dt 
gloria,  y  levantar  en  cada  pecho  un  altar  &  lo 
pasado;  á  lio  pasado,  sí,  y  á  todo  lo  Qtie  es  rani- 
menteiQente '  naicional,  idioma,  firte,  religión. 
Tales  soDi  ios  grrandea  l^ios  de  las  colectivida- 
des etnológicas,  y  en  los  cuales  se  confundeo 
los  recuerdos  del  niño»  los  liados  Mt  padre, 
y  ios  ideales  del.hombr^." 
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izoponfcftnda  material  y  palluca  del  Stt^,  vena- 
do y  qxíHfto,  «pero  yiglkiid<^  y  temido,  y  &  qni^ 
6l  Norte  'no  ha  de  proporcionar  mediod  ni  oca- 
siones de  núéYo  6ngi!iand€iclmiento.  Nuestro  ve- 
eiBO,  «úüB^remmciaT  &'(Ems  grandes  planes  tradi- " 
cionaled,  bneca  hdy  desáho^  4  la  plétora  dé  «a 
riqíiezá  monetaria,  de  sü  pródiicción  Iñdastirlal ' 
7  de  sn  comÍBi'cíé'í  itivlerte  mis  capitales 'énM8- 
xico  én    alsombrosás  empresas   ferrocarrileras 
cayos  piimer(>s  >esnltadÍ3is   naturtilles'  hian    de 
ser,  la  inemlgrsíción  nortte-americána;  iíi  faciH-' 
dad  y  hasta  lá  nécíesidad  para  alimeoítd  dé  ta- 
les empttetáas^,  dé  trasladar  aquí  los  artefactos 
y  metéancías  d\3  a<|nél  país;  la  deilaparfciósi 
virtual  de  nuestra  ihiitdas  fronterks;  un  cam- 
Wo  forzoso  en' nuestro  sistema  'fiscal  y  haéen- 
dario;  una  situación  dificüWosa  y  critica  pa- 
ñi llá  eecasá  industria  nacional  en  la  mayor 
parte  dé  sus  artes  y  oficios,  y  lá  ritdicaci^Vaí 
y  el-  desarrollo  en  mánoS**  riortef-américanias— 
por  efecto  dé  la  «ílmndanciá  de  capitales, '  del 
hábito  y  la  disposición  para  eíl  trabajo,  y '  del 
infatfgaíble  eepitltu  de  empresa  y  adelanto  in- 
dividuaílr— de  lí>ií '  prlncipáBee  negocios  del  iiaísi 
en  a^cultura,   ihinás,   indusltiHa  y  coméício. 
Y,  como 'si  estos  iréetditadoe  naturalee  y  próxi- 
mos no  fueran  suficientes  ft  su  objeto,  aspira, 
según  sus  periódicos,  ft  anticiparlos  Celebrando 
con  México  ttli  tf atado  dé  colnetcio  sobré  ba- 
ses de  uiiai  "reciiiTocidad  imposible  entre  pue- 
blos de  condiéiooáes  económicas  taiDi  dlspá^s. 

¿Hemos  aventajado  algo,  ó  iúM  bien  dicho, 
han  disminuido  para  nosoítiros  él  peligro  latí 
nitevae  miims  ih¿iedlaita8  dercoloéó?   Ajalcid 
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aun  4^  n»,^V3!liiiBfl,l|l)^fal^,  el  patero  im  meiier 
y.m&il  l«da|ia.cop  las  aiUtlgua^,  jeomo.que  se  rt- 
du^H  &.  la  i^éipdicla  parcial  ^iM^eslva  de  terri- 
torio, 6  si^a.  &  le  restdccKliot.  ¿radoal  á^  niie)- 
tra«  .(fODt«?i«s,  ^siln  ios  apibarazos  y.  coQii^icft- 
eipnes  l^^^erioro»  qi^  í|a  i«ci0ate  política  del 
vfptao  pyede  y  d^be /«mscitari,^   que   todos 
preveipoB»  por  mfts  <pie  la  prudencia  y  el  de- 
coro  se   resistan  á.   e^eftalarloe   nomlnalmenre. 
Por  otra  parite*  los  medios  de  esa  fec&ente  pdf- 
tica  no  han  sido  resistfl^les  hasta  ^uí.     No 
podíamos  negar .  la  <  «entrada  en  nneetea  tierra 
&  las  locomotoras  del  progreso  hnmaiio.     La 
situación   geogirftflca  .4e  México  y  »vm  rlqne- 
zas  cismas  aun  no  ex^ylotudas,  ponen  á  xjl 
República  eri  <;on^lcjoues  cuyo  desarrollo  na- 
tural traenrá  ^ouaigo  á.   un   mismo  tiempo  la 
gr^Pldesa  y  prosperidad  material  del  país,  y 
el  debiiti^miento  y,  acaso  eni  tSfltimo  reaultado. 
la  desaiparicKUi  de  s^  actual  nacionalidad  y 
de  las  r^zas  que  hoy  le  pfoeblan.    Si  esta  idea 
pi^de^^r  tenida  por  ^ija  de  un  peaimismo  ab- 
surdo, es,  inuegabüer -cuaBdo  menos,  qxne  we  pce- 
paran  cambios  y  novedades  quyo  sentido  di- 
fícilanente  se  ha  de  desviar  mucho  del  indica- 
do. (232)     En  todo  caso»  si  hay,  on  realidad. 


(^>  Dft  Qhiofigo,  con  fecha  lo.  d?  Mayo  de 
1,881.  y  con  referencia'  íl  un  correcrponsal  del 
"Luterocean"  que  estaba  con  el  general  Grant 
en  México,  decían  al  "Herald"  de  Noieva  York, 
que  quince  ministros  protestantes  visjt'taron 
aciuí  al  expresado,  general  y  le  dieron  la  ble 
vesiida  a;i  pala.     El  fpkHpo  "Herald'*  puUI 


ir 
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ratijl^  4  M^ico.y-qu^  de)¡)ea  eier.apirovecli|ackft9 

nn  ai0<?fip^.  pri^^iux^a^Oí^Q  ¡toaoQaflMn  pac  el 

Méxiic<H^au4í^o6e^j^e  Mta/  de  proteocl^R^  fm 
tñ^imm  ]SAtfidQs,  y  ^a  iQi^t^t^ciCn  .que  le  4i6  < 
oi^^fB^^ral.Qil^iilt,  y  «n  Ja  <nia!l .fig^ivAP  e^toa  dos. 
ptojrafíXB}:  j 

**fí^9Q  ai^'iU.obra  en  41^1^  Méxiop,  eat&.jMuira  . 
empefMid^r  y  i]ue  con  el  a-o^KÜlio  4el  espirita 
de,jempi^9a  y  4le  qapltales  am^ri^aoos  ayaa- 

pu^a  Ju^cf^jan^.iSe  cii9m*]ia<Qi  ftua^l^^  é  XmpWr. 
tir  te^a^liL  ^ot^QÍ6u  ,qne  e««M  ¡^yí^aiiOfrec^Q.  ^ 
Pero  lUy,  .eoino;iaP(tes,  aon  .tan  eepaaas  laa  yí^B 
de  .canp(<m»laiQk^,y  loa  medios  4e;  taraapnHii^  IM^  . 
ticii^g  ftfua  leptos;.qae  pqe^eii:  ocmelierae .violen-  .. 
oíaa  jr  loe  qulpal^leti.  eso^iansej  antee  .de  .auf  }*>,. . 
sepila  e).«HrbiecQo  4^ 'Cenitro.    Beipero.flue  eetos*- 
[•uie^ny^nientea  •  pronto    desaparecer^.!  •  Reeo- 
nosieo  que  les  mleoperoe  i>re8ten  en  México  na 

^servicio  de  inmensa  tra'scendencia  para  el  de• 
gal5ro^lo-.4e^  paíe  en>geí|»eral,,.pTOp«?afl4ft  JP9 
&iiJg»oe(.fiqiií  pi^ra  los.  cambios  <]iie  se  est&n  ve*  . 
riílfee^Mbo  y  qoe,  6  mi  j«|cip,..8eg»irto  rápida-   ; 

'  roanie^  «••«   ,      •..,.♦  .  :      ,   ..; 

'.'Oo^ülfa:  en  qxu^  proaegnlréis  vuestra , .  buena 
obra- »ey .  fllj^nn^aifdis , . buen ,  éxito,  especialpiento    . 
«i  Ii>  qmd^  1»'  etí iH?*dW«r«  «e  refiere.    Nq  , guleiro    . 
que  sólo  en  esto  seflis  felices;  perp  ,creo  qi|e.4a 
edQiNielófi  ee.Jp  .principal:  preparar  el  .¿nirno. 
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ante  todo:   'ta  ptus  púMca»  ed 'déBflli6gO' rúntb- 
tico,  Ift  organizacKhi  militar,  la  seguridad  Js 
diTidual  y  él  aMoentoi  de  loe  ínedioet  del  tra- 
bajo   y    del   Ménecítar    material;    maí   paiten- 
tee.  (233)    £1  gó<bderno,  ft  quien  no  faliteo,  por 
ciertd,  ni  InteUgenciá  nf  valor,  lia  pddido  yen- 
cer  difi^ultaidee  int^ernoeioEnkieé  <aue  no  «sár^- 
cilfia  dé  gi^avédad,  y  éüyo  ^ai^tégit^'  ^  altamen- 
te üonorífi^  «  (la  Bepttldtea.    Por  otra  parte» 
el  personal  del  ^gobierno 'de  loé  Ikrtados  ITn'^dos 
no  nos  es  hoy  adverso,  como  se  acaba  de  vef 
en  }a  «oluiefOn  de  ^s  delicadas  cuestiones  de 
mutua  eegtitídád  de  fronteras  y  del  atbttráje 
soliiütfádo  t>ór  Guatemáaa.     81  Áesde  luegb  se 
logreara  evitar  la  éeíebtación  dé'Hñ  tratado  de 
ceínerdio  '>;omo  el  ^uie  pat^óce  «métía¿aiiMM3;  y 
si  en  ^guida,  ir^esüstliiii^to  4fé  áftejáa'ÍKreo- 
cupa<9ones'  y  la  salndaiible  modlfitacfdn  éé  las 
idea«  ínticas  pólr  efecto  de  la'e^peHei^a  ad- 
quirida y  deí  cónveíMelmlento:  del  peüirro  na- 
ciones, perin4tl4**an'  fi^  ntiestros'  ésítadlstas  pro- 
curar el  progreso '  moral  •  cuya    neceéildad'  no 
puede  ¿erles  descónioclda,  se  lograría  ^giur  las 
fuentes  de 'érrOr  V'  coWrupcldli  "^pife  «ivéneuan 


del  pueblo' «pttü'aJflBgár  ík>r  el  mismo  de  aetmftos 
religloéos  y  civttée.  Oofirtrertlr  k  xtíi  ipueWo 
ignorante  ño  ee  labor  tan  árdiia  como  conver- 
tirle y  educarle,  porque  eiSfto  último  no  eefíá 
únicamente  el  reeiiDado  de  sentiBaental4«i»o  5 
de  emociones  pasajerae.'  Consldeito  la  edtict- 
eldn  cotiao  el  piífltópló  ftttóNülicntafl  éA  tm  • 
miento  rellgloeo/* 
(233)  8e  éscribtH  esto  en  Nbtiembre  de  1,'    ^ 
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II  las  nuevas  geoeradoiifs  en  quienes  tlení 
fui  ar  l,i  esperanza  ele  MGxico:  se  dlsmlnu 
li  sl.i  o  (i  tuc  e  oslbe  los  fiit.iUs  ef 
d'.    li   |.Ct  hla  de    a   aii  ilad  r,  1  g  oa;i,  ¡>ei 

ve  t  Ja  para  iiues.To  s  toTsarlo  con  el  ci 
y'  el  lil):i'  desarrollo  de  sentimientos 
y  asiilrai  iones  que  una  fllosorfa  '.eiisuall 
a'ea  pr:.scr¡l>e  y  ahoga  rena  erlan  la  i 
drtii  y  el  imtiiotlsmo  y  el  puebla  que  ^i 
Mti.  como  he  dicho.  &  la  lancuardla  de  le 
t"nos  en  e!  Nuevo  Mundo  podría  en  ai 
mentó  supremo,  torn  ar  en  batalla  ante  *1 
mico  coiiiün,  hsjo  la  Qn  ca  bandpw  p 
y  traifip'oiinl  de  íu  ra^a  la  handern  que 
retirar  de  Roma  íl  oe  bílrharos  que  aneg 
Ijt panto  el  formidable  poder  de  la  Media  I 
y  quie  dPSí'Ubilft  y  cUili?6  la  mayor  parí 
Iss  rsjiio'ies  americana')  la  band«ra  'el  ' 
lirismo.  Todavía  ast  nueiítra  eatatum.  ^er 
del  pastorcillo  de  Israel  ante  Gillat  pero 
cuando  cumple  ft  su^.  Juíto*.  &  inex  rut 
dísisnios,  ampara  al  débil  contra  el  fu 
y.  en  todo  caso.  «I  filün'o  ««fueran  d»  li  rn\ 
no  sería  lüiilgrio  del  ]>rlmeio. 


(oTMldn.— Tomo  II.— 


«       / 


ADICIONES  Y  ADVERTENCIAS, 

AL  TOMO  I. 


LA.  CUESTIÓN  Y  LA  GUERRA  DB  TEXA,S. 
(Capítulos  I,  II.  111  y  IV). 

Varias  personas  han  quedado  dea.-onfentas 
óp  qne  eatos  apuntamientos  no  abracen  dc^de 
su  origeo  y  eoi  todos  sus  pormenores  la  i:u°s- 
tlAn  7  la  campaüa  de  Texas.  Habrían  sido  ue- 
ce«arii>6  para  ello  im  plan  y  una  extensión  mu- 
cho más  vastos  que  los  asignados  á  la  presen- 
te otira,  circunscrita  i  la  guerra  entre  Mí^sk'ri 
y  los  Estados  Unidos  en  el  perfodo  de  1.^-13  & 
48.  Respecto  de  los  aatecedente*  de  el'Ia,  te 
liemos  las  "Memorias  para  1h  historia  de  la 
Guerra  de  Teías"  por  el  general  D.  Vicente 
FlUsola,  que  el  dejaai  mucho  que  desear  su  ma- 
ttirla  de  orden  j   red&cclAD.   ofreceu  cujuitm 


(lüfnmeiítos  y  niWlülas  son  bastante 
iMiii'  idea  esac-ra  del  origea  y  del   ( 
t-ifstióii   y    ele   la   eanipaña  S    que 
Vny,   sil)   eiuljai'go.    íi    asivgar  pan 
ictelisi'nciii  dfi  mis  cuatro  primeros  capitulo 
aViriiiias  iiotii-ias  flltimaniente  extractadas,  i 
ilij'i'i'oni.'s   ijl.i'it.-i   y   (liicumeatos. 


.  De  la  "Noticia  estadlsticn"  escrita  por  el 
!¡ei)^ial  Aliii..iif.-  y  intliik-iida  en  1.835.  tmiio 
li's  sijiuleiit^K  ilat')*.  iiue  ee  refieren,  natm-ai- 
mente.   ;'i    ac|uella   f;]Kn'a. 

Texas  se   li.ill:i    cimin-eiKliilo   en   Icis   28  y  S-'. 
Siíidos  lie  iliiiiniit  Noi-ie  y  l»^  17  y  2.1  grados  lii 
¡Mii-ilui|  'tcMe  (le  \Vii-^liiii,;;ton.     Linda  por  e' 
Niii-ie   con    el   lerritorio   de    Arkansas;  por  el 
Orinitc  i-rn!  el  F:stail"  ile  T.ii¡«inna:  por  el  ?.;■ 
C011   pl   Kslai'o   ilí-   T,iiiiau!¡p;is  y  golfo   de  Mi- 
x:eo:  y  p.ip  el  Oest''  eon  ro'iiu'lii,  Cbihna.hua  r 
territoi-ii)     de  .NlieT0-lH''5Íí  o.       I>eí>pUéS    d€     ]ri 
ihdepi'iHli'iieia  qiiiriri,  Texíis.  tiajo  p1  impprlo  ("" 
llnrliidí'.  i'iiiio  ¡irov'.n-cla.  mandada  por  "un  je 
pid-tiro   y    militan    (|ne    í^e   denominaba   gobt 
nador.      Fn    seguida,    hajo   ffl    sistema   feden 
T'-XíK  filé  nnido  O  CoTlnillH.  y  se  formfi  de  a: 
tan  pi-.'viiie'Hs  el  I':>tailo  -'c  Coahnila  y  Tesi 
Su  iBcjíijiinra  ilividi'''  '''  ("rrltorio  en  fres  < 
y.i:n::m'-uti>^.    yieniio    uno    de   ellos    compa( 
di-1  vastii  iiiii's  ¡■iiniii'i'ii'lido  entre  los  28  y 
ftT.idon  lie  lafliiid,  llamado- Texas.     Postpi 
n;e!ite    se    Iiiiíi)   iii'a    nH"va    división    erlfcit 
uji  dr|«iitiiiiienti>  niíVs  en  Coahnila;  y  fllt 


r  al  y 


1 


566 


Antonio  de  Béjar  se  erigió  en  presidio  C  2b 
dtí  Noviembre  de  1,830,  y  sus  primeros  pobl?i- 
4ores  fueron  26  familiais  de  las  islas  Canarias 

Del  departamento  de  Brazos  es  cabecera  Sab 
Feiii)e  de  Auatín,  y  sus  dem&s  poblaciones 
principales  son  Brazoiia,  Matagorda,  Oonz&- 
lez,  Harrisburgo,  Mina  y  Vslafico.  El  terreno 
que  se  halla  en  la  comprensióoi  de  estos  pue 
blos  es  lo  que  generalmente  llaman  la  colonia 
ele  Austín.  San  Felipe  de  Austín  se  fundó  eu 
1,824.  En  este  departamemto  esitableció  el  ge- 
neral Terjn  dos  puestos  militares  ya  abandana 
dos;  el  uno  en  la  boca  del  río  Brazos,  y  el  otn 
en  Tenoxtitlán,  sobre  el  mismo  río. 

Del  departamento  de  Nacogdoches  es  cabe- 
cera la  villa  deH  mismo  nombre,  y  son  sus 
demás  puntos  principales  Sam  Agustín  de  los 
Aises,  Libertad,  Belville,  Terán,  Ta4i«Jia. 
Jobnsburgo  y  Anáhuac.  Las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  terrenos  de  este  departamento  per- 
tenecen á  la  compañía  concesionaria  de  tierras 
formada  por  Zavala,  Burnett  y  Vehlin.  La 
viUa  de  Nacogdoehes  fué  fundada  en  1,778  por 
emigrados  de  Luisiana,  pertenecientes  enton- 
ces &  España.  El  generall'  Terán  había  estable- 
cido puntos  militares  en  Nacogdoches.  Terftn 
y  Amáhuac. 

"El  primer  empresario  para  la  colonización 
de  Texas  que  se  presentó  al  gobierno  mexics- 
DO,  fué  el  padre  de  D.  Esteban  F.  Austín,  qule 
tan  luego  como  se  concluyó  en  1,819  el  tratad 
de  límites  entre  España  y  los  Estados  Unido 
concibió  el  proyecto  de  pasar  &  colonizar  ^ 
cho  territorio;  y  en  1,821  obtuvo  i>erml8o  <" 
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eGm  andan  te  general  de  Provincias  lul 
para  Introducir  3t)ü  faiuilias  extranj«n 
(.'nal  fu6  después,  en  1,821,  aprobado  | 
congreso  consUtuyente.  Habiendo  n>iiei 
p.iidre  de  D.  Esteban  F.  4uBtlD,  6ste  Big\ 
¡a  emixre^a  con  una  coinstaiida  admlral 
tiene  boy  la  satlsfaccldu  de  ver  reallaadi 
esperanzas,  ctrntainjo  ya  m&s  de  6,000 
eii  so  colonia." 

Hasta  aquí  la  -Noticia  Ealadfstica"  6 
monte.  FA  g'cueral  Torngi,  en  su  opúscu 
üil«ado  tn  l,8;t7  bajo  el  título  de  "Teías 
lüstados  Unidos  de  Amiérica  en.  aow  relai 
con  la  Repübllca  mexicana."  decía  acerca 
culoioizaci6n   de  Texas: 

"Como  entre  las  condiciones  fiel  trata 
ceslOn  dt>  la  Lulslana  &  te>  Francia  se 
Id  (.fluí  do  la.  de  que  sus  b  abitantes  pu< 
trasladarse  al  punto  de  los  dominios  de 
C.  que  tuviesen  por  conveniente,  los  i 
am«rl canos  se  aprovecharon  diestramen 
«illa  para  dirigirse  á  Texas,  aparen  tai 
nombre  de  algunas  famtlia«  lulslanesai 
ridfcula  ndbeslSn  al  gobierno  eapaHol. 
flucedfa  a  fines  del  año  de  1,820,  y  en  prin 
de  1.821  ya  hablan  obtenido  los  amerioai 
permiso  (le  introducir  300  Camillas,  pi 
mente  catOlicaa  y  coa  la  obligación  de 
fbedicmcla  y  fldetidad  al  ¡soberano  de 
lia.  La  concesión  se  hizo  como  un  d6n  g 
ti)  y  sin  una  aoJa  da  aquellas  precancltmi 
ya  nocesldad  estaba  Indicada  por,  las  efe 
taticlas  de  los  nuevos  pobladores.  Mols£E 
tln  se  puso  al  frente  de  la  empresa 


grande  lué  abrir  la  puerta  ti  los  aiiericanos,  r 
i-.'1e  eror  t'Oiitlni  ó  ba  la  ',ue  de  bu  lo  se  pe 
siM:aioii   1   di.-,  sus  .-j   m'ciii:i  ¡a  .     No  lia  nm 
.II     i.,  ji!  o  .j„l-  ii.r  L-.  lo  ..  s.  :  a  a    ii-ii.:U-;ir  -u 
■      -  ;¡  II.'.  au  a  .p..ilo  iiiif    e    iw  r  «.laDií  cii  I¡1 
-i-  \-    a<l,  :i.ex  laiiii  coii  la    '  □  i    ''iii  tle  t]iie  Ua- 
a    1^.  c   :iti   ua.    li   i  udüSe   pin-   .1   s¡-teuia  ü 
itp.-lHiciiv  íedei*:id. .-.  y  que,  ]iab.  =  i.(lo  sido  ■— 
to  nua  HuíiIAd.  un  engaño,  el  pacto  quedaba  ro- 
to piír;^  coa  ellos,  volviendo  fi  sil  libertad  d» 
ser  .gobernados  c-omo  mejor  les  paieciese.  ¡Pui'- 
de  darse  mayor  descaro?    Cuando  Austtn  purtía 
4  liía  auto.ldade?   espAñoIas   en   ios   térm'nus 
mis  ,sumUo;S,  que  se  le  permitiese  eetablfieer 
algunas  familia*  en  lae  inmediaciones  de  Sa- 
cogclociea,   compi-ometi6iii3o>'e  &  dei'i'ndw  con 
íes  a.Tmas  en  la  mano  al  gobierno  espailol.  {'S- 
t'>  era  monáriiuico,  y  n  nguna  esÜpulaclOn  se 
cp^ebifi   ni   pod'a   celebrar.'^e,   poi-que   era   ente- 
rual^^nte  abíiuriia,  sobre  la  Corma  de  gulileinio 
de,  la   nación    que    tan    iadiscifta    como   gene 
rosamente  acogía  íl  sua  vecinos.     Molsi'iS  Aus- 
tm.  pinriO  en  Junio  de  1,821:  sn  hijo  Eit6bon. 
fi  quien  todos  beiiios  conocido  en  Mfixíco,  se 
pi'so  al  Crente  de  la  colonización,  di ri siéndose 
dades  de  las  Provincias  Intentasen 
í  nuevas  gracias  y  de  mayor  oslen- 
rrltorio:    aqnellas    autoridude^    ocu- 
L,  suprema  de  México.  manifi>=taiiiio 
niliag  introducidas  pa9an.>an   ya  d 
alariamente  t^e  preentalmn  aveníi' 
e:uaa  de  la.t  cualidades  que  mencli 
cesión.    Como  en  ese  afio  se  hatií 
ip.  Independefflicla  y  1»  lucha  pai 
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coiiF-eguirla  se  había  proloiijíado  hasta  fin  de 
(ú,  eia  natural  que,  ocnipada  la  nae-ióu  vn  u'i 
ü/gocio  de  jnryo]"  taii  año,  r;:vl  sea  los  empr- 
sai'i»  s  i\v  coloiiiz  e  ''ii  ■ua  ti-  fa  -ilidades  po- 
dí.Mi  apiteer  p;ira  '^  n  r  errein).  como  sieiti- 
pie,  sin  >o'  notad  ¡s  i  s  nt  tío  .  '  erca  de  do^ 
año-;  s»  pa  aion  iii  loniar  e  iria  rosoliieióa 
dofintiva  ^o'ire  este  í^raw  .'isunio,  y  claro  es 
fiue  r.o  p.^rdier  .n  fMMi.p»  los  úui;(-s  qne  podía;». 
etnr  i::íeres;>dos  eu  d  abiiidoiio.  Kii  Febr  - 
ro  de  1.82o  coníinnó  »■!  .ííobiorno  imperial  la-, 
concesiones  con  l;i  p:'»-veuc;ón  di'  arre.u'lai'-i» 
íi  la  diminuta  ley  de  colonización  de  Enero  del 
irismo  año.  En  nne\as  agitaciones  que  pr» 
dujeroin  tambiTm  nuevos  can^bios,  se  pasó  ai 
año  más,  y  hasta  Agosto  de  1,824  se  expidió 
otra  ley  de  colonización  qua,  si  bien  lncom]iie 
ta,  corntenía  al  menos  algunas  restricciones. 
que  por  una  fatalidad  de  las  muchas  que  su<'- 
len  aquejar  íi  la  na<-ión,  ja  más  se  observa 
ron....  A  las  autoridades  pariu-ularcs  de  Coa- 
huila  y  Texas  se  delegó  la  facultad  de  celebrar 
contratas  de  coiouización;  y  estas  contrata ^> 
fueron  celebradas  con  una  prodigalidad  verda- 
deramente espantosa.  Texas  se  regaló  a  lo 
americanos  del  X^rte,  una. sí  veces  concediendo 
les  terrenos  en  su  nomiu-e,  y  otras  dándoselos  á 
mexicanos  sin  arlútrios  ni  recui-sos  para  coio 
¡nizar,  cuyo  objeto,  con  pocas  y  honrosas  exce]^- 
cinnes/  era  vender  lo  que  ad(]nirían,  al  prec:> 
más  barato,  íl  los  ciudadanos  de  los  Estados 
L'nidos." 

Habla  aquí  el  general  Tornel  de  la  franque 
za  con  que  tales  con>eesiones  abrieron  la  puer 
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ta  &  iqmeuso  número  de  aventureros  y  de  ín- 
dividuos  que  por  deudas  y  crímenes  tenían  qus 
emigrar  de  los  Estados  Unidos;  de  que,  cam- 
biando de  mano  las  concesloaies,  se  descuida- 
ban y  olvidaban  las  suaves  condiciones  im- 
puestas, y  los  últimos  especuladores  para  na- 
da se  curaban  de  n^uestras  leyes;  de  que  no  se 
obedecían  otras  reglas  que  las  dadas  por  los 
mismos  colonos,  quienes  no  se  dlrigíaai  á  las 
autoridades  del  Estado  s'na  para  pedir  nue- 
vos teiTenos;  siendo  la  autoridad  soberana  los 
Ayuntamientos,  (compuestos  exclusivamente  de 
ios  individuos  de  mayor  influjo  entre  los  mis- 
mos colonos;  de  que  éstos,  al  orga/názar  sus  de- 
X^antamentos,  fingieron  conformarse  con  la 
constitución  de  la  República  y  del  Estado; 
de  quo  el  juicio  por  jurados  se  estableció  en 
Coahuila  y  Texas  desde  Abril  de  1,834  "com- 
pletándose con  esto  lo  que  faDtaba  para  que 
rada  en  Texas  se  distinguiese  de  la  legisla- 
cióm  de  cualquiera  de  los  Estados  Unidos.*' 
Hace  notar  que  los  habitantes  de  Texas  eran 
en  su  inmensa  mayoría  naturales  de  los*  Esta- 
dos Unidos,  espeiculadores  de  tierras  muchos 
i\ü  ellos  y  algunos  otros  de  influjo  en  Jia  polí- 
tica, lo  que  debió  contribuir  á.  formar  en  Te- 
xas un  pueblo  norte-americaino  más  bien  que 
mexicano,  pues  ni  las  inclinaciones,  ni  las  ma- 
neras, ni  el  idioma,  ni  la  política  los  alejaban 
de  su  origen  ni  les  inspiraban,  simpatías  ha- 
cia aia  patria  adoptiva.  "Los  ix>bladores  cons- 
piraban á  formar  una  asociación  enteramente 
nueva,  modeladíi  por  sus  costumbres,  por  sus 
hábitos   y  sus  conviieciones."     Em.  las  prime- 
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ras  leyes  de  colonización  se  había  otorgado  á 
iOf»  colonos  de  Texas  la  exención  total  de  de- 
rechos de  introducción  por  cierto  período  de 
tiempo  que  después  se  prorrogó  de  heoho,  de- 
jfioi-dolos  en  aptitud  de  recibir  efectos,  no  só- 
lo para  el  consutmo  propio,  sino  también  pa-  >  ,^^ 
ra  inundar  de  ellos,  por  ícontr«abando,  é.  otros 
Estados  de  la  República.— "Los  diez  primeros 
años  de  nuestra  Independemicia  trascurrieron 
sin  que  se  contrariase  eíl*  espíriitu  disimulado 
do  conquista  q<ue  condujo  &  los  anglo-ameri- 
canos  &  las  fértiles  y  abandonadas  campiñas 
de  Texas,  y  aun  puede  decirse  que  este  mo- 
limiento de  la  población  del  Norte,  fué  om- 
nímodamemte  secundado  iK>r  nosotros:  las  le- 
yes que  auitorlzaron  la  colooiización  no  podían 
ser  más  franicas;  el  descuido  no  pudo  ser  ma- 
yor. Desgraciadamente  se  fué  introduciendo 
la  preocupacióin  de  que  la  potencia  vecina  era 
nuestra  mejor  amiga,  y  que,  debiéndose  crear 
un  sistema  exclusivamente  americano,  en  con- 
tradicción al  sistema  europeo,  los  Bstados  Uni- 
dos estaban  llamados  por  la  antigüedad  de  su 
origen  y  energía  de  su  poder,  á  colocarse  al 
frente  de  una  alianza  de  repúblicas.  Los  ex- 
ploradores, loe  espías  enculbiertos,  y  después 
los  agentes  acreditados,  fueron  avanzando  rá- 
pidamente en  la  consecución  de  estas  miras; 
y  para  México  se  destinó  un  ministro  astu- 
to, (235)  muy  versado  en  las  costumbres  de  las 
que  fueron  colonias  españolas;  diestro  en  las 


(235)  Mr.    Poinsett,   introductor   aquí  de  las 
logias  masónicas  del  rito  de  York. 
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intrigas  pojítieas,  'conocedor  de  nuestras  debili- 
dades y  que  supo  aprovecharla^:  ese  hábil  di- 
plomático hizo  tauto  bien  á  su  país,  como  cau- 
só mal  en  el  niieí^tro:  boj^  no  puede  hablar  de 
nuestras  cosas  y  de  nuestros  hombres  sin  diri- 
girnoís  una  mirada  compasiva  de  desprecio.  El 
escarmiento  ha  sido  tardío,  porque  ha  venido 
cuando  la  obra  de  iniquidad  ya  se  había 
consumado." 

A  la  enumeración  de  todos  aquellos  elemeii- 
tos  hostiles  reunidcs  en.Ttíxas,  agregaba  Tor- 
ne] la  m'  nc'.ón  de  las  tribus  indígenas  de  Geor- 
í;ia  y  Alabama,  definitivamente  expulsadas  en 
1.830  y  mandadas  situar  sobre  nuestra  fron- 
tera, como  para  facilitar  su  internación  en 
ni: estro  ten*itorio.  También  hablaba  de  la  idea. 
b;;stante  generalizíida  entonces  en  los  Estados 
Tj nidos,  de  hacer  emigi'ar  á,  Texas  á  Iqs  he- 
.í;ros  cuando  lU\i>'ari  la  ocasión  necesaria  «ii- 
poner  punto  fi  la  esclavitud  á  que  toda  la  po- 
blación del  Norte  era  ya  adversa:  y  á.  esv^ 
propósito  cita  un  pasaje  del.  "Viaje  ü  los  Esta- 
dos Unidos"  (le  D.  Lor(Mizo  de  Zavala,  en  que 
se  halla  este  aserto:  "Los  especuladores  de  tie- 
TTíis  en  T(\x:as  han  pretendido  convertirlo  eii 
n'.ercado  de  (:arne  humana,  tanto  para^  vender 
sus  esclavos  de^  Sur,  como  para  introducii* 
rtros  desde  África,  ya  que  no-  les  es  posibh^ 
verificarlo  directamente  en  los  mismos  Estados 
Unidos.".  . 


573 

Para  cjüe  &e  pueda  acabar  de  fqrmar  idea 
di  la  situación  de  Texas  y  de  sus  eoloinos  poco 
antes  de  su  rebelión,  inserto  algunos  pasaje.^ 
de  la  ini^nativa  -que  el  ministro  de  Relacionr-s 
D.  Lúeas  Alamán  presentó  al  congi'eso  el  8  de 
Febrero  de  1,830,  y  de  la  cual,  emanó  la  ley 
de  6  de  Abril  del  mismo  ano  tratando  de  po- 
ner coto  á  los  abusos  y  al  desorden,  que  había 
en  materias  de  colonización.  ,  Decía^l  expresa- 
do ministro: 

*'Los  Estados  Unidos  del  Norte  han  Ido  apo- 
clcntndose  sucesiv;' mente  y  sin  llamar  la  aten- 
ción pública  de  cuanto  ha  lindado  con  ellos: 
íisí  vemos  que  en  menos  de  cincuenta  años 
lian  Iletrado  á  ser  dueños  de  colonias  extensas 
IX'rtenecientes  á  varias  potencias  europeas,  y 
d<^  comarcas  aun  mas  dilatadas,  que  poseían 
tribus  de  indígenas,  que  han  desaparecido  de  la 
superficie  de  la  ticuna;  cmiduciendose  en  estis 
empresas  no  con  el  aparato  ruidoso  de  conquis 
tas,  sino  con  tal  silencio,  con  tal  constancia,  v 
con  tal  uniformidad  en  los  merlios,  que  siempre 
h?  correspondido  el  éxito  á  fsus  deseos.  En  vez 
de  ejércitos,  de  batalla^  ó  invasiones  que  ha- 
cen tanto  esti-épito  y  que  por  lo  común  quedan 
malogrados,  eehcín  mano  de  arbitrios  que,  con- 
siderados uno  por  uno,  se  desecharían  por  len- 
tQS,  ineficaces,  y  á  veces  palpablemente  absur- 
dos, pero. que  en  su  con .1  unto  y  con  el  ti'ascnrso 
(1^1  tiempo  son  de  un  efer-to  segurq  é  irresisti- 
ble. •  "'í    í?"'^"^ 

"Comienzan  por  introducirse  en  el  terreno 
que  tienen  á  la  mira,  ya  á  pretexto  de  nego- 
ciaciones   mercantiles,   ya  para   establecer  co- 
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lomias  por  conceeión  6  sin  ella  del  gobi^no  á 
quien  aquel  reconoce:  estas  colonias  crecen,  se 
multiplican,  llegan  &  ser  la  parte  predominan- 
te de  la  población,  y  cuando  cuentan  con  no 
apoyo  en  ésta,  empiezan  &  fingir  derechos  Im- 
posibles de  sostener  en  una  disensión  serla,  y 
aparen taoi  preteneiones  ridiculas  fundados  en 
hechos  hist6rdcos  qme  nadie  admite,  como  el 
viaje  de  Lasalle,  que  se  tiene  por  falso,  pero 
que  sirre  ahora  de  apoyo  para  demandar  &  Te- 
xas: opiniones  tan  extravagantes  se  presentan 
por  la  primera  yez  al  mundo  por  escritores  de- 
sacreditados, y  el  trabajo  que  por  otros  se  to- 
ma para  dar  pruebas  y  razones,  se  emplea  por 
éstos  en  repeticiones  y  en  multiplicar  conduc- 
tos para  fijar  laj  atención  de  sus  conciudada- 
nos, no  sobre  la  justi-da  de  lo  propuesto,  sino 
«obre  las  ventajas  y  el  interés  que  se  alcanza 
en  admitirlo. 

Sus  maniobras  '?n  fi\  país  que  preitenden  ha- 
cer suyo,  se  desenvuelven  entonces  i)or  las  visi- 
tas de  exploradores,  de  los  que  algunos  se  fi- 
jan en  el  suelo,  aparentando  que  su  situadón 
nada  quita  ni  añade  &  ll'a  cuestión  del  derecho 
de  soberanía,  ni  posesión  de  la  comarca:  es- 
tos precursores  originan  &  poco  movimiento 
que  complican  el  estado  x>ol(tí'CO  del  país  ata< 
cado,  y  entonces  aparecen  las  desconfianzas, 
los  amagos  para  cansar  la  constancia  del  le- 
gítimo poseedor,  y  para  disminuirle  las  utili- 
dades de  la  administración  y  ejercicio  de  la 
autoridad.  Cuando  Has  cosas  han  llegado  &  es- 
te ponto,  que  es  precisamente  en^  el  que  está 
Texas,    comienza    el   manejo  dlplom&tfco:   lai 


575 

inquietudes  gue  ban  suscitado  en  el'terr 
pretendido,  los  Intereses  de  los  colonos  ya 
t.ibleL'idoB.  las  Irrupclanes  de  aventureroa  6 
salvajes  qne  ellos  mlaiuos  provocan,  7  la 
iieralidad  con  que  8e  macifleata  un  conce 
de  qne  Jiay  dereclioa  para  poaeeJlo,  es  el  aa 
to  de  notas  en  que  caben  frases  de  ©quW 
de  moderaelAii.  basta  que  con  el  auxilio 
otroa  luddentes,  qt^e  Banca  faltan  en  el  cd 
de  las  relaelímes  diplomáticas,  ee  viene  al 
deseado  de  concluir  ana  trausaccICa.  tan  c 
rosa  por  nna  parte,  como  ventajosa  pora 
otra.  A:  veoea  se  ocurre  &  medios  m&s  dli 
.  toe,  j  aprovechamdo  el  estado  de  debllldat^ 
las  Inquietudes  duméaticas  del  poseedor 
terreno  ñ.  qne  aspiran,  con  los  preceptos  1 
esOticos  se  apoderan  directamente  del  p 
como  sucedlú  con  las  Floridas,  dejando  p 
después  el  leeltimar  la  poeesiSn  de  que  no  : 
fuerza  para  desalojarlos. 

■"Esta  conducta  lee  ba  pToporcioniado  la 
mensa  extensión  que  ocupan  y  hau  adquli 
desp^Ss  que  se  separaron  de  la  Inglate: 
y  esta  misma  ban  puesto  en  planta  con 
pecio  &  Texas.  I/S  cuestiOn,  rfra  embaído. 
para  nosotros  del  todo  diversa:  los.lnmen 
terrenos  de  que  por  medio  de  estas  maniob 
han  sido  despojadas  las  potencias  de  El 
pa'  que  los  poseían  en  nuestro  continente,  e 
para  ellas  de  un  interís  secundario;  pero  a 
se  trata  de  atacar  Intereses  primordiales  1; 
dos  íntaniamente  al  interés  de  la  naclfim 
México  no  pnejJe  enajenar  ni  eeder  el  i 
pequeño  Departamento  sít  desmembrar  la 
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tc\iíri(lad  del  territorio  mismo  de  la  República, 
Qouio  lo  lileJeron  la  Fiaiieia  y  la  Eí-paüa  qu-' 
so  deshiciernu   de  terrenos   que  poseían  á  lar- 
gas distancias  de  sus  respectivos  países.     ¿Se 
podrá,  desprender   INÍcxico   de  su  propio  sue.o. 
y    estará    en    sus   intereses    quc^    una    potencia 
rival  se   coloque  en  el  centro  de  siís  Estados, 
nuitilaiido  á  unos  y  que  otros  queden  flanquea- 
d(sV     ¿Podi'á  dí'sprenderse  de  doscientas  ciu- 
íuenta  leguas  de  costa  en  que  tiene  los  medi)s 
para    la    construcción    de    bu  lues,    los    canales 
más  abreviados  para  el  comt^rcio  y  navegación 
lirtcrior,   los   teiTenns   más   fívi'tiles,   y  los  ele- 
mentos más  copiosos  de  ataque  y  defensa?  Si 
México  cometiera  tal  vileza  se  degradaría  des- 
di-  la   clase   más   elevada   entre  las  potencias 
americanas   ha.sta   mía  ime;lianía  despreciabl''.', 
y  en  el  hecho  de  desprenderse  de^  Texas,  de- 
1)ería  renunciar  a  la  pretensión  de  tener  un.i 
industiia  propia  y  á  los  medios  con  que  puede 
hacer  f  el  ices  á  sus  habitantes,  y  se  vería  obli- 
^íTido  á  r.cibir  hasta   los  frutos  más   comunes 
d.;  la  co-<e(ha  extranjera  de  Texas.     En  efe:- 
t  »,  la  situación  de  aquel  Departamento  es  tal, 
qne   en    manos   do   una  potencia   extranjera  y 
ambiciona,  pondría  en  peligro  todos  los   Esta- 
dos  (ju.'  desdo  Nuovo-^íexico  y  Chihuahua  se 
exticnflen  lia^ta  el  de  San  Luis  y  Guanajuato. 
y   todos   se   prov-^rrían   de   cuanto   necesitasen 
por  los  rjuertos  del  Golfo  que  se  hallan  situa- 
<los  drsde  el   Ilío  Bravo  hasta  Nueva-Orlean<. 
ó  de  los  pr(»(''iic<"S  do  la  aLrricultura  del  niisTiv> 
T(>xas.    sin    q^ie    bi    nuestra  'pr.d'ose    comp     r 
con  ella,  pues  (iiie  contaría  con  la  ventaja     ^. 
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los  brazos  d»  los  esclavos  y  la  libertad  de,di<»!- 
nio8  y  otros  {^ravámones  é,  qiit^  la  nuestra  est:l 
sujeta.  VvAí  csttí  sólo  gohye  el  valor  de  las 
tierras  eu  toila  la  Repübllea  quedaría  reducid' > 
&  la  'mitad  de  lo  que  ahora  es,  y  .el  prop^et^r'o 
verla  así  perdida  su  fortuna  slu  esperai^za  de 
recobrarla.  ,    .  ', 

**Si  examinanios  ahora  la  situacióu  eu,q,ye 
ac-tuaimente  se  halla  Tox«s  por  et\  cto  de  la  p.o 
iltica  que  he  desarrollado  con  exteusióu,  m- 
CMitrareüios  qu«  la  maytnía  de  la  poblacK^n,  es 
yá  de  natiiraUs  di'  Ioís  Ks fados  Unidos  del  Nov 
■te*  q:ue  tstos  ocupan  los  puntos  fronterizos  de 
la  costa  y  las  enilioc aduras  de  los  ríos;  que 
e\  número  de  mexicanos  qu«  habita  a<^uei  país 
en  in!:^£^iñcaute  conipavado  con  los  uprte-ame- 
rieamos  que  por  todas  partes  vienen  á  ^ituar??* 
en  los  terrenos  fértiles;  sieaido  de  notar  qpe  ^9*? 
mfts  de  ellos  lo  hacen  sin  los  tráuVites  jprev'qs 
que  exigen  nuestras  leyes,  ó  violando  I09  con- 
tratos que  se  han  celebrado*  I^a  población, me 
xieana  está  como  estaííionaria,  mientras  que 
\v  suya  se  aumenta,  siendo  de  notar  el  níkne* 
ro  de  esclavos  qu«e  han  traído,  y  que  cousm- 
van  sin  haberlas  manumitido  como  ó,e]^ÍSi  s-qj;, 
conforme  al  arC.  2o.  de  la  ley  de  13  de  Julio 
d4^.  1.824.  .     ,  "! 

"Esta  s-uperioififlad  numérica,  la  legs^l  ^ue 
van  á  tener  ppr  el  decreto  de  aquella  legisla- 
tura, que  (declara  ciudadanos  ^  ft  los  ^ íkt'^iije- 
ros  á  loe  cinco  años  de  residencia  en  el  r^sta- 
do  y  en  cuya  consecuencia  van  &  serlo  la  msv 
yor  parte  de  ellos  en  el  año  inme'1iáto;,el  ha,- 
berse  hechp  duefios  de  los  mejores  puntos,  y 

luvíiftiiín. -Tímido  '  t.- 7a 


878 

*^l'  'haber  podiiló  llevar  adelante  impunem¿jite 
sn  política,  slu  ijofí  se  les  ¿aya  obligado  &  los 
''  coloiloe  á  cumplir  las  contratas  que  celebraron 
para  sü  establead  mi  en  lo,  ni  se  des  haya  embara- 
'  zado  situarse  -en  las  fronteras  y  en  otros  para- 
jes q!a2  les  está  proihlbldo  i>or  leyes  y  Órde- 
nes vigentes,  y  sobre  todoí  el  haber  tolerado 
"éfiía  Introducción  de  aventureros,  todo  esto  ha 
originado  su  preponderan  di  a  en  Texas,  cuy.) 
Departamento  casi  no  pertenece  ya  de  hecho  & 
la  federación  mexicana,  puee  que  en  él  se  obe- 
decen' ó'  no,  tíl  agrado  de  los  -colonos, "  las  pro- 
videiKílas  del  ígoblemo,  y  parece  muy  próximo 
el  mom3nto  de  arrebatarnos  aquel  terreno  y 
agregarlo  A  los  Estados  tTnMos  dei  Norte." 

hablaba  aqiKf  Alamán  de  la  falta  de  eumpli- 
niÍEntó  en  Texas  d^  la  emancipación  de  escla- 
vos decretada  por  México;  y  seguüa  dldcuitlen- 
'^do,  relativamente  &  los  Ostados  Unidos,  en  'á- 
i6s  térnalnos:  ' 

**^  'hadlc»ho  arrítíá  que  parte  de  su  política, 
para  hacerse  dueños  de  los  terrenos  á  que  as- 
piran, la  foiTna  el'  Irse  introcluclendo  á.  pre- 
texto de  negociaciones  mercantiles,  ya  para 
éslafe!¿cér  colonias  por  concesión,  ó  sin  ella,  del 
gobierno  respectivo;  y  ^*tá  conducta,  que  Ja- 
méis la  han  empleado  sin  suceso,  no  es  una 
teoría  ctiya  aplicación  rio  estemos  xMilpando. 
iTexas  ha  Sldó;  ocupado  Sucesivamente  por  los 
norfá  americanos' que  se  han  establecido  en  ca- 
lidad de  colonos,  y  por  otros  que  han  ptfBado 
la  línea  dlviííorla  sin'  autorización  alguina  T 
gal.  Los  T>rIm¿ros  debieron  sujetarse  &  las  1 
ye«  de  colonización,   debieron   asimismo  cu 
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pllr  los  artículos  de  sus  respectivas  contratas; 
p<£ro  «1  gobieimo  de  Godhuila  y  Texa^,  que  d.- 
bi6  i)or  su  parte  cuidaír  que  los  unos  no  falta- 
sen &  &añ  compromisos,  y  de  que  no  hubie.^e 
inmigraciones  Craudulentas,  no  sólo  no  lo  ha 
hecho  así,  sino  que  ni  aun  siquiera  ha  dado 
avifio  de  estas  graves  ocurrencias,  en  térmi- 
nos que  si  no  «e  hubiese  acercado  á  aquel  De- 
partamentto  el  geneaal  Terán  para  desempeñ^ir 
la  comlsi(3ai  que  se  le  dio  para  el  reconocimien- 
to de  límites,  y  &  quien  se  deben  todos  ios 
cohoelmientos  que  se  tienen  en  la  materia, 
habríamos  visto  arrancarse  inopinadament»; 
TeXAs  &  la  federación  mexicana,  sin  que  se  hu- 
ble-se  sabido  siquiera  por  qué  medios  lo  prr 
dlfumofi.  I 

"La  ylolaeióm  de  las  leyee  sobre  colonización, 
así  como  la  de  las  contratas  celebradas,  ha 
continuado  sin  que  hayan  sido  podeirosas  la^ 
ÓTdenes  libradas  en  15  de  Julio  y  22  de  Agosto 
de  826  pai'a  que  no  se  admUtiesen  colonos  üt^ 
las  naciones  limítrofes;  ni  la  de  2  de  Junio  de 
827,  que  dlsipone  no  se  penmitau  en  los  nue- 
vos terrenos  m'fis  número  de  faim illas  que  las 
contratadas;  ni  la  de  23  de  Abril  de  828  qui 
.  previene  que  las  colonias  que  estuviesen  en 
terrenos  próximos  á,  la  línea  divisoria  de  los 
Kstados  Unidos  Mexicanos  y  los  del  Norte  si» 
f compusiesen  de  familias  que  no  fueran  natura- 
fies  de  dichos  Estados  del  Norte.  Estas  provi- 
dencias, que  cumplidas  escrupulosamente  ba- 
tirían evitado  los  progresos  de  la  política  d  - 
íoe  norte-americanos  y  neutralizado  sus  pro 
ectos,  han  quedado  sin  ejecución,  y  los  coló- 
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Qos  venidoe  de  aquellos  Estados  se  han  situa- 
do donde  méjs  les  ha  convemido,  no  s61o  &  sus 
intereses   personales,   sino   al   general   de  sus 
conciudadanos,  siendo  inútiles  las  leyes  de  co- 
lonización y  los  articulóos  de  sus  estipulaciones: 
así   vemos    que   además    de    haberse   ocupado 
aquel  terreno  por  colonos  que  nunca'  debieron 
admitln»e,   entire  éstos  no  hay  uno  en  Texas 
que  sea  católico,   s&endo  esta  una  circunstan- 
cia que  se  ha  tenido  presen^te  en  todas  las  coa- 
tratas,  y  que  se  ha  puesto  como  uno  de  los  ar 
ttículos   m*fijs  principales. .    Otro  de  los  abUBOB 
que_  se  advierte  y   que   debe  llamafl*   la  aten- 
ción, es  la  introducción  de  esclavos  y  el  nfi- 
mero  crecido  qiue  existe  de  éstos.     Píi*opietar:o 
hay  que  cuenta  con  ciento  á  sus  inmediatas  ór- 
denes; otros  tienen  menos;  pero  todos  los  traen 
consigo  y  los  conservan  sin  darles  Jbertad,  co- 
mo debía  ser,  en  cuinipllmieínto  de  la  ley  de  U 
maiterlia;  lo  que  contribuye  á  formar  una  masi 
de  hombres,  con  cuyo  apoyo  cuentan,  y  de  qoe 
podrán  disponer  á,  su  arbitrio  en  el  caso  que  lei 
convenga  suscitar  inqui-etudes  y  moviimientos. 
pues  aunque  pudiera  pensarse  lo  contrario,  y 
que  estos  esclavos  llaniaxlos  á  la  libertad  fue- 
sem   un   instrumento   útil   para  el    gobierno  & 
quien  la  debiesen,  es  cosa  difícil  por  el  estad* 
de  nulidad  &  que  los  tienen  reducidosi 

**La  providencia  que  prohibe  la  admisión  de 
colonos  de  las  naciones  limítrofes,  tuvo  por 
objeto  primordial  la  conservación  de  la  integri- 
dad del  territorio  de  la  República,  previendo 
que  la  admisión  de  colonos  de  dichas  napelo- 
nes   formaría   más   bien    establecimlentor   di- 
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'pendi^stes  de  éñm,  que  de  la  misma  Repúbli- 
ca, y  que  la  integnidad  del  territorio  mal  po- 
dría conservarse  entregándose  la  llave  dé  él  á 
loe  ml>Bmo6  que  alig^ün  día  podían  estar  intere- 
sados en  InvadiTlo.  Pero  no  s61o  tenemos  en 
Texas  establecimientos  de  norte-amerlcanofl 
vtnldoe  bajo  pretexto  de  colonizar;  ihay  otros 
que  se  han  formado  sin  conocimiento  de  nln- 
gruBi  autoridad  y  son  de  muclia  oonslderacián; 
tal  es  el  de  los  Alees,  cuya  población  es  de  na- 
turales de  los  £>stados  Unidos  del  Norte,  y  se 
(halla  cimco  lo^as  adelante  de  Nacogdoches. 
hacia  la  frtmtera,  y  con  sus  anexos  Atoyac  / 
Sabtoas  cuenta  cerca  de  dos  mil  almas,  sin 
que  entre  éstas  se  cuente  un  sólo  mexicano. 
E^^ta  i)o;[)lación  de  Aises  es  donde  primero  se 
X)i«seiitairon  amagos  de  sublevación  al  saberse 
el  decreto  de  15  de  Septiembre  que  se  ha  ci- 
tado, y  la  que  ocasionó  que  se  exceptuase  \ 
Texais  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  loá 
términos  que  se  ha  referido,  ¡por  no  tener  ol 
comandamte  local  fuierza  bastante  para  hacer 
cnmipHr  las  disposiciones  del  gobierno.  A  este 
tenor  hay  otras,  siendo  de  advertir  que  las  in- 
troducdiones  no  cesan.  Ahora  en  Octubre  han 
llegado  A  Matagorda  dos  buques  de  Nueva 
York  trayendo  íl  su  bordo  veintisiete  familiar, 
trece  pasajeros,  con  el  objeto  de  colonizar;  y 
hay  fundadas  sospechas,  en  virtud  del  puerto 
de  su  procedencia,  de  que  no  son  Irlandeses, 
como  debían  ser,  «i  s-e  cu]iP)'iesen  las  estiputla- 
clones  contratadas.  No  hay  quien  vigile  si  ^e 
cumple  ó  no  con  este  requisito  antes  de  proce- 
derse  A  la  entrega  de  los  terrenos,  y  este  des- 
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cuido  es  otiro  motivo  para  que  las  rioilaciones 
lorntiníien,  y  -que  el  mal  crezca  má¿  y  mAs." 

Acerca  de  las  medidae  propuestas  en  su  ini- 
ciativa, d^cía  Alamá,ii: 

**De  estas  medidae.  unas  son  de  pronta  eje- 
cución y  están  en  las  facultades  del  gobier- 
no; otras  seiTán  obra  del  tiempo,  pero  debe  po 
iicrse  mano  á  ellas  sin  demora:  de  lae  primeras 
&on  el  envío  de  tropas,  situar  éstas  eo.  los  puu- 
tos  más  con  v  e  ni  en  ti  e,  y  pjner  aquel  DeipartA* 
DK^nto  en  un  estado  perfecto  de  defensa  en  cu- 
so de  una  invasión,  ó  de  que,  como  se  teme,  loá 
inismos  colones  intenten  algún  movlmdento  ex- 
citados y  después  ayudados  por  sus  compatrio- 
tas; pero  para  llevairias  á  efecto  es  necesaria 
que  las  cámaras  proporcioKeai  prontos  auxilloi 
•al  gobierno,  siu  los  cuales  nada  i>odr&  hacerse. 
I. as, otras  demandan  la  cooperación  de  las  mis- 
mas cájnaras  paira  las  medidas  legislativas  qu<; 
.«on  de  su  resorte;  y  aunque  sus  resultados  ii>} 
deben  sít  tafu  violentos  como  el  de  las  provi- 
dencias militares,  son  sin  eml^argo,  las  mus 
esenciales.  Texas  podrá  librarse  de  un  golp«' 
de  mano  por  medio  de  las  armas,  i  ero  no  pua- 
do ser  segura  su  posesión  mientras  la  parte 
preponderante  de  su  ix)blación  sea  de  norte- 
americanos. 

"Sea  la  primera  de  dichas  medidas  que  se 
proteja  por  cuantos  medios  seta,  dable  el  aumen- 
to de  la  población  mexicara  en  Texas,  y  qu»^ 
para  esto  se  trasladen  á  Tampico  6  Soto  le  M;- 
liiia  los  condenados  á  preslidio,  para  ser  con- 
ducidos ror  mar  á  los  puntos  fortificados 
ocupados  por  nuestras  tropas,  en  donde  bajo 
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protección   de   los   campamentos   po<lrán   apli- 
iarse  al  cultlvoí 

'*SegUíD'cIa:  colonlz'ar  e:  l;epai:g.nitttito  de  Te- 
xas con  individuos  de  o  ras  na..i  aes,  ciiyu-s  )« 
leresoíí,  coéjtumbree  y  leiiguft^e  d'iíiei^u  de  la 
(ip  los  norte-ameirlcanos. 

**Tei''cera:  fomentar  el  coniertio  de  cabotaje 
que  ee  el  único  que  podía  es  ablecer  relaciones 
er«ire  Tiexas  y  las  demás  partes  de  la  Repúb^: 
cy,   y   nacioínalizar  ese   DepirLíupento  ya   casi 
iioiit  e ,  amei  icano. 

''Cuarta:  suspender  con  respecto  A  Texas 
las  facultades  qoie  la  hy  de  18  de, Agosto  dí? 
824  concede  á,  los  gobiernos  ¿^e.  los  jB^siado»,.  y 
que  en  cuanto  á  colüu-izacíioi>es  depeiula  aqu^i 
iX»i,«artaiiitnto  del  gobierno  general  de  la  fede- 
ri.cióii. 

"Quinta:  coanii®lonar  un  sugtto  de  iiistruC' 
^ción  y  prudencia  que  vii^i'te  los  tcTxe.noÉi  colc-. 
iiizado^,  y  -que  informando  d^,;las  refi5)ectivas  , 
oontratus  que  han  celebiado^.los  empresario^, 
si  í;e  iha  cumplido,  con  és(ta«,  del  uCimevp.  de^  far 
mi  lias  que  hay  en  cada  mueví^^.patjlaciónr  del  ^.^ 
de  esclf^yos  <3[ue  haya,  en  cada  colonia,  de  ,1a* 
leguae  de  terreno  que  ocupem,  del  liigi^r  en  qu<? 
estén  situados  los  colonos,  y  de  loa  que  se  han , 
introducido  sin  la  antorüzacián  corresxK)n'diea-,. 
te,  pueda  proceder  á  tomar  las  medidas  que 
cm vengan,  con  la  aprobaciCn  del  gobieif'no,  .^ía-,, 
ra  asejgurar  aquiell^  parte  de  la  Beptibllca" 

Entendiéndose  AJam^n. acerca  de  Ha, utilidad 
y  necesidad  de  las  uiiedidas  que  prop.í^nía,  tra- 
zó estas  palabras  .profetisas:  "O  el  gobi^i'i^o 
ocupa  ahora  á  Texas,  6  le  pierde  paifi  a^íem- . 
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pre,  pues  no  habrá  que  pensar  en  reconquista, 
en  el  supuesto  que  nuestras  bases  de  operado 
nes  festaráu  &  itrescientas  leguas  de  dlstauxíia. 
mientras  que  el  enemigo  x>^lea  inmediato  &  sus 
i<>ciitrsos." 


»   » 


Se  ha  visto  que  desde  'el  principio,  la  pobla- 
.<.i6n  mexicana  fué  en  jTexa«  muy  escasa  res- 
tH'Cto  de  la  extranjera:  que  ésta  iiba  creciendo 
más  y  más  en  virtud  de  las  nuevas  coocesio 
ue4  de  terrenos,  cuyo  máximum  se  alcanzó  al 
orgatilzarse  la  empresa  en  que  figuraron  D.  Lo- 
renzo de  Zavala  y  D.  José  Antonio  Mejfa;  y 
que,  verdaderamente,  Texas  era  una  colonia 
norte-a mericaiva  Independiente,  de  hecho,  de 
Méxco,  desde  muciho  antes  que  aqiatf  lo  advir- 
t' éramos  y  que  los  colonos  se  declararan  en 
rebelión  abierta  contra  la  Reipfiblica.        ' 

Hasta  diez  ü  once  años  después  de  su  inde 
t»endéncla,  tuvo  Méxl<?o  autoridades,  empleados 
y   fuerzas   militares,  siempre  esícasas,  en  Ta- 
xasi  íiieníío  muchaí?  veices  insuticlentes  las  ul- 
timas  para   hacer  respetar  al   gobiemo   loc.il 
en, la  cóní^ervaí ion  del  orden  publico,  la  exuc- 
í  j6"ñ  ^e  los  derechos  del  fisco  y  la  represión 
de  las  invasiones  y  demasías  de  los  aventure 
ros.     Tíátos,  por  lo  común,  no  hacían  caso  d*' 
las  leye¿  del  país;  soJínn  exigir  ft  .mano  arma- 
da la  entrega  de  reos  bnjo  el  brazo  de  la  auto 
ridad  Juia<^iail ;  y  hacían  zarpar  sus  buques  car 
gados  de  efectos  sin  otro  modo  de  pago  de  lo 
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d«recího«  respectlTos  que  el  fuego  de  sos  rlflea 
contra  lo«  empleados  aduanales.  Cuando  M^- 
xitío  abrió  los  ojos  ante  aquel  estedo  de  cosas 
y  •quiso  remediaiUo,  el  ilustre  geaieral  Teiián 
estableció  divearsos  puestoe  militares,  procut*.') 
la  inmigración  y  colonización  de  familias  mexi- 
canas que  (pudieran  contrapesar  la  población 
extranjera,  puso  coto  á  los  escándalos  y  al  le- 
sorden,  y  con  indmo  justo  y  firme  reprimió  la-; 
exigeecine  y  la  audada  de  los  capataces  de  la-; 
colonias  norte-americanas.  ^  Pero  la  revoluíióii 
de  Veraciuz  contra  el  g  )b  erno  de  Busíaman  o 
les  dló  pretexto,  so  c«ipa  de  secundarla,  para 
emprender  una  ver ^1  adera  cruzada  contra  las 
autoridades  y  las  escasísimas  tropas  nuestra?, 
despíTOVistas  de  recursos  y  desmoraliziadas  y  dt 
vidldae  A  sin  turno  con  motivo  ue  la  misma 
revo^lución,  cuya  causa  abrazó  parte  de  ella>í. 
Fu-erom  abaaidonados  los  puesí^os  militares  e-<- 
taMecldos  por  Terán;  las  autoridades  emigra- 
ron ó  quedaron  sin  apoyo  alguno  efectivo;  y 
ItPS  cp'lonos,  utilizando  la  antipatía  de  propios 
y  extraños  al  elemento  militar  con  motivo  <1*? 
la  conducta  despótica  de  algunos  jefes  en  épo- 
cas anteriores,  é  influyendo  eü  los  ayuntamien- 
tos, convertldi's  en  instrumento  suyo,  convoca- 
ron la  primera  convención  toxana,  reunida  eu 
San' Felipe  do  Anstín  el  lo.  de  Abril  de  1,88-í 
cofli  delegados  de  todos  los  distritos  excejpto 
loe  de  Bójar  y  Goliat,  y  que  dirií^^^ió  al  congreso 
mexicamo  una  represíntnoión  n  solicitud  le 
qu-e  se  (»rig!iera  A  Texas  en  Esitado  de  la  Re- 
pública, con  total  iniiepcndenf-íia  «e  Coahuila. 
ETi  1,834  se  declararon  ai )iert amenté  rebelados 
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centra  el  gobierno  geaieral  y  en  favor  de  la 
c(  nsíitiición  de  í,824,  y,  dirigidos  poír  BJetébau 
1*\  Austín  y  Zlavaila,  organizaron  un  gobiern) 
provisional.  Fn  7  de  Novltmbre  de  1,835,  una 
segunda  convención  reunida  esa  Sain  Pelápe  do 
Austín,  declaraba:  "Que  Texas  se  con>8ideca 
con  derecho  de  separairse  de  la  Unión  de  Mé- 
xico durante  la  desarganización  del  slstem.i 
fedei'al  y  el  régimen  del  despotismo,  y  para  or- 
ganizar un  gobierno  independiente  6  adoipta>' 
aquellas  medidas  que  sean  adeinadaB  para 
rrotrger  sus  dererlics  y  libertades;  pero  con- 
tinúala; fi<l  al  gol  ierno  mexicano  en  el  cas  > 
de  qut'  la  nación  sea  gobern<ada  por  la  const:- 
tución  y  las  leyes  que  fueron  formada*  para 
régimíen  de  la  asociación  política.'*  Por  estos 
días  los  colonos  más  influentes,  que  aspjiraban 
¿i  la  independencia  definitiva,  desconfiaroo  de 
Auistín  y  de  Zavia'la,  de  quienes  se  creyó  que 
eran  partidarios  sinceros  de  lo  proclamado  eíi 
la  segur  da  convención,  y  obligaron  al  primero 
á  dejar  el  mando  de  la  fuerza  que  habla  &  sus 
órdenes. 

El  general  Cos  permanecía  con  tropas  nues- 
tias  en  San  Anton'o  de  Béjar;  pero,  asediado 
allí  reciamente,  tuvo  que  abandonar  el  punto 
rttirrmd»  se  al  Álamo.  Atacado  poco  después. 
este  fuerte,  capituló,  y  los  restos  todos  de  nues- 
tras fuerzJas  se  replegaron  hasta  Laredo.  Bnr- 
lir.gson  y  S-niith  quedaban  á  la  cabeza  de  las 
cdonias  sublevadas.  La  noticia  de  ailgunos 
úo  estos  sucesos  apresuró  en  México  la  deter- 
minación de  abrir  una  Campa  fía  formal  para 
reducir  á  Texas,  y  el  general  presidente  Santa- 
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Anua,  qn^  debía  dirigirla,  salió  para  Sbai  Luf.s 
Potosí,  donde  procedió  á.  la  organización  dil 
ejército  que,  compuesto  de  unos  6,000  hombre.'-', 
í,  fines  de  Diciembre  de  1,{^35  se  movió  de  di- 
cha ciudad  con  destino  dr  San  Antonio  de  Béjar, 
punto  designado  para  centro  ó  base  de  sus  ape- 
raciones.  El  general  Fillsola,  nombrado  jsegur- 
do  jefe  del  ejéircito,  se  adelantó  con  la  división 
do  Ramírez  y  Sesma  ha-sta  las.  márgenes  del 
Bravo,  y  las  troipas  del  gene:  al  Coe  retlradns 
de  Béjar  y  del  Álamo  fueron  mandadas  situar 
en  Monclova.  (236)  La  expresada  división  d.» 
Ramírez  y  Sesma  era  la  la:,  y  la  2a.  se  man- 
dó formar  fon  los  cuerpos  que  habían  queda- 
do en  San  Luis  y  se  puso  &  las  órdenes  del 


Í236)  El  ejército  de  operaciones,  según  ol 
"Manifiesto"  de  Santa-Anna,  se  componía  de 
Taí<  tropas  del  general  CJos,  y  de  los  batallones 
de  Matamoros,  Jiménez,  Activo  de  San  Lui:^ 
Gruerrero,  Dolores,  Aldama,  lo.  Activo  de  Mf- 
xico,  Toluca  y  Guadalajara,  Auxiliares  del  Ba 
jío  y  Tamaultpas;  con  20  piezas  de  artillería. 
Eiran  segundo  en  Jefe  el  general  de  división 
D.  Vicente  Fllisoda;  mayor  general  el  genenl 
•de  brigada  1>.  Juan  Arago;  cuiartel  maestrt* 
general  D.  Adrián  Woll;  comandante  general 
de  arti;llería  D.  Pedipo  Ampudia;  comandante 
•de  ingenieros  el  teniente  coronel  D.  Luis  Tola: 
comisarlo  general  D.  Jcsé  Reyes  y  López,  y 
pro-veedor  general  D.  Ricardo  Djomundo.  Des 
pues  ingresaiTüín  en  el  ejército  otras  fuerzas  au- 
xiliares, y  las  que  el  general  Urrea  llevó  con- 
sigo. 
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€;(ii«ral  Oaona.  Oa^ganUzóse  también  ana  bri- 
gada de  cabfüüería  al  mando  del  general  D. 
Juam  José  Andrade.  Santa-Auna  y  las  fuerzas 
que  iiaibfcLn  quedado  en  San  Luk  se  movlecrojí 
&  su  tumo,  y  ilegiaron  &  Iieona  Vicario  en  los 
priimeros  días  de  EJiíero.  El  genejpaJ  presiden- 
te dispuso  allí  que  la  marcha  á.  Béjar  se  hlcio- 
ra  por  la  línea  de  Moiiclova  y  Río  Grande  ó 
sea  Villa  de  Guerrero.  Los  gobiernos  de  CJo:^- 
huila  y  de  Nuevo  Leóxi  enviaron  alguiuas  fuer- 
zas auxiliares.  Bjfeetuada  la  marcha  á  tra- 
vés de  inmensos  desiertos,  con  í?ravíslma  es- 
<casez  de  víveres  y  recuirsos  pecuniarios  y  do 
medios  de  condueciéoi,  y  abundancia  de  enfer- 
medades y  de  inconvenienites  de  la  estacién  y 
del  clima,  Santa-Auna,  que  había  avanzado  á 
unirse  á.  la  división  de  Ramírez  y  Sesma,  ocu- 
pó con  ella  &  Béjaír  el  23  de  Febrero,  refugián- 
dose los  ¡rebeldes  defensores  de  diciho  punto  cm 
el  fuerte  del  Álamo. 

M  partir  de  Matamoros  y  Mon-c^lova,  Sauta- 
Anna  había  dado  al  ejército  la  siguiente  orga 
iiizacA(Vn:  Una  sección  6  división  llamada 
de  vanguardia  á  las  órdenes  de  Raimírez  y  Ses 
ana,  compuesta  de  un  cuerpo  de  airtillería,  Iík 
tres  de  infantería  denominados  JíméAez,  Ma- 
tamoros y  Activo  de  San  Luis,  y  los  regimien- 
tos de  caballería  de  D61ores,  Veracruz,  activo 
de  Ooahuila  y  Presidia!,  coiÍ  aun  total  de  1,54T 
fcombres  y  8  piezas  de  artillería:  una  brigada 
do  infantería  á  las  órdenes  del  general  D.  An- 
tonio Gaona,  formada  de  artilleros  y  de  los  ba- 
tallones de  Zapadores,  Aldama,  Activos  d^ 
QcenHaro  y  Toluca,  Auxiliares  de  Guana juato 
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y  Pree&íUales,  con  1,600  hombres  y  6  piessas: 
otra  brigada  de  imfaiitería  mandada  por  eü  ge 
n^^ral   D.   Eugenio   Tolsa   y   que   se  compon íu 
de  los  batalloaiee  de  Moreloe  y  Guerrero,  Acti- 
Yoe  de  'México,  Tres  Villas  y  Guadalajara,  y 
compañí-as  y  paquetes  de  artilleros  y  caballería 
pret^dlal,  con  1,839  hombres  y  6  piezas:  una  bri- 
gada de  caballería  con  437  hombres  de  loe  re- 
gimientos l*eruianente  de  Tami)ieo  y  Activo  de 
Guana juato,    al    mando   del    general    D.    Juan 
José  Andrade:  por  último,  la  setxiión   del  ge- 
neral   üríea,    computes ta    de   300    infantes    del 
Activo  de  Yucatá/n  y  piquetes  de  vaiios  euer- 
I>06,  y  de  294  hombres  de  caballería  de  los  re 
gimientos  penuanentes  de  Cuantía  y  Tampicu, 
de  los  Activos  de  Duraiigo,  TaTnaulipas  y  Nue- 
vo León  y  de  Auxiliares  de  Guamajuato,  con  1 
pieza  de  artillería.    La  totalidad  de  las  fuerzan* 
de  tSanta-Anna  constaba,  pues,  de  unos  6,000 
hambres  largos,  con  21  cañones. 

Se  ha  visito  que  el  general  ptresidente  ocufpó 
íl  Béjar  con'  la  sección  ó  división  de  Ramírez 
y  Sesima.  Se  proponía  asediar  y  tomar  el  Ála- 
mo, y  continuar  sus  operaciones  "sobre  Goliat 
y  dem-S^  puntos  fortificados,  de  manera  que 
aiRtes  de  las  aguas  quede  completamente  ter- 
minada 1%  camjpaíla  hasta  el  río  Sabina,  que 
forma  la  línea  divisoi^ia  entre  nuestra  Repñ- 
Wica  y  la  del  Norte."  El  Álamo  fué  tomado 
Xxnr  asalto  &  principios  de  Marzo  de  1,836  con 
pérdida  nuestra  de  más  de  70  muertos  y  300 
bellidos.  Las  fuecrzas  texanas  comenzaron  á 
r<^tlrarse  y  á,  asolar  las  poblaciones  mexicanas 
para  quitar  todo  recurso  ft  ntuestros  tropas.  Es- 
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tas,  á,  su  turno,  tenían  orden  de  no  dar  cuar- 
tel á  los  extranjeros  apieheadidj»s  con  l-as  ar- 
mas en  la  mano;  y  según  otras  prevención» -.i 
del  eeicntivo  y  de  Santa- Auna,  se  debía  expul- 
sar á  las  familias  que  ocuparan  tierras  s  u 
!•(  nces  6n  debidamen.e  legüizada,  se  había  de 
ílar  libertad  á  los  esclavos,  y  serían  ocupadus 
todos  l)s  efectos  de  loe  colonos  cuyo  pago  de 
derechos  no  apareciera  justificado. 

Kntretanto,  los  rebeldes  hablan  susti'tuido  á 
Smith  con  Robiiisbn  en  el  gobierno,  puesto  íi 
Samuel  Housiton  á  la  -cabeza  de  las  tropas,  y 
(•(juvoeado  una  tercera  conve<nción  para  el  lo. 
(le  Mai-zo.  Dicha  convención  se  reunió  y  pro- 
clamó solemne  y  definitivamente  la  indeipen- 
dfcncia  de  Texas  y  su  separa<íión  absoluta  de  la 
República   mexicana. 

Antes  de  hablar  del  curso  de  la  campaña  cu- 
yo principio  fué  la  toma  ú  ocupaidón  de  San 
Antonio  de  Béjar,  diré  que  nuestro  ejército 
era  engrosado  con  la  sección  que  al  mando  del 
general  D.  José  Urrea  partió  del  Bravo  hacii 
el  Norte  después  que  las 'fuerzas  de  Ramírez 
y  Sesma,  Cos  y  Gaona.  La  expresada  sección 
úi'  Urrea  se  distiinguió  por  la  actividad  y  el 
afortunado  éxito  de  sus  operaciones.  Después 
do:  derrotar  y  exterminar  algunas  partidas  te- 
xanas  (lue  se  habían  acercada  á,  Matamoros, 
desalojó  de  San  Patricio  y  el  Refugio  &  las  tro- 
I>as  Ti^bíldes,  y,  uniéndosele  la  fuerza  que  con 
4^1  coronel  D.  Juan  Morales  saVÓ  de.  Béjar  á  su 
en  cu  pn tro,  Urrea  y  su  gente  se  apoderaron  d.^l 
fuerte  de  Goliat,  donde  el  coronel  Garay  halK) 
8  piezas  de  artillería  clavadas  por  el  enemigo. 
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Este,  &  las  órdenes  dod  coronel  Fauing,  al  eva- 
cuar el  fuerte  Incendió  el  casi»río,  y  fué  alcan- 
zado y  derrotado  á  corta  distancia  el  20  de 
Marzo  por  IJrrea,  quien,  tras  una  lucha  de  das 
días,  imuy  reñida  y  sangrienta,  hizo  prisioneros 
el  exgpresiado  Fandng  y  á  400  de  sus  soldados, 
tomándoles  3  banderas  y  más  de  1,000  rifles  y 
fusiles.  Esta  aeción  se  llamó  del  Perdi- 
do. (237)  Pocos  días  después  las  fuerzas  de 
Urrea  se  apoderaron  del  Cópano  haciendo  pri- 
sionera su  guarnl'Cióai,  y  se  dirigieron  al  rír. 
Colorado  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
Sánta-(Anna. 

iM  plan  de  éste,  después  de  la  toma  del  Ála- 
mo, consistió  en  dejar  al  general  Andrade  en 
nejar,  y  hacer  obrar  sus  demás  brigadas  ó  sec-, 
cáoneis  por  centro,  izquierda  y  derecha,  sobr^ 
Goliat,  el  Cépamo  y  demás  puntos  de  la  costa 
y  de  la  línea  de  Béjar  á  Bastrop,  para  que  aflu- 
yeran en  sei?:uida  á  San  Felipe  de  Austín,  don- 
divse  establecerla  el  cuartel  general.  El  11  de 
Mariio  acabaron  de  llegar  á  Béjar  las  brig-a 
das  de  Gaona,  Andrade  y  Tolsa,  y  ese  mismo 
día  se  movieron  de  allí  el  coronel  Morales  para 
Goliat,  y  Ramírez  y  Sesma  por  el  centro  haicia 
el  Colorado;  saliendo  Gaona  el  24  por  la  iz 
quiepda,   en   dirección,  de   Nacogdoóhes  y  pa- 
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(237)  Hallóse  em.  ella  el  teniente  coronel  de 
cafballería  D.  Gabriel  Núfíez,  concuño  de  Santn- 
Anna,  companero  suyo  de  cautiverio  después 
de  la  derrota  de  San  Jarinto,  y  padre  de  nues- 
tro actual  encargado  de  negó  ios  en  Bélgica, 
D.  Ángel  Núfíez  Ortega. 
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6ando  por  Cíbolo,  Guadalui>e,  Aiamitos,  el  Lo- 
banillo y.  San  Marcos.  Uriea,  que  avanzaba 
de  Goliat  á.  Guadalupe  Victoria,  cercó  é  hizo 
rendir  en  las  Juntae  al  coronel  Ward  y  100 
hombres,  llevados  al  fuerte  de  Goliat  y  fusila- 
dos  allí  de  orden  superior.  Todas  estas  sec- 
ciones, en  su  avance,  llegaron  á  las  márge- 
iies  del  Colorado,  y,  con  más  6  únenos  dlflcul- 
taúes  y  demora,  atravesaron  el  río,  dirigiéndo- 
Sf  Urrea  á  Matagorda,  dondíí  recogió  artille- 
ría y  víveres  del  enemigo,  y  en  seguida  á  Co- 
lumLia  y  Brazoria,  el  primEro  de  cuyos  puntos 
ocupó  hnsta  el  22  de  Abril.  Las  tropas  de  Ra- 
mírez y  Sesma  y  Gaona  marcharon  directamen- 
te sobre  San  Felipe  de  Austín,  y  hallaron  es- 
ta villa  inc(M)diada  por  los  texamoe,  y  ahorca- 
dos en  los  árboles  de  las  inmediaciones  algu- 
nos soldados  nuestros  que  habían  caído  en  po- 
der del  enemigo. 

Dejando  al  general  Andrade  en  Béjar,  salió 
de   aUí   Santa-Anna  con  su   segundo   el   gene- 
ral Filisoaa,  y  llegó  el  5  de  Abril  á  la  margen 
del  Colorado,  reuniéndose  con  las  fuerzas   de 
Uamírez  y  Sesma.     Supo  allí  que  las  texaaas 
se  habían  retirado  para  el  río  de  Brazos,  y  se 
adelantó  y  llegó  el  7  á  Sa,n  Felipe  de  Aust£n. 
donde   por   un   prisionero   supo   que   Houston, 
con  800  hombres  que  le  habían  quedado,  se  ha- 
llaba en  algún  bosque  del  paso  de  Groas,   á 
unas    quince   leguas    de   allí,    con    intenciona 
do  reitlrarse  al  río  Trinidad  si  los  mexlcaiM 
atravesaban  el  Brazos.     Juzgando  &  Uirea  3 
tn  Braz  jria,  y  que  Gaona  7  sus  fuerzas  lleg 
rían  &  Austín  de  un  momento  &  otro  &  refon 
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ft  Ramírez  y  Sesma,  Santa- Anua  salió  de  tal  vi-  \ 
lia  el  9  con  100  b^mbros,  con  el  objeto  de  atra-  ' 
vesar  el  Brazos,  y  ae  posesionó  del  paso  de 
Thompson  y  de  algUnps'  ohalanes  6  canoas,  des- 
pumé de  batir  &  un  destacamtntO' enemigo.  En; 
cíi^eho  pun^to  se  le  isDioorpó  el  13  Ramírez  y  Ses- 
ma con  sus  fuer»as,  y  se  «upo  que  en  Harris- 
tuiígo,  á  distancia  de  dcxíe  le^as.  residían  el 
gobierno  de  Texas  y  Zavala  y  los  demás  diJPec- 
tores  de  la  revolución,  y  que  sería  fácil  apre- 
henderlos si  se  efeetuaba  uraa  marcha  rápida 
sobre  diJha  localidad.  D^p,  ando;'  uee,  ^anta- 
Anua  en  Thompson  á  Raimíiez  y  Sesma  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas  y  unas  iiiStniooioiíLeí» 
en  pliego  cerrado  para  el  general  PllisoJa;*  saliC 
de  allí  el  14  en  la' tarde  con  los  100  grana- 
deros y  cazadores  «aoa;dos  de  Austín,  su  escolta 
ce  dragones,  el  batalíóa  de  Matamotios  y  u&a 
pieza  de  artillería,  y  Ueg6  &  Harrisburgo  el 
15  en  la  noclie.  Se  le  dijo  que  las  autotfldadeís 
rebeldes  ^e  haljÉan  ido  esa  tardé-. én  un  vapor 
ft  la  iiíla  de  Gálveston,  y  «e  le  reptti<6  que 
Hóustoti'  con.  800  hombres  y  2  piessasse:  hblla- 
ba  en  el  paso  de  Gross.  Bl  coronel  D.  Juan  "N;  : 
Almonte,  enviado  en  descubierta  al  paso  de 
lílnchburgo  y  á  New-Waatoln-gton,  avisó  que, 
según  los  vecinos,  Houston  sé  retiraba  por  ^ 
cho  paso  al  río  Trtnldad,  y  Santa- Anoa  dispuso 
impedirle  tal  paso  y  batirle.  Reforz(V  al  e{ee\ 
to  su  sección,  que  sólo  se  componía  de  750 
horñbres  y  una  pieza,  y  ordenó  á  Filisola  que 
su^ipenidiera  el  movimtento  del  general  Cos  ha- 
cia el  fuerte  de  Tr'fle-oo.  v  que  á  »u  mandd  hi- 
ciera salir  500  infantes  escogidos  &  que  se  reu- 
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nieraB  al  general  en  jefe.  Este  se  dii!i£ri6  el  18 
en  la  tarde  &  Ne^i^-Ví^aebiiiiítoD,  &  orillas  d« 
la.  baihía  d«  Galveston,  d<Hide  liai}|a  permaneci- 
do Admonte.  Ikn  la  mañana  del  20  de  Abril 
(J  ,886)  supo  por  sus  exploradores  la  llegada  de 
HonuitOB  al  paso  de  Lineb/burgo  (A  tres  leguas 
de  /l>{^w«Waflibiiigton),  y  se  trasladó  cob  sus 
fuerzas  al  expresado  punto. 

A  If  llegada.de  gant9rAniD«i,  se  bailaba  Hous- 
toB:  posesioDfldo  de  ub  bosque  &  las  orillas 
del  Bayuco  de  Buffalo,  cuyas  aguas  se  incor- 
poraa  a^í  eBiel  río  de  SaB  Jaidaito;  y  aunque  se 
le  e^npeod  &  bacer  fuego,  no  se  consiguáó  que  sa- 
liera d?!  bosque.  I>e«pués  de  algunas  escari- 
m^zasr  en  la  taide  del  ^0  pernoct^rpB  nues- 
tr«s;fiiema8  en  sns  posioioBes,  donde  iévanta- 
rcÉB  QB  parapeto.  Tres  comrafiías  de  preferen- 
cia^'  guardaban  el  bosqne  ^de  la  derecha;  el 
batallón '.de  Mata»moros  ocupaba,  en  batSilla,  e: 
oenÉro,  ty-  A  la;  iaquierda.  quedaron,  el  cañón, 
In-  caballería  y  una  columna  de  compañías  Je 
pT«ffereiie)a.i  Af  las  nueve  de  )a  m^afiana  del  21 
llegó  t  el  genera*'  Cos  con  400  infantes  de  los 
bataüones  de  Aldama,  Guerrero,  Teliuica  y  Gua- 
dal jara,  brttbieiEido  dejado  los  100  hombres 
restantes  con  'las  cargas  demoradas  en  un  mal 
vaFO' cerca  de  Harri«burgo.  La  nueva-  tropa 
no  haibSa  comido  ni  dormido  en  veinticuatro 
horas,  y  Sé  Te  permitió  descansar  y  comer  en- 
tretanto IleiEraban  la«  caargas  y  su  escolta. 
Igual  x^ermlso  se  dio  &  la  escolta  de  Santa* Ab 
nía,  quien,  no  menos  desvelaflo  y  f artigado,  s^ 
recostó  á  la  sombra  de  unos  .rboles  despu^'< 
de  prevenir  al  mayor  general  Ca¥?trlllón  que  vi- 
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fijara  todo  y. le  diera  pairte  de  cualquier  mo- 
vimiento del  contrario,  y  también  que  le  des- 
pertara lue^  que  la  tropa,  bu/biese  comido. 

"Como  el  cansancio  y  las  vigilias— dice  San- 
ta-Anna— (238)  producen  suefio,  yo  dormía  pro- 
fundamente cuando  me  de^^pertd  el  fuego  y  e\ 
alboroto.  Advertí  luego  que  éramos  atacado», 
y  un. inexplicable  desorden.  El  enemigo  habla 
sorprendido  nuesitros  puestos  avanzados:  una: 
partida,  arroiUando  ^  las  tree  campaQías  de 
preferencia  que  guardaban  el  bosquie  de  nues- 
tra derecha,  se  había  apoderado  Je  él  y  aumen- 
taba la  confusi<5n  con  sus  certeros  tiros:  la  de- 
más infantería  enemiga  atacaba  por  el  frente 
ton  sus  dos  piezas  y  la  caballería  por  la  iz 
quierda.  Aunque  el  mal  estaba  hecho,  creí  al 
pronto  repararlo.  Hice  reforzar  con  el  bata- 
llen permanente  de  AMama  la  línea  que  for- 
naba  el  batallón  permanente  de  Matamoros,  y 
organicé  en  insitantes  una  columna  de  ataqu»^ 
^  las  éardenes  del  coronel  D.  Manuel  Céspedes, 
compuesta  del  batallón  permanente  de  Guerre- 
ro y  plqTuetes  de  Tolucu  ^  Guadal  ajara,  la  qu;* 
á  la  vez  que  la  del  teniente  coronel  Luelmo, 
marchó  de  frente  á  contener  el  principal  mo- 
vimiento del  enemigo:  mas  en  vano  fueron  míM 
esfuerzos:  la  línea  se  abandoró  por  los  dos  ba- 
tallones que  la  cubrían,  no  obstante  el  sost^^- 
nido  fuego  de  nuestra  pieza,  que  mandaba  el 
valiente  tenienrte  D.  Ignacio  Arenal,  y  las  dos 
columnas  fc  disolvieron,  herido  el  coronel  Cés- 


(288)  En  su  parte  ofi(  inl  de  11  de  Marzo  de 
1.837. 
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pedes  y  muerto  Luelmo.  Bl  general  Oaatrillón, 
que  corría  de  uii  lado  á  otro  para  restablecer 
el  orden  ^n  nuestras  filas,  cayó  mortalmento 
herido.  Los  reclutas  formaban  pelotones  y  eü- 
^olvíain  á  los  antiguos  solidados,  y  ni  unos  ni 
otros  hacían  uso  de  'sus  armas;  mientras  el 
enemigo,  aprovechando  la  oportunidad,  conti- 
nuó su  carga  Pápidamemte  ton  desicotmipasados 
gritos,  y  logró  en  pocos  minutos  la  victoria  que 
ir.  imaginar  podía." 

Santa-Anna,  A  caballo  al  principio  y  después 
á,  pie,  huyó  hacia  el  paso  de  Thompson,  dondo 
había  quedado  FíIíroI a,  y  que  distaba  diez  y 
seis  leguas;  y  fu^  alcanzado  y  apresado  por  los 
tf  xajios  en  la  mañana  del  22  de  AJbril  de  1,83í). 
Con  esa  misma  fecha  firigió  &  Fllisola  un.a 
comunicación  oficial,  cuya  parte  más  impor- 
tante ea  ósta:  Habiendo  ayer  tenido  un  en- 
cuentro desgraciado  la  corta  división  que  obra- 
ba íl  mis  inmediatas  órdenes,  he  resultado  e«- 
tar  como  prisionero  de  guerra  eratre  los  co(n.tr«- 
riof-',  habií^ndoseínie  guardado  todas  las  consi- 
deraciones posibles:  en  tal  concepto,  prevengo 
A  V.  E.  ordene  al  general  Gaona  contramar- 
che  para  B^jar  á  esperar  órdenes,  lo  mismo 
que  verificará  V.  E.  con  las  trapas  que  tiene  íl 
las  suyas:  previniendo  asimismo  al  general 
l'rrea  pe  retire  con  su  división  il  Guadalupe 
Victoria;  pues  se  ha  acordado  con  el  .j^eneral 
Houston  un  armisticio  ínterin  ^e  arreglen  al- 
gunas negociaciones  quír  Vagan  cesar  la  gw- 
rra  para  sieonpre."  Con  f'Jcha  25,  en  carta  par- 
ticular, pedía  el  mismo  Santa-Anna  íl  Flliso- 
la el  envío  de  unos  equipajes,  y  le  agregaba: 
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"Recomiendo  á  vd.  que  cuanto  antes  se  cum- 
l;la  con  mi  orden  de  oficio  solíre  retirada  de  las 
ti'opas,  pues  así  conviene  á  la  seguridad  de; 
loR  pi'isianeros,  y  en  particular  '  la  de  su  afec- 
tísimo amigo  y  compañero,  &c."  Oficio  y  car- 
ta estaban  fechados  en  el  Campo  y  Paso  de 
Saoi  Jacinto,  y,  sidemás  de  Santa- Auna-  queda- 
ban en  poder  de  los  texanOís  varios  jefes  y  ofi- 
ciales y  unos  600  hombres  de  tropa. 

Al  rtciibir  tllisola  noticia  de  la  catástrofe, 
la  ^tuacKin  y  el  número  de  las  tropas  que  iban 
11  quedar  &  sus  órdenes  eran  ésitos:  en  Olford, 
1,408  hombres  con  Ramírez  y  Sesma,  al  lado 
,d©l  mismo  Filisola;  en  Columbia  y  Brazoriu, 
1,165  hoanbres  coa  el  general  Urrea;  una  luer 
z;i  de  1,000  hombres  en  Béjar  con  Anidirade,  y 
destacamentos  poco  num<?rosos  en  Cópano.  R.» 
fugío,  Goliat,  Matagorda  y  Victoria.  Ascendía 
entonces  &  4,073  hombres  el  efectivo  total  d-3 
nuestro  ejército.  Filisola  pi-ocidió  á.  concen- 
trarlo eñ  su  mayor  parte  cerca  do  San  Felipe 
de  Austín,  y  se  dirigió  con  él  á  Guadalaipe  Vi» 
tOria.  Al  llegar  al  río  Colorado  recibió  nue- 
vas comuulí  aciones  de  Santa-Anua  previnién- 
dolie  que  se  reitirara  hasta  Monterrey,  sin  d^- 
jar  mus  que  una  guarnición  de  400  hombres 
en  Béjar;  y  míLs  arcá  de  Guadalupe  y  Goliat  le 
llegó  el  texto  del  convenio  firmado  por  el  mis- 
mo Santa- Anna  con  los  texanosf  en  cuya  vir- 
tud y,  principa<lmente,  por  no  i>oder  sostenerse 
en  país  enemigo  con  un  ejército  ^tl  que  falta - 
bam  por  completo  víveres  y  dinero,  siguió  re 
trocediendo  con  la  totalidad  de  sus  tropas  has- 
ta Matamoros,  siendo  éste  el  término  de  nues- 
tra malaventurada  campaña  de  Texas. 
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De  los  documentos  y  noti -ias  aquí  extr.iteta- 
dos,  puédese  dtducir  que  la  derrota  nuestra  e  i 
San  Jacinto  no  fu6  de  tal  naturaleza  que  de- 
biera por  sí  sola  haber  puesto  punto  á  lá  cam- 
paña.   Un  jefe  entendido,  práetlco  j^  pundono- 
roso como  Filisola,  quedaba  al  frente  de  4,00t> 
hombres  mandados  por  gen  torales  como  Urrea, 
Andrade  y  Gaona,  c  mtra  las  fuerzas  de  Hous 
ton    que,    reunidas,    no    exc(Mltrían,    probable- 
mente,  de    2,00()    hombres;    y    es    muy    creíble 
que  los  primeros  pudieran   dar  buena  cuent.i 
de  los  segundos  antes  de  sobrevenir  la  estación 
de  las  Huivhs.    Por  otra  parte,  si  carecía  de  di 
ñero  y  vív(  res  nuestro  ejt'rcito,  no  había  sido 
otra  su  situación  desde  el  principio  de  las  ope 
raciones,  y  habría  podido  seguir  viviendo  so 
bre  el   país   y   haciendo   suyos   los    almacenes 
del    enemigo.      No   obstamite   que,   lasí   Filisola 
como  el  gobierno,  en  sus  comunicaciones  res- 
pectivas, expresaban  la  conv'cflón  de  que  San- 
ta-Anna  careció  de  auítoridad  d.  sde  el  momen- 
to en  que  cayó  en  manos  de  los  rebeldes,  y 
de  que  no  debían  ser  obedecidas  sus  órdenes, 
s^  comprende  que  el  gravísimo  peligro  en  qu", 
por  el  carácter  feroz  dado  á  la  guerra,  estab  i 
la  vida  del  general  presidente  y  de  sus  nuní"- 
rosos    compañeros    de    cautiverio,    influyó    en 
grado  sumo  en  la  retirada   de  nuestras  fuer- 
zas, dado  que  no  la  determinara  por  sí  sol  *. 
Kn  cuanto  &  Samta-Anna,  justo  es  hacer  no- 
tar que  si  se  acobardó  en  -San  Jacinto  y  dic- 
tó providencias  que  se  le  impusieron  como  res- 
cate de  su  vida,  la  espuso  después  constante  y 
resueltamente  en  la  defensa  nacional. 
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PARTIDARIOS  DE   I.A  PAZ. 
(Capítulo  V.) 

Dije  en  las  pAgüías  53  y  54  que  al  declarar  el 
congzreso  norte-americauo  en  13  de  Maya 
ae  1,846  el  estado  de  guerra  con  México-,  tal 
declaración  sólo  tuvo  en  contra  dos  votos  ea 
el  senado  y  catorce  en  la  cámara  de  repfe- 
sentantes. 

He  aquí  los  nombres  de  los  que  votaran  con- 
tra la  guerra: 

■Senadores,  Thomas  Claytoñ  y  John  Davis. 

Diputados,  John  Quiney  Adaims,  George 
Ashmun,  Joseph  Grinnell,  Charles  Hudson, 
Daniel  P.  King,  Henry  T.  Oranston,  Erastus 
Ü.  Culver,  Luther  Se  verán  ce,  John  Strtihau, 
Oclumbus  Delano,  Josepfti  M.  Root,  Dkniél  11. 
Tilden,  Joseph  Vanee,  Joshua  R.  Glddin^. 

Estos  senadores  y  diputados  lo  eran  por  Üe- 
laware,  Massachuissetts.  RJiode-lsland,  New- 
"Vork,  Maine,  Pensylvanla  y  Ohlo. 


CERCA   DEL  BRAVO 
(Capllulo   VI.), 

En  Ihs  p&ginus  UT  y  84  se  habla 
raptuní  del  teiileute  Tbi.mtoii  y  si 
ttiiaiueuto  de  ili-ag(iues  píxr  alguuo  de  li 
lacamenioa  4l«  Arlstii.  A  e^te  siioeso  i 
su  dar  eti  lus  Eí<tadoí<  L¡u:di>s  la  siguif 
de  primer  ataque  de  pane  uuestra  &  1 
su;as,  y  fué  ali'gaido  para  ob.eUüT  de)  i 
bi>  la  di^claiacldu  del  e.<tado  de  ¡guerra, 
respecto  se  nos  Ua  caiauukado  la  slj 
I)ota: 

"L<o  relativo  &  ThorutoB  requerirla  ui 
comentarlo.  Los  auiericanus  ne  que>rf: 
menzir  las  hpatUidades;  pero  andaban 
eándolas  con  partidas  sueltas.  Ujia  de 
al  mando  de  Thoniton,  ae  encontró  coi 
exploradores  mexieaaos;  Tbornton  ereyí, 
glO  creer,  que  lo  iban  6,  atacaír,  y  cargó 
ellos  autes  de  que  los  nuestros  diaparai 
sólo  tiro:  entonces  apareció  miiyor  fuen 
xicana,  j  el  destacaimento  enemigo  ae  lia 
vuelto  j  quedd  priaionero.  El  paite  de  ' 
toD  no  fué  publicado  sino  un  aSo  despi 
comenzada  la  guerra,  por  convenir  ail  & 
lltlca  de  los  Estados  Unidos." 

Thoraton  pereció  eu  AgO'^to  de  1.847,  d 
el  reconocimiento  de  las  fortlflcacloneB 


s  Sao  Autotiio  í 


MONTEBREZ  DE  NUEVO-LEON. 

(Capitulo  VII.) 

1^  la  pA^iua  llT  se  dl6  el  sombre  de  "i 
cliuelo  de  San  Juan  de  Monterrey"  al  ( 
pMaa  por  los  suburbios  de  la  ciudad, 
aprecíahle  uorresiionsal  me  di'«  á  tal  resp 
to:  ''No  he  podido  arerigiiar  qite  el  torreí 
Síco  de  esta  ciudad  se  haya  llamado  nnt 
'Tfo  de  San  Juan."  aunque  ea  uno  de  los  t 
forman  (cuando  tiene  a':na)  el  rfo  de  ese  no 
bre." 


Se  ha  viírto  en  la  resefía  del  asedio  de  M' 
terrey,  que  los  dos  hechos  de  armas  de  i 
yor  toportancla,  y  en  que  nieíor  quedni 
nurs'ras  tropas,  fupr.o  la  detenga  del  red 
to  de  la  Tenerla  y  el  combate  del  puente  de 
Irurlsima. 

En  el   expresado  ireducto   se   hallaba   el 
níeiite  de   artillería    (hoy    coronel»   D.    Maní 
Balbontü);  y  en  su  obra  "La  InvasliVn  ani» 
I-ana,"  reí 'ien  temían  ti'  puldtiada,  y  de  que 
hablado  ya  con  el  debido  elogio,  hay  muy  i 
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nosos  pormeiiO!i*es  acerca  de  la  estructmra  del 
reducto,  del  modo  con  que  fué  defendido  y  de 
lo  que  causó  su  pérdida. 

El  foptín  de  Tenería  se  estaba  ya  demolien- 
do,   cuando    el    oñclal   de    ingenieros    D.    Luis 
Kobles  demostró  á  Ampudia  la  necesidad  de 
rcconS'truirle,  y  se  tprocedió  á  ello  por  su  mis- 
ma guarnición  el  20  de  Septiembre  en  la  no- 
che.   Al  amanecer  el  21,  aunque  los  paraipetos 
estaban   casi   concluidos,\gel   foso  no   tenía  la 
anchiira  ni  la  profundidad  necesarias:  las  es 
carpas  tenían  e=?calones  que  facilitaban  su  de^- 
ci-nso  y  escalamiento;  y  sobre  las  plataforma^ 
para  la  artillería,  colocada  á,  barbeta,  no  se  ha- 
bían puesto   esplanadas   de  madera.     "La   ca- 
pital de  la  obra  se  inclinaba  de  N.  E.  -á  S.  O.: 
la  cara  y  flanco  de  la  derecha  estaban  prote- 
gidos por  la  casa  de  la  Tenería  y  por  el  río  «le 
San  Juan.     La  cara  y  flanco  de  la  izquierda 
miiraban  á  la   campana,   hacia   el   rumbo    quo 

traía  el  enemigo Bil  trazo  del   fortín   era 

\  una  luneta;  pero  en  uno  de  los  flancos  se  ha- 

bía GOjnstiruido  una  pequfeña  cara,  como  imra 
ocultar  un  poco  la  gola  que  quedaba  descu- 
bierta." Esta  se  apoyaba  en  una  arboleda  coi 
algunos  jacales  eji  el  camino  que  conducía  al 
(puente  de  la  Purísima:  ni  esta  base  fué  sáüda- 
mente  ocupada,  ni  se  habían  limpiado  de  ár- 
boles, etc.,  las  avenidas  del  frente. 

Comxwníam  la    guarnición    del    reducto    200 
hombres  de  los  batallones  2o.  Ligero  y  Qm    y 
taro,  repartidos  en  dicho  punto  y  la  casa  d<    a 
Tenería,  que  quedaba  á  la  espalda.     La  a    1 
Tería  constaba  de  una  pieza  de  &  8,  una  <?    A 
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4  y  un  obusito  de  montaña  sin  a¡rtillt;x*os.    Mau- 
llaba el  punto  el  coronel  del  2o.  Ligero  D.  José 
María  Carrasco,  y  la  artillería  el  jefe  de  divi- 
sión D.   Juan  Jaspejo.     Eai  los  momentos  del 
primer  ataque,   llegó  allí  un  refuerzo  de  150 
, hombres  del  3o.  Ligero  con  el  teniente  coronel 
iB.  Joaquín  Castro,  y  un  oañOn  de  á  8  con  el 
subteniente  de  artilltírla  D.  Aguistín  Espinosa, 
repartiéndose  dielio  refuerzo  eu  el  fontín  y  la 
i  azotea  de  la  Tenería. 

Terrible  fué  el  primer  ataque,  llegando  el 
eüemigo  Sl  tiro  de  pistola  hasta  la  contraes - 
^carpa,  y  i)enetrando  en  parte  á  la  arboleda 
'pos'terior,  con  lo  que  de&cubría,  P9r  la  gola  el 
iiUtaior  de  la  obra  y  hería  é.  algunos  defen- 
sores p  )r  la  esí>alda.  Retrocedió,  sin  embar- 
go, esta  primera  columBa,  y  otra,  apoyada  con 
artiller  a,  vino  á  restablecer  el  ataque.  A  cau- 
sa de  la  aparicióoi  de  una  masía  de  caballería 
salida  de  la  plaza  por  el  rumbo  de  la  Cinda- 
dela, se  retiraron  repentinamente  lais  fuearzas 
asaltautvís;  pero,  no  habiendo  cargado  sobre 
ellas  sino  unos  50  jinetes  del  3o.  con  el  te- 
íiii-nte  D.  Joaquín  Miramón,  (obligados  á  a-etl- 
fPame,  el  enemigo  pudo  organizai*  su  tercero  y 
tíxtinio  ataquie  al  reducto.  La  guarnición  d^ 
éfite  se  hallaba  muy  fatigadi:  1  s  fusiles  a  - 
4í^u:  la  pieza  de  Espinosa  á  cada  disparo  re 
daba  hasta  el  fondo  del  foirtín,  y  había  que  su- 
birla y  volverla  á,  poner  en  batería,  á  lo  cual 
ayudaba  personalmente  Colambres:  la  pieza  de 
á  8  de  Domínguez  hacía  fueteo  con  suma  difi- 
cultad, popqut*,  colocada  á  barbeta  en  el  án- 
gulo saliente,   los  artilleros   quedaban   entera- 
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mente  á  descubierto  y  eran  cazados  desde 
foso:  siendo  de  manta  los  sacos  de  tieara 
pura  pe  lo,  se  habían  inieñdiado  con  el  fu^o 
las  cazoletas  de  los  fnfiil«s,  y  la  tropa  no 
acercar- e  á  ellos  para  disparar:  se  haWan 
mado  varios  artilleros  al  llevar  repuesto 
niunií'iones,  y  quedaban  fuera  áe  combate 
niínguez  y  los  soldados  que  servían  la  p4eza 
á  8.  Aunique  el  enemigo  fué  recibido  en 
ataque  con  iguaí  brío  que  en  los  anteri 
no  había  parque  ni  agua,  y  faltaban  brazos. 
"Ya  no  quedaban— dice  Balbontin— iiaden 
la  defí^nsa  miás  que  los  oticia'es.  En  esto 
fuego  del  enemigo  aumentaba,  mientinas 
nuestro  disminuía  notablemente,  y  los  wA 
dos  cotmenzaban  &  seiparaiP?e  del  parapeto. 
capitán  áe^  3o.  Ligero  D.  Domingo  Nava 
Rió  unos  40  hombres  y  se  dirigió  con  «líos 
o! a  la  gola,  aregándolos  pava  cargar  á  la 
yoneta:  lo  cual,  vi«to  por  los  soldados  que  O' 
daban  en  los  paraiietos,  se  precipitaron  tt 
bién  en  dirección  de  la  gola.  En  vano  preft 
dieron  los  oficiales  contenerlos,  y  los  que  se 
tenían,  poniendo  armas  al  hombro  y  mosto 
do  las  cartucberas  vacías,  exclamaban  invi 
b^ emente:  "Mi  jefe,  que  nos  den  parque, 
nos  baitlren^os.'*  Onando  x)a?ó  aquella  ava 
cha,  solamente  quedaron  en  él  fortín 
IndivirUios.  á  salbsr:  el  teniente  Úe  Ingeni 
L\  Joa'^uín  Colombres,  el  subteniente  de 
l'ería  D.  A2:nstín  Bsvinora,  un  oficial  de  i 
toría  llaniado  CasteMn,  un  soldado  del  3ol 
gero,  y  el  que  suscribe.  En  la  azote;  dt 
casa   de   la  Tenería   quedaban  el  eay      n 
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lo.  Ligero  D.  Juan  Servdi,  el  teniente  4el  inis- 
po  cuerpo  D.  Ignacio  Solaehe,  el  sabtuuleDto 
M  batallón   de   Querétara  D.   Guillermo   Mo 
^a  y  algunos  soldados. 
''Momentos  después  del  abandono  del  fortÍD, 
observando  los  americanos  que  el  parapeto  se 
tallaba  desgucui^necido,  lanzaron  tree  "hurrais" 
r  asaltaron  la  obra.     B/1  primer  grupo  quie  su- 
te sobre  el  parapeto,  lo  verifloó  por  el  ángulo 
íBliente:  colocó  una  bandera  azul  con  el  águila 
!  lag  estrellas  americanas,  y  disparó  alguno^, 
iios,  uno  de  los  cuales  hirió  á  Gas  telan.  Otros 
bpparo»  sobre  la  casa  de  la  Tenería  oausarou 
i  muerte  del  Joven  y  vallen»: e  capitán  D.  .Tua'i 
jervín.     Bl  eneonigo  se  hizo  dueño  de  toda  la 

I 

jrtillería,  de  poco  armamento,  y  tomó  tres  od- 
Pales  y  unos  30  soldados  y  arrieros  prisión  e- 
ios." 

Se  ve  por  lo  extractado  y  copiado,  que  la  cau- 
ih  inmediata  de  la  pérdida  del  reducto  de  la 
penerfa  fué  el  agotamiento  de  municiones. 

El  teniente  Balbontln  fué  llevado  con  los  de- 
bas prlsiouerofí  al  campamento  en  el  bosque 
le  Santo  Domingo,  donde  los  oficiales  fueron 
íien  tratados  por  Taylor;  y  asegura  que  estt* 
bfe  estuvo  ft  punto  de  levantar  el  campo  y  re- 
ilrarse  con  sus  fuerzas  poco  antes  de  que  tn- 
riera  efecto  la  capitulación  de  Monterrey. 
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V. 

IzA  ANGOSTURA. 
(Capitulo  IX.) 

Según  la  obra  del  coronel  Balbontín,  la  bri- 
gada de  ca'baillería  de  Miñón  constaba  de  l;2IO^ 
h(Hnbres.— Al  desem^bocar  Santa-Anna  frente  & 
la  Angoetnra  con  sólo  las  fuerzas  Mieras*  pudo 
haber  sido  fácilmente  ataieado  j  derrotado  por 
Taylor;  y  acaso  para  evitarlo  ganando  tiemmN 
hizo  que  el   general   Vanderlinden   lievam  al 
jtíe  «enemigo  la  intimación  de  que'  se  rindlf^ra. 
En   los   combates 'del  22  se  di^tingui^:    el   ca- 
pitán D.  Luis  G.  Osollo.    Describi^ido  Balbon- 
tm  el  campo  de  bataila,  dke:    *^En  la  cadenn 
de  montañas  de  la  iz4](uierda  hay  dos  ^angsoi- 
t&s....    las  cnales   podían  fadlitaír  el  paso  X 
troipas  que,  pasando  por  deti-ás  de  los  cerros. 
fueran  á  caer  inopinadamente  sobre  el  flanvo 
ó  &  la  espalda  de  uno  de  los  combatientes.    Pe- 
ro  ni  el  general  Santa- Anna  ni  el  general  Tay-- 
Ibr  pensaron  en'  esta  operación,  que  podía  ha- 
ber  sido   decisiva."     Oree   el    mismo  escritor 
que  los  cañones  del  enemigo  podían  asoende** 
a  26;  que  el  ejército  norte-americano  debe  hn- 
l»er  presentado  en  batalla,  cuando  menos,  d     7 
á  8,000  hombres,  con  20  piezas  de  artillería    v- 
que  las  fuerzas  de  Santa-Anna,  después  de 
parados  Miñón  y  su  brigada  de  cabañería,     o 
han  debido  exceder  de  12,848  hombres,   si     • 


jr 


607 

liendo  que  no  haya  habido  deserción  del  19 
ai  21  de  Febrero.     Conceptúa  casa  i'uútiles  allí 
la  caballería  y  la  artillería  de  sitio.    El  primer 
cañ6n  q'udtado  al  enemigo  resultó  a&c  una  Je 
las    pieásas    nuest^*as    perdidas    en    Monterrey. 
Hablando  de  1»  primera  carga  dada  en  la  lla- 
nura al  enemigo  el  día  2J,  dice:    '*En  esta  car- 
ga  nuestros   soldados   se  manifestaron   Impla- 
cables, biriendo  con  las  bayonetas  á  cuantos  al- 
canzaron.    En  vano  muchos,  americanos,  arro- 
jando el  arma,  mostraban  á  loe  nuestros  los  ro- 
sajrios  de  que  iban  provistos,  gritando  que  era  i 
ciistianos.     Solamente  debido  á  la  eíicaz  inter- 
vención de  los  oficiales,  se  pudieron  salvar  al- 
gunos, que,  dejados  (i  retaguardia  sin  escolta, 
lograron  escapar  y  volvtr  á  su  campo."     Da 
esstos  pormenores  acerca  de  la  muerte  de  Iav 
yanflo:   "El   comandante  de  escuadrón   del  re- 
glan lento  de  Húsarts  D.  Juan  Luyando,  iba  A 
píisar  con  la  lanza  á  un  riflero;  pero,  poniendo 
éste  rodilla  en  tierra  demandando  gracia,  Lu- 
yando lo  dejó  y   pasó  adelante.     El  riflero  se 
levantó  en  el  acto,  y   apuntando    á    aquel    H 
quien    debía  |la    vida,    lo    derribó    del    naoallc, 
atravesándolo   con   una   bala.     La   muerte   del 
comandante  fué  en  el   momento   vengada   i)or 
sos   soldados."     El  misono  bistoriador  mencio 
na   el  acto  atrevido  derantiuuo  insnrgent*»  Vi- 
liarreal,  que  se  adelantó  sólo  á  caballo  y  poiK? 
tro  en  las  líneas  enemigas  queriendo   lazar  á 
alguno   de  lof?   soldados   de  Taylor,   y   vetirAn- 
dose  Ileso  entre  una  lluvia  de  balii<<:  eloiiíji  la 
conducta  del  coronel  Carrasco,  que  se  pu>;o  íl 
la  cabeza  del  2o.  Ligero  al  perecer  au  coman- 
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dante, deciden  tal  D.  Julián  de  los  Ríos,  y  babla 
del  momento  crítico  de  la  batalla  en  estos  tér- 
cunos; 

**Xo  se  puede  negar  que  loe  americanos  com- 
batieron brillantemente,  ni  que  su  general  ma- 
niobró cou  habilidad;  pero,  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, tenían  perdida  la  batalla  desde  el  nao 
pjeuto  en  que  nuestras  tropas  desbordaron  la 
izquierda  de  sus  líneas.  Sin  las  faltas  cometi- 
das por  nuestros  Generales,  sin  la  carencia  de 
dirección  que  se  notó  desde  aquel  momento  x?rf- 
tifo,  la  posición  del  ejército  americano  era 
insostenible.  Así»  sin  duda,  lo  juzgó  el  gene- 
ral Taylcr,  comens^ando  á  preparar  su  retirada 
por  el  camino  del  Saltillo.  Probablemeníte  era 
su  designio  irse  retirando  por  escalones,  par:\ 
cuyo  efecto  se  presta  admirablemente  el  te 
rreno,  y  procurar  así,  ganar  la  «ciTidad  de  Mon- 
terrey. Si  aquella  retirada  se  hubiera  verifi- 
cado, enorgullecidas  nuestras  tropas,  habrían 
cargado  con  mayor  brío:  la  caballería,  apro- 
VI  chando  los  lugares  escaanpados,  no  hubiera 
dejado  reposo  al  enemigo;  y  éste  se  hubiese 
v^sto  obligado  á  dejar  en  el  campo  una  partt» 
ae  su  material  de  guerra:  esto  es,  si  antes  de 
llegar  Ti  Monterrey  no  quedaba  terminada  su 
oomi)let^  derrota.  Por  desgracia,  nada  de  es- 
to sucedió.  La  r-rviumna  de  carros  que  inici6  la 
retirada,  sin  duda  tuvo  noticia  de  la  presenci.i 
del  general  MinÓTv.  No  pudiendo  seguiir  ade- 
lante ni  esperar  tropas  que  la  protegieran,  i)or 
hallarse  todns  empeñadas  en  la  batalla,  no  tu- 
vo más  remedio  que  retroceder  y  formar  un  re- 
ducto con  los  carros  en  la  hacienda  de  Buena- 
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vidta  para  aiuuenUr  la  KslvMiicla-  l^  i 
YOi^^áA  3  el  gran  inoviuil«|nto  d«  aitm*!^». 
liinuia  de  cairos  qi}e  llegaba  al,  tirot«;  901 
camipo  del  Saltillo,  lilzo  cceer.  lü  prlncftiloi, 
loíi  onujerlcauoa  reclblau  letaenoa:  liwgp,  » 
c^Bdo  loa 'anteojos  y^  tomando  AOtldas,  se 
po  lo  qu«  reahueate  acoutecla, 

"El  geaeral  Taylor  estaba,  pues,  ala  1 
rada,  eDcerrado  en  una  garganta  cuyas  i 
das  ocupaba  el  ejercito  mexicano.  Pero  el  1 
migo  iteala  Tfveree,  mientras  nqaotros  no  1 
tübainoe  siquiera  con  una  raciiSn  por  pl 
NI  aun  los  olicla.^s  tenían  i;on  qu^  nlimeii 
se.  Por  cora  siguiente,  110  habla  esperanza 
obligar  &  Taylor  fl  n-ndli-w  |kh'  hauíltri'. 
in<Uai>eu«abl«  d^i^ti-ulrlu  ci'ii  íüh  srina«^ 
pues,  te  ctHnbtnaciúu' de- colocar  la  Ailtii 
de  «al^Uerfa  >del  general  MiaOn  ft  reta^ 
día  del  enemigo.  aallA  contraproAdMDte.  ' 
mé.xlima  de  "&  enemigo  que  huye,  puentt 
plata."  b tibiera  sido  conveniente  observ 
«n  esta  vez.  Por  lo  demás,  el  general  M 
so  tomó  parte  en  la  batalla." 


'  íBntre  los  oficiales  nuestroB  berldos  en  la 
gostura,  se  ballO  el  cafdb&u  de  InfaAtertí 
Joaquín  Vlllavloenclo.  qn"  «Üú  vive,  y  ■ 
reputaclfiíi  de  valor  es  generrf  en  mieetro 
dto.  D4eho  oficial  recibid  un  bala»  en'ta  1 
te,  7.  con  la  herida  aún  abierta  7  sostenH 
!e  una  venda  la  ciu'ai«t(Vii,  quiso' seguir -; 
tacdo  BUB  servicios  é  blzo^asf  la  «mnpaEi 
InvaslfiD.— Tomo  II.— 71 
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Valle  de  México.  £/n  la  acción  de  Padiertia 
era  capitán  del  3o.  Ligero,  y  con  este  cuerpo  y 
&  la»  Ordenes  del  general  Baheaigaray,  fué  des- 
tacado de  las  fuerzas  de  obserración  de  Santa- 
iUina  hacia  el  pueblo  de  San  Gerónimo,  &  prac- 
ticar un  reconocimiento,  según  se  expresa  en 
ci  capítulo  relattivo  d,  aquel  hecho  de  armas. 


■ .'  1 


VI. 

GOLFO  DE  MEXIOO. 

(Capítulo  XII.) 
« 
,'|Cil  teste  capítulo  se  habla  varias  veces  dei 
comodoro  "Connor."  Así  le  llama  Ripley;  p^- 
ro  en  ailgunos  documentos  y  relaciones  del 
ps^  vecino  se  le  designa  con  el^  nombre  de 
**Coou^r,V.  . 


VII 
'  '      •  '  VERAiORUZ. 

•i    ;..  .   ■      •     :  ■  •      ' 

(CapítuloXVI). 

•.  .      ' 

La  orden  textual  dada  al  jefe  de  la  escua- 
dra. nojct4»*americana  en  el  Golfo  para  que  per- 
mitiere ila>:  entrada  del  general  Santa-Anna  & 
ia .  Repúbliü^a,  fué  ésta: 


í 


"Commodoie:  If  Santa-AsBa  «odeaTors  to  ei 
tw  the  Idexican  porte,  you  wlU  allow  blm  t 
pasB  freely. 

Respectínlly  yo  ara 

GEORCU:  BAJICROFT. 

Commodor«  David  Conner 
Commaudiue  Home  Spotiaron." 


VIII 

DDSP;qE}S    DE    GOaRO-GORDO. 

(Capltnlo  XIX.) 

Ai  tiablar  dei  manifiesto  de  Si'ott  en  Jalapi 
dije  que  ud  notable  es<]rlti>r  La  hecho  nota 
que  la  frase  sacramental  "América  para  .la 
a  melles  nos','  no  tiene  otra  3isulñóaci6i)  dtroi 
ta  y  genulna  que  la  de  "Amérk-a  para  loe  E: 
tadoa  Unldqe."  El  escritor  6.  <inlen  me  n 
feri,  ea  D.  Ju9to  Sierra. 
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IX. 

JAIiAPA. 

(Capítulo  XX.) 

Con  relación  á.  lo  que  en  este  capítulo  dije 
acerca  de  la  organización  del  ejército  inyasor 
y  de  la  biiperioridad  de  su  caballería,  mi; 
parece  conyenlente  Insertar  aquí  estas  líneas 
^e  la  obra  de  Waddy  Thompson  "BecoUections 
of  México:" 

"Creo  que  los  bombres  mexicanos  no  tienen 
mucha  nn&s  fuerza  que  nuestras  mujeres.  Son« 
]por  lo  común,  de  diminuta  estatura,  y  entera- 
mente carecen  del  há^bito  del  «trabajo  6  de  un 
ejercicio  físico  cualquiera.  ¡Qué  terrible  de- 
sigualdad debe  haber  enti'e  un  cuerpo  de  caba- 
liiería  americana  é  igual  número  de  mexica- 
nos!" 

El  barón  de  Grone,  oficial  alemán  &  quleu 
ya  he  citado,  hacía  en  Noviembre  de  1347  l|is 
siguientes  observaciones  acerca  deil>  ejército 
no(r  te-americano : 

''Los  ejercicios  de  los  americanos  son,  en 
«u  mayor  parte,  los  de  los  franceses.  Compa- 
rados con  los  nuestros,  observé  sólo  una  dis- 
crepancia que  me  pareció  muy  práctica;  y,  ei 
coiD>»fo,  muchas  amplificaciones  y  pedanterías 
iSay  lo  general,  eché  menos  el  porte  y  el  ardoi 
de  nuestra  tropa.  A  muchos  oficiales  y  sol- 
dados  parecía  una  vejación  sin  objeto  hac 
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el .  caBMd»  ejercicio  después  ée  tontft«  ▼Ictt^ 
rías.  Las  compañías  que  ni  comenzar  la  eam 
pafia  tenían  una  fuerza  de  86  soldados,  esta- 
ban muy  mermadas,  y  aligunas  no  contaban  ya 
m4s  de  18.  La  artillería  fué  lo  que  más  me 
gustó:  después,  la  inifantería.  Iol  caballeiría 
tiene  bu-^ios  caballos;  pero  monta  mal,  y  tam> 
poco  ea  ^estra  en  el  uso  de  la  arma  blatuca 
^eiido  generalm^Qte  sabido  que  los  franceses 
sen  malos  jinetes,  extraño  es  que  los  ameii- 
canos  layan  adoptado  .para  su  caballería  las 
reíalas  de  la  de  Francia." 


No  estoy  enteramente  cierto  de  que  la  expe- 
dición de  Perote  &  CJoatepec  de  que  hablo  en  la 
piigina  4^74,  hws^  sid^  he>eha  por  la  caJ¡»a- 
llexía  de  Walker.;  pero  no  me  cabe  duda 
de  que  los  expedicionarios  eran  de  las  fuer- 
zas del  coronel  Wynkoop,  á  que  el  citado  Wai- 
ker  y  sus  dragones  pertenecían. 

* 
*  * 

Acerca  de  1^  Hegada  del  conyoy  de  LiaUy  á 
Jalapa,  dice  el  barón  de  Grone  que  esta  ciu- 
dad se  hallaba  en  x>oder  de  fuerzas  mexica- 
nas; que  ejercía  allí  algún  mando  ó  autoridad 
D.  José  Núñez  Vlll'aTiceíicio,  quien  quiso  á^rres- 
ta'r  á  Grólie  que  se  había  adelantado  á  las 
tropas  de  Lally;  y  que  no  debió  el  mkrmo  Gro- 
ms  sti  Üí^reirtad  sj^ho  d.  Iá>  intéfryetición  del  Dr. 
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iiata.     El  repetido  esciftor  dice  tanM6n  gve 
e!. mayor.  IjMj  traía  caoBieo  72  canoa. 

*   « 

Al  combate  habido  en  la  Hoya  ^  20  de  Ju- 
nio, de.  I,8é7  y  de  qae  ae  haMa  en  las  iiftgliias 
487  y  488,  <M>nciirrieroii  fneraae  da  lüflaAÜa  a! 
mando  de  D.  José  Núfiea  Ortega.  Denota- 
dos allí  los  mexicanos,  el  expresado  Núfiez  vs- 
gresd  6  Misantla,  y  trataba  de  levantar  nue 
vas  tropas  con  qoe  volver  al  campo  contni  ioñ 
invasores,  cuando  alanos  cabecillas  de  la  ra- 
Z9  indígena  sublevaTon  al  pueblo  contra  él,  le 
asediaaroQi  durante  dos  días  en  una  iglesia  ec 
<iue  con  doce  compañeros  suyos  se  había  refu- 
giado,  y,  al  fin,  lo  mataron,  y  arrastraron  su 
cadáver;  sin  que  d^  las  personas  que  le  acom 
2)añaban  lograra  salvarse  sino  tm  tal  Mesa.  De 
este  euiceso  se  derivó  allí  la  guerra  de  cas- 
tas, en  consonancia  con  la  de  la  Huasteca. 


CONTRAOUBRRILIvA  DE  PUBBIjA. 
(Capítulo  XXI.) 

Aunque  se  dijo  que  xm  tal  D^mín^uez  man- 
daba esta  fuerza,  parece  que  temporalmen- 
te tué  jef^  de  ella  Pedro  Arias.  La  contra- 
perrilla  se  i^omponía  de  unos  40Q  hoosQbres,  y 
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tenía  por  nombre  entre  los  iaYOBate»  el<úv 
"^y  Conjpejif,"  GompaQIa  de  Etípíta.  Aqk- 
ca  de  tales  entes  decía  Scott,  en  carta  dirigldn 
(le  Fuebt»  &,  Jalapa  al  corona  Obllda: 

"Me  ban  pippordonado  loa  wA»  exacMe  In 
(onmes  stfbie  los  movimlciitos  del  enemtga 
X  los  planes  de  loe  paisanos:  pw  condut^  de 
ellos  pude  apcebender  &  rarlos  mUitaces  jr  pal 
s^nofi  en  los  reuniones  noctumas  que  tenían 
(^on  objeto  desubJerar  al  {H>pulacbo.  La  com- 
pañía de  espías  ha  peleado  c<m  valor,  y  está 
tU)  .cou^piomeUda,  Que  teudrft  que  saUír  del 
pata  fínando  se  retire  nuestro  ejército." 


XI 

iPADIElBNA. 
(Ospítnlo  XXIV.) 

■El  coronel  Balbontlii,  en  au  obra  ya  citada, 
liabla  de  la  poeiclfin  en  estos  t&rmlnos: 

La  poBlctón  de  Padiema  tal  vea  hubiese  a'.- 
do  buena  teniendo  los  flancos  Men  apoya- 
dos, el  tr«nte  despejado,  y  la  linea  de  retirada 
perpendicular  al  cevtro,  O,  al  menos,  á  una  de 
la»  alas  de  la  batalla  que  allí  se  estableciera. 
Pero  ninguna  de  estfls  ventajas  tenia.  Colo- 
cada eji  na  rincón,  al  S.  O.  del  Talle,  Bnf|  f!aa- 
cos  quedaban  descubiertos  y  el  frente  obrtrnl- 
.  do  por  los  sembrados  de  maíz  y  por  árboles, 
arbustos  y  rocqs  de  lava,  en  la  pairte  qqe  Ha,- 
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iiia¿  el  Péfdrei^l;  .todo  to  caá!  podía  ocaltar 
perf^ct^etíte  las  optaciones  délr  enemigd  r 
fkvoreoet^  fi«s  -ftftaqtiies.  Ijñ)  espalda  qnedaba 
cerrada  ^oi*  elevadóis  montejs,  y  la  línea  de  re- 
tkad'av  hkclñ  la  iísijuierda,  en  la  prolongación 
d^  frente  de  Ita talla,  sobre  ira  terreno  actílden- 
tttdo^  d<e  sueí'te  qtké  si  ei^ta  líllea  ^a  cebada 
•p€tf  él  eñemig»,  como  lo  proeiiráría  %DKÍtíd»blo- 
ÉRétíté,  no  habfá  salvación  posible  en  oaétd  de 
diewotál  Pero,  ademá'S  de  los  deféctocí  de  la 
posición,  sfe  Incurrió  en  otros  m  el  modo  do 
o^párla.  Bn  tez  de  extender  la  linea  hasta 
Ansaldo,  apoyando  fnetteínetíté^^  e!  cei!»tro  en 
el  bosque  de  San  Grcrónimo,  donde  podían  ocul- 
tarse parte  de  las  fuerzas,  el  general  Valen- 
cia formó  en  escuadra  su  artillería  y  colocó 
las  tropas  en  varias  líneas  sobre  las  lomas  d3 
Padierna;  de  manera  que  al  enemigo  le  era 
muy  fácil  ver,  desdé  alguna  altura,  su  dispo- 
sición, valuar  sus  elementos  y  contar  las  tro- 
pas. El  emplaiatniento  ¿<*  la  artlliería  era  por 
ciemos  defectuoso,  pues  en  lugar  de  cruzar  sus 
fuegos  sobre  el  frente  de  la  batalla  para  de- 
ftruderla,  bacía  divergentes  sus  líneas  de  tiro 
y  dispersaba  sus  proyectiles.  Acaso  la  fuerza 
de 'qué  disponía  el  general  no  era  bastante  pa- 
ra ociípar  uiía  línea  tari'  extensa  cómo  la  pro- 
piíe.sfa;  'i)fero,  en  tal  caso,  parecía  mfts  con- 
veniente abahÜonar  Padlema,  cóiicreHndóse  A 
defender  las  Ipmas  de  Ansaldo  y  el  bosque  de 
éán  Gerónimo,  que  presentaban  niejores  et 
nieñtos  cOtí  varios  edificios  que  podían  jprblo 
gar  íía,  resistencia^  basta  la  llegada  de  tefuer» 
que  vendrían  necesfl-riamente  por  retagnárdl 
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y  en  caso  de  desgracia,  las  tropas  hallarían 
modo  de  (retirarse.  Mas,  al  ocupar  solameoite 
las  lomas  rasas  de  Padierna,  quedó  libre  e! 
enemigo  para  cortar  la  línea  de  retirada  ocu- 
pando  el  bosque  de  San  Gerónimo,  camino  in- 
dicado para  rodear  nuestra  posición  y  aitacar- 
la  por  retaguardia." 

El  mismo  escritor  hat)la  de  la  lentitud  y  las 
dificultades  con  que  tenían  que  ser  manejados 
nuestros  obuees  de  &  68  i)or  lo  deformes  y  pe- 
s:  dos,  y  de  lo  lamentable  de  que  se  hubiera 
allí  expuesto  &  i)erderse  sin  necesidad  la  poca 
artillería  de  sitio  y  plaza  con  que  cont&bamos 
para  la  defensa  de  las  fortíticaciones  de  lai  ca- 
pital, y  que,  en  poder  del  enemigo,  ^sirvió  para 
atacarlas.  Dice  que  la  artillería  que  había  en 
Padieatna  se  i>erdió  sin  m&s  excepción  que  una 
pieza  de  A  4  salvada  por  el  subteniente  D.  Ma- 
rSano  Alvarez:  que  el  suibtenlente  del  Fijo  de 
México  D.  Manuel  Rizo,  que  fué  hecho  pri- 
sionero, logró  salvar  la  bandera  de  su  cuerpo: 
y  que  en  la  madrugada  del  20  el  fuego  del  ene- 
migo no  pudo  ser  contestado  por  la  infante- 
ría, 4  causa  de  que  los  fusiles  y  las  manicio - 
ites  estaban  inutilizados  con  la  lluvia. 
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ADICÍONES  Y  ADVERTENCIAS, 


AL  TOMO  II. 


OHUteUBÜSOO. 
(Capítulo   XXV,) 

Bm  la  pfitfljna  36  se  ^oe  que  el  ooi*oo«I  Bar- 
i)¡ett  era  jefe  áe  loe  Toluotarips  de  Cacoil- 
na  del  Sur.  No  lo  era  sino  de  Ips  d^  Nueva 
Yolrfe...  •    . .'    •  '        i  '•'■•:.:■ 


OBLAPÜLTE3PBC. 
,     (Capítulo  XXIX). 

ÍSéu  el  segundo  páorrafo  de  este  oapítudo  se  ba- 
^la  <lel  ixúcXo  y  de  la.  ejecución  de  los  de- 
sertores d^el  enemigo. ,  que  formaron  la  Compa- 
fiía  6  Compañías  de  San  Patrido.    Bn  la  obra 
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de  Hipley  se  aisiegnra  di»  Soott  tenfa  el  de- 
jseo  de  94lvartps,  y  ^ue,.  en  tal  yirtnd,  no  los 
^(>ttid:l¿  á  piú/fám^átíno  43fiapiié».4e«jetas  las  ne- 
gociaciones de  Agosto  de  1,847.  Si  el  tratado 
de  paz  se  Rubiera  celehcado  en  aquellos  días, 
el  enemigo,  según  el  citado  historiador,  no  ha- 
bría aplicado  á  tales  desertores  sus  leyes  mi- 
litares, como  tuvo  que  hacerlo  ante  la  nece- 
sidad de  1^  co(QtlAU{^ci<^A  de  la  guer^'i^. 


III.  I 
CONTRIBUCIÓN  IMPUESTA  POR  SCXXTT. 

(OapítulQ  ¡KKKd         '     . 

,  Se  recorda;r&  que  Scbtt,  &  so  entrada  en  Mé- 
xico, impuso  &  la*  ciudad  una  dontrlbnci6n  da 
$í5é,ÓO0V  áe  eriyá  <*antidad  qtíéífe'  r^tervada 
uííá'iilarté?  pata  iiiVerttrla  en  bbjertós  militailfé 
rfftS' adelante.   - 

Un  periódico  inglés  de  París,  el  "GaUgoanTs 
Messenger,"  en  suplemento  de  28  de  Junio  de 
este  afío,  trae  las  siguientes  líneas,  proteible- 
mente  copiadas  de  algén  periódico  norte-áme- 
ricano:  '  ; .  ; 

''El  parque  situado  cerca  de  Washington,  que 
lleva  el  noiníwe    dé    "Scíldier*-fl    ÉOome    Parte" 
(Parque  del  Asilo  para  Soldados)  es  uno  de  los 
más  hermosos  de  los  Bstadk»  ÍJíMób^    T>mB 
fi  la  gueirrá  con   Méirtco,   cernió  <iástÍgo  p 
haber  hecho*  fíiego  á  laé'  th>pa^  áinéüciin 
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te  <^wtc|Duci6a.  :]Sn  1,^0  eUFió  41I  iNtcceUiño 
de  4%  CMusrm  HO^AOO  pro^em^eot^  4ib  aquella, 
expvectaodQ  ia  e»pie¿sp2a  dei  Que.  tormara  la 
hm»  de  «A.  fiuido,p«!im>.el  e»tal>leisli»l.euto.  de 
m  a^ilo  mlUtar.  Ssi»  canUdad,  y  .otra  pumo 
die  ^19,000  i:^ci|}ida  diel  xaisaio  origeo,  fueron 
e<«ii8^iíiti'V|iD)eDte  i}f9Stlna4«U3  pam  •■  la  >  coAJupva 
de  vai  altio  oonve&iente.  Pefl(puée  de  eanamir 
Bar  YArioa  terrenoe,  ae  «^mpró  el  .qm  e¿date 
eon  tal  destine.  La  eoiopira>  con^latió  :eii  -253 
aeree*  con  aisimea  e#flciee,  pw  todok)  euai 
iiieron  pe^aduMi  ^ST^OOO.** 


,<*,■ 


I  f 


IT. 

Ti^BAiSOO* 
(Capítulo  XXXI.) 

A  ultima  hora  lie  yisto  una  comunicación 
del  comandante  general  Eohagaray,  fechada  el 
5  de  Julio  de  1,847  en  G\l<nduacd.n.  Según  ella, 
retirado  el  grueso  de  nuestra  guarnición  de 
^■n  Juan  Bautista  á  Támulté,  la  fué  &  bus- 

4 

car  allí  el  invasor,  y  «lUlhOtenr.aqQeUas  inmedia- 
ciones un  tiroteo  que  causó  8  muertos  y  6  he- 
ridos aá  eneiftlgO^  y  después  del  «^ual  nuestras 
f  iperzssv  en^  que  figmaba  el  teniente /cortmel  iD: 
Al^i^dro  iG«rcfiEL;  se  tüartiéacoii  &!  Ouadua- 
cte*'    aa  '8ea«cal:D;  IgjMiBlo  MattUnBz  ee  te- 
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bía  dtoigido  &  Jalpa,  &  drganiear  la  guardia  na- 
cional  y  hwsév  HfH»  foei^aii  Tigliadoe  108  mo- 
vimlentot  del' 'e&emif^o  en  la  costa  de  barloa 
vento,  ''fin  Maciiltepeü--agf)3^ba  ESchagarar 
— estft^el  coronel  D.  Mlgael  Bruno  cotí  200  y  pi- 
có de  hombres  de  la  giiairdia  ikaeionAl  de  aiqu^ 
líos  pueblos,  de  la  de  HulmatUgulllo  que  tra- 
jerou  los  Sres.  Maidonádo,  y  de  la  de  Pfodiu- 
ealco»  del  Estado  de*  Ohfapas,  que  viua  &  las 
órdenes  "ónl  capitán  D.  íTuan  Ortega.  Tan 
luego  como  haya  descansado  lai  tropa,  y  qm 
asee  «u  anaamento  j  vestüairlo,  dispoUdré  U 
sc>1dda  de  las  secciones,  q'ae  se  'subdiytdirftn  en 
fracciones  de  &  25  hom'birés,  6  como*  mejor  coa- 
venga,  para  que  hostilicen  al  enemigo  de  una 
manera  ventajosa  y  por  guerrillas  únicamen- 
te." Ya  hemos  visto  que,  &  consecuencia  de 
estas  disposiciones,  el  enemigo  tuvo  que  eva- 
cuar segunda  vez  A  San  Juan  Bautista,  quine ¿ 
días  después  de  la  .fecha  de  la  comunicación 
de  Eobagaray. 


ATMXCO.  ' 

(Capitulo  XXXI.) 

Acerca  de  las  operaeiones  de  Lane  por  eV 
rumbo  de  Atlixco^  (recibo  curiosos  ápoiatamieii- 
tos  de  una  obra  alemana  intitulada:    "DíatIú 
escrito  dorante  'la  campafia'  4e'  loa  -norta-ainé' 
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ricanoft  en  México/'  por  Otto  2i^keU--(Halle. 

1,849)  p&g.  109  y  si^ruientes. 
m  19  de  Octu'bre  (1,847)  salió  de  PaeUa  ba- 

*ift  Atlixco  toda  la  tuerza  del  general  Lañe, 

excepto  cuatro  compañías  del  'regimiento  de 
i^etiaylTania.  La  caballería  formaba  la  ran- 
gosfrdia;  seguían  5  cañones  de  &  6,  y  2  obi:- 
ses  de  7  y  10  pxilgadas;  el  4o.  Tegimiento  de 
iitifaiLteTÍa  de  Oblo,  unos  1,000  bombres  de  in- 
fantería permanente,  y,  por  último,  el  4o.  re- 
gimóentó  de  Indiana^  Bn  todos  los  pueblos  y 
baciendas  del  tránsito  babía  banderas  blan- 
cas. 

arcáis  iina  maroba  de  doce  miillas,  fué  la  di- 
visMka  tiroteada  cérea  de  un  pueblo;  pero,  ata- 
cada la  descQbiecta  mexifcana  «^  su  turtoo,  se 
retiré,  derjando' algunos  muertos,  basta  el  arro- 
yo del  Molino,  en  cuya  orüila  opuesta  el  gene- 
ral Rea  babía  tomado  posiciones  con  unos  600 
infantes  y  la  caballeíría,  desmontada  &  la  sa- 
zón. '  Después  de  algún  fuego  de  artülerífl, 
los  dragones  norte-ameridanos  y  la  Infantería 
de  "Lañe  aivanxaron  por  el  puente  y  cargaron 
ss^ie  las  fueranas  de  Rea,  puestas  en  fuga,  y 
que  peirdieron  Mí  dé  50  &  60  bombres.  Lk  co- 
lumna enemiga  síguié  avanzando  bacía  Atlix- 
co y  vino  la  nocbe. 
"M  general  Lañe— dice  el  autor  del  Diarlo— 
f  dié  orden  ft  la  cabaülería  de  colocarse  &  reta- 
guai«lla:  mi  compañía,  en  x>elotone8,  formó  la 
vanguardia  &  la  deg^dba  del  camino,  cien  pasos 
adé^iante  de  la  -airtilleiría  que  iba  por  carretera: 
&  la  isquiet^av  también  en  pelotones,  y  &  la 
misüMi  altura  qoe'  mi  ccHupafifa,  marcbaíba  la 
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del  QfífitÁíi  Weaver;  y  las  otra«^  ocho  compa- 
ñías del  Tegimieuto  segioían  la  artUiecía.  Avan- 
z4't)(aino6j^t4'm<w)&e  Jfx&io  una  lluvia  de  balas 
de  todof^  l&úos:  afortunadamente  l<xs  mexica- 
nos tlj:^l;>^j^  muy  altak.^d0£ecto  en  que  con  frc- 
ci^4ci^  iujcw^aii,  iNrobalesnente  por  poner  de 
masi^da  pólvora  en  sus  cartncbo».    Al  oír  sil- 
bar  i^  primera^  balas,  ali|;[ttQ0s  de  mi  com^ 
pafiía.  seenco^^TOiB  involuotariamente;  pero, 
luego,  que  1^  riQprendí,  n>airebaroQ  <?omo  los 
autln^uos  granaderos.    Poca  oportunidad: tenía- 
mos jnosotroa  de  iiac^r  fueiso:. reinaba  la  oi^a 
ridad,  y  el  enemigo  se  escondía  en  los  mato^ 
iTi|}ea.    lOonjCocm^  nos  acercábamos  4  AtUsco, 
disminuía  el.  fu^go  de  los  mexicaoos,  j  ai  mpto^ 
ximar^i^o^  á.  qulj^ienios  paspa  de  la. ciudad,  cesó 
del^todo^  se£ial  de  «que  se  babía  retinado  &  ella 
el.  fpiemigQ,    . 
.  "3:íso  ^  general  Lañe  colocar  la  aírtillexte  e'i 
una   altura   que   dominaba .  oompMamente    á 
Atlixco:  nuestro  iregiauiento  f ofi  6  cubrir  la  bá- 
tala, 3r  ae  romipló  i^  fuego  sobre  la  cindad. 
La. luna  com«^ffaba  t  elevarae,  j  el  fuoBO  de 
lo3  caIKoneS'  prodiw:&.  un  espeet&eulo  henaoflo 
auoqua  terrible.     Otamos  el  estruendo  do  ca- 
da bala  que  daba  «obre  los  edificios  y  el  de  ca- 
d.*i  granada  que  reventaba  en  ta  dudad.    Sspe- 
r&bamos  á  cada  momento  al  alcalde  o^  iiaade- 
ra  blanca;  pero  nadie  se  presentalla.    Bespin^ 
de  haber  lansado  mAs  de  200  balas  y  snota- 
das,  viendo  que  no  se  redbfti  menéale  9}gimo 
de  paa,  di6&te  orden  ft  oiuestro  "X^ttiento  de 
avanaar  á  la  ciudad. . . .  Llegando  ft  la  csri^* 
hallamos  la  puerta  abierta  y  oatraoMM. . .  •  T 


¿3  eatAba  en  sElencio;  nt  uua  almi,  ni  na»  luí 
ae  veía  en  Ja  calle." 

Después  de  deteaerae  eu  formación  en  ont 
plazuela  j  de  tomar  agua,  Blgulfi  «1  reKÍmlent( 
eu  alance  hasta  la  plaza  del  mercado,  doudt 
espero  &  las  demOs  tuerzas. 

"Aiqnl,  al  fln,— continua  el  autor  del  Dlarlo- 
ee  presentaron  el  alcalde  j  3os  eclesiásticos  pt 
diendo  garantías  para  las  vidas  y  los  bienes  di 
loK  vecinos.  Supimos  que  el  caDoneo  iMbfi 
causado  mucho  mayor  estrago  del  que  suponía 
mos.  Antes  de  a>>andonar  la  ciudad,  la«  tro 
pas  mexicanas  estaba»  agrupadas  en  la  plasi 
del  mercado,  7  varias  granadas  reventaron  40 
bre  ellas,  calculándose  que  tendrían  unos  30( 
muertos  y  hetidos." 

Caneadle  ios  tropas  norte* amerl canas  d«  ^' 
larga  Jornada,  se  tendieron  en  la  plaza  y  lai 
callea,  y  hasta  después  de  media  uocbe  se  alo 
Jaron  en  algún  convento  6  Iglesia. 

"MI  compañía— dice  el  oficial  alem&n— iful 
acuartelada  en  tres  portales.  Yo  subí  al  prl 
mer  piso  y  tomé  posesiOn  de  dos  cuartos,  «un 
que  tuve  que  destinnr  uno  al  alojamiento  di 
dlea  prisioneras  que  hablamos  hecho."  Y  agre 
ga  con  fecha  20  de  Octubre:  "No  bahía  pasad< 
media  hora  desde  la  salida  del  sol,  cuando  ba 
ié  &  los  portales  para  ver  íL  mi  compañía.  A 
entrar.  Cnltne  de  espaldas,  pues  aquello  era  uní 
verdadera  feria:  azdcar,  géneros  de  hito  fino 
cintas,  seda.  maatUllas,  sombreros,  pañuelos  d; 
seda,  capas;  en  suma,  toda  clase  de  objetos  j 
cuanto  pudiera  hallarse  en  una  tienda  bien  sur 
tida,  estaba  &  mi  vista." 

•■  InvaalúD.— Tomo  II.— Tt 
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Continúa  e!  ofíciial  describiendo  el  sa^neo 
que  habían  hecho  los  soldados;  y  como  su  re- 
gimiento Hun-ea  había  tomado  parte  en  esos 
robos,  atribuye  su  conducta  de  entonces  al  mal 
ejemplo  dado  en.  Huamantla,  saqueada,  por  las 
tropas  deOí  geneiral  Ijane  amtes  que  AÜixco. 


TI. 

EL   GENERAL  TAYLOR. 

En  el  capítulo  XXXI  se  habla  de  la  retirada 
de  este  jefe  á  los  Estados  Unidos,  dejando  su 
línea  militar  del  Norte  á  cargo  del  general 
Wool.  Según  la  *'HistOiria''  de  Spencer  conti- 
nuada por  Gréely,  ell  expresado  Wool  se  en- 
cargó de  dieha  línea  en  Noviembre  de  1,847, 
y  Taylor  llegó  el  lo.  de  Diciembre  Siguiente  fl 
Kueva-Orleane. 


TIL 

CASAS  DE  JUEGO. 

(Capítulo  XXXII.) 

Sfe  lee-  en  la  obra  Intitulada:  "Review  of  the 
Mexiean  War"  by  WiUiam  Jay.  (Boston  1,848; 
p&g.  238: 

Entre  otros  medios  empileados  para  arrancar 
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dinero  &  los  inexteanoB,  uno  fué  él  permiso  ofi- 
dal  d>ado  6  tres  oasas  de  Juego  de  la  ciudad  de 
México,  par  uba  euina  de  $18,000  x>agadera  por 
mensualidades." 


VIIL 

SOOTT  Y  BL  TRATAiDO. 

(CJapíttílos  XXXII  y  XXXIV.) 

AJgto  ia^igo  mío  me  'oomunica  la  siguiente 
nota: 

**Scott,coxioció  &  MiiDA  en  iBglaterra,  cuando 
éste  pir&pairaba  su  expedición  contar  la  Nueva 
Hspa&a.  .  La  coiMiucta  de  Scott  puede  haber 
tenido  por  base  la  lectura  de  üa  oampaQa  de 
•Mina,  en  Qa  obra  de  Bobinson." 

Sn  un  opttsculo  intitulado:  "Tbe  Mexican 
War  oreviewed  on  Ohristian  Principies"  impre- 
so eoí  Columbia  (S.  O.)  1,S49,  páginas  30  y  31, 
bay  la  siguiente  nota: 

"Se  ha  dlcfho  <iue  el  Tratado  con  México  fué 
pitesemtado  ante  el  senado  americano,  de  letra 
("m  the  hand-writing'O  del  Agente  BritÉUilco 
en  México." 

Bin  el  mismo  opúscuüo  se  dice  que  el  tradnc- 
tor  y  redactor  de  documentos  en  castellano  en 
la  secretaría  de  Scott,  se  llamaba  G-ardiner. 
I>ebe  ihaber  sido  D.  J.  O&rlos  Gardlner. 
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I      < 

!||  LA!  RBSÍSTBSíOIA  NAOIONAL. 

(Capitulo  xxxy.) 

• 

Sn  el  opúsculo  que  t^  he  cita4o,  "The  Mexi- 
can  Waír  reviewed  on  Ohristian  Principien" 
60  halla  el  siguiente  juicio  acerca  de  nuestra 
constancia  en  el  espíritu  de  Üa  defensa: 

"Ni  aun  después  que  la  capital  de  México 
había  socumbido,  se  extincrui6  la  esperanza  del 
enemigo,  alimentada  ha^a  allí  como  l&mpara 
de  vestal.  Su  sentido  del  honor  podía  desde 
el  principio  hasta  el  fin  sobre^Uevar  cualquiera 
pérdida,  con  tal  que  poco  &  poco  lograra  al- 
guna ventaja  á.  costa  de  no  imxK)rta  qué  sacri- 
ficio; 7  no  se  permitía  &  sí  mismo  dudar  que. 
tarde  6  temprano,  iría  aumentando  con  ello  sa 
paciencia  paira  la  vengfmsa." 
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SOBRE  TRATADO  OOMSROIAL. 
(Capítulo  XXXV.) 

Cuando  se  escribía  él  último  capítulo  de  esta 
obra,  en  Noviembre  de  1,882,  la  Idea  de  da  ce- 
lebración de  un  tratado  de  comercio  entre  M6- 
xioo  y  los  Estados  Unidos  sobre  la  b&^e 
reciprocidad  ó  uniOn  aduanal,  constituía  el  te< 
ma  diario  de  las  noticias  y  disertaciones  de  los 
peilódicos  norte-americanos.  La  plétora  de  i»» 
pi'oduceión  industrial  del  país  vecino,  que  bus< 
ca  desaliogo  en  la  misma  Ingli aterra  para  algu- 
nos de  sus  ramos,  creía  ver  en  México  un  mer- 
cado natural  paira  la  oasi  totalidad  de  ellos; 
y,  careciendo  de  paciencia  para  aguardarse  has- 
ta, 1,884  en  que  debe  ó  debía  terminarse  el  Fe- 
rro Carril  Central  que  pone  á.  ambos  países  ea 
comunicación,  y  que  ha  de  ser  forzosamemte 
la  vena  preparada  &  la  corriente  de  la  indus- 
tria anglo-i^ajona  hacia  nosotros,  tendía  &  an- 
ticipar tail  desahogo  procurando  la  inmediata 
celebración  del  tratado  &  que  me  refiero.  Apar- 
te de  las  manlf estaciones  de  la  prensa  peirló- 
dica,  entiendo  que  hubo  por  la  vía  diplomática 
Indi-caciones  y  gestiones  oficiales,  y  que  vinie- 
ron agentes  confidenciales  &  explorar  el  terre- 
no y  &  trabajar  en  la  consecución  de  tal  fin, 

JBáeses  antes  nuestra  .Secretaría  de  Relacio- 
nes había  dirigido  eo  consuüta  &  una  comlsióa 


630 

de  letrados,  agricultorefi,  porapietarios,  comer- 
ciantes 6  industriales,  varios  pantos  relativos 
&  la  celebración  posible  de  nuevos  tratados 
interna<:iaiiaJ€S.  Respondiendo  en  parte  acer- 
ca de  ios  puntos  consultados,  y  extendiéndose 
en  lo  demás  con  motivo  del  tono  y  las  tenden- 
cias de  dos  perlódh?ofl  del  país  vecino,  la  co- 
misión, en  cuanto  &  nuestras  relaciones  con  Iw 
Estados  Unidos,  se  declaró  franca  y  razonada- 
mente en  contra  de  las  ideas  de  recilxrocidaíi 
y  unión  aduanal,  demostrando  la  inmensa  des- 
proporción existente  en  las  condiciones  econó- 
micas de  uno  y  otro  pueblo;  y  abogó  por  el 
mantenimiento  de  la  tarifa  actual  y  del  sis- 
tema de  piroteeción  á  la  industria  nacional  en 
lü  medida  de  lo  necesario  para  que  pueda  sos- 
tenerse en  su  competencia  con  la  extranjera. 
sin  <iuitar  espuela  á  sui  progreso.— En  el  cur- 
so de  su  dictamen,  la  misma  comisión  exhi- 
bió datos  muy  curiosos  acerca  de  la  produc- 
clC  industrial  y  de  sus  leyes  y  medios  al3A  y 
aquí;  no  menos  que  respecto  del  monto  de  los 
derechos  de  importaclóni  de  las  manufactnras 
extranjeras  de  lana  y  de  algodón;  derechos  que 
constituyen  para  México  buena  parte  de  sus 
rentas:  hizo  notar  que  en  Inglaterra  y  los  Es- 
tfidos  Unidos,  no  obstante  "lo  mucho  que  se 
ensalza  y  predica  la  libertad  comercial,  más 
bien  es  el  sistema  protector  el  que  se  practi- 
ca: que  el  argumento  de  que  la  baratura 
efectos  favorece  á  todas  las  clases  sociales,  i 
da  vííle  ante  el  hedho  de  que  cegadas  las  fu 
t€«  del  trabajo,  no  hay  poco  ni  mucho  « 
que  comprarlos:  que  fÉbcllmente  se  podrfft  w 
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Üí:  en  nosotoros  el  caso  de  Portugal  en  ísus  re- 
la  clones  mercantiles  con  la  Gran  Bretaña:  ()u«$ 
€■1  comercio  norte-americano  ya  disfrutalxa  aiqul, 
en  las  coiDcesiones  y  subvenciones  otorgadas 
á  sus.  líneas  de  vapores  y  de  caminos  de  hie- 
rro, ventajas  que  si  fueran  aumentadas,  impo- 
sibiiitarían  al  comercio  europeo  toda  coooipe- 
tcn-cia  en  el  mercado  de  México,  obligándonos 
así  Sk  depender  de  un  sólo  país  productor:  po-* 
tiíJtimo,  qtít  á  la  conclusión  de  las  vías  forreas 
intefcntacionales  vendría  para  nosotros  um  nue< 
va  estado  de  cosías  en  materia  de  fronteras, 
sistema  rentístico  é  industrial  fabgál  y  manu: 
facturera,  que  no  había  necesidad  de  anticipar 
por  medio  de  un  tratado  como  el  propuesto; 
siendo  mucho  más  cuerdo  y  conveniente,  eu 
vez  de  prestarse  á  celebrarle,  ir  tomando  me- 
didas para  neutralizar  en  su  paite  adversa  los 
resultados  de  la  indeclinable  condición  futura 
del  país. 

£s  digno  de  notarse  que  en  'lia  comisión  á. 
que  me  refieiro  había  partidarios  de  la  libertad 
comeroial  en  principio,  y  personas  más  ble^, 
interesadas  que  hostiles  en  cuanto  al  aumenr 
to  6  ensanche  de  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles con  los  Estados  Unidos;  no  obstanta  lo 
cual,  todas  ellas  suscribieron  el  dictamen. 

Iguoax)  si  éste  pudo  contribuir  á  las  resol  ;]- 
ciones  oficiales  adoptadas  poco  después,  ó  si  de 
antemano  las  ideas  del  ejecutivo  eran  las  *^iis- 
mas  desarrolladas  en  el  citado  documento.  Lo 
Cierto  es  que  al  fijar  nuestro  gobierno  bases  ó 
puiotos  para  la  celebración  del  nuevo  tratado 
con  los  Bstados  Unidos,  salvó  á  las  principales 


632 

ramas  de  la  industria  nacional  de  la  segura 
Tulnsa  en  que  habrían  caído  si  se  dejara  puerta 
franca  &  la  producción  norte-ametricanA  aná- 
loga. Con  arreglo  &  tales  bases  se  ajustó  di- 
cho tratado  en  Washin>gton  hace  algunos  meses 
I>cr  los  comisionados  respectivbs,  y  no  ha  »ldo 
aprobado  por  el  seViado  noa*te-americano,  slii 
que  nos  sean  señaladas  hasta  aihora  Iba  verda- 
deras causas  de  ello.  ¿Se  podrán  resumir  en 
el  hecho,  para  nosotros  indudable,  de  que  t*l 
nuevo  pacto  no  llena  las  es-peransas  que  en  & 
fundaban  los  productores  y  los  economistas  -del 
país  vecino?  De  todas  maneras,  sea  que  el 
tratado  quede  en  proyecto  ó  que  llegue  &  apro- 
barse en  los  términos  en  que  se  extendió,  casi 
seguro  es  que  los  Estados  Unidos,  antes  de  mu- 
cho tiempo,  renovad-fin  sus  gestiones  en  el  sen- 
tido de  que  se  deje  libre  aquí  la  introduc- 
ción de  sus  manufacturas  de  algodón  y  de  la- 
na entre  otras  muchas,  pues  no  &  otra  cosa  los 
espolea  su  principal  y  verdadero  interés.  ¡Oja- 
•lil  nuestro  gobierno  tenga  esto  presente  y  se 
decida  ft  obrar  en  lo  sucesivo,  en  la  materl:\ 
con  la  misma  corduira  y  firmeza  con  que  hasta\^ 
aquí  se  ha  manejado! 


FIN. 
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Obras  del  Lie.  D.  Primo  Feliciano  VelAzQuez.— 0/>f25fM- 

los  Históricos, 
Obras  de  D.  Lucas  AlamAn.— Tomo  IV.— Apéndices  á 

la^  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  México. 
Obras  de  D.  Manuel  Payno,   Tomo  1  ©.  Npvelas  cortas 
Novelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos,  Tomo  2  o 
Obras  de  D.J osé  Mp  Ro*  Barcena.— Tomos  2p  y  ?c— 

Recuerdos  de  la  Invasión  Norte-americana,  1846-1848. 

En  Prensa: 

Obras  de  D.  Rafael  Delgado, Tomo  1®,  Cuentos. 
Obras  de  D.  ManuetPa^^no,— Tomo  2? 

Precio  db  cada  tomo: 
$1.50  en  toda  la  República  y  $  2  en  el  exanjero 

SíIf  Todos  los  tomos  s^rán  enteramente  iguales  al 
presente.  De  "Centa  en  la  Admini  tración  v  Librerfa  de 
EL  TIEMPO:  Cerra  de  Santo  Domingo  número  4,  y  en  las 
demás  librerías  de  la  capital— En  los  Estado«s.  en  las  ca- 
sas de  los  Agentes  y  Corresponsales  de  EL  TIBMPO. 
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THE  BORROWER  WILL  BE  CHARGED 
AN  OVERDUE  FEE  IF  THIS  BOOK  IS 
NOT  RETURNED  TO  THE  LIBRARY  ON 
OR  BEFORE  THE  LAST  DATE  STAMPED 
BELOW.  NON-RECEIPT  OF  OVERDUE 
NOTICES  DOES  NOT  EXEMPT  THE 
BORROWER  FROM  OVERDUE  FEES. 

Harvard  College  Widener  Library 
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